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ADVERTENCIA 


Ha  llegado  por  fin  la  ocasión,  anunciada  en  otros 
fragmentos  históricos  que  han  visto  la  luz,  de  contraer- 
me á  demostrar  este  grande  episodio  de  la  historia  ar- 
f  entina.  El  Paso  de  los  Akdbs,  ó  con  mas  propiedad 
ablando,  la  descripción  desde  el  punto  de  arranque, 
de  las  operaciones  del  ejército  que  tuvo  ese  título,  y 
que  tan  remarcables  hechos  dejó  estampados  en  la  hue- 
lla de  la  guerra  de  la  independencia  americana. 

Diversas  ocasiones  me  ha  ocurrido  la  idea  de  que, 
no  ha  de  faltar  quien  deseara  descubrir  la  razón  por 
que  han  salido  de  mi  mano  otros  apuntes  históricos  se- 
mejantes á  este,  aislados  ó  incoherentes  entre  sí,  cuando 
mejor  hubiera  sido  una  memoria  cronológicamente  or- 
denada de  los  hechos  de  esa  hueste.  No  desconozco  la 
utilidad  y  ventajas  de  semejante  plan,  pero  me  es  muy 
fácil  responder  á  tal  cuestión,  rermítaseme  para  ello 
hacer  á  grandes  rasgos  una  corta  esposicion  biográfica, 
en  el  deseo  de  satismcerlas. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  mi  entrada  al  servicio 
militar,  1815 — 16,  tuve  una  inclinación  intuitiva  á  la 
crónica  de  las  ocurrencias  de  la  cancera  oue  habia  adop- 
tado como  oficio,  inclinación  que  fué  aesarroUándose 
por  grados,  cuanto  mas  estraordinarios  eran  los  suce- 
sos que  se  ofrecian  á  mi  individualidad  inexperta.  Me 
propuse  llevar  un  diario  personal  de  lo  concer^iiente  al 
servicio,  y  en  especial,  de  lo  que  presenciara  ó  llegase 
á  mi  noticia  acerca  de  la  situación  del  ejército  y  sus 
operaciones.  Este  diario  lo  seguí  por  mas  de.  un  año 
con  perseverancia.  Los  gefes  de  mi  cuerpo  lo  vieron, 
si  se  divirtieron  c^n  algunas  minuciosidades  de  deta- 

le,  no  dejaron  por  eso  de  animarme  á  la  continuación. 
Maa  desgraciadamente  ese  trabajo  se  perdió,  con  mi  pe- 
queño equipaie,  la  noche  del  19  de  Marzo  de  1818  en 
Cancha-Rayada,  cuyo  contraste  y  otras  ocurrencias  que 
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siguieron  después  de  la  batalla  de  Maypo,  me  desalen- 
taron hasta  cierto  punto,  pero  algo  mas  tarde  volví  á 
recomenzar  mi  desgraciada  tarea. 

El  General  San  Martin* tuvo  también  noticia  de  ese 
trabajo,  pues  una  vez  me  llamó  para  pedirme  esplica- 
ciones.  Se  las  di  con  los  pormenores  aue  la  prudencia 
y  el  respeto  me  imponían,  y  quizá  de  aní  resultó  que  se 
me  nombrara  después  Tercer  Ayudante  del  Estado  Ma- 
yor del  Ejército  espedicionario  al  Peni,  con  el  encargo 
especial  que  se  me  encomendara  el  Diario  de  Opera- 
ciones. Me  consagré  con  placer  v  dedicación  á  su  des- 
empeño, que  tan  en  armonía  estaba  con  mis  inclinacio- 
nes. De  cuando  en  cuando  el  mismo  General  lo  revisaba 
quitando  ó  añadiendo  asuntos  ó  detalles,  y  después  de 
depurado  asi  lo  trasladaba  en  limpio  al  Libro  de  Ana- 
les del  Estado  Mayor,  reservando  el  borrador  para  mí. 
Conservé  este  libro  con  la  estimación  de  un  verdadero 
tesoro,  y  cuando  en  1824  me  vi  forzado  á  restituirme 
del  Perú  al  suelo  patrio,  lo  tiraje  acompañado  de  un 
sinnúmero  de  papeles  históricos  de  esa  memorable  épo- 
ca que  para  mí  terminaba. 

En  1827  fui  de  los  primeros  que  compusieron  el  ejér- 
cito que  espedicionó  sobre  el  Brasil,  y  al  regreso  en  1828 
por  consecuencia  de  Tratado  preliminar  de  Paz,  enri- 
quecí mi  archivo  con  boletines,  proclamas  y  otros  pape- 
les de  esa  nueva  campaña. 

Mas  en  1829  fué  tan  escepcional  la  situación  política 
que  asumieron  las  provincias ,  que  por  evitar  complica- 
ciones, solicité  y  obtuve  del  Gobierno  una  licencia  para 
pasar  á  mi  país  natal.  Al  verificar  mi  viaje  en  noviem- 
bre de  1829,  deposité  mi  equipaje  (que  lo  formaban  dos 
baúles  de  ropa,  algunos  muebles  ae  uso,  y  cuatro  cajo- 
nes de  libros  v  papeles,  entre  los  que  se  encontraba  el 
Diario  referido),  en  una  casa  de  toda  confianza  en  que 
lo  cx)nsideraba  bien  seguro.  En  mi  marcha  me  fué  for- 
zoso tocar  en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  sin  poder 
evitarlo,  me  vi  envuelto  en  una  cadena  de  peripecias 
que  sería  inconducente  referir,  y  como  lo  habia  temido 
en  un  principio,  los  dos  últimos  eslabones  de  ella  fue- 
ron el  contraste  de  La  Ciüdadela  y  la  proscripción 
en  1831. 

En  los  primeros  años  de  mi  errante  peregrinación  por 
Solivia  y   el  Perú,  el  pensamiento  que  me  angustiaba 
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era  el  de  acertar  á  elejir  una  ocupación,  aue  al  paso 
que  asegurase  mi  subsistencia  me  salvara  ae  ser  gi*a- 
voso  á  alguien  ó  de  desdorar  el  nombre.  Pero  por 
fortuna  un  compatriota  minero  del  Cerro  de  Pasco  me 
proporcionó  un  destino  (a),  que  en  tal  situación  me  ofre- 
cía estabilidad,  y  mas  que  todo,  me  ponia  á  cubierto 
de  eventualidades.  Asi  fué  que,  desde  que  quedó  de- 
finida mi  posición  y  recuperada  la  tranquilidad  de  mi 
espíritu,  no  tardó  en  renacer  mi  inclinación  innata. 
Como  la  materia  histórica  era  para  mi  una  entretención 
tan  agradable  como  útil,  volví  á  recomenzar  mis  apun- 
tes en  los  ratos  desocupados,  pero  en  esta  vez  librados 
puramente  á  los  recuerdos  de  mi  memoria,  que  no  po- 
cas veces  me  infundieron  dudas  en  algunos  puntos,  desde 
que  carecía  de  una  guia  fidedigna.  En  este  estado  me 
encontraba,  cuando  el  día  menos  pensado  recibí  carta 
del  apoderado  que  nombré  á  mi  salida  de  Buenos  Aires, 
reducida  á  noticiarme,  que  el  equipaje  que  había  deja- 
do en  la  casa  c-onsabida,  había  sido  violentamente  sus- 
traído so  pretesto  de  bienes  de  salvaje  unitario.  Esta 
noticíame  causó  una  impresión  ínesplícable.  El  recuer- 
do de  mi  Diario,  objeto  para  mi  de  inestimable  mérito, 
fué  como  un  golpe  eléctrico  que  me  desconcertó.  Mu- 
chos dias  pasaron  sin  hallar  conformidad  para  tan  irre- 
parable pérdida.  El  tiempo  solo  y  la  refleccion,  que 
por  lo  geneial  engendran  resignación  en  los  sacudimien- 
tos estraordinarios,  me  persuadieron  por  fin  de  ser  un 
hecho  consumado  y  sin  remedio  posible.  Me  resolví  en 
consecuencia  á  esforzarme  en  reconstruir  el  libro  per- 
dido. 

Proseguí  pues  mis  apuntes,  concretándolos  á  la  cam- 
paña del  Perú  y  consagrándoles  la  mas  decidida  volun- 
tad. Fué  mi  mejor  auxiliar  la  colección  oficial  que  el 
doctor  Quirós,  habia  publicado  en  Lama  en  1831,  así 
c^mo  algunos  otros  documentos  y  publicaciones  con- 
temporáneas, pues  no  faltan  compatriotas  curiosos  que 
también  coleccionen  por  allá.  Con  estos  antecedentes 
regresé  del  Perú  á  la  patria  en  1853,  y  solícito  como 
siempre  por  enriquecerlos,  en  los  diez  años  subsiguien- 


(a)  El  señor  don  Miguel  Araoz    (padre),  á  quien  mientras    viva  le 
tributaré  el  mas  cordial  agradecimiento. 
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tes  logré  acresentarlos  con  una  copiosa  colección  de  li- 
bros, entre  ellos  La  Gaobta  dk  Buenos  Aires  desde 
1810,  periódicos  de  los  primeros  años  de  la  revolución, 
y  diversos  otros  papeles  de  menor  interés  de  esa  prime- 
ra época.  Pero,  la  sucesión  de  destinos  públicos  con 
que  fui  honrado  desde  que  regresé  de  la  proscripción, 
fué  el  mas  poderoso  entre  los  obstácidos  que  entorpe- 
cían mi  pensanaiento-  Sin  tiempo  ni  tranquilidad  para 
meditar,  ¿como  realizar  una  obra  que  aun  para  capa- 
cidades privilegiadas  no  es  exequible  sin  esas  condiciones? 
En  la  imposibilidad  pues  de  vencer  esta  contrariedad-, 
el  vivo  deseo  de  que  no  quedasen  en  la  oscuridad  tan- 
tos detalles  y  minuciosidades  como  siempre  acompañan 
á  los  grandes  sucesos,  tan  dignos  como  ignorados,  por 
otra  parte,  de  nuestros  compatriotas;  y  lo  que  era  aun 
mas,  verme  en  el  último  tercio  de  la  vida,  y  que  des- 
cendiendo al  sepulcro  se  sepultarían  conmigo  tantas  in- 
sidencias  que  nadie  ha  escrito,  cuando  los  mas  prolijos 
estudiosos  son  impotentes  para  imajinárselas  desde  que 
solo  existen  en  la  cabeza  de  los  testigos  presenciales; 
estas  y  otras  reflecciones  por  el  estilo  me  sobrecogían. 
Ellas  y  la  falta  de  tiempo  para  con  traerme  á  un  traba- 
jo largo  y  formal  como  el  que  me  había  propuesto,  me 
mdujeron  á  correjir  ó  mejorar  los  episodios  mas  inte- 
resantes entre  los  que  ti-aía  escritos  del  Perú,  y  de  aquí 
sucesivamente  se  han  visto 

En  1861,  Reflecciones  sobre  el  asesinato  de 
Monte  AGUDO. 

En  1863,  Un  episodio  de  la  Batalla  de  Maypo. 

En  1863,  La  Campaña  del  General  Alvarado  á 
Intermedios. 

1865,  La  sublevación  de  la  Guarnición  del  Ca- 
llao EN  1824.  . 

1866,  La  Primera  campaña  del  General  Arenales 
A  LA  sierra. 

1867,  La  Expedición  de  San  Martin  á  libertar 
EL  Perú. 

1871,  Datos  histórico-biogrAficos  del  Coronel 
Pringles  (inéditos). 

1873,  Entrevista  de  San  Martin  y  Bolívar  en 
Guayaquil. 

¿Lograrán  estas  esplicacíones  satisfacer  la  curiosidad 
enunciada  ó  se  harán  necesarias  otras  nuevas?    Llego  á 
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persuadii-me  que  no,  y  en  tal  concepto,  proseguiré  los 
puntos  de  la  advertencia. 

Muchos  publicistas  se  han  ocupado  antes  que  yo  de 
El  Paso  de  los  Andes,  pero,  raas  como  incidencia 
indispensable  á  descripciones  históricas  con  diversos 
propósitos.  En  este  sentido  creo  que  han  hecho  uso  de 
los  datos  escritos  de  ese  lejano  entonces,  sin  investigar 
el  grado  de  fé  que  mereciesen  algunos  menudos  acci- 
dentes, Que  no  poco  influyen  á  veces  en  el  criterio  de 
hechos  de  ese  género,  x  bien  puede  decirse  sin  ofen- 
sa de  ninguno,  que  inocentemente  han  ido  copiándose 
unos  á  otros,  sin  fijarse  en  que,  si  los  primeros  acepta- 
ron una  aseveración  no  bien  definida,  nan  contribuido 
indeliberadamente  á  legar  á  la  posteridad  un  error  con 
el  barniz  de  verdad  histórica.  Siendo  de  advertir  ade- 
mas, que  por  mi  parte  no  estrafio  la  propagación  de 
esta  clase  de  deslices,  desde  que  quizá  ha  concurrido 
en  gran  manera  el  deceso  del  general  San  Martin  sin 
esplicar  sino  uno  que  otro  de  sus  actos  ó  pensamientos, 
y  lo  que  no  es  menos,  sin  prestar  consentimiento  á  sus 
mismos  confidentes  ó  adeptos,  que  los  esplicaran,  como 
bien  pudieron  haberlo  hecho  sin  que  se  ofendiera  su 
amor  propio  ó  su  modestia. 

Henos  aquí  pues,  á  los  que  deseamos  aclarar  algunos 
de  esos  puntos  oscuros,  no  ya  en  holocausto  á  su  inmor- 
tal fama  sino  en  favor  de'  la  historia,  buscando  peli- 
llos c>omo  suele  decirse,  para  tan  delicada  tarea,  por 
cuanto  la  regla  predominante  en  el  ánimo  del  general 
fué,  y  en  una  vez  asi  lo  dijo  bajo  su  firma,  que  los 
hechos  serian  la  mejor  respuesta  de  sus  actos. 

Es  en  esta  línea  que  sin  rival  se  presentan  los  rela- 
tos de  los  actores  mismos,  y  es  en  ella  también  que  los 
nuevos  escritores  interrogan  al  pasado,  anhelosos  de  las 
semblanzas  analógicas  que  les  encaminen  á  un  correcto 
juicio.  La  generación  que  empieza  y  las  que  le  sigan 
desearán  no  menos  ver  lleno  ese  vacío  ó  esplicadas 
ciertas  discordancias,  que  asi  como  yo  las  he  notado 
otros  también  pueden  notarlas,  en  particular  cuando  co- 
tejen algunos  periodos  de  documentos  oficiales,  con  ver- 
ciones  que  se  han  hecho  y  hacen  de  esa  pretérita 
época. 

No  es,  declaro  desde  ahora,  con  la  intención  de  im- 
pugnar ó  contradecir  algunos  de  esos  puntos  inconcor- 
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dantes,  que  yo  emprendo  este  trabajo— No — Soy  ene- 
migo de  polémica — Respeto  mucho  la  opinión  ajena, 
por  infundada  que  la  considere —Mi  axioma  familiar  es, 
que,  cada  cual  piensa,  como  piensa— Mi  intención  hoy  es 
algo  mas  elevada.  Es  presentar  la  verdad  en  la  forma 
que  la  concibieron  mis  sentidos,  cuando  fui  testigo  ocu- 
lar de  esos  sucesos.  Y  como  el  amor  propio  inclina 
al  hombre  á  conquistarse  el  derecho  de  ser  creido,  para 
conseguirlo,  mis  referencias  se  apoyarán  en  documen- 
tos oficiales  de  notoriedad,  entre  ellos  algunos  poco 
conocidos  ó  inéditos,  sin  economizar,  á  mayor  abunda- 
miento, razones  de  verosimilitud,  que  si  no  son  con- 
cluyentes  algún  papel  desempeñan  en  su  caso. 

He  aquí  los  puntos  de  mira  que  me  guian  al  empren- 
der este  trabajo,  iguales  en  todo  á  los  que  me  han 
inspirado  otros  ya  conocidos.  Me  seria  mortificante, 
sin  embargo,  que  en  esta  vez  pecara  por  exeso  de  mi- 
nuciosidades pero  al  mismo  tiempo  me  halaga  la  idea 
de  ser  perdonado  en  mérito  de  la  sanidad  de  la  inten- 
ción. 

GrBRÓNIMO  ESPBJO. 


Buenos    Aires,  Mayo  de   1876. 


CAPÍTULO  I. 


PRELIHINARES. 


I. 


Algunos  rasgos  biográficos  son  indispensables  al  en- 
trar al  desarrollo  de  este  pai'ágrafo,  para  dar  á  conocer 
al  hombre  que  vá  á  servir  de  tema  en  él,  á  la  genera- 
ción que  nace  ó  á  los  poco  versados  en  esta  parte  de 
nuesti'a  historia.  No  serán  necesarios  sino  los  del 
orden  militar  por  cuanto  en  los  otros  ramos  ya  son  bien 
conocidos,  j  aun  en  el  presente  caso  serán  tan  breves 
cuanto  basten  á  llenar  el  plan  propuesto,  sobre  todo, 
para  que  su  lectura  no  excite  fastidio. 

Don  José  de  San  Martin,  el  mas  sobresaliente  genio 
militar,  en  nuestro  concepto,  entre  los  guerreros  argen- 
tinos y  acaso  del  hemisferio  sud,  fué  el  artífice  de  esa 
máquina  que  en  su  época  se  denominó  ejército  de  los 
Andes^  y  su  nombre,  es  de  los  de  mayor  sonoridad  que 
de  esta  parte  ha  podido  preconizar  el  clarín  de  la  fa- 
ma. Y  como  esta  calificación  la  han  develado  ya  tantos 
y  tan  competentes  historiadores  y  biógrafos,  el  presente 
trabajo  añadirá  apenas  uno  que  otro  perfil  á  los  colo- 
res con  que  han  dibujado  al  hombre,  que  mas  vigiüas 
consagró  al  pensamiento  de  hacer   flameai*  el  pabellón 
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argentino  sobre  las  montañas  mas  elevadas  del  globo, 
7  que  con  la  ingenuidad  y  circunspección  de  su  carác- 
ter dijo,  hablando  de  ese  ejército,  « emprendí  formarlo 
bajo  un  plan  que  hiciese  ver,  hasta  que  punto  pttede  apu- 
rarse la  economía  para  llevar  al  cabo  las  grandes  em- 
presas »,    (1) 

Yapeyú,  departamento  de  la  Provincia  de  Misiones  en 
el  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires,  hoy  República 
Argentina,  fué  el  pueblo  en  que  nació  el  25  de  febrero 
de  1778.  Don  Juan  de  San  Martin,  su  padre,  que  fué 
gobernador  de  ese  departamento;  al  restituirse  á  Espa- 
ña en  1786  con  toda  su  familia,  llevó  á  su  hijo  José 
perfeccionado  ya  en  Buenos  Aires  en  la  instrucción 
primaria.  A  su  llegada  le  obtuvo  colocación  en  el  Se- 
minario de  nobles  de  Madrid,  el  mas  aventajado  esta- 
blecimiento de  la  Península  entre  los  de  su  género,  y 
en  sus  aulas  fué  que  hizo  sus  estudios  elementales.  £1 
mas  reciente  de  sus  biógrafos  nos  ha  trasmitido  un  pro- 
nóstico inspirado  en  tierna  edad,  digno  por  su  inocente 
oríjen,  de  ser  generalmente  conocido.  Refiere  que,  un 
condiscípulo  decia — ^San  Martin  está  destinado  á  ser  un 
grande  hombre:  en  la  escuela  era  un  niño  muy  notable;  y 
si  hubiese  muerto  sin  ilustrar  su  nombre,  yo  me  habría 
acordado  de  él  siempre.    (2) 

A  los  once  años  de  edad,  la  lista  militar  inscribió  su 
nombre  en  clase  de  cadete  del  regimiento  de  infantería 
de  Murcia,  21  de  julio  de  1789.  Siguió  grado  por  gra- 
do la  escala  de  sus  ascensos,  y  según  su  foja  de  servi- 

(1)  Despedida  á  los  habitantes  del  Rio  de  la  Plata,  Valparaíso  22  de 
julio  de  1820.    G.   E. 

(2)  Ensayo  biográfico  publicado  al  inaugurarse  la  estatua  ecuestre 
en  Buenos  Aires  en  julio  de  1862.    G.  £. 
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ciofl,  fué  elevado  á  Subteniente  2«  en  19  de  junio  de 
1793— Subteniente  1°  en  28  de  julio  de  1794— Teniente  2^ 
en  8  de  mayo  de  1796— Ayudante  2*  en  26  de  diciem- 
bre de  1802— Capitán  en  2  de  noviembre  de  1804— Grado 
de  Teniente  Coronel  en  11  de  agosto  de  1808— Y  Co- 
mandante efectivo  en  26  de  julio  de  1811— De  esta  re- 
seüa  se  deduce,  que  á  los  22  años  de  servicio  en  Europa 
llegó  á  la  clase  de  Teniente  Coronel,  que  significan 
otros  tantos  de  academia  práctica,  en  fatigas,  esperien- 
cia  y  riesgos  al  frente  del  enemigo.  Bien  se  le  puede 
llamar  legítima  escuela.    Pero  esto  no  es  todo. 

Asistió  á  cinco  campañas.  A  la  de  África,  cuando 
apenas  contaba  trece  años  de  edad,  en  la  que  su  foja 
de  servicio  refiere,  que  sufrió  en  la  Plaza  de  Oran  el 
fuego  que  los  Moros  hicieron  por  33  dias  de  ataque,  sos- 
teniendo su  puesto  con  la  compañía  de  granaderos— 
A  la  de  Rosellon— A  la  de  Portugal,  desde  su  principio 
hasta  que  se  hizo  la  paz — ^A  la  de  España  contra  la  do- 
minación francesa— Y  en  la  Armada  Nacional  mas  de 
un  año,  á  bordo  de  la  fragata  de  guerra  «Dorotea,»  que 
sostuvo  un  combate  con  el  navio  ingles  «El  León». 

Se  halló  en  diez  y  siete  acciones  de  guerra  en  Euro- 
pa, en  su  clase  de  oficial  subalterno,  á  saber— En  la 
«Plaza  de  Oran»,  ti'cinta  y  ti-es  dias  de  ataque  de  los 
Moros,  en  25  de  julio  de  1791— En  «Port  Vendres»  el 
3  de  mayo  de  1794 — En  las  «Baterías»  del  mismo  pun- 
to, el  16  del  mismo  mes  y  año — En  «Cohombré»  el  28 
del  referido  mes  y  año — En  la  fragata  de  guerra  «Doro- 
tea» en  un  combate  con  el  navio  ingles  «El  León»,  el 
15  de  julio  de  1798— En  «Torre  Batera»— En  «Cruz  de 
Yerro»— En  «Mauboles»— En  iSan  Margal»— En  las  «Ba- 
terias  de  Villalonga»  — En  «Bañuelos»— En  las  «Alturas» 
del  mismo  paraje— En   la  «Hermita  de  San  Luc»— En 
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un  combate  parcial  en  el  camino  del  «Arrecife  de  Arjo- 
nilla»  en  la  madrugada  del  23  de  junio  de  1808,  en  el 
cual  con  21  soldados  avistó  j  cargó  á  los  franceses  que 
tenian  mas  de  doble  fuerza,  los  derrotó,  les  dejó  17  dra- 
gones muertos  en  el  campo,  y  les  tomó  4  prisioneros  y 
15  caballos  en  buen  estado,  con  solo  la  pérdida  de  un 
cazador  herido;  y  declarado  este  hecho  acción  distingui- 
da^ con  arreglo  á  ordenanza,  á  la  tropa  se  concedió  un 
escudo  de  premio  y  á  San  Martin  se  le  reconoció  como 
mérito  especial— En  la  «Batalla  de  Bailen»  el  19  de  julio 
del  mismo  año,  1808,  por  la  cual  el  gobierno  concedió 
una  medalla,  y  San  Martin  recomendado  en  especial, 
además  obtuvo  el  grado  de  Teniente  Coronel — En  el 
combate  de  la  «Villa  de  Arjonilla»  el  23  de  julio  del 
mismo  año— En  la  «Batalla  de  Albuera»  el  15  de  mayo 
de  1811,  en  la  cual  fué  tan  brillante  su  comportacion, 
que  fué  hecho  Teniente  Coronel  efectivo  sobre  el  mis- 
mo campo  de  batalla. 

Este  es  el  primer  período  de  la  carrera  de  nuestro  ilus- 
tre compatriota  San  Martin-,  según  la  foja  de  sei-vicios 
publicada  por  diversos  escritores.  Por  ella  se  vé,  que  en 
tierra  como  en  mar  probó  su  valor  y  su  capacidad,  y 
en  mar  como  en  tierra,  á  precio  de  su  vida,  adquirió 
las  prácticas  que  en  la  ciencia  de  la  guerra  tanto  ilus- 
traron su  talento  privilegiado:  y  no  será  de  estrañar,  que 
la  Inmortalidad  inscriba  algunos  de  sus  hechos  en  las 
mas  altas  columnas  de  su  templo. 

El  15  de  octubre  de  1811,  á  los  treinta  y  ti-es  años 
de  edad  y  veinte  y  dos  de  servicios  militar  sin  interrup- 
ción, abandonó  la  España  y  pasó  á  Inglaterra  con  el 
plan  de  trasladarse  á  América  á  contribuir  á  su  liber- 
tad é  independencia,  nos  han  hecho  saber  varios  de  sus 
biógi^afos,  « con  licencia  y  recomendaciones  del  General 
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ingles  Sil'  Carlos  Stuart»  bajo  cuyas  órdenes  servia. 
Y  oti'O,  el  primero  quizá  de  entre  aquellos,  asentó  en 
1823  con  todo  el  aplomo  de  la  certidumbre,  que  t  ra- 
yando la  aurora  de  la  regeneración  en  él  continente  ame- 
ricano, creyó  { San  Martin )  qtie  la  voz  de  su  tierra  naüva 
invocaba  en  m  auxilio  esos  mismos  servicios  que  él  esta- 
ba prodigando  á  los  opresores  de  ella  » { 1 ) :  y  quizá  no 
falte  algún  genio  ascético  que  atribuya  esa  resolución, 
á  inspiración  intuitiva  de  potencia  sobrehumana.  De 
suerte  que,  á  su  llegada  á  América,  no  aventuraría  mu- 
cho quien  le  conceptuara,  sin  agravio  de  nadie,  como 
un  militar  consumado  en  su  ramo  y  con  los  mas  legí- 
timos títulos  á  una  nombradía  prestigiosa. 

El  Teniente  Coronel  San  Martin,  que,  según  los 
mejores  datos,  á  su  salida  de  Europa  era  primer  ayu- 
dante de  campo  del  General  en  jefe.  Marqués  de  Cou- 
pigni,  debió  zarpar  del  Támesis  el  19  de  enero  de  1812, 
año  bisiesto,  pues  desembarcó  en  Buenos  Aires  el  9  de 
marzo  á  los  50  dias  de  viaje,  sujetándonos  á  un  dato 
oficial  que  se  verá  en  seguida. 

Varios  publicistas  han  asentado  que  su  arribo  fué  el 
13  de  marzo  de  ese  año:  y  cabalmente  esta  afirmación 
es  uno  de  los  puntos  en  que  se  funda  la  advertencia 
que  encabeza  este  escrito,  para  decir  ^  que  inocentemen- 
te kan  ido  copiándose  unos  á  otros,  y  contribuido  á  legar 
á  la  posteridad  un  error  con  d  aspecto  de  verdad  históri- 
ca.^ La  diferencia  de  dias  de  mas  ó  de  menos  en  inciden- 
cia tan  poco  sustancial,  seria  cuestión  hasta  cierto  gra- 
do insignificante:  pero  siendo  la  estiictez  de  la  verdad 


(1)  Ricardo  Gaal  y  Jaén,  anagrama  de  Juan  García  del  Rio,  sujeto  no^ 
table  que  fué  uno  de  los  Ministros  de  Estado  del  Gobierno  del  Perú. 

Cr.    E. 
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nuestro  principal   punto  de  mira  vamos  á  hacerla  tan- 
gible trascribiendo  el  dato  oficial  arriba  citado. 

En  la  4».  pajina   de  la   Gaceta  de   Buenos  Aires 
número  28  del  viernes   20  de  marzo   de   1812,  bajo  el 
epígrafe  Noüdas  públicas^  se  lee  el  siguiente  artículo — 
El  nueve  dd  corriente  ha  llegado  á  este  puerto  la  fra- 
gata inglesa  «Jorge  Oonning»,   procedente  de    Londres, 
con  cincuenta  dios  de  navegación.    Comunica  la  disolu- 
ción del  ejército  de  Galicia,  y  el  estado  ten'ible  de  anar- 
quía en  que  se  halla  Cádiz,  dividido  en  mil  partidos,  y 
en  la  imposibilidad  de  conservai'se  por  su  misma  situa- 
ción política.    La  última  prueba  de  su  triste  estado  son 
las  emigraciones  frecuentes  á  Inglaterra  y  aun  mas  á  la 
América  septentrional.    A  este  puerto  han  llegado  enti'e 
otros  particulares   que  conducía  la  fragata  inglesa,  el 
Teniente  Coronel  de  caballería  don  José  de  San  Martin 
primer  ayudante  de  campo  del  general  en  gefe  del  ejér- 
cito de  la  Isla,  Marqués  de  Coupigny;  el  Capitán  de  in- 
fantería don  Francisco  Vera;  el  Alférez   de  navio  don 
José  Zapiola:  el  Capitán  de  milicias  don  Francisco  Chi- 
lavert:  el  Alférez  de  carabineros  reales  don  Carlos  Alvear 
V  Balbastro:  el  Subteniente  de  infantería  don  Antonio 
Arellano*,  y    el  primer  teniente    de   guardias  walonas 
Barón  de   Holmberg.    Estos   individuos  han  venido  á 
ofrecer  sus  servicios  al    gobierno,  y  han  sido  recibidos 
con  la  consideración  que  merecen,  por  los  sentimientos 
que  protestan  en  obsequio  de  los  intereses  de  la  patria». 
Esta  noticia  que  según  se  vé,  es  el  estracto  de  la  ex- 
posición que  hicieran  á  la  Junta  los  recien  venidos,  la 
dio  el  periódico  que  en  ese  entonces  era  el  órgano  del 
gobierno,  y  del  cual  por  una  singular  coincidencia  era 
redactor,  según  la  «Efemeridografía  periodística»  de  don 
Antonio  Zinny,  el   doctor  don  Bernardo  Monteagudo, 
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cuyo  nombre  en  épocas  posteriores  se  encuentra  asocia- 
do al  de  ^San  Martin  en  diversos  actos  de  su  carrera 
pública. 

Poco  mas  de  veintiún  meses  hacia  que  Buenos  Aires 
habia  lanzado  su  reto  al  poder  peninsular,  cuando  nues- 
tro compatriota  arribó  á  sus  playas  á  hacer  efectivo  su 
voto  de  consagrarse  á  la  santa  causa  de  la  patria,  « con- 
vencido de  que  su  tierra  nativa  invocaba  en  su  auxilio 
esos  mismos  servicios,  que  él  estaba  prodigando  á  los  opre- 
sores de  día — Revelación,  que  él  mismo  confirmó  mas 
tarde  en  ocasión  no  menos  solemne,  diciendo — Yo  ser- 
via en  el  ejército  Español  en  1811;  veinte  años  de  honra- 
dos servicios  me  habían  atraido  alguna  consideración^  sin 
embargo  de  ser  americano:  supe  la  revolución  de  mi  país, 
y  al  abandonar  mi  fortuna  y  mis  esperanzas,  solo  sentía 
no  tener  mas  que  sacrificar  al  deseo  de  contribuir  á  la  li- 
bertad de  mi  patria:  llegué  á  Buenos  Aires  á  principios 
de  1812^  y  desde  entonces^  me  consagré  á  la  causa  de  la 
América. 

En  España  pues,  no  en  Tucuman,  debió  ser,  á  no  du- 
darlo, donde  ese  rayo  de  luz  providencial,  esa  visión^ 
se  desprendiese  de  lo  alto  á  iluminar  el  espíritu  de 
nuestro  hombre,  asi  como  los  actos  sucesivos,  puede  ase- 
gurarse que  fueron  consecuencias  secundarias  del  pri- 
mero. San  Martin  fué,  en  nuestra  humilde  opinión,  como 
d  Mesias  regenerador  que  el  destino  habia  deparado  á  la 
causa  de  la  emancipación  americana.  Una  vez  senta- 
do su  pié  en  el  suelo  patrio,  pocos  dias  debieron  bas- 
tarle para  penetrar  el  plan  del  gobierno  y  la  marcha 
de  la  revolución.  Un  hombre  de  tanta  y  tan  esperimen- 
tada  viveza,  que  acababa  de  estudiar  prácticamente  la 
situación  de  la  Península:  que  tanta  parte  habia  tomado 
en  los  esfuerzos  que  sus  hijos  hacian  para  rechazar  el 
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yugo  que  im  poderoso  déspota  se  empeñaba  en  impo- 
nerles; no  podía  dejar  de  ver  la  perfecta  semejanza  que 
había  en  los  propósitos,  en  la  contienda  aimada,  áque 
uno  7  otro  pueblo  se  hablan  lanzado*,  sin  ocultársele 
por  otra  parte,  que  el  inesperto  círculo  de  nuestros  pro- 
hombres que  daba  la  dirección  á  tan  ardua  empresa, 
por  mas  asiduidad  j  energía  que  consagrara  á  sus  de- 
beres, no  reunía  otras  condiciones  que  aquella  deman- 
daba. Y  ¿no  se  juzga  verosímil  que  desde  ese  momen- 
to comenzase  á  hacerse  sentir  su  iniciativa? 

Y  asi  fué  que  lo  demostraron  los  hechos.  La  erec- 
ción de  una  logia  política,  á  semejanza  de  las  que  acaba- 
ba de  ver  en  Inglaterra  y  en  Cádiz,  fué  el  primero  de 
los  pensamientos  con  que  se  dio  á  conocer.  Mas  como 
este  tópico  es  uno  de  los  que  otros  hábiles  investigado- 
res han  desenvuelto  ya,  de  ellos  nos  valdremos  para 
exornar  esta  escena  de  nuestro  escrito. 

«En  el  trascurso  de  la  larga  y  penosa  guerra  de  la 
independencia  de  España  (dice  Barros  Arana  en  el  cap. 
3^  tom.  3.  de  la  Historia  de  la  Independencia  de  Chile) 
San  Martin  combatió  valerosamente  en  una  infinidad 
de  batallas  y  encuentros  de  menor  importancia.  Sirvió 
indistintamente  en  las  divisiones  del  marques  de  Cou- 
pigny,  del  general  Castaños  y  del  General  marques  de 
la  Romana,  y  siempre  alcanzó  honrosas  distinciones  de 
estos  jefes— De  ordinario  consultaban  su  parecer  en  el 
consejo,  y  siempre  lo  tenían  presente  cuando  se  trataba 
de  sablear  al  enemigo— En  la  célebre  batalla  de  Albufera, 
15  de  mayo  de  1811,  sobresalió  entre  sus  compañeros  de 
armas,  y  fué  ascendido  al  rango  de  Coronel  efectivo  en 
el  mismo  campo  de  bataUa — En  un  encuentro  que  sos- 
tuvo su  regimiento  en  aquella  jornada,  se  empeñó  San 
Martin  en  un  combate  personal  con  un  oficial  de  la  ca- 
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balleria  francesa,  en  que  logró  echar  á  este  por  tieiTa 
á  pesar  de  haber  recibido  un  horrible  sablazo  en  la  ma- 
no derecha. 

€  La  atención  de  San  Martín,  sin  embargo,  no  estaba 
fija  en  los  sucesos  de  España.  El  grito  revolucionario 
lanzado  por  las  provincias  americanas  en  1810  habia 
llegado  á  sus  oidos,  y  encontró  eco  en  su  pecho.  Aunque 
separado  de  su  patria  desde  la  edad  de  ocho  años,  y 
condecorado  con  honores  y  grados  en  la  metrópoli,  él 
no  habia  echado  en  olvido  el  país  que  lo  habia  visto  na- 
cer. Sabia  bien  que  esas  provincias  no  eran  felices,  que 
estaban  mal  gorbernadas,  y  que  un  espíritu  mezquino 
dictaba  leyes  esclusivistas  para  mantener  en  eterna  ig- 
norancia y  postración  á  los  paises  que  con  el  tiempo 
podian  ser  ricos  y  adelantados. 

« Tan  luego  como  supo  las  primeras  noticias  déla  crea- 
ción de  un  gobierno  nacional  en  Buenos  Aires,  San 
Martin  pensó  solo  en  dejar  el  servicio  de  la  España  pa- 
ra pasar  á  América  á  ofrecer  su  espada  á  las  autori- 
dades de  su  patria.  En  la  guerra  de  la  península,  él  lle- 
gó á  formarse  una  idea  exacta  de  lo  que  podria  hacer 
con  el  tiempo,  y  creyó  que  sus'^ser vicios  debian  ser  muy 
útiles],  á  la  causa  de  la  independencia  americana;  pero 
sabia  bien,  que  salir  de  la  metrópoli  para  pasar  á  las  co- 
loxiias  sublevadas  era  empresa  muy  dificil,  que  solo  po- 
dia^Uevar  á  cabo  burlando  á  sus  jefes.» 

«  Por  fortuna,  el  ejército  español  estaba  unido  al  de 
la  Gran  Bretaña,  y  ambos  obedecían  á  un  general  de 
esta  nación.  Los  ingleses  combatian  contra  Napoleón, 
mas  no  para  sostener  en  su  dominios  á  la  familia  de  los 
Borbones,  que  ^les  importaba  muy  poco.  La  causa  de 
la  sublevación  de  América^contaba  entre  ellos,  muchod 
y  muy  decididos  partidarios.» 
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«En  esta  circunstancias,  vio  San  Martin  el  arbitrio 
mas  seguro  para  dejar  el  servicio  de  la  España.  Manda- 
ba un  cuerpo  de  caballería  inglesa  el  general  sir  Carlos 
Stuart,  hombre  de  carácter  franco  y  caballeroso,  que  le 
habia  manifestado  mucho  aprecio.  Declaróse  esplicita- 
mente  á  este:  le  manifestó  sus  deseos  de  pasar  á  Amé- 
rica, y  de  tomar  una  parte  activa  en  favor  de  la  insurrec- 
ción, y  acabó  por  pedirle  un  pasaporte  con  cuya  ayudo 
pudiese  marcharse  á  Londres.  El  jefe  ingles  miraba  á 
San  Martin  con  particular  cariño:  oyó  con  agrado  su  soli- 
citud, y  le  concedió  el  pasaporte  que  le  pedia.  Como  si 
todo  esto  no  bastase,  el  general  Stuart  le  dio  muchas 
cartas  de  recomendación  para  personas  influentes  de 
la  Gran  Bretaña,  y  en  especial  para  Lord  Macduff,  se- 
ñor escoses  que  también  habia  militado  en  el  ejército 
ingles  de  la  península,  y  que  fué  mas  tarde  conde  de 
Fife.  San  Martin  llegó  á  Londres  en  los  últimos  meses 
de  1811.» 

«  Residían  entonces,  en  aquella  capital,  varios  ameri- 
canos adictos  á  la  causa  de  la  independencia  del  nue- 
vo mundo,  y  entre  estos,  don  Carlos  Alvear  y  don  Matias 
Zapiola,  joven  argentino  que  habia  servido  en  la  marina 
española.  Con  ellos  organizó  San  Martin,  una  sociedad 
secreta,  á  que  concurrieron  entre  otros,  los  venezola- 
nos don  Luis  López  Méndez  y  don  Andrés  Bello,  y  un 
mejicano,  el  presbítero  don  Servando  Teresa  Mier,  que 
se  ocupaba  en  defender  por  la  prensa  la  revolución 
americana.  El  reglamento  de  esa  sociedad  era  verda- 
deramente terrible,  y  tan  secreto,  que  la  mayor  parte 
de  los  asociados  tenia  un  escasísimo  conocimiento  de 
él.  Por  medio  de  fuertes  p  enas,  San  Martin  se  propo- 
nía evitar  toda  traición  de  los  asociados,  y  hacerlos 
trabajai*  con  entusiasmo  y  decisión  en  favor  de  la  cau^ 
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sa  comua.    Esta  sociedad  debía  trabajar  por  todos  me- 
dios en  favor  de  la  independencia  americana.» 

«  Dispuesto  á  pasar  cuanto  antes  á  América  á  pres- 
tar sus  servicios  con  mayor  eficacia,  San  Martin  pre- 
sentó sus  cartas  de  recomendación  á  las  personas  á  quie- 
nes iban  dirijidas,  y  se  ocupó  únicamente  en  los  apres- 
tos de  su  proyectado  viaje.  Lord  Macduf;  tan  genero- 
so como  liberal  é  ilustrado,  tenia  un  corazón  bien  dis- 
puesto y  un  tesoro  siempre  abierto  para  protejer  á  los 
necesitados.  A  San  Martin  le  proporcionó  los  recursos 
necesarios,  y  lo  sirvió  eficazmente  en  todas  sus  diligen- 
cias hasta  dejarlo  embarcado  en  la  fragata  «  George 
Canning,»  que  salió  de  Londres,  en  enero  de  1812.  En 
el  mismo  buque  se  embarcaron  también,  don  Carlos 
Alvear  y  don  Matias  Zapiola.  Los  tres  iban  á  alcanzar 
una  gloriosa  nombradla  combatiendo  por  la  independen- 
cia americana.» 

«La  fragata  George  Canning  entró  al  puerto  de 
Buenos  Aires  el  13  de  marzo.  Inmediatamente  pasó  San 
Martin  á  ofrecer  sus  servicios  á  la  Junta  Gubernativa, 
presentando  sus  títulos  y  despachos.  Oyósele  con  aten- 
ción, y  aun  cuando  su  nombre  era  enteramente  desco- 
nocido para  los  hombres  que  formaban  el  gobierno,  se 
le  dio  el  grado  de  Teniente  Coronel,  y  la  comisión  de 
organizar  un  cuerpo  de  caballería  montado  en  el  pié  en 
que  estaban  las  tropas  europeas.» 

« Antes  de  todo,  San  Martin  quiso  conocer  bien  el  ter- 
reno que  pisaba.  El  sabia  que  habia  en  Buenos  Aires 
logias  masónicas  en  que  estaban  afiliados  los  hombres 
mas  importantes  é  influentes  entre  los  revolucionarios. 
San  Martin  se  entendió  fácilmente  con  ellos,  y  se  pene- 
tró bien  del  espíritu  que  animaba  á  los  corifeos  de  la  re- 
volución  y  del  estado   en  que  esta  se   hallaba:    estudió 
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á  fondo  todos  los  elementos  morales  de  que  podían 
disponer,  y  acabó  por  creer  que  las  instituciones  masóni- 
cas estaban  desvirtuadas  en  las  logias  de  Buenos  Aires. 
Formaban  parte  de  ellas  muchos  hombres  de  importan- 
cia muy  secundaria, que  bajo  ningún  aspecto  eran  acre- 
edores á  la  confianza  que  era  preciso  hacer  en  ellos  para 
dirijir  con  acierto  la  revolución.  San  Martin  se  esplicó 
con  Alvear  y  Zapiola,  y  todos  tres  acabaron  por  con- 
vencerse que  se  necesitaba  una  reforma  radical  en  el 
sistema  de  sociedades  secretas,  para  que  estas  produ- 
jesen el  efecto  que   convenia.» 

€  De  allí  pasaron  á  tratar  de  los  medios  de  organizar 
una  nueva  logia  compuesta  de  un  número  mas  reduci- 
do de  miembros.  Debia  formarse  esta  délos  persona- 
jes mas  importantes  que  hasta  aquel  momento  contaba 
la  revolución  en  sus  filas  con  tal  que  estos  fuesen  hom- 
bres de  energía  y  decisión  y  que  se  hallasen  dispuestos  á 
arrostrar  cualquier  peligro  por  el  tiíunfo  de  la  causa 
en  que  estaban  empeñados.  San  Martin  quena  solo 
hombres  de  corazón,  dispuestos  á  todo,  y  prontos  para 
obedecer  sus  mandatos  ó  los  de  oti'os  corifeos,  y  confia- 
ba en  que  con  su  ayuda  podría  dar  á  la  revolución 
un  vigoroso  impulso,  y  quizá  concluií'la  en  pocos 
años. » 

cLas  primeras  personas  á  quienes  espuso  su  plan,  lo 
aprobaron  decididamente.  La  nueva  logia  iba  á  reu- 
nir en  su  seno  á  los  hombres  mas  importantes  de  todos 
los  partidos,  y  á  unificar  las  opiniones  de  todos  para 
marchar  de  acuerdo,  sacrificando  al  parecer  de  la  mayo- 
ría las  pretensiones  de  algunos.  Su  principal  objeto  era, 
trabajar  poderosamente  para  asegurar  la  independencia 
americana,  á  costa  de  cualquier  sacrificio  y  casi  sin  re- 
parar en  medios:  sus  miembros  debian  hacer  completa 
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abnegación  de  si  mismos,  guardar  religiosamente  el  mas 
profundo  secreto  acerca  de  lo  que  se  tratase  en  sus  reu- 
niones, y  obedecer  ciegamente  los  mandatos  de  la  ma- 
yoría de  los  asociados.  La  reunión  tomó  el  nombre  de 
Gran  Logia^  y  mas  tarde  el  de  Logia  Lautaro^  en  re- 
cuerdo del  esforzado  guerrero  araucano  que  sucumbió 
gloriosamente  defendiendo  la  independencia  de  su  patria. 
Según  sus  acuerdos,  debia  reunirse  en  las  altas  horas 
de  la  noche,  y  era  obligación  de  sus  miembros  ocultar 
inviolablemente  todo  lo  que  tenia  relación  con  ella.»  (1) 

c  Antes  de  dos  meses  la  logia  contó  muchos  afiliados, 
y  entre  ellos,  á  militares  de  elevada  graduación,  á  los 
políticos  mas  influyentes  de  la  revolución  argentina,  y  á 
algunos  hombres  notables  por  su  patriotismo  y  virtudes 
cívicas .  Allanáronse  todos  estos  á  prestar  un  solemne 
juramento,  y  á  observar  fielmente  las  reglas  y  ritos  de 
la  sociedad». 

«  San  Martin,  entretanto,  emprendió  otro  trabajo  lle- 
no de  interés  y  de  entusiasmo.  Juzgando  con  vista  cer- 
tera, conoció  luego,  que  aun  cuando  la  guen-a  con  los 
delegados  del  rey  de  España  estaba  muy  avanzada  en 


(1]  £n  elafio  de  1820  se  publicó  en  Buenos  Aires,  por  ría  Imprenta 
federal,  un  folleto  en  forma  de  carta,  escrito  con  cierta  acritud  de  pa- 
labras, aunque  sin  hechos  en  que  apoyar  sus  asertos,  en  el  cual  se  pre- 
tendía descubrir  muchos  secretos  relativos  á  la  Oran  Logia,  Sin  duda 
el  autor  de  este  folleto  ha  revelado  algunas  verdades  sobre  la  fundar 
clon  de  la  logia^  pero  no  estaba  al  cabo  de  todos  los  pormenores  de  su 
creación.  Ha  sido  tan  cálunmiada  esta  institución  y  sus  autores,  que 
se  ha  llegado  á  decir  que  su  objeto  principal  era  someter  de  nuevo 
estos  paises  á  la  dominación  española.  Para  despreciar  este  aserto,  bas- 
te recordar  que  los  miembros  de  esa  logia  declararon  la  independencia 
de  tres  repúblicas,  pelearon  en  cien  combates,  y  quitaron  á  los  Españo- 
lea la  mitad  de  sus  posesiones  en  la  América  del  ^uá—Nota  del  auior. 
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aquellas  provincias,  era  preciso  pelear  mucho  todavía 
para  asegurar  la  independencia:  y  en  los  momentos  en 
que  los  otros  gefes  argentinos  creian  concluir  la  campa- 
na, San  Martín  comenzaba  á  prepararse  para  ella,  or- 
ganizando un  nuevo  cuerpo  de  jinetes,  del  que  pensa- 
ba sacar  mucho  provecho.  El  habia  palpado  de  cerca 
las  ventajas  de  la  caballería  de  ataque,  y  creia  que  era 
fácil  su  inti'oduccion  en  las  provincias  argentinas,  don- 
de todos  los  hombres  saben  domar  un  caballo.  » 

Hasta  aquí  el  historiador  de  Chile  nos  ha  demostrado 
circunstanciadamente  los  primeros  trabajos  con  que 
nuestro  compatriota  se  exhibió  en  el  drama  de  la  emanci- 
pación: pero  veamos  todavía,  otros  nuevos  datos  que 
sobre  el  mismo  tópico  nos  ha  suministrado  el  ilustrado 
autor  de  la  Historia  de  Belgrano,  en  los  capítulos 
XIX  y  XXni  de  su  recomendable  obra. 

«  Las  sociedades  secretas  compuestas  de  Americanos, 
dice,  que  antes  de  estallar  la  revolución  se  hablan  ge- 
neralizado en  Europa,  revestían  todas  las  formas  de  las 
logias  masónicas;  pero  solo  tenian  de  tales,  los  signos, 
las  fórmulas,  los  grados  y  los  juramentos.  Su  objeto 
era  mas  elevado,  y  por  su  organización  se  asemejaban 
mucho  á  las  ventas  carbonarias.  Compuestas  en  su  ma- 
yor parte  de  jóvenes  americanos  fanatizados  por  las 
teorías  de  la  revolución  francesa,  no  iniciaban  en  sus 
misterios  sino  á  aquellos  que  profesaban  el  dogma  re- 
publicano y  se  hallaban  dispuestos  á  trabajar  por  la 
independencia  de  la  América.» 

€  Estas  sociedades,  que  establecieron  sus  centros  de 
dirección  en  Inglaterra  y  España,  parece  indudable  que 
tuvieron  su  orígen  en  una  asociación  que  con  aquellos 
propósitos,  y  con  el  objeto  inmediato  de  revolucionar  á 
Caracas,  fundó  en  Londres  á  fines  del  siglo  pasado   el 
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célebre  general  Miranda,  quien  buscó  sucesivamente  el 
apoyo  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Inglaterra  en  fa- 
vor de  su  empresa.  Sea  que  realmente  la  asociación  de 
Miranda  fuese  la  base  de  la  que  posteriormente  se  ra- 
mificó por  toda  la  América  del  Sud-,  sea  que  á  imitación 
de  ella  se  organizase  otra  análoga,  ó  que  la  idea  bro- 
tase espontáneamente  en  algunas  cabezas*,  el  hecho  es 
que,  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  una  vasta  so- 
ciedad secreta,  compuesta  casi  esclusivamente  de  ameri- 
canos, se  habia  generalizado  en  España  con  la  denomi- 
nación de  Sociedad  Lautaro  ó  Caballeros  Nacionales, 
contando  entre  sus  miembros  algunos  títulos  de  la  alta 
nobleza  española.  En  Londres  estaba  lo  que  podia  lla- 
marse el  Grande  Oriente  político  de  la  asociación-,  y  de 
allí  partian  todas  las  comunicaciones  para  la  América. 

<  En  Cádiz  existia  el  núcleo  de  la  parte  correspon- 
diente á  la  Península,  j  en  ella  se  afiliaban  todos  los 
americanos  que  entraban  ó  salian  de  aquel  puerto.  El 
primer  grado  de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  jura- 
mento de  trabajar  por  la  independencia  americana:  el 
segundo,  la  profesión  de  fé  del  dogma  republicano.  La 
fórmula  del  juramento  del  segundo  grado  era  la  siguiente: 
Nunca  reconocerás  por  gobierno  legítimo  de  tu  patria  si- 
nó  á  aquel  que  sea  elegido  por  la  libre  y  espontánea  vo- 
luntad de  los  pueblos:  y  siendo  el  sistema  republicano  el 
mas  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas,  propenderás, 
por  cuantos  medios  estén  á  tus  alcances,  á  que  los  pueblos 
se  decidan  por  él.  » 

«  En  esta  asociación  secreta,  ramificada  en  el  ejército 
y  la  marina,  y  que  en  Cádiz  solamente  contaba  cua- 
renta iniciados  en  sus  dos  grados,  se  afilió  San  Martin, 
casi  al  mismo  tiempo  que  Bolivar;  ligándose  así  por  un 
mismo  juramento  prestado  en  el  viejo  mundo,  los   dos 


26  Paso  de  los  andes 

futuros  libertadores  del  Nuevo  Mundo  que  partiendo 
con  el  mismo  propósito,  elevándose  por  iguales  medios 
y  á  la  misma  altura,  debian  encontrarse  mas  tarde,  fren- 
te á  frente  'en  la  mitad  de  su  carrera.  » 

«  El  teniente  de  marina  don  Matias  Zapiola,  que  se 
distinguió  después  de  las  guerras  de  la  revolución,  y 
el  capitán  de  carabineros  don  Carlos  Maria  de  Alvear, 
llamado  á  brillante  destino,  se  afiliaron  con  San  Martin 
en  la  asociación  de  Caballeros  Nacionales.  Estos  tres 
oficiales,  llegados  á  Buenos  Aires  en  marzo  de  1812, 
fueron  los  fundadores  de  la  masonería  política  en  el  Rio 
de  la  Plata.  > 

€  El  primer  trabajo  de  San  Martin  y  Alvear  al  lle- 
gar á  su  patria,  fué  el  establecimiento  de  la  famosa 
logia  conocida  en  la  historia  con  el  título  de  Lautaro, 
la  que  debia  ejercer  una  misteriosa  influencia  en  los 
destinos  de  la  revolución.  Aspirando  -á  gobernarla,  so- 
metieron á  sus  directores  á  la  disciplina  de  las  socieda- 
des secretas,  preparando  misteriosamente  entre  pocos  lo 
que  debia  aparecer  en  público  como  el  resultado  de  todos. 
Esto  esplicará  algunas  observaciones  que  se  notaron 
mas  adelante. » 

«  La  Logia  Lautaro  cooperó  eficazmente  al  movimien- 
to de  8  de  octubrjB:  influyó  poderosamente  en  la  elec- 
ción del  triunvirato  que  fué  su  consecuencia:  conquistó 
los  principales  miembros  de  la  asamblea,  que  se  afilia- 
ron en  ella-,  y  al  finalizar  el  año  13,  era  la  suprema 
reguladora  de  la  política  interna. »     (1) 


(1)  En  otra  pajina  del  mismo  capítulo  XIX  el  autor  se  estiende  al- 
go mas  sobre  este  punto — Dice — «  Las  logias  masónico-políticas,  recien 
«  organizadas  por  dos  militares  que  acababan  de  llegar  de  Europa,  y 
c  que  debian  muy  pronto  hacerse  célebres,  cooperaron  eficazmente  á 
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«  San  Martín  y  Alvear,  auxiliados  por  la  habilidad, 
de  Monteagudo,  fueron  por  mucho  tiempo  los  árbiti'os 
de  la  logia^  pero  esta  buena  inteligencia  no  podia  ser 
de  larga  duración  .  Los  amigos  se  convirtieron  muy 
luego  en  dos  irreconciliables  enemigos.  Diversas  causas 
produjeron  este  rompimiento.  La  petulancia  juvenil  de 
Alvear,  no  podia  sobrellevar  con  paciencia  el  ademan 
imperioso,  la  palabra  incisiva  y  la  voluntad  de  fierro  de 
San  Martin,  profundamente  convencido  de  su  superiori- 
dad sobre  cuantos  le  rodeaban,  y  que  apenas  se  aper- 
cibía de  los  pueriles  celos  de  su  competidor.  Alvear 
con  calidades  mas  brillantes,  aunque  menos  sólidas  que 
las  de  San  Martin,  podia  sobreponerse  á  su  antiguo 
amigo  en  las  oscuras  intrigas  de  la  logia,  ó  en  el  favor 
pasagero  de  una  ciudad  impresionable  como  la  Atenas 
de  la  antigüedad.  Esto  tal  vez  lo  hizo  creerse  superior, 
al  que  desde  entonces  pudo  considerar  como  su  rival. 
Era  el  Alcíbiades  moderno,  hermoso,  inclinado  al  fausto 
y  á  la  ostentación,  fogoso  en  la  tribuna,  chispeante  en 
el  banquete,  bravo  si  era  necesario  en  el  campo  de 
batalla  y  devorado  por  la  fiebre  de  la  ambición-,  en 
presencia  del  Annibal  americano,  tan  astuto,  tan  reser- 
vado y  tan  lleno  de  fé  en  el  poder  de  su  espada  como 
aquel  héroe  de  la  antigüedad  cuya  mas  notable  haza- 
ña debia  imitar.  Alvear  tenia  inspiraciones  súbitas  que 
deslumbraban  como  un  relámpago.    San  Martin  era  el 

»  esta  revolución.  Estos  militares  eran,-  el  coronel  don  José  de  San 
«  Martin,  y  el  sargento  mayor  don  Carlos  María  Alvear.  Mandaba 
«  este  un  cuerpo  de  infantería,  y  San  Martin  organizaba  y  disciplinaba 
«  (al  mismo  tiempo  que  la  Logia  Lautaro,  que  tanta  influencia  debia  ejer 
«  cer  en  los  negocios  públicos),  el  famoso  Regimiento  de  Granaderos- 
«  á  caballo,  núcleo  de  los  ejércitos  con  que  estaba  destinado  á  dar 
<  libertad  á  la  mitad  de  la  América  del  áud.  >— (?.  E. 
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vaso  opaco  de  la  escritura,  que  guardaba  la  claridad 
en  lo  interior  de  su  alma.  Estos  dos  hombres  eran  los 
candidatos  para  generales  designados  por  la  Logia  Lau- 
taro. Omnipotente  en  la  Asamblea,  influyente  en  el 
gobierno,  ramificada  en  la  sociedad,  la  logia  aspiraba  á 
apoderarse  del  mando  de  las  armas,  para  centralizar  en 
sus  manos  todo  el  poder  moral  y  material  de  la  repú- 
blica. 

« Tal  era  la  ambición  de  San  Martin  y  Alvear,  aun- 
que cada  cual  tuviese  en  ello  distintas  miras.  El  segun- 
do veia  que  el  camino  de  la  gloria  militar  era  también 
el  camino  del  gobierno,  y  esta  tendencia  egoísta  de  su 
ambición,  podia  estimularle  á  obrar  grandes  cosas;  pero 
no  formar  un  héroe.  El  primero,  aunque  no  mirase  en 
menos  el  poder,  tenia  sus  vistas  mas  largas,  propósitos  mas 
deliberados,  aspiraciones  mas  generosas:  él  buscaba  para 
la  revolución  el  camino  déla  victoria,  por  que  la  conside- 
raba mal  organizada  y  mal  encaminada  en  el  sentido 
militar.  Así  es  que,  cuando  después  de  Ayouma  se  pen- 
só en  Buenos  Aires,  en  remover  á  Belgrano  del  mando 
del  ejército  del  Perú,  Alvear  se  presentó  como  candi- 
dato-, pero  recapacitando  sin  duda  que  era  peligroso 
abandonar  á  San  Martin  la  supremacía  de  la  logia,  ce- 
dió á  este  el  poco  envidiable  mando  de  un  ejército 
derrotado.  San  Martin  comprendió  que  se  trataba  de 
alejarle  para  anular  su  influencia,  y  se  resistió  al  prin- 
cipio aceptar,  pero  pensando  quizá  con  mas  madurez, 
que  luchaban  en  terreno  desventajoso  para  él,  y  que  en 
definitiva  la  supremacia  sería  del  vencedor  en  los  cam- 
pos de  batalla,  se  decidió  á  marchar  al  Perú,  abandonan- 
do á  su  rival  el  imperio  de  la  logia.  Alvear  le  acom- 
pailó  hasta  la  salida  de  la  ciudad,  y  al  separarse  dijo  á 
pus  amigos,  riéndose  alégremete.— « ya  cayó  el  hombre.^ 
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«Alvear,  libre  de  la  competencia  de  San  Martin  y 
dueño  de  la  mayoría  de  la  logia,  se  aprovechó  de  su 
ausencia  para  desenvolver  sus  proyectos  de  ambi- 
ción   San  Martin,  habia  nacido 

para  la  guerra,  con  una  contistucion  de  fierro,  una  vo- 
luntad inflexible  que  la  aseguraba  el  dominio  de  si 
mismo,  el  de  sus  inferiores  y  el  de  sus  enemigos.» 


II 


Esto  es  lo  que  dejan  constatado  los  acreditados  histo- 
riadores Mitre  y  Barros  Arana.  Y  como  la  llegada  de 
San  Martín  á  Buenos  Aires  fué  el  9  de  marzo  y  acto  con- 
tinuo se  presentó  al  gobierno  ofreciendo  sus  servicios,  á 
los  siete  dias  le  expidió  el  correspondiente  despacho  re- 
conociéndolo en  su  misma  clase  y  arma,  de  ese  título 
en  el  «  Libro  N""  69  de  Tomas  de  Razón»  del  Archivo 
General,  á  f  381,  se  lee  la  siguiente  partída: 

«  El  Gobierno  Superior  Provicional,  etc. — Atendiendo 
á  los  méritos  y  servicios  de  Don  José  de  San  Martin,  y 
á  sus  relevantes  conocimentos  militares,  ha  venido  en 
conferirle  el  empleo  efectivo  de  Teniente  Coronel  de 
caballería,  con  el  sueldo  de  tal,  desde  esta  fecha,  y  Co- 
mandante del  Escuadrón  de  Granaderos  á  caballo  que 
ha  de  organizarse,  concediéndole  las  gracias,  exenciones 
y  prérogativas  que  por  este  título  le  corresponden,  etc. 
etc. — Dado  en  Buenos  Aires  á  16  de  marzo  de  1812 
—Feliciano  Antonio  Chiclana— Manuel  de  Sarratea— - 
Bbrnardino  RiVADAViA— Nicolás  de  Herrera,  Secreta- 
rio. l^ 

Por  mas  positivo  que  sea  el  empeño  que  ponemos  en 
no  interrumpir  el  orden  cronológico,  tanto  de  los  hechos 
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cuanto  de  las  tradiciones  y  sus  pormenores,  no  ha  si- 
do posible  sostener  esa  estrictez  al  llegar  á  este  punto, 
habiendo  leido  dos  períodos  analógicos  á  él,  uno  en  la 
cHistoria  Argentina»  por  don  L.  Domínguez,  1*  edición, 
y  oti'O  en  la  «Historia  del  Año  XX»  por  don  Vicente 
F.  López.  El  primero  dice — <  A  San  Martin  se  le  en- 
«  comendó  inmediatamente  de  su  arribo,  la  formación 
<  de  un  cuerpo  de  caballería  disciplinado  según  la  tác- 
«  tica  europea:  y  ese  fué  el  origen  del  famoso  regimiento 
«  de  Crranaderos  á  caballo^  cuya  espada  brilló  en  todas 
«  las  grandes  batallas  de  la  independencia,  y  en  cuyas 
«  filas  se  educaron  nuestros  mas  famosos  guerreros  » — 
«  Y  el  segundo,  en  el  párrafo  XIX  dice — «La  campaña  del 
«  Ejército  de  los  Andes  merecerá  siempre  figurar  en  las 
«  páginas  de  la  «  Historia  Argentina»,  aunque  sea  en  el 
«  breve  relieve  de  un  resumen  como  aquí  Yo  creo  sin 
«  embargo,  que  queda  aun  por  hacerse  un  resumen  me- 
«  tódico  y  claro  del  plan  estratégico  y  fundamental  de 
«  esa  campaña,  que   es  lo  que  voy  á  ensayar.  » 

Bajo  de  este  co acepto,  vamos  pues,  por  nuesti^a  parte, 
á  ver  si  contribuimos  á  que  esos  relieves  resalten  un 
poco  mas,  si  posible  fuese,  con  minuciosidades  de  deta- 
lle poco  conocidos  hasta  hoy ,  que  si  no  lograren  el 
objeto  no  serán  sin  embargo,  despreciables  del  todo. 

Parece  que  no  precedió  decreto  del  gobierno  para  la 
creación  del  primer  escuadrón  de  Granaderos,  ó  por  lo 
menos  no  hemos  encontrado  constancia  de  él,  en  el  Ar- 
chivo General  ni  en  el  del  Ministerio  de  la  Guerra:  pe- 
ro sí  la  hay  de  que,  los  primeros  fundadores  fueron, 
San  Martin  como  comandante,  según  lo  espresa  su  mis- 
mo despacho,  Zapiola  como  capitán  de  la  1*  compañía, 
á  quienes  se  les  estendieron  los  respectivos  títulos  el  16 
de  Marzo  del   mismo  año    12,  y  el   17  á  Alvear  como 
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Sargento  Mayor,  según  consta  del  Libro   de  tomas  de 
razón  ya  citado- 

Es  probable  que  en  el  mes  de  Abril  llegaran  al  cuar- 
tel los  primeros  reclutas  y  que  en  consecuencia  se  or- 
ganizaran las  primeras  compañías.  En  esta  vii*tud,  y 
elevadas  al  Gobierno  las  respectivas  propuestas  de  ofi- 
ciales, el  24  se  espidieron  los  despachos,  de  capitán  de 
la  2*  compañía  á  don  Pedro  Zoilo  de  Vergara:  de  Te- 
nientes, á  don  Justo  Bermudez  de  la  l*y  á  don  Agustín 
Murillo  de  la  2*:  de  Alférez,  á  don  Hipólito  Bouchard  de- 
la  1*  y  á  don  Mariano  Necochea  de  la  2':  de  Porta 
Estandarte  del  Escuadrón  á  don  Manuel  Hidalgo;  y  de 
Ayudante  mayor  á  don  Francisco  Luzuríaga,  el  6  de  Ma- 
yo—Consta  pues,  del  referido  libro  número  69,  que  este 
fué  el  plantel  de  ese  afamado  regimiento  que  menciona 
el  señor  Dominguez. 

Empeñado  el  Gobierno  en  el  adelanto  de  este  cuer- 
po, con  fecha  12  de  Agosto  del  mismo  año,  se  giró  al 
Subdelegado  de  Candelaria  una  orden  para  el  recluta- 
miento de  trescientos  hombres,  de  cuyo  oficio  existe  co- 
pia en  la  respectiva  carpeta  del  Archivo  General,  y  su 
tenor  es  el  que  sigue — «Este  Superior  Gobierno,  por 
ser  interesante  á  la  defensa  y  seguridad  del  Estado, 
ha  tenido  á  bien  comisionar  á  don  Francisco  Doblas 
para  que  trasladado  á  los  pueblos  de  la  compreen- 
sion  de  Misiones,  extraiga  trecientos  jóvenes  naturales 
de  talla  y  robustez,  que  S.  E.  destina  al  Regimiento 
de  Granaderos  á  caballo  al  mando  del  Teniente  Co- 
ronel don  José  de  San  Martin,  oriundo  de  aquel  terri- 
torio: en  su  virtud  prevengo  á  V.  de  orden  de  S.  E., 
que  luego  que  se  le  presente  dicho  comisionado  im- 
parta las  órdenes  mas  estrechas  á  los  corregidores. 
Cabildos  y  Mayordomos  del  departamento,  para  que 
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«  no  se  le  ponga  dificultad  ni  embarazo  ninguno  en  la 
«  ejecución  del  encargo  á  que  se  ha  destinado  á  Do- 
«  blas,  y  antes  ordena  la  Superioridad,  que  se  le  fran- 
€  queen  todos  los  auxilios  que  estén  al  arbitrio  de  V. : 
«  en  inteligencia  que  S.  E.  ha  autorizado  á  Doblas,  pa- 
«  ra  que  en  el  último  caso,  pueda  exigirlos  con  arreglo 
«  á  la  población  de  cada  establecimiento.  Dios  guar- 
«  de  á  V.  muchos  años.  Buenos  Aires,  Agosto  22  de 
€  1812.  Bernardino  Rivadavia.  Al  Subdelgado  de 
«  Candelaria». 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  es  de  necesidad  que 
bosquejemos  á  nuestro  hombre  en  sus  formas  físicas  y 
morales  y  hasta  en  sus  costumbres  privadas,  para  que 
puedan  apreciarse  debidamente  los  hechos  que  se  des- 
criban en  seguida.  Para  ello  nos  valdremos,  de  nues- 
tras observaciones  y  reminiscencias,  desde  que  nos  cupo 
el  honor  de  servirle  de  plumario  muchas  veces  en  su 
propia  mesa:  y  á  mayor  abundamiento,  entremezclare- 
mos los  principales  rasgos  del  retrato  que  hace  el  fina- 
do coronel  don  Manuel  Alejandro  Paeyrredon  (que  algún 
tiempo  estuvo  alojado  en  Chile  en  el  palacio  del  gene- 
ral), en  una  memoria  postuma  inédita,  que  conserva  el 
señor  doctor  don  Ángel  J.  Carranza,  y  ha  tenido  la 
amabilidad  de  facilitarnos  para  este  laudable  objetó; 
exornando  este  cuatdro  por  conclusión,  con  la  descrip- 
ción que  el  general  Guido  hizo  en  la  pajina  484  y  si- 
guientes del  Tomo  3°  de  la  Revista  de  Buenos  Aires». 


III. 


El  general  San  Martin,  era  de  una  estatura  mas  que 
regular;  su  color   moreno,  tostado  por  las  intemperies: 
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nariz  agaileña,  grande  y  curba:  ojos  nogroe,  gradees  j 
sus  pestañas  largas:  su  mirada  era  vivísima,  que  al  par 
recer  simbolizaba  la  verdadera  espresion  de  su  alma  y 
la  electricidad  de  su  naturaleza:  ni  un  solo  momento 
estaban  quietos  aquellos  ojos:  era  una  vibración  conti- 
nua la  de  aquella  vista  de  águila:  reconía  cuanto  le 
rodeaba  con  la  velocidad  del  rayo,  y'  hacia  un  rápido 
examen  de  las  personas,  sin  que  se  le  escaparan  aun 
los  pormenores  mas  menudos.  Este  conjunto  era  armo* 
nizado  por  cierto  aire  rísue&o,  que  le  captaba  muchas 
simpatías. 

El  grueso  de  su  cuerpo  era  proporcional  al  de  su 
estatura,  y  además  muy  derecho,  garboso,  de  pecho  salien- 
te tenia  cierta  estructura  que  revelaba  el  hombre  robusto, 
el  soldado  de  campaña.  Su  cabeza  no  era  grande,  mas 
bien  era  pequeña,  pero  bien  formada:  sus  orejas  eran 
medianas,  redondas  y  asentadas  á  la  cabeza:  esta  figura 
se  descubría  por  entero,  por  el  poco  pelo  que  usaba,  ne- 
gro, lacio,  corto  y  peinado  ala  izquierda,  como  lo  lleva- 
ban todos  los  patriotas  de  los  piimeros  tiempos  de  la 
revolución. 

La  boca  era  pequeña:  sus  labios  de  regular  giiieso, 
algo  acarminados,  con  una  dentadura  blanca  y  pareja: 
usó  en  los  primeros  años  un  pequeño  bigote,  y  patilla 
corta  y  recortada:  esta  fué  su  costumbre  general,  desde 
que  fué  de  Intendente  á  Mendoza.  Lomas  pronunci€k- 
do  de  su  rostro,  eran  unas  cejas  arquedas,  renegridas 
y  bien  pobladas.  Pero,  en  cuanto  fué  ascendido  á  Ge- 
neral, se  quitó  el  bigote. 

Su  voz  era  entonada,   de  un  timbre  claro  y  varonil, 

pero  suave  y  peneti'ante,  y  su  pronunciación  precisa  y 

cadenciosa. 

Hablaba  muy  bien  el  español     y  también  el  francés 

8 
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dice  Pueyrredon,  aunque  con  un  si  es  no  es  de  balbu 
ciente.  Cuando  hablaba,  era  siempre  con  atractiva 
afabilidad,  aun  en  los  casos  en  que  tuviera  que  revés 
tirse  de  autoridad.  Su  trato  era  fácil,  franco  y  sin 
afectación,  pero  siempre  dejándose  percibir  ese  espíritu 
de  superioridad  que  ha  guiado  todas  las  acciones  de 
su  vida.  Tanto  en  sus  conversaciones  familiares  cuan- 
to en  los  casos  de  corrección,  cargo  ó  reconvención  á 
cualquier  [subalterno  suyo,  jamas  se  le  escapaba  una 
palabra  descomedida  ó  que  pudiese  humillar  el  amor 
propio  individual:  elegia  siempre  el  estilo  persuasivo 
aunque  con  frases  enérgicas,  de  lo  que  resultaba,  que 
el  oficial  salia  de  su  presencia  convencido  y  satisfecho, 
y  con  un  grado  mas  de  afección  hacia  su  persona. 

Jamas  prometia  alguna  cosa  que  no  cumpliera  con 
exactitud  y  religiosidad.  Su  palabra  era  sagrada.  Así 
todos,  jefes,  oficiales  y  tropa,  teníamos  una  fé  ciega  en 
sus  promesas. 

Su  traje  por  lo  general,  era  de  una  sencillez  republi- 
cana. Vestía  siempre  en  público  el  uniforme  de  Gra- 
naderos á  caballo,  el  mas  modesto  de  todos  los  del 
ejército,  pues  no  tenia  adornos  ni  variedad  de  colores 
como  oti-os  cuerpos  usaban  en  aquel  entonces.  La  ca- 
saca era  de  paño  azul  de  faldas  largas,  con  solo  el  vi- 
vo rojo  y  dos  granadas  bordadas  de  oro  al  remate  de 
cada  faldón.  Pantalón  de  punto  de  lana  azul  ó  de  paño, 
bastante  ajustado,  y  encima  la  bota  de  montar.  Este 
mismo  pantalón  se  usaba  también  largo  hasta  el  empei- 
ne del  pié,  con  una  guarnición  6  vuelta  de  becerro  ó 
charol  negro  de  6  á  8  pulgadas  de  ancho,  con  cartera 
y  botonadura  al  costado  de  la  pantorilla  para  abro- 
charla, á  que  la  moda  daba  el  nombre  de  medio  aajon^ 
pues  cuando  esa  cai*tera  subía  hasta  la  pretina  del  pan- 
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talón,  Be  le  llamaba  de  sqj'on  entero.  Usaba  sombre- 
ro apuntado,  semejante  al  tricornio,  forrado  en  hule,  sin 
mas  adorno  que  la  escarapela  nacional,  con  presilla  y 
borlas  de  canelón  de  oro  por  remate  en  cada  pico;  y 
su  sable  de  latón  de  acero  bien  bruflido. 

Su  vestido  familiar  dentro  de  casa,  era  una  chaqueta 
de  paBo  aa^ul  larga  y  holgada,  guarnecida  por  las  ori 
Has  7  el  cuello  con  pieles  de  marta  de  Rusia,  y  cuatro 
muletillas  de  seda  negra  á  cada  lado  para  abrocharla 
por  delante:  en  invierno,  un  levitón  ó  sobretodo  de  pa- 
fio  azul  hasta  el  tobillo,  con  bolsillos  á  cada  costado  á 
la  altura  de  la  cadera,  y  por  delante,  botonadura  do- 
rada para  abrocharlo:  y  de  ordinario,  usaba  una  ca- 
chucha de  pieles  de  marta  Rusia  también,  con  un  ga- 
lón de  oi-o  angosto  en  la  vicera.  Con  el  mismo  levitón 
solía  salir  otras  veces,  á  la  calle,  en  los  di$is  frios  y  llu- 
viosos, pero  con  elástico  y  con  sable. 

Algunas  tardes  salia  también  de  paseo  á  caballo,  en 
un  alazán  tostado,  rabón,  á  la  corba,  con  la  crin  de  lá 
cerviz  atuzada  de  arco  como  dicen  los  aficionados:  y 
otras  ocasiones,  en  un  zaino  oscura  de  cola  larga  y  muy 
abundante.  En  estos  paseos,  lo  acompañaba  apenas,  un 
ordenanza.  Su  montura  era  una  silla  de  picos  con  pis- 
toleras, y  cubierta  de  un  chabrac  ó  caparazón  de  paño 
azul,  sin  mas  adorno  que  dos  borlas  del  mismo  paño 
en  el  remate  de  los  picos  traseros.  Pero  era  tan  ga- 
llardo y  bien  plantado  á  caballo  como  á  pié,  muy  se- 
mejante á  la  estatua  ecuestre  con  que  Buenos  Aires  ha 
adornado  el  paseo  del  Retiro,  que  parece  que  el  artí- 
fice lo  hubiera  visto  en  su  época  para  exhibirlo  con 
tanta  perfección. 

cEn  su  sistema  alimenticio  (dice  Pueyrredon)  era  par- 
co  en  estremo,  aunque  su  casa  y  su  mesa  estuviesen 
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montados,  como  lo  estaban,  á  la  altara  correspondien- 
te á  sa  rango.  Siempre  asis.tia  á  la  mesa,  pero  á  pre- 
sidirla de  ceremonia  ó  de  tertulia.  El  comía  solo  en 
su  cuarto  á  las  doce  del  dia,  un  puchero  sencillo,  un 
azado,  con  vino  de  burdeos  y  un  poco  de  dulce.  Se 
le  servia  en  una  pequeña  mesa,  se  sentaba  en  una  si- 
lla baja,  7  no  usaba  sino  un  solo  cubierto  :  y  concluida 
su  frugal  comida,  se  recostaba  en  su  cama  y  dormia  un 
par  de  horas.  Luego  se  levantaba  y  se  vestia,  como 
para  asistir  á  la  mesa.  A  las  tres  de  la  tarde  cuando 
la  mesa  estaba  servida  y  presentes  el  secretario,  sus 
edecanes,  el  oficial  de  guardia  y  alguna  otra  persona, 
él  se  presentaba  y  tomaba  su   asiento.    Como   asistía 

solo  de  tertulia,  despus  de  servir  la  sopa,  entablaba 
conversación  de  cosas  indiferentes,  de  noticias  locales 
ó  de  otros  asuntos,  pero  jamas  hablaba  de  política.»  (1) 


(1)  A  propósito  de  esta  referencia,  voy  á  permitirme  intercalar  un 
incidente  análogo  que  le  oí  referir  al  mismo  general,  en  Lima,  un 
dia  que  me  encontraba  en  su  mesa.  Principió  refiriendo,  que, estan- 
do eñ  el  campamento  de'instmccion  de  Mendoza,  el  edecán  que  estaba 
de  servicio  en  la  antesala  de  su  rancho,  entró  un  dia  al  escritorio,  di. 
ciéndole:  «Señor,  ahí  está  un  oficial  (que  no  nombró)  preguntándome 
si  está  visible  don  José  de  San  Martin,  Que  él  le  habia  respondido, 
que  si  buscaba  al  general  en  gefe,  ahí  estaba:  pero  que- el  oficial  le 
repuso, «yo  no  busco  al  general  en  gefe,  sino  á  don  José  de  San  Mar. 
tin.> 

Con  este  antecedente,  el  edecán  entró  al  gabinete  del  general  y  le 
refirió  palabra  por  palabra  lo  ocurrido  con  el  oficial;  alo  que  el  gene, 
ral  respondió,  hágalo  usted  entrar  y  vuélvase  á  la  antesala,  y  que  na- 
die entre  mientras  yo  no  avise. 

En  efecto:  el  oficial  entró,  y  levantándose  el  general  del  bufete  en 
que  escribía,  salió  á  encontrarle  como  era  su  costumbre,  en  cuyo  acto 
se  entabló  el  siguiente  diílooo. 

Oficial.— Sefion  es  usted  don  José  de  San  Martin? 
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«Era  gran  conocedor  de  vinos  (continúa  Pueyrredon) 
y  se  complacía  en  hacer  comparaciones  entre  los  dife- 
rentes vinos  de  Europa,  pero  particularmente  de  los  de 
España,  que  nombraba  uno  por  uno  describiendo  sus 
diferencias,  los  lugares  en  que  se  producían  j  la  cali- 
dad de  terrenos  en  que  se  cultivan  las  viñas.  Estas 
conversaciones  las  promovía  especialmente,  cuando  ha- 
biá  algún  vetíno  de  Mendoza  ó  San  Juan,  j  sospecho 
que  lo  hacia  como  por  una  lección  é  Ja  industria  vi- 
nai'iega  á  que  por  lo  general  se  dedican  en  esos  pue- 
blos. 


£1  General. — 8i,  sefior,   yo  soy:  qne  se  ofrece  á  usted? 

O. — Es  preciso,  señor,  quensted  advierta,  que  yo  no  vengo  á  buscar 
al  general  sino  al  ciudadano  don  José  de  San  Martin. 

Él  Q. — Ya  he  dicho  á  usted,  que  yo  soy  José  de  San  Martin,  la 
misma  persona  á  quien  usted  busca. 

O. — Pues  bien,  sefíor:  usted  me  vá  á  permitir  que  le  revele  en  el 
secreto  de  la  confianza,  un  caso  extraordinario  en  que  se  halla  com- 
prometido mi  honor,  y  quizá  mi  empleo  y  mi  vida:  en  tal  concepto, 
y  bien  poseido  de  la  rectitud  y  magnanimidad  de  su  corazón,  vengo 
ante  usted  como  último  refugio,  á  pedirle  un  consejo  como  un  hijo  á 
un  padre,  á  un  protector. 

El  G.— (Dominado  de  asombro  y  de  curiosidad,  le  dijo)  Bien,8efior: 
refiera  usted  su  asunto. 

O. — Señor:  ha  de  saber  usted  que  soy  el  habilitado  del  cuerpo  tal 
(que  tampoco  sefialó),  y  que  ayer  por  la  tarde  recibí  de  la  Comisa- 
ría de  guerra  la  suma  de  tantos  pesos  que  importa  el  socorro  de  ofi- 
ciales y  tropa  de  mi  cuerpo.  Iba  por  la  calle  tal  en  que  vive  el 
oficial  don  fulano  de  tal,  mi  amigo,  y  se  me  ocurrió  entrar  á  saludar- 
lo porque  está  enfermo.  Al  entrar  nomas,  reparé  que  varios  compa- 
ñeros estaban  jugando  al  monte,  y  después  de  algunas  palabras  con 
el  enfermo  que  estaba  en  cama,  acorcándome  á  la  mesa  de  juego 
vi  que  el  tallador  tenia  por  delante  algunas  onzas  de  oro  y  un  mon- 
toncíto  de  plata  como  fondo  de  la  banca.  En  ese  momento  se  me 
vino  á   la   imaginación,  que  del   socorro  que  llevaba   en   una  bolsa 
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«  Otras  veces,  hablaba  de  las  guerras  de  Europa  y 
en  particular  de  la  Península,  en  cujas  ocasiones  refe- 
ria con  gracia  y  jocosidad  diversos  pasajes  y  episodios 
muy  interesantes.» 

€  En  un  tiempo  que  estuve  alojado  en  su  casa,  con- 
tinúa Pueyrredon,  me  habia  impuesto  la  obligación  de 
ir  á  su  cuarto  todos  los  dias  á  las  siete  de  la  mañana,  á 
darle  los  buenos  dias  ó  el  buen  dia,  como  él  decia.  Así 
que  habia  cumplido  este  deber,  me  daba  la  llave  de  una 
alacena  que   tenia  el  cuarto,  diciéndome  que  le  alcan- 


á  mi  Bolo    me  pertenecían  tantos   pesos,  cuando  estoy  debiendo  al 
sastre   tanto  y  al  zapatero  cuanto  por  las  botas  y    el  pantalón   que 
traigo  puesto;  fuera  de  lo  que  debo  al   cigarrero  y  á   la  lavandera:  y 
meditando  que  con  mi  socorro,    aun   cuando  fuera  doble   de    lo  que 
es,  no  me  alcanzaría  para  cumplir  esos  compromisos,  aun  quedán- 
dome sin  medio,  tuve  en  ese  instante  la  diabólica  tentación  de  arries- 
gar al  juego  mi  parte,  en  el  deseo  de  ganar  para  cubrir  mis  deudas. 
Pero,  sefior,  fui  tan  desgraciado,  que  en  unas    cuantas  paradas,  perdí 
no  solo  mi  socorro,    sino  tantos  pesos  mas  de   lo    perteneciente  al 
cuerpo.    Me  causó  tal  impresión  este  hecho,  que  mas  me  sobresaltaba 
cuanto  mas  discurría  sobre  el  tamaño  de  la  falta  que  acababa  de  co- 
meter.   Puedo  asegurar  á  usted,  señor,  que  mé  horrorizaba  la  pena  á 
que  me  habia  hecho  acreedor  por  el   desfalco,  y  mas   que  todo,   el 
sonrojo  de  llegar  á  verme   ante  un  consejo  de  guerra  y  á  presencia 
de   mis  compañeros  de  armas.    Sali  trastornado  de  aquella  malhada- 
.  da  casa  maldiciendo  la  hora  en  que   entré,  y  sin  atinar  adonde  dirí- 
girme,  acerté  por  casualidad  á  pararme   en  el  atrio  de  la  iglesia  de 
San  Francisco.    La  oscuridad  del  sitio  y  la  frescura  de  la  noche  logra- 
ron serenar  un  tanto,   mi  imaginación,  y  analizando   mi  situación,  la 
santidad  del  lugar  parece  que   me  trajo  una  inspiración,  sobre  el  par- 
tido  que  mas  me  convenía  en  aquel  conñicto.     Sin  embargo,  me  en- 
caminé primero   á  casa  de  don  fulano  á  suplicarle  el  favor  de  suplir- 
me tal  suma  de  dinero,  prometiendo  reembolsársela  de  tal  y  tal  modo, 
pero  se  me  escusó  cortesnx^nte   por  falta  de   fondos.    De  allí  pasé  á 
lo   de  don  zutano  y  despites  á    lo  de   mengano,    pero  no  fui  mas 
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zara  un  vasito  que  tenia  una  medicina  preparada  de 
antemano,  con  un  licor  verdoso  y  grueso  que  tomaba 
de  un  sorbo.  »    * 

€  Después  de  esto  se  vestía  j  pasaba  á  su  escritorio, 
donde  todos  los  dias  á  la  misma  hora,  poco  mas  ó  me- 
nos, entraba  el  Jefe  del  Estado  Mayor  á  darle  parte 
de  las  novedades  del  ejército,  y  recibir  la  orden  gene- 
ral del  dia  y  el  santo:  y  así  que  conferenciaba  y  se  re- 
tiraba dicho  jefe,  continuaba  el  general  sus  trabajos  de 
pluma  hasta  las  doce,  que  comia.  Por  la  tarde,  después 
de  la  mesa,  volvia  al  trabajo  del  escritorio,  para  lo  que 
era  incansable,  y  por  la  noche,  después  de  tertuliar  con 
algunas  visitas,  tomaba  una  pequeña  colación  y  se  re- 
cojía  á  su  cuarto  á  descansar.  » 


afortunado  que  con  el  primero.  Salí  profundamente  afligido  y  de- 
Beperanzado  de  encontrar  el  remedio  que  buscaba;  y,  guiado  de  mi  ins- 
piración, he  pasado  la  noche  en  funestas  ansiedades  esperando  que 
se  abriera  su  casa,  para  echarme  á  los  pies  de  usted  y  rogarle  por  lo 
que  mas  ama,  que  se  apiade  de  mi  situación  y  salve  mi  honor.  Yo 
le  prometo,  sefior,  que  pasando  este  trance  tan'añijente  para  un  jo- 
ven pundonoroso  como  yo,  pediré  mi  separación  de  la  carrera  mili- 
ar y  me  ocuparé  del  servicio  de  su  persona,  como  doméstico,  como 
peón  ó  como  usted  quiera,  á  trueque  de  pagarle  la  suma  que  me*  su- 
pla y  salve  el  honor  de  un  joven  inexperto,  y  lo  que  no  es  menos,  la 
reputación  de  mi  padre  y  mi  familia  que  no  han  tenido  la  mas  leve 
parte  en  mi  culpa. 

El  general  refirió  por  conclusión,  que  después  de  hacerle  una  que 
otra  pr^unta,  tiró  una  gaveta  de  su  escritorio,  sacó  en  onzas  de  oro 
la  suma  que  el  oficial  le  pedia,  y  al  entregársela  le  dijo:  ^vaya  usted  y 
*  en  el  acto  entregue  ese  dinero  á  la  caja  de  su  cuerpo,  y  que  en  suvi- 

<  da  se  vuelva  á  repetir  un  pasaje  semejante  :  y  sobre  todo,  guarde  usted 
i  en  el  mas  profundo  secreto  el  asunto  de   esta  entrevista :  por  que  tft 

<  alguna  vez  el  general  San  Martin  llega  á  saber  que  usted  ha  revelado 

<  algo  de  lo  ocurrido,  en  el  acto  lo  ma/né¡ft  fusilar*, — G,  E. 


40  PASO  DR  LOS  Ain)B8 

€  En  el  trato  social  era  muy  afable  j  atento,  lo  que 
comunmente  se  llama  un  hombre  amable  j  simpático. 
Usaba  cierta  mímica  peculiar  de  su  jénio^  que  algunos 
se  proponian  imitarle.  El  la  acomodaba  según  la  natu- 
raleza y  circunstancias  del  asunto,  á  veces  un  movi- 
miento de  ambos  hombros,  y  otras  {que  era  lo  mas 
general )  haciendo  movimientos  repetidos  con  dos  dedos 
de  la  mano  derecha,  acompañados  de  ciertas  palabras 
como — ¡Eh!—Está  usted— 6  de  otras  semejantes.  > 

€  Era  muy  rígido  observador  de  la  disciplina,  así  co- 
mo del  aseo  del  traje  de  sus  subordinados.  Cuando  por 
descuido  algún  oficial  se  le  presentaba  con  un  botón 
desabrochado,  sin  cortar  el  hilo  de  la  conversación  ó  diá- 
logo que  entablase,  empezaba  á  darle  tironcitos  de  ese 
botón  ó  golpecitos  con  el  dedo  índice,  hasta  que  el  ofi- 
cial se  apercibiera  y  lo  abrochara:  y  si  no  caia  en  cuenta 
con  esas  indirectas,  se  lo  advertia  con  claridad,  forman- 
do tema  de  ello  para  una  lección,  que  luego  en  el  cuar- 
tel corria  de  boca  en  boca  entre  los  compañeros.  » 

«  Cuando  con  alguna  persona  estraña  hablaba  en  ge- 
neral de  los  oficiales  de  Granaderos  á  caballo,  les  lla- 
maba siempre  mis  muchachos:  y  cuando  lo  hacia  con 
alguno  de  estos,  á  quien  él  quisiese  distinguir,  se  valía 
dé  palabras  de  confianza  como  por  ejemplo — «oye  chicos 
— €ven  acá  chicoi^. 

€  Siempre  que  hablaba  de  la  oficialidad  del  regimien- 
to que  habia  creado  y  educado,  lo  hacia  con  palabras 
de  fervoroso  entusiasmo  quizá  para  prestigiarla  ante  el 
público:  pues  en  las  ocasiones  que  llegaba  á  tocarse  es- 
te punto,  solía  decir  -t  délo  que  mis  muchachos  son  ca- 
paces, solo  yo  lo  sé:  quien  los  iguale  habrá,  pero  quien 
los  exeda^  no.  » 

Pero,  considerando  ya  bastante  lo  referido  sobreesté 
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tópico,  pasemos  á  otras  cualidades  j  condiciones  perso* 
nales. 

El  general  San  Martin  era  de  una  inteligencia  pers- 
picaz, discreta  y  privilegiada.  Como  militar,  era  tan 
diestro  como  esperimentado  en  el  servicio  de  campaña: 
estratéjico  como  pocos:  matemático  hasta  pai*a  las  trivia- 
lidades-, y  previsor  sin  igual.  Esto  está  comprobado  ya 
ante  la  América  y  el  mundo  todo:  y  testimonio  de  ello 
son  sus  hechos  en  la  guerra  de  la  Península,  y  con  mas 
evidencia,  sus  grandes  empresas  de  la  restauración  de 
Chile  y  de  la  libertad  del  Perij,  cuyos  detalles,  en  parte, 
se  verán  mas  adelanta.  Su  notoriedad  nos  releva  tam- 
bién de  aglomerar  nuevas  pruebas. 

Como  político,  era  observador,  creador,  administrador 
con  una  pureza  y  tacto  esquisito.  De  una  laboriosidad 
infatigable,  y  popular  en  sumo  grado.  Estas  eran  las 
calidades  que  lohacian  apto  para  el  mando. 

La  campaña  de  Chile,  singular  y  grandiosa  concep- 
ción de  su  genio,  le  ha  conquistado  un  lugar  prominente 
en  la  historia  de  los  hombres  célebres,  digna  de  la  plu- 
ma de  un  Plutarco.  Y  que  se  dirá  si  se  añade  la  del 
Perú,  á  la  que  se  lanzó  á  mas  de  500  leguas  de  su  pun- 
to de  apoyo,  provocando  á  un  enemigo  quizá  seis  veces 
mayor  en  número  ? 

Ese  genio  extraordinario  supo  dominar  los  hombres, 
los  pueblos,  las  situaciones  y  hasta  la  naturaleza  misma. 
Parecia  haber  hechizado  á  los  mendozinos:  tal  era  la 
afección  que  le  profesaban.  Era  prudente,  astuto  y  sa- 
gaz para  todas  sus  combinaciones,  pero  usaba  de  estas 
cualidades  con  la  nobleza  y  lealtad  que  es  dado  á  los 
espíritus  de  alto  temple.  Poseia  en  alto  grado  el  don  de 
mando,  y  esto  esplica  la  popularidad  que  supo  conquis- 
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tarse  en  los  pueblos  en  que  ejerció  poder  ó  en  que  hizo 
la  guerra,  y  que  tanto  contribuyó  á  sus  triunfos. 

La  calidad  que  mas  resaltaba  en  San  Martin  como 
militar,  era  el  valor  personal  en  los  combates,  pues  es- 
grimía su  sable  como  el  mas  intrépido  soldado.  Su  valor 
era  frió,  sereno,  ese  valor  que  deja  al  hombre  el  dominio 
de  su  razón,  y  la  libertad  para  aprovecharse  de  los 
errores  ó  descuidos  de  su  enemigo.  Todo  esto  reunido 
constituye  el  prestigio  de  un  buen  general.  San  Mar- 
tin lo  poseia  por  títulos  bien  merecidos,  y  de  ello  re- 
sultaba que  era  el  ídolo  de  sus  soldados  que  le  consa- 
graban una  fé  ciega  y  un  amor  sincero. 

Es  increíble  la  influencia  que  esta  calidad  ejerce  sobre 
la  tropa,  y  la  estimación  que  esta  tiene  por  un  general 
valiente. 


IV. 


Los  puestos  de  guardia  en  guarnición  y  las  avanza- 
das en  campana,  se  manejaban  con  el  mayor  celo  y 
vigilancia,  tanto  por  deber  cuanto  por  el  temor  de  ser 
sorprendidos  por  el  general  á  la  hora  menos  pensada. 
Si  era  severo  en  la  confección  de  las  faltas,  en  el  ser- 
vicio, era  justo  y  equitativo  también  en  los  premios  y 
recompensas  por  la  exactitud  y  servicios  notables,  sin 
distinción  de  clases  ni  rangos.  (1) 

(1)  Para  que  se  forme  idea  sobre  este  panto,  voy  á  permitirme  re- 
ferir mi  episodio  que  presencié  en  Santiago  de  Chile  áflnes  de  1817, 
en  una  de  esas  ocasiones  á  que  se  alude  en  el  texto.  El  batallón  de 
artillería  de  los  Andes  á  que  yo  pertenecía  entonces,  estaba  acuar- 
telado en  el  convento  de  San  Pablo,  y  yo  al  mando  de  la  guardia  de  pre- 
vención, cuando  en  esa   mañana  entre  las  siete  y  las  ocho,  antes    de 
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Apesar  de  su  falta  de  salud,  algunas  veces^  no  por  eso 
dejaba  de  ezaminai  personalmente  todo  lo  concernien- 
te al  ejército.  Tenia  el  tacto  y  el  instinto  que  prevee  j 
allana  las  dificultades.  Era  avaro  del  tiempo,  que  consi- 
deraba como  oro,  j  por  la  misma  severidad  de  su  carácter 
garantía  á  sus  subalternos  sus  derechos  y  privilegios,  pro- 
porcionándoles todo  el  respeto  y  bienestar  posible. 


ser  relevado,  se  presenta  el  general  San  Martin,  á  caballo,  acompaña- 
do  de  solo  un  ordenanza,  á  visitar  el  cuartel.  Ninguno  de  los  Gefes 
ú  oficiales  del  cuerpo  se  hallaba  presente  á  esa  hora,  por  que  ya  se 
hablan  llenado  todas  las  distribuciones  de  reglamento.  Una  imagina- 
ria que  se  situaba  en  la  esquina  de  la  iglesia  para  observar  las  cuatro 
boca-calles  y  avisar  cualquier  novedad  que  advirtiera,  dio  el  grito  de 
<  Cabo  de  guardia,  el  general  en  Oefe  >.  Yo  que  oí  este  aviso,  grité  á 
mi  tumo.  «  arriba  la  guardia  >.  Y  -formada  ya  la  guardia  con  armas 
presentadas  cuando  el  general  enfrentaba  al  cuartel,  se  le  batía  mar- 
cha haciéndole  los  honores.  <  Se  puede  entrar^,  dijo,  saludando  á  la 
guardia  con  su  elástico;  y  yo  le  respondí.  <  Adelante,  señor »,  Al  en- 
trar al  patío  hizo  la  sefia  de  retirarse  la  guardia,  y  la  tropa  después 
de  colocar  los  fusiles  en  el  armero  quedó  en  pelotón  en  el  zaguán. 
£1  general  se  desmontó,  entregó  la  brida  á  su  ordenanza  y  yo  mandé 
el  sargento  de  la  guardia  que  lo  aconjpafiara  á  los  patios,  las  cuadras 
y  demás  departamento  que  deseara  examinar.  Así  visitó  el  cuartel, 
vio  la  limpieza  de  las  cuadras,  la  del  armamento,  los  tablados,  la  co- 
locación de  las  mochilas,  el  estado  de  las  cocinas,  el  rancho  etc,'etc: 
y  conforme  iba  visitando  las  cuadras,  los  sargentos  de  mejor  educa- 
ción y  mas  despejo  iban  formándole  cortejo,  y  de  que  vio  esto  man- 
dó retirar  al  sargento  de  guardia  á  su  puesto.  Luego  que  hubo  ex- 
plorado hasta  el  último  rincón  regresó  al  segundo  patio,  y  fijándose  en 
una  puerta  cerrada  forrada  con  pieles  de  camero  con  la  lana  para 
afuera  y  custodiada  por  un  centinela,  « que  es  aquello  »  preguntó, 
«r  ^  laboratorio  de  mistos »  le  respondieron  los  sargentos.  «  Trabajan 
ahora f».  Si,  señor:  se  están  haciendo  cartuchos,  Umzafuegos,  estopines, 
espoletas  para  granadas  y  otras  cosas.  Sin  mas  averiguar,  se  dirigió 
áUi  en  ademan  de  entrar :  pero  poniéndosele  el  centinela  por  delante 
le  dijo  «  AUo  ahi,  señor:  no  se  puede  entrar».    A  esta  repulsa,  el  ge- 
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Era  imparcial  con  altura  é  independencia,  y  en  su 
ánimo  no  encontraba  cabida  el  favoritismo.  Áborrecia 
el  chisme.  Sus  recompensas  las  acordaba  al  verdadero 
mérito,  con  la  balanza  de  la  justicia  en  la  mano:  tam- 
poco nunca  tomaba  parte  en  ellas  el  favor  ni  el  empe- 


neral  le  repuso  con  vehemencia:  c como  es  eso:  no  me  conoce  usted 
que  soy  el  general  en  jefe  f  »  El  centinela  (Ancelmo  Tovar,  mendozino, 
soldado  de  mi  compafiia )  le  respondió:  <  Si,  señor,  lo  conozco :  pero 
asi  no  se  pueda  entrar. »  ( Es  de  advertir  que  el  general  vestía  su  traje 
militar,  casaca,  botas  con  herraduras  y  espuelas,  como  se  usaba  en- 
tonces). Volvió  á  hacer  un  ademan  como  para  empujar  la  puerta 
y  entrar ;  el  centinela  entonces  caló  bayoneta  y  volvió  á  repetirle: 
^  Ya  he  dicho,  señor ,  que  asi  no  se  puede  entrar; »  y  gritó  con  fuerza: 
«  Cabo  de  guardia,  el  general  quiere  forzar  el  puesto. »  Al  ver  esto, 
uno  de  los  sargentos,  corrió  al  cuerpo  de  guardia  á  llamar  al  cabo,  y 
así  que  este  llegó  á  presencia  del  general  le  dijo:  «  Señor,  la  con- 
signa que  el  centinela  tiene  es,  que  nadie  puede  entrar  al  lavoratorio 
vestido  de  unifortne,  por  temor  de  un  incendio,  y  es  por  eso  que  le  ha 
resistido  la  entrada.  Si  V.  E.  quiere  entrar,  sírvase  pasar  á  este  cuarto 
á  cambiar  de  traje,  para  que  pueda  hacerlo  en  la  forma  que  es  permi- 
tido. »  En  efecto  :  el  general  sin  decir  palabra,  entró  al  cuarto,  se  des- 
nudó de  su  uniforme,  se  puso,  un  par  de  alpargatas,  pantalón,  saco  y 
gorro  de  brin,  de  varios  que  habia  con  ese  espreso  destino :  y  pre- 
sentándose al  centinela  con  este  nuevo  traje,  no  trepidó  en  abrirle 
la  puerta  y  dejarlo  entrar,  seguido  de  dos  sargentos  que  también  cam- 
biaron vestido  con  el  objeto  de  acompañarlo,  por  si  algo  estraordi- 
nario  le  ocurría:  y  luego  que  el  general  hubo  registrado  este  de- 
partamento y  examinado  los  aparatos  y  el  trabajo  que  se  hacia,  volvió 
á  salir  para  tomar  su  uniforme  y  retirarse.  Montó  á  caballo  y  al 
salir  por  el  cuerpo  de  guardia,  me  ordenó,  que  el  soldado  que  estaba 
de  centinela  en  el  laboratorio,  se  le  presentara  en  palacio  así  que  fuera 
relevada  la  guardia.  Así  se  hizo.  El  soldado  se  presentó  al  general : 
y  á  su  regreso  referia,  que  después  de  hacerle  varias  preguntas  y 
echarle  un  sermón  sobre  la  subordinación,  la  obediencia  y  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  le  regaló  una  onza  de  oro  y  lo  despachó — 
G.  E. 
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fio,  para  de  ^ste  modo  estimular  los  impulsos  nobles  j 
generosos;  por  que  una  recompensa  no  merecida,  <lecia 
con  frecuencia,  hace  desaparecer  la  emulación  y  fomen- 
ta las  intrigas. 

listos  eran  los  principios  generales  que  guiaban  los 
actos  del  general  San  Martín.  A  todos  hablaba  en  su 
idioma,  como  vulgarmente  se  dice,  al  negro  como  á  ne- 
gro, al  caballero  como  caballero.  Este  don,  no  se  ad~ 
quiere  en  los  colegios:  es  inherente  al  alma  y  se  fecun- 
diza ó  modifica  con  el  trato  de  los  hombres. 

€  La  razón  porque  el  ejército  de  los  Andes  fué  un 
modelo  en  todo,  dice  el  coronel  Puejrredon,  consistía,  en 
la  mutua  7  plena  confianza  que  habia  sabido  engendrar 
en  todas  las  clases,  desde  el  soldado  hasta  el  primer 
jefe.  Esta  fué  la  base  fundamental  de  la  educación 
militar  que  San  Martín  dio  á  su  ejército.  A  ella  debe 
sus  glorias  y  su  renombre,  y  su  recuerdo  será  una  de 
las  mejores  pajinas  de  nuestra  historia.  Por  eso  sin  du- 
da, dijo  el  poeta: 

Al  ínclito  valiente  americano, 

Al  argentino  Marte,  al  invencible 

Domador  del  Hispano; 

Impávido  guerrero,  al  mas  temible 

Que  la  patria  rejistra  en  sus  anales, 

Glorias,  laureles,  palmas  inmortales.  »    (*) 

€  Disperso  nuestro  ejército  después  del  famoso  19  de 
marzo  de  1818  (refiere  el  general  Ouido  en  sus  remini- 
cencias  históricas,)  no  me  separé  ni  un  instante  del 
general  San  Martin,  desde  que  llegó  á  Santiago.    Coope- 

(*]  La  cLira  Argentína,  >  páj.  168,  edición  de  1S24. 
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raba  ardientemente  á  sus  propósitos,  j  estrechados  por 
la  desgracia,  discumamoft  en  los  consejos  de  una  mu- 
tua franqueza,  los  medios  de  reparar  nuestros  quebran- 
tos. Yiviamos  juntos  en  la  capital  de  Chile,  en  la  easa 
que  el  gobierno  presidido  por  el  Director  O'Higgins,  hizo 
preparar  decorosamente  para  el  general  ( antiguo  pala- 
cio del  Obispo  situado  en  la  plaza  principal. )  Alojado 
allí,  donde  ocupaba  todo  el  departamento  que  cae  á  la 
derecha,  entrando  al  primer  patio,  pude  durante  tres  aflos, 
con  muy  cortos  intervalos,  estudiar  de  cerca  y  en  la  vida 
doméstica,  el  carácter  y  las  calidades  eminentes  del  ar- 
gentino ilustre  á  quien  estaba  confiada  la  dirección  de 
la  guerra  en  aquellas  apartadas  regiones;  teniendo  e[ 
honor  de  acompañarle  en  toda  la  campafta  de  Chile  y 
el  Perú,  hasta  el  momento  en  que,  estando  la  última  ya 
muy  adelantada,  se  despidió  de  mí,  montando  á  caballo 
para  dirijirse  al  puerto  de  Ancón,  de  donde  se  alejó 
para  siempre,  de  la  tierra  peruana.  En  ella  permanecí 
yó  á  instancias  de  mi  general  y  mi  amigo,  en  el  punto 
que  entonces  ocupaba  de  ministro  de  la^  guerra  del  go- 
bierno á  cuyo  frente  se  hallaba  el  general  La  Mar,  que 
le  subrogó  en  el  poder,  con  el  título  de  presidente;  de- 
jando el  ministerio  poco  antes  de  la  llegada  del  general 
Bolivar,  á  cuyas  órdenes,  previo  el  correspondiente  per- 
miso de  mi  gobierno,  continué  mis  servicios  hasta  1826, 
en  que  me  retiré  á  mi  patria.  » 

€  Volviendo  al  general  San  Martin,  se  me  consentirá 
aquí,  en  gracia  de  tan  célebre  personaje,  una  digresión 
encaminada  á  suministrar  algunos  detalles  sobre  su 
vida  íntima.  Era  generalmente  sobria  y  metódica.  Du- 
rante su  larga  permanencia  en  Chile,  tenia  por  costum- 
bre, levantarse  de  tres  y  media  á  cuatro  de  la  mañana, 
y  aunque  con  frecuencia  le  atormentaba  al  ponerse  de 
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pié  un  ataque  bilioso,  causándole  fuertes  náuseas,  re- 
cobraba pronto  su  fuerza  por  el  uso  de  bebidas  esto- 
macales, 7  pasaba  luego  á  su  bufete.  Comenzaba  su 
tarea,  casi  siempre  á  las  cuatro  de  la  mañana,  prepa- 
rando apuntes  para  su  secretario,  obligado  á  apresentár- 
sele  á  las  cinco.  Hasta  las  diez  se  ocupaba  en  los  detalles 
de  la  administración  del  ejército,  parque,  maestranza^ 
ambulancias,  etc,  etc.,  suspendiendo  el  trabajo  á  las  diez 
y  media.  Desde  esa  hora  adelante,  recibía  al  Gefe  de 
Estado  Mayor,  de  quien  tomaba  informes  y  á  quien 
daba  la  orden  del  dia.  Sucesivamente  concedia  en- 
trada franca  á  sus  jefes  y  personas  de  cualquier  rango, 
que  solicitaren  su  audiencia.  El  almuerzo  general  era 
en  estremo  frugal,  y  á  la  una  del  dia,  con  militar  de- 
senfado, pasaba  á  la  cocina,  y  pedia  al  cocinero  lo  que 
le  parecia  mas  apetitoso.  Se  sentaba  solo,  á  la  mesa 
que  le  estaba  preparada  con  su  cubierto,  y  allí  se  le 
pasaba  aviso  de  los  que  solicitaban  verlo,  y  cuando  se 
le  anunciaban  personas  de  su  predilección  y  confian- 
za. *  les  permitia  entrar.  En  tan  humilde  sitio  ventilar 
base  toda  clase  de  asuntos,  como  si  se  estuviera  en  un 
salón,  pero  con  franca  llaneza  frecuentemente  ameni- 
zaba con  agudezas  geniales.  Sus  jefes  predilectos  eran 
los  que  gozaban  mas  á  menudo  de  esas  sabrosas  plá- 
ticas. Esta  habitud  que  revelaba  en  el  fondo  un  gran 
despego  á  toda  clase  de  ostentación,  y  la  sencillez 
republicana  que  lo  distinguía,  no  era  casi  nunca  alte- 
rada por  el  general,  considerándola,  decia  él  en  tono 
de  chanza,  un  eficaz  preservativo  del  peligro  de  tomar 
en  mesa  opípara,  algún  alimento  da&oso  á  la  debili- 
dad de  su  estómago.  Mas  esto,  que  pudiera  Uamaiise 
una  exenti-icidad,  no  invertía  la  costumbre  de  servirse 
á  las  cuatro  de  la  tarde  una  mesa  de  estado,  que  en 
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ausencia  del  general  presidia  yo,  preparada  por  repos- 
teros de  primera  clase,  dirijidos  por  el  famoso  Truche 
de  gastronómica  memoria.    Asistían  á  ella,  jefes  y  per. 
sonas  notables  invitadas,  ó  que  ocasionalmente  se  ha- 
llasen en  palacio  á  la  hora  indicada.    El  general  solía 
concurrir  á  los  postres,  tomando    en  sociedad    el  café, 
y  dando  espansion  á  su  genio  en   conversaciones  fes- 
tivas.   Por  la  tarde,  recibía  visitas    ó  hacia  corto  ejer- 
cicio^ y  al  anochecer  regresaba  á  continuar  su   labor^ 
imponiéndose  de  la   correspondencia  del  dia  tanto  in- 
terna como   del  esterior,  hasta  las  diez  que  se  retiraba 
á  su  aposento  y  se  acostaba  en   su  angosto   lecho   de 
campaña,  no  habiendo  querido,  ñel  á  sus  antiguos  há- 
bitos, reposar  nunca  en  la  cama  lujosa  que  allí  le  hablan 
preparado.    Mas  este  régimen  era  con  frecuencia  inter- 
rumpido por  largas   vigilias,   en  las  que  meditaba  y 
combinaba  operaciones  bélicas  del  mas   alto  interés,  y 
cuanto   se   relacionaba  con  su  inmutable  designio  de 
asegurar   la  independencia   y  organización  política  de 
Chile.    A  mas  de  la  dolencia  casi   crónica,  que  diaiía- 
mente  lo  mortificaba,  sufría  de  vez  en  cuando,  ataques 
agudísimos  de  gota,  que  entorpeciendo    la  articulación 
de  la  muñeca  de  la  mano  derecha,  lo  inhabilitaban  pa- 
ra el  uso  de  la  pluma.    Su  médico,  el  doctor  Zapata,  lo 
cuidaba  con  incesante  esmero,  induciéndolo  no  obstante, 
por  desgracia,  á  un  uso  desmedido  del  opio,  á  punto  de 
que  convirtiéndose  esta  droga,  á  juicio  del  paciente,  en 
una  condición  de  su  existencia,  cerraba  el  oido   á  las 
instancias  de  sus  amigos  para  que  abandonase  el  nar- 
cótico (de  que  muchas  veces  le  sustraje  los  pomitos  que 
lo  contenían)    y  se  desentendía   del  nocivo    efecto  con 
que  lenta  pero    continuadamente    minaba  su    físico  y 
amenezaba  su  moral.    (Y   por  nota,  copia  un   párrafo 
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de  carta  del  general  don  Juan  Martín  de  Pueyn'edon, 
Supremo  Director  del  Estado  á  don  Tomas  Guido,  en 
que  dice.— «  Buenos  Aires,  16  de  junio  de  1818.— Amigo 

€  muj  querido Hemos  pasado  algunos  dias 

€  buenos  con  San  Martín  j  otros  amigos,  en  mi  chacra. 
€  He  procurado  con  instancia  pei*suadir  á  San  Martín 
€  que  abandone  el  uso  del  opio,  pero  infructuosamen- 
€  te,  porque  me  dice  que  está  seguro  de  morir  si  lo 
€  deja:  sin  embargo,  me  protesta  que  solo  lo  tomará 
«  en  los  accesos  de  su  fatíga.  » 

«Después  de  Cancha-rayada  y  luego  que  entró  en 
Santiago,  pasaba  el  general  conmigo  noche  á  noche  en 
mi  aposento,  acostándose  vestido  en  mi  cama.  Aun  me 
parece  verlo  con  su  gorra  de  cuartel,  su  levita  larga 
de  paño  azul  y  botonadura  dorada,  con  las  armas  do 
la  patiía  en  relieve,  y  su  pantalón  de  punto  azul  ó  de 
paño,  según  solia  usarlo.» 

€Lo  que  pasó  en  aquellas  conferencias,  que  se  pro- 
longaban hasta  de  madrugada,  entre  dos  amigos,  de  los 
cuales,  el  uno  ya  en  la  tumba,  se  ha  encumbrado  á 
las  regiones  mas  elevadas  de  la  fama^  y  el  otro  que  le 
sobrevive  para  admirar  sus  proezas,  ha  sido  apenas  un 
modesto  y  apasionado  colaborador  de  sus  vastas  em- 
presas, es  mas  fácil  imaginarlo  que  decirlo.  El  carác*- 
ter  del  campeón  argentino  se  me  revelaba  allí  todo 
entero,  en  su  noble  aiTOgancia,  en  sus  vacilaciones,  en 
su  firmeza,  una  vez  decidido.  Entre  las  diversas  cosas 
que  nos  ocupamos  en  nuesti^as  conversaciones,  resumen 
ardiente  y  lleno  de  esperanzas  de  los  trascendentales  y 
complicados  intereses  que  se  hallaban  en  juego,  y  en 
que  no  perdíamos  nunca  de  vista  la  patria  ausente  que 
llevamos  en  nuestro  corazón,   se  trató  de  la  urgencia 

de  apresurar    los    trabajos   en  cuya   realización    me 
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ocupaba  confldeacialmente  autorizado  para  la  creación 
de  una  marina  nacional,  que  sirviese  en  todo  evento 
á  consumar  la  obra  en  que  estábamos  comprometidos. 
La  misma  idea  preocupaba  al  ilustre  general  O'Higgins, 
que  se  resolvió  á  cx)mprar  la  fragata  «Windham»  cono- 
cida después,  con  el  famoso  nombre  de  «Lautaro»  y  de 
que  ya  es  tiempo  que  me  ocupe,  siendo  así  que,  el  pri- 
mer combate  de  la  marina  chilena  y  su  creación,  como 
lo  he  dicho  al  principio,  forman  el  objeto  principal  de 
estas  apuntaciones.» 


V. 


f  Hé  ahi  los  rasgos  mas  característicos  de  la  persona  á 
quien  están  dedicados  estos  preliminares:  y  mediante  á 
que  por  ellos  queda  ya  suficientemente  conocida  para 
ser  juzgada,  continuaremos  la  descripción  de  su  carrera 
pública  desde  la  llegada  de  Europa,  contigente  que, 
á  nuestro  parecer,  no  será  del  todo  estéril  para  los  que 
en  el  futuro  se  contraigan  á  su  estudio. 

Es  ti*adicion  que  ha  venido  trasmitiéndose  hasta  la 
presente,  que  mañana  y  tarde  se  presentaba  San  Mar- 
tin en  el  cuartel  del  Retiro  (el  mismo  que  hoy  ocupa 
el  Batallón  déla  «Guai-dia  Provincial»),  á  enseñar  á  los 
reclutas  que  se  le  hablan  destinado.  Que  salia  el  es- 
cuadrón formado  á  la  pla^a  del  cuartel,  y  él  como  su 
maestro  instructor,  dictaba  la  lección  de  viva  voz,  es- 
plicando  en  los  términos  mas  sencillos  é  inteligibles  la 
posición  del  recluta.  Luego,  hacia  salir  uno  de  ellos  al 
frente,  para  mejor  demostrar  á  todos  prácticamente  la 
teoría  que  esplicaba,  y  ejecutaba  en  él,  el  modo  de  colo- 
car la  cabeza  y  la  vista,  poner  los  brazos,  las  piernas^ 
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las  rodillas,  las  manos,  el  cuerpo  todo,  en  fin,  en  una  po- 
sición académica,  airosa,  elegante.  San  Martin  hacia  de 
figurante  modelo. 

Bajo  de  este  sistema,  sostenido  con  perseverancia  y 
hasta  con  rigorismo:  se  verificó  la  enseñanza  de  todos  y 
cada  uno  de  los  soldados  de  ese  cuerpo:  debiendo  añadir, 
que  no  era  una  enseñanza  de  mera  fórmula  ni  que  el  je- 
fe ú  oficiales  tolerasen  algunas  pequeñas  faltas  de  ejecu- 
ción—No,  señor— No  se  pasaba  de  una  lección  á  otra, 
mientras  no  se  viera  perfecta  y  bien  ejecutada  la  ante- 
rior. Aquellas  lecciones  se  enseñaban,  y  su  práctica 
se  observaba  sin  escusa  ni  protesto  de  ningún  género, 
hasta  que  todas  y  cada  una  de  las  posiciones  y  movimien- 
tos de  táctica,  se  arraigaban  como  hábito  en  los  hombres. 
Asi  es  que  los  soldados  educados  en  la  escuela  de  San 
Martin,  eran  entonces  y  han  sido  después,  un  modelo  digno 
de  ser  imitado,  por  su  gallarda  apostura,  sus  airosos  mo- 
vimientos y  su  arrogante  despejo^  tanto  en  las  funciones 
militares  cuanto  en  las  civiles  y  sociales. 

Y  ¿que  diremos  acerca  del  aseo  personal  y  la  unifor- 
midad del  traje?  Sería  fatigar  la  paciencia  del  lector 
esplicar  las  minuciosidades  de  este  ramo:  pero  para  no 
dejarlo  en  oscuridad,  baste  decir,  que  era  tan  sostenido 
y  escrupuloso  su  cuidado,  como  lo  habia  sido  el'  de  la 
instrucción.  No  se  toleraba  una  manchita  en  el  unifor- 
me,   ni  un  botón  no  bien  limpio. 

Todos  los  dias  se  nombraba  por  rol  de  servicio  un  Ca- 
bo, que  se  denominaba  d  cabo  de  puerta^  el  cual  tenia 
su  puesto  en  el  zaguán  del  cuartel,  y  su  obligación  era 
fiscalizar  el  ti*aje  de  todO;  individuo  de  tropa  que  saliere 
á  la  calle, fuera  déla  clase  que  fuera.  Además  de  la  re- 
vista de  aseo,  que  por  reglamento  de  aquellos  tiempos 
se  pasaba  todos  los  dias  por  los  oficiales  y  sargentos  de 
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semana  de  cada  compañía,  el  cabo  de  puerta  era  un  fun- 
cionario que  hacía  el  último  examen  flscalizador  en  este 
ramo.  Sus  funciones  eran  no  permitir  la  salida  á  todo 
individuo  que  no  fuera  en  la  forma  prescrita,  con  la  fa- 
cultad de  hacer  volver  ati'ás,  á  cualquiera  que  por  de^ 
sidia  ú  otro  motivo  hubiese  incurrido  en  alguna  falta  de 
aseo  ó  compostura,  para  mantener  así  el  lustre  de  la 
carrera  militar. 

Empero  para  terminar  las  referencias  sobre  la  ense- 
fianza  de  los  Granaderos  solo  nos  falta  agi-egar,  que, 
de  los  primeros  rudimentos  del  recluta  se  pasaba  á  los 
giros  y  las  marchas,  de  frente  y  de  flanco.  Después, 
al  manejo  de  la  tercerola,  de  la  lanza  y  del  sable  (ata- 
que y  defensa,  que  San  Martin  enseñaba  en  persona), 
esplicando  con  paciencia  y  claridad,  los  movimientos, 
sus  actitudes,  su  teoría  y  sus  efectos.  El  gobierno  al 
espedirle  el  título  del  empleo  que  ejercía,  habia  dicho 
en  su  texto,  ^atendiendo  á  los  méritos  y  servicios  y  á  stis 
relevantes  conocimientos  militares*^  y  él  por  su  parte,  no 
hacia  sino  presentarse  consecuente  con  esa  honrosa 
mension. 

Pasados  algunos  dias  y  cuando  ya  vela  sus  soldados 
bastante  posesionados  en  el  manejo  de  las  armas,  alter- 
naba por  horas  la  instrucción,  con  marchas  á  pié  y  ma- 
niobras de  pelotón  y  de  compañía,  para  no  molestarlos 
con  la  monotonía  de  un  solo  ramo.  No  pasó  tampoco, 
mucho  tiempo  sin  que  el  público  viera  con  agrado,  bien 
uniformados  y  con  un  esmerado  aseo,  á  esos  mismos 
campesinos  poco  antes  agrestes,  andrajosos,  encojidos, 
trasfigurados  en  gallardos  soldados  de  gentil  y  arrogante 
porte,  que  eran  la  emulación  de  sus  compañeros  de  ai^ 
mas. 

De  este  modo  se  empleó  el  tiempo  mientras  se  pre- 


PASO    DE    LOS   ANDES  53 

paraban  monturas  y  caballos,  operación  que  una  vez 
terminada  á  satisfacción  del  jefe,  se  pudo  procedei*  á  la 
instrucción  de  á  caballo.  Mas  trabajo  dio  la  enseñanza 
previa  de  la  nomenclatura  técnica  de  las  piezas  de  la 
montura  y  miembros  del  caballo  con  sujeción  á  la  nue- 
va táctica,  que,  por  supuesto,  la  equitación,  en  que,  pa- 
radójicamente hablando,  bien  pudiera  decirse  que  nues- 
tros paisanos  son  diestros  desde  que  nacen.  En  una 
palabra  y  para  decirlo  una  vez  por  todas,  el  cuartel 
de  Granaderos  era  una  verdadera  escuela,  nueva,  desco- 
nocida hasta  entonces,  entre  nosotros,  sujeta  á  todas  las 
reglas  del  arte  europeo.  Pero  sí  á  la  tropa  se  le  habia 
sujetado  á  esa  estrictez  sistemática,  la  oficialidad  en  su 
elevada  clase,  era  no  menos  estrechada  aun  adecuado 
paralelismo.  Desde  el  primer  momento  también  se  ha- 
blan establecido  las  reglas  de  la  mas  severa  disciplina 
y  la  moral  individual.  Las  órdenes  del  cuerpo  eran  un 
sistemado  curso  doctrinario,  para  enaltecer  al  hombre, 
arraigar  el  espíritu  militar  y  fundar  el  honor  del  cuei^ 
po.  En  este  sentido,  la  vida  pública  y  privada  de  la 
oficialidad,  fué  objeto  de  un  reglamento  secreto  y  es- 
preso. Pero,  para  hacer  una  esposicion  tan  prolija  como 
la  que  ya  se  ha  hecho  sobre  los  diversos  puntos  que 
preceden,  nos  valdremos  de  la  que  un  testigo  de  alto 
crédito,  como  el  general  Paz,  hace  en  sus  c  Memorias 
Postumas»,  tomo  1»  pajina  174  -  75,  de  algunos  de  sus 
artículos. 

«  A  mas  délos  dos  escuadrones, del  regimientode  Gra- 
naderos á  caballo,  habia  venido  á  engrosar  el  ejército, 
un  hermoso  batallón  de  700  plazas,  el  N°  7,  al  mando 
del  Teniente  Coronel  don  Toribio  Luzuriaga.  Venían 
instruidos  en  la  táctica  moderna,  de  modo  que  eran  los 
cuerpos  que  servían  de  modelo  en  las  dos  armas,    Ade- 
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más,  en  el  de  Granaderos  habla  una  institución  priva- 
da y  secreta,  que  quiso  el  general  propagar  en  los 
demás  cuerpos,  pero  que  no  lo  consiguió  por  que  á  la 
verdad,  tenía  graves  inconvenientes.    Haré  una  breve 

resefla  de  ella.» 

€  Los  jefes  j  oficiales  se  reunían  cada  mes,  j  por 
medio  de  cédulas  sin  firmar,  acusaban  (asi  lo  habla  si- 
do el  capitán  Rios,  de  quien  ya  hice  mención)  al  que 
hubiese  faltado  á  alguno  de  los  artículos  contenidos  en 
un  reglamento,  que  según  recuerdo,  decía  así — «  Será 
espulsado  del  cuerpo^  el  oficial  que—P  Muestre  cobardía 
en  una  acción  de  guerra,  reputándose  por  tal  el  agacharse 
para  evitar  las  bal  as. > 

<  2^  El  que  contrajese   deuda  con  artesanos  6  menes- 
trales.T^ 
€  3^  El  que  jugase  con  gente  baja.i^ 
€  4^  El  que  levantase  la  mano  á  una  mujer ^  aun  cuando 
sea  insultado  por  ell^.i^ 

«  5**  El  que  no  admitiese  un  desafio,  ó  siendo  insultado 
por  otroj  no  lo  desafiareis 

«  G'^  El  que  murmurase  á  un  oficial  de  su  regimiento 
con  paisano  ú  oficial  de  otro  cuerpo.^ 

«  Finalmente,  el  que  hablase  con  un  oficial  que  por  cmL- 
quiera  de  las  faltas  anteriores  hubiese  sido  intimado  de  de- 
jar el  regimiento.)^ 

«  Luego  que  en  el  escrutinio  de  las  cédulas  aparecía  la 
acusación  anónima  contra  alguno,  se  nombraba  una  co- 
misión de  un  Capitán  y  un  subalterno  para  hacer  las 
investigaciones:  y  según  la  relación  que  estos  hacian  en 
la  reunión  siguiente,  se  votaba,  y  á  pluralidad,  se  deci- 
dla la  suerte  del  acusado.  Si  era  condenado,  se  le  inti- 
maba que  pidiese  su  separación  del  cuerpo,  y  desde 
aquel  momento  quedaba  como  excomulgado,  y  se  le  pro- 
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hibia  vestir  el  uniforme;  que  estaba  autorizado  (decía  el 
reglamento,)  á  quitárselo  á  estocadas,  cualquier  oficial  que 
llegase  á  verlo  con  él.  (1)  Puede  que  hubiese  algún  ar- 
tículo mas  por  este  estilo,  que  ahora  no  recuerdo,  pero  lo 
dicho  es  bastante  para  formar  idea  de  la  institución  j 
sus  inconvenientes.» 

€  Si  el  general  San  Martin  exigia  una  exactitud  su- 
ma en  el  servicio,  quería  también  que  se  diesen  un  tono 
digno  j  caballero  y  que  estimasen  en  mucho  su  profesión 
y  la  clase  que  ocupaban  en  ella.» 

€  Como  estos  hombres  ilustres  (dice  mas  adelante,  ha- 
blando de  los  generales  Belgrano  y  San  Martin)  fueron 
los  que  en  el  ramo  militar  se  distinguieron  en  aquellos 
tiempos,  puede  decirse  que  fueron  los  fundadores  de  dos 
escuelas,  en  donde  se  formaron  muchos  jefes  que  des- 
pués han  pj-estado  servicios  eminentes  en  nuesti'os  ejérci- 
tos. La  del  general  San  Martin  dio  á  la  patria  exelentes 
militares:  la  del  general  Belgrano  le  suministró  además, 
buenos  ciudadanos.  El  uno  predicaba  con  preferenia 
el  valor  guerrero  y  los  dotes  puramente  del  soldado;  y 
el  otro  predicaba  también  las  virtudes  cívicas  y  morales. 
En  una  palabra:  el  general  San  Martin  descolló  como 
un  gran  militar,  entre  nosotros,  y  el  general  Belgrano 
un  gran  ciudadano.  Ambos  son  acreedores  á  nuestro 
respeto  y  dignos  del  reconocimiento  público.  » 

(1)  En  prueba  de  la  existencia  de  ese  reglamento  y  del  rigor  con  que 
se  observaba,  en  el  Libro  No  71  de  Tomas  de  razón  de  títulos  y  cédulas 
del  Archivo  General,  á  f.  268  se  vee,  que  en  !<>  de  diciembre  de  1813 
el  Gobierno  expidió  al  Teniente  de  Granaderos  don  Vicente  Mármol, 
cédula  de  absoluta  separación  dd  servicio  sin  goze  de  fuero  ni  uso  del 
Wtíforme — El  señor  Coronel  don  Rufino  Guido,  que  principió  su  carrera 
en  ese  regimiento,  que  además  fué  testigo  presencial  como  oficial  del 
cuerpo,  y  que  aun  existe  entre  nosotros,  puede  dar  testimonio  del  he- 
cho—6?.  E. 
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Hasta  aquí  los  datos  y  juicios  que  nos  ha  trasmitido  el 
general  Faz,  de  los  sistemas  que  establecieron  en  los 
ejércitos  argén tin  os  sus  dos  mas  grandes  capitanes.  Em- 
pero, para  dar  una  idea  mas  cabal  de  la  institución  que 
el  general  San  Martin  estableció  en  Granaderos,  vamos 
á  trascribir  aquí  un  documento,  que,  aunque  publicado 
en  esa  remota  época,  nos  parece  poco  conocido  de  la  ge- 
neralidad de  los  cronistas  ó  biógrafos  que  nos  han  pre- 
cedido, por  cuanto  no  lo  hemos  visto  citado  y  mucho 
menos,  glosado  cuando  han  tocado  esta  materia.  El  sin 
duda  complementa  los  datos  .que  la  t]*adicion  nos  ha 
venido  trasmitiendo,  y  puede  verlo  cualquier  curioso  en 
elN<»  49  de  El  Censor  del  jueves  1°  de  agosto  de  1816, 
semanario  que  se  publicaba  en  esta  capital  de  Buenos 
Aires— Su  contenido  es  el  siguiente: 

«Mendoza,  junio  8  de  1816.  Señor  Censor.  Muy  se- 
ñor mío.  Si  el  éxito  de  la  revolución  está  en  razón 
directa  de  nuestra  suficiencia  militar,  ningún  proyecto 
creo  preferible  á  aquel  que  se  dirija  á  mejorarla.  Yo 
observo  la  eficacia  con  que  se  aspiran  los  conocimien- 
tos útiles,  la  industria,  el  comercio,  y  en  fin,  el  gusto 
de  la  moderna  Europa.  Todo  esto  es  bellísimo,  pero 
aun  nuestra  existencia  es  problemática.  Solo  las  armas 
pueden  afianzarla:  por  eso  es  que  le  debemos  consagrar 
nuestro  talento.  Y  si  hubiera  un  resorte  que  impulsan- 
do el  espíritu  marcial  de  los  guerreros,  exitara  con 
intensidad  su  pundonor,  la  emulación,  y  en  fin  el  anhe- 
lo al  renombre  y  á  la  gloria,  sería  una  ventura  el  en- . 
contrario.  En  efecto,  es  dificil  este  hallazgo  feliz;  pero 
á  lo  menos  yo  siempre  presumía  que  en  gran  parte  ya 
se  conociese  entre  nosotros.  El  honor  y  bizarría  con 
que  en  guarnición  y  campaña  se  ha  distinguido  parti- 
culai'mente  uno    de    nuestros  regimientos,  me  inducía 
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áesta  idea.  A  la  verdad  el  casual  encuentro  sóbrela 
mesa  de  cierto  amigo,  de  un  reglamento  peculiar  y  re- 
servado de  este  cuerpo,  me  convenció  ser  él  la  causa 
de  su  bríllo.  Confieso  que  mi  profesión  dista  mucho  de 
la  militar,  y  quesería  imprudencia  fallar  en  un  asunto 
ajeno  de  mis  conocimientos,  pero  cuando  el  buen  sen- 
tido 7  sobre  todo  la  práctica,  sostienen  mi  opinión,  yo 
puedo  decidirme.  Con  todo,  aunque  creo  servir  á  la 
patria  publicándole,  me  someto  á  la  profunda  medita- 
ción de  V.  y  al  dictamen  de  jefes  conocedores  á  quie- 
nes se  sirva  V.  mostrar  el  bosquejo  que  ahora  presento, 
con  protesta  de  remitir  el  principal  si  se  aprobase.  He 
aquí  en  sustancia  el  reglamento.» 

«Su  verdadero  objeto  es,  infundir  al  oficial  un  amor 
decidido  por  las  armas.  Para  ello,  es  preciso  mover  con 
destreza  sus  pasiones:  así  es  que,  hiriendo  vivamente  su 
vanidad  (único  móvil  de  toda  heroica  empresa)  se  per- 
suade el  honor  de  su  carrera,  le  inspira  valor,  honra- 
dez y  una  justa  parcialidad  por  su  cuerpo,  que  lo  so- 
brepone, digámoslo  así,  á  las  demás  clases  del  Estado. 
Tienden  á  tal  fin,  estos  preceptos.» 

«Mensualmente  deben  reunirse  los  oficiales  en  la  ha- 
bitación del  jefe.  Abre  este  la  sesión  perorando  lije- 
ramente  sobre  la  utilidad  del  establecimiento.  Cada 
circunstante  escribe  secreta  y  separadamente  lo  que  ha- 
ya notado  de  íiTegular  en  la  conducta  de  sus  compa- 
ñeros. Revisadas  por  el  jefe  las  cédulas,  manda  salir 
al  que  resulte  acusado.  Se  comisionan  luego  para  la 
averiguación,  tres  oficiales  mas  antiguos  ó  de  mayor 
graduación  al  reo  suspecto.  Este  nombra  su  defensor. 
En  fin,  hasta  el  fallo  que  debe  dar  el  cuerpo,  sigue 
otros  ti-áraites  tan  sencillos  como  justos  y  metódicos.» 

«Los  crímenes  de  que  se  conoce,  son  únicamente  los 
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que  vulneran  el  honor,  como  la  cobardía,  indolencia 
sobre  la  honra  ofendida  del  cuerpo,  drogas,  falta  de  in- 
tegridad en  manejar  intereses  de  la  tropa,  detraer  vilmente 
al  compañero,  familiarizarse  con  sargentos,  cabos,  demás 
inferiores,  ú  otros  hombres  ruines,  presentarse  en  pú- 
blico con  prostitutas,  etc.  Todos  estos  delitos  se  castigan 
con  la  separación  del  delicuente,  á  quien  se  obliga  á 
renunciar  del  servicio.» 

«Pero,  mi  respetable  amigo  ¿observado  este  orden  por 
solo  un  regimiento,  cree  V.  que  llenará  el  loable  obje- 
to de  su  institución?  ¿No  es  esto  sostener  á  todo  trance 
la  integridad  y  pureza  del  honor  y  rango  militar?  ¿  Y 
el  que  es  despedido  de  un  cuerpo  no  puede  pasar  á 
otro  ó  á  lo  menos,  restituirse  al  peno  de  su  familia,  to- 
mar otro  destino  y  quedar  su  reputación  invulnerada 
en  el  concepto  público?  Pues  este  no  es  castigo.  Los 
oficiales  no  sirven  en  general, por  adquirirla  subsisten- 
,cia,  sino  por  el  brillo  del  empleo:  luego  no  despojarlos 
estérilmente  del  uniforme,  sino  deshonrarlos  á  los  ojos 
de  la  nación,  será  la  efectiva  pena  de  sus  crímenes. 
La  América  está  despoblada  y  no  hay  hombre  á  quien 
niegue  los  recursos  de  subsistir.  Sus  habitantes  res- 
pecto de  sus  producciones  naturales  é  industriosas,  están 
acaso  en  razón  de  uno  á  veinte.  Asi  es  que,  para  ex- 
saltar el  genio  americano,  no  es  el  interés  sino  la  va- 
riedad el  único  resorte.  Por  ello  convendría  que  este 
método  se  adoptare  bajo  la  protección  del  gobierno  en 
todos  los  cuerpos  de  línea  del  estado.  Así  fiscalizán- 
dose sus  individuos  mutuamente  y  presentando  á  la 
espectacion  pública,  por  medio  de  la  Gazeta  Ministerial, 
al  indigno  de  alternar  con  nuestros  ilustres  defensores, 
recibirla  la  común  execración  é  infamia  digna  de  sus 
bajezas.    El  hombre  honrado  preferirla  la  muerte^  á  esta 
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vergüenza,  aspirando  á  mayor  gloria,  y  el  vil  se  cob- 
fandirla  en  el  oscuro  sedimento  de  sus  vicios  sin  des* 
dorar  á  los  demás.» 

cDe  este  modo  habría  espíritu  marcial.  Los  ejércitos 
serian  la  escuela  del  honor  y  la  virtud.  Se  respetaría 
en  el  militar  no  el  predicamento  miserable  derivado  de 
las  frías  cenizas  de  un  sepulcro,  ni  el  oropel  de  las 
divisan  nacionales,  sino  el  ejercicio  mismo  de  la  sana  y 
recta  moral  diríjida  á  la  común  beneficencia.  Asi  ten- 
dríamos oficiales,  así  ejércitos,  seríamos  al  fin  indepen- 
dientes.» 

«Espero  disculpe  V.  mi  difusión  y  la  confianza  con 
que  interrumpo  sus  apreciables  tareas,  por  el  deseo  que 
me  anima  del  bien  universal,  como  el  manifestarme  su 
mas  apasionado  y  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Antonio  Gez  y  Nocejes. » 


VI. 


El  entusiasmo  bélico  que  respira  la  carta  que  acaba 
de  leerse,  es  del  mismo  temple  del  que  dominaba  á  esos 
insignes  varones  que  lanzaron  el  grito  que  conmemo- 
ramos cada  25  de  Mayo.  Esos  conceptos,  aunque  ve- 
lados por  un  anagrama  ó  pseudónimo  que  no  tenemos 
la  suficiencia  bastante  para  descifrar,  no  pueden  menos 
que  aiTancamos  un  voto  de  aplauso  y  simpatía,  por 
los  fines  á  que  su  autor  los  inclinaba.  ¡Ah!  Jamás  ol- 
vidaremos que  en  esos  aflos  brillaba  á  competencia  el 
patriotismo  puro,  el  entusiasmo  verdadero!  La  emanci- 
pación, la  guerra,  era  el  símbolo  de  los  argentinos.  En 
esos  primitivos  tiempos   se  ofrecian  con  frecuencia  ras- 
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gOB  de  magnanimidad,  de  abnegación  cívica,  que  mas  se 
repetían  mientras  mas  apuradas  fueran  las  situaciones. 
Desde  que  empezó  la  guerra  de  la  independencia,  los 
empleados  civiles  ó  militares,  los  propietarios  y  aun  los 
menestrales,  costeaban  de  su  peculio  el  haber  mensual 
de  uno,  de  dos,  de  tres  j  aun  de  mas  soldados  de  nues- 
tros improvisados  ejércitos,  por  uno,  por  dos,  por  tres 
años,  j  aun  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra.   (1)  Las 

(1)  Para  que  esta  aserción  no  se  considere  como  una  de  esas  co- 
munes exageraciones,  véase  un  documento  oficial  que'  la  comprueba. 
£n  un  legajo  del  Archivo  Greneral  cuyo  membrete  dice:  «Toma  de 
razón  del  Tribunal  de  cuentas.»  «Decreto  del  Supremo  Director  del 
Estado.»  «Años  de  1816  á  1819.»  Se  encuentra  original  el  siguiente 
oficio:  «Exmo  seftor.  Cuando  en  cumplimiento  de  superiores  órde- 
nes de  V.  E.  invité  á  este  pueblo  generoso  á  concurrir  con  dona- 
tivos voluntarios  al  fomento  de  la  Escuadra  marítima  que  debía 
guardar  nuestros  puertos  y  oponerse  á  la  anunciada  expedición  pe- 
ninsular del  General  Morillo,  cedí  en  obsequio  de  tan  justo  objeto 
la  mitad  del  sueldo  que  disfruto,  durante  existiese  la  guerra  contra 
los  españoles,  así  para  animar  con  mi  ejemplo  á  los  habitantes  de 
la  Provincia,  como  porque  juzgaba  que  sería  suficiente  el  remanente 
para  sostener  mi  familia  con  decencia:  pero  la  esperiencia,  en  el  es- 
pacio de  ocho  meses  me  ha  demostrado,  que  es  moralmente  imposible 
subsistir  por  mas  tiempo  con  tan  corto  emolumento.  En  esta  virtud, 
tengo  la  confianza  de  elevar  mi  súplica  á  V.  E.  pretendiendo,  que  desde 
el  presente  mes  puede  permutar  mi  ofrecimiento  en  la  tercera  parte, 
dejando  las  otras  dos  para  ocurrir  á  mis  necesidades.  Si  V.  E.  juzga 
justa  mi  solicitud,  espero  que  se  sirva  acceder  á  ella,  seguro  de  que 
la  existencia,  que  es  lo  mas  apreciable,  sabré  sacrificarla  en  obsequio 
de  la  independencia  del  suelo  que  me  la  dio.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Mendoza  14  de  febrero  de  1816.  Exmo  señor.  José 
DE  San  Martin.  Exmo  señor  Supremo  Director  del  Estado.  Buenos 
Aires,  10  de  marzo  de  1816.  Como  lo  pide:  tomándose  razón  en  el 
Tribunal  de  Cuentas,  y  avísese.  Rúbrica  de  8,  E  Obligado.  Tomóse 
razón  en  el  Tribunal  de  Cuentas.  Buenos  Aires,  4  de  marzo  de  1816. 
Ltfnch.^—G,  E. 
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familias  acomodadas  que  poseian  esclavos  para  su  ser- 
vicio doméstico,  los  donaban  para  soldados.  Pero  en 
este  ramo^  no  eran  los  hombres  los  que  aventajaban  en 
mucho  al  sexo  hermoso.  Las  matronas  de  la  alta  aris- 
tocracia compraban  partidas  de  fusiles,  que  con  sus 
nombres  esculpidos  los  presentaban  al  Gobierno  para 
que  ai*mase  el  brazo  de  los  defensores  de  la  patria  j 
de  su  hogar.  Otras,  hacían  donación  de  sus  alhajas  y 
8u  plata  labrada.  Otras,  cosían  gratis,  toda  clase  de  ves- 
tuarios de  tropa;  y  otras  en  fin,  preparaban  hilas  7 
vendajes,  y  obsequiaban  ropas  para  los  hospitales  mi- 
Utares.  En  una  palabra:  el  patriotismo  de  ambos  sexos, 
se  demostraba  en  todas  ocasiones  j  sin  elejir  formas. 
La  emancipación  por  la  guerra,  era  el  punto  cardinal  á 
que  convergían  todas  las  miras. 

De  este  entusiasmo  febril  participaban  poco  mas  ó 
menos  los  pueblos  argentinos,  y  respirando  esta  atmós- 
fera unos  ánimos  tan  predispuestos  por  la  electricidad 
de  la  región,  fué  que  San  Martín  presentó  el  contingente 
de  su  persona  y  sus  ideas  á  la  tierra  de  su  nacimiento. 

Pero,  alargándose  demasiado  esta  digresión,  volvere- 
mos á  contínuai-  los  detalles  de  la  creación  del  regi- 
miento de  Granaderos. 

En  las  pajinas  que  preceden,  ya  hemos  dado  todos  los 
pormenores  de  la  escuela  en  que  fué  educado  el  plantel 
de  ese  cuerpo;  y  no  será  inverosímil  imaginar  que  fuera 
mas  rígida  ni  escropulosa  con  los  soldados  que  con  los 
oficiales,  cuando  á  su  turno  estaban  llamados  á  ejercer 
el  rol  de  maesti-os.  Y  ¿que  mejor  examen  podía  pre- 
sentar San  Martin  al  gobierno  y  al  pueblo  de  Buenos 
Aires,  de  sus  aptitudes  y  su  capacidad? 

Probablemente  así  que  el  gobierno  vio  después  de 
cuatro  ó  cinco  meses  el  brillante  estado  de  disciplina  del 
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escuadrón  de  granaderos,  sé  propuso  elevarlo  á  regi- 
miento de  cuatro  escuadrones,  conforme  á  los  regla- 
mentos 7  práctica  de  entonces.  En  este  sentido  espidió 
un  decreto  que  consta  á  f.  395  del  ya  citado  libro  N*"  69 
de  tomas  de  razón,  el  que  textualmente  dice:  «Por  de- 
creto de  este  dia  ha  resuelto  este  gobierno  la  creación 
de  un  segundo  escuadrón  de  Granaderos  á  caballo,  á 
solo  el  mando  del  teniente  coronel  comandante  don 
José  San  Martin,  y  lo  aviso  á  Vds.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  consiguientes,  tomándose  razón  de  esta 
orden  en  el  Tribunal  de  Cuentas  con  anotación  en  la 
Comisaría  general  de  guerra.  Dios  guarde  á  Vds.  Bue- 
nos Aires,  setiembre  11  de  1812.  Nicolás  de  Herrera 
A  los  Ministros  Generales  de  Hacienda.» 


vn. 


Una  disposición  semejante  fué  comunicada  al  Esta- 
do Mayor  general  como  tres  meses  después,  y  su  tenor 
era  el  siguiente:  «En  esta  fecha  se  ha  librado  despacho 
de  Coronel  del  Regimiento  de  Granaderos  á  caballo  al 
comandante  de  este  cuerpo  don  Jdsé  de  San  Martín,  á 
quien  prevendrá  V.  S.  forme  y  pase  las  respectivas  de 
Comandante  de  escuadrones.  Dios  guarde  á  V.  S.  Bue- 
nos Aires,  7  de  diciembre  de  1812.  Tomas  Guido. 
Secretario  interino.  Al  Jefe  del  Estado  Mayor  General.» 
«Es  copia  del  oficio  que  existe  en  la  carpeta  del  mes 
de  diciembre  de  dicho  año,  en  una  carpeta  del  Archivo 
General,  cuya  carátula  dice:  ^Estado  Mayor  ¿individuos 
militares.:!^  Y  completaremos  estos  pormenores,  con  la 
toma  de  razón  del  despacho  á  que  se  refiere  el  Minis- 
terio, que  puede  verse  á  f.  410  del   mismo  libro  N°  69, 
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cuya  relación  es  la  que  sigue:  «El  Gobierno  Superior 
Provicional,  etc.  etc.  Atendiendo  á  los  méritos  y  servi- 
cios del  comandante  don  José  de  San  Martin,  ha  ve- 
nido en  conferirle  el  empleo  de  Coronel  del  regimiento 
de  Granaderos  á  caballo,  concediéndole  las  gracias, 
exenciones  y  prerogativas  que  por  este  título  le  corres- 
ponden, etc.  etc.  Dado  en  Buenos  Aires  á  7  de  dicieim- 
bre  de  1812.  Juan  José  Passo.  Nicolás  Rodríguez 
Peíía.  Doctor  Antonio  Alvarez  de  Jonte.  Tomas 
Guido.    Secretario  interino  de  Guerra.» 

Según  datos  de  algunos  cotemporáneos  y  tradiciones 
que  se  refieren  en  memorias  históricas,  este  cuerpo  llamaba 
la  atención  pública;  y  es  fama  que  San  Martin  se  estimula- 
ba sobremanera,  si  estímulo  hubiera  cabido,  con  el  aplau- 
so que  en  los  círculos  de  la  alta  sociedad  merecia  su 
consagración  á  la  enseñanza  de  sus  soldados.  Así  cuando 
el  gobierno  resolvió  en  setiembre  elevar  á  regimiento 
el  primer  escuadrón,  eligió  para  oficiales  de  él  la  flor 
de  la  juventud  en  las  mas  aristocráticas  familias  de  Bue- 
nos Aires.  Es  de  aquí  que  resulta,  que  en  el  libro  N" 
B9  de  tomas  de  razón,  tantas  veces  citado,  se  lean  los 
nombres  de  treinta  ó  mas  jóvenes  cuya  lista  alargaría 
esta  parte  con  poca  utilidad,  pero  que  otro  historiador 
al  hablar  de  este  regimiento,  ha  dicho. — €que  produjo 
diez  y  seis  generales,  sesenta  coroneles  yjnas  de  doscieth 
tos  oficiales,  cuyas  brillantes  prendas  les  llamaban  á  fi- 
gurar con  It/tstre  en  nuestra  historia.% 

Empero,  pai'a  complementar  la  sinopsis  de  este  regi- 
miento, por  si  alguna  vez  cualquiera  de  los  aficionados 
á  historia,  intentase  acometer  la  de  este  afamado  cuerpo, 
el  mas  notable  sin  duda  entre  los  de  su  arma  en  la 
América  meridional,  vamo  s  á  consignar  los  últimos  apun- 
tes recogidos  que  no  dejarán  de  contribuir  al  objeto. 
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Del  ya  mencionado  libro  N"*  69  se  infiere,  que  el  ter- 
cer escuadrón  debió  organizarse  en  diciembre  del  mismo 
año  12,  pues  los  títulos  para  Teniente  Coronel  del  re- 
gimiento á  don  Carlos  Alvear  j  para  Sargento  Mayor  á 
don  José  Zapiola,  el  gobierno  los  confirió  con  fecha  15 
y  algunos  dias  después,  los  de  oficiales  del  escuadrón. 
Y  mas  tarde,  según  el  libro  N**  71,  habiendo  sido  don  Car- 
los Alvear  elevado  á  Coronel  del  regimiento  N**  2  de 
infantería;  para  llenar  las  vacantes  que  originaba  esa 
promoción,  en  18  de'enero  de  1813  fueron  ascendidos  á 
Teniente  Coronel,  el  Sargento  Mayor  Zapiola,  y  á  Sar- 
gento Mayor,  el  capitán  de  artillería  don  Juan  Ramón 

Rojas. 

Las  exijencias  de  la  guerra  en  que  el  país  estaba  em- 
peñado y  las  grandes  esperanzas  que  infundía  el  regi- 
miento de  Granaderos,  es  probable  que  indujesen  al 
gobierno  á  formar  el  4"  escuadrón  que  hasta  entonces 
no  habia  sido  posible,  y  en  diciembre  del  mismo  año 
13  se  dio  el  primer  paso  en  ejecución  de  la  idea.  Mas 
como  el  cuerpo  durante  el  mando  de  San  Martin  ya 
tenia  tres  jefes  (el  Coronel,  el  Teniente  coronel  y  el  Sar- 
gento Mayor),  por  economía  indudablemente,  se  le  dio 
comandante  á .  solo  el  3er.  escuadrón,  que  lo  fué  el  Sar- 
gento Mayor  Rojas,  según  despacho  que  se  le  espidió 
el  4  de  diciembre*,  y  para  llenar  la  vacante,  en  la  mis- 
ma fecha  se  confirió  el  de  Sargento  Mayor  al  Capitán 
don  Francisco  Luzuriaga.  Fué  recien  á  fines  del  año 
13  que  este  regimiento  se  vio  oi'ganizado  con  cuatro  es- 
cuadrones completos.  Y  para  finalizar  estos  apuntes  solo 
falta  agregar,  que  como  año  y  medio  después,  hallán- 
dose accidentalmente  de  Jefe  principal  el  Teniente  Co- 
ronel Zapiola,  recien  fué  que  se  proveyó  de  comandante 
al  4"*  escuadrón,  pues  á  propuesta  de  dicho  jefe    fué 
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nombrado  como  tal  el  teniente  coronel  don  José  Melian, 
según  despacho  que  el  gobierno  le  es  tendió  en  7  de 
junio  de  1815,  de  que  se  tomó  razón  a  f.  331,  del  libro 
N<>  76. 

Mas  en  la  persuaden  de  haber  llenado  hasta  aquí  el 
deber  de  dar  á  conocer  este  regimiento  desde  su  ori- 
gen, es  justo  que  pasemos  ahora,  á  hacer  otro  tanto  con 
sus  hechos  militares. 


VIH. 

Apenas  llevaba  este  regimiento  como  nueve  meses 
de  organización  de  sus  dos  primeros  escuadrones,  cuan- 
do á  la  hora  menos  pensada  se  le  presentó  la  ocasión 
de  hacer  su  primer  ensayo  guerrero.  El  gobierno  re- 
cibió avisos  secretos  de  que  el  general  Vigodet,  gober- 
nador español  de  la  plaza  sitiada  de  Montevideo,  pre- 
paraba con  la  mayor  reserva,  una  escuadrilla  con  tropa 
de  desembarco,  pai*a  atacar  las  costas  del  rio  Paraná. 
Én  el  acto  los  señores  de  la  Junta  Gubernativa,  llama- 
ron al  coronel  San  Martin  á  un  consejo  secreto,  en  el 
que,  luego  de  espuestos  los  antecedentes  y  pormenores 
del  hecho,  se  procedió  á  discumr  y  combinar  la  clase 
de  operaciones  mas  convenientes  al  caso.  Quedó  re- 
suelto en  tal  emergelicia,  que  el  mismo  coronel  mar- 
chase con  toda  actividad  en  observación  del  enemigo, 
llevando  á  sus  órdenes  una  división  ligera  de  infante- 
ría y  caballería,  para  escarmentarlo  en  cualquier  punto 
que  desembarcara.  El  Ministro  de  la  guerra,  coronel 
don  Tomas  Allende,  procedió  en  el  acto  á  dictar  las 
órdenes  ylprovidencias  conducentes  al  intento,  entre  las 
cuales   entraban  en  primera  línea,  las  instrucciones  á 
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que  debiera  arreglai^se  el  jefe  de  la  expedicion.  Son 
las  siguientes: 

^Instrucciones  que  deberá  observar  el  Coronel'  don  José 
de  San  Martin  para  los  movimientos  de  la  fuerza  que 
de^  marchar  por  la  costa  del  Paraná.^ 

«Primeramente  se  le  autorisa,  de  un  modo  pleno  j 
din  restricción  alguna,  para  que  tome  las  medidas  que 
crea  mas  convenientes  para  la  mejor  dirección  de  eu 
empresa  y  desempeño  de  la  comisión.  » 

«  2*  Podrá  circular  órdenes  á  los  Jueces  de  los  Pai^ 
tidos,  Alcaldes,  Comandantes  militares  y  Hacendados  del 
tránsito,  para  que  le  franqueen  todos  los  auxilios  de 
caballadas,  reses,  y  cualesquiera  otros  que  necesitare 
pai'a  la  espedicion.» 

€  S"^  Si  los  enemigos  no  hubiesen  desembarcado  y  avis 
tase  los  buques,  estará  á  la  observación  de  sus  mo- 
vimientos, y  en  el  caso  de  que  bajasen,  regresará  sin 
perderlos  de  vista,  verificando  lo  mismo  si  subiesen  basta 
llegar  á  «Punta^orda». 

c  á""  Si  los  enemigos  hubiesen  desembarcado  y  hecho 
alto  en  algún  punto  de  la  costa,  y  la  fuerza  fuere  su- 
perior y  decidida  á  batirse  con  la  que  los  ataque,  po- 
drá pedir  auxilio  al  teniente  gobernador  de  Santa  Fé, 
bajo  la  calidad  de  devolvérselos  en  caso  de  que,  pasando 
de  Punta-gorda  los  buques  para  arriba,  se  tema  inten- 
ten un  desembarco  en  aquel  punto,  y  entonces  se  aumen- 
tará la  fuerza  que  lleva,  el  refuerzo  que  crea  conve- 
niente>. 

€  Ó''  Si  los  marinos  con  toda  su  fuerza  siguieren  rio 
arriba,  seguií^á  sus  movimientos  siempre  observándolos 
en  sus  designos,  como  se  le  previene  en  el  aiticulo  3^; 
y  en  caso  de  verlos  empeñados  contra  las  baterías  de 
Punta-gorda   ó  en  desembarco  en   la    opuesta    por  el 
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Paso  del  rey  esperará  el  resultado  para  decidii*se  á 
regresar  observándolos  si  viniesen  rio  abajo,  ó  pasar 
á  Santa  Fé  á  auxiliarla  en  el  caso  antes  prevenido». 

€  6**  Comunicará  los  avisos  mas  ejecutivos,  de  posta  en 
posta,  de  cuanto  ocurriere.  » 

€  1^  Dejará  prevenido  en  las  postas  y  á  los  comandan- 
tes y  alcaldes  del  tránsito,  tengan  prontas  caballadas 
para  el  caso  en  que  el  gobierno  le  comunique  órdenes 
de  volver  aceleradamente  ala  capilal.  » 

€  8**  En  el  caso  de  regresar,  sea  por  orden  superior  ó 
en  observación  de  los  enemigos,  continuará  con  las  car- 
retillas de  municiones  y  demás  tráfago  hasta  la  misma 
capital.  » 

€  9^  En  cualquier  lance  imprevisto  que  no  se  hallase 
prevenido  en  esta  instrucción,  se  deja  al  discernimiento 
y  conocimientos  militares  del  coronel  don  José  de  San 
Martin,  tomar  las  medidas  que  estime  oportunas  para 
seguridad  de  la  empresa  y  honor  de  las  armas  de  la 
Patria.    Buenos  Aires,  enero  28  de  1813.  »  (1) 

Inmediatamente  San  Martin  se  puso  en  marcha  en 
consecuencia,  con  un  destacamento  de  Oranaderos  y  otro 
del  N**  2  de  infantería,  á  órdenes  del  comandante  don 
Juan  Bautista  Morón,  ocupando  ambos  los  caballos  de 
las  postas  públicas  para  mayor  celeridad.  Mas  como 
las  operaciones  que  se  siguieron  han  sido  descritas  ya 
por  el  señor  doctor  Carranza,  en    su  opúculo   ^Campa- 

(1)  Efl  copia  del  borrador  del  pliego  de  inatrucciones  que  se  conser- 
yaenel  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  una  carpeta  sin  número, 
del  legajo  del  mes  de  enero  de  1813,  sin  firma  ni  rúbrica  de  los  se 
flores  Vocales  de  la  Junta,  que  en  esa  fecha  lo  eran  don  Nicolás 
Rodríguez  Peña,  don  José  Julián  Pérez  y  doctor  don  Antonio  Alvarez 
de  Jonte,  pero  está  escrito  de  la  muy  conocida  letra  del  Oficial  Mayor 
D.  Tomas  Guido.— G^.  E. 
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ñas  MarUimdS »  (que  ÍDsertó,  en  sus  columnas  la  <  Re- 
vista de  Buenos  Aires»,  Tomo  IV,  pajina  549  y  siguien- 
tes), descripción  tan  prolija  y  minuciosa  que  no  sería  fá" 
di  que  llegásemos  á  imitar,  de  ella  nos  valdremos  para 
exornar  esta  parte  de  nuestro  ti-abajo. 


IX. 


€  En  los  primeros  dias  de  enero  de  1813,  dice  el  se- 
flor  Carranza,  el  gobierno  revolucionario  recibió  aviso 
oficial  de  la  victoria  alcanzada  en  el  €Cerrüo  de  Mon- 
tevideo)^^ por  la  vanguardia  del  ejército  de  la  patria,  que 
bajo  la  conducta  del  coronel  de  Dragones,  don  José 
Rondeau,  cercaba  de  nuevo  aquella  plaza,  desde  el  20 
de  octubre  anterior.  » 

€  No  tardó  en  llegar  otra  plausible  nueva,  de  la  que 
resultaba,  que  el  14  del  miemo,  hablan  sido  tomados 
tres  corsarios  enemigos  en  el  arroyo  «El  Bellaco»  (cerca 
de  San  José  de  Gualeguaichú),  por  los  capitanes  pa- 
triotas don  José  Santos  Li  ma  y  don  Gregorio  Samaniego? 
inclusos  cinco  cañones  de  á  12,  8  y  4  con  sus  corres- 
pondientes juegos  de  armas,  y  una  bandera  que  fué 
colocada  en  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Gualeguay, 
haciéndoles  además,  algunos  muertos  y  heridos  y  vein- 
tiún  prisioneros.  > 

€  No  obstante  esto,  los  españoles  continuaban  opo- 
niendo una  tenaz  resistencia,  alimentando  la  esperanza 
de  ser  prontamente  socorridos  por  sus  hermanos  de  la 
Península.  » 

€  En  el  Ínterin,  resolvieron  desprender  una  división 
lijera,  que  llevando  á  su  bordo,  tropa  de  desembarco, 
sirviese  principalmente  para  proveer  de  carne  fresca  á 
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la  plaza  sitiada,  puesto  que  no  bastaban  á  su  consumo, 
los  depósitos  de  ganado  establecidos  de  ezprofeso  poco 
tiempo  antes,  j  que  aun  apacentaban  en  las  pequeñas 
islas  de  Gk)mtí,  San  Gabriel  y  Martín  Garcia,  demo- 
liendo de  paso,  las  fortiflcaciones  que  levantaban  los 
patriotas  en  el  alto  Paraná.  > 

«  Esta  empresa,  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  las  qui- 
llas del  rey  dominaban  las  aguas  del  Plata  y  sus  afluen- 
tes, tenia  el  tríple  objeto  de  distraer  la  atención  de 
aquellos,  llevando  la  sorpresa  á  su  propio  territorio-,  para 
evitar  en  lo  posible,  que  el  gobierno  revolucionario, 
ex>ntinuara  reforzando  el  ejército  que  el  31  de  diciembre 
anterior,  habia  perseguido  á  los  de  bigote  tusado^  hasta 
el  árcen  mismo  del  foso  de  la  plaza  sitiada.  » 

€  Hechos  los  preparativos  con  el  mayor  sigilo  y  pron- 
titud, el  general  Vigodet  creyó  acertado  confiar  esta 
fuerza,  ya  casi  toda  concentrada  y  disciplinándose  á  gran 
prisa  en  Martín  Garcia,  á  la  pericia  del  capitán  de  ar- 
tillería don  Juan  Antonio  Zavala,  que  tanto  se  distin- 
guió en  las  acciones  de  Paraguarí,  á  las  órdenes  del 
entonces.  Gobernador  del  Paraguay,  don  Bernardo  de 
Velazco.  Esta  noticia  la  supo  el  gobierno  la  noche  del 
13  de  enero,  por  la  declaración  de  un  rio-grandense 
fugado  de  Martin  Garcia  (Alejandro  Rodriguez,  antiguo 
sargento  de  milicias  en  la  Colonia)  que  desembarcó  en 
San  Fernando  la  noche  antes  .» 

€  Don  Juan  Antonio  Zavala,  vizcaíno,  de  cabello  blon- 
do, talla  coral  y  militar  apostura,  fué  el  mas  ardiente  aji- 
tador  dé  la  espedicion  que  se  ponia  á  su  inmediato 
mando,  fuerte  de  mas  de  300  hombres,  formada  en  su 
mayor  parte  de  voluntarios,  entre  los  que  contaban  un 
buen  número  de  criollos,  cansados  todos  de  la  vida  de 
privaciones  que  el  estado  de  sitio  les  obligaba  á  llevar, 


J 
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7  la  que  trocaban  gustosos  por  otra  menos  monótona  y 
mas  soportable.  » 

€  Una  vez  en  franquía,  hacia  el  promedio  del  mes  de 
enero,  1813,  aprovechando  una  ráfaga  del  Oeste,  apa- 
rejó el  resto  del  convoy,  escoltado  por  la  Sumaca  €Aranr 
zazu  »  y  los  Faluchos  «  Fama  »  y  « San  Martin  »  y 
recalando  en  Martin  Garcia  donde  se  le  unió  la  fuerza 
de  desembarco,  siguió  aquel,  bajo  la  inspección  y  cargo 
del  corsarista  don  Rafael  Ruiz,  con  la  Sumaca  ^Jesm 
María  »  (a)  el  «  Bombo »  chalupa  particular  «  Nuestra 
Señora  dd  Cármeni^  y  otros  trece  corsarios  menores  y 
trasportes,  los  que  entraron  resueltamente  por  la  boca 
del  <6W<8rt¿»,  no  dejando  duda  de  que  se  dirigianálas 
márgenes  occidentales  del  Paraná.  » 

€  Dejemos  por  el  momento,  singlar  á  los  enemigoslas 
dulces  aguas  de  este  rio,  y  veamos  lo  que  acontece  en 
Buenos  Aires.  » 

€  El  Triunviratoik^  á  no  dudarlo,  estaba  al  corriente 
de  los  aprestos  navales,  que  desde  el  mes  de  diciem- 
bre, 1812,  se  hacian  en  Montevideo  con  objetos  hosti- 
les. » 

«  En  esta  virtud,  el  22  del  mismo,  significaba  sus  te- 
mores á  todas  las  autoridades  y  comandancias  militares 
del  litoral  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  para  que  es- 
tuviesen sobre  aviso,  y  en  particular  al  teniente  gober- 
nador interino  de  Santa  Fé,  don  Antonio  Luis  Beruti  y 
al  comandante  militar  de  la  Bajada,  don  Francisco  La- 
torre,  á  efecto  de  que  reforzasen  y  dieran  la  mayor 
importancia  á  las  baterías  levantadas  en  Punta-Crorda 
(hoy  El  Diamante)^  por  el  teniente  coronel  don  Eduardo 
Kaillitz,  barón  de  Holmberg,  y  puestas  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  don  Marcos  Balcarce,  €  deseando  pro- 
<  porcionasen  á  la  patria,  la  gloria  de  presentar  al  ene- 
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«  migo  un  escollo  en    que   se  estrellara  la   oi^llósa 
«  marina  de  Montevideo  » 

€  Pero,  hablando  la  verdad,  fué  tan  cautamente  pre- 
parado dicho  armamento,  que  los  asedíadores  no  lo 
sintieron  sino  en  vísperas  de  dar  la  vela,  razón  porque 
se  retardó  el  aviso  al  gobierno  revolucionario,  que  cuan- 
do lo  recibió  oficialmente,  ya  los  tenia  repetidos  de 
San  Pedro  y  distintos  puntos  de  la  cost^  avisando  que 
subia  la  escuadrilla  de  Montevideo,  en  número  de  15 
velas.  Faé  entonces,  que  cediendo  las  vehementes  sospe- 
chas á  la  certidumbre  de  los  hechos,  mandó  la  Superio- 
ridad se  aprontasen  250  hombres  de  caballería  é  infcm- 
teríOy  para  que  siguiendo  d  la  observación  de  los  buques^ 
obrasen  conforme  d  sus  movimientos,  dándose  óixien  al 
teniente  coronel  don  José  de  SanMartÍQ(l)  que  forma- 
ba á  la  sazón  el  después  tan  famoso  regimiento  de 
Granaderos  á  caballo,  para  que  sin  pérdida  de  momen- 
tos dejase  su  cuai'tel  del  Retiro,  y  puesto  á  su  cabeza, 
rompiese  una  marcha  forzada  en  observación  de  los 
cruceros  españoles,  á  los  que  debia  atacar  toda  vez  que 
intentasen  desembarco  alguno.  »  (2) 

«  Al  propio  tiempo,  se  impartió  orden  también  al  co- 

(1)  Ya  06  ha  demostrado  mas  arriba  y  comjyrobado  co  n  docome&totf 
oficiales,  qao  en  esta  circunstancia  San  Martin  eray%  coronel  efecÜTO 
del  regimiento,  así  como  Alvear,  teniente  coronel  y  Za  piola,  Saxiganto 
Mayor.  En  esta  virtud,  cuando  en  lo  restante  de  esta  memoria  se 
trate  á  San  Martin  de  teniente  coronel^  le  llamaremos  coronel  que  era 
su  empleo  verdadero.— í?.  E. 

(2)  En  obsequio  de  la  historia  es  imprescindible  decir,  que  esta 
marcha  la  verificó  San  Martin  con  solo  160  hombres,  y  el  resto  del 
regimiento  que  continuaba  su  instrucción  y  disciplina,  quedó  en  el 
mismo  cuartel  del  Retiro  á  cargo  de  los  jefes  que  se  han  nombrado 
mas  arriba.— G.  E, 
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mandante  don  Juan  Bautista  Morón,  para  que  ee  pusiera 
en  camino  con  parte  de  su  regimiento,  siguiendo  de 
cerca  á  los  granaderos  y  considerándose  agregado  á 
dicha  fuerza.  » 

€  Entre  tanto,  el  coronel  San  Martin,  no  trepida  en 
obedecer  lo  que  se  le  prescribe,  y  dejando  al  mayor 
Zapiola,  organizando  el  2""  escuadrón  que  estaba  reci- 
biendo reclutas,  emprende  su  marcha  con  el  I''  que  era 
el  que  únicamente  se  hallaba  algo  disciplinado  y  en 
aptitud  de  prestar  un  servicio  tan  importante  cual  se 
requería.  » 

€  En  efecto,  el  28  de  enero,  luego  de  recibir  del  jefe 
del  Estado  Mayor,  el  itinerario  que  debia  observar,  sa- 
lió redoblando  sus  jornadas,  que  las  hacia  principal- 
mente de  noche,  por  el  calor  sofocante  del  dia  y  el 
temor  de  ser  sentido  por  el  enemigo.  » 

«  La  difamación  y  la  calumnia  que  habian  amargado 
el  espíritu  del  futuro  vencedor  de  Maypo,  propagando 
entre  las  masas  siempie  predispuestas  á  la  injusticia  y 
al  error,  la  especie,  de  que  siendo  un  espía  de  los  es- 
pañoles, el  cuerpo  puesto  á  su  mando  debia  ser  vícti- 
ma de  una  felonía,  lo  llevaba  taciturno  y  desvelado 
por  cumplir  puntualmente  su  consigna,  y  evitar  que  la 
lentitud  de  sus  movimientos  perjudicase  la  causa  á  que 
consagraba  s«  brazo  y  diera  pábulo  á  aquel  rumor  de- 
nigrante. 

«Por  la  altura  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos  orga- 
niza un  servicio  de  batidores  ó  vijias,  que  aproximán- 
dose á  las  barrancas  auxiliados  de  las  sombras  le  den 
cuenta  incesante  de  lo  que  percibieren,  pues  se  tenían 
noticias  de  que  los  corsarios  continuaban  su  derrota  sin 
dar  señales  de  pretender  desembarco  sobi*e  un  punto 
determinado.  » 
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€  Caéntase,  que  fué  en  esas  noches  memorablea»  que 
se  le  vio  por  primera  vez  á  este  militar  tan  austero 
como  apegado  de  suyo  á  la  rijidez  del  uniforme  euro- 
peo, divorciado  con  él,  trocando  momentáneamente  su 
entorchada  casaca  7  plumoso  falucho,  por  el  humilde 
chambergo  de  paja,  y  la  manta  ó  poncho  americano,  pa- 
ra así  disfrazado,  mejor  observar  los  pausados  movi- 
mientos del  convoi,  que  seguia  de  hito,  en  hito,  y  cuyas 
altas  velas  creía  á  cada  paso,  divisar  en  lontananza.  » 

«  La  fuerza  sutil  española,  harto  retrasada  por  las 
calmas  y  nortes  constantes  en  esa  estación  del  año  sur- 
caba perezosamente  la  contente,  obligada  á  navegar 
sobre  bordos  para  adelantar  su  ruta-,  y  después  de  ame- 
nazar todos  los  pueblos  del  tránsito  que  se  pusieron  en 
alarma  á  su  aparición,  rebasó  el  paralelo  del  Rosario, 
y  fué  á  apear  anclas  en  la  madrugada  del  sábado  30 
de  enero,  á  13  millas  de  allí,  y  bajo  las  escarpadas  bar- 
rancas de  San  Lorenzo.  » 

€  En  tal  estado,  permaneció  tranquila :  mas,  poco  an- 
tes de  medio  dia  del  2  de  febrero,  desembarcando  una 
fuerza  de  320  hombres,  en  la  isla  que  está  al  frente,  se 
ocupó  en  dividirla  por  mitades,  luego  amunicionarla, 
practicando  en  seguida  algunas  evoluciones,  hasta  eso 
de  las  ti*es  ó  cuatro  déla  tarde,  en  que  reembarcando-* 
la,  principió  á  moverse  lentamente  el  convoi  con  proa 
al  N.  E.  y  al  parecer  á  la  silga,  cuando  cerrando  el 
crepúsculo,  desapareció  envuelto  en  las  sombras.  » 

«  Estos  pormenores  le  fueron  comunicados  á  San 
Mai'tin  por  el  Porta  don  Ángel  Pacheco  (después  gene- 
ral), que  desde  el  Rosario  hacia  el  servicio  de  escucha 
y  pasó  todo  ese  dia  tendido  sobre  la  baiTanca  obser- 
vando los  buques,  y  ayudado  de  su  anteojo  pudo  con- 
tar la  jente  cuando  la  desembarcaron  á  la  isla.    Y  San 
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Martin  con  aquel  tino  estratégico  que  le  era  peculiar, 
calculó  en  el  acto,  que  el  enemigo  intentaba  un  desem- 
balt^o  próximo.    (') 

€  Esta  noticia  la  tuvo  después  de  anochecer,  en  la 
casa  de  posta  inmediata  al  colegio  de  San  Carlos,  don- 
de acababa  de  llegar,  habiendo  caminado  todo  ese  dia 
bajos  los  tórridos  rayos  de  un  sol  canicular.  » 

€  Pijada  ya  su  mente  en  la  idea  de  que  los  espalioles 
debían  bajar  á  tierra  durante  la  prima  noche,  vivaqueó 

« 

esperando  el  conticinio  para  correrse  á  su  derecha  por 
la  marcha  de  flanco,  como  lo  realizó  á  las  doce,  hacien- 
do alto  tras  la  quinta,  sita  en  la  parte  N.  O.  del  ediñ- 
cio  de  dicho  Monasterio,  contra  cuyos  tapiales  mandó 
formar  en  ala,  echar  pie  á  tierra  y  desenfrenar  hasta 
segunda  orden.  > 

€  En  esta  posición,  arrullados  cadenciosamente  por 
el  jemido  del  viento  en  el  añoso  y  solitario  jwno,  que 
aun  se  alza  en  el  mismo  paraje,  y  la  brida  en  mano 
— €  los  que  iban  á  legar  aquel  dia  una  pajina  de  gloria 
«ala  historia  de  su  país — prorrumpe  el  doctor  Moreno— 
«  estaban  mudos,  evitando  con  cauteloso  afán  hacer 
€  ruido,  con  sus  armas,  como  los  misteriosos  obreros  del 
€  templo  de  Salomón,  donde  no  se  oia  el  crujido  de  la 
<  sierra  ni  el  golpe  del  martillo.  » 

«  El  convento  de  San  Lorenzo  situado  á  80  l^uas  N. 
E.  de  Buenos  Aires,  ocupa  una  planicie  poco  accidenta- 
da y  casi  horizontal,  á  300  varas  de  los  empinados  bar- 
rancos que  encajonan  la  márjen  derecha  del  correntoso 
Paraná^  al  que  solo  puede  llegarse  por  la  Bqjítdu  de  los 
Padres^  tajada  á  pique  frente  á  la  puerta  principal  del 


(*)  Todos  estos  datos  son  referencias   orales  del  entonces  Porta  Pa 
checo.— ^oto  del  autor. 


PASO  DE  LOS  ANBflS  75 

templo,  ó  por  lo  que  denominan  Bajada  dd  Puerto  á 
428  metros  del  edificio,  y  que  merced  á  su  suave  descen- 
so es  la  única  frecuentada  por  el  tráfico  del  cabotaje. 
Esta  fué  la  elejida  por  lo^  Marinos  para  efectuar  su  de- 
sembarco, como  lo  vamos  á  ver  luego. 

«  Al  primer  canto  del  gallo,  se  incorpora  San  Martin, 
7  seguido  de  una  ordenanza  penetra  en  el  Monasterio, 
donde  despierta  á  su  guardián  el  R.  P.  frai  Pedro  Gar- 
cía con  el  que  conversa  largam  ente,  hasta  que  aproxima- 
do el  dia,  asciende  al  menguado  campanario  que  con- 
trastaba entonces  con  la  severa  estiuctura  del  templo,  j 
una  vez  allí,  tomando  su  catalejo,  recorre  con  avidez  los 
hoiizontes  aun  calijinosos  j  ofuscados,  para  fijarlo  incon- 
tinenti sobre  las  naves  enemigas,  que  alargando  la  real 
enseña,  principiaban  á  barquear  la  tropa,  quedando  ter- 
minada esta  operación  á  eso  de  las  cinco  de  la  mañana, 
hora  en  que  aquella,  de  centro  blanco,  ya  estaba  en  la 
ribera  formada  en  batalla,  y  flanqueada  por  dos  carro- 
nadas  de  á  4,  todo  al  mando  del  capitán  Zavala,  que 
tenía  por  subalternos  á  los  oficiales  don  Pedro  Marury, 
don  Domingo  Martínez,  y  don  Manuel  OUoa.  » 

€  En  esta  situación,  quedó  inmóvil  por  algún  tiempo, 
observando  el  telégrafo  de  faroles  que  subian  y  bajaban 
en  los  mástiles,  hasta  que  ya  disipadas  las  sombras  por 
la  vislumbre  del  nuevo  dia,  el  redoble  pausado  del  tam- 
bor que  marcaba  el  paso  á  los  soldados  enemigos,  que 
con  bandera  desplegada  ascendían  la  barranca  por  la 
bajada  principal,  no  dejó  duda  de  que  era  llegado  el 
momento  tan  vivamente  anhelado,  de  hacer  debutar  al 
brillante  euei*po  que  educaba.  » 

<  Escuchábanse  aun  distintamente  los  marciales  ecos 
de  los  pífanos  y  parches  de  guerra  que  batian  la  marcha 
granadera,  cuando  el  Jefe  patriota  descendía  precipitado 
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las  humildes  gradas  del  Colegio,  para  hollar  en  seguida 
las  encumbradas  de  la  gloria.  » 

«  En  efecto:  no  tardó  en  vérsele,  vestido  con  el  rigu- 
roso uniforme  de  su  grado  de  cqronel,  mandar  tocAr  á  la 
soi'dina  botasilla  y  á  caballo,  y  tirando  de  su  acero,  pro- 
nunció breves  pero  enérgicas  palabras,  recordando  á  los 
soldados  su  deber  para  con  la  patria  y  la  imperiosa  nece- 
sidad de  crearse  un  nombre,  que  compensara  á  esta  los 
sacrificios  de  su  institución:  «  espero^  fueron  sus  últimos 
acentos,  gue  tanto  los  señores  oficiales  como  los  granaderos, 
se  portarán  con  una  conducta  tal,  cuál  merece  la  opinión 
dd  Begimiento.  » 

«  En  seguida,  asume  el  mando  inmediato  de  la  1'  com- 
pañía, dejando  el  de  la  2'  al  capitán  don  Justo  Bermudez, 
á  quien  ordena  flanquee  al  enemigo  para  cortarle  la  re- 
tirada, mientras  él  lo  atacaba  por  el  frente.  Debiendo 
advertir,  que  la  primera  fila  de  cada  compañía  iba  arma 
da  de  lanza,  y  la  segunda  de  carabina  y  sable.  » 

«  Tomadas  estas  disposiciones,  mandó  dar  cuarto  de 
conversión  á  la  izquierda,  para  salvar  el  costado  norte 
del  Convento,  haciéndolo  Bermudez  con  su  compañía 
en  el   orden  inverso  en  cumplimiento  de   lo  acordado 

«  Empero  la  carga  no  pudo  ser  simultánea  en  razón 
de  la  menor  distancia  que  tenia  que  recorrerla  1'  com- 
pañía, pues  no  bien  habia  librado  el  último  lienzo  de 
la  tapia,  avistando  el  enemigo,  que  aun  le  faltaban  co- 
mo dos  cuadras  para  alcanzar  al  Monasterio  se  dejó 
oir  la  voz  de  San  Martinque  con  jesto  amenazador  man- 
dó d  la  derecha  en  batalla  la  que  repetida  en  el  acto 
por  aquel,  que  venia  marchando  aunque  con  precaución, 
pero  bien  ajeno  de  tal  recibimiento,  por  cuyo  motivo, 
apenas  le  fué  posible  formar  martiUo^  rompió  en  segui- 
da un  nutrido  fuego  gitaneado.  » 
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«  Galopaba  el  bizarro  San  Martin  algunos  pasos  á 
vanguardia  de  su  línea,  que  en  aire  de  carga  cerraba 
sobre  el  enemigo,  cuando  un  disparo  de  metralla  de  una 
de  las  dos  carroñadas  apostadas  en  su  centro,  derribando 
su  caballo,  pone  en  conflicto  á  los  que  le  siguen,  que  en 
aquel  momento  lo  creen  perdido.  » 

<  Al  herir  el  tarro  de  metralla  el  pecho  del  caballo, 
añade  por  nota,  hizo  que  este  se  encabritase  y  en  su  caida 
apretara  la  pierna  derecha  de  San  Martin.  Semejante 
accidente  ocurrió  tan  cerca  de  la  línea  española,  que, 
cortándose  de  esta  Zavala,  le  tiró  un  hachazo,  que  con 
un  movimiento  flexible  de  la  cabeza,  logró  aquel  des- 
viar en  parte,  tocándole  de  refilón  la  mejilla  izquierda 
(cicatriz  que  siempre  conservó):  entonces  un  soldado 
realista,  advirtiendo  que  era  un  jefe  el  jinete  caido,  deja 
su  puesto,  7  animado  de  idéntico  designio,  corre  á  cla- 
varlo con  BU  bayoneta,  cuando  el  granadero  Juan  Bau- 
tista Baigorría,  puntano,  atropellándole,  logró  alzarlo 
en  la  lanza,  en  tanto  que  sus  compañeros  que  hablan 
fluctuado  por  algunos  segundos,  se  entreveraban  resuel- 
tamente con  el  enemigo,  y  otros  echaban  pié  á  tierra 
para  retirar  del  peligro  á  su  coronel.  Entre  estos  se 
encontraba  además  del  citado  Baigorría,  el  no  menos 
valiente  Juan  Bautista  Cabral,  que  herido  de  bala  mo- 
mentos antes,  lo  fué  allí  de  muerte. » 

«Neutralizado  por  un  instante  el  empuje  de  los  gra* 
naderos,  intenta  el  bravo  Zavala  ganar  la  barranca  don- 
de le  sería  mas  fácil  la  resistencia,  pero  no  bien  trató 
de  evolucionar  en  ese  sentido,  dando  vivas  al  rey  y  á 
la  España^  para  reanimar  su  turbada  hueste;  cuando 
llegando  al  galope  la  compañía  de  Bermudez,  apenas 
puede  formar  un  cuadro  imperfecto  para  recibirla,  que- 
dando así  restablecido  el  combate,  y,  por  un  momento 
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86  disputa  la  victoria  con  igual  ardor  y  encarniza- 
miento. » 

€  Sin  embargo  de  lo  brusco  y  repentino  de  la  carga, 
los  soldados  españoles  aunque  conmovidos  en  su  forma* 
cion.  sostienen  un  vehemente  fuego  á  quema-ropa  contra 
sus  adversarios,  que  lo  contestan  con  la  punta  de  la 
lanza  y  el  filo  del  sable,  al  que  dan  toda  la  eficacia  de 
su  uso.» 

«En  tales  circunstancias,  el  teniente  de  marina  don 
Hipólito  Bouchard,  ávido  por  quitar  la  mancha  afrentosa 
que  empañaba  sus  galones  desde  el  descalabro  de  San 
Nicolás  (1811),  en  que  le  vimos  abandonar  el  buque  que 
montaba,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  logra  arran- 
car la  bandera  al  Porta  español,  que  la  pierde  con  su 
vida. » 

«  Roto  y  desconcertado  su  centro,  la  división  ene- 
miga, en  que  el  gallardo  Zavala  hacia  prodigios  de  va- 
lor no  obstante  estar  herido  de  lanza,  no  pudo  ya  mo- 
ralizarse y  la  confusión  llegó  á  su  colmo,  cuando  un 
tanto  rehecho  el  escuadrón  patriota,  pegó  por  tercera 
vez  su  terrible  carga  tocando  á  degüello^  hasta  llevarse 
con  el  encuenti'o  y  derrumbar  á  sablazos  barranca 
abajo  á  los  obstinados  invasores,  que  despavoridos  bus- 
caron el  abrigo  de  sus  buques.»  (*) 


(•)  c  Tanta  era  la  precipitación  y  el  pavor  con  que  se  desbarran- 
caban los  espafioles,  que  muchos  se  ahogaron:  por  lo  que,  aproximán- 
dose sus  embarcaciones,  les  tiraban  balas  encordadas^  para  que  se  agar- 
rasen y  ganaran  su  bordo.  Apenas  el  bravo  capitán  Bermudez,  hijo 
de  Maldonado,  que  habia  sucedido  á  su  jefe  en  el  mando,  estrechaba 
uno  de  estos  grupos,  que  hizo  pié  firme,  en  una  zanja  al  borde  de  la 
barranca,  cuando  fué  herido  de  bala  de  fusil  en  la  rótula,  falleciendo 
el  14  del  mismo  mes,  en  una  pieza  inmediata  al  hospital  de  ssingre 
instalado  en  el  refectorio  del  convento,  no  obstante  la  oportuna  ampu- 


PASO    DB    LOS   AMDBiS  79 

<  Eran  las  ocho  de  la  mañana  7  la  victoria  estaba 
asegurada,  después  de  mas  de  dos  horas  de  no  inter- 
rumpido fuego.  » 

€  Acallado  el  estridor  de  las  armas,  la  desnuda pam- 
pa^^  teatro  del  combate,  se  veia  sembrada  de  despojos 
y  enrojecida  con  la  sangre  de  vencidos  y  vencedores, 
en  tanto  que  las  bélicas  trompetas  de  los  Granaderos, 
después  del  toque  de  reunión,  hendian  el  aire  con  ale- 
gres dianas^  festejando  el  triunfo,  al  que  hacian  coro 
los  disparos  pqr  elevación  de  los  corsarios,  que  saluda- 
ban á  bala,  puede  decirse  con  verdad,  la  primera  y  única 
tentativa  hecha  por  los  españoles  después  de  la  revo- 
lución, en  esta  parte  de  sus  antiguos  dominios.  » 

«  Sesenta  muertos,  trece  heridos  (entre  estos  el  mismo 
Zavala  que  lo  fué  en  la  pantorrilla  derecha,  y  grave- 
mente los  oficiales  Marury  y  Martinez),  catorce  prisio- 
neros, dos  cañoncitos  de  á  4,  sesenta  fusiles,  cuatro 
bayonetas  y  una  hermosa  bandera  de  división,  fueron 
los  trofeos  de  tan  brillante  jornada,  que  costó  á  los  pa- 
triotas un  solo  prisionero  (el  teniente  don  Manuel  Diaz 
Velez  que  mandaba  un  pelotón,  y  que  atolondrado  por 
un  balazo  que  le  rozó  el  cráneo,  se  precipitó  en  el  ca- 
lor de  la  persecución),  catorce  mueitos  y  otros  tantos 
fuera  de  combate,  incluso  el  mismo  San  Martin,  que  se- 
gún hemos  apuntado  ya,  debió  la  vida  al  heroico  de- 
nuedo del  granadero  Baigorria  y   á  la  abnegación   de 


tadon  que  00  le  húo  del  miembro  afectado,  por  los  facultativos  doctor 
don  Francisco  Cosme  Argerich  7  el  P.  presidente  de  los  Betlemitas 
de  la  Residencia^  despachados  ambos  por  las  postas  con  un  botiquín, 
tan  luego  como  el  gobierno  tuvo  conocimiento  del  suceso.  Se  afirma, 
que  desesperado  Bermudez  por  no  haber  podido  impedir  la  total  eva- 
sión del  enemigo,  se  arrancó  el  torniquete,  y  rehusó  sobrevivir  á  bu 
herida— <  Nota  del  autor,* 


80  PASO    DE    LOS    ANDBS 

Juan  Bautista  Cabral  y  Robledo,  soldado  oscuro,  pero 
de  corazón  magnánimo,  que  en  aquel  dia  de  eterno 
recuerdo,  se  abrió  las  puertas  de  la  inmortalidad  j  en- 
lutó los  laureles  de  la  victoria.» 

€  Las  pérdidas  que  se  dan  en  su  parte  los  espa&oles, 
son  once  muertos  y  treinta  y  nueve  heridos,  de  estos 
28  levemente,  inclusos  once  que  cayer  on  prisioneros  y 
tres  sanos.  Mientras  que  á  los  patriotas  les  asignando 
á  60  muertos  y  de  86  á  90  heridos  grav  emente,  entre 
los  que  se  contaban  media  docena  de  oficiales,  habiendo 
San  Martin  desamparado  d  campo  con  150  hombres  y 
una  pieza  de  campaña.  Termina  tan  curioso  documento 
atribuyendo  á  los  vencidos  los  honores  dd  triunfo^  des- 
pués de  asegurar  que  los  que  saltaron  á  tieiTa  fueron 
120  hombres  armados  de  fusü  y  16  artilleros;  número 
exactamente  igual  al  de  los  granaderos,  según  nuestros 
cálculos.  (Véase  parte  de  Ruiz  al  gobernador  Vigo- 
det,  fechado  en  el  rio  Paraná  á  10  de  febrero  de 
1813.)  » 

<  El  teniente  Diaz  Velez,  junto  con  tres  paraguayos, 
tomados  violentamente  por  los  Marinos  españoles  áe  \xn?L 
chalana  del  tráfico  en  el  ^Arroyo  de  las  Vacasi^^  fueron 
cangeados  al  otro  dia  por  otros  tantos  heridos  del  ene- 
migo. Dos  de  esos  paraguayos  (Bogado  y  Acosta)  sen- 
taron plaza  voluntarios,  en  el  acto,  y  fueron  vestidos 
con  el  uniforme  de  los  que  hablan  quedado  tendidos  en 
el  campo,  y  Diaz  Velez  falleció  seis  meses  después  por 
consecuencia  de  su  herida.  Nadie  se  imaginó  entonces 
que  ese  mismo  Bogado  (don  Félix)  regresarla  á  Buenos 
Aires,  trece  aüos  mas  tarde,  cubierto  de  veneras  y  con 
las  precillas  de  coronel  del  mismo  regimiento,  haciendo 
BU  entrada  triunfal  en  febrero  de  1826,  á  la  cabeza  de  120 
hombres  (y  sólo  siete ^  de  los  que  salieron  del  Retiro  en 
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1813),  Últimos  restos,  que  volvían  despides  de  una  ruda 
campaña  en  diversos  climas,  á  deponer  sus  armas  en  el 
Parque  dó  las  tomaron.  Bogado  murió  de  comandante 
militar  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  » 

€  Los  catorce  Granaderos  que  murieron  en  la  acción 
de  San  Lorenzo,  todos  soldados,  fueron: 

Jenuario  Luna de     San  Luis. 

Basilio  Bustos <  « 

.    José  Gregorio  Fredes    .     .    .    «  « 

Juan  Bautista  Oabral    .    .    .    «    Corrientes 

Feliciano  Silva «  « 

Ramón  Saavedra «    Santiago  del  Estero 

Blas  Vargas «    Rioja 

Domingo  Soriano  Gurel     .    .    «       « 

Ramón  Amador «    Montevideo 

José  Márquez «    Córdoba 

José  Manuel  Diaz «  « 

Domingo  Portean <    Francia 

Julián  Alzogaray €    Chile 

Juan  Mateo  Jelves  .  .  .  .  «  Buenos  Aires 
€  Como  argentinos  (dice  por  una  nota  el  autor,  hablan- 
do del  soldado  Cabral)  tenemos  interés  palpitante,  en 
que  ese  nombre  querido  sea  entregado  á  la  piedad  de 
la  historia  y  se  perpetúe  en  el  corazón  de  sus  compa- 
triotas, por  cuya  felicidad  derramó  su  sangre  generosa. 
Cabval,  hijo  del  departamento  de  Saladas,  Corrientes, 
vino  en  el  contingente  colecticio  que  el  entonces  gober- 
nador intendente  de  aquella  Provincia,  don  ToribioLu- 
zuriaga,  envió  á  esta  ciudad  á  principio  del  año  12. 
Fué  uno  de  los  héroes  de  la  jornada  que  se  describe  en 
el  testo,  y  al  caer  atravesado  por  dos  heridas  para  no 
levantarse  mas.  decía  á  sus  camaradas  mientras  lo  re- 

tiraban  de  lo  mas  recio  de  la  pelea.    ¡Déjenme  compa- 

6 
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ñeros!  Que  importa  la  vida  de  Cabral  si  hemos  triunfado 
de  los  mMurrangosI  Sofnos  pocos:  vayanse  á  su  puesto 
que  yo  mtiero  contento  por  haber  batido  á  los  enemigos. 
¡Viva  la  patria!  fué  la  postrer  palabra  que  ai*ticuló 
aquel  valiente,  dando  un  espectáculo  que  Roma  en  su 
grandeza,  hubiera  contemplado  con  envidia.  El  santo 
de  esa  noche  inolvidable  fué,  según  el  doctor  Obligado, 
€  Cabral— Maktib— De  San  Lorenzo».  El  coman- 
dante de  su  regimiento,  asombrado  de  tanto  heroismo 
le  erijió  un  modesto  cenotafio,  pero  sublime  en  su  mis- 
ma sencillez,  en  el  antiguo  Campo  Santo  del  convento, 
cuya  inscripción  es  lástima  hava  borrado  la  acción 
inexorable  del  tiempo.  Así  que  regresó  á  Buenotí  Ai- 
res el  cuerpo  en  que  sirvió,  su  agradecido  coronel,  dando 
cumplimiento  al  Decreto  supremo  de  6  de  marzo  de  1813, 
mandó  colocar  en  la  parte  esterior  y  sobre  la  gran  puerta 
del  cuartel  del  Retiro,  un  hermoso  cuadro  conmemora- 
tivo de  su  envidiable  muerte,  el  que  contenía  esta  ins- 
cripción, á  la  cual  desde  el  coronel  hasta  el  último  cla- 
rín saludaban  al  enti-ar:  «  Juan  Bautista  Cabrax,  mu- 
rió HEROICAMENTE  EN  EL  CAMPO  DEL  HONOR  1  !► 

«  Allí  permaneció,  dice  el  general  Zapiola,  hasta  que 
los  escuadrones  3»  y  4"  marcharon  con  Alvear  al  sitio 
de  Montevideo,  en  mayo  de  1814;  así  como,  que  mientras 
existió  el  regimiento,  se  le  llamaba  en  la  lista  de  la 
tarde  en  la  1^  compañia  del  1er  escudron  á  que  habla 
pertenecido,  nombrándolo  en  voz  alta  el  sargento  de 
semana  <  Jican  Bautista  Cabral.^  >  á  lo  que  contestaba 
el  sargento  mas  antiguo:  Murió  en  d  campo  dd  honor, 
pero  existe  en  nuestros  corazones.  €  Viva  la  Patria 
GRANADEROS.  >  viva,  que  era  repetido  con  entusiasmo 
por  toda  la  compañía.  » 

«  De  cierto  que  no  se  hizo  mas,  en  obsequio  del  afa- 
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mado  Latour  d'Auvergne,  el  primer  granadero  de  la 
Francia  del  93.  » 

€  Su  tumba  pues,  no  reclama  lágrimas,  sino  coronas. 
Cayó  como  un  bravo,  y  la  tienda  natal  lo  acojió  en  su 
seno  con  los  brazos  de  madre.  ¡  Que  su  heroica  sombra 
se  cierna  altravezde  los  siglos,  como  el  modelo  de  tan 
sublime  y  sagrado  sacrificio !  » 

€  Todo  el  mundo  habia  cumplido  con  su  deber.  Ofi- 
ciales y  ti*opa,  respondieron  á  las  fundadas  esperanzas 
de  su  jefe,  y  la  patria  pudo  ufanarse  en  adelante,  con 
su  poderoso  apoyo.  Los  oficiales  de  granaderos  (añade 
por  una  nota  al  pié)  que  tomaron  parte  en  este  hecho 
de  armas,  ademas  de  los  nombrados  en  el  testo,  fueron 
Teniente  don  Mariano  Necochea,  Alférez  don  José 
Fernandez  de  Castro,  Porta-estandarte  y  ayudante  en 
comisión  don  Man  uel  Escalada,  Cadete  don  Pedro  Cas- 
telli.  Soldado  distinguido  don  Juan  Esteban  Rodríguez, 
Oficiales  voluntarios,  don  Viceute  Mármol  y  don  Julián 
Corvera.  Párroco  de  la  capilla  del  Rosario,  doctor  don 
Julián  Navarro.  » 

€  Al  dia  siguiente  de  la  acción,  continúa  el  autor,  fué 
desprendido  del  convoi  el  propio  Zavala,  en  calidad  de 
parlamentario,  solicitando  á  nombre  del  comandante 
de  él,  se  le  proveyese  de  alguna  carne  fresca  para  los 
heridos,  y  en  el  suyo,  como  verdadero  apreciador  del 
mérito  de  sus  adversarios,  la  diferencia  especial,  de  per- 
mitírsele bajar  á  tierra,  para  conocer  personalmente  á 
los  bravos  granaderos  y  estrechar  la  mano  de  su  jefe.  Este 
no  trepida  en  acceder  á  tan  singular  como  honrosa  de- 
manda, y,  acto  continuo,  desembarca  el  bizarro  espa- 
ñol, con  un  pantalón  de  lienzo  blanco,  manchado  aun 
con  la  sangre  de  su  herida^  casaca  azul  rabona,  coUa- 
rin,  solapa,  botamanga,  cabos  y  vueltas  lacre^   y   un 
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chacó  de  pelo  en  el  que  se  distinguía  la  efijíe  de  Fer- 
nando VII,  con  el  mote  viva  el  m/  Después  de  los 
cumplimientos  de  estilo,  se  improvisó  un  suculento  des- 
ayuno en  el  que  reinó  la  mejor  animación  y  joviali" 
dad,  merced  á  los  excelentes  vinos  de  los  P.  P.,  reem- 
barcándose pasada  la  siesta,  surtido  de  provisiones  y 
fascinado  por  el  franco  y  cordial  agasajo  con  que  fuera 
recibido. » 

€  En  la  efusión  de  su  carácter,  naturalmente  expansivo, 
reveló  Zavala,  que  el  verdadero  plan  de  los  cruceros, 
fué  aprovechar  una  noche  sombría  y  con  viento  fresco 
del  2®  cuadrante,  burlar  la  vigilancia  de  las  baterias  de 
«  Punta  Gorda,  »  é  interceptar  el  comercio  entre  el 
Paraguay  y  Santa  Fé,  sobre  la  que  dirijian  sus  miras, 
habiendo  desembarcado  por  incidente  en  San  Lorenzo 
y  en  el  solo  interés  de  hacer  víveres.» 

€  Despachado  el  chasque  con  la  nueva  del  triunfo, 
el  jefe  patriota  se  preparó  á  rendir  los  últimos  honores 
á  sus  valientes  compañeros  de  glorias  caldos  en  la  lucha . 
Así  se  hizo  con  arreglo  á  ordenanza:  y  dejando  algu- 
nos heridos  en  el  convento  á  cargo  del  Porta  Pache- 
co, se  puso  en  camino  para  Buenos  Aires,  sin  embargo 
de  que  sus  dolencias  apenas  le  permitían  el  traqueo  de 
un  vehículo.  » 

€  Tal  fué  el  glorioso  suceso  que  inmortaliza  una  es- 
trofa del  celebrado  Himno  Nacional  Argentino^  y  el  nom- 
bre de  una  de  las  calles  de  Buenos  Aires,  y  cuya  im- 
portancia moral  en  aquella  circunstancias,  omitimos 
encarecer.  » 

€  El  dia  5  de  febrero,  al  mismo  tiempo  que  la  flo- 
tilla enemiga,  con  proa  al  sud,  abandonaba  el  lugar  del 
combate,  tronaba  el  cañón  de  la  fortaleza  anunciando 
al  pueblo  de  Buenos  Aires,  este  magnífico  ensayo  de  la 
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caballería  discipliuada  y  mstniobrera,  que  mas  tarde  fa- 
tigando á  la  fama  con  sus  proezas,  debía  llevar  el  pa- 
bellón que  tiene  por  divisas  él  blanco  de  las  crestas  de 
los  Andes  y  el  horizonte  azul  de  los  grandes  rios,  á  mayor 
altura  que  la  que  alcanzaron  las  Águilas  Romanas  per- 
seguidas por  el  arrojo  de  Annibal,  para  seguir  victo- 
rioso hasta  los  remotos  fuegos  del  Ecuador! 


ÁNGEL  J.  CAKRANZA. 


X. 


Mas  el  mismo  í'eflor,como  tres  años  después,  por  casua- 
lidad, descubrió  una  recomendable  obra,  publicada  en 
Londres  por  John  Murray,  Albemarle  Street,  en  la  que 
el  autor  dice  que  fué  testigo  presencial  del  combate  que 
acaba  de  leerse.  Con  este  motivo,  el  señor  Carranza, 
recordando  haber  leido  el  plan  del  artículo  histórico  «  El 
Paso  de  los  Andes  » que  desde  antes  pensábamos  ocu- 
parnos, y  siendo  ese  suceso  entre  los  preliminares  bio- 
gráficos uno  de  los  mas  interesantes;  le  fuimos  por  en- 
tonces y  le  seremos  siempre  agradecidos,  á  una  carta 
que  nos  dirigió,  y  que  se  leerá  en  seguida,  bajo  el  si- 
guiente epígrafe. 

Dbtalles  y  Verifioaoiones  históricas  sobre 
EL  combate  de  San  Lorenzo. 

€  San  Lorenzo,  17  de  diciembre  de  1867  » 

€  Poco  tiempo  después  que  publiqué  en  las  Campa- 
ñas MarUimas  (tomo  IV  páj.  549  y  siguientes  de  i^a  Be- 
rnia de  Buenos   Aires)  un   trabajo    especial   sobre   el 
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combate  de  San  Lorenzo,  ll^ó  á  mis  manos  el  intere- 
sante libro  Letters  on  Paraguay  etc.^escrito  en  1838  por 
el  señor  Guillermo  Parish  Robertson,  en  el  que  dedica  el 
cap.  1«  tomo  2®  á  la  prolija  narración  de  aquel  suceso 
memorable,  del  que  fué  testigo  de  vista.  » 

«  Desde  entonces,  formé  el  propósito  de  rectificar  las 
aseveraciones  de  los  que  hemos  escrito  al  respecto,  es- 
perando para  ello,  aprovechar  de  nuevo  la  primera 
oportunidad,  á  fin  de  verificar  en  el  propio  campo  de 
batalla  la  veracidad  del  caballero  á  que  aludo.  » 

€  En  efecto,  después  de  tres  años  de  ansiedad,  ha 
querido  mi  buena  suerte,  trasar  estas  líneas  en  el  paraje 
mismo  que  sirve  de  pedestal  á  la  fama  del  hombre  de 
guerra  mas  eminente  de  nuestios  anales  militares.  > 

€  Acompañado  por  el  antiguo  vecino  de  San  Lorenzo, 
don  Pablo  Rodrigañez,  de  un  misionero  de  este  Colegio 
de  Saa  Carlos,  de  propaganda  y  de  mi  colega  de  escur- 
sion,  el  distinguido  oficial  don  Baldomcro  Carlsen,  recorrí 
esa  gloriosa  planicie:  y  merced  á  las  reminiscencias  del 
primero,  he  logrado  fijar  con  exactitud  el  punto  del  com- 
bate, que  iluminado  por  los  últimos  rayos  del  eol  de  di- 
ciembre, aparecía  melancólico  y  silencioso,  imponiendo 
tan  profundo  recoj  i  miento  al  ánimo,  que  no  obstante  el 
transcurso  de  mas  de  medio  siglo,  creia  aun  escuchar 
distintamente  el  ruido  estridente  de  las  armas,  los  ayes 
de  las  víctimas,  como  las  imprecaciones  de  los  comba- 
tientes! » 

€  No  sastifecho  todavía  con  las  noticias  que  me  tras- 
mitiera Rodrigañez,  quise  oir  á  los  contemporáneos  don 
Tomas  Medina,  don  Santiago  López  y  don  Fernando 
Alonso*,  los  dos  primeros,  criollos  del  pago,  que  incorpo- 
rados á  las  milicias,  se  mantuvieron  espectadores  del 
hecho,  mientras  que  los  restantes,  españoles,  fueron  acto- 
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res  en  el  mismo,  recibiendo  el  último,  una  herida  peli- 
gi-osa.  > 

«  Tenia  pues,  d  pro  y  el  contra  para  estudiar  con  acier- 
to el  relato  de  Robertson,  que  presenció  todo  desde  el 
campanario  del  convento  de  San  Carlos.  » 

€  De  ese  examen,  resulta;  > 

«  Que  San  Martin  en  la  noche  del  martes  2  de  febre- 
ro de  1813,  llegó  á  la  antigua  posta  de  don  Fermin  Ro- 
dríguez, tres  cuartos  de  legua  mas  ó  menos  del  citado 
monasterio,  donde  encontró  al  ilustre  viajero  británico, 
que  siguiendo  hacia  el  Paraguay,  fué  detenido  allí  por 
falta  de  caballos.  > 

€  A  la  oración  del  siguiente  dia,  escribe , Robertson, 
alcancé  la  posta  de  San  Lorenzo^  distante  como  dos  le- 
guas de  un  monasterio  de  ese  nombre,  edificado  sobre 
las  barrancas  del  rio  Paraná,  que  en  ese  lugar  son  taja- 
das á  pique  y  de  una  altura  considerable.  » 

€  Ahí  me  informaron,  que  habian  recibido  órdenes, 
para  detener  á  todo  pasajero  que  intentara  seguir  ade- 
lante, no  solo  por  los  riesgos  que  envolvía  la  proximidad 
del  enemigo,  sino  por  la  necesidad  de  caballos  que  tenia 
el  gobierno,  estando  estos  á  disposición  del  mismo  y 
prontos  á  partir  al  primer  aviso,  bien  al  interior  ó  á 
cualquier  otro  paraje  que  fuera  designado.  » 

<  Todo  el  camino  iba  temiendo  un  contratiempo  de 
este  jénero,  puesto  que  sabia  que  los  marinos  en  nú- 
mero considerable,  se  encontraban  por  algunos  de  esos 
puntos.  Así  es  que,  al  recordar  el  delito  cometido  con 
la  violación  del  bloqueo,  prefería  caer  en  manos  de 
cualquiera,  antes  que  en  las  suyas.  » 

«  Quedé  pues,  sin  tener  como  continuar  ni  retroce- 
der. > 

«  Todo  lo  que   conseguí  del    maestro  de    porta  fué. 
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la  promesa  de  que  en  caso  de  desembarque,  obtendría  dos 
caballos  para  mi  y  el  sirviente  que  me  acompañaba,  pei^ 
raitiéndorae  fugar  con  él  y  su  familia  hacia  el  interior, 
donde  el  enemigo  no  nos  podria  seguir.  » 

«  Sin  embargo,  me  aseguraban  que  en  aquella  direc- 
ción, el  peligro  de  los  indios  era  tan  grande  como  el 
que  podríamos  correr  á  manos  de  los  marinos,  circuns- 
tancia que  me  colocaba  entre  la  espada  y  la  pared.  » 

«  Mas  ya  por  entonces  conocía  lo  bastante  de  Sud 
América  para  no  desmayar  ante  el  riesgo  en  perspec- 
tiva. Antes  de  acostarme,  hice  pues,  mis  arreglos  con 
el  maestro  de  posta,  retirándome  luego  al  coche  donde 
no  tardé  en  caer  en  un  sueño  profundo,  t 

€  Pocas  horas  después,  arrancáronme  de  los  brazos 
de  Morfeo,  las  pisadas  de  caballos  y  ruido  de  espadas, 
acompañados  de  los  bruscos  acentos  de  mando,  que  se 
dejaron  oir  en  contorno  de  la  posta.  A  pesar  de  las 
tinieblas,  pude  percibir,  aunque  débilmente  dibujado,  el 
contorno  de  dos  toscos  dragones  que  se  situaron  á  cada 
lado  de  los  ventanillos  del  carruaje,  lo  que  me  hizo 
creer  me  encontraba  en  poder  de  los  marinos.  Quien 
está  ahí?  preguntó  uno  de  ellos  con  tono  de  autoridad. 
Un  imjero.,  le  contesté  para  evitar  me  ultimaran  si  con- 
fesaba mi  nacionalidad.  Dése  usted  prisa  y  salga.,  repi- 
tió la  misma  voz.  En  tales  circunstancias,  se  acercó 
una  persona  cuyo  semblante  no  me  fué  fácil  distinguir 
en  la  oscuridad,  no  obstante  la  persuasión  que  tenía 
de  conocer  la  voz  que  se  dirijía  á  los  soldados,  di- 
ciendo: no  falten  mtedes,  que  no  es  enemigo,  sino,  según 
me  informa  el  maestro  de  posta,  un  caballero  ingles  que 
vá  al  Paraguay.  Aquellos  se  retiraron,  arrimándose  el 
oficial  á  la  ventana  del  vehículo.  Difícil  como  me  era 
descubrir  sus  facciones,  combinando  sus  contornos  con 
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la  VOZ,  esclamé:  seguramente  es  usted  el  coronel  San  Mar- 
tin? y  si  fuese  así^  aquí  tiene  á  su  amigo  Rohertson.  El  re- 
conocimiento fué  instantáneo,  mutuo  y  cordial,  prorrum- 
piendo en  una  estrepitosa  carcajada  cuando  le  descu- 
brí los  apuros  en  que  me  había  visto,  al  tomar  sus 
dragones  por  una  fuerza  de  los  marinos.  El  coronel 
me  informó  entonces,  que  su  gobierno  tenía  datos  polSi- 
tivos  de  que  las  fuerzas  navales  españolas  intentaban 
hacer  desembarco  en  la  mañana  siguiente,  con  el  objeto 
de  saquear  el  país  circunvecino  y  muy  especialmente 
el  convento  de  San  Lorenzo;  añadiendo,  que  para  pre- 
venir esa  emergencia,  habia  sido  destacado  con  ciento 
cincuenta  granaderos  á  caballo  de  su  propio  regimiento, 
galopando  casi  siempre  de  noche,  en  las  tres  que  pu- 
siera desde  Buenos  Aires,  á  fin  de  no  ser  sentido:  y 
agregó,  que  estaba  seguro  que  los  marinos  ignoraban 
completamente  su  proximidad,  y  que  en  pocas  horas 
mas,  esperaba  medirse  con  ellos.  Tienen  doble  número 
de  jente  que  la  nuestra,  esclamó  el  intrépido  coronel, 
pero  dudo  mucho  que  les  toque  la  me^jor  parte  de  la  jor- 
nada. Estoy  en  la  misma  persuasión,  repliqué,  y  ba- 
jando en  seguida,  ayudado  de  mi  sirviente,  busqué  á 
tientas  un  poco  de  vino  con  que  refrijerar  á  mis  dis- 
tinguidos huéspedes.  » 

«  San  Martin  habia  ordenado  se  apagaran  todas  las 
luces  de  la  posta,  para  de  esa  manera  evitar  que  ni 
aun  remotamente,  sospecharan  los  marinos  y  se  precavie- 
sen de  un  peligro  inminente.  Sin  embargo,  nos  maneja- 
mos perfectamente,  apurando  nuestro  vino  á  oscuras,  y 
en  verdad,  que  era  lo  que  se  llama  una  copa  al  estribo, 
por  que  cada  hombre  se  mantenía  de  pié  al  lado  de  su 
ensillado  bridón,  pronto  á  obedecer  la  voz  de  mando, 
para  acercarse  al  deseado  campo  del  futuro  combate.  » 
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«  No  tuve  díñcultad  en  persuadir  al  coronel,  me  per- 
mitiera acompañarle  hasta  el  monasterio.  Cuide  usted 
solamente  (prorrumpió)  que  no  es  de  su  deber  ni  su  co- 
metido^ el  pelear.  Yo  le  daré  un  buen  caballo ,  y  si  vé  que 
d  dia  nos  es  adverso^  tome  las  de  vüladiego,  pues  no  ig- 
norará que  los  marinos  son  maturrangos. 

€  Prometí  observar  el  consejo,  y  aceptándola  oferta 
de  un  exelente  corcel,  pude  apreciar  sus  consideracio- 
nes á  mi  respecto,  cabalgando  al  lado  de  San  Martin, 
que  marchaba  al  frente  de  su  silenciosa  falanje.   » 

<  Al  clarear  la  aurora,  entramos  al  monasterio  por 
un  portón  que  se  encuentra  en  la  parte  opuesta  á  la 
que  mira  al  rio.  Interpuesto  aquel,  entre  el  Paraná  j 
las  fuerzas  de  Buenos  Aires,  ocultaba  todos  sus  mo- 
vimientos al  enemigo.  » 

<  Parecian  desiertos  los  tres  costados  del  convento 
visibles  desde  el  rio.  Apenas  habia  ventana  que  no 
estuviese  cerrada,  permaneciendo  todo,  tal  cual  lo  de- 
jaran algunos  dias  antes,  al  retirarse  precipitadamente 
los  monjes,  asustados  » 

«  Era  detras  del  cuarto  frente  y  por  el  portón  que 
conduela  de  este  cuadrilátero  y  celdas,  que  se  hacian 
los  bélicos  aprestos'.  Fué  por  ese  portón  que  San 
Martin  hizo  marchar  silenciosamente  á  sus  soldados,  y 
cuando  los  hubo  formado  en  dos  escuadrones  en  me- 
dio del  patio,  me  hacian  recordar,  luego  que  los  pri- 
meros destellos  alumbraron  las  sombrías  celdas  que  nos 
rodeaban,  á  la  hueste  griega  que  entraüara  el  caballo 
de  madera  tan  fatal  á  Troya.  » 

«  Cerrado  el  portón  á  fin  de  que  no  se  apercibieran 
por  algún  transeúnte,  los  preparativos  interiores,  el  co- 
ronel San  Martin  acompañado  por  mi  y  dos  ó  tres  de 
sus  oficiales,  ascendió  á  la  torre  del  monasterio,  y  con 
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el  auxilio  de  un  anteojo  de  noche,  trataba  de  observar 
desde  una  ventanilla,  los  movimientos  y  el  número  de 
la  fuerza  enemiga.  » 

€  A  cada  instante,  daba  esta  indicios  mas  claros  de 
sus  intenciones  de  bajar  á  tierra;  así  fué,  que  ya  de  dia, 
se  la  vio  empeñada  en  desembarcar  en  los  botes  de  los 
siete  buques  de  que  constaba  su  escuadrilla.  » 

€  Pudiéndose  contar  con  precisión  trescientos  veinte 
marineros  y  soldados  de  marina  (a)  los  que  bajaron  al 
pié  de  las  barrancas,  preparándose  incontinenti  á  mar- 
char por  la  senda  larga  y  sinuosa  que  se  presentaba 
como  única  via  de  comunicación  entre  el  monasterio  y 
el  rio.  » 

«  Parecía  evidente,  por  el  modo  descuidado  en  que 
avanzara  el  enemigo,  que  ni  soñaba  en  los  preparati- 
vos que  se  hacían  para  recibirlo.  Entre  tanto,  San  Mar- 
tin y  sus  oficiales,  descendían  de  la  toiTC  al  patio,  donde 
todo  se  alistó  (b)  para  el  combate,  ocupando  cada  uno 
su  respectivo  puesto.  » 

€  En  esta  situación,  salió  la  tropa  del  cuadrilátero, 
ocultándose  uno  y  otro  escuadrón  en  las  alas  del  edi- 
ficio. .  San  Martin  volvió  una  vez  mas  á  la  torre,  y 
deteniéndose  apenas  un  momento,  bajó  precipitadamente 
dirijíéndome  e  sta  frase:  €  ahora  en  dos  mintUos  mas,  esta- 
remos sobre  éllos^  espada  en  mano.  » 

€  Como  es  fácil  suponer,  pasé  un  momento  de  terrible 
zozobra.  San  Martin  había  prohibido  á  sus  soldados 
disparasen  un  solo  tiro.    Parecíame  ver  al  enemigo  bajo 

(a)  Exactamente  el  número   que    aflignamos  en  nuestro    trabajo,  re- 
mitiéndonos al  testimonio  del  general  Pacheco. —iVbto  del  Autor. 

(b)  San  Martin  cabalgaba  en   el  acto  del  combate,   un  caballo  bayo 
de  color,  rabón  á  la  corba.    Recuerdo  de  Rodrigafíea.  —Nota  del  Autor 
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mis  plantas  y  cuando  mas  á  cien  yardas  de  distancia. 
Flameaban  alegremente  sus  banderas  al  son  de  pífa- 
nos y  tambores  que  batian  marcha  redoblada,  cuando 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  v¡  salir  ambos  escuadro- 
nes á  todo  escape  por  detras  del  convento,  flanquear 
al  enemigo  por  los  costados  respectivos,  é  iniciar  con 
sus  relucientes  aceros  una  matanza  que  fué  instantánea 
y  espantosa.  Las  tropas  de  San  Martin  no  sufrieron 
sino  una  descarga,  y  ella  tan  desordenada  que  no  obs- 
tante ser  hecha  casi  á  quema-ropa,  solo  volteó  cinco 
jinetes.  » 

€  En  seguida,  todo  fué  desaliento,  confusión  y  derro- 
ta entre  aquella  jente  destinada  á  sucumbir  fatal- 
mente.» 

«  Carnicería,  triunfo  y  peisecucion,  fué  la  consecuen- 
cia del  ataque  llevado  por  las  fuerzas  de  Buenos  Aires, 
y  el  resultado  de  la  refriega,  hasta  para  un  ojo  tan  poco 
práctico  como  el  mió,  no  fué  dudoso  ni  tres  minutos.  » 

«  La  carga  de  dos  escuadrones  deshizo  rápidamente 
las  filas  de  los  enemigos,  y  acto  continuo  los  relumbran- 
tes sables  principiaron  su  obra  de  esterminio  con  tal 
ímpetu,  que  en  un  cuarto  de  hora,  quedó  el  campo  sem- 
brado de  heridos,  muertos  y  moribundos  » 

€  Un  pequeílo  grupo  de  españoles  habia  ganado  con 
precipitación  el  punto  mas  próximo  á  las  barrancas  y 
estrechados  allí  por  una  docena  de  granaderos  se  pre- 
cipitaron haciéndose  mil  pedazos.  En  vano  les  gritó  el 
oficial  que  mandaba  esa  partida,  se  salvarían  ríndiéndose. 
Empero,  su  pánico  era  tal,  que  se  sobrepuso  á  la  razón, 
y  en  lugar  de  entregarse  prisioneros  de  guerra,  dieron 
el  salto  terrible  que  los  lanzara  á  la  eternidad  sirvien- 
do sus  cadáveres  de  pasto  á  los  buitres.  » 

fc  De  la  jente  desembai-cada,  no  pasaron  de  cincuen- 
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ta  los  que  regresaron  abordo, siéndolos  restantes  muer- 
tos ó  heridos,  mientras  que  San  Martin  solo  perdió  ocho 
hombres  en  el  encuentro.  » 

4t  Una  escitacion  nerviosa  que  provenia  indudable- 
mente de  lo  nuevo  que  era  este  espectáculo  para  mí, 
embargó  muy  luego  mis  sentidos,  y  me  consideré  di- 
choso en  poderme  alejar  del  campo,  conservando  vivas 
aun,  las  vicisitudes  de  aquel  lance.  » 

€  En  tal  virtud,  supliqué  á  San  Mai*tin,  aceptara  mis 
vinos  y  provisiones  con  destino  á  los  heridos  de  ambas 
partes,  y  dándole  un  caluroso  adiós,  me  alejé  de  la  es- 
cena lamentando  la  mortandad,  pero  admirado  de  la 
intrepidez    y  sangre  fria  |del  que  concibiera  el  golpe.» 

«  Esta  batalla,  si  tal  puedejlamarse,  fué  de  grandes 
consecuencias  para  todo  lo  que  se  relacionaba  con  el 
Paraguay,  por  que  los  nurrinos  se  retiraron  del  rio  Pa- 
raná, para  no  volver  á  internarse  mas  en  él  con  pro- 
pósitos hostiles,  etc » 

«  Hasta  aquí  Mr.  Bobertson.  » 

€  Escuso  agregar,  que  la  precedente  relación,  está 
conforme  con  los  datos  de  los  cuatro  únicos  contem- 
poráneos á  que  me  he  referido,  y  en  nada  es  contra- 
dicha por  las  memorias  inéditas  del  ya  finado  coronel 
Pueyrredon  (sóbrela  formación  del  Ejército  de  los  Andes 
y  campaña  de  Chile)  que  también  pongo  á  su  disposi- 
ción, para  que  V.,  que  se  ocupa  de  la  importante  obra 
sobre  el  Paso  de  los  Andes,  pueda  esplotarla  en  pi^ove- 
cho  de  las  letras  argentinas,  á  cuyo  cultivo  nos  con- 
sagramos sin  otro  premio  que  la  satisfacción  de  servir 
á  la  historia  patria,  salvando  del  olvido  y  de  la  des- 
trucción, pajinas  de  gloria  que  mas  tarde  no  podrían  ser 
ya  reconstruidas:  » 

AisGEL  J.  Carranza. 
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XL 


El  viernes  5  de  febrero  se  recibió  en  Buenos  Aires 
el  parte  oficial  .de  San  Martin,  y  en  el  acto  fué  publi- 
cado en  el  N"  44  de  la  «  Gazeta  Ministerial».  Es  el 
que  sigue: 

€  Exmo  señor.  Tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  que 
el  dia  tres  de  febrero,  los  granaderos  de  mi  mando,  en 
su  primer  ensayo,  han  agregado  un  nuevo  triunfo  á  las 
armas  de  la  Patria.  Los  enemigos  en  número  de  250 
hombres,  desembarcaron  á  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana en  el  puerto  de  San  Lorenzo,  y  se  dirijieron  sin 
oposición  al  colegio  de  San  Carlos,  conforme  al  plan 
que  tenian  meditado:  en  dos  divisiones  de  á  60  hombres 
cada  una,  los  cargué  por  derecha  é  izquierda:  hicieron 
no  obstante,  una  esforzada  resistencia  sostenida  por  los 
fuegos  de  sus  buques,  pero  los  granaderos  cargaron  so- 
bre ellos  sable  en  mano:  al  punto,  se  replegaron  en 
fuga  á  las  bajadas,  dejando  en  el  campo  de  batalla  40 
muertos,  14  prisioneros,  de  ellos  12  heridos,  sin  incluir 
los  que  se  desplomaron  y  llevaron  consigo,  que  por  los 
regueros  de  sangre  que  se  ven  en  las  barrancas,  consi- 
dero mayor  número.  Dos  cañones,  40  fusiles,  4  bayo- 
netas, y  una  bandera  que  pongo  en  manos  de  V.  E., 
y  la  arrancó  con  la  vida  al  Abanderado,  el  valiente 
oficial  don  Hipólito  Bouchard.  De  nuestra  parte  se  han 
perdido  26  hombres,  6  muertos  y  los  demás  heridos:  de 
este  número  son,  el  capitán  don  Justo  Bermudez  y  el 
Teniente  don  Manuel  Diaz  Velez,  que  avanzándose  con 
energía  hasta  el  boj;de  de  la  barranca,  cayó  este  reco- 
mendable oficial  en  manos  del  enemigo.  » 

«  El  valor  é  intrepidez  que  han  manifestado   la  ofi- 
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cialidad  j  tropa  de  mi  mando,  los  hacen  acreedores 
á  los  respetos  de  la  patria  j  atenciones  de  Y.  E.:  cuen- 
to entre  estos  al  esforzado  y  benemérito  párroco,  doctor 
don  Julián  Navarro,  que  se  presentó  con  valor  animando 
con  su  voz  y  suministrando  los  auxilios  espirituales  en 
el  campo  de  batalla:  igualmente  lo  han  contraído  los 
oficiales  voluntarios  don  Vicente  Mármol  y  don  Julián 
Corvera,  que  á  la  par  de  los  mi  os,  permanecieron  con 
denuedo  en  todos  los  peligros.  » 

«  Seguramente  el  valor  y  la  intrepidez  de  mis  gia- 
naderos  hubiera  terminado  en  este  dia  de  un  solo  golpe 
las  invasiones  de  los  enemigos  en  las  costas  del  Paraná, 
si  la  proximidad  de  las  bajadas  que  ellos  no  desampa- 
ran, no  hubieran  protejido  su  fuga;  pero  me  arrojo  á 
pronosticar  sin  temor,  que  este  escarmiento  será  un 
principio  para  que  los  enemigos  no  vuelvan  'á  inquietar 
estos  pacíficos  moradores. » 

«Dios  guarde  á  V.   E.  muchos  años.  » 

«San  Lorenzo,  febrero  3  de  1818.  > 

José  de  San  Maktin  » 


Nota.  El  buque  comandante  de  la  escuadra  enemi- 
ga, me  ha  remitido  un  oficial  parlamentario,  solicitando 
le  vendiese  alguna  carne  fresca  para  sustentar  á  sus 
heridos,  y  en  consecuencia  he  dispuesto,  que  se  le  fa- 
cilite media  res,  exíjiéndole  antes  su  palabra  de  honor, 
de  que  no  será  empleada  sino  con  este  objeto.  » 

€  Otra.  Siguen  trayendo  mas  muertos  del  campo 
y  de  las  barrancas,  como  igualmente  fusiles.  » 
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«  Otra.  He  propuesto  al  oficial  parlamentario  si  el 
comandante  de  la  escuadra  quiere  canjear  al  único 
prisionero,  don  Manuel  Diaz  Yelez.  » 

Según  el  parte  que  antecede  y  otro  que  repitió  con 
fecha  5,  las  pérdidas  que  sufrieron  ambos  contendientes 
fueron  como  sigue: 


1  Muertos 
T       ^r    .              ]  Heridos 
Lo8  Marmos          Prisioneros 

(  Total 

Oficiales. 

Tropa 

40 

12 

2 

1 
1 

« 

2 

54 

1 

Muertos 

Los  Granaderos    geridos 

j  Pi-isioneros 

(  Total 

« 
2 
1 

6 

20 

« 

3 

26 

Y  además  de    esto,  los  trofeos  que  San    Martin  con- 
quistó para  la  patria  en  esta  victoria,  fueron: 

1  Bandera. 

2  Cañones  de  á  4. 

41    Fusiles,  sin  contar  algunos  inútiles. 
8    Pistolas. 
8    Espadas  y 
192    Piedras  de  chispa. 

En  seguida  y  á  consecuencia  de  otro  parte  que  San 
Martin  dirijió  al  gobierno,  en  la  «Gazeta  Ministerial»  N« 
45  se  publicó  el  siguiente  artículo: 
€  Por  parte  del  coronel  don  José  de  San   Martin  fe- 
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cha  6  de  febrero  de  1813,  se  sabe,  que  tres  buques  ene- 
migos mudaron  de  rumbo  rio  abajo  el  cinco  del  corriente 
y  el  resto  de  la  escuadra  sutil  ha  seguido  la  misma  der- 
rota. Que  por  la  deposición  de  los  prisioneros  que  ha 
canjeado  y  aumento  de  fusiles,  que  ya  pasan  de  50, 
advierte  mas  notable  la  pérdida  del  enemigo,  y  lo  con- 
sidera por  ahora  en  estado  de  impotencia  para  repetir 
BUS  invasiones  en  las  costas  del  Paraná.  Que  ha  can* 
jeadoal  oficial  don  Manuel  Diaz  Velezy  tres  paragua- 
yos que  tomaron  en  las  islas  del  Uruguay,  por  sus 
heridos  que  eran  casi  cadáveres:  y  recomienda  á  S.  E. 
la  actividad  del  comandante  del  Rosario,  y  del  teniente 
de  milicias  don  Felisardo  Pinero  para  prestar  auxilio; 
y  á  los  patriotas  voluntarios  don  Manuel  Isasa  y  don 
Pedro  Sedees,  que  han  acreditado  su  valor,  esponiendo 
con  distinción  el  patriotismo  y  entusiasmo  del  R.  P. 
Guardian  del  convento  de  San  Pedro,  y  el  del  cole- 
gio de  San  Lorenzo.  > 

Este  hecho  de  armas  que  bien  pudiera  decirse,  fué  el 
examen  de  valor  y  disciplina  que  rindieron  los  funda- 
dores de  ese  regimiento  que  mas  tarde  mereció  la  ca- 
lificación de  afamado,  pues  combatieron  casi  tres  es- 
pañoles contra  cada  granadero;  á  la  vez  fué  para 
San  Martin  la  mejor  respuesta  que  pudo  dar  ala  calum- 
nia y  la  difamación  á  que  alude  la  descripción  que  ante- 
cede, y  el  mas  elocuente  comprobante  de  su  patriotismo 
y  su  capacidad  militar.  Y  como  con  este  triunfo  se  abrió 
la  senda  de  gloria  que  este  regimiento  recorrió  por  di- 
versas zonas  en  los  catorce  años  que  duró  su  existen- 
cia, terminaremos  con  el  último  de  los  datos  preliminares 
conexos  con  su  carrera,  para  mencionar  á  su  turno, 
otros  que  sin  duda  no  desdeñará  la  historia. 

7 


t)8  PASO  DB    LOS     ANDES 


XII. 


Indudablemente  se  creó  el  4^  escuadrón  de  este  re- 
gimiento en  el  último  trimestre  de  1813^  por  cuanto  con 
fecha  4  de  diciembre,  el  gobierno  espidió  los  despachos 
de  oficiales,  según  el  libro  N*  7 1  de  Tomas  de  razón 
del  Archivo  general.  De  él  resulta  que  fueron  ascen- 
didos, á  Sargento  Mayor,  el  capitán  don  Francisco  Lu- 
zuriaga:  á  Ayudante  Mayor,  don  Agustín  Murillo;  á  Porta 
estandarte  al  cadete  don  Manuel  Olazabal:  á  capitanes 
don  Manuel  Escalada,  de  la  1*  compañía  y  don  Manuel 
Hidalgo,  de  la  2*:  á  teniente  don  Pedro  Castelli,  de  la  1'  y 
don  Juan  Lavalle  y  don  Miguel  Francisco  Escobar,  de 
la  2';  y  á  Alférez,  á  don  Mariano  Merlo,  de  esta  úl- 
tima compañía. 

Mas,  considerando  suficieütes  los  datos  acumuliados  so- 
bre este  regimiento  que  tan  espectable  se  hizo  en  las 
campañas  de  la  independencia,  creemos  sin  embargo, 
digno  de  figurar  entre  ellos,  el  juicio  que  don  Mariano 
Torrente  emitió  en  su  «  Historia  Hispano  Americana  » 
Tomo  1*»  pajina  345,  que  dice:  «  Aunque  dicha  guar- 
€  nícion  (la  de  Montevideo)  después  de  los  últimos  re- 
€  fuerzos  había  llegado  á  reunir  un  total  de  seis  mil  hom- 
€  bres,  y  entre  ellos  cuatro  mil  veteranos,  padecía  sin 
€  embargo,  muchas  enfermedades  yescaseses,  y  no  podía 
«  por  lo  tanto  adelantar  un  paso  por  la  parte  de  tien*a, 
€  que  no  fuera  marcado  con  pérdidas  y  quebrantos. 
€  Seguía  la  marina  ejerciendo  una  decidida  superiori- 
€  dad,  y  era  la  única  fuerza  que  podía  hostigar  con 
€  fruto  á  los  rebeldes.  Valiéndose  de  esta  ventaja,  no 
«  había  punto  de  la  costa  que  pudiera  susti-aerse  á  su 
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€  poder,  y  el  número  de  sus  triunfos  se  contaba  por 
€  el  de  sus  empresas,  sin  que  hubiera  tenido  mas  con- 
€  traste  que  en  el  desembarco  de  250  hombres,  veri- 
«  ficado  en  el  mes  de  febrero  en  las  inmediaciones  de 
€  San  Lorenzo,  pues  que  habiendo  debido   chocar  con 

<  un  jefe  tan  afortunado  y  valiente   como    San  Martin, 

<  hubo  de  cederle  el  honor  de  la  victoria;  y  desde  en- 
€  tonces  tomó  este  caudillo  aquella  arrogancia  militar 
€  que  lo  estimuló  á  lanzarse  á  nuevas  empresas  para 
«  adquirir  una  funesta  nombradla.  » 

XIII. 


Restablecido  San  Martin  de  la  herida  que  recibió  en 
el  combate  de  San  Lorenzo,  aunque  quedando  siempre 
afectada  su  máquina  por  el  gran  golpe  que  recibió  al 
caer  muerto  su  caballo,  se  contrajo  de  nuevo  á  la  ins- 
trucción y  perfeccionamiento  de  los  dos  escuadrones  úl- 
timamente creados  en  su  cuerpo.  A  esta  atención,  no 
menos  que  á  las  academias  de  oficiales  consagraba  su 
tiempo,  cuando  el  gobierno  y  el  pueblo  fueron  sor- 
prendidos con  la  alarmante  noticia  de  la  acción  de  Vil- 
capugio,  1*'  de  octubre  de  1813.  El  general  Belgi-ano 
dirigía  el  parte  oficial  de  este  contraste  (publicado  en 
la  €  Gazeta  estraordinaria  »  de  21  de  octubre  del  mis- 
mo año  13),  describiendo  la  situación  de  su  ej  ército:  y 
aunque  declaraba  con  la  ingenuidad  característica  de  su 
patriótico  entusiasmo,  haber  abandonado  e  1  campo  de  ba- 
talla con  baja  de  algunos  de  sus  principales  gefes  y  ofi- 
ciales, parecía  alucinarse  no  obstante,  con  la  esperanza 
de  un  próximo  triunfo,  á  mérito  de  las  mayores  y  mas 
notables  pérdidas  que  decia  haber  sufrido   el  enemigo. 


100  PASO   D£  LOS  ANDBS 

No  dlsmínujeron  por  eso  las  zozobras  que  anublaban 
el  espíritu  de  los  patriotas  de  Buenos  Aires,  ni  á  vista 
de  las  reiteradas  comunicaciones  que  repetía  en  el  mis- 
mo sentido,  desde  que  el  general  fundaba  sus  laudables 
esfuerzos  en  la  reunión  de  nuevas  pero  colectivas  tro- 
pas de  Chayanta  y  de  Cochabaraba.  El  enemigo  no  ce- 
saba entre  tanto,  de  perseguir  sobre  su  huella  á  los  dis* 
persos,  persistente  en  el  plan  de  reportar  el  fruto  de  un 
triunfo  que  consideraba  suyo.  Y  los  recelos  de  la  ca- 
pital, por  degracia,  se  vieron  confirmados.  La  estrella 
que  habia  alumbrado  al  general  Belgranoen  Tucuman 
y  Salta  parecía  haberse  eclipsado,  por  consecuencia 
del  candoí'oso  error  que  le  fascinó  al  conceder  la  capi- 
tulación de  20  de  febrero,  sin  poner  en  la  balanza  de 
su  elevado  criterio,  que  el  general  español  que  no  habia 
tenido  miramiento  en  quebrantar  el  tratado  de  Huaquí, 
bien  podia  perpetrar  segunda  felonía  quebrantando  el 
de  Salta. 

Y  así  no  mas  fué.  El  ejército  espafiol  se  habia  re- 
forzado con  mas  de  dos  mil  veteranos  aguerridos  de 
los  capitulados  en  Salta,  mientras  que  el  de  la  patria 
incorporaba  apenas  algunas  montoneras  (republiquetas) 
de  Cochabamba  y  Chayanta.  El  general  Belgrano  con- 
fiado en  su  denodado  valor,  reunió  el  mayor  número 
de  hombres  que  pudo,  resuelto  á  esperar  al  enemigo  en 
Ayouma,  pero  el  14  de  noviembre  no  fué  mas  feliz  que 
en  Vilcapugio. 

Lejos  de  participar  la  Suprema  Junta  de  la  ilusión 
que  parecía  dominar  el  ánimo  del  general,  se  ocupó  de 
la  idea  de  darle  sucesor,  ya  por  que  en  la  situación 
era  una  necesidad  urgente,  ya  por  que  el  general  re- 
nunciaba el  mando  por  hallarse  gravemente  enfermo. 
Con  todos  los  visos  de  un  conflicto  se  presentaba  la  si- 
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tuacion  en  la  capital:  pero  la  diestra  pluma  del  historia- 
dor de  Belgrano,  la  describe  y  resuelve  en  los  siguientes 
términos^  tomo  2».  páj.  276-78: 

€  San  Martin  y  Alvear,  auxiliados  por  la  habilidad  de 
Monteagudo,  fueron  por  mucho  tiempo  los  arbitros  de  la 
logia;  pero  esta  buena  inteligencia  no  podia  ser  de  lar- 
ga duración.  Los  amigos  se  convirtieron  muy  luego  en 
dos  irreconciliables  enemigos.  Diversas  causas  produ- 
jeron este  rompimiento.  La  petulancia  juvenil  de  Alvear, 
no  podia  sobrellevar  con  paciencia  el  ademan  imperio- 
so, la  palabra  incisiva  y  la  voluntad  de  fierro  de  San 
Martin,  profundamente  convencido  de  su  superioridad 
sobre  cuantos  le  rodeaban,  y  que  apenas  se  apercibia 
d^los  pueriles  celos  de  su  competidor.  Alvear,  con  ca- 
lidades mas  brillantes,  aunque  menos  sólidas  que  San 
Martin,  podía  sobreponerse  á  su  antiguo  amigo  en  las 
oscuras  intrigas  de  la  logia,  ó  en  el  favor  pasajero  de 
una  ciudad  impresionable  como  la  Atenas  de  la  anti  güe- 
dad.  Esto  tal  vez  lo  hizo  creerse  supeiior,  al  que  desde 
entonces  pudo  considerarse  como  su  rival.  Era  el  Al- 
cibiades  moderno,  hermoso,  inclinado  al  fausto  y  á  la 
ostentación,  fogoso  en  la  tribuna,  chispeante  en  el  ban- 
quete, bravo  si  era  necesario  en  el  campo  de  batalla,  y 
devorado  por  la  fiebre  de  la  ambición;  en  presencia  del 
Anibal  americano,  tan  astuto,  tan  reservado,  y  tan  lleno 
de  fé  en  el  poder  de  su  capada,  como  aquel  héroe  de 
la  antigüedad  cuya  mas  notable  hazaña  debía  imitar. 
Alvear  tenia  inspiraciones  súbitas  que  deslumhraban  co- 
mo un  relámpago.  San  Martin  era  el  vaso  opaco  de  la 
escritura,  que  guardábala  claridad  en  lo  interior  de  su 
alma.  Estos  dos  hombres  eran  los  candidatos  para  je- 
nerales,  designados  por  la  Logia  Lautaro;  omnipotente 
en  la  Asamblea,  influyente  en  el  gobierno,  ramificada  en 
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la  sociedad,  la  logia  aspiraba  á  apoderarse  del  mando  de 
las  armas,  para  ceatralizar  ea  su  seao  todo  el  poder  mo. 
ral  y  material  de  la  república.    Tal   era  también  la  am- 
bición de  San  Martin  y  Alvear,  aunque  cada  cual  tuvie- 
se en  ello  distintas  miras.     El  segundo  veia  que  el  camino 
de  la  gloria  militar  era  también  el  camino  del  gobierno, 
y  esta  tendencia  egoísta  de  su  ambición,    podia  estimu- 
larle á  obrar  grandes  cosas;    pero  no  formar  un  héroe. 
El  primero,  aunque  no  mirase  en  menos  el  poder,  tenía 
vistas  mas  largas,  propósitos  mas  deliberados,  aspiracio- 
nes mas  generosas:  él  buscaba  para  la  revolución  el  ca- 
mino de  la  victoria,  por  que  la  consideraba  mal   orga- 
nizada y  mal  encaminada  en  el  sentido  militar.    Asi  es 
que,  cuando  después  de  Ayouma  se   pensó  en  Buerfos 
Aires  en  remover  á  Belgrano  del  mando  del  ejército  del 
Peni,  Alvear  se  presentó  como  candidato;  pero  recapa- 
citando sin  duda,  que   era  peligroso  abandonar  á  San 
Martin  la  supfemacia  de  la  Logia,  cedió  á  este  el  poco 
envidiable  mando  de  un  ejército  derrotado.    San  Martin 
comprendió  que  se  trataba  de  alejarle  para  anular  su 
influencia,  y  se  resistió  al  principio  á  aceptar;  pero  ijen- 
sando  quizá  con  mas  madurez,  que  luchaba  en  terreno 
desventajoso  para  él,  y  que  en  definitiva  la  supremacía 
sería  del  vencedor  en  los  campos  de  batalla;  se  decidió 
á  marchar  al  Perú,  abandonando  á  su  rival  el  imperio 
de  la  logia. » 

Hé  aquí  uno  de  los  cuadros  del  gran  drama  de  nues- 
ti'a  emancipación.  La  Junta  Gubernativa  inspirada  en 
el  patriótico  celo  que  presidia  en  todos  sus  actos,  optó 
por  el  sucesor  que  juzgaba  mas  conveniente  en  tan  di- 
fícil situación.  Algunos  cronistas  y  biógrafos,  quizá  por 
falta  de  datos  ú  otras  causas  que  no  es  del  caso  investi- 
gar, han  asentado    diversas  fechas  á  la  solución  de  tal 
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problema^  y  la  única  obra  en  que  la  encontramos  ñjada 
con  positividad,  es  la  «  Historia  Argentina  »  por  Do- 
minguex,  !■  edición.  En  este  concepto  y  para  dejar  por 
nuestra  parte  establecido  el  hecho,  damos  el  lugar  que 
le  corresponde  al  dato  oficial  que  se  registra  en  el  N*". 
88  déla  «Gazeta  Ministerial  »  del  miércoles  19  de  enero 
de  1814,  que  bajo  el  epígrafe  Promociones  dice -di- 
ciembre 16  (1813)— General  en  Jefe  del  Ejército  Auxilia- 
dor del  Perú,  el  Coronel  don  José  de  San  Martin.  > 

En  esta  fecha  probablemente  la  Junta  Gubernativa 
arribó  al  acuerdo  resolutivo  de  ese  nombramiento,  por 
cuanto  el  despacho  no  se  le  espidió  sino  mas  de  treinta 
días  después^  sujetándonos  á  lo  que  consta  á  f.  357  del 
libro  N*"  74  de  tomas  de  razón  que  existe  en  el  Ar- 
chivo General:  pero  esta  operación  quizá  se  verificó  en 
momentos  apremiantes,  por  que  como  se  verá,  la  toma 
de  razón  difiere  de  la  fórmula  que  el  Tribunal  de  cuen- 
tas observaba  en  este  ramo.  Ella  dice:  «  El  superior 
«  Poder  Ejecutivo  con  fecha  18  de  enero  de  1814,  ex- 
€  pidió  el  título  de  General  en  Jefe  del  Ejército  Auxiliar 
€  del  Perú  al  Coronel  de  Granaderos  de  á  caballo 
€  don  José  de  San  Martin,  sin  designación  de  sueldo. 
€  Tomóse  razón  en  el  Tribunal  de  Cuentas.  Buenos 
«  Aires,  18  de  enero  de  1814.— Antonio  de  Posiga.  » 

Por  estos  datos  se  trasluce,  que  si  el  gobierno  mostró 
una  calma  aparente  desde  16  de  diciembre  hasta  18  de 
enero,  en  este  dia  desplegó  la  mayor  premura,  quizá 
por  alguna  nueva  noticia  ú  otra  circunstancia  que  ni 
entonces  ni  después  se  ha  revelado-,  y  una  prueba  de 
ello  nos  dá  el  Tribunal  de  Cuentas,  que  no  teniendo 
el  suficiente  tiempo  pai*a  sacar  copia  literal  del  título 
como  era  de  práctica,  apenas  tomó  el  simple  estracto  que 
acaba  de  leerse.    Pero  aun  hay  otro  documento  oficial 
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confirmatorío  de  los  anteriores.    En  un  Legajo  sin  nú- 
mero  cuyo    membrete   dice:     <  Archivo   General.    Mi- 
nisterio de  Guerra.    Año  de  1814.  »    Se  encuentra  en- 
tre otras,  la  copia  de  un  oficio  que  el  Ministerio  circuló, 
al  estado   mayor    general,  al  General    del    Ejército  de 
la  Capital,  y  á  los    Gobernadores   Intendentes   de  las 
Provincias    de   Córdoba,  de  Salta,   y  de  Cuyo,  en   los 
siguientes  términos:    «  Circular.    Por  dimisión  que  ha 
«  hecho  el    capitán  General  don  Manuel  Belgrano  del 
€  mando  en  jefe  del    Ejército  auxiliar  del  Perú,    y  te^ 
€  niéndose  en  consideración  las  justas  razones  que  ha 
«  manifestado  á  este  gobierno,  se  ha  resuelto  con  esta 
<  fecha  admitir  su    escusacion,  nombrando  en    su  con- 
€   secuencia,  por  General  en  jefe  del  referido  ejército  al 
4C  Coronel    de  Granaderos    á  caballo  don  José   de   San 
€  Martin.    Y  se  comunica  á  V.  S.  esta  resolución  para 
€  SU  inteligencia  y  que  haciéndola  circular  donde  cor- 
€  responda  tenga   los  efectos  convenientes.    Lo   tendrá 
€  V.  S.  entendido,  etc.    Dios   guarde   á  V.  S.:    Buenos 
Aires,  enero  18  de  1814.    Javier  de  Viana.  » 
,  En  virtud  pues,  de   este    nombramiento,  San  Martin 
salió  de  Buenos  Aires  como  ya  se  ha   dicho,  llevando 
dos  escuadrones  de  Granaderos  á  caballo,  1®  y  2**,  y  el 
batallón  de  infantería  N°  7,  fuerte  de  700  plazas,  al  man- 
do de  su  jefe  el    Teniente    Qoronel  don  Toribio  Luzu- 
riaga,  como  base  para   la   reorganización    del    ejército 
que  se  ponia  bajo  su  dirección.     Recibido  de  su  nuevo 
puesto  en    Tucuman  el  30  de    enero  de  1814   y  en  la 
persuasión  de    que,  el    ejército    realista   continuase   su 
incursión  hasta  llegar  á  su  objetivo  (sofocar  la  revolu- 
ción del  25  de  Mayo),  fruto  ilusorio  de  sus  victorias  de 
Vilcapujio  y  Ayouma*,  lo  primero  en    que  San   Martin 
debió  fijar    su    mente^  á   no  dudarlo,  como  militar  in- 


PASO  DE  LOS  AKDBS  105 

teligente  y  práctico^  era  el  plan  de  operaciones  que  le 
correspondería,  ya  fuese  que  el  enemigo  continuara  su 
invasión,  ya  que  la  suspendiera,  y  el  ejército  auxiliar 
volviera  á  recuperar  las  provincias  que  habia  abando- 
nado por  su  retirada.  T  es  de  presumir  que  esta  dis- 
yuntiva le  ocupara  tanto  mas,  cuanto  que  la  prosecu- 
ción de  la  campaña  por  el  Alto  Peni,  era  el  pensamiento 
dominante  entonces  en  el  Gabinete  de  Buenos  Aires, 
que  daba  la  dirección  á  la  guerra,  por  mas  que  el 
general  co  n  esa  previsión  ingénita  que  nunca  le  aban- 
donó, mirase  el  triunfo  d^  la  emancipación  americana 
por  otro  priema.  Bajo  de  este  concepto,  varios  de  los 
cronistas  de  la  revolución  y  en  particular  el  cEnsayo 
Biográfico  »  del  doctor  Gutiérrez,  estudiando  esta  emer- 
gencia, en  la  pajina  LIV,  ee  espreea  en  los  siguientes 
términos: 

«  San  Martin  no  estaba  satisfecho  con  los  elementos 
militares  que  tenía  á  su  disposición,  ni  ellos  podian  pro- 
porcionarle un  resultado  definitivo,  á  que  aspiraba.  El 
quería  dirigir  un  ejército  en  el  cual  reinase  la  unidad 
y  la  disciplina  estricta  á  que  se  oponían  en  el  territorio 
argentino,  tanto  la  natureleza  del  terreno,  como  las  pro* 
pensiones  de  sus  moradores.  Estaba  convencido,  por 
otra  parte,  que  el  centro  del  poder  español,  no  debía 
ser  atacado  por  el  camino  largo  y  peligioeo  que  ofrecía* 
el  Alto  Perú,  sino  por  otro  mas  corto  y  mas  inespera" 
do  para  el  enemigo,  y  que  la  guen'a  en  esta  parte  de 
América,  no  tendría  término  si  no  con  la  ocupación  de 
Lima.  Con  su  permanencia  en  el  norte,  tocando  de  cer- 
ca la  ineficacia  de  los  esfuerzos  pasados,  y  meditando 
como  general  en  jefe,  la  solución  del  gran  problema 
militar  de  la  resolución,  llegó  á  concebir  el  plan  que 
constituye  su  mayor  gloría.    Fué  en  la  ciudad  de  Tucu- 
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man  en  donde  tuvo  la  vicion  de  lo  que  realizó  mas  tar- 
de. Los  Andes  y  el  Océano  Pací  fico,  que  otro  genio  rae- 
nos  atrevido  que  el  suyo,  hubiera  considerado  como  bar- 
reras insuperables,  fueron  consideradas  por  él,  como 
auxiliares  de  sus  designios.  » 

Sin  embargo,  y  como  es  verosímil  suponerlo,  antes  de 
pensar  el  general  en  plan  alguno  de  operaciones,  se 
ocupó  de  combinar  los  elementos  que  le  sirvieran  de 
base  para  cualquiera  de  sus  futuros  planes.  Los  diver- 
sos expositores  de  historia  argentina  ó  biografía  de  nues- 
tro hombre,  han  demostrado  ya  desde  mas  de  medio 
siglo  atrás,  que  se  recibió  en  Tucuman  del  mando  en- 
jefe  del  ejército  auxiliar,  teatro  á  que,  como  en  San 
Lorenzo,  aspiraba  para  dar  á  conocer  sus  aptitudes  y 
su  consagración  ala  causa  á  que  ha bia  ligado  su  suer- 
te. Que  se  contrajo  desde  luego  á  reorganizar  y  resta- 
blecer el  espíritu  y  la  moral,  que  hablan  hecho  decaer 
los  contrastes  de  la  última  campaña,  que  introdujo  en 
los  cuerpos  las  reformas  modernas  mas  adecuadas,  en- 
tre [ellas  las  tácticas  europeas,  especialmente  la  del 
arma  de  caballería,  que  con  tan  buen  éxito  habia  en- 
sayado en  Buenos  Aires  en  sus  granaderos.  Pero  lo 
que  ninguno  de  esos  expositores  ha  mencionado,  y 
que  en  nuestro  humilde  concepto  formaba  la  parte  esen- 
cial de  su  pensamiento,  vamos  á  demostrarlo  como  con- 
dicion  característica  de  su  personalidad. 

XIV. 

Uno  de  sus  primeros  actos  como  para  establecer  el 
rigor  de  la  disciplina,  punto  sobre  que  61  era  de  los  mas 
inti-ansigentes,  fu^    el  seüalamiento   y    pago    mensual 
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de  sueldos  ó  socorros  á  oficiales  y  tropa,  para'  que 
cuando  llegase  el  caso  de  aplicar  correcciones  ó  des* 
cargar  la  inflexibilidad  de  las  lejes  no  se  alegaran 
escepciones  que  las  mas  veces  traban  su  equilibrio  ó 
amenguan  el  prestigio  de  la  autoridad.  Quizá  en  la 
primera  semana  que  el  general  ejercia  el  mando  de 
que  se  habia  recibido  el  30  de  enero,  se  ofrecía  á  la 
vista  de  los  moradoi'es  de  Tucuman,  uno  de  esos  in- 
teresantes cuadros  de  aquella  época  excepcional,,  que 
mas  materia  ofrece  á  la  imaginación  que  á  nuestra 
pluma  para  diseñarlo  debidamente.  El  está  contenido 
en  un  oficio  que,  original,  se  conserva  en  el  Archivo 
General,  en  el  legajo  N»  58  que  tiene  por  membrete: 
Perú.  General  y  Comisario  del  Ejército.  Hacienda  1814^ 
y  su  tenor  es  el  riguiente: 

<  Hacienda.  N '  25.  Exmo  señor.  En  oficio  de  18 
del  corriente  me  transcribió  el  Gobernador  Intendente 
de  esta  Provincia,  la  Suprema  resolución  de  V.  E.  de 
29  del  próximo  pasado  enero,  en  que  desaprobando  la 
providencia  que  adoptó  la  comisión  directiva  del  interior 
de  hacer  regresar  á  este  destino  el  dinero  sellado  en 
plata  y  oro  que  conducía  á  esa  Tesorería  General  el 
doctor  don  Manuel  Velez,  ordenó  se  dirijiese  á  esa  ca- 
pital aprovechando  la  mas  pronta  y  segura  oportuni- 
dad.» 

€  Con  la  misma  fecha  me  comunicó  la  comisión  directi- 
va, que  desaprobada  por  V.  E.  aquella  medida,  ordenaba 
en  consecuencia  quefueseí)  remitidos  los  caudales  con  la 
dirección  que  llevaban,  y  las  pastas  conducidas  á  Chile 
para  reducirlas  á  numerario:  y  que  habiendo  entrado 
en  la  caja  militar  la  plata  sellada  que  se  mandó  re^ 
gresar,  dispusiese  el  cumplimiento  de  la  Suprema  re- 
solución de  V.  E.  »  .    ^ 
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€  Aseguro  á  V.  E.  que  acostumbrado  por  una  parte 
á  prestar  la  mas  ciega  obediencia  á  las  órdenes  superio- 
res, j  empeftado  por  otra  en  el  dificil  encargo  (que  esa 
superioridad  se  dignó  confiar  á  mis  débiles  fuerzas)  de 
reorganizar  y  sostener  este  ejército,  fluctué  mucho  rato 
en  el  amargo  conflicto  de  no  poder  conciliar  el  cumpli- 
miento de  una  y  otra— Por  el  adjunto  estado  verá  la 
Supremacía  de  V.  E.,  que  todo  el  fondo  existente  en 
la  Comisaría  de  este  ejército,  (1)  apenas  llega  á  la  can- 


(1)  El    estado  á  que   el  general  se  refiere,  es  el  siguiente: 

Estado  que  presenta  la  Comisaria  del  Ejército  Auxiliar,   de  la  dis- 
tribución de  caudales  desde  1°  de  este  mes   y  la  existencia  en  este  mes 

A  SABER 


CARGO. 

Existencia  en  la  Comisaria  en  1<*  del  presente  .... 
Recibido  del  Tesorero  de  la  Provincia  de  Salta  .  .  . 

«        déla  Tesorería  de  esta  ciudad,  del  dinero 
que  pasaba  á  la  Capital 

Total 

DATA. 

Por  pagado  á  la  tropa $  18,936  > 

Por  pagos  de  Maestranza,  Parque  y  otros 

gastos >     5,800  » 

Por  pago  de  Gastos  estraordinaríos,  com- 
pras de  maderas,  carbón,  herramientas,  cons- 
trucción de  fraguas,  galpones  para  la  fundi- 
ción ,  maestranza    y  fábrica >     4,600  > 

Por  pago  de  gastos  de  hospital  y  botica.  >     3,500  > 
Por  pago  de  gastos  de  provisión >    2,500  > 

Existencia  en  caja 


« 
« 


14,171 
10,000 

47.621 


71,692 


35,885 


36.637 


Según  demuestra  el  presente  estado,  quedan  en  existencia  treinta 
y  seis  mil  trescientos  cincuenta  y  siete  mil  pesos  cuatro  reales,  ad virtiendo 
que  el  pagamento  á  la  tropa  ha  sido  en  gestos  términos,  dando  un  sueldo 
íntegro*  á  la  oficialidad,  y  á  los  Sargentos,  Cabos  y  soldados,  dos  pesos 
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tidad  de  treinta  y  seis  mil  trescientos  cincuenta  y  siete 
pesos  cuatro  reales^  j  que  lo  gastado  en  el  presente  mes 
en  el  pago  de  un  sueldo  á  la  oficialidad^  de  dos  pesos 
mensuales  á  los  Sargentos,  Cabos  j  Soldados,  j  lo  de- 
mas  en  hospital,  maestranza,  galpones,  armería  j  par^ 
que,  asciende  á  la  de  35,335  pesos;  de  manera  que,  por 
la  comparación  de  los  gastos  indispensables  con  el  caudal 
existente,  resulta  que  economizando  todo  lo  posible,  ape* 
ñas  habrá  dinero  para  un  mes,  esto  es,  sin  que  entre  en 
el  cálculo,  el  valor  de  la  carne  que  consume  el  ejér- 
cito y  otros  artículos  que  se  toman  de  prestado.  > 

«  Ya  dije  á  Y.  E.  en  mis  comunicaciones  anteriores^ 
que  yo  no  habia  encontrado  mas  que  unos  tristes  frag- 
mentos de  un  ejército  derrotado.  Un  hospital  sin  me- 
dicinas, sin  cajas  de  instrumentos,  sin  útiles  para  el 
servicio,  sin  colchones,  almohadas,  sábanas  ni  cubiertas 
de  ninguna  clase,  presenta  el  sensible  espectáculo  de 
unos  hombres  tirados  en  el  suelo,  que  después  de  ha. 
beree  sacrificado  en  una  campatia  desastrosa,  añaden  á 
la  aflicción  de  sus  males  el  desconsuelo  de  no  poder 
ser  atendidos  del  modo  que  reclama  la  humanidad  y 
sus  propios  méritos.  Unas  tropas  tan  desnudas  que  se 
i-eciente  la  decencia  al  ver  un  defensor  de  la  Patria 
con  el  traje  de  un  pordiosero.    Una  oficialidad  que  en 

para  el  presente  mes,  á  razón  de  cuatro  'reales  semanales,  segon  está 
mandado  por  el  sefior  General  en  Jefe:  como  asi  mismo  medio  sueldo 
dado  á  los  oficiales  agregados,  no  habiendo  incluido  el  importe  de  200 
colchones,  otras  tantas  almoadas  y  600  sábanas  que  se  están  construyendo 
para  el  hospital  del  ejército,  del  mismo  modo  el  de  los  vestuarios.  En  el 
gasto  de  provisión  no  se  incluye  el  valor  del  ganado  vacuno  que  consumo 
el  ejército  por  no  haberse  efectuado  pago  alguno  por  esta  Comisaria. 
Cuartfíl  General  en  Tucoman,  febrero  22  de  1814. 

Pedro  EcHEVARaÍA. 


J 
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mucha  parte  no  tiene  como  presentarse  en  público,  por 
haber  perdido  sus  equipajes  en  las  líltimas  acciones 
de  guerra.  Mil  clamores  de  estos  por  sus  sueldos  de- 
vengados-, de  emigrados  que  han  servido  en  el  interior 
y  carecen  de  arbitrios  para  subsistir;  de  viudas  en  fin, 
que  han  perdido  sus  maridos  en  la  última  campaña. 
Gastos  urgentes  en  la  maestranza,  sin  los  que  no  es 
posible  habilitar  nuestro  armamento  para  ponernos  en 
estado  de  contener  los  progresos  del  enemigo.  Sobre 
todo,  la  reorganización  y  subsistencia  de  este  ejército, 
es  decir,  de  cerca  de  tres  mil  hombres,  que  reunidos  en 
este  punto  sin  otro  objeto  ni  ocupación  que  la  disci- 
plina y  servicio  militar,  es  preciso  proporcionarles  des- 
de la  gorra  hasta  el  zapato,  mantenerlos,  vestirlos,  ar- 
marlos y  municionarlos.  Yo  faltaría,  señor  exmo.,  á 
mi  deber,  á  mi  honor,  y  á  la  misma  confianza  que 
V,  E.  se  ha  servido  hacerme,  si  dejase  de  esponer  á 
y.  E.  con  la  franqueza  que  me  caracteriza,  que  esta 
provincia  no  presenta  ya  recursos  para  sostener  este 
ejército:  que  el  país  se  pierde  y  el  ejército  se  disuelve, 
si  V.  E.  no  lo  socorre.  » 

c  Estos  son,  señor  e^imo.,  los  urgentes  motivos  que  me 
han  obligado  á  obedecer  y  no  cumplir  la  superior  orden  in- 
dicada^ y  representar  á  V.  E.  sobre  la  absoluta  necesidad 
de  aquel  dinero  para  la  conservación  del  ejército:  creo 
que  V.  E.  como  Dh-ector  Supremo  y  como  conservador 
de  este  ejército,  como  Padre  de  unos  pueblos  que  recla- 
man altamente  su  protección,  y  sobre  todo,  como  Pri- 
mer Jefe  del  estado,  no  llevará  á  mal  una  medida  en 
que  se  interesa  la  seguridad  y  la  salvación  de  la  Pa- 
tria. 

«  Mas  si  contra  toda  esperanza  no  mereciese  esta  re 
solución  la  superior    aprobación  de  V.    E.,  en  el  rao- 
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mente  que  V.  E.  me  lo  avise  por  un  espreso,  despacharé 
á  esa  capital  el  resto  del  dinero  regresado^  quedando 
en  este  caso,  con  el  desconsuelo  de  no  poder  llenar  el 
primero  de  mis  encargos. 

«  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  » 

c  Tacuman,  23  de  febrero  de  1814.  > 

€  Exmo  señor.  » 
€  Jofc^E  BB  San  Martin  » 

€  Exmo  señor  Supremo  Director  del  Estado.  » 

Y  después  de  pesar  los  conceptos  del  oñcio  que  aca- 
ba de  leerse  ¿habrá  alguien  que  se  considere  capaz  de 
trazar  un  retrato  moral  de  ese  hombre,  compai*able  con 
el  que  él  hace  de  sí  mismo  ? 

Este  era  el  tipo  de  la  persona  de  que  nos  ocupamos. 
Tipo,  cuyos  perfiles  parece  acentual  se  mas,  leyendo  la 
respuesta  que  el  Director  Posadas  dio  á  ese  oficio,  cuyo 
borrador  se  encuentra  dentro  del  original,  aunque  sin 
firma  ni  rúbrica  de  funcionario,  pero  que  el  archivo  y 
su    tenor  garantizan  su  autenticidad. 

€  Hacienda.— Cuando  por  las  comunicaciones  de  11 
y  16  de  febrero  próximo  pasado  ordené  al  Goberna- 
dor Intendente  de  esa  provincia  la  pronta  remisión  de 
los  caudales  venidos  del  Perú,  tuve  presente  la  necesi- 
dad que  habia  de  un  breve  socorro  en  muchos  de  los 
puntos  del  territorio  de  las  provincias  libres,  después 
de  la  última  desgracia  de  nuestras  armas,  y  especial- 
mente en  ese  ejército  que  debia  ser  el  antemural  contra 
las  ulteriores  irrupciones  del  enemigo.  El  deseo  de  pre- 
pararlo, me  hacia  tomar  todas  las  medidas  concernien- 
tes á  la  reunión  de  fondos  en  la  Tesorería  general  que 
habia  de  ser  el  centro  de  los  recursos.    A  esta  sazón  he 
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recibido  el  oficio  de  V.  S.  de  23  del  mes  precedente, 
en  que  manifiesta  los  urgentísimos  motivos  que  le  han 
impelido  á  invertir  una  no  pequeüa  parte  de  los  es- 
presados caudales  en  los  gastos  indispensables  del  ejér- 
cito, que  no  permitían  espera,  haciendo  quede  con  el 
mismo  objeto  en  esa  Comisaria,  el  residuo  de  36,357  pe- 
sos, cuatro  reales,  que,  según  el  estado  incluso  hay.  exis- 
tente en  ella.  Este  procedimiento  de  V.  S.  lo  justifica 
bastante  la  imperiosa  lej  de  la  necesidad  en  crisis  tan 
apurada,  y  no  puede  dejar  de  ser  de  mi  aprobación,  par- 
ticularmente cuando  por  medio  de  estos  ejecutivos  y 
oportunos  auxilios  se  evita  la  disolución  del  ejército  y 
consiguiente  ruina  del  Estado.— Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años. — Buenos  Aires,  marzo  9  de  1814. — Seftor 
General  del   Ejército  del  Perú— Tucuman.  > 


XV. 


Empero,  no  obstante  la  convicción  que  produzcan  los 
documentos  oficiales  que  acaban  de  leerse,  vamos  á  ana- 
lizar algunas  de  tantas  verosimilitudes  que  la  vida  de 
nuestro  hombre  ofrece. 

El  Ajedrés^  ese  juego  generalmente  reputado  de  ca- 
rácter militar,  que  según  se  sabe  era  recomendado  y 
aun  prescripto  por  Napoleón  el  grande,  San  Martin  lo 
desempeñaba  bien  aventajadamente  como  lo  veíamos 
cuando  la  formación  del  Ejército  en  Mendoza.  Era  muy 
entendido  además,  en  El  Centinela  y  La  Campaña^  juegos 
rigurosamente  guerreros  que  estuvieron  en  gran  boga 
en  Europa  desde  el  primer  decenio  del  presente  siglo, 
y  muy  semejantes  en  su  mecanismo  á  La  Batalla^  que 
don  Carlos  de  Pravia  describe  en  su  «Manual  de  Jue- 
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gofl  »   dado  á   luz   en  París   en    1B69.    Probablemente 
aprendió  á  jugarlos  en  el  colegio  de  nobles  de  Madrid, 
ó  entre  sus  camaradas  en  las  primeras  campañas;  pero, 
tampoco  sería  aventurado  creer,  que  algunas  ocasiones 
los  ejercitara  en  la  misma   Europa,  con   los   encopeta- 
dos militares  que  lo  distinguieron  con  sus  predilección 
j  sus  coaflanKas.     Estos  juegos   eran  su    entretención 
favorita,  el  ajedrés  en  especial,  con  los    señores  0^  Hi- 
ggins,  Arcos,  Alvarez   Condarco,  Necochea  y    otros  je- 
fes, así  que  terminaban  las  academias    generales.    To- 
mando   pues,)  en  cuenta,  estos  antecedentes,    y  en   la 
hipótesis  de  que  por  el  mapa  ya  lo  era  bien    conocida 
la  jurisdicción  topográfica  de   los  vireinatos  en    que  se 
proponía  hacer  la  guerra   ¿habrá   quien   dude   que  la 
incubación  del  gran  plan  de  derrocar  el  poder  colonial 
en  América,  debió  efectuarse  antes  de    salir    de  Euro- 
pa? ¿Habrá  quien  sostenga  que   en   1812    hubiese   en 
nuestro  país  algunos  militare3  q:ie  pudieran  dictar  una 
lección  á  San  Martin?    ¿Quien  asomaría  entonces,  con 
capacidad  de  enseñarle  los  medios  ó  la  ocasión  de  pre- 
parar un  jaque  al  rey  ó  á  la  reina  (Lima  ó  Ghile),  sa- 
biendo como  sabemos,  que  vino  de  Europa  á  consagrarse 
esclusivamente  á  la  guerra,  provisto  de  teorías  y  harto 
de  prácticas,  ardides  y  estratajemas,  adquiridos  en  las 
campañas  y  en  las  íntimas  confidencias  de  los  grandes 
generales  Solano,    Ira   Romana   y  Coupigny  ?   Si  todo 
esto  pudo  ser  un  misterio  ó  motivo    de  conjeturas   en 
esos  tiempos,  dejó  de  serlo  cuando  el  mismo  San  Mar- 
tin lo  reveló  en  julio  de  1820,  en   su  despedida  á  los 
habitantes  del  Rio  de  la  Plata,  al    emprender  la  espei- 
dicion  libertadora  del  Perrt.    En  esa    ocasión  solemne 
dijo,  bajo  su  firma.    <  To  servia  en  el  ejército  español 

%  en  1811.    Veinte  años  de  honrados  servicios  me  ha- 

8 
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«  bian  atraído  alguna  consideración,  eín  embargo  de  ser 
€  americano.  Supe  la  revolución  de  mi  país,  y  al 
€  abandonar  mi  fortuna  y  mis  esperanzas,  solo  sentia 
«  no  tener  mas  que  sacrificar  al  deseo  de  contribuir  á 
«  la  libertad  de  mi  patria:  llegué  á  Buenos  Aires  á 
€  principios  de  1812,  y  desde  entonces,  me  consagré  á  la 
€  causa  de  la  América:  sus  enemigos  podrán  decir  si 
«  mis  servicios  han  sido  útiles.  » 

Estas  sacramentales    palabras  encierran,   en   nuestro 
concepto,  no  esa  visión   que  se    le  atribuye   aparecida 
en  Tucuman  en  1814,  sino  el  credo    derivado  de  la  ins- 
piración intuitiva  de   1811,  que  adelantando  el  análisis 
.quizá  vlogremos    explanar  algo  mas. 

No  será  aventurado  suponer,  por  otra  parte,  que  desde 
que  San  Martin  llegó  á  Buenos  Aires,  debió,  como  mi- 
litar, contraer  sus  observaciones  á  la  situación  del  país 
en  el  ramo  de  la  guerra,  y  con  tal  motivo,  al  recibirse 
del  mando  del  ejército  en  Tucuman,  obtener  del  gene- 
ral Belgrano,  descripciones  minuciosas  y  datos  de  la 
topografía  del  terreno  en  que  tenía  que  operar.  Pero, 
presentándosele  en  todo  su  relieve  los  contrastes  de 
nuestras  armas,  Huaquí,  Yilcapugio  y  Ajouma:  el  in- 
menso espacio  de  800  leguas  á  recorrer  desde  Tucuman 
á  Lima:  el  ejército  realista  orgulloso  con  esos  triunfos 
y  decidido,  sin  duda,  á  disputarlo  palmo  á  palmo:  la 
multiplicación  de  jornadas  por  terrenos  erizados  de 
montañas  como  hay  pocas  en  el  orbe  y  por  tan  in- 
clementes climas  como  los  del  Alto  Perú:  la  escasez  ó 
carencia  de  mantenimientos  y  bagajes  para  los  trasportes 
de  parque,  hospital,  equipos^  etc.  etc.-,  y  lo  que  es  mas 
aún,  alejarse  dia  por  dia  de  su  base  de  operaciones, 
de  su  centro  de  recursos;  son  consideraciones,  cuya 
enormidad  en  conjunto,  abismaiía  al  espíritu  mas  osa- 
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do.  Pues  todo  esto  debió  ofrecerse  á  San  Martin  en 
un  solo  cuadro,  yá  su  vista,  á  np  dudarlo,  confirmó 
el  plan  que  desde  Europa  germinaba  en  su  cabeza  7 
solo  esperaba  la  ocasión  propicia  para  ponerlo  en  obra. 
Lo  demás,  fué  secundario. 

Pero,  hay  otra  razón  mas  que  tomar  en  cuenta,  entre 
las  verosimilitudes:  7  para  que  sea  estimada  como  ya  lo 
ha  sido,  dejaremos  el  lugar  á  la  <  Historia  de  Belgra- 
no  »  que  la  refiere  en   el  Tomo  II  pág.  289  y  90. 

XVI. 


«  Ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior,  que  para 
uniformar  la  instrucción  del  ejército  y  sujetarlo  á  la 
misma  regla,  concentró  (San  Martin)  en  Tucuman  toda 
la  fuerza  empleada  en  la  vanguardia,  bajo  las  órdenes 
de  DoiTego,  confiando  la  guaidn  de  la  línea  del  Pasaje 
á  las  milicias  del  país,  acaudilladas  por  Güemes  ... 

Incorporado  Dorrego  al 

ejército,  no  tardó  en  dar  motivos  de  disgusto  al  nuevo 
general  en  jefe.  En  una  de  las  sesiones  de  la  aca- 
demia de  jefes,  que  presidia  San  Martin,  personalmente, 
y  á  las  cuales  asistía  modestamente  Belgiano,  como 
coronel  del  N**  1**,  se  trataba  de  uniformar  las  voces 
de  mando.  Belgrano  por  su  calidad  de  Brigadier  Ge- 
neral, ocupaba  el  puesto  de  preferencia,  siguiéndole 
Dorrego  por  el  orden  de  antigüedad.  San  Martin  dio 
la  voz  de  mando,  que  debían  repetir  los  demás  sucesi- 
vamente en  el  mismo  tono.  Al  repetir  la  voz  el  ge^ 
neral  Belgrano,  soltó  la  risa  el  coronel  Dorrego.  San 
Martin  que  no  era  hombre  de  tolerar  aquella  imperti- 
nencia, le  dijo  con  fuei'za  y  sequedadé     Seflor  corond, 
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hemos  venido  aquí  á  uniformar  las  voces  ^de  mando,  y 
volvió  á  dar  la  misma  voz  como  si  nada  hubiese  suce- 
dido^ pero,  al  repetirla  nuevamente  Belgrano,  soltó  otra 
vez  la  risa  Dorrego.  Entonces  San  Martin,  empuñando 
un  candelero  que  habia  sobre  la  mesa  que  tenía  por 
delante,  j  dando  un  vigoroso  golpe,  profirió  un  voto 
enérgico  y  dirigiendo  una  mirada  iracunda  á  Dorrego, 
le  dijo,  sin  soltar  el  candelero:  he  dicho,  señor  coronel^ 
gpie  hemos  venido  á  uniformar  las  voces  de  mando.  Dor- 
rego quedó  dominado  por  aquella  palabra  y  aquel  gesto, 
y  no  volvió  á  reirse:  pocos  dias  después,  fué  desterrado 
á  Santiago  del  Estero,  en  castigo  de  su  insubordina- 
ción. »  (1) 

(1)  A  propósito  de  este  acontecimiento,  vamos  á  trascribir  un  de- 
creto que  el  Supremo  Director  espidió  como  dos  años  mas  tarde,  y 
ge  encuentra  publicado  en  un  Suplemento  á  la  Grazeta  estraordinaria  del 
Gobierno,  del  martes  26  de  noviembre  de  1816.  Buenos  Aires,  no- 
viembre 15  de  1816.  Siendo  tan  criminales  y  escandalosos  los  actos 
de  insubordinación  y  altanería  con  que  el  coronel  don  Manuel  Dor- 
rego ha  marcado  sus  servicios  en  la  carrera  militar,  debiendo  á  ellos 
que  el  señor  Brigadier  don  Manuel  Belgrano  lo  separase  confinado  en 
1813  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  en  1814  hiciese  igual  demostración 
el  (General  en  jefe  del  ejército  de  Cuyo,  don  José  de  San  Martin,  de 
que  existen  antecedentes  justificados  en  la  secretaria  de  guerra;  sin 
que  hayan  bastado  á  contener  su  genio  díscolo  y  tumultuario,  las  suaves 
prevenciones  de  sus  jefes,  ni  la  seria  y  formal  reprehensión  que  re- 
dMó  del  gobierno,  cuando  por  iguales  causas  se  quejó  el  sefior  Bri- 
gadier don  Miguel  Azcuénaga,  siendo  gobernador  y  comandante  general 
de  armas,  deque  también  obran  antecedentes  en  la  inspección  general; 
antes  bien,  haciendo  alarde  de  su  impunidad,  ha  repetido  y  reagra- 
vado iguales  delitos  después  de  mi  mando,  reduciendo  á  conflictos 
la  quietud  y  armonía  de  los  pueblos  hermanos,  insultando  oficialmen- 
te BUS  mas  respetables  superiores  ( como  me  lo  ha  representado  el 
mñat  inspector  general  don  José  Gascón»  quien  me  ha  pedido  su  se- 
paración del  regimiento  ),  y  lo  que  es  mas  criminal,  llegando  al  estremo 
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Empero,  si  analiza  el  lector  este  sombrío  conjunto  de 
circanstancias,  es  de  creerse  que,  sin  hesitación,  encuentre 
difíciles  las  unas,  negativas  las  otras,  inconvenientes 
las  mas  hasta  lo  insuperable,  al  objeto  de  reoi*ganizar 
un  pié  de  ejército  que,  puesto  en  campaña,  ofreciese 
por  algún  lado  la  esperanza  dé  buen  éxito.  Por  otra 
parte:  no  le  será  tampoco  dificil,  columbrar  latente  esa 
desmoralización  inevitable  en  las  derrotas,  y  mas  per- 
niciosa desde  que  llegara  á  contagiar  hasta  los  princi- 
pales y  mas  prestigiosos  jefes;  pues  vemos  el  valiente 
DoiTego,  por  motivo  de  difícil  investigación,  olvidar  los 
mas  triviales  deberes  de  la  buena  educación,  los  res- 
petos que  merece  el  hombre  en  sociedad,  ya  que  no 
fuera  la  subordinación  que  el  inferior  debe  al  superior 
cualquiera    que  sea  su  clase.     |  Que  campo  de  reflec- 


de  amenazar  con  audacia  la  misma  autoridad  suprema  de  los  pueblos, 
de  que  sé  pasaría  á  la  montonera  si  no  le  otorgaba  sus  pretensiones: 
negarse  al  reconocimiento  del  inspector  general  por  no  estarle  comu- 
nicado particularmente  sn  nombramiento,  esto  en  audiencia  pública, 
7  á  presencia  del  comisario  general  de  guerra:  j  por  último,  haberme 
protestado  con  la  mayor  osadía,  que  consentida  primero  su  fusilacion 
que  continuar  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  general  del  ejército  de 
Cuyo,  á  que  estaba  destinado,  á  mas  de  otros  gravísimos  incidentes 
que  reservo,  y  de  que  daré  cuenta  al  Soberano  Congreso  Nacional:  he 
ereido  pues,  un  deber  preciso  de  mi  autoridad,  y  del  orden  sancio- 
nado por  éí  augusto  cuerpo,  castigar  ejemplarmente  tan  graves  como 
públicos  y  justificados  crímenes,  estrafiando  para  siempre  á  don  Ma- 
nuel Borrego,  como  asi  lo  estrafio  de  estas  Provincias,  cuya  tranqui- 
lidad, seguridad  y  ñdelidad  forman  el  noble  y  sagrado  objeto  del  poder 
y  autoridad  que  me  han  confiado  los  pueblos,  y  son  igualmente  del 
Congreso  de  la  Nación  en  su  Soberano  Decreto  de  1<>  de  agosto  del 
e(»riente  afio.  Comuniqúese  esta  resolución  á  quienes  corresponda,  y 
dése  cuenta  al  Congreso^  Soberano  para  su  inteligencia  y  aprobación.— 
Pueyrredon.— Juan  Florencio  Tenrada.    Secretario, — G.   E. 


J 
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cienes,  aun  para  el  espíritu  menos  filosófico !  Pero  el 
temple  de  San  Martin,  que  no  era  de  esos  que  se  arre- 
dran con  incidencias  pasajeras,  resuelto  como  estaba  á 
consagrai'se  á  la  causa  de  la  América,  no  trepidó  en 
acometer  la  obra  que  el  gobierno  le  habia  encomen- 
dado. 


XVII. 

Comenzó  por  reorganizar  los  cuerpos,  sujentándolos 
á  una  rigurosa  disciplina  conforme  á  las  modernas  tác- 
ticas que  habia  traido  de  Europa,  sirviendo  de  modelo 
para  ello  el  I*"  y  2**  Escuadrón  de  Granaderos  á  caballo 
y  el  Btallon  lA^  7  que  habia  llevado  de  Buenos  Aires. 
Hizo  replegar  á  sus  respectivos  cuerpos,  las  avanzadas 
y  partidas  que  estuviesen  de  observación  al  frente  del 
enemigo,  confiando  este  importante  servicio  á  las  mili- 
cias y  cuerpos  de  gauchos  de  las  Provincias  de  Jujuí 
y  Salta,  bajo  el  mando  en  jefe  del  Teniente  Coronel 
don  Martin  Miguel  de  Güemes,  con  el  título  de  coman- 
dante general  de  Vanguardia.  Estableció  las  academias 
diarias  de  oficiales  que  inspeccionaba  en  persona,  al 
mismo  tiempo  que  la  de  jefes  que  él  mismo  presidia 
de  noche  en  su  casa.  Y  para  evitar  la  deserción, 
centralizar  las  atenciones  y  conseguir  los  mejores  y  mas 
prontos  resultados  de  su  sistema  disciplinario,  resolvió 
construir  un  campo  atrincherado  (que  después  se  de- 
nominó ciudadela\  en  los  suburbios  del  costado  sud  de 
la  ciudad  de  Tucuman,  dándole  la  forma  de  un  estenso 
pentágono  regular,  con  baluartes  en  los  ángulos  y  su 
correspondiente  port^uia.  De  esta  disposición,  según  la 
€  Historia  de  Belgrano»,  Tomo  II,  pág.  288,  dio  cuenta 
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por  oficio  de  13  de  febrero  de  1814,  y  el  gobierno  la 
aprobó  coa  fecha  1^  de  marzo.  Allí  construyó  cuarte- 
les con  comodidad  para  alojar  desde  el  primer  jefe 
hasta  el  último  soldado  de  los  cuerpos,  convirtiendo 
8u  recinto  en  una  variada  é  incesante  escuela  como  la 
del  Retiro,  de  que  dos  aQos  antes  habia  sido  testigo 
Buenos  Aires. 

Mas  todavia  no  se  ha  averiguado  con  positividad,  sí 
esa  contracción  tan  característica  de  su  genio  inquisi- 
tivo, si  las  impresiones  del  temperamento  cálido  y  hú- 
medo de  Tucuman  en  el  rigor  del  estío,  ó  sí  las  con- 
secuencias del.  gran  porrazo  que  recibió  en  la  acción  de 
San  Lorenzo,  empezaban  á  manifestarse;  pero  el  hecho 
es  que  no  es  de  estrañar,  que  algunas  ó  todas  estas 
concausas  llegasen  á  afectar  su  organismo  y  su  moral 
hasta  producir  una  enfermedad  que  algunos  cronistas 
de  ese  tiempo  han  puesto  en  duda.  Y  como,  por  otra 
parte,  el  general  tampoco  ha  escrito  nada  sobre  esta  y 
otras  incidencias  que  bien  desearíamos  conocer  con  evi- 
dencia, nos  vemos  foi*zados  á  recurrir  á  las  conjeturas 
y  las  verosimilitudes.  En  confirmación  pues,  de  este 
punto,  se  nos  presenta  en  primera  línea  el  general  Paz, 
que  fué  uno  de  los  pocos  testigos  presenciales  que  algo 
han  escrito  de  ese  período,  quien  en  sus  «  Memorias 
Postumas  »,  Tomo  I,  pág.  177  y  siguientes,  establece. — 
€  Que  el  general  San  Martin  solo  estuvo  como  cuatro 
€  meses  á  la  cabeza  del  ejército.     Que  al  principiar  el 

<  invierno  de  1814,  se  generalizó  la  noticia  de  que,  una 

<  dolencia  al  pecho  le  aquejaba,  por  la    cual  no  salió 

<  de  su  casa  en  muchos  días.  Que  la  retreta  no  se 
«  tocaba  á  su  puerta  para  que  el  ruido  no  le  incomo- 
«  dará.  Que  se  hacia  guardar  el  mayor  silencio  á  los 
«  que  llegaban  á  informarse  de    su  salud  ó  con  otro 
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«motivo.  Que  poco  después,  salió  al  campo  donde  per* 
«  raaneció  cerca  de  un  mes,  en  una  estancia  (losLules). 

<  Que  en  seguida,  partió  para  Córdoba,  con  pretesto 
€  siempre  de  buscar  tempemmento  adaptado  al  estado 
«  de  su  salud.  Que  por  entonces,  se  dudaba  de  la 
«  certez.a  de  su  enfermedad,  pero  que  luego  fué  de 
«  evidencia  que  ella  era  un  mero  pretesto  para  sepa- 
re rarse  dé  un  mando  en  qué  no  creia  deber  continuar. 
€  Que  el  general  Cruz  quedó  con  el  mando  interino 
«  del  ejército  hasta  que  en  julio  llegó  el  general  don 
€  José  Rondeau,  á  quien  habia  relevado    Alvear  en  el 

<  mando  del  que  sitiaba  á  Montevideo..  Después  de 
«  baber  estado  Rondeau,  algunos  años,  sitiando  dicha 
«  pla7.a,  tuvo  que  ceder  el  puesto  al  general  Alvear, 
«  cuando  reducida  su  guarnición  á  la  desesperación  por 
«  falta  de  víveres,  era  consecuencia  inmediata  su  ren- 
«  dicion:  de  cuyo  modo  fué  defraudado  aquel,  de  una 
«  gloria  que  le  era  debida,  para  adjudicarla  al  general 
€  favorito  y  privilegiado  déla  facción  reinante.  Y  que, 
«  queriendo  hacerse  esto  mismo  en  el  ejército  del  Alto 
«  Perii,  San  Martin  lo  evitó,  respecto  de  su  persono, 
.«  con  su  voluntaria  separación.  »  (1) 

Otro  testigo  de  esa  emergencia,  el  general  don  Grego- 
rio Araoz  de  la  Madiid  ( al  parecer  mejor   informado 


(1)  Por  la  coincidencia  que  estos  datos  guardan  con  otros  recogidos 
en  el  Archivo  General,  es  conveniente  •  que  el  lector  tenga  conocimiento 
de  que,  el  Hupremo  Director  Posadas,  con  fecha  80  de  mayo  de  1814, 
espidió  al  coronel  de  Dragones  de  la  Patria,  don  José  Rondeau,  des- 
I)acho  del  empleo  de  Brigadier  con  retención  del  miiudo  de  su  regi- 
miento, según  el  libro  No  74,  pfe  236  de  tomas  de  razón;  y  en  el  mismo 
libro  consta^  en  la  pá.i?  358,  que  s?  le  confirió  el  titulo  de  General  en 
jefe  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  el  dia  14  de  junio  del  mismo  afio 
14.— (í.  E. 
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que  el  anteiíor,  pues  dice  haber  sido  dado  á  raconocer 
como  ajudaate  de  campo  del  general  San  Martin )  en 
su  Tratado  <  Observaciones  sobi^e  las  Memorias  Postu- 
mas del  general  Paz  »  en  la  página  46  asienta. — <  Lo 
€  que  el  general  Paz  dice  en  el  último  pin*afo  del  folio 
«  181,  respecto  á  que.  la  enfermedad  del  general  San  Mar^ 
«  tí n  fué  un  pi*etesto para  retirai-se  del  ejército,  porque 

<  adquirió  el  convencimiento  de  que  vendría  á  suplan- 
«  tarlo,  cuando  llegase  la  ocasión,  otro  general  mas  fa- 
€  vorecido-,  estoi  en  creer  que  solo  son  conjeturas  de  él, 

<  envista  de  lo  que  sucedió  después  con  el  general  Ron- 
€  deau,  pues  es  efectivo  que  el  general  estuvo  enfermo 
«  pues  vomitó  sangre  varias  ocasiones,  y  no  recuerdo 
«  que  se  hubiese  evidenciado  después,  como  dice  Paz, 
«  que  ella  era  un  mero  protesto.    Lo  que  dice  respecto 

<  al  relevo  del  general  Rondeau,  cuando  el  sitio  de  Mon- 
€  tevideo,  es  tan  cierto  que  no  todos  lo  conocieron.  » 

£1  tercero  de  los  testigos  presenciales  que  algo  han 
dejado  escrito  de  esa  época,  es  el  Coronel  don  Lorenzo 
Lugones,  quien  en  la  páj.  58  de  sus  «  Recuerdos  Históri- 
cos »  dice,  aunque  sucintamente.—*  Entre  tanto,  el  ene- 
«  migo  permanecía  en  Salta  y  Jujuy,  reducido  al  estado 

<  de  no  contar  con  mas  terreno  que  el  que  pisaba,  su- 
«  friendo  las  hostilidades  de  nuestros  gauchos  milicianos, 
€  que  le  hacian  una  horrorosa  guerra  de  vandalaje,  con 

<  su  impertérrito  caudillo  don  Martin  Miguel  de  Güemes. 
«  Tales  fueron  nuestras  circunstancias,  cuando  el  gene- 
«  ral  San  Martín  se  retíi-ó  por  sus  enfermedades  á  Cór- 
«  doba  y  pasó  después  á  Mendoza.  Don  José  Rondeau 
«  entregando  el  mando  del  ejército  sitiador  en  Montevi- 
«  deo,ádon  Carlos  Alvear,  vino  al  ejército  auxiliador  en 
«  relevo  de  San  Martin.  > 

Y  contínuando,  por  último,  las  investigaciones  sobre  el 
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origen  del  plan  con  que  San  Martin  se  proponía  contribuir 
á  la  causa  de  la  libertad^  encontramos  en  el  «Bosquejo 
Biográfico  >  por  el  doctor  Gutiérrez  (nueva  edición  coi^ 
regida  y  aumentada  en  1868,)  péj.  28  y  siguiente,  que 
dice. — «  San  Martín  no  estaba  satisfecho  con  los  elemen- 

<  tos  militares  que  tenia  á  su  disposición,  ni  podían 
«  proporcionarle  un  resultado  definitivo  á  que  aspiraba. 
«  El  quería  diiijir  un  ejército  en  el  cual  reinase  la  unidad 
«  y  la  disciplina  estricta  á  que  se  oponían  en  elterrito- 
€  rio  argentino,  tanto  la  naturaleza  del  terreno  como  las 
€  propensiones  de  sus  moradores.  Eslaba  convencido, 
«  por  otra  parte,  que  el  éentro  del  poder  español  no  de- 

<  bia  ser  atacado  por  el  camino  largo  y  peligroso  del 
€  Alto  Perú,  sino  por  otro  mas  corlo  y  mas  inesperado  pa- 
€  ra  el  enemigo,  y  que  la  guerra  en  esta  parte  de  Améri- 
«  ca  no  tendría  término  sino  con  la  ocupación  de  Lima 

4c Fué  en  la  ciudad  de 

€  Tucuman  donde  tuvo  la  visión  de  lo  que  realizó  mas 

€  tarde Este  pensamieu- 

«  to  (era  el  primer  cuatrimestre  del  año  1814)  que  enton- 
€  ees  no  habría  sido  comprendido  ni  aceptado  sino,  por 
€  muy  pocos,  quedó  secreto  en  la  cabeza  de  San  Martin, 
4c  Pero,  desde  aquel  momento,  se  puso  en  camino  de  rea- 
«  lizarlo,  empleando  su  paciencia  y  su  sagacidad  caracte- 
«  rísticas.  Su  primer  paso  debía  ser  su  separación  del 
«  mando  del  ejército,  y  para  llegar  á  este  fin,  comenzó 

<  á  quejarse  de  una  enfermedad  al  pecho:  se  retiró  á  un 
«  lugar  de  campo  y  de^de  allí  se  trasladó  á  Córdoba, 
«  dejando  el  ejército  á  cargo  del  general  don  Francisco 
«  Cruz.    El  Director  Posadcis,  aceptó  la  renuncia  que  San 

<  Martin  le  dirijió,  y  movido  por  los  amigos  de  este,  re- 
«  sídentes  en  Buenof?  Aires,  le  nombró  gobernador  de  la 
«  Provincia  de  Cuyo,  empleo  poco  solicitado  por  lo  ge- 
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c  neral,  pero  ambicionado  disimuladamente  por  San 
<  Martin,  como  punto  de  partida  para  el  desenvolvi- 
«  miento  de  sus  planes.  » 

En  la  advertencia  que  á  manera  de  prólogo  puso  al 
principio  el  que  escñbe  estos  apuntes,  lamentó  con 
energía,  que  algunos  publicistas  hubiesen  hecho  des- 
cripciones incidentales  sobre  el  «  Paso  de  los  Andes  > 
y  validóse  inocentemente  los  segundos,  de  algunos 
errores  aceptados  por  los  primeros,  como  verdades  his- 
tóricas. Pues  el  presente  caso  de  la  enfermedad  de  San 
Martin  y  su  renuncia  del  generalato  en  jefe  del  ejército 
auxiliar,  nos  ofrece  una  prueba  tangible  de  esa  aser- 
ción, que  ojalá  fuera  la  última  que  nos  veamos  forza- 
dos á  hacer  notar.  En  las  «  Memorias  Postumas  »  del 
general  Paz,  que,  como  hemos  referido  mas  arriba,  sa- 
lieron á  luz  en  1855,  á  f.  177  del  tomo  1%  se  pone  en 
duda  la  enfermedad,  dando  ademas,  otro  fundamento  á 
la  renuncia.  La  <  Historia  General  de  la  Independen- 
cia de  Chile»,  publicada  en  1857,  acepta  como  indu- 
bitable esa  referencia,  pues  así  lo  eopresa  en  la  pági- 
na 88  del  tomo  3°;  y  casi  del  mismo  modo  fué  aceptada 
también  por  el  «  Bosquejo  Histórico  »  del  general  San 
Martin,  como  puede  verse  en  la  página  LV  de  la  edi- 
ción en  folio  de  1863.  Mas  á  la  vez,  encontramos  en 
oposición  las  «  Observaciones  del  general  Madrid»,  quien 
eu  la  página  46  espone,  que  la  enfermedad  ó  emisión 
de  sangre^  del  pedio  6  dd  pulmón^  fué  positiva,  asegu- 
rando su  veracidad,  como  ayudante  de  campo  que  fué 
del  general,  destino  que  como  es  de  suponerse,  le  daba 
motivo  para  observar  las  cosas  de  cerca:  y  el  coronel 
Lugones,  en  la  pág.  58  de  sus  €  Recuerdos  Históricos  » 
dice  terminantemente,  aunque  sin  pormenores,  que  por 
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sus  enfermedades^  San  Martin  se  retiró  á  Córdoba  y 
deepues  á  Mendoza. 

Este  corolario  se  desprende  de  los  historiadores  y 
cronistas  que  dejamos  citados:  pero,  para  que  el  lector 
pueda  formar  su  juicio  y  acaso  dirimir  esa  cuestión, 
por  nuestra  parte  le  ofrecemos  un  documento  oficial 
que  existe  en  el  Archivo  General,  á  f.  358  del  Libro  N** 
74,  de  tomas  de  razón  de  Despachos  y  Títulos  del  año 
1814.    Dice: 

«  El  Director  Supremo,  etc.  Por  cuanto  el  general  en 
<  jefe  dd  ejército  auxiliar  del  Perú^  don  José  de  San 
€  Martin^  continúa  gravemente  enfermo,  y  por  esta  razón 
«  inhábil  para  el  desempeño  de  la  alta  confianza  que 
«  depositó  en  su  persona  por  su  celo,  pericia  militar  y 
«  demás  circunstancias  que  le  adornan.  Por  tanto:  y 
€  concurriendo  las  mismas  en  el  benemérito  Brigadier 
€  don  José  Rondeau,  de  cuya  actividad  y  conocimientos 
€  se  espera  el  buen  resultado  de  las  operaciones  de  di- 
€  cho  ejército,  he  venido  en  nombrarle  General  en  jefe 
«  de  él,  con  el  sueldo  anual  de  tres  mil  pesos,  sobre  otros 
«  tantos  que  goza  como  coronel  del  Regimiento  de  Dra- 
«  gones  de  la  Patria,  con  la  calidad  de  que  ha  de 
«  disfrutarlos  desde  esta  fecha,  en  todo  el  tiempo  que 
«  sirva  tan  delicado  encargo,  con  todas  las  prerogati- 
«  vas,  privilegios  é  incun vencías  que  le  son  anexas, 
€  guardándole  por  quienes  correspondan  y  haciéndole 
«  guardar  bien  y  cumplidamente  las  honras,  gracias, 
4c  preminencias  y  exenciones  que  le  corresponden.  Pa- 
€  ra  todo  lo  cual  le  hice  espedir  el  presente  despacho, 
€  etc.  etc.  Dado  en  la  fortaleza  de  Buenos  Aires,  á 
«  14  de  junio  de  1814.  Gervacio  Antonio  de  Posadas. 
€  —Javier  de  Viana.  » 

Ademas  de  esto,  siendo  nuestro  propósito  demostrar 
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la  verdad  en  su  genuino  sentido,  al  mismo  tiempo  que 
presentar  á  nuestro  compatriota  sin  otros  atributos  que 
aquellos  con  que  la  naturaleza  dotó  su  ser,  sea  que  se 
le  considere  como  el  mesias  argentino  ó  como  uno  de 
los  fervorosos  colaboradores  de  la  libertad  americana; 
desde  que  la  enfeinmedad  y  la  renuncia  fueron  su  punto 
de  partida,  daremos  á  conocer  el  grado  en  que  el  go-. 
biemo  las  estimó  j  resolvió,  para  que  se  mida  la  par- 
ticipación que  pudieron  ejercer  en  los  actos  que  desar- 
rollaron en  s^uida.  La  «  Gazeta  Ministerial  »  N"*  119 
del  domingo  28  de  agosto  de  1814^  dio  al  público  su 
primer  anuncio,  diciendo.  Promociones  del  Departamen'- 
to  de  Gk)bierno.  <  Gk)bei*nador  Intendente  de  la  Pr(h 
€  vincia  de  Cuyo,  al  coronel  de  granaderos  á  caballo 
<  don  José  de  San  Martin,  en  virtud  de  haberlo  solí- 
€  <átado  él  mismo.  » 

Pero  este  aviso  se  publicó  mas  de  quince  diasdespues 
de  haber  estendídosele  el  título  dé  tal,  que  por  ser 
hasta  cierto  punto  una  pieza  histórica  poco  conocida 
desde  entonces  acá,  cuando  sus  términos  tampoco  han 
sido  usuales  por  las  autoridades  posteriores,  nos  pei"- 
mitimos  dai*le  un  lugar  entre  estos  apuntes,  bien  ine- 
recido  en  nuestro  concepto.  En  el  Archivo  General, 
existe  el  Tomo  S**,  Libro  N^  75,  de  tomas  de  razón  de 
despachos  j  títulos  del  citado  año,  1814,  y  en  las  págs. 
123  y  124  puede  leerse  el  siguiente:  «  Don  Gtervacio 
«  Antonio  de  Posadas:  Director  Supremo  de  las  Proyin- 
€  das,  etc.  etc.  Por  cuanto:  á  repetid9,s  instancias  del 
«  coronel  de  ejército,  don  Juan  Florencio  Terrada,  tuve 
€  á  bien  relevarlo  del  gobierno  dé  la  Provincia  de  Cuyo, 
«  nombrando  en  su  lugar  al  benemérito  coronel  de  ejér- 
€  cito,  don  Marcos  Balcarce,  jefe  de  la  división  auxiliar  al 
«  Estado  de  Chile,  por  conceptuarlo  exonerado  de  aqué* 
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«  lia  grave  y  delicada  comisión,  á  causa  de  haber  cesado 
€  allí  los  motivos  de  la  guerra  con  el  ejército  de  Lima^ 
€  y  despedídole  el  piK)pio  Gobierno  de  Chile:  y  comu- 
«  nicándome  esto  ahora  por  estraordinario  que  acabo  dé 
<  recibir,  no  solo  la  necesidad  que  tiene  de  que  la  provea 
«  de  algunas  ai*mas,  sino  también,  que  ha  vuelto  á  llamar 
€  en  su  auxilio  á  la  capital  de  Santiago  la  supradicha 
«  división  del  mando  del  coronel  Balcarce,  quien  la 
€  habia  dejado  en  la  Villa  de  los  Andes  para  que 
€  repasase  la  cordillera,  luego  que  lo  permitiese  la  es- 
€  .tacion:  con  cuya  novedad  se  hace  igualmente  de  nuevo 
€  indispensable  la  residencia  del  nominado  coronel 
€  Balcarce,  en  Ohile,  á  la  cabeza  de  aquellas  tropas,  así 
€  por  los  conocimientos  locales  que  ha  adquirido  en 
€  aquel  país,  en  las  campañas  que  con  tanto  honor  ha 
«  desempeñado^  como  por  la  mayor  confianza  que  su 
«  presencia  infundirá  á  los  soldados,  y  por  los  demás 
«  fines  y  objetos  que  con  esta  fecha,  he  tenido  á  bien 
«  instruirle  por  separado.  » 

€  Por  tanto,  y  debiendo  recaer  el  mando  de  dicha 
€  Provincia  de  Cuyo  [que  incesantemente  llama  mi 
«  atención  y  celo  par  la  común  felicidad  de  aquellos  dis- 
«  tin^uidos  vecinos)  en  un  jefe  de  probada  prudencia, 
«  valor  y  pericia  militar,  cuyas  calidades  con  las  de- 
«  mas  que  se  requieren  para  su  desempeño,  concurren 

<  en  la  persona  de  don  José  de  San  Martin,  coronel 
«  del  Regimiento  de  Granaderos  á  caballo  y  General 
«  en  jefe  que    acaba  de  ser    en  el   Ejército   Auxiliar 

<  del  Perú:  he  venido  en   nombrarle  á  su   instancia  y 

<  solicitud  por  tal  Gobernador  Intendente  de  lu  Provin- 
€  da  de  Cuyo^  con  él  doble  objeto  de  continuar  los  dis- 
«  tinguidos  servicios  que  tiene  hechos  á  la  Patria,  y  d 
€  de  lograr  la  reparación  de  su   quebrantada  salud  en 
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aqud  delicioso  temperamento,  En  caya  conformidad, 
ordeno  al  actual  gobernador  de  dicha  provincia,  y 
al  Cabildo  de  la  ciudad  de  Mendoza,  su  cjapital,  que 
luego  que  se  presente  con  este  mi  despacho,  el  no- 
minado don  José  de  San  Martin,  le  haga  inmediata- 
mente entrega  formal  del  mando,  y  le  tengan,  hayan, 
y  reconozcan  por  tal  Gobernador  Intendente,  con  el. 
sueldo,  honores,  distinciones  y  prerogativas  que  han 
gozado  y  debido  gozar  sus  predecesores,  y  que  |les 
hayan  sido  y  debido  ser  guardadas  bien  y  cumplida- 
mente sin  que  se  falte  en  cosa  alguna:  comunican* 
dose  igualmente,  este  nombramiento  á  los  cabildos 
de  San  Juan  y  de  San  Luis,  para  que  lo  hagan  en- 
tender á  los  partidos  de  sus  respectivas  jurisdiccio- 
nes; y  tomándose  razón  de  él  en  la  Contaduría  mayor. 
Tesorería  general  del  Estado,  y  en  la  de  Mendoza, 
por  la  que  se  le  ha  de  satisfacer  el  sueldo  de  tres 
mil  pesos  anuales.  Que  es  fecho  en  esta  fortaleza 
de  Buenos  Aires,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  sello  de  las  armas  del  Estado  y  refrendado  por 
don  Nicolás  de  Herrera,  mi  Secretaiio  de  gobierno 
y  del  despacho  universal,  á  diez  días  del  mes  de 
agosto  de  1814.  Gervacio  Antonio  db  Posadas.— 
Nicolás  de  Herrera,  » 
Ta  tenemos  pues,  á  nuestro  hombre  en  via  de  tras- 
ladai-se  del  teatro  de  Tucuman  al  de  Mendoza,  y  jus- 
tificada bastantemente  la  causa  de  su  traslación.  A 
la  fecha  de  ese  despacho,  contaba  treinta  y  seis  años 
cinco  meses  de  edad.  Pero,  no  pasaremos  adelante,  sin 
permitirnos  una  ligera  observación  al  «Bosquejo  Bio- 
gráfico »  que  citamos  mas  arriba,  desde  que,  como  la 
mas  reciente  de  las  esposiciones  de  su  género,  ha  to- 
cado un   punto  que   bien  pudiera  colocarse  entre  loa 
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cardmales  de  nuestra  revolacioii,  por  cuanto  inició  unas 
nueva  era  y  produjo  un  cambio  radical  en  los  planes 
del  gabinete.  Bajo  de  esta  faz  es  que  intentaremos 
el  análisis  á  despecho  de  nuestra  falta  de  idoneidad, 
tanto  en  obsequio  del  ávido  y  general  deseo  de  co- 
nocer algunos  períodos  de  esa  primera  época,  sin  es 
duir  algunas  aun  de  los  que  han  leído  divei-sos  relato- 
hislórícos,  cuanto  por  su  homogeneidad  con  la  índole 
de  nuestro  trabajo. 

xvni. 


En  el  €  Bosquejo  »  se  dice:  <  San  Martin  no  estaba 
€  satisfecho  con  los  elementos  que  tenía  á  su  disposi- 
€  cioa,  ni  podian  proporcionai-le  un  resultado  á  que 
€  aspiraba,  pues  queria  dhngir  un  ejército  en  que  rei 
€  nase  la  unidad  j  la  disciplina  estricta,  á  que  se  opo- 
<  nian  en  el  territorio  argentino,  tanto  la  naturaleza 
«  del  terreno  como  las  propenciones  de  sus  moradores.  » 

Algunos  conceptos  del  período  trascripto  pueden  pres- 
tarse á  glosas  de  ocasión,  pero  prescindiremos  de  ellas 
por  cuanto  nuestro  objeto  es  otro,  como  ya  lo  hemos 
dicho  y  repetido,  y  en  su  virtud,  nos  contraeremos 
puramente  á  lo  esencial  En  este  sentido,  la  coloca- 
ción de  Intendente  de  Cuyo,  que  el  gobierno  dio  en 
Agosto  á  San  Martin,  fué,  á  no  dudarlo,  por  coadyu- 
var al  restablecimiento  de  su  salud,  como  lo  prueba 
el  tenor  textual  del  despacho  que  acaba  de  leerse,  no 
para  que  levantara  un  nuevo  ejército,  como  bien  pu- 
diera traslucirse  de  ese  período..  Cabalmente  estamos 
ti*atando  un  punto  que  por  muchos  motivos  conside- 
ramos delicado,  y   es  por  ello,   que  toda  versión  ó  va^ 
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tícinio  contradictorio  de  prueba  tan  fehaciente,  B^.rá 
á  nuestro  modo  ver^  nn  dilema  que  los  heohos  acaba- 
rán por  demostrar,  por  mas  que  el  entusiasmo  plretendá 
preeípitar  las  ocasiones.  Y  como  por  lo  génei^al,  los 
mas  de  los  arcanos  no  resisten  al  poder  del  tiempo, 
ipor  fQrtuna  nuestra,  este  ha  venido  á  revelarnos  eí 
que.  se  conservó  ignorado  por  mas  de  sesenta  afíos. 
En  el  párrafo  IX  de  la  4f  Histoiñá  del  ano  XX,»  frag- 
mento que  publica  el  Tomo  7*  de  la  <  Revista  del  Rio 
de  la  Plata^»  en  la  pág.  68  se  lee  el  artículo  qué  si- 
gue : 

«  La  concepeion  y  la  ejecución  del  paío  de  los  An- 
des y  de  la  Gampafta  de  Chile,  cuyo  éxito  glorioso' 
acaba  de  verse,  fué  idea  y  obra  esclusíva  del  genei-af 
San  Martin.  Nombrado  en  febrero  de  1814,  general 
en  jefe  del  ejército  del  norte  (1),  que  el  general  Bel- 
grano  dejaba  derrotado  y  desoi*ganizado,  San  Martin 
desde  Tucuman  le  escribía  asta  Jon  Nicolás  Rodríguez' 
Peña,  con  fecha  22  de  abril.  4  Ño  se  felicite,  mí 
€  querido  paisano,  con  anticipación  de  lo  que  yo  piie- 
€  do  hacer  en  esta,  no  haré  nada,  y  n  ada  me  gusta  aquí.' 
<  No  cono2¿o  los  hombres  ni  el  pa!s,  y  todo  está  tan 
«  anarquizado  que  yo  sé  mejor  que  nadie  lo  paco  ó 
€  la  nada  que  puedo  hacer.  Ríase  V.  de  esperanzas 
€  alegres*  La  Patria  no  hará  camino  por  este  lado  del 
«  Norte  que  no  sea  una  guelTa  puitimente  defensiva, 
«  defmaiva  y  nada  mas:  para  eso  bastan  los  valientes 
€  Gkiuéhos   de  Salta  con  dos   escuadrones  buenos   de 


(1)  Esta  [fecha  es  inexacta  Quizá  proviene  de  error  de  imprenta 
6  de  pítima/ pues  dejamos  demostrado  que  fué  el  Id  de  enero  que  el 
gobierno  le  espidió  el  título  de  general  en  jefe,  según  los  libros  del 

Archivo  General.— (7.  E, 
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€  Veteranos.     Pensar  en    otra  cosa,  es   empeñarse  en 
«  echar  al  pozo  de  Ay  ron  hombres  y  dinero.     Así  es  que 

<  yo  no    me  moveré    ni    intentaré   espedicion   alguna. 
€  Ya  le  he  dicho  á  V.,  mi  secreto.    Un  ejército  pequeño 

<  y  bien  disciplinado  en  Mendoza  para   pasar  á  Chile 
€  y  acabar  allí  con  los  godos,  apoyando  un  gobierno  de 

'«  amigos  sólidos '  ^Bxdi,  concluir  también  con  la  anarquía 
«  que  reina-,  aliando  las  fuerzas  pasaremos  por  d  mar 
«  á  tomar  á  Lima:  ese  es  el  camino  y  no  este,  mi  amigo, 
€  Convénzase  Y.  que  hasta  que  no  estemos  sobre  Lima, 
€  la  guerra  no  se  acabará.  Deseo  mucho  que  nombren 
€  V.  V.  alguno  mas  apto  que  yo  para  este  puesto:  em- 
€  péñese  V.  para  que  venga  pronto  este  reemplazante^ 
€  y  asegúreles  que  no  aceptaré  la  intendencia  de  Cói^ 
€  doba.  Estoy  bastante,  enfermo  y  quebrantando;  mas 
€  bien  me  retiraré  á  un  rincón  y  me  dedicaré  á  enseñar 
«  reclutas  para  que  los  aproveche  el  gobierno  en  cual- 
€  quiera  otra  parte*  Lo  que  yo  quisiera  que  V.  V. 
«  me  dieran  cuando  me  restablezca,  es  el  gobierno  de 

<  Cuyo.  Allí  podria  organizarse  una  pequeña  fuerza 
€  de  caballería  pai^a  reforzar  á  Bálcarce,  en  Chile,  cosa 
«  que  juzgo  de  grande  necesidad  si  hemds  de  hacer 
«  algo  de  provecho,  y  le  conñeso  que  me  gustarla  pa- 
€  sar  allá  mandando  ese  cuerpo.  »  Eran  tantas  y 
tan  urgentes  las  instancias  que  San  Martin  hacia  por 
que  le  pusieran  en  Cuyo,  que  al  fin  logró  que  el  Di- 
rector Posadas  le  diese  el  mando  de  esa  apartada  y 
modesta  provincia,  el  28  de  agosto  de  1814  (l):lo  cual 
se  hizo  solo  para  complacer  la  modestia  y  el  cansancio 


(1)  Esta  fecha  es  errónea  también,  como  la  anterior.  El  título  de 
Intendente  se  le  espidió  el  10  de  agosto,  segon  la  copia  que  mas  airi- 
ba  tiernos  exhibido.— G.  E. 
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del  general  San  Martín^  y  no  por  que  se  hubiese  pre- 
visto la  derrota  de  los  chilenos  como  lo  dice  el  seRor 
Domínguez.  » 

Cada  concepto  de  la  carta  que  acaba  de  leerse^  da- 
ría motivo  á  lai'gas  reflecciones  y  comentarios  á  los 
actores  de  esa  época,  pero  los  dejaremos  á  la  perspi- 
cacia del  lector,  en  obsequio  al  fastidio  que  causa  toda 
digresión.  Sin  embargo,  no  dejaremos  de  hacer  notar, 
que  de  las  revelaciones  de  esa  carta,  se  hace  evidente 
el  pensamiento  que  buUia  en  la  cabeza  del  guerrero, 
por  acercaí'  la  ocasión  y  las  cosas  á  la  senda  por 
donde  la  causa  de  la  revolución  alcanzase  el  triunfo 
que  el  país  anhelaba.  Lima,  era  el  objetivo  del  jaque 
mate  que  San  Martin  estaba  en  via  de  preparar,  y  por 
eso  decía  desde  Tucuman:  Cf^ile  es  el  camino  y  no  este; 
y  en  nuestra  opinión,  lo  decia,  mas  por  inocular  esa 
alta  idea  en  los  prohombres  que  daban  la  dirección  á 
la  guerra,  que  por  aspiración  personal,  como  su  pa- 
triotismo lo  probó  en  todos  los  actos  de  su  vida  públi- 
ca. Todo  lo  demás,  será  suponerle  un  influjo  podero- 
so que  estaba  muy  lejos  de  ejercer:  y  en  verdad,  que 
á  ser  de  otro  modo,  de  seguro  que  él  no  habría  puesto 
en  juego  tantos  artificios  diplomáticos  como  le  fueron 
necesarios  entonces  y  hasta  dos  años  después.  No  sen- 
taria  bien  á  su  característica  modestia,  hacerlo  aparecer 
como  el  arbitro  de  los  destinos  del  país.  La  base  en 
que  nuestro  hombre  debia  fundar  su  convicción,  sin 
esfuerzo  la  descubrirá  el  lector  palpitante,  en  que  tres 
batallas  perdidas  (Huaquí,  Vilcapugio  y  Ayouma)habia 
sido  el  fruto  de  los  inmensos  sacrificios  que  el  país  ha- 
bia  hecho  en  cuatro  años,  y  por  eso,  con  sobrada 
razón,  dijo:  pensar  en  otra  cosa,  es  empeñarse  en  echar 
al  pozo  de  Ayron  hombres  y  dinero.    ¥  en  nuestro  país 
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¿qMi^p.haata.esafecb*  hahia  diseftá^o  •  «t  cüadíD  dé  lá 
sHu^i^jipn  coa  p^ilajbrafr  de  ese  volumen? 

De  todo  esto  se  infiere  sin  esfuerzo,  que  San  Martín, 
ya  fu^eepor  oorrespoiíider  á  la  reeom'eiiidacion  que  el 
gqbijernq  lie  haoia.  del  temperamento  dé  Mendoza,   yá 
pQr  Jogv^r  el  jf€)8ta|)leciunieitito  de  su  ealud,  ó  7^  eiifitt, 
por  satisfacer  esQ   d^ed  que  tanto»  le  »giaijaba  >  deüdé 
que;  bahia  empezado  á*  conocer  la  topografía  de  est^s 
p^sea,  partió  da  Córdoba  inmediatamente  á  tomar  po- 
sesión de  ;  su   destino.    Y  como  el  gobierno, '  al  dar  á 
re(?onocer  el  nuevo  Intendente,  habia  girado  circulares 
pon  la   competente  aoticipacion,   lo»  pueblos  tuvieron 
tiempo  pa^-a  prepararse  á .  una !  reoepdoii  digna  del  con- 
cepto que  les  h^qübi^.  merecido  tan  acertada  elección. 
Eje^cian  la  autoridad  en  esa  oeaeioni^  como  Intendente 
en  la  capital  de  Meudoza,  el  coronisel  don  Marcoe  Bal^ 
ca^c^;  7  como  '^i^nie^tQs  gobemadoree,  de  San  Juan,  el 
'Tenifente  cpron^l  don  Manuel  Corbalan,  y  de  San  Luie^ 
el  capitán  don  Vicente  Dupuy,  que  habia  siéódel  Re- 
giiiiiento  de  América.    Las   ddmostraoioiies  de  aprecio 
7  entusiasmo  con  que  sucesivamente  fué  recibido  San 
Martin  por  el , .  vecindario  encabezado  por  loe  Oabildoa 
^e  ^os  tre^  puebios,  j^  han  sido  descritas,  por  el  cro- 
nista de  Cuyo  m  al  Tomo  2^"*  de  la  «  Revista  de  Bue- 
nos Aires^  »   y  por  lo  tanto,   será  hasta  -cierto  punto* 
inconducente,  vQlver  ^  repetidas. 

LuQgo  de  habe^r  lomado  posesión  del  mando  y  visi- 
tado oficialmente  los  pueblos  de  lá  jurísdiceion,  seoon* 
tiajo  á  conocer  en  todos  sus  pormenores  la  situación  y 
elementos  con  que  en  cualquiera  emergencia  pudiera 
contar.  El  coronel  Balcarce,  como  cesante  en  el  de&- 
tinp,  le  instri^yó  ep  todo  lo  corcernie^te  á  la  provincia^ 
y  ei;i  partipula^,.  aperqa  de  la  situación  política  y  militar 
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eB  que  había  dejado  al  reine  de  Chlle^  caarenta  ó  cirh' 
Quenta  días  antes.  Pwo^  sobre  este  punto,  tuvo  mas 
eetensQs  j  detallados  datos  por  actores  j  testigos  de  alta 
categoría,  conno  puede  verse  en  seguida. 


Úü 


XIX. 


En  la  noche  del  22  al  23  de  julio  de  ese  mismo  año, 
1814,  según  lo  refiere  la  «  Historia  de  la  Independencia 
de  Chile  »  ea  el  Tomo  2^  pág.  448,  el  general  don  José 
Miguel  Carrera  hizo  una  revolucioii  en  Santiago  para 
derrocar  al  Director  Supremo  don  Francisco  Lastra. 
Realizado  el  golpe,  convocó,  un  Cabildo  abierto  que 
nombró  una  Junta  gubernativa  compuesta  de  Carrera,  el 
presbítero  don  Julián  Uribe  y  el  teniente  coronel  de 
mUicias  don  Manuel  Muñoz  Ui^ua,  que.  sustituyó á aquel 
magistrado.  Una  de  las  primeras  medidas  de  esta  Junta 
fué,  apresar  á  1^  personas  naas  injQiuente^  en  la  admi- 
nistración depuesta,  de  las  cuales  trece  fueron  depor- 
tadas á  Mendoza  inmediatamente.  Entre  estes  ae  conr 
taban,  el  Brigadier  don  Juan  Mackenna,el  ex-intendente 
de  Santiago,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  el  coronel 
don  Fernando  Urizar,  el  Provincial  de  Santo  Domingo^ 
Fray  Justo  de  Santa  Mai-ía  de  Oro  (mas  tarde,  obispo 
de  Cuyo)  y  el  doctor  don  Hipólito  Villegas;  quienes  en 
loa  primeros  momentos  del  arribo  de  San  Martin,  le 
i^npusieron  del  carácter  alarmante  que  presentí^ba  la 
situación  de  Chile  y  de  los  temores  de  funesto  decenr 
lace  que  la  generalidad  abrigaba. 

Debió  quedar  sobresaltado  el  Intendente  con  la  de- 
tallada y  conteste  esposicion  de  personas  tan  fidedignas 
como  esas,   y  mas  evidenciado  de  la   escisión  que  do- 
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minaba  las  dos  parcialidades  en  que  estaban  contrapuestas 
las  fuerzajB  chilenas,  que  la  una  de  ellas  en  su  ciega 
ambición,  hasta  posponía  el  triunfo  de  la  causa  de  la 
libertad  por  enseñorearse  en  el  poder.  De  lo  que  re- 
sulta, que  San  Martin  debió  estar  bastante  instruido  de 
esa  circunstancia,  cuando  en  abril  dijo  en  su  carta  al 
señor  Rodríguez  Peña,  que  al  gobierno  tocaba  preparar 
un  ejército  pequeño  y  bien  disciplinado  en  Mendoza^  pa- 
ra pasar  á  Chüe  y  acabar  con  los  godos,  apoyando  un 
gobierno  de  amigos  sólidos  y  concluir  con  la  anarquía 
que  reina.  Estas  ejan  las  vistas  de  nuestro  guerrero 
desde  seis  meses  antes, 


XX. 


Desde  luego,  San  Martin  dedicó  sus  conatos  al  arreglo 
y  disciplina  de  los  dos  cuerpos  cívicos  de  infantería  y 
regimientos  de  caballería  de  milicia  que  tenia  la  pro- 
vincia, considerando  inminente  un  cataclismo  en  el  es- 
tado de  Chile,  y  muy  posible  por  consecuencia,  una 
invasión  á  Cuyo  del  triunfante  ejército  español.  Con 
toda  la  actividad  de  su  genio,  estaba  contraído  á  la 
instrucción  de  esos  cuerpos,  cuando  el  dia  menos  pen- 
sado asomó  en  el  horizonte  la  temida  tormenta.  Mas, 
para  que  el  lector  gradúe  por  si  mismo  lo  terrorífico 
de  su  aspecto,  vamos  á  ofrecerle  copia  literal  de  ocho 
documentos  oficiales  que,  originales,  se  conservan  en  el 
archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  la  «  Carpeta 
N**  19  del  mes  de  octubre  »  de  ese  mismo  año. 

Helos  aquí: 
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1». 
€  Mendoza,  á  las  doce  de  la  noche,  7  de  octubre  de  1814  > 

€  Exmo  Supremo  Director  del  Estado.  » 

«  Exmo  señor.  Por  los  adjuntos  oficios  origínales  se 
enterará  V.  E.  de  la  situación  en  que  se  halla  el 
reyno  de  Chile.  Nuestro  señor  guarde  áV.  E.  muchos 
años.    Exmo.  señor.  » 

José  de  San  Martik. 


c  Santiago,  1^  de  octubre  de  1814.  > 

«  Señor  comandante  de  la  División  Auxiliadora  de 
Buenos  Aires,  Teniente  coronel  don  Juan  Gregorio  de 
las  Heras.  » 

€  Los  empeños  del  enemigo,  la  variedad  de  sus  mo- 
vimientos, y  su  retirada  de  las  orillas  de  Cachapoal, 
Bos  hace  poner  toda  vigilancia  en  los  puntos  costeños 
amagados  otra  vez  por  la  amenaza  de  sus  comunicacio- 
nes; y  cuando  por  ellos  no  dirigiese  todo  el  rumbo  y 
poder  de  su  fuerza,  es  indudable  el  designio  de  divi- 
dir las  atenciones  de  la  nuestra,  que,  á  pesar  del  celo 
con  que  se  reúne  y  organiza,  necesita  de  la  cooperación 
de  ese  cuerpo  auxiliar  del  mando  de  V,  y  que  inme- 
diatamente se  dirija  á  situarse  en  Valparaíso,  sacando 
cuantos  auxilios  le  sean  precisos  á  virtud  de  la  adjunta 
circular  para  los  subalternos  y  justicias  del  tránsito. 
Esta  nueva  marcha  hará  mas  apreciable  el  mérito  de 
esa  división,  acreditando  el  interés  de  nuestros  aliados 
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en  la  causa  general  del  Sud.  Ya  participamos  esta  dis- 
posición al  Gobierno  de  V.  y  su  Diputado  en  Chile. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  > 

JüLiAií  Uri?je*— Maííui;i4  d»  Muñoz  t  ÜjaaúA* 
3\ 

<  Santiago,  !<>  de  octubre  de  1814'  > 

«  Exrao  Supremo  Director  de  las  Pravinciae  del  ffio 
de  la  Plata.  » 

«  Exmo  sellor. — Parece  que  el  traidor  Ossorio,  como 
buen  marino,  teme  en  tierra  batirse  con  nuestra  fuerza, 
que  provocándole  á  una  acción,  le  ha  visto  retroceder 
de  las  orillas  del  Cachapoal,  sin  duda  para  tentar  su 
poder  en  loí  puntos  costeños.  Es  de  los  mas  importantes 
el  de  Valparaiso:  y  no  permitiendo  la  situación  de  nues- 
tro ejército  desmembrarse  á  otras  atenciones,  sin  com- 
prometer el  cálculo  y  la  seguridad  del  todo,  hemos  dis* 
puesto  que  la  división  délos  dignos  Auxiliares  de  Buenos 
Aires,  pase  á  situarse  ^en  aquella  plaza,  y  esperamos 
sea  aceptable  á  V.  E.  una  medida  necesaria  al  sosten 
de  la  causa  dé  Chile,  tan  enlazada  con  la  de  esas  Pro- 
vincias dé  cuyos  triunfos  nos  lisongeamos.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  » 
« 

Julián   Uribe.— Manuel  de  Muñoz  y  Urzúa. 

4*. 

<  AndtB  y  octubre  2,  á  las  cinco  de  la  tardé,  de  1814.  > 

«  Señor  Coronel  Mayor  don  Marcos  Balcarce.  » 
€  Mi  coronel:  ya  creo  llegado  lo  que  habia  presajiado* 
Adjunto  esos  oficios  origiaMes,  por  que  na  tengo  tiemjK) 


i! 
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para  copiarlos.  Mareho  cpaüana  a]  atba  á  auxiliar  á 
la  capital,  j  creo  que  ya  no  llegue  á  tiempo,  pues  el 
conductor  del  pliego  asegura,  que  nuestro  ejército  ya 
estaba  cortado  según  se  decia.  » 

€  Sostwiga  V.  la  cordillera  con  las  tropas  que  pueda, 
y  puede  V.  estar  seguro  que  á  mi  no  me  cortan  la  re- 
tirada.   De  usted. 

■ 

Juan  Gregorio  de  las  Heras.  >  • 
5'. 

c  Santiago   2  de  octubre  de  1814.  > 

«  Sefior  comandante  de  Auxiliares  de  Buenos  Aires.  » 
f,  Al  momeato,  sírvase  y.  mudar  su  marcha  y  hacerla 
con  toda  celeridad  á  esta  capital,  para  protejer  (si  laeríe 
pi^ciso)  nuestra  retirada  para  el  caso  de  que  el  enemigo 
que  empeña  el  fuego  en  Rancagua  avance  á  este 
punto. — Dios  guarde  á  V.  > 

JULIAU  UrIBB, 
>  Villa  de  Santa  Rosa  délos  Andes,  2  de  octubre  de  1814  > 

€  Señor  Gobernador  Intendente  de  Cuyo.  » 
«  A  pocas  horas  de  mi  arribo  á  esta  Villa,  donde  me 
conduje  á  requirimiento  y  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  Chile,  á  conferir  y  promover  con  el  Teniente  Coronel 
Comandante  de  la  división,  la  marcha  rápida  de  esta  á 
Valparaiso;  por  causas  que  con  uigeneia  lo  exigian,  lle- 
gó un  espreso  violento  con  los  oficios  del  mismo  gobier*- 
no  al  Teniente  Coronel  Comandante,  variando  el  destino 
de  dicha  división,  que  manifestai'á  dV.  S.  el  señor  Co« 
ronel  Mayor  don  Marcos  Balcarce,    Todas  las  indicacio-^ 
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nes  y  medidas  inspiran  el  mayor  cuidado  de  ser  ocupada 
en  breve  la  capital,  por  el  enemigo— Lo  aviso  á  V.  S. 
con  este  espreso  para  su  gobierno,  y  para  que  lo  pase 
al  conocimiento  del  Exmo.  Supremo  Director  con  los 
adjuntos— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  » 

Juan  José  Passo. 

c  Primera  quebrada  en  Camino  á  la  Cordillera,  octubre  6  de   1814  * 

€  Señor  don   Juan  José  Paeso,  Diputado   de  Buenos 
Aires,  al  Gobierno  de  Chile.  » 

€  La  derrota  déla  1*  y  2'  División  en  Rancagua, sor- 
prendió al  Gk)bierno  en  tales  términos,  que  apenas  pudo 
darme  un  lijero  credencial  que  conservo,  para  que  vo* 
lase  á  solicitar  auxilios,  ó  mas  bien,  la  reconquista  de 
Chile  en  las  armas  del  Rio  de  la  Plata,  que  si  se  hubie- 
ran aceptado  oportunamente,  habrían  evitado  la  ruina 
del  país.  Aun  es  tiempo,  y  urge,  que  sin  perder  instantes 
vengan  los  veteranos  que  hay  en  esa.  Acabo  de  saber 
de  positivo,  que  el  enemigo  quedó  debilitadísimo,  sin  que 
hasta  hoy  haya  podido  mover  de  su  fuerza  fatigada  en 
Rancagua,  sino  dos  guerrillas  á  las  Angosturas,  mientras 
se  reúne  en  el  llano  de  Maypo  nuestro  ejército  disper- 
sado: y  ya  hay  de  fusil  ochocientos  siete  hombres  ( no 
hay  en  esto  la  menor  falta )  con  las  seis  piezas  de  ar- 
tillería de  la  3*  división,  y  las  doce  que  estaban  montadas 
en  la  capital.  Esta  se  ha  foseado  y  atrincherado,  y 
anoche  llegaron  oficiales  comisionados  para  revolver  y 
reunir  á  los  prófugos.  Parece  absolutamente  imposible, 
que  antes  de  diez  dias  pueda  penetrar  el  enemigo,  de 
suerte  que  impida  el  auxilio  de  esa.  Algunos  de  nues- 
tros cañones  volantes  vienta  caminaulo  en  precausion 
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para  la  Villa  de  los  Andes.  Se  asegura  que  los  vence- 
dores no  tienen  seiscientos  hombres.  Aunque  les  reste 
otro  tanto,  habiendo  perdido  su  mejor  tropa  disciplinada 
7  quedándole  los  chilotes  ( hombres  de  desconfianza  pa- 
ra ellos  j  sin  pericia, )  el  triunfo  será  cierto  en  el  instan- 
te que  se  presenten  los  bravos  argentinos  á  salvar  á 
Chile  y  á  su  patria.  Mi  comisión  y  el  no  poder  llenar- 
la personalmente  con  la  celeridad  que  exige  el  caso, 
sobre  todo,  el  amor  á  la  causa  americana,  me  obligan 
á  suplicar  á  Y.  haga  volar  la  fuerza  de  Mendoza.  En 
este  instante  se  escribe  por  sus  hermanos  á  dona  Javie- 
ra  Carrera,  no  adelante  su  camino,  y  ella  se  ha  res- 
tituido á  la  Villa  de  donde  habia  salido  para  la  Cor- 
dillera. Este  estraordinarío,  lleva  el  término  de  tres 
dias.  Son  las  seis  de  la  mafiana. — Dios  guarde  á  V. 
muchos  años.  » 


Bernardo  de  Vera. 


8V 


«  Señor  don  Gervacio  Antonio  de  Posadas.— Mendoza, 
7  de  octubre  de  1814,  á  las  once  de  la  noche.  » 

«  Muy  señor  mió  y  mi  dueño:  ya  tiene  V.  agonizando 
á  los  bravos  araucanos.  Si  aquí  hubiéramos  tenido  al- 
gunas tropas,  era  el  momento  de  haber  salvado  á  Chile:; 
pero  dejémoslo  á  la  ventura  y  tratemos  de  que  el  mal 
no  pase  adelante:  esto  está  indefenso:  la  cordillera  se 
debe  abrir  muy  breve,  y  si  V.  no  arrebata  las  primeras 
tropas  que  se  presenten  y  las  hace  venir  ganando  ins- 
tantes por  la  posta  para  estorbar  un  golpe  de  mano^ 
tema  V.  mucho  que  lo  den:  no  necesitan  sino  una  par- 
tida de  500  hombres.     Venga  prontamente  una  fuerza 
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para  pauto  <íe  apoyo,  y  en  Begaída  armad,  ai^tiltería  y 
naunicioaes,  qae  aquí  haremos  soldados  é  todo  vicho 
viviente.  > 

«  Páselo  V.  bien  y  mande  á  su  affmo  Q.  S,  M.  B.  * 

■■..■■■  •  / 

Mabcos  Baloarcb. 

Es  sabido  que  el  18  de  setiembre  de  1810  habia  pro- 
clamado Chile  811  emancipación  política  de  poder  co^ 
lonial,  así  como  que  el  Virey  del  Perú  despachó  suc^- 
sivamente  eú  consecuencia  tres  cuerpos  de  ejército 
para  sofocarla.  Jx)s  dos  primeros  estuvieron  á  punto 
de  fracasar  en  las  alternativas  de  una  .encaícúizada 
guerra,  de  cuatro  afios*,  pero  reforzados  cdn  el  tercero, 
que  llegó  á  mediados  de  1814  al  mando  del  coronel 
dDn  Mariano  Ossorio,  la  escena  cambió  de  aspecto  y 
llegó  á  tal  grado  de  peligro,  que  los  patriotas^  no  pu- 
dieron resistir  el  último  golpe.  Mas,  como  los  porme- 
nores de  ese  grande  acontecimiento  guardan  tan  estrecho 
enlace  con  los  del  presente  trabajo;  en  obsequio  á  aque 
líos  de  nuestros  compatriotas  no  conocedores  de  la 
historia  de  Chile  ó  de  las  crónicas  de  esa  época,  nos 
hemos  resuelto  á  presentárselos  en  un  ligero  estracto, 
por  cuanto  también  puede  seríes  útil  para  lá  mejoí" 
apreciación  de  otros  incidentes  que  de  ellos  se  origina- 
ron: Y  para  mejor  conseguirlo,  sujetaremos  estricta- 
mente su  narración  á  la  que  el  señor  Bátros  Arana 
hace  en  el  Tomo "  11   dé  su   €  Historia  General   de  lá 

■ 

Independencia  de  Chile.  > 

«  La  Junta  Gubernativa  por  decreto  de  27  de  nó- 
biembre  de  1813  exoneró  al  general  don  José  Miguel 
Carrera,  del  mando  en  jefe  del  ejército  qué  ópei*aba 
en  las  provincias  del  sud,  dice  el  historiador,  designan, 
do  para  sustituirie,  al  Obronel  don  Bernardo  O'Híggins 
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Esté  i  ckidintei'eBadQ  jefe^  por  ratM)nea  de  acendrado  pfr*- 
triotidmo  7'!  de  lealtad  y  conaeieuencia  á  la  amistad^ 
resiatia  la  au^brogacion  y .  ee  encaminó  á  Talca^  donde 
accidentalmente  reaidia  la  Junta,  4  esponerlelos  edoriL- 
pulos  T'temei?e9  que  agitaban  sm  ánimo.  El  igobieíoio 
qoe  tenia  juatos  j  muj  poderoeos  motiyod  que  de  siga- 
noa  nb  tenia  conodxniento  <  O^Hígginev  consigaió  con^ 
Tenderle  y  persuiadirlo:  de  la  necesidad  de  que  aoeptai^a 
el  puesto,  quedando  convenido  para  qne  ega  proyiden*- 
Qik  JSLO  «86  estimara  desairoaa,  que  .  Carrera  sería  liom'- 
btado  PJenipotencaarío  de  Ohile  éerca  del  gobiemiO  de 
Buenos  Aires,  en  reempla»>  de  don  Francisco  Antonio 
Pinto  qne  habia  partido  con  otra  miaion  á  Inglaterra.  > 
Profunda  fué  la.  impresión  qne  esta  medida  prQdu;)o 
en  el  ánimo  de  Carrera,  no  obstante  haber  h/ecbo  ee^ 
ponMoea  rennncia  del  destinOi.  por  el  órgano.,  de  sv^ 
hetmaoD.)  el  coronel  don  Luía,,  comisionado  ,ad  hoc,  y 
ella  jereció  de  punto  al  exigiríiele  oficialmente. su  pronta 
traslación  á  la  capital.  Bl  nuevo  geinjeral,  aunque  an* 
tes  ya  estaba  dado  á  reconocer  en  el  ejército^  se  reci- 
tó del  mando  el  &  de  jfebredro,  pero  Carrera,  ocupado 
de  :  algunos  artificiosos .  manejos  dandeatinos,  que  desde 
luego  íueroA  de  una  fimeata  evidencia  al  eg^citoy  á 
los  pueblos,  solo  .yeriftcó  su  viage  el  3  de  marzo^a^m^ 
pa&ado  de  su  hermano  el.  coiH>nel  don  Ituis^ de  algunos 
o^ciaJleQ  y  escoltado  por  un  piquete  de  tropa..  Mas,  el 
general  enemigo,  que  mantenía  un  activo  espionaje  Bobre 
Concepción,  tuvo  noticia  anticipada  de  la  marcha  de  esa 
caravana,  y  ordenó  preparar  una  celada  á  los  gueni* 
lleros  Lantaño  y  Barañao  para  el  dia  que  se  alojara  en 
el  pueblo  de  Penco;  y  en  efecto,  Lantafio  le  cayó  de 
80{|Nreaa  en  la  madrugada  del  4,  pa^ó  á  cuichilio  &  bomr 
brea  de  la  eacoltia,  que  q^uisierqa  defendeír  el  puerto,  hii'i^ 
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raortalmente  á  un  oficial,  tomó  prisioneros  á  los  Carre- 
ras y  su  comitiva,  y  acto  continuo  despachó  á  todos  al 
general  Gainza,  á  Chillan,  donde  á  los  Can-eras,  para 
mayor  seguridad  los  conservó  con  grillos. 

€  La  Junta   después  de  dictar  las  disposiciones    que 
se  han  referido  y  otras  que  no  hacen  al  caso,  se  dispuso 
á  regresar  de  Talca  á  la  capital  de  Santiago.    Realizó 
su  mai'cha  el  1"  de  marzo  escoltada  por  40  granaderos 
y  dejó  de  gobernador  político  y  militar,  al  coronel  don 
Carlos  Spano,  cdu  una  guarnición  de  103  infantes,  70 
artilleros  y  treinta  milicianos  de  caballería,  armados  de 
lanza.    Era,  á  la  verdad,  bien  escasa   esta  guarnición 
para  un  puesto    avanzado  como  ese,    hallándose  como 
se  hallaba  inmediato   (en  Chillan)    el  ejército  realista, 
tan  superior  en  número,  con  suficientes  medios  de  mo- 
vilidad, y  sobre  todo,  con  un  general,  activo,    empren- 
dedor y  empeñado  en  salir  airoso  en  la  contienda.    Así. 
fué,  que  en  cuanto   fué   instruido   por    sus  espias,  del 
proyecto  de  la  Junta  y  del   estado  de  indefencion  en 
que  quedaba  esa  ciudad,  alistó  una  división  á  las  ór* 
denes  del  comandante   don   Ildefonso   Elorreaga,  para 
apoderarse  de  ella  á  toda  costa,  pues  con   esa  manio- 
bra lograba  la  gran  ventaja  de  interceptar  por  completo, 
las  relaciones  entre  la  capital  y  el   sud:  y  mas  seguro 
debió  considerar   su  plan,    desde  que    el  ejército    de 
O^Higgins  estaba  fraccionado,  una  división  en  Membrillar 
con  Mackenna  y  la  otra  en  Concepción,  y  aun  entre 
ellas,  cortada  la  comunicación  por  los  guerrilleros  Lan- 
taQo   y  Barañao,  con    fuerza  bastante   para  conservar 
la  clausura.  » 

«  En  efecto:  Elorreaga  marchó  con  su  columna  de  mas 
de  300  hombres:  el  3  de  marzo  llegó  al  rio  Maule,  que 
pasó  ti'anquilamente,  y  nada  le  detuvo  hasta  acercarse 
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al  siguiente  día  á  la  ciudad.  Este  jefe,  sin  duda  con- 
taba coa  el  pánico  que  debia  producir  su  aparición  y  en 
el  acto  dirigió  un  parlamento  al  jefe  de  la  plaza  inti- 
mándole, que  si  no  se  rendia  á  discreción  en  el  término 
de  un  cuarto  de  hora,  entraría  y  toda  la  guarnición  se- 
ria pasada  á  cuchillo.  Spano,  á  fin  de  ganar  algún  tiem- 
po ó  formar  barricadas  para  defender  el* pueblo,  con- 
testó que  estaba  dispuesto  á  entregar  la  plaza,  pero  bajo 
una  honrosa  capitulación,  con  arreglo  á  las  leyes  de  la 
guerra.  Ma^  le  salió  fallido  su-artiñcioso  arbitrio.  El 
jefe  realista,  rencoroso  é  inhumano,  como  por  lo  ge- 
neral se  mostraron  todos  ellos,  en  la  guerra  de  la 
independencia,  menospreció  esa  honrosa  respuesta,  tan 
natural  como  de  buena  ley  entre  contendores  de 
hidalguía  y  nobleza,  y  emprendió  un  impetuoso  ataque 
simultáneo  por  todas  las  calles.  Los  sitiados  sin  mas 
prespectiva  que  la  muerte,  defendieron  la  plaza  hasta 
la  tarde  con  una  decisión  heroica,  digna  de  la  causa  que 
hablan  jurado  sostener.  Hicieron  prodijios  de  valor,  re- 
chazando las  embestidas  de  un  enemigo  encainizado, 
con  la  remota  esperanza  de  ser  socorridos  por  algunas^ 
fuerzas  que  Spano,  al  tener  el  primer  parte  de  la  api*o- 
ximacion  del  enemigo,  habia  pedido  con  premura  á  los 
puntos  mas  cercanos.  Pero,  aun  en  medio  de  la  apura- 
da situación  de  los  sitiados,  el  enemigo  n  o  habría  alcan- 
zado el  triunfo,  si  no  es  que  algunos  vecinos  de  la  ciu- 
dad, haciendo  el  oficio  de  Iscariote,  le  franquearon  el 
único  medio  de  penetrar  á  la  plaza,  haciéndolo  pasar  por 
el  interior  de  una  á  otra  cas  a.  Así  es  que,  la  prime- 
ra partida  que  entró  imprimí  ó  el  desaliento  en  los  de- 
fensores, mató  al  bizarro  teniente  Oamero  que  manda^ 
ba  la  artillería,  y  dirigiéndose  á  tomar  la  bandera  tri- 
color que  flameaba  en  el   centro,  el  coronel  Spano  que 
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la  xjefendia, -Cjayó.  envuelto  0n  ella  afcribiUádo  debíala» 
7  baO^ado  ea  eaagre,  inmortalizando  el  acto  ¿odí  eu  últi^ 
ma  boqueada  » 


XXII. 


>■ ' 


,   «  La  piimera  quiDicena  de  manso  del  ano   14^  como 
^cal)a  de  yeree,  fué  fatídica  para  la  oauea  de  la  eman^ 
cipacion  de  Chile-    A  semejanza  de  los  rayos  y  cente- 
llan que  despiden  las  grandes  t3mpe8tades,  se  desencade- 
narcMPí  conti^astes  que  solo  el  piatriotismo   poro  y  una 
eaérgica  pei*severancLai,  lograron .  conjurar  aunque  no  de- 
finitivamente.   Enti-e  las  desventuras  que  hiciemn  re- 
mar<)able  ese  corto  período^  la  historia  nos  refiere,  que 
el  ejército  delsud.qi^  el  general  O'Higgins.  acababa  de- 
recibir  de    Carrera,  contaminado    por  la  lepra  de  la 
deserción,  quedaba  amagado  de  la  disolución.    Que  el 
viern^  4  cayó  príai^onero  de  los  realistae  el  ex*^meral  en 
jefi&don  losé  Miguel Garirera, con  toda  su  comitiva.    Que 
ese  mismo  dia4,  p^ro  80  leguas  al  norte,  el  comandante 
realista Eloreaga»  ejecutaba  su  drama  sangi*iento  en  Talca 
salpicando  su  inhumana  arrogancia  con  la  sangre  de 
honorables  victimas,  como  el   óoronel  Spano  y  demás 
defensores  de  la  plam.    Y  que,  [la  división  del  general 
Mackenna,  ai^lada  en  el  Membrillar,  punto  intermedio 
entre  Talca  y  Concepción,  circunvalada  como  quedaba 
por  todas  las  fuerzas  del  ejército  real,  podia  muy  bien 
ser  forzada  á  un  desigual  combate  y  acaso  destruida. 
«  Este  era  el  cuadro  de  la  situación  de  los  pueblos 
del  Sud  á  que  estaba  circunscrito  el  teatro  de  la  guer- 
ra: pero  él  quedai*ía  incpmpleto,  no  echando  una  ojeada 
&  la  4^  los  del  norte  d,e  Taka,  ó  centirales  por  mejor 
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decir,  que  era  el   asiento  de  las   autoridades  que  lle- 
vaban el  timón  de  los  negocios  públicos. 

€  Los  miembros  de  la  Junta  en  su  marcha  de  regreso 
recibieron  los  avisos  del  infausto  golpe  de»  Talca,  y  en 
la  mañana  del  seis,  que  hicieron  su  entrada  é  Santiago, 
pudieron  observar  que  nada  se  habia  traspirado  en  el 
público.  Pero  por  la  noche  que  los  ciudadanos  mas 
notables  concurrieron  á  palacio  á  darles  la  bienvenida, 
ya  corría  de  secreto  en  secreto  esa  mala  nueva,  y  no 
tardó  mucho  en  circular  con  generalidad,  abultando  los 
detalles  y  comentarios,  (ion  tal  motivo,  los  patriotas 
exaltados  que  estaban  al  cabo  de  la  situación  del  sud, 
atribuian  los  contrastes  á  faltado  acierto,  de  previsión 
ó  de  energía  en  las  providencias,  mas  se  agitaron  con 
la  idea  que  desde  antes  les  preocupaba,  de  sustituirle  un 
solo  magistrado,  que  rompiendo  las  trabas  que  enervan 
á  todo  cuerpo  colegiado,  imprimiese  la  actividad  y  enal- 
teciera el  espíritu  público  que  1  u  circunstancias  hacian 
mas  urgente  cada  dia.  Muchos  de  ellos  se  reunieron 
esa  misma  noche  á  tratar  asunto  de  tan  vital  impor- 
tancia, y  después  de  una  larga  discusión,  quedó  acor- 
dado de  unánime  consentimiento,  que  al  siguiente  dia 
fie  reuniese  el  vecindario  en  Cabildo  abierto. 

<  El  dia  7  se  realizó  en  efecto  la  congregación  en  la 
plaza  mayor,  en  número  considerable  que  integraba  la 
parte  mas  selecta  del  vecindario  de  Santiago.  Los  tri- 
bunos mas  influentes  en  la  opinión  pública  espusieron 
el  objeto  con  ostensión  y  verdad,  y  sin  grande  esfuerzo 
se  imprimió  la  convicción  en  aquella  masa,  resolvién- 
dose despachar  un  comisionado  ante  el  Ayuntamiento 
á  enterarle  del  deseo  popular.  La  elección  recayó  por 
uaanimidad,  en  el  señor  don  Mariano  Vidal,  argentino, 

qmeQ)  aceptando  con  entusiasmo  el  encargo,  en  el  acto 

10 
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subió  al  Cabildo  á  instruirlo  del  objeto  del  meeting,  so- 
licitando á  su  nombre,  el  permiso  de  ser  oido  en  su 
sala  capitular.  El  Ayuntamiento  acojió  el  pedido  con 
beneplácito,  y  sin  mas  requisito  el  Cabildo  abierto,  que- 
dó instalado. 

El  primer  regidor  don  Antonio  José  de  Irizarri,  abrió 
la  sesión  con  un  enérgico  j  elocuente  discurso  trazan- 
do el  cuadro  de  la  situación  con  vivos  colores.  Entre 
los  puntos  mas  notables  que  tocó,  dijo:  que  en  primer 
lugar  se  veia  el  ejército  del  sud  fraccionado  en  dos 
cuerpos,  sin  medios  de  movilidad  para  reunirse,  intei'^ 
ceptada  su  comunicación  por  un  asedio  tenaz,  y  lo 
que  era  peor,  espuestas  ambas  fracciones  á  ser  batidas 
en  detalle:  y  en  segundo  lugar,  que  posesionado  el 
enemigo  de  Talca;  la  capital,  sin  fuerzas  para  hacerse 
respetar,  estaba  espuesta  eldia  menos  pensado  á  ser 
presa  de  la  audacia  de  los  realistas.  Esta  alocución  y 
las  que  siguieron  de  otros  señores,  sobre  idénticos  tó- 
picos, fueron  tan  bien  acojidas  por  la  reunión  y  exita- 
ron  tal  entusiasmo,  que  propuesto  para  Director  Supremo 
el  señor  don  Francisco  Lastra,  fué  proclamado  sin  que 
asomara  la  menor  divergencia.  En  seguida  de  los 
oradores  que  propusieron  el  cambio  de  gobierno,  el 
señor  Vidal  volvió  á  tomar  la  palabra  pai*a  recomendar 
la  actividad  que  reclamaban  tan  críticos  momentos;  y 
recordó,  que  hallándose  el  señor  Lastra  ausente  en 
Valparaíso,  juzgaba  conveniente  nombrar  un  interino 
que  desempeñara  el  puesto,  proponiendo  al  señor  Iri- 
zani  que  fué  aceptado  sin  trepidación.  Terminada, 
con  estola  sesión  pública,  se  estendió  la  acta  que  fir- 
maron todos  los  concurrentes,  y  el  Ayuntamiento  pro- 
cedió á  comunicar  la  resolución  del  pueblo  á  quienes 
correspondía.    La  junta   prestó  su  aquiescencia  á  ese 
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acto  de  sufragio  popular,  espidió  el  decreto  de  su  re- 
conocimiento y  sin  mas  espera,  entró  á  funcionar  el 
Directorio. 


XXIII. 

• 

€  Reconocido  el  nuevo  mandatario  por  el  pueblo  y 
las  autoridades,  se  hizo  remarcable  su  corto  período, 
como  no  lo  habia  sido  el  de  sus  predecesores  desde 
1810,  por  la  actividad,  la  energia  y  la  consagración  que 
Irizarri  desplegó  desde  el  primer  momento.  Con  esquí- 
sito  tino  él  creó  recurso  pecuniarios  y  de  todo  géne- 
ro para  dar  nuevo  impulso  á  la  guerra,  hecho  que  el 
pueblo  lo  palpó  y  tranquilizó  los  espíritus  agitados  á 
los  cuatro  dias  de  su  exaltación  al  mando,  11  de  mar- 
zo viendo  organizada  una  fuerte  división  de  tropas, 
que  al  paso  de  salvarguarda.-  la  capital  podia  res- 
catar la  ciudad  de  Talca  del  poder  de  los  devasta- 
dores del  país.  El  gobierno  la  formó  del  batallón 
de  €  Voluntarios  de  la  Patria  »  que  contaba  mas  de 
500  plazas  (que  siendo  cívico  lo  declaró  de  infantería 
de  línea),  una  batería  de  artillería  con  su  respectiva 
dotación,  y  un  cuerpo  de  caballería  de  milicias.  Era 
cuanto  racionalmente,  podia  esperarse  ó  exigirse  en  si- 
tuación tan  estraordinaria.  Esta  improvisada  división, 
aunque  sin  la  instrucción  y  disciplina  conveniente,  rom- 
pió su  marcha  con  dirección  al  sud  bajo  el  mando  del 
Teniente  coronel  don  Manuel  Blanco  Encalada,  previ- 
niéndole el  gobierno  en  sus  instrucciones,  que  á  toda 
costa  procurase  ponerse  en  comunicación  con  el  gene- 
ral O'Higgins,  á  efecto  de  combinar  sus  operaciones. 
Le  autorizó  además,  para  que  incorporase  algunos  pi- 
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quetes  que  había  en  lo8  pueblos  de  Rancagua  y  San 
Fernando,  de  suerte  que  su  pié  de  fuerza  constaba  de 
670  infantes,  700  caballos,  y  70  artilleros  con  6  pie- 
zas. » 

«  La  división  Blanco,  al  avanzar  de  la  villa  de  Cu- 
ricó  adelante*  iba  bien  montada  j  pertrechada  con  auxi- 
lios de  caballos  y  municiones  que  se  le  hablan  remiti- 
do de  la  capital.  Destacó  el  24,  una  guerrilla  de  ob- 
servación sobre  el  rio  Lontué,  por  aviso  que  tuvo  de 
la  proximidad  del  enemigo:  y  en  efecto,  al  acercarse 
al  rio  esa  avanzada,  se  avistó  con  otra  de  los  realistas 
que  defendía  el  paso,  rompiéndose  entre  ambas,  un  fuer- 
te tiroteo  que  se  suspendió  por  entrar  la  noche.  Blan- 
co, que  quizá  tuvo  noticia  de  que  la  fuerza  enemiga 
que  ocupaba  á  Talca  era  inferior  en  número  á  la  suya, 

• 

concibió  el  plan  de  aprovechar  esa  ventaja  antes  de 
que  fuera  reforzada  por  Gainza  que  dominaba  con  su 
ejército  á  Chillan.  Marchó  en  consecuencia,  el  25,  du- 
plicó sus  guerrillas  avanzadas  con  fusileros  montados, 
estas  forzaron  el  paso  del  rio  que  á  los  realistas  no  les 
fué  posible  evitar,  mas  en  la  ribera  opuesta,  ellos  reu- 
nieron sus  reservas,  y  no  tardó  en  trabarse  un  ^  reñido 
combate.  Los  realistas  sostenían  su  puesto  con  valor 
y  energía,  pero  los  patriotas  en  un  momento  de  reso- 
lución, les  dieron  una  carga  con  tanto  coraje  y  bizarría 
que  les  hicieron  7  muertos,  les  tomaron  15  prisioneros, 
y  en  su  precipitada  fuga  abandonaron  2  piezas  de  arti- 
llería de  campaña  que  no  alcanzaron  á  entrar  en  ac- 
ción. Después  del  choque,  la  división  pati-iota  ganó 
terreno  en  su  rumbo,  y  fué  á  campar  esa  noche  en  la 
grande  hacienda  de  Quechereguas,  localidad  cómoda  y 
ventajosa  bajo  todos  respectos.  » 
«  Un   influjo  beuéíico  ejerció  en  la  moral  de  los  pa- 
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tríotas  el  faíonfo  de  Lontué,  y  aun  el  mismo  Blanco, 
alucinándose  algún  tanto,  con  la  posibilidad  de  realizar 
su  pensamiento  sin  gran  dificultad,  ja  no  pensó  sino 
en  acelerar  su  marcha  y  atacar  la  plaza.  En  este  sen- 
tido el  26  emprendió  su  movimiento  de  Quechereguas,  to- 
mando todas  las  precauciones  necesarias  para  no  ser 
sorprendido.  Mas  el  jefe  de  las  avanz  adas  realistas,  co- 
mandante don  Ángel  Calvo,  tan  astuto  y  perspicaz  como 
intrépido  y  empecinado,  con  la  mira  quizá  de  cruzar  ese 
plan  cuyas  consecuencias  quisiera  evitar,  ó  con  la  de 
dar  tregua  por  lo  menos,  á  que  de  Chillan  llegase  al- 
gún socon-o  á  Talca,  y  lo  que  era  aun  mas  urgente  en 
su  situación,  retardar  la  persecución  que,  indudablemente 
le  harían  los  vencedores;  recurrió  á  uno  de  esos  inge- 
niosos ardides  tan  comunes  en  los  lances  arriesgados, 
como  propios  de  algunos  genios  guerreros.  AI  saber 
por  sus  descubridores  que  los  patriotas  se  ponian  ya 
en  marcha,  despachó  un  oficial  parlamentario  con  un 
pliego  al  jefe,  en  el  que,  después  de  representarle  las 
vejaciones  y  maltratamientos  de  que  según  noticias,  ha- 
bían sido  víctimas  sus  prisioneros,  terminaba  protestán- 
dole usar  de  represalias  con  los  que  tenia  en  su  poder. 
Blanco,  contestó  acto  continuo  rechazando  el  cargo  por 
incierto,  pero  Calvo  pertinaz  en  su  propósito,  al  ver  que 
el  primer  ardid  no  le  habia  producido  el  efecto  que  se 
proponía,  y  lejos  de  eso,  que  la  división  ya  se  habia 
puesto  en  marcha,  recurrió  á  otro  que  le  dio  el  resul- 
tado que  no  logró  el  primero:  le  despachó  otro  nuevo 
parlamentario  desasándole  á  campal  combate,  exigién- 
dole que  señalara  paraje  donde  quisiera  ponerse  frente 
á  frente.  » 

€  Blanco   (  dice  el   historiador ),    noble  por  carácter  y 
caballeroso  á    las    derechas,   sin   sospechar   siquiera   la 
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insidia   de  que  su  adversario  se  valia   para  detenerle, 
allí  mismo,  en  el  sitio  en  que  recibióla  amenaza,  for- 
mó su  línea  de  batalla  y  se  preparó  al  combate.    ¿  Y  el 
enemigo  ?    El  enemigo  no  se  presentó.    Y,  lejos  de  eso, 
logrando  su  objeto,  Calvo  siguió   su  retirada   tranquilo 
y  sin  que  nadie   le  molestara.    Y  Blanco,  que  permane- 
ció á  pié   firme  todo  el    dia,   solo  al  oscurecer,  que  se 
convenció  de  su  inútil  espera,    retrocedió  á  Quechere- 
guas,  donde  pasó  la  noche.» 

« ¡  Qué  lección   esta  para   los    guerreros   en  campa- 
ña,   en  identidad    de  casos!    Por  la  fascinación  de  un 
malhadado    momento,  Blanco    retardó  un    dia  la  eje- 
cución de  su  designio:   retardo    que,  si  por  una  parte 
bien  pudo  evitarlo  y  completar  el  triunfo  de  Loniué  res- 
taurando á  Talca,  por  otra  produjo  consecuencias  luctuo- 
sas  en  esa  vidriosa  época,  debidas  esclusivamente  á  la 
refinada  astucia  del  guerrillero   Calvo.    Blanco  mismo 
conoció  su    error  (dice  la  historia),  y  el  27    movió  sa 
división  coa  toda  la    cautela   que  requería  la  proximi- 
dad del  enemigo,  y  vivaqueó  en  Pilarco.    En  la  maña- 
na del  28  se  preparaba  á  continuar  su  marcha,  cuando 
fjLié  agi-adablemente  sorprendido  con  la  recepción  de  co- 
municaciones del   General    O'Higgins     que  le  entregó 
un  oficial.    En    ella   le    prevenía,    que   en    siete  días 
mas  cruzarla  el  Maule  con  el  ejército  del  Sud  que  conta- 
ba cerca  de  tres  rail  hombres  con  20  cañones,  y  le  en- 
cargaba encarecidamente,   que  sin  empeñar  acción  al- 
alguna,  procurase  acercarse  á  las  orillas  de    dicho  rio 
para    protejer  su   paso    contra  la   división     realista  de 
Talca.» 

Por  estos  antecedentes,  es  probable  que  se  imagine  el 
lector,  que,  de  consonancia  con  las  instrucciones  del  go- 
bierno y    la  terminante  orden    del   general    O'Higgins, 
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la  división  operase  sobre  el  Maule  á  efecto  de  prote- 
jer  el  paso  del  ejército,  pero  no  fué  asi:  por  desgracia 
una  aberración  de  espíritu  ofuscó  el  buen  sentido  y  se 
sobrepuso  á  la  obediencia  debida  á  las  autoridades  su- 
periores. Blanco,  dominado  al  parecer  por  una  ilusión 
(que  á  nuestro  juicio  no  tenia  razón  de  ser  )  ó  halaga- 
do por  la  idea  de  un  nuevo  triunfo,  se  inclinaba  mas 
al  ataque,  considerando  diminuta  la  fuerza  defensora 
de  la  plaza.  No  obstante  esto,  consultó  la  opinión  de 
los  oficiales  de  mas  alta  graduación  ( refiere  la  misma 
historia, )  y  el  problema  fué  resuelto  en  favor  del  ataque 
en  particular,  por  el  dictamen  del  capellán  presbítero 
don  Casimiro  Albano. 

€  En  este  sentido,  pues,  la  división  emprendió  su 
marcha  la  mañana  del  29  de  marzo,  y  no  tardó  mucho 
en  hallarse  sobre  las  goteras  de  la  ciudad.  La  tropa 
pedia  á  voces  que  se  le  llevara  al  ataque,  dice  el  parte 
oficial,  en  cuyo  concepto  se  compartió  en  dos  colum- 
nas. Por  medio  de  un  parlamentario  se  intimó  rendi- 
ción á  la  plaza  á  las  11  del  dia,  y  el  coronel  Lantaño 
que  la  mandaba  en  jefe,  contestó,  que  jamás  se  rendi- 
ría  por  que  tenía  fuerza  suficiente  para  defenderla 
amenazando  á  los  patriotas  de  pasarlos  á  degüello,  siem- 
pre que  intentasen  incendiar  la  población.» 

«  Se  divulgó  inmediatamente,  entre  la  tropa  esta  res- 
puesta del  enemigo,  pero  lejos  de  intimidarla,  la  inter- 
pretó como  una  baladronada  semejante  á  la  de  Calvo, 
y  seguro  indicio  deabandonar  repentinamente  la  plaza, 
si  se  le  daba  tiempo,  y  escapar  hacia  el  Maule.  Con 
este  motivo  y  el  de  opinar  muchos  que  era  una  super- 
chería para  alucinar,  las  columnas  de  ataque  avanza- 
ron hasta  una  cuadra  de  la  plaza,  llegando  la  de  la 
derecha  hasta  posesionarse  de  la  Iglesia  y  convento  de 
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San  Agustín.  En  esta  ventajosa  posición^  colocó  un 
cañón  cuyos  fuegos  barrieron  la  calle,  abrieron  brecha 
en  la  trinchera  de  adobe  que  la  defendía  y  obligaron 
al  enemigo  á  abandonarla  y  encerrarse  en  la  plaza. 
Algunos  vecinos  patriotas  de  aquel  barrio  que  lo  vie- 
ron libre  de  enemigos,  corrieron  á  incorporarse  á  sus 
libertadores,  animándolos  á  que  continuaran  el  ataque 
pues  que  la  fuerza  sitiada  era  en  escaso  número.  Esto 
reanimó  el  espíritu  de  la  tropa.  Mas  ¡  Oh  destino  ab- 
verso !  A  esa  misma  hora,  llegó  un  espía  de  Blanco  á 
avisarle,  que  una  fuerza  enemiga  de  300  infantes,  la 
dejaba  pasando  el  Maule  en  auxilio  de  Talca.  Esta 
noticia  que,  como  una  centella  cayó  entre  los  patriotas, 
recorrió  las  íilas  de  boca  en  boca  y  aniquiló  las  espe- 
ranzas. 

«  Blanco  que  fué  el  primero  en  saberla,  convocó  á 
sus  jefes  para  consultarles  lo  que  conviniese  hacerse, 
y  la  junta  fué  de  unánime  parecer  de  suspender  el 
combate  y  retirarse  á  una  buena  posición  para  no 
verse  entre  dos  fuegos.  Se  ordenó  en  consecuencia  el 
repliegue,  que  se  ejecutó  en  buen  orden  y  sin  preci- 
pitación, y  elejida  la  chacra  de  Albano  como  la  mas 
ventajosa  posición  de  la  comarca,  á  ella  se  dirigió  la 
marcha  para  acordar  en  seguida  los  nuevos  movimien- 
tos que  la  situación  demandara.  » 

«  Empero  Blanco,  por  negligencia,  por  falta  de  prác- 
tica, ó  quien  sabe  por  que  razón,  cometió  el  error  in- 
disculpable, dice  la  historia,  de  no  dejar  una  guerrilla, 
un  reten,  que  observase  al  enemigo  ó  sostuviese  la  re- 
taguardia de  la  columna:  y  el  jefe  realista,  mas  aguer- 
rido y  diestro  en  el  arte,  en  cuanto  observó  aquel 
repenüno  abandono  del  ataque  sin  antecedente  de  la 
causa  que  lo  motivara,  organizó  su  fuerza  y  emprendió 
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uaa  vigorosa  pereecasion.  Blanco,  que  marchaba  por 
el  llano  de  Cancha-rajada,  al  verse  acosado  por  el 
enemigo,  que  lo  escopeteaba  con  tesón  volteándole  uno 
que  otro  hombre  de  las  filas,  mandó  hacer  alto  para 
formar  su  línea  de  batalla:  mas  en  cuanto  los  cuerpos 
dieron  la  media  vuelta  y  se  hallaron  con  el  enemigo 
encima,  fué  tal  el  pavor  de  que  se  sobrecogieron,  que  en 
el  acto  se  desorganizaron,  se  tornó  en  una  confusión 
sin  igual,  y  concluyeron  por  desbandarse  en  todas  di- 
recciones, despavoridos,  tirando  las  armas,  y  sin  que 
hubiese  poder  humano  que  pudiera  cx>ntenerlo8.  Esta 
escena  no  alcanzó  á  durar  un  cuarto  de  hora.  El  ene- 
migo tomó  los  cañones,  mucho  armamento,  y  mas  de 
300  prisioneros,  entre  ellos  cuatro  oficiales,  y  algunos 
restos  dispersos  llegaron  hasta  la  capital  de  Santiago. 
Así  terminó  el  episodio  del  29  de  marzo  en  Talca. 

XXIV. 

¡  Funesto  mes  fué  el  de  marzo  de  1814  y  mas  funesto 
el  campo  de  Cancha-rayada,  pues  cuatro  años  mas 
tarde,  como  si  pesara  sobre  ambos,  un  infernal  ana- 
tema,' campo  y  mes  cubrieron  de  sobresalto  á  los  pa- 
triotas, y  en  un  tris  estuvo  que  volviesen  al  antiguo 
vasallaje  los  pueblos  de  la  América  del  Sud. 

Pero  aun  hay  mas.  El  lector  ha  visto  ya  el  resultado 
que  ofrecieron  las  operaciones  en  el  territorio  ceñtraU 
mas  para  que  forme  juicio  de  la  situación  del  país, 
falta  hacerle  conocer  ahora  las  que  simultáneamente  se 
desarrollaban  en  el  del  Sud  en  ese  mismo  mes. 

El  general  O'Higgins  habia  preparado  un  destaca- 
mento de  infantei'ía  y  caballería  C(»n  300  hombres  y  2 
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cañones,  para  que  fuese  á  sorprender  otro  que  el  ge- 
neral  Gainza  en  su  paso  para  Chillan  había  dejado  de 
observación  en  el  pueblo  de  «  Rere,  »  j  bajo  el  mando 
del  coronel  don  Fernando  ürizar  marchó  de  Concep- 
ción el  dia  3  de    marzo. 

Como  á  las  7  de  la  mañana  del  4  llegó  de  Penco  al 
cuartel  general,  la  noticia  de  la  prisión  de  los  Carreras, 
y  O'Higgins  ordenó  que  en  el  acto  marchase  una  partida 
de   caballería    bien  montada   á  objeto    de  rescatarlos. 

No  habrían  pasado  dos  horas  de  esto,  cuando  hete 
aquí  el  primer  anuncio  de  haber  sido  derrotado  el  co- 
ronel Urizar,  y  en  seguida  llegaron  algunos  prófugos 
que  dieron  los  siguientes  detalles.  Que  el  dia  3  que 
salió  el  destacamento,  llegó  como  á  las  10  de  la  noche 
sin  ser  sentido,  al  paraje  de  Gomero  donde  el  enemigo 
estaba  acampado.  Que  pudo  caerle  encima  de  sorpre- 
sa y  acabar  con  él,  pero  que  á  Urizar,  cuando  estuvo 
inmediato  al  campo  viendo  los  fogones,  le  ocurrió  la 
inconcebible  idea  de  marchar  á  tambor  batiente,  cir- 
cunstancia que  dio  á  los  realistas  el  mas  indudable  aviso 
del  peligro  que  los  cercaba,  y  desde  luego  se  pusieron 
en  armas  para  rechazar  el  ataque.  Que  ürizar  no  co- 
nociendo los  accidentes  del  terreno,  en  vez  de  sorpren- 
der se  encontró  sorprendido  y  envuelto  en  la  primera 
carga,  y  desde  allí  ya  todo  fué  confusión  y  fuga  en 
medio  de  la  oscuridad  de  la  noche.  Que  las  pérdidas 
sufridas  en  esta  acción,  fueron  mas  de  20  muertos  de 
tropa  y  un  capitán,  muchos  los  heridos  y  prisioneros 
los  dos  cañones,  y  bastantes  fusiles,  municiones  y  otros 
útiles  de  guerra. 

No  tardó  mucho  en  presentarse  de  vuelta  con  su  par- 
tida el  oficial  que  fué  en  procura  de  represar  á  los 
Carreras,  dando  cuenta    de   haber   sido  infructuosa  su 
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comisión,  pues  habiendo  andado  una  larga  distancia  y 
adquirido  noticia  de  que  el  enemigo  le  llevaba  muchas 
leguas  de  ventaja,  resolvió  regresarse  temiendo  que 
los  caballos  se  le  cansaran  ó  maltrataran  por  los  ma- 
los caminos,  ó  lo  que  era  mas  probable,  ser  presa  de 
los  guerrilleros  Lantañoy  Barañaoque  se  enseñoreaban 
en   esos  campos. 

Pocos  dias  después,  el  ejército  sufrió  otro  inesperado 
golpe.  La  caballada  de  reserva  del  regimiento  de  Dra- 
gones, pastaba  en  la  hacienda  de  Hualpén  sita  en  la 
rinconada  que  forma  la  desembocadura  del  rio  Biobio  con 
el  mar.  El  gobernador  realista  de  San  Pedro,  don  An- 
tonio Quintanilla,  aprovechando  el  poco  cuidado  de  los 
patriotas,  una  noche  atravezó  el  rio  con  una  fuerte  par- 
tida, se  arrebató  mas  de  400  caballos  y  tomó  prisione- 
ros un  sargento  y  dos  soldados.  Poco  menos  que  á  pié 
se  vio  el  ejército  de  Concepción  después  de  este  golpe. 

XXV. 

¡  Que  situación  aquella!  Tantos  y  tan  repetidos  con- 
trastes, si  impresionaban  los  espíritus  débiles  de  los  pa- 
triotas de  la  capital,  el  gobierno  abrigaba  una  secreta 
confianza  en  el  temple  de  alma  del  general  O'Higgins. 
Era  el  único  que  consideraba  capaz  de  aclarar  aquel 
horizonte  oscuro  que  presentaba  el  teatro  de  la  guerra 
por  mas  alucinadoras  que  el  enemigo  considerase  las 
recientes  efímeras  ventajas  con  que  el  mes  le  hubiese 
halagado. 

Azaroso,  en  verdad,  era  el  estado  del  ejército  consi- 
derado en  especial  el  grado  de  inmovilidad  en  que  se 
encontraba;  pero,  mas  apremiante  era  también  la  nece- 
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sidad  de  superar  los  obstáculos  y  volar  en  socorro  de 
Mackenna  al  Membrillar,  con  motivo  de  que  los  realis- 
tas ya  le  cercaban  con  fuerzas  en  mas  crecido  número 
que  las  con  que  defendia  su  posición.  Esto  le  hacia 
saber  por  comunicaciones  en  inglés,  que  recib  ió  por  un 
emisario,  que  habia  tenido  la  fortuna  de  pasar  por  entre 
las  montoneras  enemigas  sin  ser  descubierto.  Debiendo 
agregarse  á  esa  circunstancia,  que  le  avisaba  igualmen- 
te, que  los  realistas  por  un  golpe  de  esos  en  que  mas 
habia  influido  la  intrepidez  del  invasor  que  la  falta  de 
previsión;  como  en  Hualpen,  le  habian  arrebatado  la 
caballada  y  dejádolo  también  á  pié.  Pero,  Mackenna, 
bien  persuadido  del  respeto  que  la  calidad  de  sus  tro- 
pas imponia  al  enemigo,  pues  contaba  entre  ellas  el 
batallón  de  Ausiliares  cordobeses  y  el  regimiento  de 
Dragones  de  Penco,  últimamente  llegados  de  Buenos 
Aires,  terminaba  diciéndole,  que  reforzaba  las  fortifi- 
caciones de  su  línea  de  circunvalación,  esperanz  ado  en 
que  sosteniéndose  á  todo  trance  no  tardarla  mucho  sin 
ver  que  se  le  reunia  el  ejército  del  Sud. 

No  fueron  vanas  las  esperanzas  de  los  jefes  de  uno 
y  otro  cuerpo  de  ejército.  O'Higgins  con  esa  varonil 
resolución  y  constancia  que  tanto  realzaban  su  mérito, 
venciendo  dificultades  que  era  preciso  ver  para  valorar 
se  proporcionó  los  elementos  de  movilidad  que  eran 
indispensables,  y  el  12  de  marzo,  logró  ver  en  marcha 
la  parte  mas  pesada  de  su  columna.  Antes  de  alejarse 
encargó  el  gobierno  de  la  provincia  á  una  Junta  de 
tres  jefes  de  reconocida  actividad  y  patriotismo,  deján- 
doles un  grueso  destacamento  de  infantería  y  caballe- 
ría con  que  sostuvieran  su  retirada,  en  previsión  de  cual- 
quier intentona  del  enemigo  por  incomodarlo  ó  de- 
tenerlo. 
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Muchas  y  aun  peligrosas  peripecias  sufrió  pero  vencip, 
en  casi  todas  las  jornadas  de  su  marcha  hasta  la  del  19^ 
enique  tropezó  con  la  última  y  mas  seria  de  todas  por 
cierto,  pero  que  no  habia  escapado  á  sus  previsio- 
nes. 

Al  llegar  á  la  cumbre  de  <  Ranquil  »  descubrió  una 
fuerza  enemiga  posesionada  de  las  «  Lomas  del  Quilo^  » 
punto  preciso  para  atravesar  el  caudaloso  Itata^  que 
con*e  pocas  leguas  al  Sud  de  Membrillar,  y  momentos 
después,  supo  por  sus  espías,  qut  Gainza  con  su  ejér- 
cito habia  salido  de  Chillan  el  19  y  situádose  en  la 
ribera  del  mismo  rio.  Estas  maniobras  preliminares 
demostraban  á  las  claras  el  plan  del  enemigo,  que  no 
podia  ser  otro  que  el  de  batir  en  detall  ambas  divisiones 
patriotas.  En  tal  supuesto,  O'Higgins  intrépido  y  re- 
suelto como  siempre  en  esta  clase  de  albures,  en  el 
acto  y  como  buen  práctico  de  esas  localidades,  destacó 
fuertes  guerrillas  de  infantería  y  caballería  con  órdenes 
terminantes  de  desalojar  al  enemigó:  y  los  jefes  y  ofi- 
ciales desempeñaron  su  deber  con  tanta  decisión  y  co- 
raje, que  aunque  los  realistas  sostuvieron  un  fuerte  ti- 
roteo por  cerca  de  tres  horas  parapetándose  en  los 
árboles,  zanjas  y  matorrales,  al  fin  tuvieron  que  gtban- 
donarlos  perdiendo  terreno-,  y  en  cuanto  cayeron  al 
llano,  les  dieron  tan  brusca  carga  que  los  pusieron  en 
derrota,  les  tomaron  muchos  prisioneros  y  abandonaron 
el  campo  dejándolo  sembrado  de  cadáveres.  Y  O'Hi- 
ggins  que  con  el  ejército  seguia  como  en  reserva  de 
sus  guerrillas,  al  posesionarse  déla  mas  alta  eminencia 
del  Quilo,  dos  cosas  se  presentaron  á  su  vista*,  á  un 
costado^  otra  columna  enemiga  como  emboscada  tras 
de  una  mediana  colina,  y  al  frente,  el  campo  fortifica- 
do del  Membrillar  al  que  dio  el  aviso  de  su  aiiibo  con 
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una   salva  de  tres  cañonazos   que  fueron    contestados 
inmediatamente. 

Las  dos  fracciones  del  ejército  patriota  se  hallaban 
separadas  en  la  tarde  del  19,  apenas  por  la  corta  dís 
tancia  de  cinco  leguas.  Mas  si  se  considera  que  lo  avan- 
zado de  la  hora  no  daba  el  tiempo  necesario  para  vencer 
esa  distancia  y  reunirse,  cuando  las  epcabrosidade.s 
y  desfiladeros  del  camino  eran  obstáculos  no  menos  po- 
derosos; el  no  conocer  de  un  modo  positivo  la  posición 
que  el  general  enemigo  hubiese  elejido,  era  el  mas  gran- 
de entre  todos  ellos,  y  en  consecuencia  O'Higgins,  re- 
solvió  vivaquear  esa  noche,  en  la  posición  que  ocupaba. 

Sin  embargo,  con  la  perspicacia  del  guerrero  esperi- 
mentado  en  momentos  tan  solemnes,y  por  salir  de  aque- 
lla perplejidad,  despachó  espías  que  descubriesen  la  in- 
cógnita y  por  la  noche  avanzó  escuchas  por  enti'e  los 
bosques,  único  modo  de  averiguar  la  dirección  que  á  su 
juicio  paiecia  mas  probable  al  sospechado  plan  del  ene- 
migo. Y  así  sucedió  en  efecto.  En  la  madrugada  del 
20  regresaron  los  espías  y  las  escuchas,  dando  avisos 
contestes  de  que  el  enemigo  habia  atravesado  el  Itata, 
movimiento  que  á  no  dudarlo  era  calculado  para  opo- 
nerse á  que  O'Higgins  lo  pasara  en  socorro  del  Mem- 
brillar. Habia  hecho  mas  todavía.  En  la  hacienda  de 
Baso  situada  en  la  medianía,  habia  dejado  una  fuerte 
columna  como  para  distraer  á  los  patriotas,  mientras  que 
con  el  resto  habia  pasado  el  rio  Nuble  á  apoyar  á  Lan- 
taño,  á  quien  habia  ordenado  dejar  á  Talca  y  que  vi- 
niese á  atacar  á  Mackenna  ese  mismo  dia  á  toda  costa. 
Las  descubiertas  que  las  avanzadas  hablan  despren- 
dido esa  madrugada,  observaron  también  la  fuerza  ene- 
miga situada  en  Baso,  y  en  el  acto,  dieron  el  parte  de 
8u  deber  al  Cuartel  general.    Pero  no  obstante  la  con- 
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forraidad  de  este  parte  con  los  avisos  de  los  espías  y  las 
escuchas,  no  siendo  suficientes  datos  para  calcular  la  cla- 
se de  movimientos  que  el  general  enemigo  desenvolvie- 
ra en  seguida;  el  general  O'Higgins  con  dos  escuadrones, 
dos  compañías  de  infantería  y  dos  piezas  de  artillería 
volante  marchó  en  persona  á  verificar  un  reconocimien- 
to, para  según  el  resultado  y  conjeturas  que  llegase  á 
formar,  emprender  las  maniobras  que  la  situación  acon- 
sejara. Este  destacamento,  en  efecto,  no  tardó  mucho  en 
avistar  á  Baso,  pero  en  cuanto  desprendió  guerrillas, 
que  se  acercaron  á  la  posición  tiroteando,  el  enemigo  re- 
plegó las  suyas  y  emprendió  su  retirada  al  trote,  y  mien- 
tras mas  de  cerc^  lo  provocaban  los  tiradores,  mas  pre- 
cipitaba su  marcha  aunque  siempre  en  buen  orden.  En 
este  estado  y  convencido  el  general  de  que  aquella  fun- 
ción no  era  sino  del  carácter  que  él  se  había  imaginado, 
no  descubriendo  por  otra  parte  la  situación  del  ejército 
enemigo,  mandó  hacer  alto  y  en  seguida  regresó  á  su 
vivac  para  no  fatigar  inútilmente  sus  caballos. 

XXVI 

Poco  tiempo  hacia  que  esta  fuerza  había  vuelto  de 
su  reconocimiento,  cuando  enti'e  dos  y  tres  de  la  tarde 
empezó  á  sentirse  un  sostenido  cañoneo  en  el  Membri- 
llar, indicio  seguro  de  que  el  enemigo  realizaba  el  ata- 
que conforme  á  las  previsiones  dé  O'Higgíns.  Mas, 
para  que  el  lector  que  no  conozca  la  topografia  de  Chile, 
pueda  formar  juicio  del  hecho  y  sus  accesorios,  estrac- 
taremos  los  pormenores  con  que  el  historiador  los  des- 
cribe. 

La  hacienda  del  Membrillar  eslá  ubicada  en  la  parte 
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8ud  del  territorio,  entre  las  provincias  de  Talca  y  Con- 
cepción, como  se  habrá  comprendido.  El  general  Ma- 
ckenna  acampado  en  ella  con  la  división  de  su  mando,  á 
precaución  la  habia  fortificado  con  tres  reductos  y  pa- 
lizadas, para  ponerse  á  cubierto  de  las  sorpresas  y  re- 
petidos ataques  con  que  lo  molestaban  las  partidas  vo- 
lantes, montoneras,  con  que  los  generales  realistas  man- 
tenían en  continua  alarma  esos  parajes.  Habia  distri- 
buido convenientemente  las  piezas  de  artillería,  y  hasta 
un  mortero  de  que  disponia,  le  habia  dado  colocación 
en  la  trinchera  del  centro. 

En  este  estado  de  aislamiento  y  espectativa  estaba  es- 
ta fuerza,  cuando  el  dia  7  del  mismo  marzo  recibió 
Mackenna  la  funesta  noticia  de  que  el  enemigo  habia 
tomado  posesión  de  Talca,  pasando  á  cuchillo  al  Coro- 
nel Spano  y  sus  soldados,  y  pocos  momentos  después 
aumentó  el  sobresalto  la  de  que,  Quintanilla,  habia  ar- 
rebatado en  Hualpen  la  caballada  de  reserva  y  dejado 
á  pié  el  ejército.  No  podia  ser  mas  angustiosa  aquella 
situación,  si  se  toma  en  cuenta  lo  remoto  de  la  espe- 
ranza de  recibir  algún  auxilio  de  la  capital  ó  socorro  del 
ejército.  En  tal  estado  y  deseando  Mackenna  el  mejor 
acierto  en  la  resolución  de  una  cuestión  de  vida  ó  muerte 
como  en  la  que  se  veia,  no  quiso  echar  sobre  sí  tan 
enorme  responsabilidad,  mucho  mas  cuando  de  los  es- 
fuerzos hasta  del  último  soldado  dependía  el  desenlace. 
Citó  á  los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  á  una  junta  de 
guerra  para  oir  íus  pareceres.  En  el  acto  que  todos 
estuvieron  reunidos,  el  General  reasumió  en  un  breve 
discurso  las  noticias  que  acababa  de  recibir  y  las  cir- 
cunstancias de  que  eran  testigos,  previniéndoles  que  ca- 
da cual  espusiera  su  opinión  con  entera  libertad,  sin 
temor  de  que  ni  entonces  ni  nunca  se  siguiera  el  menor 
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perjuicio  al  que  discrepara  de  la  generalidad.  Dos  dic- 
támenes asomaron,  por  que  en  realidad  no  cabian 
otros.  *  Uno  por  la  retirada  de  la  división  al  norte,  el 
otro  por  la  permanencia  en  el  puesto,  hasta  que  se  tu- 
vieran noticias  fidedignas  del  cuartel  general.  Ambos 
fueron  fundados  en  razones  atendibles,  pero  el  General 
por  conciliarios  y  propiciarse  la  voluntad  de  unos  y  otros, 
aceptó  el  de  la  permanencia,  pero  á  condición  de  solo 
esperar  ocho  dias  mas. 

En  este  concepto,  fué  unánime  el  empeño  de  mejorar 
su  actitud  defensiva  reforzando  las  trincheras  y  estaca- 
das, siendo  como  eran  continua  y  casi  diariamente  com- 
batidos. Empero  á  despecho  de  tan  afanosa  contracción, 
uno  de  esos  dias,  los  realistas  se  presentaron  con  mas 
numerosa  fuerza  que  los  anteriores.  Y  fué  tan  impe- 
tuoso el  ataque,  que  por  mas  energía  que  los  sitiados 
desplegaron,  no  les  fué  posible  evitar  que  en  una  en- 
vestida se  arrebataran  la  caballada  que  estaba  acorrala- 
da bajo  los  fuegos  del  reducto  del  centro.  No  fué  bas- 
tante á  contenerlos  el  mortífero  fuego  de  la  infantería, 
ni  la  metralla  con  que  las  baterías  de  los  flancos  los 
abrasaba,  ni  el  número  de  muertos  que  dejaban  tendi- 
dos sobre  su  huella.  Ese  parecía  haber  sido  su  plan,  y 
lo  lograron.  ¡Qué  hacer  en  tan  inesperado  contraste! 
El  fué  un  motivo  mas  para  redoblar  la  vigilancia  y  em- 
peñarse todos  á  una,  en  conservar  el  puesto  á  toda  costa, 
sin  otra  esperanza  ya  que  la  de  ver  llegar  á  O'Higgins 
el  dia  menos  pensado  en  su  socorro. 

Unos  cuantos  dias  pasaron  sin  que  apareciera  sino 
una  que  otra  partida  de  observación,  hasta  la  tarde 
del  19  en  que  un  sostenido  tiroteo  se  sintió  en  la  di- 
rección del  camino  del  sud,  pero  después  de  un  rato  de 

silenciO)  retumbaron  en  las  montañas  tres  cañonazos  de 
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salva.  ¡Viva  la  Patria!  fué  una  esclamacion  espontánea 
de  los  sitiados,  y  á  ella  siguieron  otros  tres  cañonazos 
del  Membrillar  saludando  el  arribo  de  su  General  en 
Gefe. 

La  posición  de  ambos  ejércitos  beligerantes^  empezaba 
¿cambiar  de  aspecto  como  acaba  de  verse.  Las  ven- 
tajas con  que  la  fortuna  habia  halagado  á  los  realistas  al 
priRcipiar  el  mes  de  mai-zo,  iban  perdiendo  el  incentivo 
que  la  simultaneidad  y  repetición  producen  siempre  so- 
bre la  moral  de  vencedores  y  vencidos.  Habiendo  des- 
perdiciado Gainza,  por  razones  que  no  es  fácil  averiguar, 
los  dias  subsiguientes  á  esos  triunfos,  en  que  pudo  sacar 
el  fruto  que  siempre  logi*a  el  que  dá  dos  golpes  acerta- 
dos, la  situación  del  ejército  realista  iba  tornándose  mas 
difícil  é  insegui'a,  en  razón  inversa  que  la  de  los  patrio- 
tas. Así  pues,  no  habiendo  triunfado  Gainza  en  las  «  Lo- 
mas del  Quilo  »  ni  lepetido  su  ataque  al  Membrillar 
después  de  arrebatarle  la  caballada,  oti*a  nueva  tentar 
tiva  á  esta  posición  fortificada,  y  teniendo  á  un  flanco 
una  tuerza  enemiga  respetable,  cualquier  inteligente  pue- 
de calificarla  de  éxito  dudoso. 

xxvn 

El  general  enemigo,  alucinado  sin  duda,  con  la  idea 
de  un  fácil  triunfo  como  los  de  Talca,  Penco  y  Gome- 
ro,  concibió  otro  pensamiento  audaz.  Sin  examinar 
reposada  y  sesudamente  las  ventajas  ó  desventajas  de 
localizacion  de  ambos  beligerantes,  aparte  de  otras 
circunstancias  que  un  veterano  no  debe  desatender  en 
situaciones  análogas,  á  las  tres  de  la  tarde  del  20,  resol- 
vió un  nuevo  ataque  al  campo  atrincherado. 


PASÓ  DB  LOS  ANOBS  163 

Tomó  él  la  dirección  en  persona.  Ordenó  al  coronel 
Lantaño  que,  con  su  columna  cárgase  al  reducto  del 
centro,  y  al  comandante  Barañao  con  la  suya,  de  mas 
de  400  plazas,  que  se  consei'vase  en  reserva  de  la  an- 
terior. La  columna  de  Lantaño,  con  el  mayor  demiedo 
emprendió  el  ataque  á  paso  de  caiTcra,  pero  el  horro- 
roso fuego  de  infantería  y  la  metralla  que  vomitaban 
las  baterías,  cuyo  estruendo  parecía  el  redoble  de  una 
gran  banda  de  tambores,  la  intimidó,  la  desorganizó  y 
puso  en  derrota,  dejando  el  campo  sembrado  de  heridos 
y  cadáveres. 

Barañao,  entonces,  marchó  á  reponer  el  combate.  Pe- 
ro, siendo  recibido  por  repetidas  descargas  y  los  fuegos 
cruzados  de  la  artillería  de  los  flancos,  en  cuanto  vio 
que  se  le  diezmaban  sus  filas,  inclinó  su  ataque  á  la  ba- 
tería de   la  izquierda   por   considerarla  mas    accesible. 

Makenna  así  que  observó  este  cambio,  dispuso  que 
precipitadamente  saliese  de  la  ti  inchera  el  coronel  Bal- 
caree  con  60  ausiliares  argentinos  y  otros  piquetes  de 
los  demás  cuerpos  á  que  lo  atacaran  por  el  flanco,  y 
.  no  pudiendo  Barañao  resistir  la  metralla  y  el  fuego  de 
costado  que  lo  abrasaba,  suspendió  su  ataque,  se  en- 
volvió y  acabó  por  ponerse  en  fuga,  dejando  el  campo 
regado  de   sangre    y   cubiertos   de   cuerpo    mutilados. 

Este,  que  parecía  el  momento  crítico  ó  decisivo  del 
combate,  lo  fué  en  realidad.  No  bien  Balcarce  se  ha- 
bla replegado  al  reducto,  cuando  Gaiza  asomó  con  las 
columnas  restantes  y  6  piezas  de  artillería,  coronando 
una  colina  que  se  estendía  al  frente.  Dos  veces  volvió 
á  emprender  nuevo  ataque  sobre  las  trincheras  del  cen- 
tro y  la  derecha,  dirigiendo  sus  tiros  de  cañón  á  la  pri- 
mera como  para  impedir  todo  ansilio  á  la  segunda,  pero, 
otras  tantas,  sus  batallones  retrocedieron   desordenados 
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como  de  ocho  á  diez  pasos  del  parapeto,  por  el  fuego 
abrasador  que  les  asestaban  los  defensores.  El  fuego 
duró  el  resto  de  la  tarde  hasta  anochecer,  pero  sin  la 
menor  ocurrencia  notable.  A  esa  hora  empezó  á  descar- 
gar una  fuerte  tempestad  de  viento  y  agua,  que  obligó 
á  suspender  los  fuegos  de  ambas  partes,  por  inutilizare 
la  pólvora  en  armas  de  chispa  como  las  que  se  usaban 
entonces*  Por  esta  causa,  el  enemigo  replegó  sus  fuer- 
zas, y  en  seguida  se  retiró  hacia  la  parte  del  oriente  en 
que  queda  Chillan. 

El  general  Mackenna,  en  su  parte  oficial  descriptivo 
de  este  combate,  dice,  que  tuvo  18  heridos  de  tropa,  y 
muertos,  el  comandante  don  Agustín  Almanza,  el  ayu- 
dante don  Claudio  José  Cáceres,  y  solo  ocho  soldados: 
añadiendo,  que  al  siguiente  dia  que  cesó  el  aguacero  y 
serenó  el  tiempo,  se  recogieron  del  campo  38  fusiles, 
2,000  cartuchos,  un  armón  y  una  cureña.  Enti*e  tanto, 
es  sensible  que  el  historiador  así  como  puntualiza  las  pér- 
didas de  los  patriotas,  no  haya  hecho  oti*o  tanto  con  las 
de  los  realistas,  para.que  la  posteridad  formara  juicio  de 
la  acción  del  Membrillar. 

Antes  de  amanecer  el  21,  Mackenna  despachó  una  co- 
municación al  General  O'Higgins,  dándole  un  suscinto 
parte  de  la  función  del  dia  anterior  y  suplicándole  su 
mas  pronta  incorporación.  Mas,  aunque  ese  mismo  era 
el  objeto  que  el  General  traia  de  Concepción,  el  agua- 
cero de  la  noche  antes  habia  convertido  en  intransita- 
bles fangales  las  5  leguas  de  laderas  que  tenia  que  atra- 
vesar con  artillería  pesada,  el  tiempo  que  todavía  amena- 
zaba lluvia,  y  lo  que  era  aun  mas,  la  caballada  en  mal 
estado  *,  le  obligaron  á  diferir  su  marcha  por  un  dia  mas, 
dando  tiempo  á  que  enjutaran  algo  los  caminos.  El  22, 
pues,  al  aclarar  el  dia,  puso  en  marcha  el  ejército,  mas 


PASO  DE   LOS   ANDES  165 

apesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron^  apenas  pudo 
acampar  por  la  noche,  como  á  20  cuadras  frente  al  Mem- 
brillar, con  el  rio  Itata  de  por  medio,  y  al  salir  el  sol 
al  siguiente  dia,  mandó  saludar  á  la  división  Mackenna 
con  una  salva  de  7  cañonaz  >s,  que  acto  continuo  fué 
contestada  por  otra  de  21. 

Al  siguiente  dia,  23,  el  General  O'Higgins  con  su  Es- 
tado Mayor,  pasó  al  Membrillar  á  saludar  a  sus  com- 
pañeros de  armas.  En  seguida,  el  ejército  atravesó  el 
Itata,  pero  solo  al  caer  la  tarde  se  vio  trasladado  el  trá- 
fago que  arrastraba  y  reunidas  arabas  fuerzas.  El  his- 
toriador  dice,  que  en  esta  ocasión,  la  fuerza  constaba  de 
1,400  infantes,  18  piezas  de  artillería  y  un  crecido  número 
de  caballería  veterana  y  de  milicias,  sin  determinar  sus 
guarismos.  Por  otra  parte :  como  todos  ignoraban  en  lo 
absoluto  los  sucesos  ocurridos  al  norte  y  la  situación  de 
]a  capital,  pues  apenas  conocian  la  pérdida  de  Talca; 
deseando  el  General  salir  de  tamaña  ansiedad  para  po- 
der resolver  los  movimientos  que  conviniesen,  por  la 
noche  convocó  á  Junta  de  guerra  á  los  jefes  de  los  cuer- 
pos. Cuando  se  hallaron  reunidos,  y  como  los  de  una 
y  otra  división  hablan  estado  interceptados  por  el  ene- 
migo y  en  completa  incomunicación  con  el  resto  del  país^ 
nada  pudieron  adelantar  sobre  el  punto  propuesto.  Sin 
embargo,  siendo  unánimes  las  opiniones  sobre  la  con- 
veniencia de  que,  á  toda  costa,  debia  procurarse  el  con- 
tacto del  ejército  con  la  capital,  así  quedó  acordado  y 
fijado  el  siguiente  dia  para  ejecutar  la  marcha. 
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xxvra 

< 

Los  Genei^ales  de  los  ejércitos  beligerantes  que  per- 
sistían en  su  plan,  el  uno  de  anular  la  interceptación 
en  que  se  hallaba  con  la  Capital  y  el  otro  por  conser- 
varla, pusieron  á  prueba  en  esta  ocasión  sus  talentos 
estratéjicos. 

El  24,  como  estaba  acordado,  el  ejército  patriota  em- 
prendió su  marcha  del  Membrillar,  distribuido  en  tres 
divisiones  que  las  mandaban  los  coroneles  Puga,  Balcarce 
y  Alcázar,  y  como  Cuartel  Maestre  y  Gefe  del  Estado 
Mayor  el  General  Mackenna. 

El  enemigo  se  movió  también  de  las  cercanías  de  Chi- 
llan, haciendo  sus  marchas  paralelamente  y  á  corta  dis- 
tancia uno  de  otro.  Arabos  ejércitos  marchaban  con  las 
precauciones  imaginables,  disputándose  cual  de  los  dos 
sería  el  primero  en  atravesar  el  Maule,  que  era  el  jaque 
que  se  preparaban  mutuamente. 

Varias  y  de  gran  tamaño  eran  las  ventajas  de  las 
realistas  sobre  los  patriotas  en  este  caso.  Entre  ellos, 
se  contaba  en  primer  lugar,  la  de  que,  dominaban  la 
ciudad  de  Talca  con  una  columna  de  tropas  que  podia 
disputar  á  O'Higgins  el  paso  deí  rio,  ó  por  lo  menos, 
entretenerlo  hasta  que  Gainza  le  cayese  por  la  espalda; 
y  en  segundo,  que  tenian  caballada  de  que  los  patriotas 
carecían. 

Pero,  con  todo,  los  patriotas,  escaramuceando  y  apro- 
vechando con  infatigable  habilidad  las  horas  del  dia  y 
de  la  noche,  el  dia  3  de  abril  consiguieron  llegar  á  la 
ribera  sud,  que  distaba  de  30  á  40  leguas,  al  mismo 
tiempo,  poco  mas  ó  menos,  que  el  ejército  contrario.  Ara- 
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bos  beligerantes  en  diez  dias  de  incesante  fatiga  habian 
conseguido  sa  designio ;  Gainza,  marchando  al  noroeste, 
dirigiéndose  al  vado  de  Bobadilla,  que  queda  frente  á 
Talca;  y  O'Higgins,  del  Membrillar  al  nordeste,  á  pose- 
sionare del  de  Alarcon.  Los  patriotas,  no  obstante, 
habian  aventajado  á  los  realistas  casi  en  una  jornada, 
con  cuyo  motivo  estos,  al  atravesar  la  ruta  por  la  diago- 
nal, estuvieron  á  punto  de  verse  en  un  compromiso, 
O'Higgins  se  imaginó  que  el  enemigo  llevase  á  retaguar- 
dia sus  caballadas,  j  con  el  intento  de  ver  si  podia  ar- 
rebatarle alguna  parte,  hizo  salir  su  caballería  á  guerri- 
llar  dándole  él  la  dirección  en  persona.  Mas  Gainza, 
desdeñó  la  provocación,  pues  á  precaución  habia  tomado 
las  medidas  que  lo  pusieran  á  cubierto:  solo  empeñó 
un  fuerte  tiroteo  que  sostuvo  por  cerca  de  dos  horas, 
quizá  para  dar  tiempo  á  que  sus  columnas  adelantaran 
camino^  así  es  que  sus  guerrillas,  haciendo  fuego  per- 
diendo terreno,  terminaron  la  escaramuza  por  una  veloz 
retirada. 

La  mira  principal  del  general  realista,  como  se  deja 
asentado,  era  conservar  la  incomunicación  enti*e  la  c^i- 
pital  y  O'Higgins,  y  á  este  objeto,  se  empeñaba  en  con- 
centrar todas  sus  fuerzas  en  Talca  para  comprometerlo  á 
una  accio  n  campal,juzgando  que  el  éxito  le  sería  favorable 
por  las  ventajas  con  que  contaba.  Mas  O'Higgins,  cuya 
astucia  no  se  quedaba  en  zaga,  al  llegar  al  Maule  y  des- 
cubrir una  fuerza  enemiga  en  la  ribera  norte  del  paso 
de  Alarcon,  como  para  disputárselo,  ocurrió  á  una  de  esas 
estrata  jemas  que  en  muchos  casos  de  conflicto  suelen  con- 
tribuir álos  grandes  resultados. 

O'Higgins.  despachó  partidas  que  vadeasen  el  paso  del 
rio  y  que  aun  ti*avasen  ligeros  tiroteos  sin  comprometer- 
se, con  el  secreto  designio  de  hacer  comprender  al  ene- 
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migo  que  ese  era  el  camino  que  prefería  para  pasarlo; 
y,  á  mayor  abundamiento,  mandó  armar  tiendas  de  cam-^ 
paña,  en  parajes  que  alcanz;ara  á  divisar  el  enemigo  de 
la  orilla  opuesta.    Pero  al  mismo  tiempo  hizo   salir  en 
toda  diligencia  al  Cuartel  Maestre  Mackenna,  con  dos 
buenos  escuadrones  de  caballería,  tres  compañías  de  in- 
fantería y  dos  cañones  de  campaña,  á  que  se  posesiona- 
ra del  vado  de  «  Las  Cruces, »  que  quedaba  dos  ó  tres 
leguas  mas  arriba.    Mientras  esto  se  efectuaba,  mandó 
aprestar  el  resto  del  ejército  para  una  marcha  foi'zada, 
dejando  abandonado  todo  el  equipaje  que  no  fuese  de 
absoluta  necesidad.    Al  anochecer  dispuso  que  se  encen- 
dieran glandes  fogatas  en  toda  la  estension  del  campa- 
mento, y  acto  continuo  se  puso  en  marcha  con  su  colum- 
na hacia  el  paso  de  «  Las  Cruces,»  que  tranquilamente 
logró  atravesar,  sin  mas  dificultades  que  las  corrientes 
y  crecidas  aguas  de   las   lluvias.    A    precausion,  dejó 
también  en  el  campamento,  al  guerrillero   capitán  Moli- 
na, con  un  escuadrón  de  caballería,  para  que  mantuvie- 
ra las  fogatas,  observara  al  enemigo  y  cubriera  la  reta- 
guardia del  ejército,  cx)n  prevención  de  que  á  la  ina- 
drugada  se  retirara  hasta  incorporársele. 

Gainza  que  ese  dia  también  habia  cruzado  el  Maule 
sin  el  menor  entorpecimiento,  y  en  la  suposición  de  ha- 
ber ganado  á  los  patriotas  por  la  mano,  pasó  tranquila- 
mente la  noche  considerándolos  acampados  todavía  en 
el  vado  de  Alarcon.  En  esta  creencia,  ordenó  al  coronel 
Elorreaga,  que  con  su  columna  de  400  hombres  mar- 
chase en  la  madrugada  siguiente,  4  de  abril,  á  vigilar  el 
referido  vado  y  los  de  mas  arriba,  pues  por  cualquiera 
de  ellos,  O'Higgins,  era  presumible  que  se  esforzara  á 
pasar.  En  efecto,  Elorreaga  llegó  al  paso  de  Alarcon, 
y  ¡  cual  fué  su  sorpresa  al  encontrarlo  silencioso  y  sin 


PASO  DB  LOS  ANDB8  169 

el  mas  leve  vestigio  del  ejército  conti-ario,  cómo  él  y 
sa  general  suponian  !  Sin  embargo  al  caer  la  tarde 
desprendió  avanzadas  esploradoras  hacia  los  pasos  del 
<  Carrizalito  »  ó  « Las  Cruces,  »  pero,  cuando  menos 
lo  esperaban,  empezaron  á  corretearlos  á  balazos  las 
partidas  de  retaguardia  del  ejército  patriota,  que  iba 
ya  en  marcha  hacíalos  Altos  de  Lircai,  que  distan  como 
6  leguas  al  norte  de  Talca.  En  tan  inesperado  caso, 
Elorreaga  replegó  precipitadamente  sus  esploradores 
y  emprendió  su  retirada,  despachando  á  Gainza el  parte 
de  aquella  novedad. 

Esta  grave  emergencia,  que  por  cierto-  estuvo  lejos  de 
los  cálculos  de  Gainza,  produjo  efectos  enteramente 
opuestos  en  los  dos  bandos  En  los  realistas,  de  abati- 
miento y  de  despecho,  al  ver  burlado  su  plan  de  consu- 
mar en  un  solo  golpe  su  empresa  reconquistadora,  y  que 
ademas  de  escapárseles  la  ocasión  de  entre  las  manos,  se 
encontraban  con  sus  caballadas  estropeadas  con  tantas 
marchas  y  contramarchas;  y  en  el  de  los  patriotas  por  la 
inversa,  de  entusiasmo  y  contento,  al  verse  ya  libres  de 
Jos  riesgos  y  sufrimientos  que  hablan  corrido,  y  robuste- 
cida la  moral  con  nuevos  bríos  desde  el  general  hasta 
el  último  tambor,  por  la  lógica  razón  de  encontrarse  en 
la  órbita  de  sus  recursos. 

XXIX. 


El  general  realista  no  desesperó  por  esto,  de  llevar 
adelante  su  plan.  Al  siguiente  día,  movió  de  Talca  su 
ejército,  como  para  detener  á  los  patriotas  picándoles 
la  retaguardia  y  ganarles  la  delantera,  pero  ya  era  tarde 
para  alucinará  O'Higgins  ó  comprometerle  á  una  acción 
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general)  cuando  llevaba  otro  designio  y  quizá  no  conta* 
ba  con  la  seguridad  del  triunfo.  No  era  pues,  un  pre- 
sagio infalible  de  victoria,  que  el  uno  poseyera  el  camino 
real,  llano,  carretero,  recto  á  Santiago,  y  sin  mas  obstá- 
culo que  los  ríos  y  accidentes  rurales;  ni  tampoco,  que 
el  otro  marchase  por  las  faldas  de  fragosas  serranías, 
que  como  todas  las  de  su  género,  abundan  en  cuestas  y 
desfiladeros  que  hacen  indispensable  la  lentitud.  Era 
necesario  un  algo  mas,  que  O'Higgins  por  su  parte 
esperaba  de  la  no  paraUzacion  de  sus  marchas. 

En  vano  era  que  las  partidas  realistas  le  molestaran  á 
toda  hora  con  tiroteos  por  el  flanco  y  retaguardia,  pues 
nada  le  distraía  de  su  primordial  objeto.  Así  fué  que, 
aburridos  de  tanta  tentativa  estéril,  en  la  madrugada 
del  7  emprendieron  otra  mas  formal  en  «  Los  Tres  Mon- 
tes »  ribera  de  Rio  Claro.  El  general  enemigo,  gran 
observador  de  las  reglas  del  arte,  siempre  defendía  el 
paso  de  los  rios  ú  otros  obstáculos,  con  la  mira  de  re- 
portar ventajas. 

En  esta  vez,  destacó  una  fuerza  como  de  700  caballos 
para  defender  el  vado,  procurando  oponerse  á  que 
O'Higgins  se  posesionara  de  él.  Mas  este  general  que 
se  consideraba  con  no  menor  derecho,  libró  á  las  armas 
la  decisión  del  punto  cuestionado.  Hizo  salir  al  regi- 
miento de  Dragones  de  Alcázar  con  otras  partidas  suel- 
tas de  caballería,  apoyadas  por  una  compañía  de  infan- 
tería y  dos  piezas  de  artillería.  Ambas  fuerzas,  trabaron 
su  choque  por  el  tiroteo  de  costumbre,  pero  poco  á  poco 
se  encarnizó  el  combate  á  tal  grado,  que  los  realistas 
echaron  pié  á  tierra  y  avanzaron  hafta  tiro  de  pistola, 
quizá  con  el  intento  de  arrebatar  los  cañones-,  mas  los 
infantes  y  artilleros  patriotas  los  recibieron  á  bala  y  me- 
tralla con  punterías  tan  certeras,  que  no  pudiendo  resis- 
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tírlas  86  envolvieron  y  retrocedieron  en  deiTota,  y  una 
carga  compacta  délos  Dragones  decidió  la  función  po- 
niendo á  los  realistas  en  desordenada  fuga.  La  acción 
fué  corta  pero  reñida,  refiere  el  historiador;  y  al  con- 
traerse á  las  pérdidas,  dice,  que  la  del  enemigo  fué 
muy  superior  á  la  de  los  patriotas,  pues  estos,  solo 
tuvieron  tres  húsares  muertos  y  once  heridos,  según  do- 
cumentos oficiales  fidedignos. 

El  enemigo  pues,  no  logró  el  provecho  que  se  propuso 
en  esta  operación,  ni  impidió  que  el  ejército  patriota 
se  posesionara  de  la  orilla  sud  del  Rio  Claro.  Pero 
aún  hay  mas.  A  juzgar  por  los  preparativos,  el  enemi- 
go contaba  segura  una  victoria  y  quizá  la  calcula- 
ba decisiva,  por  que  en  esos  momemtos  se  presentó 
otro  destacamento  dominando  la  orrilla  opuesta,  y  ade- 
mas, como  una  milla  mas  abajo,  otro  tercero  con  un 
cañón  que  alcanzó  á  disparar  algunos  tiros.  Mas,  como 
el  rio  no  era  muy  ancho  en  esa  parte  pero  si  encajona- 
do entre  elevadas  barrancas,  estas  facilitaron  á  O'Hig- 
gins  la  colocación  de  varias  piezas  de  suficiente  alcance, 
que,  á  poco  rato  de  un  vivo  cañoneo  en  que  lucieron 
BUS  buegas  punterías  los  oficiales  Garcia  y  Borgoño, 
obligaron  á  los  realistas  á  desalojar  las  posiciones,  en 
dispersión  y  retirada,  y  sin  detenerse,  repasaron  el  rio 
por  otro  paso  de  mas  abajo.  El  ejército  patriota,  entonces 
aprovechando  la  ocasión,  pasó  á  la  otra  banda  en  el 
acto,  y  sin  demora  siguió  hasta  acampar  en  la  grande 
hacienda  de  Quechereguas,  en  donde  encontró  seguri* 
dad,  reposo  y  víveres  en  abundancia,  y  sobre  todo,  de- 
jar completamente  á  retaguardia  á  los  realistas. 
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XXX. 


Empero^)  el  incansable  Gaínza,  en  esa  noche  debió  reor- 
ganizar sus  cuerpos  y  prepararse  á  continuar  su  obsti- 
nada persecusion,  pues  en  la  mañana  del  8,  volvió  á  pro- 
vocar nuevo  combate  en  Qiiechereguas.  Mas,  O'Higgins, 
que  esperaba  un  refuerzo  de  tropas  que  le  despachaba  el 
Gobierno  de  la  capital,  y  otros  auxilios  de  caballos,  mu- 
niciones, etc,  etc.,  se  redujo  en  esta  vez  á  un  plan  pu- 
ramente defensivo.  Desde  la  madrugada,  que  sus  avan- 
zadas le  dieron  parte  de  la  aproximación  del  enemigo, 
se  ocupó  de  los  aprestos  necesarios  á  que  admirablemen- 
te se  prestaba  la  localidad.  Mandó  armar  una  bue- 
na trinchera  con  tercios  de  charque  que  habían  en  los 
almacenes  de  la  hacienda  de  su  cosecha  anual,  atrone- 
rar  las  habitaciones  y  paredes  del  edificio  donde  pudie- 
ran colocarse  infantes  y  cañones,  y  agrupar  la  caba- 
llería á  retaguardia  del  todo  en  el  gran  corral  de  la 
matanza.  A  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  el  ejér- 
cito español,  desplegando  su  línea  de  batalla  en  toda 
forma,  apoyando  su  ala  izquierda  en  el  Rio  Claro  y 
la  derecha  en  el  Lontué.  El  primer  paso  del  general 
Gainza,  fué  reconocer  la  posición,  y  de  que  vio  que  á 
él  le  correspondía  la  iniciativa  del  combate  por  cuanto, 
sus  contrarios  no  daban  el  menor  indicio  de  hacerlo, 
mandó  que  su  artillería  rompiese  el  fuego.  Los  atrin- 
cherados le  contestaron  con  igual  ó  mayor  actividad, 
y  aunque  los  invasores  intentaron  por  mas  de  una 
vez  atropellar  á  las  casas,  otras  tantas  retrocedieron 
amedrentados  por  la  metralla  y  la  fusileria  que  los  acri- 
billaba á  golpe   seguro,  y  sufriendo  grandes  destrozos. 
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En  este  estado  y  desengañado  Gainza,  d  e  la  inutilidad 
de  su  tentativa,  á  las  tres  de  la  tarde  replegó  sus  fuer- 
zas y  se  retiró  á  acampar  á  la  ribera  de  Rio  Claro. 
Es  sensible  entre  tanto,  que  cuatro  memorias  manus- 
critas de  otros  tantos  testigos  de  vista  que  el  historia- 
dor dice  haber  consultado,  no  puntualizen  la  calidad 
y  cantidad  de  esos  estragos,  para  que  los  lectores  pu- 
dieran formar  juicio  del  acontecimiento. 

XXXI. 

En  la  mañana  del  9,  el  enemigo  rep  itió  su  amago  con 
guerrillas  sobre  Quechereguas,  aunque  no  tan  reforzadas 
como  las  de  dias  anteriores,  de  lo  que  se  infirió,  que 
su  objeto  solo  fuera  reconocer  el  aspecto  que  presenta- 
ra el  campamento  patriota,  y  mas  probablemente,  en- 
trener  algún  tiempo  con  escaramuzas  inconsistentes,  mien 
tras  el  grueso  de  su  ejército  se  alejaba  mas,  sin  ser 
molestado.  En  efecto:  la  presunción  resultó  tan  fundada 
como  positiva,  pues  los  espías  luego  llegaron  con  la 
noticia  de  que  seguia  la  retirada  á  Talca,  no  tanto 
por  el  desengaño  que  habían  recogido  sus  recientes  es- 
fuerzos y  el  mal  estado  de  sus  caballos,  cuanto  por  el 
descontento  y  la  deserción  que  principiaba  á  germinar 
entre  la  tropa.  Un  escuadrón  patriota  marchó  enton- 
ces, á  apoyar  las  guerrillas  y  picarle  la  retaguardia,  y 
por  unos  pasados  que  se  le  incorporaron  y  desertores 
que  tomó  prisioneros,  se  tuvo  certidumbre  de  la  desmo- 
ralización anunciada. 

Por  estos  antecedentes,  bien  puede  calcularse  cuanto 
empeoraba  la  situación  del  ejército  realista,  y  relativa- 
mente lo  que  ganaba  el  de  O'Higgins.    Los  roles  empe* 
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zaban  á  trasmutarse,  y  el  aspecto  de  la  guerra  á  cam- 
biar de  colorida.  Los  campesinos  de  las  provincias  del 
sud  con  que  Gainza  á  su  llegada  habia  engrosado  por 
la  fuerza  las  fdas  del  ejército,  desertaban  imbuidos  por 
la  creencia  de  que,  dice  la  historia,  la  reconquista  de 
Concepción  y  Talcahuano  debia  ser  cuanto  el  general 
podia  pretender,  y  era  loco  y  aventurado  proseguir  la 
campana  al  norte  del  Maule.  En  esta  crítica  emergen- 
cia, el  General  bien  habría  querido  repasar  el  Maule  y 
encerrarse  en  Chillan,  pero  postrado  el  ejército  y  las 
caballadas  sin  ganado  de  carga  y  tiro  para  mover  su 
vagaje  y,  mas  que  todo,  el  temor  de  que  el  ejército  pa- 
triota se  le  echara  encima  en  el  acto  de  pasar  el  rio,  fue- 
ron razones  sobradamente  poderosas  que  le  obligaron 
á  estacionarse  en  Talca. 

XXXII 

En  la  segunda  quincena  de  abril,  el  ejército  recibió 
una  demostración  del  alto  aprecio  con  que  el  gobierno 
miraba  sus  esfuerzos.  En  primer  lugar,  el  Director  Su- 
premo, espidió  un  decreto  concediendo  por  premio  un 
escudo  de  honor  á  los  Vencedores  en  el  Membrillar; 
y  en  segundo,  se  le  remitió  un  contingente  de  tropa, 
quinientos  caballos  de  pelea,  vestuarios,dinero  y  otros 
recursos  de  que  por  mucho  tiempo  habia  carecido. 
Este  acto  de  distinción  y  la  equitativa  distribución  que 
el  General  ordenó  hacer,  imprimieron  el  contento  y  for- 
talecieron los  bríos  de  la  tropa,  que  algo  hablan  mar- 
chitado las  penurias.  Mejorado  el  estado  del  ejército  con 
tan  oportunos  auxilios,  y  noticioso  O'Higgins  de  que  la 
situación  del  enemigo  era  por  el  estremo  inverso,  no 
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trepidó  en  tomar  la  ofensiva,  relegando  el  rol  pasivo  á 
que  circunstancias  insuperables  le  habían  forzado. 


xxxm 

En  esta  disposición  se  hallaba  el  ejército  patriota,  cuan- 
do el  dia  menos  pensado,  un  eclipse^  un  cometa  fatídi. 
co  mas  bien  dicho,  asomó  en  el  horizonte  político  de  la 
capital. 

El  virei  del  Perú,  Abascal,  por  cii-cunstancias  y  por- 
menores que  seria  tan  difuso  como  inútil  describir,  defi- 
riendo á  instancias  y  razonamientos  del  Comodoro  ingles 
M.  James  Hillyar,  jefe  de  una  escuadra  llegada  al  Ca- 
llao, se  decidió  á  proponer  á  las  autoridades  de  Chile 
un  acomodamiento  y  cesación  de  los  desastres  de  la  guer- 
ra. La  escuadra  inglesa  fondeó  en  febrero,  en  Valpa- 
raíso, donde  es  de  suponer  que  el  Comodoro  se  instruye- 
ra del  verdadero  estado  del  país,  en  dos  meses  que  peí*- 
maneció.  Sin  embargo,  continuó  á  Santiago  á  principios 
de  abril,  á  iniciar  sus  oberturas  mediadoras,  presen- 
tando los  pliegos  y  credenciales  que  traia  para  el  Gobiei*- 
no  y  general  Gainza. 

Entre  las  razones  que  hablan  inclinado  el  ánimo  del 
virei,  se  citaba  como  principal,  d  horror  con  que  mira- 
ha  la  efusión  de  sangre^  y  probablemente  entre  las  de- 
ma^,  se  le  haría  lugar  á  la  situación  próspera  en  que 
las  armas  espa&olas  se  habían  visto  en  Chile  á  fines  del 
año  1813.  Mas  si  se  atiende  á  que  la  suerte  de  las 
armas  es  variable,  y  en  prueba  de  la  positividad  del 
axioma,  esa  prosperidad  no  solo  no  existia  en  abril  de 
1814  ala  llegada  del  mediador  británico,  sino  que,  la  si 
tuacion  de  Gainza  y  su  ejército  era  mas  que  negativa, 
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critica,  como  queda  demostrado;  el  lect<»r  y  hasta  los  mas 
ilusos  realistas,  quizá  encuentren  nulificadas  las  razones 
en  que  se  apoyaba  el  virei.  En  los  pliegos  que  condu- 
ela el  Comodoro,  el  virei  establecía  los  puntos  del  trata- 
do, pero  el  mas  esencial  era  <  que  los  chilenos  ratifiquen 
(decia  el  artículo  10)  el  reconocimiento  que  han  hecho  de 
Femando  7"*^  y  en  su  ausencia  y  catUividad^  reconozcan 
la  soberanía  de  la  nación  en  las  Cortes  generales  estraor- 
diñarías^  y  reciban  y  juren  la  constitución  sancionada  por 
ellas,  echando  en  olvido  todo  lo  pasado,  sin  que  directa 
ni  indirectamente  se  proceda  contra  nifiguno  por  }nas  d 
menos  parte  que  haya  tenido  en  la  revolución. » 

El  Director  Lastra  así  que  se  impuso  oficialmente  de- 
la  negociación  y  penetró  su  gravedad  y  trascendencia,  la 
sometió  al  Senado  solicitando  su  dictamen  en  virtud 
del  voto  consultivo  que  ejercía. 

Los  Señores  que  lo  componían,  así  como  los  patrio- 
tas mas  influentes  en  las  regiones  del  poder,  aunque  co- 
nocedores de  la  situación  ventajosa  del  ejército  de  O'Hi- 
ggins  sobre  el  de  Gainza,  no  perdían  de  vista  lo  exhausto 
del  Tesoro,  ni  el  estupor  esparcido  por  las  derrotas  de 
las  tropas  argentinas  en  Vilcapugio  y  Ayouma,  en  octu- 
bre y  noviembre  del  año  13.  Tenian  muy  presente  tam- 
bién, que  las  provincias  septentrionales  de  Colombia  aca- 
baban de  ser  sometidas  é  la  dominación  colonial:  que 
los  ejércitos  aliados  en  la  Península,  hablan  triunfado 
en  Victoria  y  los  Pirineos,  y  arrojado  de  su  suelo  las 
tropas  napoleónicas:  y  que,  para  complemento  de  este 
luctuoso  cuadro,  y  aprovechando  tantas  ventajas  C/Omo 
habia  alcanzado  la  causa  del  rei  en  España  como  en 
América,  bien  podían  inclinarse  las  Cortes  á  enviar  un 
nuevo  refuerzo  de  tropas,  que  pusiera  término  á  la 
subyugación   general  de  las  colonias.    Este  cumulo  de 
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refleccionoB  eran  otros  tantos  argumentos  de  contrapeso 
á  60  entusiasmo  j  su  patriotismo,  pero  discurrieron  sin 
embargo,  un  término  medio  que  conci]iara  los  altos  inte- 
reses del  país.  Dictaminó  el  Senado  pues,  que  se  estipu- 
lara el  reconocimiento  exigido:  que  se  despacharan 
diputados  á  la  Península  que  arreglasen  las  diferencias, 
como  fué  aprobado  por  la  Rejencia  en  1811,  y  que  se 
prestaran  todos  los  auxilios  posibles  para  sosten  dé  la 
Espa&a,  pero,  á  condición  de  que  las  tropas  realistas  des- 
ocuparan el  territorio  chileno. 

A  esto  se  siguió  la  última  conferencia  entre  el  Director 
y  el  Comodoro.  Iso  trepidó  en  reconocer  el  Mediador, 
informado  como  estaba  ja  de  la  situación  de  ambos 
ejércitos  beligerantes,  que  la  modificación  que  se  le  pro- 
ponía, era  el  mas  justo  medio  entre  las  pretensiones, 
razonables  ó  exajeradas,  de  una  y  otra  parte,  aunque 
desviándose  del  tenor  de  las  instrucciones.  Creyó  acto 
de  nobleza  hacer  honor  al  sentimiento  humanitario  que 
el  virei  invocaba^  suponiéndolo  sincero,  del  horror  que 
le  causaba  la  efusión  de  sangre.  En  este  sentido  el 
asunto  quedó  acordado. 

El  Director  entonces,  procedió  á  nombrar  sus  plenipo- 
tenciarios para  el  ajuste  del  tratado,  y  la  elección  re- 
cayó en  los  Brigadieres  don  Bernardo  O'Higgins  y  don 
Juan  Mackenna,  y  como  secretario,  en  el  doctor  don 
Jaime  Zudañes,  abogado  argentino.  Se  estendió  la  pie-  • 
nipotenciaé  instrucciones  correspondientes,  que  con  otros 
papeles  y  cartas  se  entregaron  al  secretario  nombrado, 
con  encargo  de  que  acompañara  en  su  viaje  al  señor 
Comodoro.  Estos  señores  llegaron  al  Cuartel  General 
del  ejército  patriota  situado  en  Quechereguas,  y  acto 
continuo  el   general   O'Higgins,  que  aceptó  el  nombra- 

mientO)  entró  á  conferenciar  con  el  Mediador  sobre  lo 
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esencial  j  accesorios  de  la  negociación,  declarando  ca- 
tegóricamente, que  solo  trataría  con  los  realistas  bajo  las 
bases  convenidas  en  Santiago:  y  el  Comodoro  congratu- 
lado con  las  deferencias  á  su  humanitaria  idea,  el  27  del 
mismo  abril  marchó  á  Talca  á  entenderse  con  el  gene- 
ral Gainza. 

El  general  del  ejército  espafiol  recibió  bien  al  Como- 
doro Hillyar,  así  como  las  bases  del  tratado  que  el  virei 
le  ordenaba  con  su  mediación,  estimándolas  como  la  ta- 
bla de  salvamento  en  el  naufragio  que  consideraba  tan 
próximo  como  indefectible.  No  obstante  esto,  al  compa- 
rar esas  bases  con  las  acordadas  en  Santiago,  con  aquies- 
cencia del  Mediador,  estuvo  á  punto  de  negarles  de  re- 
dondo su  aceptación  por  la  disconformidad;  pero  reca- 
pacitando y  tomándole  el  peso  á  la  responsabilidad  que 
le  sobreviniese  en  consecuencia,  reprimió  sus  impulsos 
y  propuso  al  Comodoro  un  término  medio,  el  de  solicitar 
del  general  patriota,  un  armisticio  y  suspensión  de  armas 
para  tener  una  entrevista  preliminar.  El  Comodoro  por 
su  parte,  dispuesto  á  no  economizar  diligencia  que  con- 
tribuyera á  la  realización  de  los  amigables  oñcios  en 
que  se  habia  empeüado,  en  el  acto  dirigió  una  nota  al 
general  O'Higgins  poniendo  en  su  conocimiento  lapre- 
tencion  de  Gainza. 

Mientras  esto  sucedía  en  Talca  enti*e  el  Comodoro 
y  el  general  español,  O'Higgins  se  propuso  ganar  terre- 
no juzgando  ventajosa  su  determinación  en  todos  senti- 
dos. En  la  maftana  del  28,  puso  en  marcha  su  ejército 
de  Quechereguas  á  Rio  Claro,  y  el  29  siguió  hasta  acam- 
par en  la  ribera  del  Lircai.  En  este  punto  se  hallaba, 
cuando  llegó  á  sus  manos  la  comunicación  del  Media- 
dor. Al  imponerse  de  ella  y  no  encontrar  sino  un  débil 
subtertugio  ocasional,  la  contestó  en  el  acto  con  la  ener 
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gía  y  iDoderabion  de  su  carácter,  declarándole^  ()lie  lejos 
de  aceptar  trámites  dilatorios^  la  estación  de  las  lluvias 
que  ya  comenzaba,  lo  colocaban  en  el  forzoso  caso,  dé, 
ó  tratar  bajó  las  bases  ya  aceptadas,  ó  librar  la  resolu- 
ción de  la  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas.  Y  tras  de 
esta  comunicación»  atravesó  el  Lircai  con  su  ejército,  y 
fué  á  acampar  á  cuatro  leguas  frente  á  Talca. 

El  general  realista  al  imponerse  de  la  contestación  da- 
da á  su  propuesta  y  ver  que  el  ejército  patriota  se  le  iba 
encima,  sufrió  una  impresión  indefinible  y  respondió  en 
el  acto,  que  se  hallaba  dispuesto  á  tratar  en  los  térmi- 
nos convenidos,  y  señaló  para  el  acto  un  paraje  interme- 
dio entre  la  posición  de  ambos  ejércitos. 

En  la  mañana  del  Pde  mayo  fueron  puntuales  á  la 
cita  los  negociadores,  concurriendo  de  la  una  parte 
O'Higgins,  Mackenna  y  Zudañers  y  de  la  otra  Gainza  y 
como  secretario  el  Auditor  de  guerra,  doctor  don  José 
Antonio  Rodrigues  Aldea,  acompañados  del  Mediador 
Mr.  Hillyar.  Abrió  O'Higgins  la  conferencia  con  urt 
lacónico  discurso  análogo,  el  que  terminó  declarando, 
que  no  solo  sostendría  la  observancia  de  las  instruccio- 
nes (le  su  gobierno,  sino  que,  por  su  parte,  fijaba  el  térmi- 
no de  30  horas  para  que  las  tropas  realistas  se  retiraran 
de  Talca,  y  el  de  30  dias  para  que  evacuaran  el  territo- 
rio chileno.  Se  cambiaron  sin  embargo^  algunas  observa- 
ciones de  ambas  partes,  y  en  una  de  ellas,  hablando  en 
privado  el  secretario  Rodríguez  cxyn  Zudañes,  le  dijo  en 
confianza,  que  mucho  temia  que  el  virei  no  aprobará  el 
tratado.  Hillyar  aseguró  entonces,  que  el  virei  estaba 
dispuesto  en  favor  de  la  paz,  y  Gainza  con  una  cortesa- 
nía  de  que  no  había  hecho  uso  desde  el  principio,  ma- 
nifestó su  resolución  de  adherirse  á  todo. 

En  el  curso  de  la  conferencia,  asomó  otro  punto  que 
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ni  las  in8trucck>n68  del  virei  ni  las  del  Dii*ector  hablan 
tocado,  por  razones  que  era  diñcil  averiguar.  El  punto 
era,  la  necesidad  y  conveniencia  de  abrir  los  puertos 
de  Chile  al  comercio  estrangero,  en  especial  en  favor 
de  la  Inglaterra  que,  con  tanto  empefto,  habia  trabajado 
por  la  independencia  de  la  monarquía  española.  El 
Comodoro  Hilljar,  O'Higgins  y  Mackenna  abogaron  por 
la  aprobación  del  artículo,  y  Gainza  cedió  al  fin  sin 
gran  disgusto.  En  ese  mismo  dia  [se  estendió  el  conve- 
nio, y  Gainza  se  encargó  de  remitir  de  Talca,  en  limpio 
y  firmado,  el  ejemplar  que  debia  remitirse  al  Gobierno  de 
Chile,  mientras  que  el  Comodoro  Hillyar,  dando  por  ter- 
minada su  misión,  regresaba  &  Santiago  con  la  primera 
noticia  de  quedar  concluido  el  tratado. 

Gainza  regresó  también  á  Talca,  pero  triste  y  abatido 
por  la  idea  de  haber  consentido  en  un  ajuste  que  no  era 
de  su  agrado:  y  en  el  pensamiento  de  no  suscribir  ese 
documento  que  tanto  amenguaba  su  reputación,  se  deci- 
dió á  pasar  el  Maule  á  todo  tranca  y  situarse  en  Chillan; 
y  al  efecto,  dictó  las  órdenes  y  disposiciones  mas  ejecu- 
tivas para  esa  misma  noche.  Pero  OHiggins  que  por 
sus  espías  fué  informado  de  esos  preparativos  y  que  sos- 
pechaba la  intención  con  que  se  hacian,  para  anticiparse 
á  tan  villana  burla,  en  alta  noche  movió  su  ejército,  la 
vanguardia  avanzó  hasta  el  cerrito  de  Talca,  y  el  grueso 
del  ejército  se  mostró  en  la  mañana  del  dia  2,  formado 
en  línea  en  el  llano  de  Cancha-rayada .  Y  el  general  es- 
pañol que  vio  aquella  actitud  tan  amenazante  y  resuel- 
ta, no  encontró  mejor  arbitrio  que  despachar  un  ¡edecán 
á  dar  una  satisfacción  á  su  contendor,  asegurándole,  su 
buena  disposición  á  firmar  el  tratado  sin  reparo  ni  mo- 
dificación alguna,  disculpándose  con  que  el  retardo  habia 
dependido  puramente  del  plumario. 
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Por  fin,  en  la  mañana  del  3,  remitió  el  general  Gainza 
el  tratado  en  limpio  como  lo  habia  ofrecido.  O'Higgins 
en  el  acto  lo  despachó  á  Santiago,  y  el  gobierno  con 
acuerdo  del  Senado,  le  estampó  su  ratificación  con  fecha 
del  5. 

El  historiador  opina,  que  sin  duda  ambas  partes  contra- 
tantes procedieron  con  doblez  al  estipular  aquel  convenio, 
y  con  la  voluntad  dispuesta  á  no  cumplirlo.  En  este 
sentido,  se  apeló  á  pretestos  y  subterfugios  que  empezaron 
por  los  rehenes  estipulados  en  uno  de  sus  artículos,  pues 
aunque  se  entregaron  de  parte  á  parte,  no  fué  sin  em- 
bargo, con  sujeción  estricta  á  la  estipulación. 

Otro  fué,  que  el  general  Gainza  con  fecha  6  dirigió  á 
O'Higgins  una  comunicación,  haciéndole  presente,  que 
teniendo  que  evacuar  á  Talca  á  las  30  horas  de  comu- 
nicársele la  ratificación  de  su  gobierno,  se  veia  en  im- 
posibilidad de  hacerlo:  que  en  tal  concepto  y  deseoso  de 
llenar  esa  parte  sin  retardo,  le  suplicaba  que  le  facilitara 
el  dia  que  llegase  la  ratificación,  100  muías  aparejadas 
y  60  yuntas  de  bueyes,  único  modo  de  realizar  su  mar 
cha.  Que  O'Higgins  le  contestó  inmediatamente,  ofre- 
ciéndole, no  solo  los  auxilios  que  le  pedia,  sino  además 
300  milicianos  de  caballería  que  le  servirían  en  el  paso 
del  rio.  La  historia,  aunque  no  marca  la  fecha  en  que- 
se  trasmitiera  á  Gainza  la  ratificación  del  gobierno,  di- 
ce, que  estos  socorros  salvaron  al  ejército  realista,  y  que 
en  los  dias  8  y  9  de  mayo  dejó  á  Talca  y  pasó  el  Maule, 
estableciendo  su  cuartel  general  en  Chillan. 
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XXXIV. 

•  » 

Si  el  tenor  de  los  tratados  exitó  un  general  disgusto 
en  el  ánimo  délos  patriotas,  fué  tan  pronunciado  en  el 
de  los  gefes  y  tropa  del  ejército  realista,  con  paiticula- 
ridad  entre  los  americanos  renegados,  que  hasta  ti-ama- 
ron  un  complot  para  destituir  á  Gainza.  Mas  este  en 
cuanto  llegó  á  traslucirlo,  con  una  viveza  y  sagacidad 
propia  de  los  casos  estraordlnarios,  logró  apaciguarlos 
ánimos,  demostrando  los  males  que  sobrevendrían  á  uua 
anarquía  militar  y  dislocación  de  .la  moral,  recalcando 
como  el  mayor  y  mas  inminente  de  todos,  el  de  tener  al 
frente  el  ejército  patriota  que  sabria  aprovechar  el  mo- 
mento para  acabarlos  de  un  golpe.  Pero,  lo  que  mas 
contribuyó  á  sofocar  la  sedición  fué,  que  procurando 
satifacer  las  observaciones  de  alguno  de  sus  jefes,  y 
con  especialidad  la  del  Provincial  y  los  Padres  del 
convento  de  misioneros  de  Chillan,  dejó  entrever  su  de- 
cidido ánimo  de  no  dar  cumplimiento  á  semejante  tra- 
tado. Y  sobre  todo,  que  tenia  un  secreto  presentimiento 
de  que  el  virei  Pezuela  no  solo  lo  rechazaría,  sino  que 
despacharía  un  refuerzo  de  tropas  que  diera  nuevo  vigor 
á  la  causa  del  rei.  Por  estos  medios  consiguió  aquietar 
á  los  turbulentos. 

O'Higgins,  por  otra  parte,  que  por  avisos  secretos  ha- 
bia  llegado  á  penetrar  la  infidencia,  cuando  se  acercaba 
el  plazo  de  30  dias  para  la  desocupación  del  territorio, 
no  descuidó  hacer  sus  insinuaciones  al  geneial  realista!, 
y  por  varias  veces  repitió  iguales  notas  ya  con  el  carác- 
ter de  formal  leclamacion.  Pero,  Gainza  contestó  á  la 
primera  como  á  las  demás,  disculpándose  con  la  carencia 


i. 
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de  elementos  de  movilidad;  con  que  las  copiosas  lluvias 
del  invierno  habían  destrozado  los  caminos;  y  con  oti-os 
efugios,  por  este  estilo,  no  menos  especiosos.  Esta  fué 
ya  una  flagrante  violación  del  tratado,  que  por  lo  claro 
demandaba  otra  clase  de  procedimientos.  Mas,  como  era 
cuestión  que  O'Higgins  por  sí  7  ante  sí  no  podía  resol- 
ver sin  traspasar  sus  deberes,  se  dirigió  al  Supremo  Di- 
rector acompañando  en  testimonio  la  correspondencia 
cambiada,  reclamando  el  denuncio  del  tratado  y  la  de- 
claración de  quedar  rotas  de  nuevo  las  hostilidades,  á 
vista  de  tan  esplícita  deslealtad.  Pero  pasaron  dos  me- 
ses sin  dar  repuesta  el  gobierno  á  esta  demanda,  y  por 
el  contrario,  se  ocupó  en  dictar  disposiciones  y  hacer 
publicar  bandos  represivos  del  patriótico  entusiasmo,  so 
la  capa  de  que  por  el  tratado,  el  país  recuperaba  la 
paz.  ^ 

En  este  intermedio,  se  mandó  retirar  el  Batallón  Ar- 
genimo  de  Auxiliares  de  Córdoba,  á  que  esperara  en 
Santa  Rosa  de  los  Andes  la  apertura  de  la  cordillera 
para  regresar  á  Mendoza. 

Empero,  el  paroxismo  que  habia  originado  el  ti*atado, 
vino  á  presentar  otra  faz  que  no  había  entrado  en  el 
cálculo  de  nadie. 

XXXV 

El  general  don  José  Miguel  Carrera  y  su  hermano 
don  Luis  que  hablan  permanecido  prisioneros  en  Chi- 
llan desde  el  4  de  marzo,  el  general  Gainza,  á  virtud 
del  tratado,  les  mandó  quitar  los  grillos  y  dejarlos  en 
libertad  bajo  su  palabra  de  honor.  Mas,  en  la  noche 
del  12  de  mayo  se  fugaron,  y  en  la  del  14  se  le  presenta- 
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ron  á  O'Higgine  en  su  cuartel  general  de  Talca.  En  la 
tarde  del  15  continuaron  su  marcha  hacia  la  capital. 
resueltos  á  reunirse  á  su  familia  que  se  hallaba  en  la 
hacienda  de  San  Miguel,  propiedad  de  su  Padi-e,  y  des- 
de alli  dieron  aviso  al  Director  Lastra,  con  fecha  del 
19,  de  su  evasión  de  Chillan  y  su  arribo. 

No  bien  la  voz  pública  circuló  esta  noticia,  cuando 
la  generalidad  empezó  á  temer  un  cambio  en  la  situa- 
ción social  y  administrativa.  Y  asi  fué  en  efecto.  Se 
notó  tal  conflagración  en  el  círculo  de  sus  abanderiza- 
dos que  hasta  entonces  parecian  adormecidos,  que  á 
despecho  de  diversas  providencias  ejecutivas  del  Gobier- 
no, ellos  prepararon  un  movimiento  revolucionario  que 
esta,lló  la  noche  del  22  de  julio,  y  en  un  cabildo  abierto 
que  se  convocó  el  23,  se  resolvió  la  deposición  del 
Director  Lastra  y  erección  de  una  nueva  Junta  de  Go- 
bierno, que  la  compusieron  el  citado  general  Carrera, 
el  presbítero  don  Julián  Uribe  y  el  teniente  coronel  de 
milicias,  don  Manuel  Muñoz  Uxzúa.  La  historia  al  cali- 
ficar este  personal,  dice:  «  Uribe  era  un  sacerdote  de  ca- 
rácter fuerte  y  emprendedor^  mas  dispuesto  á  ceñir  la  es- 
pada y  mandar  un  batallón^  que  á  someterse  á  ser  un  conse- 
jero moderado. » 

Entre  los  puntos  del  plan  combinado  por  el  partido 
ultra,  uno  de  los  principales  era  asegurar  los  miembros 
del  gobierno  y  un  gran  número  de  vecinos  notables:  y 
la  Junta  luego  de  posesionarse  del  puesto,  confinó  á 
algunos  á  Valparaiso  y  otros  pueblos  del  Estado,  y  de- 
portó á  Mendoza  los  que  consideraba  mas  peligrosos 
por  su  influencia.  De  estos,  fueron  el  general  don  Juan 
Mackenna,  intendente  don  Antonio  José  de  Yrisarri, 
coronel  don  Fernando  Urizar,  sargento  mayor  don 
Francisco  Formas,    doctor  Hipólito  Villegas,  don   Juan 
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Agustín  Jofré,  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo,  don 
Nicolás  Matorras,  don  José  Antonio  Aríz,  don  Agustín 
Llagos,  y  los  sacerdotes  Oro,  Jara  y  Arce. 

Dirijió  la  circular  de  práctica  á  las  autoridades  y 
funcionarios  civiles,  al  jeneral  del  ejército  del  sud,  y 
al  Brigadier  Gainza,  como  jefe  del  ejército  realista.  De 
ésta  última,  dice  el  historiador,  no  se  encuentra  copia 
en  los  archivos,  pero  si  la  hay  de  otra  que  se  le  pasó 
en  el  mismo  sentido  en  días  posteriores,  con  motivo  de 
acompañarle  otros  documentos  anexos.  Entre  ellos  fir 
guraba  el  siguiente:  «  Bando— á'iZendo:  las  razones  á 
€  la  razón  de  la  necesidad  y  la  conveniencia.  Desde  hoy 
€  es  libre  la  carga  y  salida  de  los  buques  anclados  en 
€  Valparaiso  y  su  comercio  con  los  puertos  del  virreinato 
€  del  Perú.  Así  ha  declarado  d  gobierno  en  efecto  de 
€  la  capitulación  de  mayo,  en  atención  á  representado- 
€  nes  que  ha  repetido  el  Senado  desde  4  de  julio^  á  los 
€  informes  del  cabildo,  y  al  clamor  general.  Sientan  d 
4c  Perú  y  Chile  el  fruto  halagüeño  de  una  paz  celebrada 
€  tantos  meses  ha,  descansen  ambos  pueblos  en  su  dura- 
€  don  que  ratifican  las  últimas  comunicaciones  dd  gene- 
€  ral  Gainza^^Sala  del  despacho  de  Santiago^  agosto  19 
€  de  1814.  » 

«José  Miguel  de  Carrera» 

«Julián  de  Uribe> 
«  Manuel  Muñoz  y  Urzúa  » 
€  Agustín  Biaz —Escribano  de  Gobierno  "^ 
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XXXVL 

O'Higgine  tuvo  noticia  de  la  revolución  por  cartas  de 
8U8  amigos  de  Santiago,  j  la  trasmitió  al  ejército  por 
la  orden  general  del  dia  27,  declarando,  que  el  gobier- 
no legal  emanado  de  la  voluntad  del  pueblo,  habia  sido 
derrocado  por  un  movimiento  tumultuario.  Casi  al  mis- 
rao  tiempo  recibió  la  circular  de  la  Junta  en  que  se  le  or- 
denaba  su  acatamiento,  pero,  siendo  opuesta  su  opinión 
individual  y  no  queriendo  echar  sobre  sí  la  responsabi- 
lidad de  la  revolución  de  reconocerla  ó  negarle  la  obe- 
diencia, pues  el  derecho  era  común  al  personal  del  ejér- 
cito desde  el  primer  jefe  hasta  el  ultimo  soldado,  citó 
á  una  junta  general  de  guerra  desde  la  clase  de  capi- 
tán inclusive  hasta  el  jefe  mas  graduado,  declarando 
á  todos  el  derecho  de  voz  y  voto  en  tan  grave   asunto. 

Reunido  que  fué  este  consejo,  el  general  abrió  la  se- 
sión con  un  corto  discurso  descriptivo  déla  situación  del 
país  y  del  ejército,  concluyendo  con  estas  notables  pala- 
bras: €  Yo,  dijo  solemnemente,  no  deseo  seguir  mas  tiempo 
á  la  cabeza  del  ejército^  pero  tampoco  quiero  sacrificar  la 
obediencia  de  la  tropa  poniéndola  á  disposición  de  los  que 
han  escalado  el  gobierno  por  medio  de  un  motin.  »  La  dis- 
cusión no  fué  detenida  ni  acalorada,  y  el  consejo  resol- 
vió,   por   pluralidad  absoluta,  que  el  ejército  marchara 

sobre  Santiago  á  reponer  por  las  armas  el  Gobierno  de- 
puesto. 

El  6  de  agosto  el  ejército  de  Talca  empezó  su  movi- 
miento, tomando  la  cabeza  la  división  de  vanguardia 
compuesta  de  un  batallón  de  infantería,  un  escuadrón 
de  Dragones,  dos  piezas  de  artillería  y  algunas  guerrillas 
sueltas  (Je  caballería.    En  los  dias  subsiguientes  marcha- 
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ron  alteraativamente  los  demás  cuerpos  y  el  parque^ 
en  consideración  al  mal  estado  de  los  caminos  por  las 
lluvias  de  la  estación.  El  dia  13  que  ya  todo  el  ejérci- 
to estaba  fuera  de  Talca,  el  general  dejó  alguna  tropa 
como  guarnición  de  la  plaza  y  que  observase  los  movi- 
mientos del  enemigo,  confiando  el  mando  político  y  mi- 
litar al  comandante  interíno  del  escuadrón  de  Húsares, 
don  Joaquin  Prieto.  Luego  que  todo  estuvo  así  arregla- 
do, el  general  salió  con  premura  á  reunirse  á  la  van- 
guardia y  adquirir  noticias  de  la  capital.  Esta  división 
ocupaba  la  villa  de  Rancagua  á  la  llegada  de  O'Higginsí, 
cuando  se  le  presentaron  dos  sujetos  notables  de  San- 
tiago, en  calidad  de  parlamentarios  de  Cai*rera,  anun- 
ciándole ser  enviados  á  proponerle  una  transacción  pa- 
cífica. O'Higgins,  que  por  su  parte  anhelaba  evitar  toda 
efusión  de  sangi-e  entre  compatriotas,  sin  trepidar  se 
prestó  á  una  conferencia.  Pero  las  propuestas  fueron 
de  carácter  tan  irregular  que  equivalían  auna  rendición, 
y  el  general  no  sin  desconsuelo  las  desechó  en  lo  abso* 
luto  y  los  enviados  regresaron. 

Desde  el  momento  que  Carrera  asumió  el  mando  y 
conoció  la  oposición  del  ejército  del  sud,  con  la  activi- 
dad propia  de  su  genio,  se  contrajo  á  organizar  tropas 
que  le  sostuvieran  en  su  nuevo  puesto.  Las  que  habia 
en  la  capital,  que  se  componían  del  regimiento  de  vo- 
luntarios, un  piquete  del  batallón  Granaderos  y  una 
brigada  de  artillería,  no  las  consideraba  suficientes,  y 
para  llenar  el  vacío  que  notaba  en  la  caballería,  hizo 
trasladar  todas  las  milicias  de  Aconcagua  aunque  no 
tenían  la  instrucción  y  disciplina  que  fuera  de  desear. 

Rechazadas  las  proposiciones  de  Carrera,  O'Higgins 
siguió  su  marcha  con  la  división  de  vanguardia,  sin  es- 
perar la  reunión  del  resto  de  su  ejército.    Y  Carrera  en 
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cuanto  tuvo  aviso  de  la  proximidad  de  esa  división,  re- 
suelto como  estaba  á  correr  un  albur,  concibió  que  el 
llano  de  Majpo  sería  el  paraje  destinado  á  la  decisión  de 
la  controversia.  Confiado  mas  en  su  buena  estrella  que 
en  la  suficiencia  de  sus  elementos  bélicos,  hizo  salir  sus 
tropas  en  columna  al  mando  de  su  hermano  el  coronel 
don  Luis,  reservándose  él  la  dirección  en  gefe*,  y  acam- 
pada en  la  hacienda  de  Chena,  despachó  partidas  que 
observaran  los  movimientos  de  su  contendor. 

En  la  madrugada  del  26  de  agosto,  la  división  O'Higgins 
cruzó  el  rio  Maypo  sin  dificultad,  y  poco  mas  tarde,  las 
guerrillas  de  ambas  partes  se  trabaron  en  tiroteo:  mas 
la  del  mando  del  capitán  Freiré  esforzando  el  ataque, 
dio  una  carga  á  la  de  sn  frente  que  la  arrolló,  en  cii^ 
cunstancias  que  la  columna  del  coronel  Carrera  acaba- 
ba de  retirarse  y  hacer  alto  en  el  lugar  de  «  Las  Tres  Ace- 
quias. »  Freiré  con  poca  previsión  y  traspasando  las  ór- 
denes de  su  general,  continuó  la  persecusion  de  los 
dispersos  hasta  sobre  la  masa  de  infantería,  y  esta  que 
ya  se  habia  colocado  ventajosamente,  sirviéndole  de 
antemural  el  canal  de  Ochagavía  y  los  desmontes  que 
formaban  un  pequeño  merlon,  lo  recibió  con  un  fuego 
abrasador  que  lo  hizo  volver  caras  en  dispersión  y  con 
bastante  pérdida.  A  este  incidente  se  debió  que  la  fe- 
cha y  el  nombre  del  paraje  adquirieran  una  funesta  ce- 
lebridad en  los  fastos  de  las  guerras  civiles,  y  lo  que 
es  mas  lamentable  aun,  que  el  combate  que  se  trabó  acto 
continuo,  contribuyera  á  la  subyugación  en  que  persis- 
tían los  enemigos  de  la  América. 

O'Higgins  porprotejer  quizá  su  principal  guerrilla,  ó 
quien  sabe  si  por  pensamientos  que  tendrían  su  cabeza 
en  combustión,  se  resolvió  á  comprometer  el  combate 
iniciado,  y  al  efecto  avanzó  con  toda  su  fuerza  hasta  el 
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frente  de  la  línea  opuesta.    De  ambas  partes  se  rompió 
entonces    un  vivo  fuego  de  fusil  y  bala  raza,  que  sostu- 
vieron incesante  por  mas  de  una  hora,  pero,  la  numerosa 
batería  de  Santiago  logró  apagar  los  fuegos  de  los  dos 
cañones  contrarios.    Después  del  lai^o  trascurso  que  ha 
mediado  desde  esa  fecha  hasta  nuestros  dias,  j  cuando 
descansan  ya  en  el   sepulcro  todos  los  testigos  de  ese 
sangriento  episodio,  es  difícil,  si  no  imposible,  descubrir 
la  razón  de  la  inacción  ó  perplegidad  en  que,  según  la 
historia,  se  mantuvieron  los  gefes  de  ambos  bandos  con^ 
tendores,  sufriendo  á  pié  firme  una  hora  de  fuego  mor- 
tífero.   Y  admira  en  particular,  que  el  agresor  aguantara 
ese  fuego  á  cuerpo  descubierto  en  un  quietismo  contrarío 
á  la  razón  y  á  toda  regla,  sin  ocurrirle  una  sola  manió* 
bra  de  tantas  como  la  táctica  inspira   á   los  guerreros 
esperimentados.    Así  fué  que.  Carrera  en  su  viveza  ge^ 
nial,  concibió  posible  sacar  ventajas  poniendo  fin  á  aquel 
paréntesis,  y  en  el  acto  cambió  el  rol  defensivo  que  otras 
consideraciones  le  hablan  aconsejado.    Por  el  estremo 
de  su  ala  izquierda  desprendió  la  reserva,  al  mando  del 
comandante  don  Diego  José  Benavente,  quien  con  un 
ataque  súbito  flanqueó  la  estrema  derecha  de  O'Higgins 
con  un   fuego  abrasador,  que   produjo   el   desorden  y 
la  confusión,  y  se  propagó  á   toda  la  línea  sin  dar  si- 
quiera  tiempo  al  general  &  contener  el  golpe  ni  organi* 
zar  la  tropa  para  sostener  el  puesto»    Emprendió  la  fu- 
ga en  consecuencia,  y  repasó  el  Maypo,  quedando  Car-, 
rera  dueño  del  campo.  (1). 


(1)  En  el  <  Ofliracismo  de  O'Higgins,  página  206,  sn  autor  ñja  en 
el  dia  3  de  setiembre  la  fecha  de  la  acción  que  acaba  de  describirse, 
quien  sabe  si  por  error  de  pluma  ó  de  imprenta.  Pero  nosotros,  ha- 
ciendo honor  á  la  historia  que  venimos    estractando,  no  menos  que  á 
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Empero,  para  continuar  la  relación  de  los  demás  acon- 
tecimientos que  se  encadenai*on  á  este  malhadado  epi- 
sodio, es  indispensable  hacer  un  paréntesis  retrospectivo, 
para  dar  lugar  á  las  operaciones  que  en  él  desplegó  el 
ejército  español  que  dejamos  en  Chillan. 

La  reacción  que  las  monarquías  de  Europa  desaiTO^ 
liaban  desde  el  año  1814  contra  el  poder  de  Napoleón, 
dio  lugar  áque  la  Península,  haciendo  un  esfuerzo  por 
conservar  sus  colonias  Sud-americanas,  despachara  de 
Cádiz  en  el  navio  Asia,  un  ausilio  de  tropas  al  Perú. 
En  el  mes  de  abril  arribó  al  Callao  ese  navio  conducién- 
dolo, y  de  él  destinó  el  virei  Abascal  á  Chile  650  hom- 
bres del  regimiento  de  Victoria  (  vulgarmente  denomi- 
nado Tala  veras, )  al  mando  de  su  coronel  don  Rafael 
Maroto,  con  50  artilleros,  gran  número  de  pertrechos 
de  guerra  j  dinero  contante  en  especial.  El  vii^ei  des- 
aprobó el  ti'atado  de  Lircai  celebrado  en  mayo,  y 
el  nuevo  refuerzo  lo  puso  bajo  las  órdenes  del  coronel 
de  artillería  don  Mariano  Ossorío,  nombrándolo  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  en  sustitución  de  Gainza,  á 
quien  mandó  encausar  con  la  misma  fecha  Esta  nue^ 
va  espedicion,  que  salió  del  Callao  en  el  mismo  navio  el 
19  de  julio,  desembarcó  en  Talcahuano  el  13  de  agosto,  y 
reunida  en  Chillan  se  encontró  con  un  total  de  fuerza  de 
5,000  hombres  de  las  ti-es  armas  y  un  tren  de  18  cañones. 
.  Demostrada  la  posición  respectiva  de  las  ti*opas  beli- 
jerantes,  vamos  á  continuar  la  de  las  operaciones  que 
se  siguieron. 

otros  escritos  históricos  qae  hemos  consultado,  y  en  especial,  á  las  ye- 
rosimilitudes  y  concordancias  de  otros  papeles  que  son  del  dominio 
púbUco,  no  hemos  trepidado  el  aceptar  la  fecha  del  testo  como  la  mas 
positiva.— (x.   E. 
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'  O'Higgins  después  de  su  desasti*e  de  €  Las  Tres  Ace- 
quias »,  repasó  el  Maypo  y  mandó  hacer  alto  en  la  pri- 
mera hacienda  á  que  llegó,  para  reorganizar  loa  com- 
pañeros  de  infortunio  que  le  acompañaban.  En  el  acto 
giró  órdenes  ejecutivas  á  los  jefes  de  las  tropas  que  ve- 
nían en  marcha  para  que  se  le  incorporaran,  j  despachó 
partidas  por  las  riberas  del  rio  á  reunir  los  dispersos 
del  combate.  Una  de  esas  partidas  le  presentó  en  la 
mañana  del  27  un  oficial  del  ejército  realista,  que  acom- 
pañado de  un  corneta  le  dijo  que  pasaba  para  Santiago 
como  parlamentario  de  Ossorio,  conduciendo  un  pliego 
de  su  General  para  el  Gobierno.  Era  el  capitán  don 
Antonio  Vites  Pasquel,  español,  á  quien  O'Higgins  habia 
conocido  en  tiempo  atrás,  por  cuya  circunstancia  lo  trató 
con  afabilidad  y  franqueza.  Tuvieron  ^ambos  una  lar- 
ga conferencia  en  francés,  para  que  no  se  enterará  el 
círculo  de  jefes  y  oficiales  que  los  rodeaban.  En  ella 
el  parlamentario  le  impuso  minuciosamente  de  los  por- 
menores de  la  espedicion,  menos  de  la  fuerza-,  termi- 
nando con  que,  le  constaba  que  el  contenido  del  pliego 
de  que  era   conductor,  se   reducia  é  intimar  rendición 

y  sometimiento  absoluto,  ala  autoridad  y  las  tropas  qué 
estuviesen  en  armas. 

O'Higgins  previno  al  parlamentario  que  debia  conti- 
nuar su  marcha  á  la  capital,  pues  él  no  tenia  facultad 
para  imponerse  del  pliego  ni  contestarlo.  Pasquel  si- 
guió  pues,  con  premura  su  camino,  y  al  haberse  alejado 
de  Maypo  como  cuatro  á  cinco  leguas,  descubrió  una  avanli 
zada  y  un  grupo  de  tropa  esparcida  por  el  campo.  Man- 
dó al  corneta  que  tocara  llamada  con  su  clarín  al  le- 
vantar él  su  bandera  blanca  de  parlamento,  y  luego 
de  ser  reconocido  conforme  á  las  prescripciones  de  or- 
denanza, fué  presentado  al  comandante  Benavente  que 
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estaba  ocapado  de  hacer  sepultar  Jos  muertos  de  la  acción 
del  dia  anterior.  Este  comandante  lo  condujo  á  presen- 
cia del  general  Carrera  que  estaba  en  la  hacienda  de 
Ochagavia,  el  parlamentario  le  entregó  el  pliego  que  traia 
para  el  Gobierno,  y  al  leer  los  términos  amenazantes  y 
aun  descorteses  de  su  redacción,  con  el  espíritu  exaltado 
se  mai'chó  Carrera  á  la  capital,  haciendo  conducir  preso 
é  incomunicado  al  capitán  Pasquel,  como  es  de  práctica 
en  la  guerra. 
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Como  un  golpe  de  rayo  fué  el  que  hirió  el  corazón 
de  O'Higgins.  la  presentaccion  del  parlamentario  Pasquel 
con  la  intimación  de  Ossorio.  De  una  mirada  abarcó 
la  situación  del  país,  y  no  trepidó  un  instante  en  adop- 
tar el  partido  que  ella  le  aconsejaba.  Dirigió  una  nota 
al  general  Carrera  sometiéndose  á  sus  órdenes  con  las 
tropas  que  tenia  bajo  su  mando,  sin  escrúpulo  ni  condi- 
ción la  mas  mínima.  T  en  otra  posterior,  sobre  el  mis- 
mo tema  (  refiere  la  historia, )  llegó  á  decii*le  estas  no- 
tables palabras:  <  U.  debe  ocupar  él  Itigar  de  Generallsi- 
«  mo.  Es  preciso  salvar  á  Chüe  á  costa  de  nuestra  sangre. 
€  Por  lo  que  á  mi  toca,  serviré  á  su  lado,  de  edecán^  de 
€  jefe  de  división,  de  cualquier  partida  por  pequeña  que 
«  sea,  6  con  un  fusil  al  hombro,  en  fin,  como  d  íiUimo  de 
«  los  soldados.    Salvemos  la  Patria,  General. » 

En  otra  nota  que  O'Higgins  dirigió  á  Cai'rera  en  esos 
dias,  le  esponia  el  plan  de  operaciones  que  á  su  juicio 
convenia  en  las  circunstancias;  mas  siendo  este  de  dis- 
tinto parecer,  le  respondió  invitándolo  á  una  entrevista 
personal,  en  que  ahorrarían  tiempo  y  todo  quedarla  arre- 
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glado.  La  entrevista  se  verificó  el  2  de  setiembre  en 
el  paraje  de  Tango,  en  cuyo  acto  se  dieron  un  estre- 
cho abrazo  protestándose  mutuamente  unión  sincera  y 
olvido  de  lo  pasado.  La  conferencia  fué  corta:  acto 
continuo  se  pusieron  en  marcha  á  la  capital  alojándose 
el  primero  en  la  casa  del  segundo.  Al  tercer  dia  se 
publicó  una  proclama  al  pueblo  y  al  ejército,  firmada 
por  ambos  generales,  en  la  que,  al  dar  testimonio  de  su 
fraternal  reconciliación,  excitaban  á  sus  compatriotas  á 
la  unión  y  defensa  de  la  libertad  que  hablan  jurado 
sostener  hasta  su  último  aliento.  Se  pasearon  juntos 
por  las  calles,  visitaron  los  cuarteles,  exhortaron  á  la 
tropa  reanimando  su  valor,  y  resuelto  como  estaba  que 
la  fuerza  se  compartiría  en  tres  divisiones,  el  5  salió 
O'Hi^ins  de  Santiago  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  pri- 
mera, la  vanguardia,  y  colocarse  al  Sud  de  Rancagua 
para  observar  al  enemigo. 

La  Junta  gubernativa  habia  contestado  el  mismo  dia 
27  de  agosto,  el  pliego  de  Ossorio,  usando  un  lenguage 
algo  mas  que  enérgico,  consonante  sin  embargo  con  el 
de  la  intimación.  Le  declaraba  categórícamente,  que 
el  gobierno  estaba  resuelto  á  sostener  y  cumplir  el  tra- 
tado de  Lircai  por  mas  aibitrarios  que  fueran  los  actos 
del  virrei  Abascal,  que  tiranizaba  los  pueblos  de  América 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  monarquía  y  contra  las 
órdenes  de  la  corte. 

Mas,  entre  tanto  que  el  gobierno  y  el  ejército  patrio- 
ta presentaban  los  lamentables  cuadros  de  escisión  in- 
terna que  se  han  referido,  el  general  Ossorio  aprove- 
chándose de  esa  disidencia,  abandonó  á  Chillan  el  31  de 
agosto  con  la  última  de  las  cuatro  divisiones  en  que 
habia  repartido  sus  tropas,   dirigiéndose  por  el  camino 

real,  sobre    Santiago,   que    era    su   punto    en  blanco. 
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Había  avanzado  mas  de  70  leguas  con  tranquilidad  j 
sin  impedimento  el  menor,  hasta  el  29  de  setiembre  que 
llegó  á  la  hacienda  de  la  Requinoa,  pocas  leguas  al 
sud  de  Rancagua,  donde  tuvo  noticia  que  los  patriotas 
se  preparaban  á  disputarle  el  paso  del  rio  Cachapoal. 
De  dicha  hacienda  Ossorio  dirigió  un  nuevo  requeri- 
miento al  gobierno,  intimando  lisa  y  llanamente  «  la 
rendición  del  reino  y  sus  jefes ,  si  querian  evitar  eJ  inñr 
til  derramamiento  de  sangre.  »  Mas  sin  esperar  respues- 
ta, por  una  sigilosa  y  bien  combinada  maniobra,  en  la 
noche  del  30  atravesó  el  rio  sin  ser  sentido,  dejando  bur- 
lados los  aprestos  de  la  vanguardia  patriota  en  los  vados 
de  mas  arriba.  El  I*'  de  octubre  pues,  Ossorio  desple- 
gó sus  grandes  masas  amagando  posesionarse  de  Ran* 
cagua,  y  para  ello,  desprendió  gruesas  guerrillas  de  ca- 
ballería, que  arrollasen  al  escuadrón  de  Freiré  que  era 
el  mas  avanzado  por  aquella  parte. 

O'Higgins  que  con  anticipación  había  mandado  cons- 
truir trincheras  de  adobe  en  las  cuatro  únicas  calles 
que  dan  entrada  á  la  plaza,  no  pudiendo  resistir  á  tan 
numerosa  fuerza  ni  retirarse  sin  peligro  de  ser  persegui- 
do y  deshecho,  se  encerró  en  ella  con  su  fuerza:  la  dis- 
tribuyó conforme  al  plan  que  había  combinado  de  an- 
temano, dio  colocación  á  los  9  cañones  de  que  disponía 
y  despachó  al  general  Carrera  un  suscinto  parte  de  lo 
ocurrido,  previniéndole,  que  el  edecán  que  lo  conducía 
le  daría  los  detalles  que  deseara.  Así,  esperó  el  ataque 
resuelto  á  morir,  como  toda  la  tropa,  si  no  era  oportu- 
namente socorrido  por  Carrera. 

La  defensa  de  Rancagua  fué  organizada  por  O'Híggíns 
en  la  siguiente  forma:  La  1'  trinchera,  Sud  calle  de  San 
Francisco,  capitán  Astorga,  con  200  infantes  y  capitán 
de  artillería  Millan,  con  3  cañones.    La  2'  Norte,  calle 
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de  la  Merced,  capitán  Sánchez,  con  100  infantes  j  dos 
cañones.  La  3*  Oeste,  calle  de  Cuadra,  capitán  Molina, 
con  150  infantes  y  dos  cañones.  Y  la  4*  al  Este  calle 
de  Arriba,  el  capitán  Vial,  con  100  infantes  y  2  cañones 
también.  En  las  4  trincheras  se  enarbolaron  banderas 
negras,  en  señal  de  no  dar  ni  admitir  cuartel.  El  resto 
hasta  1,700  hombres  total  de  la  fuerza,  se  situó  en  el 
centro  de  la  plaza  para  ausiliar  cualquiera  de  los  pun- 
tos en  caso  de  necesidad. 

El  general  realista  también  habia  dividido  su  ejército 
en  cuatro  columnas  de  ataque,  á  saber.  Una  al  mando 
del  coronel  Maroto,  formada  de  los  batallones  de  Tala- 
veras  y  Real  de  Lima,  con  1,000  plazas  y  6,  cañones, 
pai*a  acometer  la  1*  trichera,  Sud  calle  de  San  Francis- 
co. Otra  al  mando  de  los  coroneles  Lantano  y  Carva- 
llo, de  los  batallones  Chillan  y  Valdivia,  con  1,100  pla- 
zas y  4  cañones,  sobre  la  2'  trinchera,  Norte  calle  de  la 
Merced.  Otra  á  las  órdenes  del  coronel  Ballesteros,  con 
los  batallones  Castro  y  Concepción,  fuerte  de  1,400  pla- 
zas y  4  cañones,  sobre  la  3*  trinchera,  Oeste  calle  de 
Cuadra.  Y  la  última,  al  mando  del  coronel  Montoya, 
compuesta  de  los  batallones  Chiloé  y  Ausiliares,  con 
1,050  plazas  y  4  cañones  también,  para  atacar  la  4^ 
trinchera,  al  Este  calle  de  Arriba.  El  resto  de  450 
hombres  para  completar  los  5,000  de  su  total,  era  de 
caballería  que  dejó  en  reserva. 

En  la  madrugada  del  1^  de  octubre,  que  Ossorio  se  vio 
en  posesión  de  la  ribera  norte  del  Cachapoal,  sin  dete- 
nerse dirigió  sus  masas  sobre  Rancagua:  y  cuando  lle- 
gó á  las  goteras  del  pueblo,  ordenó  que  cada  columna  de 
ataque  tomase  su  dirección,  situando  su  cuartel  general 
y  Estado  mayor  en  una  casa  del  estremo  sud.  A  esta 
disposición  siguió  otra  de  inmensa  trascendencia  en  las 
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operaciones  de  la  guerra,  pero  de  uso  comunmente  admi- 
tido en  situaciones  análogas.  Por  indicación  de  algunos 
vecinos  antipatriotas  que  se  habian  unido  á  los  enemigos 
de  su  tierra,  mandó  cortar  el  agua  de  la  grande  acequia 
que  surtia  la  población,  desviando  su  curso  en  dirección 
opuesta.  Acto  continuo,  las  columnas  desplegaron  simul- 
táneamente el  ataque,  que  por  desgracia,  la  historia  no 
fija  la  hora  en  que  principiara. 

Acometieron  pues,  cada  cual  por  la  dirección  que  se 
le  habia  señalado,  y  era  aten^ador  el  estruendo  de  tantos 
cañones  j  fusiles  que  vomitaban  fuego  á  un  tiempo  mis* 
mo.  La  columna  de  Maroto  que  embistió  por  la  calle  de 
San  Francisco,  figurándose  quizá  que  sin  gran  dificultad 
se  apoderaría  de  la  plaza,  marchaba  á  tambor  batiente 
por  que  la  altura  de  un  puente  que  la  villa  tenia  en  la 
tercera  cuadra,  ocultaba  á  su  vista  la  trinchera  de  esa 
cuadra  y  la  tropa  que  la  defendía.  Avanzaba  pues,  com- 
pacta y  con  ufanía  y  denuedo,  coincidiendo  esta  circuns- 
tancia con  la  de  que,  el  gefe  de  la  batería  habia  orde- 
nado, que  ninguno  asomara  la  cabeza  por  la  batería  ni 
disparara  un  fusilazo,  mientras  la  fuerza  que  atacara  esa 
calle  no  se  hallara  toda  en  el  descenso  del  puente.  Así 
fué  en  realidad.  Esta  oportuna  previsión  surtió  todo  el 
efecto  deseado.  Luego  que  la  columna  de  Maroto  se 
hallaba  en  el  declive  del  puente,  la  batería  hizo  una  des- 
cai^ga  cerrada  á  bala  y  metralla  que  la  abrasó  á  quema 
ropa,  puede  decirse,  y  quedó  el  tendal  de  muertos  y  heri- 
dos. Se  desorganizó  por  supuesto  la  columna,  y  el  núme- 
ro de  víctimas  era  un  grave  obstáculo  para  que  los  que 
quedaban  en  pié  se  pusieran  en  fuga:  en  la  confusión  de 
la  retirada  fueron  fusilados  por  la  espalda  como  era  con- 
siguiente, por  el  incesante  fuego  de  los  defensores:  pero, 
al  fin,  lograron  ampararse  en  las  calles  colaterales. 
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Los  jefes  de  las  columnas  que  embistieron  por  los 
otros  tres  rumbos,  alucinados  probablemente  por  el  mis- 
mo falso  concepto  que  guió  á  Maroto,  con  cortas  varian- 
tes en  las  peripecias,  no  lograron  mejor  resultado. 
Todas  fueron  rechazadas  con  mas  ó  menos  pérdidas. 
Los  patriotas,  lo  mismo  que  los  realistas,  sostenían  su 
puesto  haciendo  prodigios  de  valor:  mas  la  descripción 
de  los  diversos  lances  individuales  y  episodios  que  se 
sucedían  de  hora  en  hora  en  aquel  encarnizado  com- 
bate, no  harían  mas  que  alargar  esta  relación,  sin  ofre- 
cer á  la  historia  otros  datos  que  el  honor  con  que  res- 
plandecían las  armas  de  los  combatientes.  Sin  embar- 
go, ocurrió  uno  en  la  calle  de  San  Francisco,  que  co- 
mo acción  meritoria  entre  las  que  señalan  las  ordenan- 
zas militares,  merece  una  especial  mención. 

Asi  que  el  general  Ossorio  recibió  el  parte  de  Maro- 
to, por  medio  de  un  ayudante,  del  ataque  á  la  trinche- 
ra de  San  Francisco  y  su  mal  resultado,  ordenó  á*  Ba- 
rañao  que  con  el  escuadrón  de  Húsares  diese  una  car- 
ga á  sable  en  mano  hasta  apoderarse  de  ella  y  destruir- 
la. Barañao,  renegado  argentino  por  desgracia,  pero 
valiente  como  el  que  mas  y  ciego  obediente  de  las  ór- 
denes de  su  general,  por  mas  que  concibiera  la  impro- 
piedad de  tal  mandato,  se  puso  á  la  cabeza  de  su  escua- 
drón y  marchó  á  dar  la  prueba  de  su  subordinación 
y  coraje.  Dio  la  voz  de  mando  «  carabina  á  la  espalda 
y  sable  en  mano  »  como  se  le  habia  ordenado,  y  mar- 
chó al  trote:  pero  no  bien  habia  bajado  al  declive  del 
puente  que  estaba  á  cuadra  y  media  de  la  trinchera, 
cuando  esta  le  disparó  una  andanada  de  metralla  y  bala 
á  boca  de  jarro,  que  volteándole  muchos  hombres  y 
caballos  que  obstaculizaron  la  calle,  se   desorganizó  la 
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tropa  y  retrocedió  en  dispersión,  escopeteada  por  la  es- 
palda, hasta  guarecerse  en  las    calles  trasversales. 

No  por  este  percance  se  arredró  el  espíritu  deBara- 
ftao,  pues,  si  habia  malogrado  su  golpe,  en  el  acto  dis- 
currió otro  arbitrio,  que  al  paso  de  hacer  daño  al  ene- 
migo, acaso  prepararla  los  ánimos  á  otra  nueva  embes- 
tida. Desmontó  su  escuadrón  y  lo  hizo  trepar  á  los 
techos  y  murallas  de  las  casas  contiguas,  desde  donde 
rompió  un  fuego  graneado  sobre  los  sitiados,  que  á  mas 
de  herir  y  matar  algunos  hombres,  distrajo  la  atención 
del  jefe  de  la  trinchera. 

Maioto,  que  ya  habia  comisionado  al  capitán  de  Ta- 
laveras  don  Vicente  San  Bruno,  que  con  su  compañia 
procediese  á  establecer  una  barricada  sobre  el  puente 
consabido,  para  colocar  su  artilleria  y  abrir  brecha 
á  la  trinchera-,  le  mandó  repetir,  que  se  apresurara 
aprovechando  el  tiroteo  con  que  los  hiisares  distraían 
á  los  sitiados.  San  Bruno  entonces  anduvo  tan  activo 
é  ingenioso,  que  no  tardó  mucho  en  presentar  su  obra, 
si  no  tan  sólida  como  fuera  de  desear,  al  menos  capaz 
de  dar  algún  resguardo  á  la  tropa.  Mas  O'Higgins  que 
no  cesaba  de  reconocer  las  trincheras,  así  que  vio  la  bar- 
ricada y  calculó  los  males  que  le  acarrearla  si  no  se  des- 
truía en  tiempo,  discurrió  el  modo  de  conseguirlo.  Eli- 
gió á  los  valientes  é  intrépidos  oficiales  Maruri  é  Yba- 
ñez,  ordenándoles  que  con  50  infantes  escogidos  fuesen 
á  tomarla  y  deshacerla;  y  ellos  desempeñaron  la  comi- 
cion  con  tan  buen  suceso,  que  San  Bruno  no  pudo  resis- 
tir el  empuge  y  la  abandonó  con  su  tropa  en  dispersión. 

Maruri  no  persiguió  á  los  realistas  por  contraerse  á  des- 
baratar la  barricada,  y  San  Bruno  que  observó  esto,  reor- 
ganizó su  tropa  en  la  calle  atravezada  y  dio  una  contracar- 
ga á  su  vez  con  tan  buen  éxito,  que  rescató  su  puesto  y  los 
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patriotas  en  dispersión  ganaron  una  casa  para  salvar 
de  los  fuegos.  San  Bruno  se  imajinó  de  improviso 
que  podría  obtener  con  usura  la  revancha.  Destacó 
un  oñcial  de  su  conñanza  con  un  piquete  y  un  canon 
(refiere  la  historia)  á  que  fuese  por  el  interior  de  una 
casa  contigua  á  estrecharlos  y  concluirlos.  Marurique 
recibió  un  aviso  oportuno  del  riesgo  que  corria,  mas  tar- 
dó en  saberlo  que  en  subirse  con  sus  soldados  á  los  teja- 
dos de  la  colindante,  y  logrando  encontrar  á  los  tal  a  veras 
todavía  en  el  patio,  les  arrojó  una  granada  de  mano 
cuya  esplocion  los  aterró  y  puso  en  confusión.  Los 
patriotas  se  aprovecharon  del  pánico,  se  descolgaron 
como  un  torrente  al  patio,  se  agarraron  cuerpo  á  cuer- 
po y  al  fin  los  vencieron  y  pasaron  á  cuchillo,  salvan- 
do solo  un  tambor  y  dos  soldados  que  llevaron  prisio- 
neros. €  Maruri  volvió  á  la  plaza  por  el  interior  de  los 
€  edificios  conduciendo  por  trofeos  el  cañón,  los  fusiles  y 
«  las  municiones  del  enemigo,  y  apenas  hubo  entrado, 
€  O'Higgins  lo  dio  á  reconocer  con  el  grado  de  capitán 
<  de  ejército^  en  premio  de  su  heroica  acción.  » 

Todo  el  dia  se  pasó  en  este  batallar  incesante  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  población,  ocurriendo  lances  mas  ó 
menos  notables  de  una  y  otra  parte,  pero  ninguno  de  las 
dimensiones  del  de  Maruri,  que  acaba  de  describirse. 
Al  cerrar  la  noche,  viendo  los  realistas  la  gran  resisten- 
cia que  los  sitiados  les  oponían,  recurrieron  al  poco  hu- 
manitario arbitrio  de  incendiar  muchas  casas  de  los  al- 
rededores, en  su  despecho  por  no  conseguir  un  triunfo 
que  hablan  calculado  fácil.  Con  ese  motivo  como  por  las 
reflecciones  á  que  daba  lugar  el  conflicto,  y  lo  que  era 
aun  mas,  por  que  ya  escaseaban  las  municiones  de  fusil 
aunque  conservaban  en  abundancia  las  de  cañón,  OHig- 
gins  reunió  ásus  gefes  en  junta  de  guerra,  para  escojitar 
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el  mejor  partido  que  conviniese  en  las  circunstancias. 
Fué  unánime  la  opinión  de  sostenerse  hasta  quemar  el 
último  cartucho,  con  la  esperanza  de  que  el  General 
Carrera  los  ausiliaria  con  la  tercera  división,  pues  no 
se  imaginaban  que  se  resolviera  á  ser  impasible  especta- 
dor de  su  sacrificio  que  lo  veian  inminente.  Mas  en  situa- 
ción tan  estrecha  ¿  como  hacer  llegar  á  sus  manos  un 
aviso,  una  noticia,  pidiendo  socorro  ?  Pero  un  soldado 
de  Dragones,  cuyo  heroico  nombre,  por  desgracia,  ni  las 
crónicas  ni  la  tradición  han  conservado,  voluntariamen- 
te se  ofreció  á  salir  disfrazado  de  mujer,  conduciendo 
ese  mensaje.  O'Higgins,  escribió  con  lápiz  en  un  papel 
de  cigarro,  estas  palabras.  «  si  vienen  municiones  y  car- 
ga la  5*  división^  todo  es  hecho. » 

XXXIX. 

El  General  Ossorio  por  su  parte,  lejos  de  halagarse  con 
la  idea  del  triunfo  que  tenia  en  perspectiva,  fluctuaba 
agitado  por  inquietudes  y  temores,  á  que  su  responsabi- 
lidad daba  mayor  latitud.  Hacia  dos  dias,  dice  la  histo- 
ria, que  habia  recibido  en  la  Requinoa,  el  triplicado  de 
un  despacho  del  virei  Abascal,  que  contenia  dos  circuns- 
tancias que  no  podian  menos  que  promover  zozobra.  Por 
la  primera  y  principal,  le  ordenaba  terminantemente,  que 
celebrase  un  tratado  con  los  patriotas,  procurando  obte- 
ner las  mayores  ventajas  posibles  en  favor  de  la  cau- 
sa del  rei:  y  por  la  segunda,  que  sin  detenerse,  se  reem- 
barcara en  Talcahuano  con  el  ejército  y  fuese  a  desem- 
barcarlo en  alguno  de  los  Puertos  intermedios  del  Peni, 
con  motivo  de  que,  habiéndose  rendido  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, los    insurgentes  de  Buenos   Aires  despachaban 
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un  nuevo  ejército  sobre  el  Alto  Perú,  que  ponía  en  peli- 
gro el  de  Pezuela.  Este  conjunto  de  cosas  unido  á  la 
circunstancia  de  estar  ya  para  irse  á  las  manos  con  el 
ejército  contrarío,  con  razón  es  de  inferirse  que  motiva- 
ran una  justa  fluctuación  en  el  ánimo  de  Ossorío.  Pero, 
para  salir  del  paso  j  salvar  en  parte  su  responsabilidad, 
reunió  á  sus  gefes  principales  y  les  hizo  conocer  las 
órdenes  del  virei — Tomaron  en  consideración  esos  ante- 
cedentes 7  los  demás  hasta  el  dia,  pero  al  fin  resolvió  la 
pluralidad  que  debia  esforzarse  el  ataque  á  los  patriotas, 
juzgando  segura  la  victoria  atento  el  estado  de  anarquía 
en  que  estaban  empecinados. 

Ossorío  se  resignó  á  la  opinión  desús  gefes,  aunque 
sin  una  fé  decidida,  y  maniobró  hasta  encerrar  en  Ran- 
caguaá  sus  contendores— No  obstante  esta  gran  ventaja, 
es  verosímil  que  al  cerrar  la  noche  del  V  de  octubre,  viese 
en  el  cuadro  que  se  presentaba  á  su  contemplación^  en 
primer  término,  la  encarnizada  resistencia  que  se  le 
oponía:  en  segundo,  el  rechazo  y  considerables  pérdi- 
das de  Mai'oto  y  San  Bruno  en  sus  ataques:  en  tercero, 
que  con  cortas  diferencias  eran  iguales  los  partes  de  los 
jefes  de  las  otras  tres  columnas;  y  por  último,  que  quizá 
asomaría  á  su  imaginación  el  proloquio  militar  de 
€  la  suerte  de  las  armas  es  variable,  »  Así  no  es  estrafto 
pues,  que  temiendo  aniquilar  sus  fuerzas  en  ataques  in- 
fructuosos, llegara  á  pensar,  como  la  historia  dice  que  pen- 
só, en  levantar  el  sitio  esa  noche  y  retirarse  á  la  banda 
sud  del  Cachapoal,  pensamiento  que  para  ponerlo  por 
obra  previno  á  su  mayor  general  don  Luis  Urréjola, 
que  ordenase  á  las  divisiones  que  se  prepararan  á  mar- 
char á  segunda  orden.  Mas  los  jefes  de  las  columnas  en 
cuanto  conociei'on  esa  disposición,  corrieron  al  cuartel 
general  á  representar  al  general  en  jefe  la  inconveniencia 
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y  peligros  á  que  el  ejército  se  esponía  en  una  retirada, 
sabiendo  como  sabian  que  Can-era  se  hallaba  á  tres  le- 
guas con  una  división  de  refresco.  Pero,  por  desgracia 
un  suceso  que  no  pudo  entrar  en  el  cálculo  de  nadie, 
vino  á  resolver  el  punto  en  cuestión.  Dos  soldados  de 
los  sitiados  se  pasaron  esa  noche  á  los  realistas,  y  lleva- 
dos á  presencia  del  general,  declararon  unánimes  el  esta- 
do de  desesperación  en  que  estaban  los  sitiados,  muer- 
tos de  sed,  sin  víveres  y  sin  municiones.  A  esta  noti- 
cia, los  jefes  y  Ossorio  mismo  se  reanimaron,  y  acorda- 
ron dar  el  asalto  en  la  maftana  siguiente. 


XL. 


El  General  Carrera  en  la  misma  noche  del  1**  recibió 
el  papelito  de  O'Higgins,  y  escribió  en  respuesta  otro  en 
el  acto,  diciendo:  «  MuMdones  no  pueden  ir  sin  bayone- 
tas. Al  amanecer  hará  sacrificios  esta  división.  Para  sal- 
var á  Chile  se  necesita  un  momenio  de  resolución. »  Y  por 
si  este  papel,  por  algún  caso  imprevisto,  no  llegase  á  ma- 
nos del  general,  encargó  al  mismo  dragón  que  dijese  de 
palabra  á  sus  gefes,  «  que  contasen  con  que  él  atacaría  con 
la  tercera  división. » 

Efectivamente.  Al  amancer  el  domingo  2  de  octubre 
el  general  Carrera  con  su  división  ocupó  la  quinta  de 
Cuadra  como  una  milla  al  oeste  del  pueblo.  La  desple- 
gó en  línea  de  combate,  y  desprendió  un  destacamento 
á  las  órdenes  de  su  hermano  don  Luis,  fuerte  de  200  in-  * 
fantes  con  dos  piezas  artillería,  que  alcanzó  á  llegar  á 
las  primeras  calles  de  la  villa  y  cambiar  algunos  tiros 
con  los  de  un  cañón  que  los  realistas  situaron  en  la  bo- 
ca calle  de  la  cañada.    Los  escuadrones  de  derecha  é 
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izquierda  de  Carrera  escaramucearon  por  sus  flancos 
respectivos,  y  consiguieron  hacer  retroceder  á  los  realis- 
tas. La  historia  describe  con  largos  detalles  estas  ma- 
niobras, mas  entre  los  de  mas  significación,  dice:  «Apesar 
«  de  haber  alcanzado  esas  ventajas,  el  general  Carrera 
«  no  avanzó  de  ese  punto:  desde  allí  no  podia  incomodar 
«  á  los  realistas  ni  favorecer  álos  sitiados,  que  en  ese 
«  momento  se  batian  con  una  heroicidad  y  denuedo  su- 
€  perfores  á  todo  elogio.  Fuera  del  alcance  de  los  fue- 
«  gos  y  como  si  su  obligación  se  redujese  á  mantenerse 
«  á  la  espectativa,  don  José  Miguel  permaneció  álaen- 
«  trada  de  los  callejones  de  la  villa,  sin  intentar  siquie- 
€  ra  un  solo  movimiento.  Poco  después  de  medio  dia, 
«  según  dice  él  en  su  diario  militar,  dio  la  orden  de  re- 
«  tirarse  al  norte  con  el  propósito  de  organizar  lade- 
«  fensa  en  otra  parte.  » 

A  las  doce  del  dia  suspendieron  el  fuego  los  sitiadores, 
por  algunos  minutos,  y  O' Higgins  lo  atribuyó  á que  Car- 
rera hubiera  hecho  algún  amago  al  enemigo  por  la  re- 
taguardia. Para  cerciorarse,  subió  en  persona  al  tejado 
de  la  casa  del  Cabildo,  de  donde  se  descubre  toda  la  co- 
marca, y  ¿cual  seria  su  sorpresa  al  ver  que  Carrera  se  ale- 
jaba de  Rancagua  con  toda  su  división,  dejándolo  aban- 
donado y  próximo  á  un  inevitable  sacrificio?  Asi  es  que, 
en  cuanto  esta  noticia  corrió  de  boca  en  boca,  la  tropa 
levantó  el  grito  de  ¡Traición,  traición!  tina  deesas 
sensaciones  de  la  naturaleza  hizo  su  efecto  en  el  ánimo 
de  ü'Higgins,  pero  recuperada  su  serenidad  después  de 
un  momento  de  refleccion,  montó  á  caballo  á  recon*er 
las  trincheras,  y  proclamando  á  los  defensores  les  dijo: 
€  ¡  Soldados!  Mientras  nosotros  existamos^  la  patria  no  es- 
tá perdida.  Es  preciso  pelear  hasta  morir j  y  morir  co- 
mo leones.  El  que  hable  de  rendición  será  fusilado!  > 
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XLI 


Los  sitiados  se  habían  sostenido  en  la  mañana  del  2, 
aunque  no  con  los  bríos  que  el  dia  anterior,  hasta  que 
el  general  Carrera  se  presentó  amenazando  al  enemi- 
go por  la  espalda,  pero  como  la  retirada  no  les  dejaba 
otra  perspectiva  que  la  derrota  y  la  muerte,  no  era  in- 
verosímil que  los  dominara  un  desaliento  momentáneo. 
Los  motivos  no  podian  ser  mas  poderosos.  Se  enume- 
ra entre  ellos,  que  el  hambre  y  la  sed  devoraba  á  los  que 
existian,  por  cuanto  cerca  de  los  dos  tercios  de  la  fuer- 
za ya  estaban  fuera  de  combate  entre  muertos  y  heridos: 
que  con  el  incesante  fuego  del  dia  y  la  noche  antes,  los 
caftones  se  habian  caldeado  á  tal  estremo,  que  no  ad- 
mitian  la  carga  ni  podian  refrescarse  por  falta  de  agua; 
y  por  que  había  muchos  soldados  en  fin,  que  no  tenían 
un  solo  tiro  en  sus  cartucheras  y  no  había  tampoco 
repuesto  de  donde  proveerles.  No  es  fácil  que  se  presen- 
te muchas  veces  un  conjunto  de  causas  mas  elocuente. 
La  hora  suprema  parecía  no  estar  muy  lejos. 

XLII 

La  situación  de  los  realistas  en  estos  momentos,  era 
de  un  aspecto  diametralmente  diverso.  La  fuga  de  Car- 
rera  había  envalentonado  hasta  el  último  tambor,  pre- 
sentándoles fácil  el  triunfo  que  habían  disputado  por 
mas  de  24  horas.  Las  cuatro  columnas  de  ataque  mul- 
tiplicaron su  esfuerzo  por  que  era  inconducente  mayor 
retardo,  y  treparon  sus  batallones  á  los  techos  de  las 
casas,  incendiando  las  mas  inmediatas  á  la  plaza. 
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Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  O'Higgins  perdien- 
do todo  género  de  esperanzas,  se  decidió  á  abandonar  la 
plaza  como  el  linico  partido  que  le  quedaba  y  mandó  fo- 
car generala.    Conservaba  280  Dragones  montados,  ba- 
jo el  mando  del  bravo  capitán  Freiré  (refiere  la  historia), 
á  los  que  hizo  tomar  á  la  grupa  otros  tantos  entre  oficia- 
les é  infantes,  con  la  r  e solución  de  abrirse  paso  á  pun- 
ta de  espada  y  de  valor.    La  ciúle  de  la  Merced,  en  que 
el  enemigo  habia  establecido  una  barricada  con  cafiones, 
fué  la  que  prefirió  sin  embargo,  por  quedar  al  rumbo  nor- 
te en  que  podria  encontrar  alguna  avanzada  ó  gueiTilla 
patriota  que  le  protejiera.    Desenvainó   su   sable  para 
dirigir  á  sus  compañeros  algunas  palabras  de  enardeci- 
miento y  entusiasmo,  entre  las  que  recordó  que  acaba- 
ba de  decirles  «  que  era  preciso  pelear  hasta  morir ,  y  mo- 
rir como  leones.  >    Se  puso  á  la  cabeza  de  la  columna 
y  adelante   de  todos  atropello  la  barricada:  y   aunque 
no  pudo  vencerla  en  el  primer  embate,  amedrentándo- 
se los  realistas  y  desamparando  el  puesto  en  desorden, 
dieron  lugar  á  que  en  la  segunda  embestida  la  tomara 
saltando  por  sóbrela  palizada  y  los  cañones.    Vencido 
este  primer  obstáculo,  al  reorganizarse  para  seguir  ade- 
lante, unión    era  el  grito  de    O.Higgins,  unión  repetían 
todos  los  oficiales. 

Así  compáctala  columna  llegó  ala  ancha  callea  que 
en  Chile  se  dá  el  nombre  de  cañada^  donde  ya  la  espera- 
ban á  son  de  ataque  los  escuadrones  de  caballería  realista, 
alucinados  quizá  con^  la  idea  deque  allí  consumarian  su 
obra.  Pero  el  destino  en  este  momento  no  se  mostró  tan 
inexorable.  Esa  columna  de  valientes  marchaba  al  trote 
pero  con  orden,  y  á  despecho  de  la  granizada  de  balas 
que  le  despachaban  los  batallones  posesionados  de  los 
techos,  en  cuanto  se  puso  á  la  conveniente  distancia  de 
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la  caballería,  que  era  su  objetivo,  O'Higgins  dio  la  voz 
de  á  la  carga^  y  atropello  con  tal  intrepidez  que  los  es- 
pañoles no  pudieron  resistir  tanta  pujanza.  Muchos  he- 
ridos y  muertos  de  ambas  partes  quedaron  en  la  calle 
por  resultado  del  entrevero,  pero  ileso  O'Higgins  y  la  ma- 
yor parte  de  sus  compaReros,  lograron  franquearse  el 
camino  real  en  la  dirección  de  Santiago.  Algunas  par- 
tidas les  picaron  la  retirada  por  mas  de  media  legua,  pe- 
ro desesperados  de  darles  alcance  con  buen  suceso,  se 
regresaron  á  incorporarse  á  sus  cuerpos. 

Al  abandonar  la  plaza  los  patriotas,  los  pocos  que  que- 
daron en  las  trincheras  por  impedimentos  físicos  ú  otros 
motivos,  continuaron  defendiendo  su  puesto  de  honor 
resignados  á  correr  la  suerte  que  les  deparaba  el  destino. 
Las  columnas  realistas  se  descolgaron  entonces  de  los 
techos  y  entraron  por  todas  las  calles,  matando,  come- 
tiendo exesos  que  avergüenzan  á  la  humanidad  y  cebán- 
dose, por  último,  en  el  saqueo  de  la  villa,  de  que  no 
escaparon  ni  los  ornamentos  sagrados  de  los  templos. 

He  aquí,  en  compendio,  la  jornada  de  Rancagua,  últi- 
ma de  la  serie  de  las  que  sostuvo  el  ejército  del  sud  en 
1814,  en  cuya  campaña,  si  su  general  dio  la  mas  eviden- 
te prueba  de  su  valor  y  talentos  estratéjicos,  sus  solda- 
dos se  hicieron  merecedores  de    una  corona  de  gloria. 

XLIII. 

El  mismo  señor  Barros  Arana  tres  años  antes  de  publi- 
car su  «Historia  general  de  Chile,»  habia  dado  á  luz  la 
«Biografía  del  General  don  Ramón  BYeire,»  consignan- 
do en  el  §  III  el  siguiente  período:  «  En  tales  circuns- 
«  tancias  (dice,  describiendo  el  sitio  de  Rancagua),  Freí- 
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€  re  no  pudo  dejar  de  presentir  el  descalabro  seguro  de 
«  O'Higgins  si  no  era  socorrido  por  Carrera,  y  fw  igno- 
€  raba  que  este  quería  dejarlo  allí  abandonado  á  su  valor 

<  y  á  su  desgracia.    Con  todo,  antes  de  ser  partícipe  de 

<  tal  conducta,  quiso  ser  victima  de  los  generosos  senti- 
«  mientos  que  animaban  á  los  sitiados.  Esto  fué  lo  que 
«  sucedió:  sin  recibir  refuerzo  alguno,  los  soldados  de 

<  O'Higgins  hicieron  prodijios  de  valor,  y  resistieron 
€  hasta  que  el  enemigo  estuvo  en  la  misma  plaza.    Pre- 

<  ciso  fué  entonces,  abrirse  paso  por  entre  los  sitiadores, 
«  lo  que  consiguieron  con  grandes  dificultades,  y  dejan- 

<  do  en  su  tránsito  una  calle  de  cadáveres.  » 

Al  regreso  del  general  Carrera  á  Santiago,  dice  el 
historiador,  dejando  á  O'Higgins  sitiado  en  Rancagua, 
se  contrajo  á  dictar  activas  disposiciones  con  el  plan  de 
organizar  una  nueva  defensa  en  Aconcagua  ó  en  Co- 
quimbo. Entre  las  de  mas  bulto  fué,  la  de  concentrar 
en  la  Tesorería  general  los  fondos  de  toda  procedencia 
que  tuvieran  existentes  la  Casa  de  moneda  y  demás  re- 
particiones públicas,  despojando  á  la  vez  los  templos  y 
los  altares  de  los  lujosos  adornos  de  plata  que  tuvieran. 
Por  este  arbitrio  se  atesoraron  trescientos  mil  pesos  en 
oro  y  plata  sellada,  y  enzurronado  todo  lo  despachó  á 
Aconcagua  con  su  edecán  el  capitán  Barnechea,  acom- 
pañado del  coronel  Merino  y  una  escolta  de  20  infantes. 
A  este  hecho  se  siguió  otro  que  conturbó  la  población. 
En  la  noche  del  2  llegaron  las  primeras  noticias  del  de- 
senlace de  Rancagua  y  en  seguida  otros  detalles  que  es- 
parcieron algunos  que  hablan  escapado,  y  de  alli  ade- 
lante todo  fué  pánico,  confusión  y  desorden  en  el  ve- 
cindario. El  populacho  que  por  inclinación  es  propenso 
á  sacar  provecho  en  los  grandes  trastornos,  se  entregó 
al  saqueo  de  algunas  tiendas  y  casas  indefensas,  y  des- 
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cerrajaba  las  puertas  gritando  unos  ¡viva  el  réi!  y  otros 
¡viva  la  patria!  sin  que  hubiera  autoridad  alguna  que 
contuviera  aquel  desenfrenado  desorden.  Y  en  medio 
de  él  sucedió  un  caso  que  solo  ofrecerá  ejemplos  en 
situaciones  muy  excepcionales.  «El  mismo  general  en 
«  jefe  (refiere  el  historiador)  no  tanto  para  distraer  al 
«  pueblo  del  robo  de  las  propiedades  particulares  cuanto 
«  para  privar  al  enemigo  de  los  recursos  pecuniarios  y 
«  militares,  entregó  al  saqueo  la  Administración  de  ta- 
«  bacos,  los  almacenes  de  víveres  y  la  fábrica  de  fusiles.  » 
El  pueblo  de  Santiago  en  esos  dos  aciagos  dias,  era 
una  verdadera  balumba  de  objetos  y  escenas  tan  incon- 
binables  como  de  difícil  descripción.  Por  una  parte,  fa- 
milias y  personas  despavoridas,  que  entre  el  llanto  y,la 
desesperación  abandonaban  el  hogar,  unas  buscando  re- 
fugio en  los  templos  y  los  monasterios,  y  otras  en  la  emi- 
gración á  los  pueblos  del  norte  y  provincia  de  Mendo- 
za; mientras  que  por  la  otra,  los  mienbros  de  la  Junta 
entre  el  tumulto,  desatentados  y  sin  brújula,  lo  aban- 
donaban todo  á  merced  del  vencedor. 


XLIV 

El  general  realista  que  habia  tomado  posesión  deRan- 
cagua  asi  que  O'Higgins  la  evacuó,  acto  continuo  despachó 
sobre  Santiago  una  división  de  1,200  hombres,  compuesta 
de  los  batallones  Talavera  y  Chiloé  con  los  escuadrones 
Carabineros  de  Abascal  y  Húsares  de  la  Cíoncordia.  Di- 
rijió  á  sus  soldados  una  proclama  recomendándoles  la 
conducta  que  debian  observar  ásu  entibada  en  la  ciudad 
en  la  que  les  dijo:  <  Es  preciso  que  os  manifestéis  en 
€  la  capital,  no  con  aquella  severidad  que  en  la  infeliz 
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«  Rancagua:  los  santiaguinos  son  nuestros  hermanos,  y 
€  no  nuestros  enemigos,  que  ya  han  fugado:  usemos  con 
«  ellos  de  toda  nuestra  ternura  y  compasión. » 

Al  siguiente  dia,  3  de  octubre,  mandó  cantar  en  Ran- 
cagua en  la  iglesia  de  San  Francisco,  una  misa  con  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias,  á  la  que  asistió  el  ejército 
y  obligó  al  acongojado  vecindario  á  que  concurriera 
para  solemnizarla.  En  cuanto  concluyó  la  función,  se 
puso  en  marcha  con  el  resto  del  ejército  para  apoyar 
las  operaciones  de  la  división  de  vanguardia.  El  jefe 
de  ella  que  iba  bien  penetrado  de  la  importancia  de  su 
raisioa,  esforzó  cuanto  pudo  sus  jornadas,  pasó  el  rio 
May  po  sin  la  menor  oposición,  en  la  madrugada  del  4,  y 
al  medio  dia  ya  sus  avanzadas  tiroteaban  al  aire  los  su- 
burvios  de  la  ciudad,  bien  como  para  anunciar  su  apro- 
ximación ó  aumentar  la  consternación  en  que  suponía 
á  sus  moradores. 

En  la  misma  tarde  del  4,  el  general  Carrera,  presiden- 
te de  la  Junta,  salió  de  la  Capital  para  Santa  Rosa  de  los 
Andes,  después  de  nombrar  gobernador,  al  coronel  de 
milicias  don  Eugenio  Muñoz,  y  encargarle  que  despacha- 
ra una  comisión  .de  vecinos  ante  el  general  Ossorio,  á 
solicitar  que  sus  tropas  no  entrasen  hostilmente  á  la  po- 
blación. Las  avanzadas  realistas  penetraban  ya  por  las 
calles  de  extramuros  del  sud,  cuaado  por  las  del  norte 
salia  todavía  una  gruesa  hilera  de  emigrantes  de  todas 
jerarquías,  edad  y  sexo.  Los  enemigos  del  sistema  ( vul- 
garmente denominados  godos  )  engalanaban  sus  edificios 
con  banderas  y  colgaduras  para  recibir  á  los  recon- 
quistadores, segundándolos  los  indiferentes  ó  pusilánimes 
con  la  mira  de  escapar  al  saqueo  y  tropelías  consiguien- 
tes á  transiciones    así  violentas.    Desde    ese  momento, 

la  división  de  vanguardia  quedó  en  posesión  de  la   ciu- 

14 
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dad,  y  solo  el  día  9  por  la  tarde,  verificó  su  entrada  el 
general  Ossorio. 


XLV 

• 

Al  bosquejar  el  historiador  una  de  las  escenas  finales 
de  la  situación  de  Chile  al  terminar  la  campaña  de  1814 
refiriéndose  al  «  Diario  militar  »  de  don  José  Miguel  Car- 
rera, en  el  tomo  II  pág.  511,  dice:  «El  5  de  octubre 
€  se  hallaron  por  fin,  en  los  Andes,  los  restos  del  ejérci- 
€  to  insurgente.  Carrera  comenzó  desde  luego,  á  dictar 
«  las  órdenes  mas  necesarias  para  la  reunión  de  los  dis- 
«  persos  á  fin  de  reconcentrar  las  reliquias  del  ejército 
€  insurgente,  pero  en  aquellos  momentos  nadie  obedecía 
«  sus  mandatos.  Muchos  de  los  oficiales  de  las  divisio- 
«  nes  que  habia  mandado  O'Higgins  en  Rancagua,  se 
€  hallaban  dispuestos  á  todo  menos  que  á  respetar  las 
«  órdenes  de  don  José  Miguel.  Los  Ausiliares  de  Bue- 
«  nos  Aires,  que  mandaba  don  Juan  Gregorio  de  las 
«  Heras,  se  negaron  á  cumplir  los  mandatos  de  Carrera^ 
«  y  tomaron  el  camino  de  la  cordillera  el  dia  6,  segui- 
€  dos  de  cerca  por  O'Higgins  y  muchos  de  sus  soldados.  » 
En  la  pag.  513,  añade:  «  En  aquellos  momentos  no 
€  quedaba  otro  arbitrio  que  la  fuga.  Carrera  se  retiró 
€  con  sus  tropas  el  dia  siguiente,  el  11,  á  la  «Ladera  de 
«  los  Papeles, »  para  seguir  su  marcha  por  las  cordille- 
«  ras.  El  12  alcanzó  hasta  la  Guardia,  echando  al  rio 
€  de  Aconcagua  aquello  que  no  podia  conducir,  y  no 
«  quería  dejar  en  manos  del  enemigo  que  avanzaba 
«  precipitadamente.  Una  división  de  este,  compuesta 
€  al  parecer,  de  400  hombres,  alcanzó  en  la  tarde  de 
€  ese  mismo  dia  á  la  retaguai-dia  de  los  patriotas  cuan* 
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«  do  comenzaba  á  moverse  de  la  «  Ladera  de  los  Pa- 
€  peles  ».  Allí  se  empeñó  una  corta  acción:  los  fujiti- 
«  vos,  mandados  por  los  capitanes  Maruri  y  Molina,  se 
«  batieron  con  denuedo  y  heroísmo,  aprovechándose  de 
«  las  ventajas  del  ten*eno  montañoso  que  ocupaban:  pe- 
<c  ro  no  pudieron  evitar  una  derrota,  y  dejaron  en  el 
«  campo  algunos  muertos  y  muchos  prisioneros.  La 
«  oscuridad  de  la  noche  les  permitió  seguir  precipitada- 
«  mente  su  marcha,  é  internarse  en  el  camino  de  la  Cor- 
«  dillera. »  En  la  pag.  514  continúa  esta  relación,  di- 
«  ciendo:  <Los  fujitivos  tenían  que  andar  de  prisa  para 
«  no  caer  prisioneros,  destruyendo  por  sus  propias  ma- 
€  nos  los  útiles  y  pertrechos  que  habian  acopiado  para 
«  que  no  quedasen  en  poder  de  los  enemigos  que  los  per- 
«  seguían.  Para  mayor  desgracia,  no  encontraron  en  el 
€  camino,  ninguna  partida  que  los  reforzase:  algunas  par- 
«  tidas  del  batallón  de  Ausilinres  de  Buenos  Aires,  que 
€  ocupaban  la  posición  de  «Calaveras»,  se  habian  puesto 
€  en  retirada  sin  deyar  un  solo  hombre  para  ayudar  á 
«  Carrera.  Con  mil  afanes  y  fatigas  este  general  y  sus 
€  soldados  pasaron  la  cumbre  de  la  cordillera  al  siguien- 
«  te  dia,  13  de  octubre,  y  siguieron  su  marcha  á  Mendo- 
«  za. »  Y  en  la  pág.  515,  termina  el  relato,  refiriendo: 
€  En  ese  mismo  dia,  Can-era  habia  cruzado  los  Andes 
€  con  los  últimos  restos  del  ejército  iusuijente*,  y  Elorrea- 
€  ga,  desesperando  de  darle  alcance,  volvia  con  sus  par- 
«  tidas  á  Santiago  cuando  se  encontró  con  el  general  en 
€  gefe.  Entrególe  allí,  9  piezas  de  artillería  de  diferen- 
«  tes  calibres,  mas  de  300  fusiles  y  de  200  prisioneros, 
«  4  banderas  insurjentes  y  19  cargas  y  media  de  oro  y 
«  plata  que  habia  quitado  á  los  fujitivos.  > 

Esta  es  la  reseña  que  en  la  «  Historia  General  de  la 
Independencia  de  Chile»   se  hace,  al  dar  fin  á  la  des- 
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cripcion  de  la  campaña  de  1814,  pero  nosotros,  llevando 
adelante  la  idea  de  dar  su  lugar  á  la  verdad  de  los  hechos 
y  comprobarla  con  documentos  de  notoriedad,  creemos 
de  nuestro  deber,  agregar  aquí  una  ligera  observación. 

En  el  año  1866,  el  apoderado  de  la  señorita  doña  Rosalía 
Gregoria  de  las  Heras,  hija  legítima  j  huérfana  del  ya 
finado  general  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  entabló 
solicitud  pidiendo  la  pensión  de  ley  para  su  representada. 
En  el  espediente  que  siguió,  y  que  orijinal  debe  existir 
en  el  archivo  de  la  Contaduría  Nacional  de  Buenos  Aires, 
se  mencionaba  la  foja  de  servicios  del  finado  general, 
publicada  en  uno  de  los  periódicos  de  la  capital  de  Chile^ 
y  entre  los  numerosos  parágrafos  que  los  decribian,  se 
leia  el  siguiente: — «  El  11  de  octubre  del  citado  año,  sos- 
€  tuvo  la  retirada  y  protejió  la  emigración  de  patriotas 
<  que  se  dirijian  á  Mendoza^  teniendo  con  las  fuerzas 
«  españolas  que  la  perseguían,  dos  acciones  de  guerra  al 
«  repechar  la  cordillera,  en  la  cuesta  denominada  de  ^Los 
«  Papeles  i^—F&j>^mco  Jorge  Bünster,  capitán  y  2°. 
«  ayudante  de  la  Inspección  general  del  ejército —Cer- 
«  tifica:  que  la  presente  foja  de  servicios  es  copia  de  la 
«  que  existe  en  el  archivo  de  esta  oficina.  Santiago,  di- 
€  ciembre  31  de  1864— F.  J.  Bunsteb— V*'.  B»^.  GoN- 
«  ZALEZ.    Ayudante  general  secretario.  » 

Dejamos  al  lector,  la  tarea  de  abrir  juicio  sobre  el 
paralelo  á  que  se  prestan  estos  datos.  Pero,  no  obstan- 
te, haremos  notar,  que  el  historiador  mismo,  en  el  tomo. 
III  pág.  94  y  95,  estampa  una  larga  y  esplicatoria  nota, 
con  obgeto  de  rectificar  un  error  que  dice  haber  padecido 
al  describir  los  sucesos  de  julio,  y  la  termina  con  elsi- 
guieute  período:  «  Todas  las  noticias  que  contiene  esta 
€  nota,  constan  de  los  documentos  autógrafos  del  señor 
€  General  Las  Heras.    Debo  á  su  bondad,  el  haber  po- 
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<  dido  estudiar  los  numerosos  papeles,  cartas  j  diarios 
«  militares  relativos  á  la  guerra  de  la  Independencia  de 
«  Chile,  que  conserva  en  su  poder.  » 

En  vista  de  esto,  nosotros  juzgamos,  que  aun  cuando 
no  dice  que  entre  ellos  se  hallaba  la  foja  de  servicios,  no 
e^  inverosímil  presumir,  que  si  la  encontró,  no  recordara 
que  en  este  punto  también  merecia  una  rectificación  el 
diario  militar  de  Carrera.  Esta  presunción  parece  ad- 
quirir cierto  grado  de  credibilidad,  cuando  hemos  leido 
otra  nota  en  la  pág.  97  del  mismo  tomo  III,  en  que  dice: 
«  Todos  estos  sucesos  y  los  que  siguen,  han  sido  casi 

€  COMPLETAMENTE  DESPIGUJKADOS  EN  EL  MANIFIESTO  DE 

€  CARRERA,  dado  á  luz  en  Buenos  Aires  en  1818,  j  en 
«  unos  artículos  publicados  en  el  «  Araucano  »  contra  el 
«  general  O'Higgins.  » 

Otras  observaciones  podríamos  añadir  si  nos  propu- 
siéramos poner  en  mayor  evidencia  el  punto  en  cues- 
tión, analizando  la  concordancia  de  las  fechas,  de  los  lu- 
gares y  los  sucesos  que  se  desencadenaron  en  esos  dias, 
pero  las  omitimos  para  no  hacer  molestosa  la  narración, 
librándolas  al  lector  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de 
intentarlas. 


XLVI 

Parece  punto  averiguado  que  las  primeras  noticias 
déla  derrota  de  Rancagua,  llegaron  á  Mendoza  el  9  de 
octubre,  y  se  divulgaron  en  la  ciudad  como  no  se  ha- 
bía divulgado  la  que  San  Martin  habia  recibido  el  7,  y 
que  hemos  referido  al  principio  de  este  escrito.  El  guar- 
da de  la  Aduana  de  Uspallata,  en  su  ronda  hasta  las 
casuchas  mas    inmediatas  á  la  cumbre,  se  habia  encon- 


214  PASO  D  ELOS  ANDES 

trado  con  personas  y  aun  giupos  de  emigrados  de  Chile, 
que,  á  pesar  de  estar  todavía  cerrado  por  la  nieve  el 
camino  de  la  cordillera,  huían  buscando  asilo  en  la  pro- 
vincia, y  así  se  lo  avisaba  al  Gobernador  por  parte  reser- 
vado. Ninguna  de  estas  noticias  pudo  causar  sorpresa 
en  el  ánimo  de  San  Martin,  desde  que  él  las  había 
presentido  mas  de  seis  meses  atrás,  y  á  mayor  abunda- 
miento, habían  confirmado  esos  presentimientos  las  pre- 
dicciones de  Mackenna,  Yrízarri  y  demás  señores  que 
en  julio  habían  sido  desterrados  de  Santiago  de  Men- 
doza. 

Desde  luego,  el  Gobernador  con  la  serenidad  de  su 
perspicacia  y  energía  de  su  genio,  se  trazó  el  rol  que 
lü  tocaba  ejercer  en  esa  emergencia,  y  contrajo  su  aten- 
ción á  los  medios  de  socorrer  la  humanidad  aflijida.  Y 
como  el  tesoro  de  la  provincia  no  era  en  ese  entonces 
sino  un  nombre  casi  negativo  en  su  sentido  práctico, 
incapaz  por  lo  tanto,  de  costear  esa  clase  de  auxilios  tan 
valiosos  como  estraordínarios:  el  mejor  espediente  que 
le  ocurrió  fué  convocar  á  los  miembros  del  Cabildo  y 
Alcaldes  de  barrio,  para  exitár  por  su  intermedio  la  fi- 
lantropía popular.  No  se  engañó.  El  vecindario  de 
Mendoza  respondió  á  ese  llamamiento  con  la  mas  deci- 
dida voluntad.  En  el  espacio  de  48  horas  consiguió  des- 
pachar á  cargo  de  comisionados  idóneos,  mas  de  mil 
muías,  ganado  vacuno,  charque,  harina  y  otros  comes- 
tibles, en  ausilio  de  tantos  desgraciados,  que  sus  compro- 
misos políticos  ó  el  temor  de  los  desafueros  de  la  arro- 
gancia española  arrojaban  de  sus  hogares. 

Al  tercer  día,  el  11,  recibió  el  Gobernador  la  coj^firma- 
cion  oficial  de  ese  cataclismo,  por  una  nota  del  General 
Carrera  en  que  le  pedia  ausilio  de  tropas  para  continuar 
la  guerra.    Mas  como  no  tenia  un  solo  soldado  de  que 
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disponer,  paes  no  habia  militado  razón  para  que  el  Go- 
bierno Nacional  mantuviera  tropas  en  tan  apartada  pro- 
vincia, esta  poderosa  razón  le  sirvió  de  fundamento  á  su 
respuesta.  Empero  presuponiendo,  por  otra  parte,  la 
diversidad  de  escenas  de  que  podia  ser  teatro  el  camino 
de  la  cordillera;  en  el  acto  se  puso  en  marcha  para  ver- 
lo todo  por  sí  mismo,  poner  remedio  en  lo  que  fuera 
posible,  ó  adoptar  alguna  disposición  que  estuviera  en 
la  órbita  de  sus  facultades. 

¡  Que  espectáculo !  Era  aquella  senda  un  enjambre 
sin  concierto  como  el  de  la  república  de  las  hormigas. 
Llantos,  miseria,  semblantes  angustiados,  que  habrian  po- 
dido conmover  el  corazón  mas  empedernido  !  En  medio 
de  este  cuadro,  dice  el  historiador  que  venimos  exami- 
nando, ocurrió  un  episodio  tan  singular  como  caracte- 
rístico, que  en  el  tomo  III  pág.  97,  describe  con  rasgos 
dignos  de  memoria. 

<  El  Gobernador  de  Cuyo,  sin  embargo,  siguió  avan- 
€  zando  hasta  Uspallata.  Encontrábase  allí,  el  dia  14, 
«  cuando  bajaban  los  últimos  desfiladeros  de  la  cordi- 
€  llera  los  soldados  que  acompañaban  al  General  Carre- 

<  ra.  San  Martin  y  sus  ayudantes,  estaban  á  caballo  al 
€  lado  del  camino,  y  recibían  los  saludos  de  los  oficiales 
«  chilenos:  pero,  don  José  Miguel,  que  pasó  enfrente  de 
€  ellos,  ni  aun  se  dignó  quitarse  el  sombrero  delante  del 
«  gefe  superior  del  territorio  en  que  buscaba  asilo.  Su 
«  hermano  don  Luis  y  algunos  otros  oficiales,  sus  ami- 
«  gos  ó  parientes,  siguieron  su  ejemplo.  San  Martin,  que 
«  estaba  dipuesto  á  no  dejarse  burlar  por  Carrera  y  los 
«  suyoSj  vio  ese  acto  de  descortesía  c^n  mucho  desagra- 

<  do,  y  siguió  su  marcha  con  ánimo  de  hacerse  respetar 
«  á  todo  trance.  Aquella  noche,  San  Martin,  durmió  en 
«  el  camino,  y  apenas  hubo  ocupado  el  rancho  que  se 
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«  le  destinaba,  recibió  un  recado  de  don  José  Miguel 
«  Carrera,  pidiéndole  una  conferencia.    El  gobernador 

<  de  Cajo  accedió  gustoso,  recibió  con  agrado  y  cortesía 
«  á  don  José  Miguel,  y  oyó  con  calma  y  atención  todas 
«  sus  palabras.  Comenzó  Carrera,  quejándose  por  la 
«  orden  que  habia  dado  San  Martin,  para  que  se  reco- 
«  nociera  á  O'Higgins  como  gefe  de  los  emigrados  chile- 
«  nos,  en  lo  cual  pretendia  aquel  que  se  le  habia  inferido 

<  una  grave  injuria.  A  cuyos  cargos  contestó  San  Mar- 
4C  tin  con  su  natural  prudencia  y  con  el  tino  necesario 
«  para  desvanecer  los  motivos  de  la  queja  y  no  compro- 
€  meter  su  calidad  de  Gobernador,  que,  si  él  habia  encar- 
«  gado  á  O'Higgins  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de  esas 
«  tropas  al  entrar  á  Mendoza,  no  era  por  que  desease 
«  intervenir  en  asuntos  que  le  eran  enteramente  estraftos, 
«  sino  por  que  queria  mantener  el  orden  en  la  provin- 
«  cia  y  evitar  que  los  soldados  emigrados  marchasen 
«  haciendo  estragos  y  destrozos  por  el  camino.  Y  agregó, 
«  que  él  no  tenia  nada  que  ver  en  aquel  asunto,  sino 
«  cuidar  del  mantenimiento  del  orden:  y  que  desde  esa 

<  noche  don  José  Miguel  podia  hacer  lo  que  juzgase  mas 
«  prudente  para  conducir  las  tropas  chilenas,  con  tal  que 
«  en  todo  se  procediese  con  orden  y  disciplina.  Para 
«  esto,  el  Gobernador  le  ofreció  los  ausilios  de  cabalga- 
«  duras  de  que  él  podia  disponer.  » 

No  señalan  con  fijeza  las  crónicas  el  número  á  que 
ascendiera  la  emigración,  pero  es  probable  que  la  que 
entró  á  Mendoza,  no  bajara  de  dos  mil  personas,  según 
nuestras  propias  reminiscencias  y  datos  históricos  cono- 
cidos. Esta  afluencia  estra ordinaria  de  huéspedes,  por 
disposición  del  Gobernador  fué  repartida  por  las  autori- 
dades subalternas  y  funcionarios,  en  las  casas  de  fami- 
lia la  clase  decente,  y  en  las  haciendas,  chacras  y  otros 
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establecimientos,  los  menestrales  y  proletarios.  Al  acer- 
carse este  gran  grupo  á  la  ciudad  ocurrió  otro  lance  se- 
mejante al  que  dejamos  transcripto,  que  también  lo  ha- 
remos conocer  al  lector  por  ser  no  menos  característico. 

XLVII. 

€  Apenas  hubo  regresado  San  Martin  á  Mendoza  (dice 
«  en  la  pág.  99  del  mismo  tomo ),  recibió  un  parte  del 
«  oficial  comisionado  para  registi-ar  las  carga  s  y  equipa- 
«  jes  que  se  introducían  á  Mendoza  por  el  punto  deno- 
«  minado  Villavicencio  (1).  «  A  las  doce  del  dia,  decia 
<  dicho  parte,  llegaron  á  este  punto  los  equipajes  délos 
«  señores  Carrera,  quienes  protestaron  que  serian  sus 
«  equipajes  hechos  llamas  antes  que  permitir  fuesen  re- 
«  gistrados.  Habia  en  verdad,  algo  de  intempestivo  en 
4c  el  celo  que  manifestaba  el  guarda  de  Villavicencio  pa- 
«  ra  rejistrar  los  equipajes  de  los  pobres  emigrados,  tan- 
4c  to  mas  cuanto  que  el  General  Carrera,  sus  hermanos  y 
«  unos  pocos  chilenos  .mas,  eran  los  únicos  que  llevaban 
«  cargas  en  la  emigración;  pero  se  decia  que  ellos  tras- 
te portaban  grandes  caudales  de  propiedad  fiscal.  San 
4c  Martin,  no  pudo  soportar  este  acto  de  resistencia:  pensó 
«  que  Carrera  trataba  solo  de  ajar  su  autoridad,  y  creyó 
«  que  era  llegado  el  caso  de  obrar  con  enerjía  para  im- 

(ly  En  este  punto,  es  verosimil  que  los  datos  del  historiador  han  si- 
do erróneos.  No  debió  ser  oficial,  el  comisionado  para  el  registro,  sino 
el  Resguardo  de  Aduana  creado  por  reglamentos  y  leyes  preexistentes, 
como  lo  tiene  todo  estado  en  los  límites  divisorios  con  sus  colindantes. 
La  oficina  del  resguardo  estaba  entonces,  como  lo  está  hoy  mismo,  en 
el  punto  de  Uspallata;  y  cuando  la  cordillera  se  cerraba  en  invierno, 
bajaba  á  Villavicencio  por  su  temperatura  menos  rigurosa. — G,    E. 
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€  poner  respeto  á  él,  á  sus  imitadores  y  parciales.  In- 
«  mediatamente  dirijió  una  nota  á  don  José  Miguel  y  á 
<  su  hermano  don  Juan  José,  escrita  en  términos  vigo- 
«.  rosos,  «Se  me  hace  muy  duro  creer  este  proceder, 
«  decia  en  ella,  pero  en  el  caso  que  así  sea,  estén  W.  SS. 
«  seguros  que  no  permitiré  quede  impune  un  atentado 
«  contra  las  leyes  del  estado  y  autoridad  de  este  gobierno. 
«  El  ayudante  mayor  de  esta  plaza  [entregará  á  W.  SS. 
«  este  oficio,  y  don  Andrés  Escala,  oficial  de  la  Conta- 
«  duría,  vá  encargado  de  ejecutar  el  registro  preveni- 
«  do.  Yo  espero  después  de  la  llegada  de  VV.  SS.  á 
«  esta  una  contestación  terminante  sobre  este  hecho.» 
«  Don  José  Miguel  se  confundió  al  recibo  de  esta  nota. 
«  Por  ella  vio  claramente  que  el  Gobernador  de  la  humil- 
€  de  provincia  de  Cuyo  era  un  hombre  que  no  entendía 
€  de  chanzas  y  que  no  dejaba  burlar  su  autoridad-,  y  en 
«  su  turbación,  no  halló  arbitrio  con  que  disculparse  del 
€  cargo  que  se  le  hacia.  Negó  el  hecho  de  haberse  opues- 
«  to  decididamente  al  registro,  y  dijo,  que  si  no  se  ha- 
«  bian  abierto  los  baúles  que  contenían  su  equipaje,  era 
«  solo  por  causas  estrañas  á  su  voluntad.  » 

Pero,  antes  de  pasar  adelante  en  la  descripción  de  otros 
diversos  lances  que  ofreció  esta  época,  entre  los  altos  per- 
sonajes que  esas  eventuales  circunstancias  hablan  puesto 
frente  á  frente,  consideramos  de  oportunidad,  darlos  á 
conocer  con  el  mismo  colorido  con  que  los  ha  dibujado 
otro  historiador  chileno  ( el  señor  Amunátegui  en  «  La 
Dictadura  de  O'Higgins  »  )  que  se  ha  merecido  un  distin- 
guido lugar. 

«  En  aquellas  circunstancias  (dice  en  la  pág.  84, 2*  edi- 
ción) gobernaba  la  provincia  de  Cuyo  don  José  de  San 
Martin.  La  figura  de  este  guerrero  famoso,  es  una  de  las 
mas  prominentes  de  la  revolución  americana;    Grande 
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por  el  genio,  grande  por  los  resultados  que  obtuvo,  ocupa 
el  segundo  lugar  en  la  numerosa  falanje  de  ilustres  ca- 
pitanes que  se  inmortalizaron  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. Solo  se  encuentra  inferior  delante  de  Bo- 
livar.  > 

«Había  militado  con  brillo  en  las  tropas  españolas, 
y  su  nombre  es  citado  con  elogio  en  el  parte  de  la  bata- 
lla de  Bailen.  » 

«  En  Europa  no  solo  había  aprendido  la  táctica  de  los 
ejércitos,  sino  también  la  táctica  de  las  sociedades  secre- 
t:is.  Había  sido  soldado  y  miembro  de  lójias  masónicas. 
En  esas  dos  escuelas  diferentes,  babia  estudiado  las  dos 
ciencias  que  habían  de  asignarle  entre  sus  contemporá- 
neos un  puesto  tan  elevado,  la  ciencia  de  los  combates 
y  la  ciencia  de  los  manejos  encubiertos,  la  que  enseña 
á  vencer  por  el  cañón  y  la  que  enseña  á  triunfar  por 
la  intriga. » 

«  Las  armas  y  la  astucia  mas  refinada,  fueron  siem- 
pre las  dos  palancas  que  San  Martin  empleó  para  reali- 
7-ar  sus  propósitos.  Como  el  general  de  Maquiavelo, 
tenia  algo  del  león  y  algo  del  zorro.  Valiente  é  ins- 
truido como  militar,  era  aún  mas  hábil  como  diplomáti- 
co. Por  temible  que  fuera  en  un  campo  de  batalla,  lo 
era  todavía  mucho  mas  dentro  de  su  gabinete,  fraguan- 
do tramoyas, armando  celadas,  maquinando  ardides  para 
envolver  á  sus  enemigos. » 

€  Conocedor  profundo  del  corazón  humano,  tenia  el 
arte  de  escojer  á  sus  ajentes  y  de  hacer  que  los  hom- 
bres cooperasen  á  sus  designios,  tal  vez  sin  que  ellos 
mismos  lo  comprendiesen.  » 

<  Poseía  una  inteligencia  fuerte  para  concebir  los 
planes  mas  vastos  y  complicados,  una  iraajinacion  fe- 
cunda en  recursos,  una  voluntad  persistente  para  eje- 
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catarlos.  Hombre  de  cálculo  mas  bien  que  de  inspira- 
cioa,  todo  lo  hacia  pensaado.  Procuraba  dejar  lo  me- 
nos que  fuera  posible  á  la  casualidad.  Cuando  empren- 
dia  la  menor  cosa,  se  esforzaba  en  preveer  toda»  las 
incidencias  probables,  todos  los  resultados  posibles.  Con- 
cedía á  la  razón  humana  un  poder  inmenso,  j  no  era 
fatalista  ni  en  las  creencias  ni  en  las  acciones.  Así,  son 
admirables  la  fé  y  constancia  con  que  llevaba  á  ejecu- 
ción sus  proyectos.  » 

€  Puede  decirse  que  toda  la  vida  pública  del  General 
San  Martin  no  es  mas  que  la  realización  de  una  sola  idea, 
que  todos  habrían  quizá  tachado  de  quimérica  si  la  hu- 
biera proclamado  cuando  la  concibió,  y  á  la  cual  se  de- 
bió mas  tarde,  la  emancipación  de  una  gran  parte  de  la 
América  meridional.  » 

Hó  aqui  la  descripción  característica  de  uno  de  los  per- 
sonajes que  se  trabaron  en  cuestiones  de  competencia 
en  los  dias  en»que  la  emigración  de  Chile  tomó  asilo  en 
el  territorio  argentino.  Mas  como  sin  los  rasgos  que 
sintetizan  al  otro  el  lector  no  podria  apreciar  debida- 
mente los  actos  que  de  ella  se  siguieron,  el  mismo  se- 
ñor Amunátegui  nos  los  ha  trasmitido  en  lapág.  87  de  su 
ya  citada  obra. 

€  San  Martin,  dice,  no  podia  contentar  á  un  mismo 
tiempo  á  los  dos  bandos  rivales  en  que  iba  dividida.  No 
lo  pensó  tampoco.  Desde  el  primer  momento  se  deci- 
dió por  O'Higgins  y  los  suyos.  » 

«  Los  confinados  que  Carrera  le  habia  remitido  después 
del  movimiento  de  julio,  entre  los  cuales  se  encontra- 
ban hombres  de  mucha  labia,  le  tenían  ya  prevenido  en 
su  contra. » 

<  Los  jefes  ai'gentinos  que  iban  con  la  emigración,  con- 
firmaron las  acusaciones  délos  confinados  chilenos,  y  les 
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dieron  la  autoridad  de  sus  testimonios.  Don  José  Miguel 
se  habia  malquistado  con  todos  ellos.  La  decisión  que 
los  ausiliares  cordobeses  habían  demostrado  por  sus  ad- 
versarios, la  oposición  que  él  mismo  habia  hecho  al 
nombramiento  de  Balcarce  para  general  en  jefe,  los  ha- 
blan recíprocamente  enemistado.  » 

€  Estos  dos  motivos  habrían  bastado  para  que  el  Go- 
bernador de  Cuyo  hubiera  acojido  con  marcada  prefe- 
rencia á  O'Higgins;  pero  á  ellos  se  agregaron  otros  mas 
poderosos.  Don  José  Miguel,  era  altanero  en  sus  nego- 
cios privados,  y  mas  altanero  aunen  aquellos  que  ven- 
tilaba como  representante  de  Chile.  La  desgracia  sobre 
todo,  le  ponía  mas  inflexible  que  una  barra  de  hierro. 
En  la  prosperidad  era  capaz  de  ceder,  en  el  infortunio 
nunca.  » 

«  A  nombre  de  la  alianza  que  ligaba  á  los  dos  países, 
solicitaba  el  apoyo  de  los  argentinos  para  restaurar  la 
patria;  pero  jamas  habría  tolerado  que  la  espedícion  li- 
bertadora no  se  efectuara  bajo  su  mando,  ni  con  otra 
bandera  que  la  de  Chile.  Como  miembro  de  la  Junta 
ejecutiva,  pedia  que  se  le  prestasen  socorros,  no  que  se 
le  alistase  como  subalterno.  )^ 

«  No  solo  pretendía  de  palabra  que  se  le  tratase  de 
esta  manera,  sino  que  casi  lo  exigía  por  la  fuerza.  Ro- 
deado de  los  restos  de  sus  tropas,  hablaba  al  gobernador 
de  Cuyo  como  de  potencia  á  potencia,  muchas  veces  aun 
como  de  superior  á  inferior.  » 

A  estos  pocos  renglones  están  reducidos  los  rasgos  bio- 
gráficos que  dá  el  historiador  citado:  y  como  quizá  el  lec- 
tor no  los  considere  suficientes  para  formar  un  cabal 
juicio  déla  persona,  nos  hemos  decidido  á  darles  mayor 
latitud  con  los  que  la  <  Historia  General  de  la  Indepen- 
dencia  de  Chile  »  ha    exornado  el   cap.  XU   del  tomo 
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I.  Sin  embargo,  debemos  advertir  antes,  que  siendo  es- 
tensa la  narración  por  las  minuciosidades  que  entrelaza, 
nos  hemos  permitido  estractar  lo  mas  esencial  sin  alte- 
rar su  genuino  sentido,  en  favor  de  la  concisión  que 
anhelamos  en  nuestro  actual  trabajo. 


XLVIIL 

«  El  joven  don  José  Miguel  Carrera,  tenia  un  carácter 
afable  y  simpático,  y  una  inteligencia  clara  que  ofrecía 
grandes  esperanzas  por  su  energía  j  su  vigor.  Sus  rela- 
ciones de  familia  eran  por  otra  parte,  un  título  de  reco- 
mendación ante  la  clase  aristócrata  exaltada  de  Santiago. 
Su  padre,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  habia  alcan- 
zado al  grado  de  coronel  de  milicias,  habia  sido  alcalde 
ordinario  del  Cabildo  y  vocal  de  la  primera  Junta  gu- 
bernativa. » 

€  En  julio  de  1811  que  don  José  Miguel  i  egresó  de 
Europa  á  Chile,  contaba  27  aflos  de  edad,  período  de 
la  vida  en  que  el  hombre  mas  aventajado  empieza  á 
figurar-,  pero  él  venia  no  solo  con  el  deseo  de  tomar  parte 
en  la  emancipación  de  su  país,  sino  con  la  aspiración 
de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  revolución  y  dominar  la 
situación  y  los  hombres,  prevalido  de  su  espíritu  audaz. 
Era  apenas  sargento  mayor  de  un  regimiento  de  Húsares, 
y  ya  se  consideraba  con  suficiencia  para  mandar  un 
ejército.  » 

«  En  las  aulas  del  colejio  carolino  se  había  hecho  no- 
table por  su  feliz  inventiva  para  travesuras  de  todojé- 
nero;  y  fuera  de  ellas,  se  convertía  en  caporal  de  los 
combates  que  los  muchachos  solían  tener  á  pedradas. 
Desde  esa  edad  demostraba  inclinación  al  lujo  y  la  os- 
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tentación.  Sus  prodigalidades  no  guardaban  proporción 
con  la  fortuna  de  su  familia,  así  como  su  carácter  ato- 
londrado estaba  en  perpetua  oposición  con  la  gravedad  y 
cii'cunspeccion  de  su  padre.  Su  genio  inquieto  no  le  per- 
mitió contraerse  por  largo  tiempo  á  los  estudios.  Cuando 
entraba  á  cursar  el  segundo  año  de  filosofía,  1801,  se 
fugó  del  colegio  por  los  tejados,  para  librarse  de  un 
castigo;  pero,  su  padre  aunque  le  perdonó  la  falta,  lo  dejó 
en  su  casa.  Su  imaginación  penetrante  j  la  ventajosa 
posición  social  de  su  familia,  formaron  de  él  un  mucha- 
cho alegre  que  se  mofaba  de  las  preocupaciones  arrai- 
gadas de  la  colonia,  y  se  burlaba  de  los  hombres  ma^ 
encumbrados  que  mas  tarde  debía  humillar  abusando 
del  poder  público. 

«A  los  20  años  de  edad  y  de  una  vida  libertina,  le 
sobrevino  el  primer  contratiempo  serio.  Una  intriga 
amorosa  lo  llevó  una  noche  á  cierta  casa  cuyo  propieta- 
rio estaba  ausente,  mas  regresando  este  por  casualidad 
á  esa  misma  hora,  lo  sorprendió  infraganti,  pero  Carre- 
ra logró  escapar.  El  ofendió  se  querelló  ante  los  tribu- 
nales, pidiendo  la  reparación  del  honor  vulnerado,  mas 
el  agresor  de  pronto  se  ocultó  en  la  hacienda  de  su  par 
dre,  mientras  el  amor  filial  tocaba  los  resortes  que  ener- 
varan la  acción  judicial.  » 

€  En  medio  de  esta  situación,  no  ocupaban  mucho  al 
joven  los  temores  de  la  persecución  criminal  q'ue  se  le 
hacia,  ni  se  contraia  tampoco,  á  las  faenas  útiles  de 
agricultura  ó  adelantos  de  la  hacienda.  Desplegó  por  el 
contrario,  una  afición  febril  á  las  carreras  y  ejercicios 
de  á  caballo,  que  al  poco  tiempo  se  hizo  el  prototipo 
de  la  comarca.  En  las  frecuentes  correrías  con  que  en- 
tretenía sus  ocios,  le  ocurrió  otro  lance  remarcable.  Tuvo 
un  choque  con  un  guaso  de  carácter  soberbio,  por  haber 
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este  negádose  á  complacerle  en  una  de  sus  estravagan- 
cias.  Ambos  se  provocaron  con  palabras  fulminantes, 
sacaron  el  puñal  y  se  trabaron  en  uno  de  esos  duelos 
frecuentes  en  la  campaña,  en  que  los  contendores  pe- 
lean á  muerte  y  con  aplaudidores  por  padrinos.  D.  José 
Miguel,  tuvo  la  fortuna  de  salir  ileso,  pero  con  la  des- 
gracia de  dejar  tendido  en  el  sitio  á  su  adversario.  Es- 
te fué  un  nuevo  motivo  de  amargura  para  su  padre  y 
de  angustia  para  sus  deudos.  El  nuevo  hecho  dio  lugar 
á  que  se  ^ctivara  la  demanda  iniciada  y  se  entablara 
otra  nueva:  mas  el  prestigio  y  relaciones  del  padre,  con- 
jBiguieron  también,  contener  esos  golpes,  embarcándolo 
clandestinamente  para  Lima,  contribuyendo  eficazmen- 
te la  cabala  que  no  siempre  repellan  los  magistrados  de 
la  justicia  colonial. » 

«  A  Lima  fué  recomendado  á  su  tio  materno,  don  José 
Maria  Berdugo,  fuerte  comerciante  chileno  avecinda- 
do en  el  Perú  desde  años  atrás.  El  carácter  severo  y 
áspero  del  tio  estaba  en  diametral  oposición  con  el  del 
sobrino,  sin  descubrirse  el  mas  pequeño  punto  de  atrac- 
ción entre  uno  y  otro.  Las  primeras  faltas  en  que  incur- 
rió el  sobrino,  por  leves.,  el  tio  pensó  correjirlas  con  ex- 
hortaciones y  razonamientos  adecuados,  pero  se  engañó 
y  pronto  se  convenció  que  era  demasiado  estéril  el  ter- 
reno en  que  sembraba  esa  semilla.  Descubierta  por  el 
tio  la  causa  de  la  repulsión  de  sus  medios  represónos, 
la  primera  travesura  que  cometió,  siendo  de  mayor  gra- 
vedad y  trascendencia,  trató  de  refrenarla  con  dureza 
y  energía,  proponiéndose  morigerar  aquella  naturaleza 
indómita  y  evitar  á  la  familia  y  á  sí  mismo,  el  baldón 
de  una  causa  ó  sentencia  criminal.  Mas,  en  la  que  pró- 
ximamente se  siguió,  que  sobrepasó  á  las  anteriores,  el 
tio.  haciendo  valer  sus  relaciones  con  los  magistrados, 
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consiguió  una  providencia  estvaordinaria  que  condena- 
ba al  sobrino  á  prisión,  á  bordo  de  la  corbeta  de  guen*a 
Castor. » 

« Carrera,  como  era  consiguiente,  estraftando  á  bordo 
la  libertad  de  que  habia  disfrutado  en  tierra,  se  empe- 
ñó fuertemente  con  don  •  Francisco  Javier  Rios,  otro 
acaudalado  capitalista  chileno  residente  en  Lima,  p  ara 
que  lo  salvara  de  su  encierro.  Este  que  era  de  un  ca- 
rácter benevolente  y  con  influjo  en  la  corte,  consiguió 
librarlo  de  la  reclusión  y  lo  llevó  á  su  casa.  Pero  Carre- 
ra, no  bien  recuperó  su  independencia,  cuando  olvidán- 
dose de.  sus  protestas  de  arrepentimiento  y  reforma,  en- 
tregóse de  nuevo  á  su  habitual  vida  licenciosa  y  disipa- 
da, que  para  sostenerla,  en  poco  tiempo  llegó  á  empe- 
ñarse en  la  suma  de  mas  de  dos  mil  duros  con  su  be- 
nefactor. » 

«  Por  este  tiempo,  el  padre  recibía  frecuentes  informes 
de  la  conducta  del  hijo,  pero  que  lejos  de  disminuir  sus 
pesadumbres,  las  aumentaba  el  temor  , del  desarrollo  que 
tomarían  si  no  acertaba  á  elegir  un  correctivo  eñcaa^.  Y 
como  la  suerte  futura  de  este  hijo  .era  el  tema  de  sus 
constantes  meditaciones,  en  uno  de  esos  momentos  de 
concentración  le  ocuitíó  la  idea  de  alejarlo  á  países 
estrangeros,  donde  sin  valimiento  y  sometido  á  costum- 
bres y  leyes  severas,  quizá  lograría  una  saludable  modi- 
ficación. A  este  pensamiento,  madurado  con  paternal  re- 
fleccion,  siguió  la  resolución  de  despacharlo  á  España 
dedicándolo  á  la  carrera  militar,  carrera  honorífica  y 
en  la  que  la  rigidez  de  la  disciplina  y  la  inflexible  auto- 
ridad de  los  jefes  quizá  producirían  un  cambio.  Resuel- 
to el  punto  cardinal  y  poniendo  por  obra  los  prepa- 
rativos para  el  viaje,  le  consiguió,  por  influjos    áulicos, 

el  título  de   teniente  de  milicias   como   para  abrirle  el 

15 
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camino.  Trasmitido  el  plan  á  Lima^  muy  contento  el 
militar  en  ciernes  alistaba  su  traslación  á  Chile,,  pero 
le  salió  al  encuentro  un  entorpecimiento  tan  inesperado 
como  serio.  Rios  le  exijió  previamente  el  reembolso 
de  los  suplementos  que  le  habia  hecho,  embargando  la 
persona  como  prenda  pretoria  de  la  deuda.  Fué  cues- 
tión que  llegó  á  tomar  un  aspecto  alarmante,  por  que 
el  padre  se  negaba  al  pago  alegando  no  haber  presta- 
do su  responsabilidad.  La  controversia  se  sostuvo  de 
ambas  partes  y  llegó  á  punto  de  ser  sometida  á  los  tri- 
bi^nales.  Pero  fijando  el  padre  la  refleccion  en  que,  si 
la  justicia  fallaba  la  cuestión  la  mancha  no  desapare- 
cía aunque  triunfase,  en  este  concepto  prefirió  la  ti-an- 
saccion  satisfaciendo  la  deuda.  » 

€  Entonces  Carrera,  pudo  regresar  á  Chile,  1807,  y 
acto  continuo  realizar  su  viaje  á  España  como  estaba 
arreglado.  Marchó  provisto  de  muchas  recomendaciones 
para  sujetos  de  la  corte,  insinuándose  en  todas  la  carrera 
militar,  siendo  una  de  tantas  para  el  marqués  de  Villa- 
palma  que  fué  laque  mas  le  sirvió.  Este  personaje  cul- 
tivaba relaciones  de  intimidad  y  concepto  con  el  General 
Casta&os,  el  mismo  que  hacia  poco  habia  alcanzado  la 
victoria  de  Bailen  como  General  en  gefe  del  Ejército. 
Por  estos  antecedentes  y  luego  de  presentado  por  Villa- 
palma  el  recien  venido,  no  fué  dificultosa  Ja  admisión  y 
se  le  mandó  incorporar  en  su  misma  clase  de  teniente, 
en  el  Regimiento  de  Algarves.  Esta  época  en  la  Penín- 
sula era  la  mas  favorable  al  espíritu  militar,  por  cuanto 
en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía  se  desplegaba  el 
mas  ardoroso  entusiasmo  por  defender  la  independencia 
nacional,  cuya  absorción  Napoleón  I  habia  emprendido 
con  un  poderoso  ejército.  En  todas  las  provincias  era 
unísono  el  grito  de  guerra,  se  improvisaban   batallones 
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7  grupos  armados,  encabezados    hasta   por  sacerdotes, 
vulgo  montoneras,  para  defender  la  patria  j  el    hogar. 
En  estas   circunetancias  formóse  en  la  capital  del  reino, 
el  Regimiento  de  «  Voluntarios  de  Madrid  »,  al  que  no 
costó  mucho  á  Carrera  conseguir  su  pase,  como  de  nue- 
va creación,  y  fué  admitido  con  el  empleo  de  capitán. 
Carrera  recibió  el  bautismo  de  sangre  en   el  célebre 
combate  de  diciembre  de  1808,  que  dirigió  Napoleón  en 
persona  como  lo  asientan  diversos  historiadores.    En  la 
continuación  de  esa  encarnizada  guerra,  se  encontró  en 
varios  combates  y  escaramuzas.    En  febrero  de  1809,  en 
la  ocupación  de  Mora  7  en  la  retirada   de   Consuegra. 
En  marzo,  en  la  batalla  de  Yene  ves.    En  julio,  su  regi- 
miento apoyaba  las  operaciones  de  la  caballería  británi- 
ca en  Talavera de  la  Reina.    En  agosto,  en  el  sangiien- 
to  combate  del  Puente  del  Arzobispo  sobre  el  Tajo,  con- 
tra una  división  francesa.    Y  en  octubre,   en  la  desas- 
trosa derrota  de   Ocaña,  donde  fué   levemente  herido, 
siempre  á  las  órdenes  del  Duque  de  Alburquerque.    En- 
tre estas  funciones  de  guerra,  obtuvo  la  medalla  de  Ta- 
lavera, 7  sus  servicios  le  merecieron  la  clase  de  Sargen- 
to  Ma7or   del  Regimiento  de'Húsares  de  Galicia,   cuyo 
uniforme  usaba  con  preferencia. » 

«  Para  curar  su  herida  de  Ocafta,  solicitó  7  obtuvo  de 
BU  General,  una  licencia  para  trasladarse  á  Cádiz,  úni- 
co punto  que  por  entonces  ofrecía  seguridad  7  donde 
las  autoridades  de  la  monarquía  se  habian  concentrado. 
A  su  llegada  fué  instruido  por  varias  personas  del  movi- 
miento revolucionario  verificado  en  Cíiile  en  1810,  7  po- 
co después  con  otros  detalles  especiales  por  el  marqués 
de  Villapalma.  Carrera  formó  un  juicio  ridículo  7  des- 
acertado de  ese  movimiento  7  en  particular  de  la  Junta 
gubernativa,  con  CU70  motivo,  refiere  el  historiador,  le 
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contestó  al  marqués:  c  tuiis  paisanos  no  saben  lo  que 
quieren  ni  á  donde  van.  Hablan  de  juntas  y  congresos 
por  que  no  tienen  en  que  pensar  y  sin  saber  lo  que  dicen. 
Nada  hay  que  temer  de  dloSj  y  yo  me  comprometo  á  po- 
nerlos en  orden.  Pienso  partir  para  Chile,  y  los  haré  en- 
trar en  vereda  de  un  modo  ü  otro. » 

€  Esta  determinacioa  parece  que  fué  irrevocable,  y 
palpitante  tras  ella  un  pensamiento  reservado.  Resuel- 
to como  estaba  á  regresar  á  América,  bien  habria  queri- 
do veriftcarlo'con  la  facilidad  y  prontitud  con  que  concibió 
el  plan,  pero  su  escaso  peculio  fué  un  poderoso  obstáculo 
que  lo  detuvo.  Hacia  sin  embargo  sus  despedidas  de  IdS 
amigos  7  relaciones,  y  no  guardaba  aquella  prudente 
reserva  que  habria  convenido  al  arriesgado  proyecto 
que  habia  formado.  Hablaba  con  libertad  y  como  de 
materia  sin  consecuencias.  La  emisión  impremeditada 
de  sus  ideas,  sin  duda  llegó  en  calidad  de  chisme  á 
noticia  del  capitán  General,  cuando  este  por  otra  par- 
te ya  tenia  informes  de  su  genio  ultraliberal  y  empren- 
dedor, y  en  el  acto  mandó  ponerlo  en  prisión  y  proce- 
sarlo. Este  contratiempo  y  las  continuas  peripecias 
que  eran  consiguientes  á  la  conflagración  en  que  ardia 
la  Península,  entorpecieron  por  largo  tiempo  el  viaje 
proyectado,  y  si  no  es  la  interposición  de  los  marinos 
M.  M.  Fleming  y  Jorge  Corckburn  del  navio  de  gueiTa 
ingles  Standart,  quizá  habria  sido  juzgado  y  sentenciado 
por  un  consejo  de  guerra.  Pero  el  hecho  visible  fué,  que 
la  causa  se  paralizó:  Carrera  se  embarcó  en  el  mismo 
navio,  de  un  modo  misterioso  ]que  no  ha  llegado  á 
averiguarse,  y  arribó  á  Valparaíso  el  25  de  julio  de 
1811.  » 

€  Al  siguiente  dia  continuó  su  viaje  á  Santiago,  como 
si  una  potencia  comprimida  lo  impeliese  á  la  ejecución 
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de  su  pensamiento  de  Cadiz^  y  los  hechos  que  se  siguie- 
ron dieron  la  prueba  de  que  no  habia  sido  una  mera 
ilusión.  Cuarenta  dias  no  mas  tardó  en  orientarse  de 
la  situación  del  país,  j  preparar  los  elementos  para  ha- 
cerle cambiar  de  faz  política,  entrándolo  en  vereda  como 
fueron  sus  palabras.  A  las  doce  del  dia  4  de  setiembre, 
con  el  sol  radiante,  estalló  un  motin  militar  que  capi- 
taneaba en  persona.  Consiguió  derrocar  la  Junta  gu- 
bernativa que  ejercía  el  Poder  Ejecutivo,  mas  el  Congreso 
en  el  acto  la  sustituyó  con  otra,  que  aunque  de  sujetos 
del  partido  liberal  exaltado  á  que  él  se  habia  adherido, 
no  eran  sin  embargo  de  su  individual  devoción.  La 
nueva  administración  no  le  dio  plaza  en  ningún  puesto 
como  era  de  suponerse,  pero  él  supo  disimular  el  de- 
saire conservando  una  excentricidad  aparente.  » 

<  ITo  era  la  ociosidad  en  la  que  empleaba  su  tiempo, 
pues  en  el  tomo  I  de  la  misma  historia  se  estampan 
estos  notables  conceptos—*  Vio  ventajas  en  donde  otro 
hubiera  visto  embarazos.  La  existencia  de  ese  conjunto  de 
ambiciosos  de  ideas  encontradas^  era  para  él  una  esperanza. 
El  triunfo  sería  dd  mas  audaz.  Se  sentia  burlado  cuando 
pensaba  ocupar  un  alto  puesto,  y  nada  bastaba  á  Justificar 
ante  sus  ojos  á  los  hombres  que  así  lo  trataban.  Quería  á 
todo  trance  figurar  en  la  escena  política  de  un  modo  espec- 
table, y  los  exaltados  lo  haUan  reducido  á  la  nulidad  ale- 
jándolo  del  poder.  > 

€  En  su  aislamiento,  añade,  solo  se  le  presentaba*  un 
recurso — la  revolución —Con  el  movimiento  del  4  de 
setiembre,  él  y  sus  hermanos  se  habían  grangeado  gran 
predicamento  entre  la  clase  militar:  y  para  hacerse  de 
los  recursos  de  que  carecía,  urdió  una  tramoya  para 
embaucar  á  los  antipatriotas,  vulgarmente  godos,  que  se 
los  facilitaron  fascinados  por  esperanzas  ilusorias.    Ello 
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es  que,  á  las  diez  semanas  estalló  otra  conspiración,  15 
de  noviembre,  que  entre  sus  diversas  peripecias  dio  por 
resultado  la  disolución  del  Poder  Ejecutivo,  j  que  en  un 
cabildo  abierto  se  eligiese  otra  nueva  Junta,  en  cuya 
composición  entró  don  José  Miguel  como  2°  vocal  en 
representación  de  las  provincias  del  centro.  El  congre- 
so aprobó  la  acta  del  cabildo  después  de  una  detenida 
discusión,  y  concedió  el  gradó  de  Brigadier  á  don  Juan 
José  Carrera  y  el  de  teniente  coronel  á  don  José 
Miguel.  » 

«  El  personal  del  círculo  exaltado  que  predominaba 
en  el  congreso,  en  cuanto  se  persuadió  que  don  José 
Miguel  y  sus  hermanos  eran  el  alma  de  los  repetidos 
sacudimientos  en  que  el  pueblo  se  habia  visto  envuelto, 
se  propuso  anularlos  temiendo  otro  desborde  y  mas  fu- 
nestas consecuencias.  Pero  como  estos  se  hablan  pro- 
piciado las  tropas  de  la  guarnición,  no  quedaba  á  aque- 
llos otro  resorte  eficiente  que  tocar,  sino  la  seducción 
de  los  que  parecían  mas  accesibles.  Puesto  el  pensa- 
miento en  práctica  y  señalada*  la  noche  del  27  para 
esa  reacción,  al  oscurecer  llegó  á  noticia  de  los  Carreras 
la  confabulación,  f  don  José  Miguel  prevalido  de  bu 
posición  oficial,  con  ese  espíritu  fogoso  é  inflexible  de 
que  estaba  dotado,  sin  trepidar  ni  consultar  siquiera  la 
aquiescencia  délos  otros  colegas  de  la  Junta  (don Gas- 
par Marin,  representante  por  las  provincias  del  norte  y 
don  Bernardo  OTHiggina  por  las  del  sud ),  resolvió  por 
sí  mandar  apresar  á  los  designados  como  cabecillas.  » 

«   Los   vocales    Marin  y  O'Higgins,   que  solo  cuando , 
fueron  al  otro  dia  al  despacho  supieron  las  ocurrencias 
de  la  noche  antes,  fueron  informados  también,  que  ocho 
sujetos  principales  habían  sido  puesto  en  prisión.    Y  al 
entrar  la  Junta  en  los  acuerdos  de  práctica,  Carrera  se 
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anticipó  á  dar  cuenta  de  la  trama  contra  el  gobierno, 
increpándoles  su  indiferencia.  Mas  ellos  lejos  de  acep- 
tar el  cargo,  le  censuraron  con  severidad  la  violencia 
j  atropellamiento  con  que  habia  procedido,  j  ademas 
le  compelieron  á  que  se  presentara  ante  el  Congreso  á 
esplicar  su  conducta  personal.  Carrera  aceptando  la  in- 
dicación fué  en  efecto  al  salón  de  sesiones,  j  en  un  corto 
pero  enérgico  discurso,  esplanó  los  hechos,  recapituló  sus 
precedentes  sin  embozo,  y  concluyó  haciendo  la  defen- 
sa de  su  último  procedimiento.  Pero  el  Congreso,  cuya 
mayoría  estaba  mas  dispuesta  en  contra  que  en  favor,  le 
reprobó  su  conducta  por  el  menosprecio  con  que  apare- 
cian  tratados  los  derechos  de  los  ciudadanos,  las  inmu- 
nidades de  los  diputados  del  pueblo,  y  ias  preeminencias 
de  los  colegas  mismos  del  ejecutivo.  > 

«  Salió  de  allí  profundamente  itTitado  con  la  injuria 
que  suponía  habérsele  inferido,  con  el  propósito  de  ven- 
garla disolviendo  esa  corporación  que  oponia  toda  cla- 
se de  trabas  á  su  marcha.  Contrajo  su  meditación,  no 
por  mucho  tiempo,  al  modo  de  ejecutar  su  golpe,  y  resol- 
vió el  problema  sin  dar  la  menor  participación  á  sus  co- 
legas como  si  fuera  asunto  propio.  Indujo  á  los  seis 
jefes  de  los  cuerpos  que  formaban  la  guarnición  (  enti'e 
los  que  se  contaban  sus  dos  hermanos  don  J^uan  José  y 
don  Luis),  á  que  dirigiesen  al  Congreso  un  oficio  anun- 
ciándole que  d  pueblo  pedia  su  disolución.  » 

«•  Se  hizo  la  lectura  de  este  oficio  en  plena  sesión  el  2 
de  diciembre,  sujetándose  á  discusión  la  gravedad  de  los 
asuntos  que  envolvía.  El  debate  fué  serio  y  solemne 
desde  que  amenazaba  el  porvenir  de  la  causa  de  la  pa- 
tria, y  proponiéndose  contener  por  lo  pronto  tan  enorme 
escándalo, .  se  sancionó  por  gran  mayoría,  que  se  contes- 
tara, que  los  diputados  nada  harían   hasta  no  conocer 
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la  opinión  de  los  pueblos  que  los  habían  elegido.  Empe- 
ro Carrera  mas  tardó  en  tener  noticia  de  la  sanción  del 
Congreso,  que  en  presentarse  en  la  plazca  con  los  bata* 
llones  en  columna  abocando  seiscá&ones  al  salón  legis- 
lativo^ cubriendo  de  centinelas  las  puertas  j  avenidas  del 
recinto,  y  repitiendo  la  intimación  de  sus  gefes:  aboyo  d 
congreso. » 

4c  La  presencia  de  las  bayonetas  y  los  cañones,  no  po- 
día menos  que  imprimir  el  terror  en  los  representantes 
del  pueblo,  y  aunque  protestando  contra  tan  insólita 
tropelía,  no  les  quedó  otro  recurso  que  abandonar  el 
santuario  de  la  ley.  El  Congreso  quedó  disuelto  desde 
ese  momento,  » 

4c  Fué  obra  esclusiva  de  Carrera  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  y  sin  consulta  de  sus  colegas  de  gabinete. 
Así  es  que,  el  día  4  publicó  un  estenso  manifiesto,  bajo 
su  sola  firma,  tratando  de  justificar  el  hecho.  De  este 
documento,  la  historia,  en  la  pág.  265  del  mismo  tomo, 
nos  ha  trasmitido  uno  de  los  períodos  mas  notables  que 
contenia,  diciendo;'  «  nulo  desde  el  plan  de  su  instalación^ 
«  no  podia  corresponder  en  sus  obras  sino  con  vicios  into- 
<  lerables;  añadiendo,  que  se  hablaba  en  él  déla  crasa 
«  ignorancia  de  los  diputados  en  los  principios  guberna- 
«  tivos,  de  la  irregularidad  en  la  elección,  y  de  los  sen- 
«  timientos  sanguinarios  y  despóticos  que  alimentaban 
«  mucho  de  sus  miembros,  y  que  quisieron  poner  en  jue- 
«  go  con  la  desgraciada  revolución  del  27  de  novierm- 
«  bre.  » 

€  Los  vocales  O'Higgins  y  Marín  no  asistieron  mas  al 
despacho  de  gobierno,  sea  por  que  vieran  á  Carrera 
ejerciendo  un  poder  omnímodo  que  en  nada  concordaba 
con  sus  convicciones,  sea  por  que  presajiaran  males  que 
se  consideraban  en  impotencia  de  contener.    Con  este 
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motivo  j  siendo  de  urgente  necesidad  integrar  la  Janta 
para  el  giro  de  los  asuntos  públicos,  el  Cabildo  en  unión 
de  los  gefes  militares  procedieron  á  su  reemplazo,  7  re^ 
sultaron  electos,  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  y  don 
Juan  José  Aldunate:  pero  habiendo  negádose  este  último 
á  aceptar  el  cargo,  fué  subrogado  con  don  Manuel 
Manso.  » 

La  serie  de  actos  públicos  con  que  don  José  Miguel 
Carrera  se  ingirió  en  la  revolución  de  Chile,  desde  su 
regreso  de  Elspafia  (julio  á  diciembre  de  1811),  es  la 
misma  que  el  historiador  ha  trazado  y  dejamos  compen- 
diada en  los  ocho  ó  diez  parágrafos  que  preceden.  Mas, 
desde  enero  de  1812  que  la  administración  fué  menos 
instable  y  las  cosas  tomaron  otra  fiBonomi€^  aunque  no 
de  grande  interés  para  nuestro  propósito  por  cuanto  los 
sucesos  fueron  puramente  locales;  los  trataremos  sin  em- 
bargo á  grandes  rasgos,  hasta  darles  su  enlace  histórico 
con  lo  que  hemos  ya  i*eferido  en  páginas  anteriores.  Y 
se  hace  tanto  mas  necesario  este  enlace,  cuanto  que  en 
el  curso  de  los  sucesos,  es  indispensable  que  aparezca 
otra  persona  de  alto  influjo  en  el  desarrollo  de  la  revo- 
lución de  Chile. 


XLIX 

El  presidente  y  capitán  general  del  reino  en  1810, 
era  el  Brigadier  don  Francisco  Antonio  García  Carras- 
co, español,  hombre  según  la  historia,  terco  aunque  de 
espíritu  débil  é  indeciso  por  carácter.  Su  antecesor, 
el  Teniente  general  don  Luis  Muñoz  de  Guzman,  habia 
fallecido  repentinamente  el  10  de  febrero  de  1808,  y  á 
virtud  de  la  real  cédula  de  23  de  octubre  de  1806  debia 
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sustituirle  interinamente  el  oficial  de  mayor  graduación 
que  existiera  en  el  reino.  En  esta  virtud  y  resultan- 
do serlo  el  Brigadier  Carrasco,  residente  en  Concep- 
ción, fué  llamado  por  la  audiencia,  y  el  22  de  abril  tomó 
posesión  del  puesto  con  las  formalidades  de  estilo.  Re- 
sidía en  Concepción  también  el  seüor  don  Juan  Martínez 
de  Rozas,  argentino  natural  de  Mendoza,  que  habia  si- 
do ( según  otro  historiador  de  Chile,  Frai  Melchor  Mar- 
tínez )  asesor  por  muchos  afios,  de  la  Intendencia  de 
Concepción  y  de  la  capitanía  General  durante  el  mando 
de  los  señores  Aviles  y  Pino;  y  Carrasco  lo  llevó  á  San- 
tiago de  su  consejero,  como  bien  impuesto  en  el  manejo 
de  los  asuntos   administrativos. » 

A  principios  del  año  10  fueron  mes  continuas  las 
comunicaciones  del  virei  de  Buenos  Aires  al  presidente 
Carrasco,  anunciándole  con  resei-va  los  síntomas  revo- 
lucionarios que  se  sentían  con  motivo  déla  situación  de 
la  Península.  Es  verosímil  que  el  virei  lo  conociera  per- 
sonalmente, y  por  ello  le  aconsejara  medidas  reprimen- 
tes  y  rigurosas,  para  contener  el  contajio  y  sofocar  el 
espíritu  de  rebelión  que  ya  asomaba  en  las  colonias. 
Profunda  debió  ser  la  impresión  que  estos  anuncios  cau- 
saran en  su  espíritu,  mucho  mas,  coincidiendo  con  susur- 
ros análogos  del  mismo  Santiago,  que  algunos  áulicos 
hablan  llevado  ásus  oidos.  Pero  cuando  sus  inquietu- 
des subieron  de  punto,  fué,  á  mérito  de  un  denuncio 
aunque  vago,  que  le  hizo  un  artesano  de  apelativo  Tri- 
gueros. Le  comunicó  con  misterio,  que  se  habia  fijado 
por  muchos  dias,  que  varios  sujetos  notables  se  reunían 
con  frecuencia  en  una  casa  de  las  principales^  que  le 
señaló.  Esto  fué  bastante  para  que  el  Presidente  ya  se 
flgurai'a  un  plan^de  conspiración  contra  su  autoridad  y 
el  orden  público,  y  sin  mas,  mandó  sorprender  la  casa 
con  fuerza  armada  en  la  noche  del  25  de  mayo. 


PASO  BE   LOS   ANDES  235 

En  verdad  que  en  ese  entonces  un  círculo  de  patricios 
pensadores  ( * ),  á  semejanza  de  lo  que  se  ti*asmítia  de 
Buenos  Aires,  meditaba  un  cambio  administrativo  en  pro 
de  la  conservación  j  mejora  del  país:  pero  ni  la  idea 
habia  madurado  lo  bastante  para  llevarla  á  ejecución, 
ni  asomaba  el  caudillo  que  pudiera  encabezarla.  La 
pesquiza  dio  por  resultado  apoderarse  de  dos  personas 
que  quizá  estaban  de  visita,  el  doctor  don  Juan  Antonio 
O  valle,  síndico  procurador  del  ayuntamiento  j  el  doctor 
don  Bernardo  Vera,  abogado  argentino.  Mas  como  el 
comandante  de  la  fuerza  llevase  orden  de  prender  á  los 
hombres  que  encontrara  en  reunión,  arrasti'ó  también 
el  dueño  de  casa  don  José  Antonio  Rojas,  noble  y  acau- 
dalado mayorazgo,  conduciendo  á  los  tres  al  cuartel  de 
San  Pablo.  Pero  no  terminó  aquí  el  episodio,  pues  con 
antelación  el  presidente  habia  combinado  su  plan.  En 
altas  horas  de  la  misma  noche,  que  fué  una  délas  mas 
frías  de  ese  invierno,  los  despachó  con  lo  encapillado  á 
Valparaiso,  á  cargo  de  una  escolta,  sin  permitirles  dar 
aviso  á  sus  familias,  con  la  orden  de  conservárseles  pre- 
sos é  incomunicados  á  bordo  de  la  fragata  Astrea. 

En  la  obcecación  que  habia  llegado  á  dominar  al  pre- 
sidente, es  de  presumirse  que  juzgara  haber  apagado  la 
chispa  con  este  golpe  de  autoridad:  pero  no  fué  así. 
Por  la  inversa:  fué  añadir  mas  combustible  al  incendio. 
Desde  esa  misma  hora,  la  noticia  de  la  prisión  de  esos 
sujetos  empezó  á  circular  de  casa  en  casa,  y  aumentar  la 
exacerbación  en  proporción  que  analizaba  un  tratamien- 
to tan  vejatorio  como  no  se  habia  visto  aún  con  insignes 
criminales.    En   esa  misma  noche,  algunos  parientes  y 


(  •  J  Novadores,  como  lee  llama  en  su  «  Memoria  Histórica »  el  Padre 
Fr.   Melchor  Martínez — G.  E, 
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amigos,  que  no  es  inverosimil  que  estuvieran  en  acecho 
de  ]a  primera  ocasión  favorable  á  sus  secretos  designios, 
se  pusieron  de  acuerdo  en  abocarse  á  la  municipalidad,  á 
pretesto  de  súplica  ó  queja,  con  el  intento  de  hacerle  to- 
mar participación  en  el  primer  paso  público.  Así  es  que, 
en  la  mañana  siguiente  muy  temprano,  mientras  los  tri- 
bunos mas  prestigiosos  se  entendían  con  los  municipales 
mejor  predispuestos,  otros  procuraban  la  adhesión  de  los 
vecinos  mas  notables  para  dar  mayor  solemnidad  á  la 
reclamación.  En  efecto:  no  tardó  mucho  en  reunirse  la 
corporación  en  su  despacho  de  cabildo,  en  cuya  ocasión 
varios  hablaron  sobre  el  suceso  de  la  noche  anterior  y 
sus  detalles,  estendiéndose  en  reflecciones  acerca  del  te- 
mor de  verlo  repetido  con  otros  ciudadanos  inofensivos, 
sin  mas  base  que  algún  calumnioso  denuncio  de  émulos 
rencoi*osos  ó  aspirantes  vengativos  que  nunca  faltan- 
contra  los  opulentos. 

Algunos  historiadores  han  calificado  de  despóticos,  tirá- 
nicos y  algo  mas,  los  actos  del  presidente  Carrasco-,  y  otros 
por  vindicarlo  han  dicho,  que  los  gobiernos  que  surgieron 
durante  la  contienda,  cometieron  peores  excesos.  El 
principio  de  ímparcial  justicia  nos  induce  á  opinar,  que 
ambos  han  incurrido  en  en*or,  pues  los  hechos  de  los 
unos  no  justifican  los  de  los  otros.  Estamos  en  la  firme 
•  persuasión  de  que,  entonces,  como  ahora  y  siempre,  esa 
y  cualquiera  otra  clase  de  procedimientos  violentos,  en 
tesis  general,  eran  y  son  obra  de  la  exaltación  de  las 
pasiones  y  de  las  circunstancias. .  Son  el  efecto  fatal  de 
la  potencia  y  la  resistencia.  Y  por  eso  se  ha  dicho  y  se 
repite,  el  triunfo  justifica  los  medios.  La  gran  cuestión 
de  ese  lejano  entonces,  era  del  vasallo  oprimido  que  pre- 
tendía su  emancipación,  contra  el  poder  opresor  y  sus 
lugartenientes  que  no  perdonaban  esfuerzo  por  conser- 
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vario  bajo  su  yugo.  Ya  vendrán  los  verdaderos  histo- 
riadores de  la  América,  que  con  esa  autoridad  póstera, 
fría,  im parcial,  decidirán  de  cual  de  las  dos  partes  esta- 
ba la  razón.  Pero,  dejemos  á  un  lado  estas  digresiones 
para  seguir  la  narración  histórica. 

El  cabildo  que  se  vio  compelido  por  tan  crecido  nú- 
mero de  ciudadanos  notables,  después  de  una  bi*eve  pe- 
ro animada  discucion,  acordó  enviar  al  procurador  de 
ciudad,  doctor  don  José  G.  Argomedo,  acompañado  de 
algunos  de  ellos,  á  solicitar  del  presidente  la  restitución 
de  los  presos,  en  su  nombre  y  del  vecindario,  ofreciendo 
toda  clase  de  fianzas  hasta  la  sustanciacion  j  fallo  de  la 
causa  que  se  siguiera.  Y  el  presidente,  desconcertado  por 
la  fortuita  disyuntiva  en  que  se  le  colocaba,  ni  tuvo  la 
enei'gía  bastante  para  cohonestar  su  providencia  ni  pala* 
bras  para  disculparse.  Concedió  lisa  y  llana  la  vuelta 
de  los  reos,  añadiendo,  que  podian  retirarse  sin  cuidado 
los  señores  de  la  comisión.  En  esta  confianza  el  procu- 
rador regresó  al  cabildo  á  dar  cuenta  de  su  encargo,  y 
los  vecinos  á  consolar  á  las  familias  de  los  deportados 
con  la  esperanza  en  perspectiva. 

Mas  el  presidente,  que  no  de  buena  fé  habia  hecho 
aquel  ofrecimiento  pues  era  opuesto  á  su  idea  preconce- 
bida, en  el  intento  de  retractarlo  dorando  las  apariencias, 
discurrió  el  arbitrio  de  solemnizarlo  en  el  real  acuerdo. 
Se  presentó  á  la  audiencia  esponiendo  el  hecho  y  sus 
antecedentes;  y  los  oidores,  no  menos  dispuestos  que 
decididos  opositores  del  partido  novador,  opinamn  á 
pluralidad,  que  lejos  de  dar  suelta  á  tales  delincuentes, 
debia  remitírseles  inmediatamente  á  dispo  sicion  del  vi- 
rei  de  Lima.  Contento  Carrasco  con  su  adquisición  que 
creia  salvarle  decorosamente  de  su  compromiso,  se  re- 
tiró á  disponer  los  medios  de  ejecución  y  anonadar  con 
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un  segundo  golpe  á  los  alborotadores.  Pero  el  cabikio, 
no  obstante  la  promesa  del  presidente,  quiso  esforzar  su 
iniciativa.  Dirigió  una  reclamación  á  la  audiencia,  acom- 
pañando otra  solicitud  razonada,  firmada  por  un  creci- 
do número  de  vecinos  de  categoría,  en  que  impetraban 
igual  gracia,  en  cuya  virtud  á  los  cuantos  dias  los  presos 
fueron  trasladados  de  la  Astrea  al  castillo  de  San  José, 
y  comisionado  el  oidor  don  Félix  Basso  y  Berri  para 
organizar  la  correspondiente  causa. 

Pero  la  situación  de  los  pueblos  de  esta  parte  de  la 
América  era  por  demás  alarmante  en  esos  dias,  cuando 
la  capacidad  y  la  energía  del  presidente,  á  no  dudarlo, 
eran  las  menos  aparentes  para  dominarla.  Este  fué  el 
período  álgido  de  la  administración  Carrasco.  No  se 
había  repuesto  aun  del  sobresalto  que  le  habia  causado 
la  prisión  de  Ovalle  y  maniobras  del  cabildo,  cuando  en 
los  últimos  dias  de  junio  ( 1810 )  recibió  dos  propios,  cuyo 
contenido  por  cierto,  no  era  como  para  tranquilizar  un 
espíritu  agitado.  El  primero  procedia  de  Buenos  Aires 
y  era  portador  de  noticias  atronadoras  en  estremo  Se 
le  decia,  que  ya  habia  estallado  la  revolución  el  25  de 
mayo.  Que  el  virei  Cisneros  habia  sido  destituido  por 
un  tumulto.  Que  se  habia  colocado  en  el  poder  una 
Junta  Gubernativa  de  americanos  exaltados.  Y  lo  que 
era  aun  mas  que  todo,  que  el  pueblo  en  masa  tomaba 
una  actitud  imponente,  contra  la  audiencia  y  los  emplear 
dos  peninsulares.  Y  fpor  el  segundo,  se  le  comunicaba 
de  Córdoba,  que  el  ex-virei  Liniers,  el  intendente  Concha, 
el  obispo  Orellana  y  otros  altos  funcionarios  de  la  pro- 
vincia, aprestaban  con   empeño  las  tropas   de  milicia 
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y  reclutabau  toda  clase  de  gente,  para  lanzarse  sobre 
Buenos  Aires  á  ahogar  en  su  cuna  la  rerolucion  ( 1 ) 

El  correo  ordinario  de  Buenos  Aires  que  llegó  en  los 
primeros  dias  de  julio,  fué  portador  de  cartas  j  pormeno- 
res de  la  revolución  del  25  de  majo,  que  lograron  esca- 
par á  la  inquisición  que  estaba  preceptuada  al  adminis- 
trador de  Santiago.  Se  divulgaron  instantáneamente  las 
noticias  entre  los  del  círculo  novador,  y  luego  se  tras- 
piró también,  que  el  presidente  habia  recibido  el  oficio 
de  fórmula  de  la  Junta  nuevamente  instalada.  T  como 
es  de  imaginarse,  su  espíritu  fué  hondamente  impresio- 
nado con  la  lectura  de  semejante  aviso:  pero  asi  que 
se  repuso  de  su  estupor,  la  primera  medida  que  tomó 
fué,  despachar  á  Valparaíso  un  oficial  con  un  pliego 
reservado  al  Goben'nador,  ordenando  entregai'le  los  pre- 
sos  y  embarcarlos  en  la  corbeta  «  Miontina  »  alistada 
exprofeso  al  efecto,  y  que  en  el  acto  diese  la  vela  pa- 

• 

ra  el  Callao.  Esta  orden  se  ejecutó  al  pie  de  la  letra, 
merced  al  influjo  que  gozaban  don  Judas  Tadeo  Reyes, 
secretario  de  Gobierno,  y  el  asesor  señor  don  Juan  José 
Campo.  Siendo  de  advertir,  que  la  mal  encubierta 
predilección  con  que  el  presidente  distinguía  á  estos  su- 
jetos desde  el  año  anterior,  si  fué  una  do  las  concausas 


(1)  Gomo  comprobante  de  este  ponto,  por  mi  parte  puedo  agregar 
^1  tenor  de  un  autógrafo  histórico  que  he  visto,  en  un  libro  de  cuen- 
tas que  existe  en  el  Archivo  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
cuyo  rótulo  en  el  tomo,  dice: — «  Córdoba.  Caja.  Documentos — tomo 
c  I,  1810  > — Y  á  f.  124  se  lee  el  siguiente: — c  £1  maestro  Alfarero 
c  don  Juan  Millan  es  acreedor  á  la  cantidad  de  ciento  veinte  y  seis  pe- 
«  sos,  valor  de  dos  mil  y  cien  granadas  de  mano  que  ajustó  conmigo  en 
<  seis  pesos  el  ciento.  Córdoba  y  julio  18  de  1810 — Santiago  Lixtbrs». 
Este  documento  está  escrito  y  firmado  de  pufio  y  letra  del  referido 
general— G^  E. 
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que  contrlbujeron  á  algunos  desaciertos  que  marcajt*on 
esa  época,  no  fué  de  las  menores  que  el  señor  don  Jnan 
Martínez  de  Bozas  tuvo  para  alejarse  poco  á  poco  sin 
quebrar  la  armonía,  alejamiento  que  se  consumó  regre- 
sándose á  Concepción  al  seno  de  su  familia. 


L. 


Este  era  el  cuadro  de  la  capital  de  Santiago  á  media- 
dos del  año  10.  El  invierno  se  presentaba  en  ese  año 
mas  lluvioso  que  los  anteriores.  Los  continuos  tempo- 
rales que  en  la  costa  y  los  valles  son  de  agua;  en  la 
Cordillera  de  los  Andes  {la  Columna  vertebral  del  Mundo, 
como  le  llamó  M.  De  Pradt),  eran  de  nieve,  como  es 
sabido,  que  con  su  inmensurable  espesor  obstruye  los 
caminos  por  seis  y  hasta  ocho  meses  del  año.  A  pesar 
de  este  grave  inconveniente,  el  comité  secreto  de  pa- 
triotas organizado  en  Buenos  Aires  desde  tiempo  atrás, 
titulado  €  Sociedad  de  los  siete,  »  que  fué  el  foco  de 
la  rovolucion  del  25  de  mayo  (1)  consideró  indispensa- 
ble despachar  un  emisario  ante  sus  correligionarios  de 
Chile,  con  instrucciones  para  que  segundaran  el  golpe 
que  eliminase  el  poder  colonial.  Fué  elejido  como  mas 
conspicuo  el  joven  don  Gregorio  Gómez,  uno  de  los 
chisperos  déla  sociedad,  como  se  denominaban  entonces 
los  propagandistas  de  las  modernas  ideas.    Inspirado  el  ^ 

(1)  En  lo8  <  Anales  Históricos  >  del  sefior  Calvo,  se  dice — c  Se  co- 
nocía con  el  nombre  de  <  Sociedad  de  loa  siete  >,  por  el  número  de  los 
miembros  que  la  constituían,  una  reunión  de  patriotas  que  eran  el  Ge- 
neral Belgrano,  don  Nicolás  Rodríguez  Pefia,  don  Agustín  .Donado, 
don  Juau  José  Passo,  don  Manuel  Alberti,  don  Hipólito  Vieytes  j 
don  Juan  José  Castelli » — Q,  E. 
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joven  Oomez,  no  por  un  sórdido  interés  sino  por  el  san- 
to entusiasmo,  el  mas  puro,  patiiotismo,  en  que  lajuven-* 
tad  ardía-  j  todas  las  tramas  que  .se  urdían  en  esa  me- 
morable época,  no  trepidó  en  pasar  la  cordillera  cerrada 
á  riesgo  de  la  vida^  pues  al  comienzo  del  invierno  es  la 
mas  peligrosa  de  las  ocasiones,  por  cuanto  en  la  aglome- 
ración de  las  primeras  nieves  es  factible  un  hundimiento 
desviándose  de  la  senda,  ó  quedar  tapado  por  una  re- 
pentina nevazón.  Por  esta  escala  debe  medirse  el 
tamaño  del  servicio  que  rindió  á  la  naciente  patria,  sa* 
ciífício  á  que  se  resolvió  sin  ese  incentivo  de  gloria  que 
lleva  al  valiente  á  los  campos  de  batalla.  Este  hecho 
sin  duda  ha  merecido  la  calificación  de.  memorable  ppr 
diversos  historiadores,  y  por  eso  lo  han  mencionado  y 
trasferido  á  la  posteridad. 

El  R.  P.  Fr.  Melchor  Martínez,  que  fué  testigo  presen- 
cial de  todos  estos  acontecimientos,  en  su  « MeaM)íria 
Histórica  »  ha  consignado  lo  siguiente:  <  Por  tener  tanta 
conexión  é  identidad  los  sucesos  de  Buenos  Aires  con  los 
de  este  reino,  es  preciso  colocarlos  en  este  lugar.  Co- 
nocida la  deposición  del  virei  y  ci^eacion  de  la  Junta  de 
Buenos  Aires,  y  mientras  se  discurría  en  todos  los  tribu- 
nales la  respuesta  conveniente  al  oficio  de  esta,  no  ce- 
saron los  novadores  de  adelantar  su  proyectó  tomándolo 
por  modelo.  En  efecto:  estas  eran  las  instrucciones  y 
consejos  que  en  las  correspondencias  frecuentes  y  priva- 
das recibían'  estos  ecos  de  la  imperiosa  voz  del  doctor 
Gastelli^  con  quien  cónseinraba  íntima  amistad  y  comu- 
nicación el  héroe  idolatrado  de  los  insurgentes  chilenos, 
doctor  Martínez  de  Rozas,  y  otro  abogado  órgano  por 
donde  el  que  escribe  era  Sabedor  de  esta  correspon- 
dencia. » 

El  doctor  don  Manuel  A.  Tocornal  en  una  <  Memoria 

16 
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Histórica»  que  en  1847  presentó  á  la  Universidad  de 
Chfle,  al  ocuparse  de  los  preliminares  de  la  revolución 
en  que  don  Gregorio.Gomez  desempeñó  la  comisión  que 
se  ha  indicado,  lo  hace  en  los  siguientes  términos: 

«  Una  persona  desconocida,  dice,  atravesaba  los  An- 
des en  los  últimos  dias  del  mes  de  julio.  Llega  á  pié  al 
primer  resguardo  situado  á  esta  parte  de  la  cordillera, 
( falda  occidental ),  y  allí  le  detienen.  Le  interrogan 
cual  era  el  objeto  de  su  venida  á  Chile,  visitan  su  equi- 
paje con  la  mayor  escrupulosidad,  sin  perdonar  ni  los 
bastos  del  recado  de  montar,  que  fueron  deshechos.  Todo 
lo  examinan  con  la  avidez  del  que  se  promete  su  parte  de 
presa  en  la  aprehencion  de  un  contrabando;  pero  este  era 
de  tan  poco  volumen,  que  se  contenia  en  la  copa  de  un 
sombrero  viejo,  única  cosa  que  salvó  en  el  destrozo  del 
equipaje.  En  clase  de  preso,  enviaron  á  la  persona  de 
quien  hablamos,  hasta  el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  los 
Andes.  Don  Tomas  Vicuña,  subdelegado  en  aquel  en- 
tonces, le  dispensó  la  mejor  acogida,  y  le  acompañó  has- 
ta la  cuesta  de  Chacabueo;  pero  el  desconocido  continuó 
su  viaje,  escoltado  por  un  oficial  y  algunos  soldados. 
Al  bajar  la  cuesta  encontró  al  joven  Dorrego  (don  Ma- 
nuel), el  cual  sin  detenerse  le  dirigió  la  palabra,  dicién- 
dole:  «Paisano,  no  tenga  cuidado,  pues  muchos  se  in- 
teresan por  usted  en  el  pueblo.  »  Mas  adelante,  es  decir 
en  el  valle  de  Colina,  se  le  presentó  el  teniente  coronel 
de  milicias  don  Miguel  Valdés  y  Bravo,  despidió  al  ofi- 
cial que  custodiaba  al  preso  y  lo  condujo  hasta  Santiago, 
llevándolo  á  la  casa  del*  Conde  Toro  y  en  seguida  al 
cuartel  de  San  Pablo.  El  desconocido  era  don  Gregorio 
Gómez,  conductor  de  un  oficio  privado  para  el  doctor 
Rozas,  que  se  hallaba  accidentalmente  de  intendente  de 
la  provincia  de  Concepción,  donde  residía  entonces  la 
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tropa  veterana,  j  á  mas,  dos  cartas,  una  del  doctor  Cas- 
telli  7  otra  del  general  Belgrano,  miembros  de  la  Xunta 
de  Buenos  Aires,  » 

€  La  instalación  de  la  Junta  de  Buenos  Aires  coincidió 
con  la  prisión  de  los  señores  Ovalle,  Rojas  y  Vera,  que 
tuvo  lugar  el  25  de  mayo.  En  el  capítulo  anterior  he- 
mos hablado  del  avjso  que  el  vii*ei  Cisneros  dio  á  Car- 
rasco, aviso  que  decidió  al  capitán  general  á  decretar 
la  prisión  de  las  primeras  victimas  de  nuestra  indepen- 
dencia. Por  uno  de  aquellos  acontecimientos  providen- 
ciales, el  dia  que  en  Santiago  arrancaban  del  seno  de 
sus  familias  al  procurador  de  ciudad  j  &  sus  dignos  com- 
pañeros, el  pueblo  argentino  arrancaba  también  al  virei 
Cisneros,  su  total  abdicación.  Dos  miembros  de  la  Jun- 
ta Gubernativa,  el  doctor  Castelli  y  el  General  Belgrano, 
hablan  sido  condiscípulos  de  don  Juan  Martinez  de  Bozas, 
en  el  colegio  de  Córdoba.,  y  al  participarle  el  cambio 
político  que  acababa  de  efectuarse  en  la  capital  del 
pueblo  argentino,  le  estimulaban  á  que  promoviera  en 
Chile,  otro  cambio  de  la  misma  naturaleza.  Pero  ya 
existia  entie  nosotros,  un  Gobierno  nacional;  ya  el  con- 
de de  la  conquista  habia  reemplazado  al  brigadier  Car- 
rasco*, ya  el  cabildo,  continuando  la  obra  iniciada  un 
año  antes,  se  preparaba  á  instalar  la  Junta  Guber- 
nativa. » 

€  Ü.  Gregorio  Gómez,  que,  como  se  ha  dicho,  fué  con- 
ducido al  cuartel  de  San  Pablo  en  el  momento  de  su 
llegada  á  Santiago,  en  los  primeros  dias  guardó  un  pro- 
fundo  silencio,  sin  revelar  á  persona  alguna  los  motivos 
que  le  habían  traído  á  Chile  en  aquella  circunstancia. 
Sin  conocer  el  país  ni  las  opiniones  políticas  de  los  caudi- 
llos de  la  revolución,  temia  comprometerse,  y  esperaba 
que  le   iniciaran  en  los  misterios  del  drama,    pues  no 
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podía  condliar  su  prisión  con  las  demostraciones  de 
aprecio  que  le  dispensaba  don  Miguel  Valdés,  que  lo 
acompañó  desde  la  Cuesta  de  Ohacabuco  hasta  Santiago, 
el  cual  no  cesó  de  hacerle  preguntas  sobre  el  estado  en 
que  se  encontraba  Buenos  Aires,  sus  recursos,  la  deci- 
sión de  sus  habitantes  por  la  causa  de  la  independen- 
cia, y  sobre  cuanto  tenia  relación  con  los  sucesos  que 
prepararon  la  instalación  de  la  Junta  Gubernativa.  «Ce- 
diendo á  las  instancias  de  mis  amigos,  le  dijo,  acepté  la 
comisión  de  venir  á  enconti-ar  á  V.  y  conducirle  á  Santia- 
go: puede  V.  hablarme  con  entera  libertad:  comuníque- 
me  V.  cuanto  pueda  interesarnos  para  trasmitirlo  á  mis 
amigos:  de  un  momento  á  otro  se  realizarán  nuestras 
esperanzas,  pues  todo  lo  tenemos  preparado.  »  Sin  mos- 
trai*se  indiferente,  don  Gregorio  Gómez  respondió  alas 
preguntas  del  seüor  Valdés  de  un  modo  en  parte  sa- 
tisfactorio y  en  parte  equívoco;  pero  no  tardó  en  aban- 
donar el  disfraz  y  el  dieiraulo.  Valdés  acompañó  al 
cuartel  de  San  Pablo  al  doctor  Marin  y  al  doctor  Ar- 
gomedo  para  presentarlos  á  Gómez;  Dorrego,  Velez  y 
Vera,  oriundos  de  las  provincias  trasandinas,  visitaban 
también  al  recien  llegado,  le  veian  dia  á  dia,  ha>3taque 
inspirándose  unos  y  otros  entera  confianza,  sucedió  la 
franqueza  á  la  reserva.  Don  Gregorio  Gómez  entregó 
al  doctor  Marin  las  comunicaciones  que  habia  traido  de 
Buenos  Aires,  para  que  las  enviara  al  doctor  Rozas, 
que  se  hallaba  de  Gobernador  en  Concepción. » 

<  Aun  no  era  tiempo  de  poner  en  libertad  al  digno 
huésped  pues  su  presencia  en  el  pueblo  daría  quizá 
margen  á  siniestras  conjeturas.  Le  permitieron  única- 
mente se  trasladara  á  casa  del  inspector  de  ai-tilleria 
don  Francisco  Reina,  á  quien  habia  venido  recomenda- 
do.   D.  Ignacio  de  la   Carrera,  que  le  habia  visto  en 
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« 

el  cuartel  de  San  PaUo^  valiéndose  del  protesto  que  de- 
seaba conocer  á  Gómez,  consigió  que  Reina  le  permítie « 
ra  saUr  un^  noche,^  y  ambos  pasaron  á  la  casa  del 
canónigo  don  Vicente  Larrain^  donde  se  reunían  las 
personas  mas  notables  del  país,  entre  ellas  don  Manuel 
Salas,  los  señores  Infante,  Lecaros.  conde  de  Quinta 
Alegre,  etc.  La  instalación  de  la  Junta  fué  el  tema  de 
la  discusión  en  aquella  noche.  Gómez  les  aseguró  que 
el  ejército  argentino  habia  entrado  en  Córdoba  sin  opo- 
sición, y  huido  hacia  Tucuman,  Liniers,  Concha  y  otros; 
desmintiendo  la  noticia  que  se  tenia  de  este  suceso  que 
habia  hecho  circular  la  audiencia,  asegurando,  que  en 
Córdoba  gobernaban  todavía  las  autoridades  españolas. 
Con  esta  noticia  todos  se  mostraron  entusiastas  y  decidi- 
dos á  llevar  adelante  el  cambio  político  preparado  con 
maestría  por  el  Cabildo  de  Santiago.  Pero  lo  que  llamó 
mayormente  la  atención  de  don  Gregorio  Gómez,  fué,  la 
decisión  y  energía  del  padre  mercedario  frai  Joaquín  Lar- 
rain:  que  al  oír  que  se  hablaba  de  oposición  y  de  las  difi- 
cultadas que  era  necesai-io  superar,  sacó  un  pufial  y  al- 
ando la  mano,  loe  interrumpió  diciéndoles:  <  ya  se 
guardará  cualquiera  de  oponerse  á  la  instalación  de  la 
Junta.  »  Pocos  diagf  después,  se  reunieron  en  casa  de  don 
Carlos  Correa,  gran  número  de  vecinos  respetables,  har 
Uándose  entre  ellos,  don  Gregorio  Gómez:  su  prisión  ter- 
minó el  dra^de  la  instalación  de  la  Junta.  » 

Mas  para  no  alargar  esta  digresión  sin  añadir  mayor 
novedad  al  episodio»  ya  se  tome  por  su  aspecto  histórico 
ó  ya  por  el  biográfico;  para  que  se  conozca  el  motivo 
ostensible  con  que  el  joven  Gómez  encubría  el  secreto  de 
su  viaje,  nos  valdremos  de  la  referencia  que  el  señor 
Barros  Arana  hace  en  el  tomo  I  de  su  «  Historia  Gene- 
ral de  Chile  ». 
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• 

€  Influían  poderosamente  en  el  desarrollo  de  estos 
principios,  dice,  las  noticias  ciertas  que  tuvieron  los  libe- 
rales de  las  ocurrencias  polític€LS  de  Buenos  Aires,  por 
medio  de  un  enviado  secreto  de  la  Junta  allí  instalada.  » 

€  Era  este  don  Gregorio  Gómez.  Pasaba  á  Chile  en- 
cargado por  la  casa  de  comercio  de  Lezica  y  Saenz, 
para  desembarcar  en  el  puerto  de  Valparaíso,  algunas 
mercaderías  de  un  buque  estrangero,  que  en  atención  á 
los  sacriGcios  j  trabajos  de  aquella  casa  en  favor  de  la 
reconquista  de  Buenos  Aires,  habia  alcanzado  permiso 
para  negociar  en  el  Pacífico.  Sus  Vastas  relaciones  de 
parentesco  y  amistad,  le  habian  proporcionado  cartas  de 
recomendación  para  varías  personas  de  alta  influencia 
en  Chile:  estas  eran  en  su  mayor  parte  calificadas  y  co- 
nocidas por  jente  de  orden,  de  modo  que  bien  poco  debia 
sospecharse  de  él  á  este  respecto.  Pero  el  General  Bel- 
grano  y  el  doctor  Castelli,  principales  instigadores  de  la 
revolución  argentina,  le  dieron  el  especial  encargo  de 
entregar  una  carta  al  doctor  Rozas,  condiscípulo  de  ambos 
en  el  colegio  de  Córdoba,  noticiándole  las  ocurrencias  de 
Buenos  Aires,  y  procurando  interesarlo  en  favor  de  un 
movimiento  semejante  en  Santiago.  Esta  carta,  para  él 
de  tanto  aprecio,  fué  ocultada  entre  los  forros  de  su  som- 
brero, á  fin  de  sustraerla  á  las  pesquizas  de  los  guardas 
de  Cordillera.  » 

«  Esta  previsión  no  era  infundada.  Tan  luego  como 
hubo  pasado  los  límites  del  vireinato  de  Buenos  Aires,  se 
encontró  detenido  en  el  camino  por  los  empleados  de 
gobierno:  tenian  estos  un  especial  encargo  de  impedir  to- 
da comunica,cion  que  pudiese  dar  á  conocer  las  ocurren- 
cias políticas  de  aquellas  provincias.  Su  equipage  fué 
registrado  escrupulosamente,  intei  rogado  con  detención, 
y  por  último,   conducido  en  calidad  de  preso  á  Santa 
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Rosa  de  los  Andes.  Trajéronlo  en  breve  á  la  capital 
bajo  la  custodia  del  comandante  de  milicias  don  Miguel 
Yaldés  7  Bravo,  que  se  ofreció  gustoso  á  acompafiarlO) 
con  el  fin  de  recojer  algunas  noticias  que  interesasen  á 
los  libei'ales  de  Chile:  pero  si  su  misión  c^nstituia  un 
mérito  para  estos.,  la  autoridad,  animada  de  sospechas 
vagas  é  incoherentes,  lo  hizo  encerrar  en  el  cuartel  de 
San  Pablo,  donde  solo  era  visitado  por  muy  pocas  perso- 
nas. De  este  número  fué  el  doctor  don  Gaspar  Marin, 
con  quien  contrajo  íntimas  relaciones,  hasta  entregarle 
la  carta  que  traia  de  Buenos  Aires,  para  que  se  la  remi- 
tiese á  Rozas  que  se  hallaba  en  Concepción.  » 

€  Permaneció  don  Gregorio  Gómez  én  el  cuartel  de 
San  Pablo  en  calidad  de  reo:  pero  entre  las  cartas  de 
recomendación  que  le  dieron  en  Buenos  Aires,  venia 
una  de  la  señora  Pizarro,  muger  de  Lezica,  para  una 
hermana  suya,  casada  en  Chile  con  el  coronel  de  arti- 
llería don  Francisco  Javier  de  Reina,  sujeto  de  influen- 
cia y  respeto.  Tomó  este  á  empeño  sacarlo  del  cuar- 
tel, y  para  esto  lo  llevó  á  su  casa,  después  de  veinte 
y  dosdiasde  prisión,  bajo  su  inmediata  responsabilidad 
y  comprometiéndose  á  no  dejarlo  salir  de  ella  ni  per- 
mitirle visitas  de  los  juntistas,  como  se  comenzaba  á 
llamar  á  los  liberales.  La  importancia  y  buen  nombre  del 
coronel  de  milicias  don  Ignacio  de  la  Carrera,  le  daban 
sin  embargo,  libre  entrada  en  casa  de  Reina;  y,  como 
también  hubiese  venido  recomendado  á  él,  obtuvo  de  es- 
te el  favor  de  introducirlo  en  las  reuniones  de  los  li- 
berales, bajo  el  pretesto  de  llevarlo  á  su  propia  casa. » 

€  Se  necesitaba  en  efecto,  conocer  los  pormenores  de 
la  revolución  de  mayo  en  aquel  país,  ya  que  se  quería 
reproducirla  en  Santiago;  pero,  no  por  que  se  desease 
cobrar  ánimos  puesto  que  se  poseía    toda  la   enerjía  y 
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dedeion  ()u6  podiá '  exigirse.  En  sus  reuniones  habkir 
ban  con  firmeza  y  claridad,  hasta  el  punto  dB  sacar 
uno  de  ellos,  el  Padre  frai  Joaquín  Larrain,  un  pufial 
que,  según  dijo,  estaba  dispuesto  á  clavar  al  enemi- 
go mas  influente  de  la  junta.  T  no  se  crea  que  es- 
tá era  una  pueril  fanfarronada:  lejos  de  eso,  era  la  es- 
presion  clara  j  s  encilla  de  los  propósitos  de  un  puña- 
do de  hombres  que  se  h  aliaban  dispuestos  á  arrostrar 
cualquier  peligro,  á  trueque  de  ver  triunfantes  sus 
principios. » 

<Lo8  enemigos  déla  formación  de  una  junta  nodop- 
mian  entre  tanto.  Así  como  los  liberales,  tenian  sus 
reuniones  en  casa  del  coronel  Reina,  generalmente,  en 
que  trataban  de  poner  un  dique  al  torrente  de  las  nue- 
vas ideas.  El  antiguo  secretario  de  Gobierno,  don  Judas 
Tadeo  Reyes,  naturalmente  bondadoso  y  moderado,  re- 
clamaba las  medidas  de  prudencia  y  reconciliación,  míen- 
tras  otros  mas  exaltados  y  fanáticos, '  pedian  cadalsos  y 
destierro.  A  ellas  concurría  también,  el  coronel  de  inge- 
nieros, don  Manuel  Olaguer  Feliú,  y  llevaba  consigo  co- 
mo su  ayudante,  al  capitán  don  Juan  Mackenna:  pero 
iniciado  este  en  los  secretos  de  los  juntistas^  disimulaba 
cuidadosamente  al  lado  de  Olaguer,  y  descubría  á  sus 
propios  correligionarios  las  tramas  de  sus  enemigos  » 
Aquí  el  historíador  termina  el  relato  acerca  de  la  comi- 
sión del  emisario  Gómez,  añadiendo  por  nota,  que  son 
datos  orales  obtenidos  del  mismo,  en  sus  conferencias. 

El  lector  comprenderá  sin  hesitación,  que  la  larga  di- 
gresión que  acaba  de  leerse,  ha  sido  indispensable  para 
ponerle  de  manifiesto  la  situación  de  Chile  y  hacerle  co- 
nocer las  personas  de  ambos  bandos  mas  influentes  en 
ella.  Mas  como  para  reanudar  la  narración  históríca 
que  se  interrumpió   es  de  necesidad  retroceder  al  punto 
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de  paptída,  nos  proponemos  continuarla  extractando  siem- 
pre la  €  Hisioria  General  de  Chüe  »  que  hemos  tomado 
por  base. 


LL 


• 

Ya  se  ha  visto  que  el  período  álgido  de  la  administra- 
ción Carrasco  principió  con  la  prisión  de  los  patriotas 
O  valle,  Rojas  y  Vera,  así  como  que  la  efervecenda  de  los 
bandos  contendores  subió  á  su  mas  alto  grado,  cuando 
se  reeibieron  las  noticias  de  la  revolución  de  Mayo  en 
Buenos  Aires.  Ellas  fueron  la  causa  para  que  el  presi- 
dente efectúala  su  remisión  al  vírei  de  Lima  bajo  par- 
tida de  registro,  considerándolos  corifeos  ó  caudillos  de 
alguna  conjuración  que  lo  hacia  temblar.  Pero  como  la 
semilla  estaba  germinando  desde  tiempo  antes  al  rededor 
de  su  solio,  mas  tardó  el  Gobernador  de  Valparaíso  en 
despachar  la  Miontina  para  el  Callao  el  10  de  julio,  que 
en  salir  un  propio  á  rompe  cinchas  para  Santiago,  llevan- 
do la  noticia.  Llegó  á  las  seis  de  la  mañana  del  11,  y 
aquí  fué  Troya,  como  dice  el  proverbio.  Los  parientes^ 
los  amigoft,  los  afiliados  en  ñiL,  del  partido  novador, 
pusieron  el  grito  en  el  cielo  temiendo  un  nuevo  golpe 
de  autoridad.  En  caso  tan  estraordinario,  los  patriotas 
ya  se  resolvieron  á  ponerse  en  campafia.  Mientras  Ipos 
tribunos  encopetados  hacian  sus  tentativas  ante  el  cabil- 
do,, otros  de  los  de  prestigio  popular  recorrían  los  barrios 
de  la  ciudad,  declamando,  persuadiendo,  invitaban  á  una 
reunión  en  la  plaza  principal.  Y  en  efecto:  por  los  es- 
fuerzos de  unos  y  otros  se  vio  organizada  en  menos  de 
tres  horas,  una  asonada  popular,  Pübblada  como  se  de- 
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nomina  en  América)  (1)  de  mas  de  trescientas  personas, 
entre  ellas  un  gran  número  de  notables  que  pedían  de 
Yoz  en  cuello^  la  libertad  de  los  presos. 

T  para  que  la  presente  crónica  no  carezca  de  Jos  da- 
tos históricos  ó  biográficos  que  á  alguien  pudieran  ser 
de  utilidad)  nos  permitiremos  insertar  los  nombres  de 
algunos  argentinos  que  tomaron  parte  en  estos  prelimi- 
nares, que  varios  historiadores  de  Chile,  mencionan. 


Dr.  D.  Manuel  Vidal. 

€    €  Bernardo  Vera. 

€    €  Luis  DorreffO. 

€    €  Bernardo  Velez. 

<  €  Juan  M.  de  Rozas. 

<  €  Felipe  B.  Arana. 
€    €  Hif)ólito  Villegas. 

«  Manuel  Borrego. 


Canónigo  D.  Juan  P.  Fretes 
Dr.  D.  Baitolomé  Cueto. 
€    €    José  María  Rozas. 
€    €    Juan  Pablo  Fi-etes. 
Fr.   Fernando  (jarcia. 
D.  Nicolás  Matorras. 
«    Julián  José   Fretes. 
y  algunos  mas. 


Solemnizó  la  pueblada  el  ayuntamiento,  reuniéndo- 
se íntegi*o  á  las  nueve  de  la  mañana  en  su  sala  de 
despacho,  pero  apenas  se  declaró  en  sesión, 'cuando  el 
concurso  empezó  á  pedir  á  grandes  voces  la  convoca- 
ción de  un  cabildo  abierto,  que  era  una  entre  las  gran- 
des prerogativas  de  su  institucioii.  Viéndose  así  compe- 
lida  la  corporación  y  sin  derecho  ni  voluntad  para  ne- 
garse á  tan  justa  demanda^  no  hesitó  en  declarar  que 
quedaba  convocado  d  pueblo  en  la  forma  de  ley.  En- 
tonces, los  oradores  mas  elocuentes  tomaron  la  palabra 
para  esponer  el  pensamiento  popular.  A  dos  puntos 
cardinales  contrajeron  "sus  discursos.  En  el  primero, 
demostraron   la  ofensa  inferida  á  la  majestad  del  pue- 


(1)  Voz  neológicaí  de  invención   argentina  quizá,  que  no  la  trae  el| 
DiccioDArío  de  la  Academia  Española,  ni  los  de  otros  autores  que  se 
Conocen— G^.  E* 


PASO  DE  LOS  Ain>BS  251 

blo,  con  la  prision^de  tres  ciudadanos  merecedores  del 
mas  alto  respeto;  7  en  particular  á  la  corporación, en 
la  persona  de  uno  de  sus  miembros;  encarcelándolos  sin 
causa  justificada,  condenándolos  sin  forma  de  juicio, 
expatriándolos  sin  oír  sus  defensas,  conculcando  las  le- 
yes como  no  se  hace  aún  con  los  insignes  criminales,  y 
sobre  todo,  atropellando  el  derecho  de  seguridad  indivi- 
dual en  que  descanza  toda  sociedad  bien  organizada. 
Y  en  el  segundo,  describieron  lo  insólito  del  procedi- 
miento de  un  mandataiío,  que  faltando  al  sagrado  de  su 
palabra  empeñada,  con  mengua  de  la  magistratura  7  de 
BU  dignidad  personal,  espulsa  á  reos  presuntos,  burlando 
á  un  puel^lo  que  hasta  el  dia  se  habia  mostrado  sumiso  á 
BUS  superiores. 

La  municipalidad  enestpcaso,  viéndose  tan  decidida- 
mente apoyada  por  el  vecindario,  7  lo  que  no  era  menos, 
participando  sus  miembros  de  idénticas  convicciones; 
mandó  redactar  un  serio  recurso  de  queja  para  ante  la 
audiencia,  fundándolo  en  las  razones  que  con  aplauso  7 
entusiasmo  se  acababan  de  esponer.  Pero  mientras  esto 
se  verificaba,  por  no  romper  de  un  golpe  los  diques  de 
la  moderación  7  del  respeto,  acordó  despachar  nueva 
comisión  ante  el  presidente,  compuesta  del  alcalde  de 
primer  voto  7  del  pi'ocurador  de  ciudad,  á  esponerle  en 
nombre  del  congreso  popular,  las  quejas  que  lo  movian 
que  bien  podian  ser  precursoras  de  un  conflicto,  7  que 
aún  era  tiempo  de  satisfacer  la  vindicta  pública  7  tran- 
quilizar la  sociedad.  Mas  preparado  á  todo  evento  el 
espíritu  del  presidente,  escuchó  á  ia  comisión  con  visos 
de  menosprecio  7  le  respondió  con  altanería,  €  que  in- 
timasen al  pueblo  la  disolución  del  cabildo  abierto^  si  no 
quería  provocar  su  cólera.  » 

La  comisión  volvió  á  dar  cuenta  del  resultado  de  su 
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eatreTista,  j  al  salir,  del  palacio  vio  qae  la  pueblada  se 
había  mulliplicado  hasta  un  número  dificil  de  calcular  á 
un  golpe  de  ojo.  Entró  al  Cabildo  donde  era  esperada 
con  general  ansiedad,  y  no  bien  repitiólas  palabras  del 
obstinado  presidente,  cuando  estalló  una  vocería  de  re* 
probación  7  amenazas  que  atronaban  el  espacio.  El 
Cabildo  ei^  un  ligero  acuerdo  resolvió  marchar  en  corpo- 
ración á  presentar  á  la  audiencia  su  recurso  de  queja,  j 
el  pueblo,  á  manera  de  un  hormiguero  que  revienta,  le 
siguió  para  apoyará  personas  que  con  tanta  altura  sos- 
tenían  sus  derechos.  Una  vez  en  el  i*ecinto  del  Tribu- 
nal reunido,  los  alcaldes  presentaron  su  escrito  con  una 
esposicion  verbal  del  ofrecimiento  del  representante  del 
rey  y  la  felonia  con  que  habia  procedido,  agregando  por 
conclusión,  las  imtantes  palabras  con  que  su  exaltación 
parecía  provocar  la  combustión  dé  un  pueblo  armado 
solo  de  su  derecho.  El  procurador  Argomedo  también 
habló  á  nombre  del  pueblo  sobre  los  mismos  tópicos,  y 
terminó  pidiendo  la  destitución  del  asesor  Campo,  del 
secretario  Reyes  y  del  escribano  de  cámara.  Meneaos, 
como  sospechados  dé  ser  los  instigadores  de  tan  trascen- 
dentales desaciertos.  Pero  mientras  esto  sucedía  en  el 
recinto  de  la  audiencia,  en  el  patio  y  en  la  plaza  era  una 
algazara  incesante,  de  en  medio  de  la  cual  y  en  tono 
bien  perceptible,  se  escaparon  gritos  de  c  que  renuncie 
él  presidente»  — <  que  se  erija  una  Junta  Gubernativa,  » 
La  situación  de  Santiago  en  ese  dia  y  los  siguientes, 
era  alarmante  por  demás.  Se  desencadenaba  una  lucha 
sin  cuartel,  entre  el  déspota  y  la  víctima.  Los  talentos 
de  los  oidores  se  encontraron  perplejos,  al  poner  en  ba- 
lanza loa  actos  oficiales  reclamados  y  los  derechos  del 
pueblo.  Invitado  el  presidente  á  un  acuerdo,  á  que 
conourríó,  después  de  hacerle  relación  el  regente,  de  los 
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puntofi  en  coestion,  en  un  momento  de  despecbo,  din- 
gíéndo8e  al  pueblo,  dijo  Carrasco:  «  y  ¿quien  de  uste- 
des piensa  salir  de  aqui  con  libertad  ?  »  Palabras  qoe  en 
otras  circunstancias  habrian  sido  imponentes,  pvero  que  en 
la  situación  á  que  las  cosas  habían  llegado,  el  procura- 
dor tuYO  resolución  para  contestarlas  diciendo  eon  aplo- 
mo: « él  escuadrón  de  Dragones  de  la  escolia,  haoe  cau- 
sa común  con  d  pueblo  »  Este  fué  el  momento  solemne. 
Todas  las  voces  se  apagaron,  terminó  el  acto,  j  el  cabil* 
do  se  retiró  á  su  despacho. 

El  pueblo  se  diseminó  en  gi*upos  por  las  calles,  j  el 
ayuntamiento  temeroso  de  los  desórdenes  á  que  son  pro- 
pensas las  muchedumbres,  dispuso  que  los  alcaldes  de 
b€u*rio  armasen  partidas  de  vecinos  que  patrullaran  de 
dia  y  de  noche,  para  conservar  el  orden  y  evitar  los 
asaltos  del  populacho  desenfrenado  á  las  tiendas  y  las 
casas.  Como  la  única  autoridad  que  ejercía  jurisdicción, 
•circuló  órdenes  á  lod  jefes  de  milicias  de  los  suburbios 
para  que  acuartelasen  sus  cuerpos  en  el  mayor  número 
posible  y  se  mantuviesen  listos  para  el  momento  en  que 
se  exijiese  su  concurso.  Tja  ciudad  en  esos  dias  era  un 
foco  de  conflagración  que  imponía  aún  á  los  mismos  agi- 
tadores. 

Los  oidores  de  la  audiencia  que  observaban  la  com- 
bustión del  pueblo,  que  velan  sin  mucho  esfuerzo,  que 
de  grado  ó  por  fuei7^a  la  caida  de  Carrasco  era  inminente; 
se  pi*opu8leron  hacerle  comprender,  que  por  una  renun- 
cia espontánea  decendería  sin  desaire  y  acaso  sin  grave 
daño  de  la  causa  de  la  monarquía:  roas  su  empeño  fué 
estéril.  Se  valieron  entonces  de  su  confesor  el  padre 
Cano,  y  sucedió  lo  mismo:  su  pertinacia  se  encastillaba 
en  la  inviolabilidad  de  su  puesto.  Pero  ereciendo  de 
hora  en  hora  la  efervecenda  popular,  el  regente  Bailes- 
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teros,  como  por  último  recurso,  en  una  entrevista  de 
amistad  y  franqueza,  le  demostró  con  reflecciones  tan 
palmarias  los  males  en  que  se  envolvía  á  si  mismo  y  á 
los  empleados  europeos,  que  estrechado  como  en  un  cír- 
culo de  hierro  fué  vencido  y  se  resolvió  á  abdicar. 
Aprovechando  ese  momento  quedó  acordado  que  lo  veri- 
ficaría ante  una  asamblea,  que  la  formarían^i  el  supremo 
ti*ibunal,  el  cuerpo  municipal,  .y  los  jefes  militares  resi- 
dentes,  y  en  este  sentido  se  estendieron  por  secretaria 
las  circulares,  fijando  el  siguiente  dia  16  de  julio.  Reu- 
nida la  asamblea  en  el  palacio,  el  hom  bre  salió  por  la 
tanjente  en  las  pocas  palabras  con  que  inauguró  el  acto 
público.  Dijo,  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  per- 
mitían continuar  en  el  mando  del  reino,  si  no  se  lo  im- 
pedia alguna  ley.  Pero  con  el  designio  encubierto  de 
conservar  aún  algún  resto  de  autoridad  ó  influencia, 
preguntó  quien  debería  sucederle?  y  respondiéndosele 
que  don  Mateo  de  Toro  Zambrano,  conde  de  la  conquista 
como  brigadier  mas  antiguo.  Carrasco  lo  [aceptó,  fué 
aclamado  por  la  asamblea^  y  en  el  acto  tomó  posesión 
del  mando  estendiéndose  la  correspondiente  acta  que 
todos  firmaron. 


LIL 


Este  fué  el  acto  primero  del  gran  drama  de  la  emanci^ 
pación  de  Chile.  El  se&or  Barros  Arana  después  de  des- 
cribir las  escenas  que  le  precedieron,  en  el  Cap.  IV, 
tomo  I  de  su  «  Historia  General »  dice:  <  No  son  los  áni- 
mos fuertes,  los  talentos  previsores,  los  espíritus  atrevi- 
dos, los  únicos  que  sobresalen  en  las  grandes  crisis  revo- 
lucionarias.   También  se  elevan  con  frecuencia,  esos  ge- 
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nioB  sencillos,  esos  caracteres  débiles  y  crédulos,  de 
que  los  partidos  echan  mano  para  escudarse  con  bus  nom- 
bres y  antecedentes  limpios,  y  trabajar  á  su  sombra  por 
los  propósitos  que  los  guian.  La  revolución  de  julio 
de  1810  habia  redundado  en  pravecho  del  conde  de  la 
conquista.  Subia  al  gobierno  por  los  manejos  de  la  real 
audiencia^  como  un  término  medio  entre  las  exaj eradas 
ideas  de  los  partidos  en  contienda.  Cumplía  sus  85  afios, 
edad  en  que  los  pocos  hombree  que  la  alcanzan,  pierden 
el  uso  de  sus  facultades.  Se  habia  debilitado  ya  absoluta- 
mente la  firmeza  y  la  energía,  atiíbutos  de  la  virilidad, 
aunque  su  carácter  era  franco,  afable  y  bondadoso.  Sin 
talento  ni  antecedentes  de  la  ciencia  gubernamental,  es- 
taba destinado  áser  el  juguete  de  pasiones  que  no  com- 
prendía, y  acaso  á  ser  víctima  de  la  tempestad  política 
que  se  alzaba  sobre  su  cabeza.  La  audiencia  inició 
8u  candidatura,  creyendo  calmar  la  efervecencia  de  los 
ánimos  y  dirigir  al  nuevo  persidente,  mientras  los  libe- 
rales la  aceptaron  cx>mo  un  período  transitorio  que  les 
con  venia.  Reconocida  su  potestad  en  la  capital  y  cir- 
culada á  las  provincias  al  mismo  efecto,  sus  primeras 
providencias  fueron,  publicar  por  bando  el  17  una  amnis- 
tía y  olvido  general  de  lo  pasado,  y  nombrar  como  ase- 
sor al  doctor  don  Gaspar  Marin  y  como  secretario  al  doc- 
tor Argomedo.'» 

D.  Mariano  Torrente  al  tratar  también  este  mismo 
punto  en  el  cap.  YII.  tomo  I  de  su  «  Historia  Hispano 
Americana,»  dice:  <  Las  noticias  de  la  revolución  de 
Buenos  Aires  tuvieron  un  influjo  decisivo  en  el  reino  de 
Chile,  á  cuyacabeza  se  hallaba  interinamente  el  briga- 
dier don  Francisco  Carrasco.  Este  gefe,  mas  abundante 
en  rectitud  y  buenas  intenciones,  que  en  luces  y  prácti- 
ca de  mundo  para  gobernar  aquel  estado  en  tiempo  tan 
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•calaminoso,  tavo  por  desgracia  á  sa  lado  un  confidente 
7  asesor,  de  genio  inquieto  j  de  ideas  revolucionarías, 
por  quien  se  vio  empeñado  en  vanas  competeocias  con 
los  cabildos  eclesiásticos  y  secular,  en  que  tomó  parte 
la  real  audieaicia,  con  menoscabo  de  eu  autoridad  y  des- 
unión de  su  vecindario.  > 

€  Don  Juan  Martínez  de  Bozas  era  el  nombre  de  aquel 
fementido  favorito  de  Carrasco,  á  quien  tenia  adorme- 
<^ido  en  el  dulce  letargo  de  la  confianza  j  seguridad, 
mientras  que  diestra  j  ocultamente  manejaba  el  timón 
de  un  partido,  que  habia  de  estallar  un  dia  sus  maqui- 
naciones contra  el  gobierno  del  rei .... 

Viéndose  Carrasco  abandonado  por  un  cuerpo  en  quien 
depositaba  toda  su  confianza  (la  Audiencia),  recurrió  á 
los  oficiales  de  graduación  j  gefes  del  cuerpo  para  que 
le  diesen  su  dictamen:  y  como  este  fuera  igual  al  de  la 
débil  Audiencúa,  hizo  la  renuncia,  por  que  tanto  ansia- 
ban los  disidentes,  y  fué  electo. en  clase  de  interino  el 
Brigadier  conde  de  la  conquista,  á  quien  llamaba  la  ley 
por  su  mayor  graduación.  » 

€  Bevestida  la  elección  del  conde  de  la  conquista  oon 
todas  las  fórmulas  de  aparente  legitimidad,  se  hallaron 
ya  los  sediciosos  en  estado  de  obrar  libremente  en  la 
trazada  carrera  de  su  independencia,  sosteniendo  la 
efímera  autoridad  de  aquel  anciano  nonagenario  y  de- 
crépito, hasta  que  la  marcha  de  los  negocios  de  Buenos 
Aires  los  habilitase  á  rasgar  el  último  y  débil  velo  que 
ocultaba  sus  pérfidos  designios.  » 

Como  el  cambio  de  presidente  era  por  entonces  el  pri- 
mer paso  del  partido  novador,  paso  que  por  mas  subter- 
fugios que  urdieran  los  monarquistas,  era  inevitable  en 
el  estado  á  que  hablan  llegado  las  cosas*,  el  Padre  Mar- 
tínez lo  refiere  á  su  modo  en  su   «  Memoria  Histórica  i» 
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para  no  dejar  un  vacío  notable,  j  se  contenta  con  tras- 
cribir  literalmente  la  acta  que  firmaron  los  settores  de  la 
asamblea  del  16  de  julio.  Pero  para  no  dejar  pasar  ese 
acto  sin  censura  de  su  parte,  su  pluma  nos  ofrece  un  cu- 
rioso dato  de  que  otros  cronistas  no  han  hecho  mérito, 
y  vamos  á  insertarlo  por  si  al  lector  conviniese  hacerle 
lugar  al  formar  su  juicio. 

«  El  29  de  octubre,  dice  á  f.  72,  entró  á  la  capital  de 
Santiago,  don-Antouio  Alvarez  Jonte  (que  sin  duda  ha- 
bía pasado  la  cordillera  cerrada,  como  don  Gregorio 
Gómez )  diputado  de  la  Junta  de  Buenos  Aires  cerca  de 
este  Cabildo  para  promover  con  prontitud  j  efica- 
cia el  trastorno  del  gobierno  antiguo  á  imitación  de  aque- 
lla ciudad-,  pero  tuvo  el  gusto  y  satisfacción  de  hallar 
perfeccionada  la  obra,  y  de  ver  realizados  los  servicios 
que  este  cabildo  tenia  prometidos  á  Buenos  Aires.  Pre- 
sentó sus  credenciales  que  manifiestan  bien  el  obgeto  de 
su  misión.  > 

Mas  para  que  pueda  gi-aduarse  el  alcance  de  esa  mi- 
sión, nos  parece  conveniente  copiar  la  parte  esencial 
de  la  patente  que  presentó,  y  que  el  autor  exhibe  tes- 
tualmente  á  f.  235  entre  los  ducumentos  comprobantes 
á  que  alude.  Ella  después  del  inaugural  de  fórmula, 
dice:  <  Habiéndose  manifestado  el  criminal  complot 
€  de  algunos  empleados  y  mandones  que,  prefiriendo 
«  la  absoluta  seguridad  de  sus  empleos  á  toda  resolu- 
€  cion  capaz  de  poner  á  los  pueblos  en  el  pleno  goce 
«  de  sus  derechos,  acechan  por  mil  caminos  la  opinión 
«  pública,  tratando  de  entorpecer  toda  manifestación  de 
«  la  voluntad  general  que,  únicamente  puede  en  el  dia 
€  proveer  al  estado  de  una  autoridad  legítima  que  su- 
€  pía  la  representación  del  monarca  ausente.    Por  tan- 

«  to^  y  para  lograr  en  el  Gobierno  de  Chile  una  franca 

17 
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€  y  sincera  comunicación  que  descubra  los  verdaderos 
€  principios  y  fines  de  la  instalación  de  esta  Junta,  y 
€  desvaneciendo  las  calumnias  con  que  se  ha  denigrado 
«  su  fidelidad,  allane  y  apresure  la  unión  estrecha  á  que 
«  la  naturaleza  y  todas  las  relaciones  mas  sagradas  con- 
€  vidan  ambos  pueblos-,  ha  nombrado  la  Junta  por  su 
«  comisionado  con  todas  las  facultades  y  representación 
«  que  corresponden,  al  doctor  don  Antonio  Alvarez 
€  de  Jonte,  abogado  de  esta  real  audiencia,  para  que 
€  pasando  al  espresado  Reino  de  Chile  se  acerque  al 
«  Ilustre  Cabildo  de  aquella  capital  y  conferenciando  con 
«  los  señores  que  lo  componen,  les  manifieste  el  verdade- 
«  ro  estado  de  la  monarquía  y  el  de  nuestros  negocios, 
€  interpelándoles  á  nombre  del  Rei  y  de  la  Patria  á  que 

<  tomen  aquellas  medidas  legales  que  apoyados  en  el 
€  voto  general  del  reino,  liberten  á  este  de  las  convul- 
«  siones  y  esclavitud  á  que  se  veian  espuestos  en  los 

<  críticos  momentos  de  la  pérdida  total  de  España.» 


LIU. 


El  pueblo  se  tranquilizó  algún  tanto  y  el  nuevo  gobier- 
no siguió  una  marcha  pacífica  y  contemporizadora  por 
algunos  dias.  Pero  en  el  intermedio  se  supo,  que  el  con- 
sejo de  regencia  de  España  habia  proveido  de  presidente 
de  Chile,  en  remplazo  de  Carrasco,  al  General  don  Fran- 
cisco Javier  Elío  y  por  su  asesor  al  doctor  don  Antonio 
Garfias.  Ambas  personas  eran  conocidas  desde  tiempo 
antes  por  informes  y  otros  datos,  y  desde  que  se  con- 
firmaron esos  nombramientos  fueron  rechazados  por  la 
opinión  general.  Se  sabia  que  uno  y  otro  eran  de  carác- 
ter inflexible,  y  lo  peor  de  todo,  decididos  intransij entes 
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por  el  absolutismo  monárquico,  condiciones  que  eviden- 
ciaban á  Jos  liberales,  que  si  llegaban  á  tomar  posesión 
de  sus  destinos  el  país  retrocederia  inmensamente. 

Esta  emergencia  dio  motivo  á  nuevos  trabajos  del  par- 
tido novador.  Se  investigó  la  opinión  del  presidente 
sobre  esos  nombramientos,  j  pronto  se  descubrió  que  por 
pusilanimidad,  por  irresolución  ó  por  influencia  de  los 
oidores,  se  resistia  á  echar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
un  rechazo.  Se  tocaron  diversos  resortes  y  hasta  indi- 
viduos de  su  propia  familia  por  inclinar  su  ánimo,  y  tan 
asidua  fué  la  insistencia  que  al  fin  se  logró,  que  en  res- 
peto á  la  opinión  pública,  consintiera  que  el  asunto  se 
dilucidara  en  un  consejo  estraordinario  de  las  corpora- 
ciones, y  al  efecto  señaló  el  dia  12  de  setiembre. 

Se  verificó  la  reunión  de  la  audiencia,  el  Cabildo  y  el 
cuerpo  militar  en  el  salón  del  palacio.    Los  cabildantes 
don  Agustín  Eyzaguirre  y  don  Fernando  Errázuris  fue- 
ron los  primeros  en  emitir  sus  opiniones  con  acaloramien- 
to, y  como  para  cerrar  la  discusión  propusieron  la  erec- 
ción de    una   Junta    Gubernativa  semejante  á   las   de 
España,  fundándose  en  que,  las  provincias  de  América 
hablan  sido  declaradas  con  iguales  derechos  que  las  de 
la  Península.    Mas  el  rejeiite  de  la  audiencia.  Ballesteros* 
rebatió  en  el  mismo  tono  la  argumentación,  recalcando 
la  circunstancia  de  que,  bajo  de  juramento,  Chile  y  las 
autoridades  hacia  poco  que  habian  prestado  sumisión  al 
consejo  de   rejencia,  y  que  sería    incurrir  en  perjurio 
proceder  en    contrario.    Este   razonamiento  impresionó 
vivamente  el  espíritu  instable  del  presidente,  y  resolvió 
pubücar  un  bando  declarando  el  propósito  de  no  hacer 
alteración  en  el  gobierno.    Pero  refleccionando  el  Cabil- 
do que  las  cosas   habian  llegado  ya   á  su    peiíodo  de 
crisis,  sin  redargüir  por  no  complicarlas,   aparentando 
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conformarse  con  la  decisión,  se  retiró  resuelto  á  com- 
batirla por  arbitrios  mas  eficaces  y  resolutivos  que  tenia 
en  su  mano. 


LIV. 


Grande  fué  el  disgusto  que  produjo  el  asunto  del  ban- 
do resuelto  por  el  presidente,  y  en  proporción  los  mane- 
jos que  desplegó  el  Cabildo  y  la  facción  que  encabezaba. 
Empero  para  que  mejor  pueda  graduarse  el  estado  de 
fermentación  á  que  la  capital  de  Santiago  habia  llegado, 
véaselo  que  los  historiadores  refieren. 

El  señor  Barros  Arana  en  el  tomo  I.  pág.  79  dice: 
€  Tenia  efectivamente  otros  resortes  que  tocar  (aludien- 
«  do  al  Cabildo)  La  familia  del  conde  se  bailaba  divi- 
de dida  también  en  bandos,  que  influían  poderosamente 
«  en  su  espíritu  cansado  ya  por  los  años.  Su  hijo  pri- 
€  mojénito  don  José  Gregorio  y  su  esposa,  doña  Josefa 
«  Doumont,  española  de  nacimiento,  combatían  con  pa- 
€  sion  y  calor  la  idea  de  un  gobierno  nacional;  raien- 
«  tras  que  sus  otros  hijos,  don  Joaquin,  don  Domingo, 
€  doña  Mariana  y  doña  Mercedes,  apoyaban  por  cuantos 
4c  medios  estaban  á  sus  alcances  los  propósitos  del  Ca- 
«  bildo.  Ambas  partes  trataban  de  interesar  al  conde 
«  por  sus  causas  respectivas;  le  hablaban  con  igual  vehe- 
«  mencia,  y  mantenían  su  espíritu  en  una  perplegidad 
€  singular.  » 

No  es  menos  terminante  un  testigo  presencial  de  esa 
época,  el  Padre  F.  Melchor  Martínez,  pues  en  su  «Me- 
moria Histórica  »,  pág.  60,  ha  dejado  escrito,  que,  €  La 
€  fuerza  de  la  razón  con  que  la  real  audiencia  advertía 
«  al  gefe  la  ilegalidad  y  peligros   de  los  proyectos  del 
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«  Cabildo,  no  dejaban  de  hacer  su  efecto  conmoviéndolo 
«  7  atemorizándolo  con  las  malas  resultas  que  le  amena- 
«  zaban  j  predecían:  pero  la  desgraciada  suerte  de  este 
«  reino  estaba  decidida,  y  en  vano  trabajaban  los  que 
€  querían  evitarlo.  El  conde,  capitán  general  de  86  anos, 
€  hombre  de  escasas  luces,  rodeado  y  aún  oprimido  de 
«  sus  propios  hijos,  nietos,  sobrinos  é  innumerables  pa^ 
«  rientes,  del  asesor  don  Gaspar  Marín,  del  secretario 
«  don  Gregorio  Argomedo,  todos  partidarios  y  factores 
«  del  sistema  revolucionario-,  lo  dirigian  y  engañaban  á 

<  6u  entera  voluntad,  separando  de  su  trato  á  toda  per* 
€  sona  que  pudiera  desengafiai'le.    Le  aseguraban  que 

<  no  habia  medio  mas  eficaz  para  defender  y  conservar 
€  el  reino,  sin  olvidarse  que  la  ambición  es  el  vicio  que 
«  mas  cabida  tiene  en  la  última  edad  del  hombre,  le 
«  sujeríanque  la  elección  de  la  Junta,  era  el  arbitrio  se- 
«  guro  para  perpetuar  su  mando.    El  complejo  de  estas 

<  instancias,  producian  la  facilidad  con  que  hacían  fir- 
«  mar  al  débil  gefe  cuantas  providencias  le  presentaban 
€  para  reunir  tropas,  y  nombrar  comandante  general  de 
«  armas  á  don  Juan  de  Dios  Vial,  el  Aquiles  sustentador 
«  del  nuevo  sistema. »  Y  tratando  de  demostrar  las  va- 
cilaciones que  agitaban  al  presidente  en  situación  t^n  vi- 
driosa, añade:  «  El  dia  13  que  se  esperaba  la  publica- 
€  cion  del  bando  antedicho,  convocó  á  9u  palacio  una 
«  Junta  compuesta  del  Cabildo,  dos  canónigos,  dos  miem- 
«  bros  del  consulado  y  los  coroneles  Olaguer  y  Reina. 
«  Esta  Junta  anuló  y  revocó  todo  lo  resuelto  el  dia  11, 
*  y  acordó  que  se  citase  al  vecindario  en  número  de  300 
«  á  400  de  la  primera  nobleza,  para  una  Junta  general 
«  ó  Cabildo  abierto  para  el  dia  18,  á  objeto  de  discutir 
«  y  resolver  el  sistema  de  gobierno  conveniente,  para 
«  defender  y  gobernará  nombre  del  señor  don  Fernando 
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€  7*^  estos  dominios  y  los  conservase  á  su  legítimo  sobera- 
«  no,  pasándose  las  esquelas  de  invitación  en  este  mismo 
€  sentido.  » 

Era  tal  el  prestigio  que  el  cabildo  habla  sabido  con- 
quistarse, que  bien  pudiera  considerarse  omnipotente 
ante  la  inercia  del  Gobierno.  En  esta  virtud  y  para 
precaver  una  colisión  efervescente  de  los  partidos,  pues 
en  su  mayor  parte  andaban  armados  por  las  calles,  giró 
órdenes  para  que  se  reunieran  los  regimientos  de  milicias 
de  4t  El  Principe  »  y  de  «La  Princesa,  »  previnien- 
do á  sus  jefes  que  bajaran  á  la  ciudad.  Entraron 
el  dia  15  y  acamparon  en  los  suburvios  del  naciente, 
mientras  los  escuadrones  de  Melipilla  se  situaron  al  sud 
en  el  conventillo,  y  acto  cotínuo  se  mandó  una  compa- 
fiia  de  infantería  veterana  y  dos  de  la  Princesa  á  cus- 
todiar el  parque  d^  artillería,  en  precaución  de  un  asal- 
to que  se  rugia  por  un  grupo  de  europeos.  Afortuna- 
damente ese  dia  y  los  dos  siguientes  pasaron  sin  mayor 
novedad,  hasta  que  amaneció  el  suspirado  18  ¡de  setiem- 
bre, que  el  P.  Martínez,  como  testigo  presencial,  descri- 
be en  la  pág.  64  de  su  «  Memoria  Histórica:  »  pero  omi- 
tiendo los  minuciosos  detalles  con  que  sobrecaiga  su 
relato,  estractaremos  solo  lo  esencial  que  es  lo  que  siem- 
pre anhela  todo  lector  desdeñando  lo  inconducente. 


LV 


«  Llegó  por  fin,  dice,  el  deseado  dia  18,  pero  fatal  para 
Chile,  señalado  para  el  congreso.  Las  tropas  se  repartie- 
ron por  la  plaza  y  calles  centrales  para  conservar  el 
orden,  y  las  puertas  interiores  y  esteriores  del  Consula- 
do custodiadas  con  centinelas  dobles.    No  se  permitiaa 
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entrada  sino  á  las  personas  que  presentaran  esquela  de 
convite.  Luego  que  se  hallaron  en  el  salón  todas  las 
autoridades  j  la  nobleza  principal,  el  Presidente  conde 
de  la  conquista  pronució  estas  simples  palabras.  «  Aqui 
está  el  bastón:  disponed  de  él  y  del  mando.  »  y  volvién- 
dose al  secretario  Argomedo,  le  dijo:  €  Declarad  al  Con-- 
greso  lo  qvs  os  tengo  prevenido,  »  Entonces  el  secretario 
esplicó  en  breves  palabras,  la  heroicidad  del  presidente 
en  desprenderse  de  su  empleo  y  depositarlo  en  manos  del 
pueblo,  para  que  como  dueño  dispusiese  de  él  á  su  vo- 
luntad, con  cuyo  desprendimiento  no  intentaba  otra  cosa 
que  allanar  el  paso  para  que  crease  otro  sistema  de 
Gobierno  mas  adaptable  en  las  críticas  circunstancias 
del  reino  y  de  la  nación.  Concluida  esta  corta  arenga 
comenzó  la  suya  el  procurador  General  don  José  Miguel 
Infante,  pero  se  estendió  mas  lisongeando  al  pueblo  y 
ensalzando  las  amplias  facultades  inherentes  á  su  volun- 
tad, para  constituir  un  nuevo  Gobierno  en  el  mejor  mo- 
do y  forma  que  le  pareciera,  y  depositarlo  en  las  perso- 
nas de  su  mayor  confianza.  En  seguida  tomó  la  palabra 
don  Manuel  Manso,  administrador  de  aduana,  y  habló  en 
el  sentido  de  la  sumisión  y  de  los  intereses  de  la  mo- 
narquía; pero  sin  darle  tiempo  para  esplicarse,  se  levan- 
tó un  mui-mullo  en  el  concurso  denostándole  sus  ideas 
que  no  solo  le  obligó  á  callar  sino  á  retirarse  de  la  sa- 
la. A  este  siguió  don  Santos  Izquierdo,  caballero  del 
orden  de  Montesa,  con  un  discurso  en  oposición  tam- 
bién al  proyecto  de  junta,  y  por  los  mismos  medios  le 
obligaron  á  enmudecer  como  á  Manso,  y  con  estos  ejem- 
plos se  acobardaron  todos  los  del  partido  fiel  y  antifun- 
tistaSj  sin  que  quedara  uno  con  resolución  ó  fortaleza 
para  desplegar  sus  labios.  Por  este  arbitrio  los  revolu- 
cionarios quedaron  dueños  del  teatro,  y  viéndose  victorio- 
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SOS,  una  multitud  de  jóvenes  empezaron  á  clamar  junUí^ 
que  se  dija  una  Junta.    Esta  proposición  fué  recibida  j 
aprobada  con  general  aplauso,  7  sin  detenerse  en  mas 
discusiones,  aclamaron  por  presidente  al  mismo  coiide 
de  la  conquista  don  Mateo  Toro,  que  acababa  de  abdi- 
xjar  el  mando.    Siguió  la  aclamación  y  gritería  nombran- 
do por  vice  presidente  al  Illmo.  obispo  Aldunate:  para 
primer  vocal  á  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  con- 
sejero nombrado  del  supremo  de  Indias:  para  segundo 
vocal  al  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas-,  y  para  terce- 
ro, á  don   Ignacio  de  la  Carrera.    Hasta  aqui  todo  fué 
por  aclamación  y  vivas  que  repetían  y  tributaban  á  ca- 
da uno  de  los  electos-,  pero  no  satisfechos  los  electores 
con  tan   corto  número  de  vocales,  propusieron  que  se 
añadieran  otros  dos,  proposición  que  aceptada  se  proce- 
dió á  la  elección,  resultando  del  sufragio  el  coronel  don 
Francisco  Javier  Reina  con  99  votos,  y  don  Juan  Enrique 
Rosales  con  89.    Terminando   aqui  el  acto,  los  electos 
tomaron  posesión  del  puesto  y  prestaron   el  juramento 
de  usai*  fiel  y   legalmente  de  sus  empleos-,  se   estendió 
la  acta  de  instalación  que  todos  firmaron,  y  después  de 
leerla  y  publicarla  se  disolvió  el  congreso,  llevando  como 
en  triunfo  al  presidente  y  vocales  á  la  plaza  mayor,  y 
de  alliá  sus  casas,  entre  vivas,  aclamaciones  y  repiques 
que  llenaban  de  entusiasmo  á  los  facciosos  y  abismaban 
á  los  buenos  y  juiciosos  que  lloraban  la  pérdida  y  rui- 
na del  reino.  » 

€  Tal  fué,  dice  la  «Historia  déla  Independencia»,  el 
fin  de  aquella  reunión,  de  tan  grandes  resultados  para 
la  suerte  de  ChUe.  Era  esta  la  vez  primera  en  que  el 
pueblo  tomaba  parte  en  la  dirección  de  los  negocios  ad- 
ministrativos, rompiendo  las  trabas  de  un  númeio  infi- 
nito de  ditusas  leyes  que  mantenían  un  mundo  sujeto  á 
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una  monarquía  debilitada  j  caduca.  Era  tan  justo  co- 
mo general  el  regocijo  del  pueblo,  á  vista  del  triunfo 
que  ponia  término  á  su  vasallaje,  y  así  recorrió  las  calles 
hasta  la  noche  con  músicas  improvisadas.  Solo  la  real 
audiencia,  verdadero  núcleo  del  partido  absolutista,  se 
vio  retraida  en  la  ocasión,  pues  su  regente  invitado  al 
Cabildo  abierto,  se  habia  negado  á  asistir,  como  protes- 
tando con  esta  conducta  contra  todo  lo  que  en  él  se 
sancionara.  Pero  apercibida  la  Junta  de  tan  latente 
resistencia,  en  la  tarde  de  ese  mismo  dia  le  dii'igió  un 
oficio  reclamándole  su  pronto  y  formal  reconocimiento: 
y  aunque  se  cambiaron  algunas  notas  de  parte  á  pai-te, 
al  fin  ofreció  su  sometimiento  y  quedó  fijado  el  dia  si- 
guiente para  el  acto  oficial ». 


LVL 


El  19  se  publicó  por  un  bando  solemne  la  instalación 
de  la  Junta  provisoria  de  gobierno.  Presidia  el  cortejo 
la  municipalidad,  formando  la  escolta  todas  las  tropas 
presentes  en  la  capital,  y  haciendo  salvas  la  artillería. 
A  esta  misma  hora,  como  estaba  dispu  esto,  debia  tener 
lugar  el  acto  del  reconocimiento  de  la  audiencia  al  nue- 
vo gobierno,  ceremonia  que  la  «Memoria  Hietóiica  »  del 
P.  Martínez  describe  en  los  siguientes  términos: 

«  En  esta  misma  mañana  fué  obligada  la  real  audien- 
cia á  prestar  su  juramento  de  subordinación  y  obediencia 

■ 

á  la  Junta:  y  para  dar  pricipio  á  las  vejaciones  y  des- 
precios que  este  tribunal  tenia  que  padecer,  se  preparó 
este  acto  en  casa  del  presidente  teniendo  prevenida  una 
gi'an  música,  que  á  la  entrada  de  los  señores  oidores  tocó 
un  concierto  alegre  y  armonioso^  pero  ev^^uado  el  re-» 


266  PASO  DB  LOS  ANDBS 

conocimiento  j  despedidos  los  seflores,  se  les  acompañó 
con  una  sonata  que  llaman  la  Gfaüloíina^  declarando 
abiertamente  el  abatimiento  7  afrentosa  muerte  de  la 
autoridad  j  representación  del  tribunal.  » 

Reconocida  la  nueva  autoridad  en  todas  las  provincias 
del  reino  con  mas  ó  menos  demostraciones  de  aplauso  pú- 
blico^ se  circularon  los  anuncios  de  etiqueta,  á  la  Junta 
de  Buenos  Aires,  al  virei  de  Lima,  al  marqués  de  Casa 
Trujo  embajador  de  España  en  Rio  Janeiro,  á  Lord 
Strangford  embajador  de  Inglaterra  en  la  misma  corte,  á 
la  Princesa  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  hermana 
de  Fernando  7%  y  al  Consejo  derejenciade  Cádiz  como 
representante  del  rei  cautivo.  La  primera  llegó  á  Bue- 
nos Aires  el  12  de  octubre  y  fué  saludada  con  una  salva 
de  21  cañonazos  (1),  en  medio  de  los  mayores  transpor- 
tes de  júbilo,  con  cuyo  motivo  el  señor  Barros  Arana  lo 
dedica  los  siguientes  conceptos: 

€  El  movimiento  de  mayo  de  aquella  capital  necesi- 
taba de  esta  sanción,  y  llamar  por  este  medio  la  atención 
de  los  mandatarios  españoles,  que  veian  claramente 
los  trabajos  incesantes  en  favor  de  la  independencia. 
Con  este  motivo,  la  Junta  de  Buenos  Aires  ofició  al  ca- 
bildo de  Santiago  y  al  presidente  interino,  conde  de  la 
conquista^  á  fines  de  agosto  y  principios  de  setiembre,  in- 
teresándolos hábilmente  para  que  trabajasen  por  un  cam- 
bio Gubernativo  en  Chile.  Proponía  en  ambas  comuni- 
caciones la  aceptación  de  los  ausilios  que  la  poderosa 
nación  inglesa  franquea  con  mano  pródiga  á  los  pueblos 
fieles  del  rey  Fernando,  contra  el  despotismo  de  los 
mandones  delegados  de  la  corona.    Y  en  efecto,  la  re- 

(1)  Véase  <  Gaceta  Extraordinaria  de  Buenos  Aires  »  del  lunes  15  de 
octubre  de  1810.— G^.  E, 
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vol  ación  chilena  tenia  hasta  entonces  por  norma  la  de 
Buenos  Aires,  de  donde  habla  venido  quizá  la  primera 
idea  de  una  junta  de  gobierno,  ün  enviado  secreto  habia 
participado  á  los  liberales  de  Santiago  las  ocurrencias 
políticas  de  aquella  capital,  y  su  junta  revolucionaria 
habia  tomado  hasta  cierto  punto,  una  parte  activa  en 
promover  el  cambio  gubernativo  de  Chile.  » 

Y  como  por  nuestra  parte  no  hemos  desistido  de  ofre- 
cer documentos  de  prueba  en  unos  casos  y  verosimilitu- 
des en  otros,  encontrando  una  perfecta  consonancia  en 
el  relato  que  acaba  de  leerse  con  el  que  otro  publicista 
tiene  emitido  sobre  la  misma  materia,  nos  permiti- 
mos hacerle  un  lugar  para  que  el  lector  valorice  su  con- 
junto. 

^  Ija  esclavitud  de  la  América  ( dijo  don  José  Mármol 
en  urna  obra  histórica, )  que  empezó  desde  el  primer 
instante  de  su  descubrimiento,  fué  gemela  con  una  comple- 
ta revolución  en  Europa;  y  por  una  de  esas  reproduccio- 
nes pasmosas  que  se  encuentran  en  la  historia  de  la 
humanidad,  su  libertad  lo  fué  de  esta  no  menos  vasta  re- 
volución europea.  La  raza  americana  tenia  ya  la  con- 
ciencia de  su  situación  desgraciada.  La  conciencia  esta-' 
ba  hecha:  el  convecimiento  estaba  hecho:  los  instintos 
eran  uniformes:  no  faltaba  sino  la  decisión  y  la  oportu- 
nidad. La  revolución  francesa  se  encargó  de  ella.  Fer- 
nando T"  es  arrebatado  de  su  pueblo.  El  trono  Español 
queda  vacío.  Las  provincias  del  reino  se  dan  sus  go- 
biernos, ó  mas  bien,  se  gobiernan  como  pueden  entre 
la  tormenta  que  las  sacudia.  La  capital  del  vireinato 
de  Buenos  Aires  quiere  darse  también  sus  gobernantes, 
y  bajo  este  pretesto  que  las  circustancias  le  ofrecían,  pro- 
nuncia la  primera  palabla  de  su  libertad,  el  25  de  ma- 
yo de  1810.    Ese  movimiento  fué  el  iniciador  de  la  re- 
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volucion^  y  con  esta  la  revolución  del  continente.  Bue 
nos  Aires  descubre  su  pensamiento  revolucionario:  la 
América  entera  se  electiíza  con  él;  y^  tras  el  primer 
relámpago,  ahí  tenéis  bajo  el  cielo  americano  esa  tem- 
pestad de  combates  y  de  glorias,  entre  la  cual  estalla  el 
pensamiento  y  el  cafion,  al  choque  violento  de  dos  mun- 
dos, de  dos  creencias,  de  dos  siglos.  La  EspaQa  disputa 
palmo  á  palmo  su  dominación;  y  palmo  á  palmo  la  Amé- 
rica defiende  y  hace  triunfar  su  libertad  en  el  decurso  de 
15  años.  Buenos  Aii-es  es  en  la  lucha,  y  durante  ese 
tiempo,  lo  que  Dios  en  el  universo:  ella  está  y  resplan- 
dece en  todas  partes.  Su  espada  dá  la  libertad  ó  contri* 
buye  á  ella  en  todas  partes:  sus  ideas,  sus  hombres,  sus  te- 
soros, no  faltan  en  ninguna:  y  la  guerrera  y  pertinaz  Es- 
paña, donde  no  hallaba  un  hombre,  hallaba  un  principio; 
donde  no  hallaba  un  principio,  hallaba  una  imitación 
de  Buenos  Aires.  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
eran  su  ángel  malo,  cuyo  influjo  dañoso  la  pej'seguia  como 
la  sombra  al  cuerpo.  » 

Reconocida  la  junta  en  todas  las  provincias  del  reino, 
parece  que  solo  se  ocupó  de  arreglos  y  disposiciones  de 
mecanismo  interno,  hasta  no  ser  integrado  el  personal 
elegido  en  el  Cíongreso  del  18,  para  entrar  en  las  refor- 
mas convenientes  al  nuevo  sistema  adoptado.  Y  aunque 
el  señor  Barros  Arana  al  ocuparse  de  este  tópico  lo  ha* 
ce  de  un  modo  satisfactorio,  preferimos  la  minuciosidad 
con  que  el  P.  Martínez  lo  describe  á  f.  72  de  su  me- 
moria. 

€  El  dia  1*^  de  noviembre,  dice,  llegó  de  Penco  el 
doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  segudo  vocal  de 
la  Junta.  Se  hospedó  en  uno  de  los  arrabales  del 
Conventillo,  á  donde  inmediatamente  envió  el  gobierno 
25  dragones  que  le  sirvieran  de  guardia  de  honor.    Se 
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citaron  todos  los  regimieatos  para  el  dia  siguiente,  jse 
previnieron  6  cañones  para  la  salva.  Al  dia  siguiente 
hizo  su  entrada  pública,  acompañado  de  la  junta,  el  ca- 
bildo, corporaciones,  jefes  de  tribunales,  prelados  regu- 
lares, jefes  militares,  real  audiencia,  j  tan  numerosa 
multitud  de  vecindario,  que  no  habia  memoria  en  esta 
ciudad  de  semejante  celebración.  Por  las  calles  que  de- 
bia  pasar  estaba  formada  la  tropa:  se  le  hizo  salva  cor- 
respondiente á  capitán  general,  repique  general  de  cam- 
panas, fuegos  artificiales,  vivas  sin  número.  En  fin,  no 
se  omitió  aplauso  ni  diligencia  para  solemnizar  la  ve- 
nida del  Fundador  y  maestro  de  la  revolución  chilena; 
pues  no  hacia  seis  meses  que  habia  salido  de  esta  capi- 
tal como  un  particular  oscuro  y  poco  acreditado.  In- 
mediatamente prestó  el  juramento  y  tomó  posesión  del 
empleo.     Incorporado  este  vocal  como  la  principal  co- 

•  lumna  en  que  se  afianzaba  el  edificio  de  la  junta,  recibió 
esta  grandes  ánimos  y  se  principió  á  desplegar  el  siste- 
ma meditado.  » 

Es  probable  que  el  párrafo  que  antecede  Texite  en  el 
lector  cierto  interés  por  conocer  los  antecedentes  de  la 
persona  á  quien  se  tributaban  tan  marcadas  ovaciones, 
y  en  este  concepto  nos  proponemos  darle  una  bseve  idea 
de  ellos,  estractándolos  del  tomo  I  de  la  misma  <  His- 
toria de  la  Independecia  de  Chile  »,  y  de  oti*os  cronistas 

y  biógrafos  conocidos. 

LVIL 

«  El  doctor  Rozas  nació  en  Mendoza  en  1759.  Hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  de  Monserrat  en  Córdoba,  y 
terminados,  pasó  á  Chile  á  recibirse  de  abogado,  como 
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otros  lo  hacian  trasladáadose  á  Chuquisaca.  Era  de  un 
talento  sobresaliente  y  de  un  carácter  amable,  sagaz  y 
popular,  calidades  que  sin  hesitación  le  conquistaban  la 
simpatía  general.  En  fuerza  de  su  consagración  al  estu- 
dio y  aventajada  memoria,  habia  conseguido  poseer  el 
francés  y  empaparse  en  las  teorías  políticas  de  Montes- 
quieu,  de  Rousseau  y  otros  filósofos  del  siglo,  por  lo  cual 
era  de  las  pocas  personas  que  disertaban  sobre  los  dc- 
jechos  del  hombre  y  principios  democráticos,  con  una 
lucidez  y  desembarazo  que  le  merecían  aplausos.  La 
emulación  vulgar,  sin  embargo,  y  el  fanatismo  superti- 
cioso  le  acusaban  de  impio,  pero  sus  procedimientos 
públicos  y  familiares  comprobaban  á  cada  paso  la  fala- 
cia de  la  inculpación.  Apenas  graduado  de  bachiller  en 
1781,  obtuvo  por  oposición,  y  votación  unánime,  las  cá- 
tedras de  filosofía  y  de  física  esperimental  en  el  real 
colegio  de  San  Carlos,  en  las  que,  desechando  los  anti-  . 
guos  testos  que  se  seguían,  dictó  otros  de  ideas  modernas 
no  conocidas  en  Chile.  Sobre  cuyo  tema  el  autor  de  la 
historia  que  nos  sirve  de  pauta,  en  eliomoUpág.  203, 
dice:  «  El  doctor  Martínez  de  Rozas,  ese  patriarca  de 
fc  la  revolución  de  Chile,  que  enseñaba  filosofía  en  1781, 
«  se  avanzó  á  dictar  á  sus  alumnos  un  curso  de  física 
€  esperimental,  que  se  creia  entonces  intimamente  relar 
«  clonada  con  aquella  ciencia: »  Tres  años  mas  tarde 
alcanzó,  por  oposición  también,  la  cátedra  de  prima  de 
leyes  y  práctica  forense  de  la  Universidad  de  Santiago, 
nombrándosele  además  miembro  secretario  de  la  acade- 
mia*, y  en  1786, obtuvo  ej  título  de  doctor  en  ambos  dere 
chos,  á  mérito  de  las  pruebas  en  que  brilló  al  optarlo. 
Su  viveza  caraterística,  su  erudición  y  sus  talentos,  no  so- 
lo le  captaron  la  benevolencia  del  capitán  general  del 
reino  don  Ambrosio  Benavides   sino  que,  en  el  interés 
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de  prestigiar  la  magistratura,  le  nombró  asesor  de  la  in- 
tendencia de  Concepción,  que  desempeñaba  entonces  don 
Ambrosio  O'Higgins  después  virei  del  Perú.  Este  memo- 
rable magistrado  trató  en  su  época  de  ejecutar  nuevos 
arreglos  j  organiípacion  de  los  fuertes  de  la  frontera 
araucana,  y  encontrando  en  Rozas  las  calidades  conve- 
nientes á  tan  delicada  comisión,  se  la  confió  sin  trepidar 
7  á  su  término  la  vio  desempeñada  á  su  entera  satisfac- 
ción; por  cujo  mérito,  la  Corte  le  premió  con  el  título  de 
Teniente  coronel,  confiándole  además  la  comandancia 
del  escuadrón  de  milicias  regladas  de  Concepción. 

Contrajo  matrimonio  por  este  tiempo,  con  la  señorita 
doña  María  de  las  Nieves  Urrutia  y  Mendiburu,  paríenta 
colateral  del  Duque  de  San  Carlos,  cuyos  padres  goza- 
ban de  alto  prestigio  por  sus  virtudes  y  grandes  riquezas. 
Cuando  el  marquéz  de  Aviles  fué  elevado  á  la  capitanía 
general  de  Chile,  le  trajo  á  su  lado  con  el  cargo  de  ase- 
sor de  gobierno,  destino  que  siguió  desempeñando  al  su- 
cederle  en  la  presidencia  el  teniente  general  don  Joaquín 
del  Pino.  Algunos  años  después  el  Brigadier  Carrasco 
lo  asoció  á  su  administración  con  las  mismas  funciones, 
pero  hizo  dejación  de  ellas  para  regresar  al  seno  de  su 
familia,  por  motivos  que  mas  atrás  quedan  ya  referidos. 

Estos  fueron  los  diversos  roles  que  el  doctor  Rozas 
desempeñó  en  servicio  público  al  ingresar  á  la  univer- 
sidad de  Chile,  pero  desde  su  primera  edad  ya  se  dise- 
ñaba el  que  debia  dar  á  su  nombre  la  espectabilidad  que 
alcanzó  en  el  último  tercio  de  su  vida.  Practicando  sus 
estudios  en  el  colegio  de  Córdoba,  contrajo  íntimas  rela- 
cianes  con  vanos  de  los  jóvenes  de  Buenos  Aires  que 
acudian  á  sus  aulas,  y  por  entretención  de  sus  ocios  ana- 
lizaban las  teorías  y  principios  de  Contrato  Social.  Cas- 
telli  y  otros  que  en  los  primeros  años  de  este  siglo  funda- 
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ron  en  Buenos  Aires  la  Sociedad  secreta  de  los  siete^ 
eran  los  mas  contraidos  á  esta  clase  de  estudios:  y  aun 
cuando  Rozas  pasó  á  completar  su  carrera,  esas  rela- 
ciones lejos  de  resfriarse  se  estrecharon  mas  por  la  cor- 
respondencia epistolar,  que  no  es  inverosimil  que  fuera 
mas  frecuente  en  el  primer  desenio,  ni  que  tratara  ya 
de  los  destinos  futuros  de  esta  tierra  esclavizada  en  nom- 
bre del  derecho  divino.  Un  hecho  providencial  que 
conmovió  la  Europa  entera,  vino,  por  otra  parte,  á  pro- 
tejer  el  pensamiento  de  esos  insignes  varones,  y  les  ofre- 
ció la  ocasión  de  ponerlo  por  obra.  La  revolución  fran- 
cesa, la  guillotina  que  hizo  rodar  la  cabeza  de  Luis  XVI, 
la  cautividad  de  la  familia  real  de  Espafla,  fueron  los 
motores  encientes  de  esa  colosal  empresa.  Esa  gran 
tormenta  al  estenderse  del  viejo  al  nuevo  mundo,  formó 
nudo  en  el  Rio  de  la  Plata  estallando  el  25  de  Mayo 
de  1810  en  Buenos  Aires,  y  al  lanzar  sus  relámpagos  á 
través  de  los  Andes,  en  uno  de  ellos  fué  envuelto  don 
Gregorio  Gómez  con  el  rayo  que  hizo  su  esplocion  en 
Chile  el  18  de  setiembre. 

Tres  dias  antes  de  la  llegada  del  doctor  Rozas  á  San- 
tiago, habia  entrado  también  otro  agente  del  nuevo  go- 
bierno establecido  en  el  Rio  de  la  Plata,  hecho  que  el 
P.  Martínez,  como  testigo  ocular,  describe  en  la  pág.  72 
de  su  €  Memoeia  >,  diciendo:  «  El  29  de  octubre  entró 
en  esta  capital  el  doctor  don  Antonio  Alvarez  Jonte,  di- 
putado de  la  Junta  de  Buenos  Aires  cerca  de  este  Cabil- 
do, >  cuyos  pormenores  dejamos  referidos  mas  atrás. 

Integrada  la  Junta  con  el  ingreso  del  doctor  Rozas, 
el  sefior  Barros  Arana  en  la  pág.  110  del  tomo  I  dice: 
Por  grande  que  fuera  el  empeño  que  se  hiciese  para  ma- 
nifestar este  entusiasmo  (el  desplegado  en  su  recepción), 
habia  en  realidad  un  gran  fondo  de  aprecio  y  admiración 
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por  sus  vastos  talentos  j  por  la  eaerjia  eotraordinaria 
que  le  caracterizaba.  Él  venia  á  dar  impulso  á  la  revo- 
lución, hasta  entonces  incierta  j  vacilante,  imprimiéndole 
un  sello  de  firmeza  que  le  convenia.  Su  carácter  serio, 
sus  miras  elevadas  en  asuntos  de  política,  su  encono  ma- 
nifiesto contra  el  réjimen  colonial,  le  constituían  en  la 
áncora  de  salvación  para  unos  y  en  el  objeto  de  terror 
para  los  que  comenzaban  á  temer  por  la  segregación 
de  Chile   de  la  madre  patria.» 

Fué  uno  de  sus  primeros  empeños  hacer  comprender 
á  las  masas  populares  las  ideas  liberales,  presentando* 
les  por  demostraciones  comparativas,  las  diferencias  entre 
el  sistema   de   gobierno  patrio  y  el  colonial.    Mas   su 
laudable  propósito  tropezó  en  un  insuperable  obstáculo: 
la  falta  de  una  imprenta  para  difundir  con  profusión  y 
prontitud  tan  útiles  conocimientos.    Pero  no  se   arredró 
por  eso  ante  tal  inconveniente.    Lo  venció  en  parte,  redac- 
tando un  pequeño  periódico  á  que  dio  el  título  de   «  El 
Dbspertadob  Americaiío,  »  que  hacia  circular  por  co- 
pias manuscritas  en  la  ciudad  y  en  las  provincias.    En  los 
primeros  artículos,   dijo:    «  La  metrópoli  nos  manda  to- 
€  dos  los   años  bandadas  de   empleados  que  vienen  á 
€  devorar  nustra  sustancia,  y  á  tratarnos  con  una  inso- 
«  lencia  y  altanería  insoportables.    Catervas  de  gober- 
€  nantes  imbéciles,  estafadores,  rencoroeos,  que  confiados 
€  en  que  se  hallan  á  tres  mil  leguas  del  poder  supremo, 
€  hacen  sus   escandalosos  escamoteos  que  parten  con 
€  sus  parientes  ó  protectores  de  la  corte^  para  que  les 
€  encubran  y  defiendan  en  caso    de  ser  descubiertos  y 
€  acusados.    La  metrópoli  continuamente  nos  carga  de 
«  pechos  y  gavelas,  de   derechos  y  contribuciones,  que 
€  al  fin    acabarán  por  destruir  nuestras  fortunas,  sin 

«  que   tengamos     medios   ni   arbitrios   para  impedirlo. 

18 
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«  La  metrópoli  no  ha  querido  que  tengamos  manufactu- 
re ras  ni  aun  vinas,  para  que  todo  se  lo  compremos  á 
€  precios  exorbitantes  que  con  el  tiempo  nos  arruinarían. 
«  La  legislación  de  la  monarquía  es  calculada  pa- 
€  ra  su  beneficio  propio,  y  otra  que  ha  dictado  paralas 
€  Indias,  es  de  opresión  y  ruina  para  los  desgraciados 
€  americanos.  Sus  providencias  siempre  han  tenido  y 
€  tienen  por  único  objeto  llevarse  el  dinero  de  América, 
«  dejándonos  desnudos  y  desamparados  aun  en  los  ca- 
€  SOS  de  conflicto.  Todo  el  empeño  de  los  mandones 
€  peninsulares  se  ha  contraído  esclusivamente,  á  que 
€  solo  tratemos  de  trabajar  minas  como  esclavos  ó  in- 
«  dios  de  encomienda,  y  como  á  tales  nos  han  tratado 
€  sin  compasión.  Los  empleados  europeos  siempre  han 
€  venido  pobres  á  América,  y  al  regresar  han  vuelto 
€  ricos  y  los  de  mas  rango  con  grandes  fortunas.  La 
€  justicia  y  los  empleos  era  otro  manantial  de  tráfico 
€  pingüe  para  la  península,  pues  los  pretendientes  ame- 
€  rícanos  que  llegaban  á  ir  á  la  corte  con  apelaciones 
€  de  pueriles  competencias  ó  en  solicitud  de  oropeles  ád- 
«  honorem,  iban  cargados  de  oro  pero  regi*esaban  sin 
«  un  real,  y  muchos  de  ellos  empeñados  en  crecidas 
€  sumas.  »  Y  en  uno  de  los  números  dirigió  una  exhorta- 
ción entusiasta  en  que  decia:  « ¡  Chilenos  y  Ameri- 
«  CANOS  TODOS !  >  Si  nos  dejamos  engañar,  seducir  ó 
«  adormecer  con  fingidas  promesas  que  hoy  menos  que 
«  nunca  cumplirán  nuestros  opresores,  continuaremos 
«  siempre  sumidos  en  la  ignorancia  y  el  vasallaje.  |  No 
«  amados  compatriotas!  Hemos  dado  el  .primer  paso 
«  rompiendo  las  cadenas  que  nos  oprimían-,  mostremos 
€  pues  al  mundo  lo  que  fuimos  y  lo  que  somos,  que 
«  continuando  en  esa  senda  que  es  la  de  laemancipa- 
«  cion  y  la  libertad,  llegaremos  á  ser  como  cualquiera 
€  de  las  naciones  del  orbe.  » 
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Por  este  estilo  y  por  comparaciones  bien  marcada  s, 
ponia  al  alcance  de  todas  las  clases,  el  manejo  de  los 
mandatarios  europeos  y  la  suerte  futura  de  lo3  colonos 
americanos.  Pero  no  se  contentó  con  esto  solo.  Es- 
cribió ademas  un  cuaderno  con  el  título  de  Catecismo 
Político  Cbistiano,  para  testo  de  lectura  en  las  escue- 
las 7  colegios,  en  el  que,  al  desarrollar  iguales  ideas  y 
principios  que  en  el  periódico,  aplicaba  las  mas  puras 
doctrinas  evangélicas:  y  ordenó  á  los  maestros,  que  lo 
hicieran  copiar  á  sus  alumnos,  y  que  se  los  esplicaran 
para  su  mas  clara  inteligencia. 

Lvm. 

La  Junta  desde  entonces  tomó  nuevo  vigor,  y  entró 
de  lleno  en  sus  tareas  administrativas.  En  el  mismo 
mes  de  noviembre  tuvo  lugar  la  recepción  oficial  del 
Ájente  diplomático  argentino,  acto  que  el  P.  Martínez 
como  testigo  ocular  de  los  sucesos  deesa  época,  áf. 73 
de  su  «  Memoria  »  describe  con  minuciosidad.  €  El  dia 
7,  dice,  se  presentó  al  gobierno  el  diputado  de  Buenos 
Aires,  y  á  presencia  de  la  Junta,  del  cabildo,  de  los  mi- 
nistros de  real  hacienda  y  de  la  real  Audiencia,  peroró 
con  la  mayor  energía  reduciendo  su  arenga  á  tres  pun- 
tos principales.  En  el  I*"  espuso,  que  la  España  estaba 
agonizante  y  próxima,  sin  poderse  evitar,  á  ser  presa 
del  tirano  Bonaparte.  En  el  2**  esplicó  ser  punto  ave- 
riguado y  seguro,  que  los  mandones  déspota  s  del  anti- 
guo gobierno  en  América,  estaban  de  acuerdo  en  en- 
tregar sus  repectivas  provincias  al  usurpador  francés. 
Y  en  el  3°  dedujo,  y  probó,  la  necesidad  de  establecer 
entre  Buenos  Aires  y  Chile,  una  firme  y  perpetua  alianza 


276  PASO  DE  LOS    ANBBS 

para  sostenerse  mutuamente,  y  realizar  las  ideas  del 
nuevo  sistema  que  convenia.  Y  que  bajo  de  estas  bases 
debian  estipularse  desde  luego,  primero,  que  la  paz  y 
la  guerra  se  aceptasen  ó  repugnasen  de  mutuo  consen- 
timiento. Segundo,  que  los  tratados  comerciales  debian 
ser  pactados  de  común  acuerdo.  Y  tercero  y  último, 
que  todo  el  régimen  político,  asi  interior  como  esteriop- 
habia  de  ser  idéntico  y  conforme  al  nuevo  sistema  que  los 
dos  gobiernos  habian  adoptado.  El  congreso  le  escuchó 
con  atención  y  se  le  respondió,  que  después  de  meditadas 
sus  propuestas,  se  aceptarían  si  se  hallaban  convenientes 
al  bien  público.  » 

Por  este  tiempo  circularon  algunos  rumores  de  que  los 
antipatriotas  fraguaban  una  reacción,  y  que  el  marqués 
de  Cañada-hermosa,  don  José  Tomas  Azúa,  la  encabe- 
zaba con  1,500  hombres  de  las  milicias  de  Quillota.  Por 
fortuna  nada  hubo  de  realidad  ni  se  alteró  el  orden  pú- 
blico, pero  con  tal  motivo,  y  mas  que  todo,  por  no  tener 
el  gobierno  una  fuerza  veterana  que  apoyara  su  poder 
en  cualquier  evento,  se  propuso  crearla  para  no  estar 
sujeto  á  solo  las  milicias  acuarteladas.  En  efecto,  rea- 
lizando el  pensamiento,  decretó  la  formación  de  un  re- 
gimiento de  Granaderos  de  infantería  y  dos  escuadrones 
de  Húsares;  nombró  los  gefes  correspondientes  para  el 
mando  de  uno  y  otro  cueipo,  dictó  las  órdenes  respec- 
tivas para  reclutar  los  hombres  que  debieran  componer- 
los, y  con  un  comerciante  ingles  celebró  un  contrato 
para  hacer  traer  de  Londres  todo  el  armamento  y  ves- 
tuario conveniente  para  su  equipo.  Mas  los  miembros 
del  Cabildo  acostumbrados  á  tomar  ingerencia  aún  en 
las  medidas  privativas  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  para 
este  caso  no  habian  sido  llamados  al  acuerdo;  se  resin- 
tieron, se  alejaron,  esparcieron  críticas  deprimentes,  y 


PASO  DE  LOS   ANDES  277 

alguno  de  los  émulos  exaltados  basta  puso  un  pasquin 
en  la  puerta  de  la  casa  de  Rozas,  en  el  que  se  habia 
dibujado  un  bastón  atravesado  con  una  espada  ensan- 
grentada, arriba  una  corona  real,  y  abajo  un  letrero  que 
decía:  ¡  Chilenos:  abrid  ojos:  cuidaído  con  juan  i  1 
Felizmente  la  animadversión  no  pasó  adelante  ni  con- 
turvó  la  tranquilidad  pública,  y  la  oposición  antirevolu- 
cionaria se  contuvo  también  por  entonces,  esperanzada 
quizá  en  otra  mejor  oportunidad. 

Al  entrar  el  año  de  1811,  el  P.  Martínez,  como  inau- 
gural de  los  sucesos  del  año,  á  f.  77  de  su  memoria,  dice: 
€  La  unión  de  las  dos  Juntas  de  Chile  y  Buenos  Aires, 
que  mas  bien  puede  llamarse  identidad  de  ideas  y  con- 
ducta, conformes  en  todo  á  los  principios  revolucionarios 
practicados  en  la  Fiancia  y  en  casi  toda  Europa,  em- 
pezaron á  desplegar  los  terribles  efectos  de  crueldad, 
anarquía  y  libertad,  acordes  enteramente  con  los  maes- 
tros del  sistema.  Empezó  la  Francia  su  revolución,  per- 
siguiendo y  quitando  la  vida  al  Rei  y  á  todos  los  que 
sostenían  el  partido  monárquico.  Buenos  Aires  depone 
y  destierra  á  su  virei,  á  la  real  audiencia  con  los  demás 
ministros  y  tribunales,  y  quita  la  vida  ferozmente  al  ilus- 
tre Liniers,  Allende,  Concha,  etc,  y  ahora  vic!torioso  el 
ejército  de  Castelli  en  Potosí,  prosigue  sus  sanguinarios 
principios,  decapitando  á  los  fieles  defensores  de  la  justi- 
cia y  del  rei,  Sr.  Nieto  presidente  de  Charcas,  Sanz 
intendente  de  Potosí,  y  doctor  Cañete  su  asesor.  Estas 
últimas  noticias  recibimos  el  2  de  enero.  La  Junta  de 
Chile,  secuaz  de  las  mismas  doctrinas,  sigue,  aunque  á 
retaguardia,  los  mismos  pasos.  Depuso  á  su  presidente^, 
ahuyentó  al  intendente  de  Concepción,  tiene  infamada  á 
la  real  audiencia,  persigue  y  oprime  á  todos  los  emplea- 
dos del  rei,  y  .dispone  con  indecibles  fatigas  y  desvelos 
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al  pueblo  para  servirse  de  su  poder  en  los  mismos  hechos 
que  Buenos  Aires.  Las  demostraciones  de  júbilo  la  ce- 
lebración tan  estremada  con  que  recibió  este  gobierno  y 
todos  los  facciosos  la  nota  del  triunfo  de  Castelli  en  Poto- 
sí, manifestaban  claramente  el  espíritu  de  conformidad 
con  los  insurgentes  de  Buenos  Aires,  y  la  suerte  que  nos 
esperaba  á  todos  los  amantes  del  rei  y  del  buen  orden. » 
Varios  y  notables  fueron  los  trabajos  á  que  la  Junta 
contrajo  ^u  atención,  en  favor  de  las  reformas  que  recla- 
maba el  cambio  político  de  setiembre.  El  15  de  diciem- 
bre por  medio  de  una  circular,  fueron  convocados  los 
25  partido^  en  que  estaba  dividido  el  reino,  á  elección 
de  diputados  para  un  Congreso  general,  cuyo  acto  de- 
bían los  pueblos  verificarlo  el  dia  1»  de  abril,  con  concep- 
to á  que  estuvieran  reunidos  en  la  capital  para  su  so- 
lemne instalación  el  1**  de  mayo.  Oti-o  de  los  decretos 
que  hicieron  memorable  la  época  del  gobiei-no  provisorio 
fué,  el  que  espidió  el  21  de  febrero  de  1811,  que  firmaron 
los  cinco  vocales  menos  el  presidente  por  estar  enfermo, 
abriendo  los  puertos  al  comercio  libre  de  las  potencias 
estrangeras,  tanto  las  amigas  y  aliadas  de  la  España 
cuanto  las  neutrales.  Contenia  25  artículos  reglamenta- 
rios de  la  importación  y  esportacion  de  mercaderías,  y 
por  el  16  se  declaró  libre  de  todo  derecho  de  introducción 
por  18  meses,  los  libros  impresos,  los  planos  y  cartas 
geográficas,  las  armas  de  toda  clase,  pertrechos  de  guerra, 
imprentas,  instrumentos  de  física  y  matemáticas^  y  todo 
género  de  máquinas  y  utensilios  para  manufacturar  cá- 
ñamo, lino,  algodón  ó  lana.  En  estos  dias  fué  mas  alar- 
mante la  enfermedad  del  conde,  presidente  de  la  Junta, 
cuya  senectud  visiblemente  se  agravaba  con  el  pesar  del 
deceso  de  su  esposa  dos  meses  antes,  y  espiró  al  fin,  en  la 
noche  del  26  del  mismo  febrero.    El  entieri-o  se  hizo  en  la 
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iglesia  de  la  Merced,  con  toda  la  pompa  usada  para  los 
antiguos  presidentes,  y  el  gobierno  le  decretó  suntuosas 
exequias  que  se  celebraron  el  15  de  marzo. 


LIX. 


Algunos  vasallos  tan  rencorosos  como  empecinados  por 
el  absolutismo,  á  quienes  entonces  se  les  llamaba,  godos 
ó  sarracenos,  y  que  al  parecer  nunca  llegaron  ó  siempre 
aparentaron  no  comprender  la  significación  de  libertad; 
no  se  desalentaban,  no  perdían  la  esperanza  de  reaccionar, 
de  restablecer  el  dominio  despótico,  y  trabajaban  en 
secreto  sin  que  se  traslujera  el  mas  leve  indicio  de  una 
próxima  insidia.  Y  asi  que  vieron  que  sus  adversarios 
estaban  ya  á  punto  de  consolidar  el  sistema  democrático 
por  el  intermedio  del  Congreso,  resolvieron  desplegar 
toda  su.  actividad  y  cruzarlo  el  mismo  dia  de  la  elección. 
Amaneció  pues  el  1°  de  abril.  La  casa  del  consulado, 
que  está  ubicada  á  una  cuadra  de  la  plaza  principal  con 
frente  á  la  plazuela  de  la  Compañia,  era  el  lugar  seña- 
lado para  el  gi*an  comicio  popular  de  aquel  dia.  Por  la 
mafiana  temprano  se  mandó  situar  una  compañía  del 
Regimiento  de  Dragones  de  Penco  para  custodiar  el  or- 
den, y  á  las  siete  comenzó  la  votación  de  los  ciudadanos 
calificados. 

Ya  habia  recibido  una  gran  cantidad  de  votos  en  la 
mesa  escrutadora  y  de  hora  en  hora  iba  aumentándose 
el  concurso,  cuando  de  repente  se  sublevaron  los  drago- 
nes pidiendo  á  gritos  que  se  trajera  mas  tropa.*  El  ca- 
pitán Benavente,  que  mandaba  la  compañia,  corrió  á 
contener  el  motin  dando  dos  planazos  con  su  espada  á 
un  C4ibo  Saez  que  parecía  ser   el  cabecilla,  mas  de  la 
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tropa  se  desorganizó  y  lo  rodeó  reclamando  á  grandes 
voces  á  su  legítimo  comandante,  don  Tomas  Plgueroa, 
para  que  él  echara  abajo  la  Junta  j  restableciera  en  el 
mando  al  Presidente  Carrasco.  En  esto  llegó  el  coman- 
darite  general  de  Armas  don  Juan  de  Dios  Vial,  que 
viendo  aquella  confusión  é  informándose  de  su  origen, 
ordenó  que  se  retiraran  á  su  cuartel  de  San  Pablo,  pero 
lo  verificaron  con  tal  escándalo  y  algazara,  que  la  reu- 
nión de  ciudadanos  empezó  á  dispersarse  por  temor  de 
las  consecuencias. 

En  el  mismo  cuartel,  por  su  espaciosidad,  estaban  alo- 
jados también  los  reclutas  de  lostescuadrones  de  Húsares 
de  nueva  creación,  ocupándose  esclusivamente  de  su  ins- 
truccion  y  disciplina.  Al  llegar  los  Dragones  y  apoderar- 
se de  la  puerta,  otro  cabo,  Eduardo  Molina,  entró  y  man- 
dó formar  con  armas  á  los  Húsares,  les  peroró  con  entu- 
siasmo y  obligó  á  que  se  les  reunieran  para  defender  los  de- 
rechos del  soberano,  imponiendo  pena  de  la  vida  al  que 
resistiera.  Por  estas  previsiones  y  otros  indicios  que  se 
observaron  en  los  amotinados,  se  consideró  que  la  conspi- 
ración era  obra  de  un  plan  meditado  y  bien  combina- 
do por  persona  de  capacidad  y  esperiencia,  y  que  los 
cabos  Saezy  Molina  apenas  eran  instrumentos  de  los 
primeros  pasos  por  si  fracasaban.  Los  hechos  que  se 
siguieron  demostraron  muy  luego,  que  la  sospecha  era 
bien  fundada. 

Pocos  momentos  después,  llegó  al  cuartel  el  coman- 
dante Figueroa,  por  aviso  ó  llamado  que  probablemente 
recibió,  tomó  elmado  de  la  tropa,  la  arregló  en  columna, 
y  pioelamándola  con  vehemencia  invocando  el  nombre 
del  rei  y  de  la  religión,  terminó  preguntándole  si  esta- 
ba dispuesta  á  morir  por  Femado  VH:  la  tropa  respondió 
con  un  si  general^  y  sin  mas  espera  se  puso  en  marcha 
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al  Consulado,  que  encontrándolo  acéfalo  se  dirigió  á  la 
plaza  mayor,  formó  en  batalla  al  frente  del  palacio  de 
la  Audiencia,  y  subió  al  salón  del  tribunal  á  recibir  sus 
órdenes  é  instrucciones. 

En  el  acto  que  los  dragones  se  alejaron  de  la  plazue- 
la del  Consulado  para  regresar  á  su  cuartel,  el  coman- 
dante general  de  armas  voló  á  dar  cuenta  á  la  Junta 
de  la  insurrección  que  habia  estallado,  y  combinar  las 
medidas  conducentes  á  sofocarla  ó  contener  sus  progre- 
sos. Se  le  ordenó  que  inmediatamente  situara  en  la 
plaza  principal  el  regimiento,  de  Granaderos,  que  á  pre- 
causion  se  conservaba  acuartelado  por  las  elecciones,  con 
una  batería  de  cuatro  piezas  de  artillería  para  apoyar 
al  gobierno.  Corrió  el  comandante  Vial  al  cuartel  de 
granaderos  que  los  encontró  sobre  las  armas,  y  solo  tardó 
el  tiempo  indispensable  á  municionarlo  y  marchar  á  paso 
redoblado  á  la  posición  designada.  Mas  cuando  llegó 
á  la  plaza  con  la  infantería  y  artilleria  vio  que  los  dra- 
gones y  húsares  se  hablan  posesionado  ya  de  la  acera 
de  la  Audiencia  y  el  Cabildo,  por  cuya  causa  no  pudo 
desplegar  sino  en  el  frente  opuesto,  estableciendo  sí  dos 
piezas  en  uno  y  otro  flanco. 

AI  ruido  de  la  llegada  de  los  granaderos  á  la  plaza, 
Figueroa  bajó  precipitadamente  del  Salón  de  la  audien- 
cia y  como  militar  esperto  calculó  el  riesgo  de  su  po- 
sición, presentándole  sus  contrarios  mas  del  doble  de  su 
fuerza.  No  se  intimidó  por  esto,  y  lejos  de  eso,  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  su  tropa  la  hizo  avanzar  en  liniea 
como  hasta  la  mitad  de  la  plaza,  alli  mandó  har.er  alto  y 
salió  unos  cuantos  pasos  al  frente  invitando  á  Vialá  par- 
lamentar. Tomó  por  obgeto  del  parlamento  reclamarle 
el  mando  de  una  y  otra  fuerza  por  su  mayor  graduación 
y  antigüedad,  pero  Vial  sostuvo  su  posición  con  .altivez 
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7  energía^  separándose  bruscamente  cada  cual  á  su 
puesto.  Figueroa  sin  eirbargo,  mas  intrépido  ó  amaes- 
trado en  los  lances  peligrosos,  luego  que  dio  vuelta 
la  espalda  para  incorporarse  á  su  tropa,  hi^o  señal  con 
un  pañuelo  blanco  que  llevaba  en  la  mano  izquierda,  j 
los  dragones  hicieron  una  descarga  cerrada  que  no  sur- 
tió el  efecto  que  se  proponia.  Por  el  conti'ario:  los  gi'a- 
naderos  la  contestaron  con  otra  mas  nutrida,  que  ame- 
drentando á  los  húsares,  sobrecogidos  de  terror  se  des- 
organizaron como  reclutas,  dieron  vuelta  la  espalda  en 
fuga,  envolvieron  á  los  dragones  en  su  derrota  y  se  des- 
bandaron por  las  calles  colaterales.   . 

Este  fpé  uno  de  esos  acontecimientos  que  como  los 
paroxismos  de  un  enfermo  desahuciado,  duran  mas  ó 
menos  tiempo,  pero  que  fatalmente  terminan  dejando 
algunas  veces  recuerdos  profundos.  Entre  tanto,  desde 
el  momento  que  los  dragones  se  revelaron  en  el  con- 
sulado, fué  grande  la  alarma  de  la  población  j  se  pro- 
pagó con  mas  rapidez  hasta  los  suburvios,  por  el  estruen- 
doso cierra  puertas  que  partió  de  la  plaza  central  por 
todas  las  calles.  La  Junta  que  por  la  aglomeración  de 
tropas  en  la  plaza  á  son  de  combate,  no  alcanzó  á 
reunirse  en  el  salón  de  su  despacho,  tuvo  su  acuerdo  en 
casa  del  vocal  Márquez  de  la  Plata,  y  fué  quien  única- 
mente conservó  su  serenidad,  ó  por  mejor  decir,  el  doctor 
Rozas,  en  medio  de  la  general  turbación  y  desorden.  Y 
aunque  se  dictaron  las  medidas  que  se  creyeron  raas 
apremiantes.  Rozas  en  persona  salió  á  inspeccionar  su 
cumplimientOxy  resolver  los  casos  imprevistos  y  qstra- 
ordinarios,  montando  el  primer  caballo  ensillado  que  se 
le  presentó.  Haciéndose  escoltar  por  la  compañía  de 
Dragones  de  la  reina  y  otra  de  infantería,  se  encami- 
naba ala  plaza  cuando  recibió  aviso  dfil  desbande  de 
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los  revolucionarios;  agregando,  que  Figueroa  despavo- 
rido en  su  fuga,  despojándose  de  su  casaca,  qiie  botó  en 
la  c^ile,  quiso  asilarse  en  el  convento  de  Monjas  de  la 
plaza,  pero  que  no  abriéndosele  la  puerta  siguió  al  de 
Santo  Domingo  como  último  recurso. 

Allá  se  dirigió  Bo^as,  vivamente  interesado  en  apre* 
sar  á  Figueroa,  hizo  circular  el  convento  con  la  caba-. 
lleria,  j  con  la  infantería  entró  al  claustro  estableciendo 
centinelas  en  las  puertas,  avenidas  y  pasadizos,  proce- 
diendo acto  continuo  á  una  prolija  requisa  en  la  iglesia, 
las  torres,  las  celdas  y  cuanto  vericueto  fuera  capaz  de 
ocultarlo.  Infructuosas  fueron  todas  las  diligencias  pues 
no  «e  descubrió  'el  obgeto  buscado,  y  cuando  ya  la  tro- 
pa se  retiraba  desengañada,  un  muchacho  ofreció  al  doc- 
tor Rozas  llevarlo  al  esc>ondite  de  Figueroa.  En  efecto: 
el  muchacho  condujo  la  tropa  al  huertecillo  de  la  celda 
del  P.  Gubilen,  y  detras  de  un  parrón,  y  cubierto  con 
unas  esteras  viejas,  encontraron  agazapado  al  caudillo 
que  buscaban,  á  quien  le  habia  faltado  la  fuerza  de  es- 
píritu que  le  sobró  en  el  palacio  real  de  Madrid,  cuan- 
do sin  el  menor  miramiento  se  resolvió  mancillar  los 
respetos  de  la  familia  reinante.  Y  el  P.  Martinez  al  re- 
ferir aquel  episodio,  á  f.  92  de  su  «Memoria  Histórica,» 
dice:  «  El  vocal  Rozas  manifestó  el  gusto  de  su  hallaz- 
€  go  gratificando  al  muchacho  denunciante,  con  una 
€  grande  hebilla  de  oro  que  se  quitó  del  zapato,  y  no 
€  sé  si  cumpliría  la  oferta  que  tenia  hecha  de  500  pe- 
«  sos  al  que  aprendiese  á  Figueroa.  » 

Apresado  el  caudillo,  fué  conducido  por  la  escolta  al 
cuartel  de  gi*anaderos,  acompañándolo  un  inmenso 'gen- 
tío deseoso  de  conocerlo,  que  victoreaba  á  Rozas  apelli- 
dándole salvador  de  la  patria  y  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo,    Y    así  que  la  Junta  i;ecibió  el  parte  circuns- 
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tanciado  del  suceso,  convencida  de  que  su  notoriedad 
demandaba  un  pronto  y  ejemplar  castigo,  nombró  una 
comisión  que  recibiera  al  delincuente  su  confesión  y  des- 
cubriese las  ramificaciones  y  cómplices  que  tuviera,  eli- 
giendo al  efecto  al  vocal  don  Juan  Enrique  Rosales,  al 
asesor  don  Francisco  A.  Pérez  Garcia  y  al  secretario 
don  José  Gregorio  Argomedo,  que  en  el  acto  dispusieron 
la  traslación  del  reo  á  la  cárcel  pública.  A  las  cuatro 
déla  tarde  se  plantó  una  horca  en  la  plaza,  en  la  que 
se  colgaron  á  la  espectacion  pública  cuatro  cadáveres 
que  en  su  derrota  dejaron  los  sublevados,  entre  ellos  el 
del  cabo  Eduardo  Molina,  con  un  gran  cedulón  encima 
que  decia  «  Por  traidores  á  la  Patria  ».  Incidente  que 
el  P.  Martínez  á  f ,  93  de  su  memoria,  termina  diciendo: 
4c  Y  para  esta  infame  ceremonia  concurrieron  alarmadas 
«  todas  las  tropas  veteranas  y  de  milicias  que  se  halla- 
«  ron  en  egta  capital,  el  regimiento  del  Príncipe,  el  del 
<  Rei,  el  batallón  de  Granaderos,  y  el  cuerpo  de  arti- 
«  Hería  con  su  tren,  de  suerte  que  la  plaza  parecia  un 
«  campamento,  según  estaba  constipada  de  tropas.  » 

La  comisión  procedió  á  iniciar  el  sumario  con  la  con- 
fesión del  reo,  pero  las  repuestas  que  dio  fueron  tan 
lacónicas,  que  no  descubrieron  el  mas  leve  indicio  de 
complicidad  de  persona  alguna,  ni  aun  de  la  Audiencia 
á  quien  era  de  notoriedad  que  habia  consultado  en  sus 
primeros  pasos.  Se  le  hicieron  reconvenciones  y  cargos 
por  toda  ocultación  dolosa  y  por  algunas  palabras  de 
significación  ambigua  que  se  le  hablan  escapado,  pero  él 
dominado  por  una  noble  entereza  ú  obsecacion  medita- 
da, confesó  de  plano  el  delito  esplicando  algunas  insi- 
dencias  y  desfigurando  otras,  sin  duda  para  no  compro- 
meter ni  al  mas  humilde  de  sus  confabulados.  Quiso 
cargar  sobre  sí  toda  la  culpa  y  espiarla  solo,  desde  que 
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era  el  xínico  arbitrio  que  se  le  presentaba  en  tan  duro 
trance. 

Terminado  el  sumario  y  presentado  á  la  Junta,  entró 
en  acuerdo  sobre  la  sentencia  que  debiera  pronunciarse: 
y  aunque  divergentes  los  vocales  en  algunos  ligeros 
accesorios,  el  reo  fué  condenado  por  unanimidad,  como 
traidor  á  la  patria  y  al  gobierno,  á  la  pena  ordinaria 
de  muerte  á  las  cuatro  horas  de  serle  notificada.  En 
este  concepto,  y  habiéndosele  leido  á  las  doce  de  la  no- 
che del  mismo  dia,  en  el  acto  fué  puesto  en  capilla  y 
ejecutado  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  2  de  abril,  dentro 
de  la  misma  cárcel,  y  á  las  seis  presentado  el  cadáver 
á  la  espectacion  pública,  sentado  en  un  sillón,  bajo  los 
arcos  del  portal  de  cabildo.  El  apai-ato,  y  mas  que  to- 
do, la  presteza  con  que  fué  castigada  la  subversión  del 
orden  público,  al  paso  de  ser  una  prueba  de  la  energía 
de  la  autoridad,  imprimió  el  espanto  en  log  revoltosos 
que  aun  quedaran  encubiertos,  y  restituyó  al  vecindario 
la  tranquilidad  y  la  confianza. 


LX. 


Los  partidos  políticos  no  tardaron  mucho  en  volver 
con  empeño  á  sus  trabajos  electorales  para  el  deseado 
Congreso,  y  por  un  nuevo  decreto  el  pueblo  fué  convo- 
cado para  el  6  de  mayo.  Verificóse  la  elección  con 
tranquilidad  y  orden,  y  de  los  doce  diputados  que  coi^ 
respondían  4  la  capital,  ocho  resultaron  ser  miembros 
del  Cabildo,  número  que  aumentó  la  mayoría  opositora 
al  partido  Ministerial.  Fué  designado  el  23  de  junio 
para  Ja  instalación,  pero  un  fuerte  temporal  que  sobre- 
vino, obligó  á  trasferirla  al  4  de  julio.    En   estedia,  ani- 
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versario  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  se 
verificó  la  solemnidad  con  misa  de  gracias  y  Te  Deun 
en  la  catedral.  El  doctor  Rozas,  como  presidente  de  la 
Junta,  encabezaba  el  concurso  que  se  trasladó  al  salón  de- 
signado para  las  sesiones,  y  el  señor  BaiTOs  Arana  al 
insertar  el  discurso  con  que  inauguró  el  acto,  encomian- 
do por  última  vez  á  tan  empeñoso  ciudadano,  en  el 
Tom.  I  pág,  165,  dice:  «  Rozas  era  en  verdad  un  revo- 
«  lucionarío  gigantesco,  lleno  de  talento,  de  audacia,  de 
«  actividad  y  penetración.  Su  enérgia  era  sistemática 
«  y  no  natural:  su  obstinación  y  firmeza,  era  obra  del 

<  cálculo  de  su    cabeza  fuerte,  y    no  emanada    de  su 

<  corazón.  No  tenia  la  rectitud  ni  el  desprendimiento 
€  de  sus  enemigos  ( aludiendo  al  partido  opositor )   pe- 

<  ro  poseia  en  pago  mas  genio  y  mas  recursos.  »  T 
asi  que  todos  tomai'on  sus  asientos  respectivos,  dice  que 
pronunció  un  luminoso  y  doctrinario  discurso,  que  copia 
y  por  su  estension  hemos  resuelto  ahorrar  al  lector 
el  trabajo  de  leerlo,  contentándonos  con  repetir  eljuióio 
que  emite  en  la  pág.  180  del  mismo  tomo.    «  Un  discur-» 

<  so  en  estas  circunstancias,  dice,  es  la  manifestación 
€  franca  de  los  principios  políticos  de  un  partido.  Ro- 
€  zas  se  proponía  en  el  suyo,  vindicar  la  revolución  y 
€  circunscribir  la  marcha  de  aquel  cuerpo  al  círculo 
«  de  ciertas  ideas  de  importante  realización.  Según  él 
€  era  urgente  remediar  el  estado  administrativo  de  la 
€  colonia,  y  obrar  con  energía  y  decisión,  ya  que  las 
€  circunstancias  excepcionales  de  la  madre  patria  asi  lo 
€  permitían.  El  bien  público,  la  soberanía  popular  y  en- 
«  grandecimiento  de  la  patria,  que  formaban  la  base  prin- 
€  cipal  de  su  discurso,  eran  teorías  desconocidas  para  la 
€  mayor  parte  de  los  hombres  á  quienes  hablaba.  Bozas 
€  se  encargó  de  esplicárselas  con  claridad  y  valentía.  » 
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Instalado  el  Congreso,  de  hecho  quedó  eliminada  la 
Junta  provisional  gubernativa  creada  el  18  de  setiembre, 
y  reasumidos  en  él  los  altos  poderes,  legislativo,  egecu- 
tivo  y  judicial.  Procedió  en  seguida  á  la  elección  de 
Presidente  y  Vice,  y  de  la  votación  resultó  para  el  pri- 
mer puesto  don  Juan  Antonio  Ovalley  para  el  segundo 
don  Martin  Calvo  de  Encalada,  así  como  para  secretario 
los  sacerdotes  don  Francisco  Echaurren  y  don  Diego 
Antonio  Elisondo. 

Poco  diestros  los  congresales  en  las  prácticas  de  este 
género  de  corporaciones,  y  embarazados,  por  otra  parte 
con  la  complicación  de  funciones  de  la  suma  del  poder 
público  que  hablan  asumido,  no  era  estraño  que  trepida- 
ran en  sus  primeros  pasos.  Así  por  lo  menos  califica  la 
situación  el  historiador  citado,  pues  con  su  leal  franque- 
za á  f.  185,  dice:  <  los  trámites  parlamentarios  eran  grie- 
go para  los  miembros  del  congreso  >,  y  con  razón  al 
parecer,  desde  que  no  estaba  entre  ellos  el  que  habia 
sido  como  el  muelle  real  de  esa  máquina. 

El  20  de  julio  el  congreso  procedió  á  elejir  nuevo  pre- 
sidente, y  resultando  nombrado  el  referido  señor  Encalada, 
así  que  tomó  posesión  de  su  asiento,  propuso  la  crea- 
ción del  Poder  Ejecutivo  por  una  Junta  de  tres  vocales, 
como  se  habia  convenido  antes.  La  moción  fué  acepta- 
da, pero  su  discusión  ^e  aplazó  para  la  sesión  del  27:  mas 
en  este  dia  cuando  ya  iba  á  considerarse,  aparecieron 
síntomas  de  convulsión  popular,  y  con  este  motivo  se 
acordó  postergarla  para  la  del  29.  En  la  primera  hora 
de  la  sesión  de  este  dia  se  ocupó  el  Congreso  de  acordar 
la  respuesta  á  una  reclamación  del  comodoro  ingles, 
poniendo  á  la  orden  en  la  segunda  hora  la  moción  apla- 
zada. Se  entró  en  el  debate,  pero  el  tiempo  solo  alcanzó 
para  sancionar  los  incisos,  1%  que  la  Junta  se  compu- 
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8iera  de  tres  miembros:  2^,  que  fuesen  dotados  con  2^000 
pesos  anuales  cada  uno;  y  3%  que  la  presidencia  alter- 
naría entre  ellos  cada  dos  meses,  quedando  el  resto  de 
la  sanción  para  la  siguiente.  Mas  no  habiendo  sesión 
desde  el  29  hasta  el  10  de  agosto  por  asuntos  ó  motivos 
que  no  es  del  caso  referir,  en  la  de  este  dia  resultaron 
electos  para  vocales,  don  Martin  Calvo  de  Encalada,  don 
Juan  José  Aldunate  y  don  Francisco  Javier  del  Solar. 


LXI. 


En  esta  situación  y  hallándose  los  destinos  del  país  en 
manos  de  los  elejidos  del  pueblo,  ó  quien  sabe  si  por  que 
corriesen  algunos  susurros  de  las  ideas  6  planes  de  don 
José  Miguel  Carreras,  que  hacia  pocos  días  que  habia 
retornado  de  España  á  Chile;  el  hecho  visible  fué,  que  el 
doctor  Rozas  se  restituyó  al  seno  de  su  familia  á  Con- 
cepción, alejándose  del  teatro  de  Santiago.  Y  como  re- 
cordará el  lector  haber  visto  en  páginas  precedentes,  que 
al  despedirse  Carrera  del  marques  de  Villapalma  en  Cá- 
diz le  dijo:  «  mi^  paisanos  no  saben  lo  que  quieren  ni  á 
donde  van:  yo  me  comprometo  á  ponerlos  en  orden  y  hor 
cerlos  entrar  en  vereda  de  un  modo  ó  de  otro »;  es  bien 
verosimil  que  en  este  sentido  circularan  algunos  rumo- 
res, y  nada  estraño  es  que  llegando  á  noticia  de  Rozas 
se  ausentara  de  la  capital. 

En  efecto:  la  presencia  de  Carrera  en  Santiago,  fué  de 
gran  trascendencia  sobre  los  destinos  del  país.  Seis  se- 
manas le  bastaron  para  penetrar  la  situación  hasta  el 
fondo,  y  descubrir  que  el  partido  exaltado  ó  los  aspiran- 
tes, no  conformes  con  la  marcha  administrativa*  medi- 
taban un  cambio.    El  historiador  mismo  á  f.  209  se  en- 
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carga  de  diseñar  el  cuadro  diciendo:  «  Sus  hermanos 
j  su  padre  habiau  alcanzado  puestos  distinguidos  en 
el  nuevo  gobierno:  este  dejaba  la  política  cuando  los 
exaltados  buscaban  coa  empeño  á  aquellos:  el  mismo 
don  Juan  José  lo  impuso  de  que  el  dia  siguiente  de^ 
bia  apoyar  con  su  batallón  una  pueblada  contra  el 
Ciongreso,  j  le  dio  á  comprender  las  miras  opuestas  que 
tenian  divididas  la  revolucionen  su  causa.  Don  José  • 
Miguel  vio  ventajas  donde  otro  hubiera  visto  embara- 
zos. La  existencia  de  ese  conjunto  de  ambiciosos  de 
ideas  encontradas,  era  para  él  una  esperanza:  el  triunfo 
sería  del  mas  audaz.  Desde  luego  le  aconsejó  que  no 
hiciese  cosa  alguna^  que  no  debia  trabajar  como  órga^ 
no  ^nó  como  cabeza^  probándole  que  de  'este  modo 
serian  ellos  {^Jos  Carreras)  dueños  de  la  situación .  Don 
Juan  José,  halagado  por  esperanzas  tan  risueñas,  dio 
oidos  á  las  palabras  de  su  heimano,  y  la  asonada 
del  27  de  juUo  se  malogró  por  su  falta  de  coope*  • 
ración.  » 

Mal  camino  es  de  notoriedad  que  eligió  el  exaltado 
patriotismo  de  Carrera,  anhelando  como  anhelaba,  con 
la  mas  intensa  entrañabilidad,  el  bien  de  su  querida  tier- 
ra. Para  comprobar  esta  aserción,  bástenos  presentar  á 
grandes  rasgos  el  epílogo  de  los  mas  prominentes  pfisos 
que  dio,  en  el  espacio  de  tres  años  y  tres  meses. 

A  los  41  dias  de  su  arribo  á  Chile,  julio  de  1811,  esca- 
ló el  poder  supremo  por  medio  de  dos  revoluciones,  y 
disolviendo  en  seguida  el  Congreso,  logró  ponerse  á  la 
cabeza  del  ejército.  Sus  desacertados  planes  como  ge- 
neral en  jefe  y  el  mal  éxito  del  sitio  á  que  redujo  á 
los  realistas  en  Chillan  1813,  pusieron  en  inminente  peli^ 
gro  la  situación  del  país,  pero  no  se  his^o  esperar  mucho 

la  reprobación  del  pueblo  y  del  gobierno^  ni  la  destitu- 

19 
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cion  del  poder  omnímodo  qae  habia  llegado  á  asumir. 
No  fué  bastante  sin  embargo,  éste  desengaño  á  su  ciega 
ambición.  Cayó  prisionero  de  los  españoles  en  marzo 
de  1814,  y  apenas  fugado  de  Chillan  en  mayo,  llegó  á 
la  Capital,  derrocó  al  Director  supremo  Lastra  en  julio, 
triunfó  en  el  combate  fratricida  de  <  Las  Tres  Acequias  > 
en  agosto,  y  fué  testigo  del  sacrificio  de  O'Higgins  en 
Rancagua  el  l'^y  2  de  octubre  del  mismo  año. 

LXIL 

Este  era  el  hombre  que  buscando  asilo  en  el  territo- 
rio argentino  y  elementos  para  recuperar  la  patria  que 
perdia,  principió  por  poner  en  el  disparador  las  dotes 
geniales  del  Intendente  de  Cuyo  de  San  Martin,  queá 
la  primera  noticia  del  grupo  de  emigrados  que  cruzaba 
,  la  cordillera,  y  sin  previa  requisición  de  nadie,  habia 
despachado  mas  de  mil  muías  y  víveres  en  abundancia 
en  auxilio  de  esos  desgraciados.  No  era  de  estrañar 
tampoco  que  en  tan  anormal  situación  acaecieran  varia- 
dos  incidentes  y  aun  exesos,  como  realmente  los  hubo 
entre  aquella  muchedumbre  despavorida,  y  en  particu- 
lar por  la  soldadesca  dispersa  y  desmoralizada  que  mar- 
chaba á  discreción.  Pero  entre  los  más  notables  que 
acaecieron,  uno  fué  con  el  guarda  de  aduana  del  puesto 
de  Villavicencio,  al  pretender  la  visita  de  reglamento  y 
de  práctica  á  los  equipajes  del  general  Carrera,  de  sus 
hermanos  y  allegados,  que  eran  los  únicos  que  llevaban 
cargas.  La  historia  misma  en  el  Tom.  III  pág.  99  con- 
trayéndose al  parte  que  dicho  guarda  pasó  al  Intendente 
refiere  que  decia:  «  A  las  12  del  dia  llegaron  á  este 
«  punto  los  equipajes  de  los   señores  Carrera,  quienes 
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protestaron^  que  serian'  entregados  á  las  llamas  antes 
que  permitir  fuesen  registrados.^  Que  el  gobernador 
en  el  acto  de  recibir  ese  parto,  dirigió  una  nota  á 
don  José  Miguel  y  su  hermano  don  Juan  José,  dicién- 
doles:  «  Se  me  hace  muy  duro  creer  este  proceder: 
pero  en  el  caso  que  así  sea,  estén  V.  SS.  seguros  que 
no  permitiré  quede  impune  un  atentado  conti-a  las  leyes 
de  este  Estado  y  autoridad  de  este  gobierno.  El  ayu- 
dante mayor  de  esta  plaza  entregará  á  V.  SS.  este  ofi- 
cio, y  don  Andrés  Escala,  oficial  de  la  contaduría,  va 
encargado  de  ejecutar  el  rejistro  prevenido.  Yo  espe- 
ro después  de  la  llegada  de  V.  SS.  á  esta,  una  contesta- 
ción terminante  sobre  este  hecho.  »  Y  el  historiador 
agrega  por  conclusión  de  este  episodio,  «  que  don  José 
Miguel  al  imponerse  del  tenor  de  esta  nota,  se  confun- 
dió y  conoció  claramente,  que  el  gobernador  de  la 
humilde  provincia  de  Cuyo  era  hombre  que  no  enten- 
día de  chanzas  ni  dejaba  burlar  su  autoridad:  y  en  su 
turbación,  no  hallando  arbitrio  para  disculpar  el  cargo, 
negó  el  hecho  del  registro,  y  dijo,  que  si  no  se  liabian 
abierto  los  baúles,  era  por  causas  estrañas  á  su 
voluntad.  » 

Esto  sucedía  al  entrar  Carrera  en  Mendoza,  y  á  las 
pocas  horas  de  haberse  instalado,  refiere  el  historiador, 
que  dirijió  al  Gobernador  otra  nota  de  reclamación  y 
amarga  queja,  por  el  trato  y  vejaciones  que  sufriaconio 
General  en  gefe  del  ejército  de  Chile.  Ño  inserta  el  te- 
nor literal  de  ella,  pero  sí  la  respuesta  testual  que  dio 
el  Intendente,  en  la  que  se  leen  los  períodos  esenciales 
de  su  contenido.    He  aquí  esa  nota: 

"«  Apenas  pisé  este  territorio  cuando  conocí  que  mi  auto^ 
«  ridad  y  empleo  eran  atropellados  >,  me  dice  V.  S.  en 
«  su  oficio  de  hoy:  yo  pregunto  á  V.  S.  de  buena  fé  ¿si 
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«  en  un  país  estrangero  hay  mas  autoridades  que  las  que 
«  el  Gobierno  y  leyes  del  país  constituyen  ? » 

«  Se  daban  órdenes  á  mis  subalternos,  y  se  hada  á  mi 
€  vista  y  sin  mi  anuencia  cuanto  me  era  privativo.  Nadie 
«  daba  órdenes  mas  que  el  Gobernador  Intendente  de 
€  esta  provincia:  á  mi  llegada  á  Uspallata  las  impartí, 
«  porque  estaba  en  mi  jurisdicción:  una  caterva  desol- 
«  dados  dispersos,  cometía  los  mayore  s  exesos,  se  saquea- 
«  ban  los  víveres  y  se  tomaban,  con  un  desorden  escan- 
€  daloso,  los  recursos  que  remitía  este  Gobierno  para 
«  nuestros  hermanos  los  emigrados:  los  robos  eran  multi- 
^  €  pilcados,  y  en  este  estado  mandé  reunir  á  los  soldados 
«  dispersos,  bajo  las  órdenes  del  general  de  Chile, don 
€  Bernardo  O'Híggíns,  y  otros  oficiales  del  mismo  esta- 
€  do.  V.  S.  no  se  hallaba  presente,  y  aun  en  este  caso, 
€  estaba  en  mi  deber  contener  una  muchedumbre  que 
«  se  hallaba  en  la   comprensión  de  mi  mando.» 

€  A  mis  oficiales  se  ofrecían  sablazos^  6  rodeados  de  bor 
«  yonetas  eran  bajados  á  la  fuerza  de  unas  mis^ables 
€  muías  que  habian  tomado  en  las  marchas.  Se  equivoca 
«  groseramente  quien  diga,  que  á  un  oficial  vestido  con 
«  su  uniforme,  se  le  haya  hecho  el  menor  vejamen:  no 
«  digo  á  oficial,  al  último  emigrado  se  le  ha  tratado  con 
«  la  consideración  de  hermano,  y  desafío  á  que  se  me 
€  presente  el  que  haya  sufrido  semejante  tratamien- 
€  to.  > 

<  Por  úliimo^  señor  Gobernador,  no  ha  faltado  insulto 
€  para  apurar  mi  sufrimiento .    Yo  estoi  bien  seguro  que 

<  V.  S.  no  ha  tenido  motivo  de  ejercitarlo  desde  que  llegó 
€  á  esta  provincia. 

<  Quiero  que  F.  8.  se  sirva  decirme  como  somos  redibidos 

<  para  arreglar  mi  conducta.    V.  S.  y  demás  individuos 
«  han  sido  recibidos  como  un  os  hermanos  desgraciados^ 
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«  para  los  que  se  ban  empleado  todos  los  medios  posibles, 
€  á  fin  de  hacerles  mas  llevadera  su  situación,  » 
€  Hasta  ahora  me  creo  Jefe  del  resto  de  las  tropas  chi- 

<  lenas.    Yo  conozco  á  V.  S.  por  jefe  de  estas  tropas:  pero 

<  bajo  la  autoridad  del  de  esta  provincia.  » 

«  Yo  debo  saber  lo  que  existe  en  el  ejército  restaurador. 
€  Ninguna  autoridad  de  esta  provincia  ha  privado  á 
«  V.  S.  de  este  conocimiento.  » 

«  Quiero  conservar  mi  honor,  y  espero  que  V,  S,  no  se 
«  separe  en  nada  de  las  leyes  que  deben  regirle.  Nadie 
«  ataca  el  honor  de  V.  S.  y  yo  me  guardaré  bien  de  se- 
4C  pararme  de  las  leyes  que  deben  regirme,  por  que  soi 
«  responsable  de  mis  operaciones  á  un  gobierno  justo 
€  y  equitativo,  así  como  no  permitiré  que  nadie  se  atreva 
€  á  recomendarme  mis  deberes.  > 

«  Por  último,  señor  Brigadier,  con  esta  fecha  doy  pai-le 
«  á  mi  Gobierno  de  lo  ocurrido:  él  hará  la  justicia  que 
«  coiTCsponda  en  vista  délos  antecedentes — Dios  guar- 
«  de  á  V.  S.  muchos  años— Mendoza,  17  de  octubre  de 
«  1814.  » 

José  de  San  Martin. 
LXIII. 

De  este  modo  comenzó  la  segunda  parte  del  plan  reve- 
lado en  Cádiz  en  formado  despedida.  Y  comenzó,  en  una 
situación  que  no  podía  ser  mas  inadecuada,  según  la 
describe  la  «  Historia  de  Belgrano »  en  el  tomo  II  pág. 
297  (edición  de  1859).  «La  revolución  argentina,  dice, 
se  hallaba  en  un  momento  crítico  al  terminar  el  ano  1814. 
Los  malos  elementos  que  hasta  entonces  hablan  concur- 
rido al  movimiento  general,  empezaban  á  manifestarse. 
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como  las  espumas  impuras  que  suben  á  la  superficie  del 
mar  en  medio  de  la  tempestad.  La  lucha  social  empe- 
zaba: la  sociedad  trabajada  por  la  guerra,  se  descorapo- 
nia,  se  disolvía:  las  ambiciones  bastardas  alzaban  impúdi- 
camente la  frente\  la  virtud  cívica  se  relajaba:  el  resorte 
de  la  autoridad  estaba  destemplad«>:  el  espíritu  militar  se 
desmoralizaba:  el  tesoxo  estaba  agotado:  las  ideas  republi- 
canas fluctuaban-,  y  la  fuerza  moral  de  la  revolución 
desvirtuada,  no  podia  suplir  á  la  fuerza  física  de  que 
carecía.  » 

Y  la  historia  de  Chile  que  venimos  analizando,  afiade 
á  ese  cuadro:  «que  Carrera  quedó  mandando  á los  chi- 
lenos, como  si  fuese  un  estado  independiente  el  cuartel 
en  que  estaban  alojados:  que  dictaba  órdenes  como  si 
estuviera  en  territorio  chileno;  y  que,  en  los  oficios  que 
como  general  en  gefe  dirigía  á  los  miembros  de  la  última 
Junta  de  Santiago,  les  daba  el  ridículo  tratamiento  de 
«  Exmo.  Supretno  Gobierno  de  Chile ».  Y  los  señores 
Amunáteguí,  caracterizando  la  misma  situación,  en  su 
memoria  histórica  «  La  Reconquista  Espaíiola»  pág.  87, 
dicen:  «Rodeado  de  los  restos  de  sus  tropas,  hablaba 
al  gobernador  de  Cuyo  como  de  potencia  á  potencia,  y  mu- 
chas veces  como  de  supeñor  á  inferior  ». 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  hagamos  un  breve  aná- 
lisis del  cuadro  que  ofrecía  el  mes  de  octubre   de  1814. 

Las  escenas  que  se  han  bosquejado  mas  arriba  á  una 
y  otra  falda  de  los  Andes,  que  el  lector  mas  bien  que 
nosotros  sabrá  caliücAr,  pasaban  en  circunstancias  que 
el  ejército  realista,  fuerte  de  5,000  hombres  y  orgulloso 
con  la  victoria  de  Rancagua,  tomaba  posesión  de  un  reino 
como  el  de  Chile.  Que  por  el  hecho  de  establecer  su 
cuartel  general  en  la  capital  de  Santiago,  á  100  leguas 
de  Mendoza,  quedaban  en  jaque  las  provincias  argenti* 
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ñas.  Que  el  deshielo  de  las  nieves  con  que  los  inviernos 
cubren  la  gran  montaña,  se  opera,  por  lo  general,  en  los 
meses  de  octubre  y  noviembre,y  los  caminos  quedan  es- 
peditos  para  toda  clase  de  tráfico.  Que  era  de  temerse 
que  el  general  enemigo,  por  el  espionaje,  supiera  el  esta- 
do  de  anarquia  que  la  emigración  habia  suscitado  en 
Mendoza,  y  muy  posible,  que  si  lanzaba  una  división  al 
mando  de  un  gefe  esperto  y  audaz  se  posesionara  de  la 
provincia,  por  cuanto  San  Martin  apenas  contaba  con  el 
pequeño  cuerpo  de  ausiliares  con  que  Las  Heras  venia 
protejiendo  la  retaguardia  de  la  emigración,  y  algunas 
m'dicias  de  caballería  sin  organización,  sin  armamento 
ni  disciplina. 

Este  era  el  círculo  de  hieiTO  en  que  el  ejército  español 
por  un  lado  y  Carrera  por  el  otro,  estrechaban  al  Inten- 
dente de  Cuyo  en  esos  dias  de  ingrata  recordación.  Que 
si  como  estos  agresores  sostenían  pretensiones  opuestas 
hubieran  podido  combinar  su  ataque  y  de  consuno  acer- 
tar el  golpe,  de  seguro  que  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica del  Sud  se  habría  visto  en  un  supremo  conflicto. 
Y  ¿habrá  persona*  de  sano  criterio,  que  encuentre  pa- 
triotismo, razón  ó  j usticia  en  los  procedimientos  de  Car- 
rera? ¡Que!  los  talentos  que  se  conceden  á  Carrera  y 
personf^jes  de  su  círculo,  no  alcanzarían  á  discernir  el 
peligro  y  cadena  de  males  que  preparaba  su  ambiciosa 
obsecaoion ! 

Pero  no  es  esto  todo.  El  seüor  Barros  Arana,  en  el 
tom.  3"  de  su  historia,  pág.  104  y  siguientes,  refiere  que: 
€  La  desgracia  común,  lejos  de  calmar  los  odios  y  pa- 
«  sienes  de  los  dos  bandos- contrarios,  los  avivó  á  tal 
«  punto,  que  los  O'hígginistas  y  los  Carrerínos  comenza- 
«  ron  á  mirarse  como  verdaderos  enemigos,  y  á  echarse 
«  en  cara  la  pérdida  de  Chile.    Carrera^  decían  muchos 


296  PASO  DE  LOS   ANDBS 

€  oficialeiS)  nos  abandonó  cobardemente  en  Bancagua:  á  su 
«  inercia  en  los  momentos  del  combate^  debe  d  enemigo  lu 
«  victoria No  contentos,  sin  embargo 

<  con  hacer  cargos  y  recriminaciones,  los  enemigos  de 
€  Carrera  pidieron  al  Gobernador  de  Cuyo,  por  medio 
«de  una  acta  Armada  por  casi  todos  ellos,  la  espulsion 

«  de  don  José  Miguel,  de  aquella  provincia  (1) • 

€  Carrera  aparentaba  mirar  con  el  mas  alto  desprecio 
«  la  autoridad  de  San  Martin:  sus  notas  eran  muy  insolen- 
€  tes;  y  en  una  que  le  dirigió  el  18  de  octubre  le  decia, 
«  que  solo  le  escribía  para  rectificar  equivocaciones  pues 
€  pensaba  entenderse  directamente  en  lo  sucesivo  con 
«  el  Gobierno  Supremo  del  Estado.    A  las  espresiones 

<  de  las  notas,  se  siguieron  los  act<:)s  mas  significativos  de 

€  desobediencia ;  El  Gobernador  no  pudo  sopor- 

€  tar  ya  el  desprecio  con  que  era  tratado,  y  el  19  dictó 
€  una  providencia  terminante  para  que  marcharan  á 
«  San  Luis  los  tres  hermanos  Carrera  y  los  vocales  de 
«  la  Junta,  üribe  y  Muñoz  ürzúa,  donde  debían  esperar 

«  las  órdenes  del  Supremo  Director  del  Estado 

€  El  General  Carrera  se  puso  furioso,  y  convencido  de 
€  que  el  Gobernador  carecía  de  los  medios  necesarios 
«  para  hacerse  obedecer,  se  propuso  despreciar  el  manda- 
«  to,  insultar  su  autoridad  por  medio  de  una  nota  inju- 


(1)  El  señor   Vicuña    Mackenna  al  tratar  este  mismo  asunto  en  el 

<  Ostracismo  de  O'Higgins  >,  dice  por  nota:     <  Véase  en  el  apéndice 

<  bajo  el  No  17,  la  furibunda  representación  hecha  á    San  Martin  por 

<  O'Higgins,  Mackenna,  Yrizarrí,  Márquez  de  la  Plata,  Freiré  y  mas  de 
«  70  emigrados  contra  Carrera,  al  llegar  estos  á  Mendoza.  Es  una 
*  de  las  copias  que  debemos  á  la  bondad  del  señor  Balcarce,  y  ha  sido 

<  sacado  de  los  papeles  legados  por  el  Gei^eral  San  Martin,  »  Y  nos- 
otros en  obsequio  á  nuestros  compatriotas  que  no  hayan  visto  ese  docu- 
mento kistórtco,  lo  insertaremos  ^tegro  mas  adelante.— G.  El 
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«  riosa  y  hacerse  respetar  con  las  tropas  que  le  eran 
«  fieles.  En  la  nota  le  hacia  todo  género  de  cargos  por 
«  su  proceder  y  por  el  apoyo  que  prestaba  á  los  oficiales 
€  que  le  eran  desafectos,  y  le  declaraba,  «  que  como  general 
«  del  ejército  de  Chile  y  encargado  de  $u  representación 
€  en  él  empleo  de  vocal  del  gobierno ,  que  según  él  debia 
€  durar  mientras  hubiese  quien  lo  respetara  »  estaba  fuera 
<  de  la  jurisdicción  del  Gobernador  de  Cuyo;  y  termi- 
€  naba  diciendo,  «no  quiero  salir  de  Mendoza:  primero 
€  sería  descuartizarme,  que  dejar  de  sostener  los  derechos 
«  de  mi  patria. »  Así  comprendía,  ó  aparentaba  com- 
prender, su  posición  en  el  tenítorio  estranjero.  » 

«  Los  historiadores  de  Chile  refieren  que  el  General 
Carrera  emigró  acompañado  de  tropas  veteranas,  pero 
solo  los  señores  Amunátegui  determinan  su  número  por 
armas,  en  esta  forma: 

Artilleros 105 

Infantes 229 

Caballería 374 


Total.  .  .      708 

Este  dato  consta  de  un  estado  de  fuei-za  que  insertan 
en  la  pág.  107  de  su  «Memoria,»  y  se  dice  remitido  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  por  medio  de  dos  comisiona- 
dos que  el  General  despachó.  Mas  también  hacen  no- 
tar, que  por  la  honda  escisión  á  que  hablan  llegado  los 
partidos,  ese  total  estaba  reducido  á  menos  de  la  mitad, 
por  cuanto  el  regimiento  de  Dragones  que  contaba  mas 
de  200,  se  le  habia  segregado  prestando  obediencia  al 
Gobernador,  y  otra  cantidad  se  habia  dispersado. 


298  PASO  DE.  LOS  ANDES 


LXIV. 

En  esta  situación  el  Intendente  dispuso  que  Las  Heras 
con  los  Ausiliares  bajase  de  los  desfiladeros  de  la  cor- 
dillera, para    con  los   Dragones  y  algunas   milicias  de 
la    provincia,   formar    una   división  y   por   la  fuerza 
hacer  respetar  el  principio  de  autoridad,  que  hasta  en- 
tonces ni  la  razón  ni    el  buen  derecho  habia  logrado. 
San  Martin  combinó  su  golpe  con  cautela,  como  siem- 
pre acreditó  que  sabia  combinarlos,  7  el  dia  30  pasó   á 
Carrera  una  nota  terminante  y  perentoria,  que  según 
refiere  el  seílor  Barros  Arana  en  el  tomo  III  de  su  histo- 
ria, le  decia  «  que  sin  escusa  ni  rodeos  hiciese  reconocer 
en  su  cuartel  al  Coronel   don  Marcos  Balcarce  en  cali- 
dad de  Comandante  general  de  armas  de  la  Provincia.  > 
Mas  como  no  contestase  ni  diese  á  reconocer  á  Balear- 
ce;  con  esas  tropas  hizo  circular  el  cuartel  de  la  Caridad 
y  le  pasó  otia,  cuyo  tenor  nos  ha  trasmitido  en  la  pág. 
113  del  mismo  tomo.    En  ella  le  decia: 

«  Todos  los  emigrados  de  Chile  quedan  bajo  la  protec- 
«  cion  del  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
€  como  han  debido  estarlo  desde  que  pisaron  su  territorio: 
«  de  consiguiente^  las  obligaciones  y  contratos  que  di- 
«  chos  individuos  formaron  con  aquel  gobierno,  quedan 
€  libres  de  su  cumplimiento  en  el  instante  en  que  entra- 
be ron  en  esta  jurisdicción.  > 

«  Ya  no  tiene  V.  S.  ni  los  vocales  que  componian 
€  aquel  gobierno,  mas  representación  que  la  de  unos 
€  ciudadanos  de  Chile,  ein  otra  autoridad  que  la  decual- 
€  quier  otro  emigrado,  por  cuya  razón,  y  no  debiendo 
€  existir  ningún  mandOi,'  sino  el  del  Supremo   Director 


/ 
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<  Ó  el  que  emane  de  él,  le  prevengo,  que  en  el  perento- 
«  rio  término  de  diez  minutos,  entregue  V.  S.  al  ayu- 
«  dante  que  conduce  este,  la  orden  para  que  las  tropas 
«  que  80  hallan  en  el  cuartel  de  Caridad,  se  pongan  á 
€  las  inme^jiatas  del  Comandante  general  de  aj'mas  don 
«  Marcos  Balcarce. » 

«  La  menor  contravención,  protesto  ó  demora  á  esta 
«  providencia,  me  lo  hará  reputar  á  V.  S.,  no  como  un 

<  enemigo,  sino  como  un  infractor  de  las  sagradas  leyes 
€  de  eete  país.  » 

«  El  adjunto  bando  que  en  este  momento  se  está  pu- 
€  blicando,  enterará  á  V.  S.  de  las  ideas  liberales  de  este 
«  gobierno.» 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  tnuchos  aflos.— Mendoza  30  de 
€  octubre  de  1814. 

José  de  San  Maktin. 

€  El  bando  á  que  aludia,  continúa  diciendo  el  historia- 
dor, permitia  á  los  soldados  chilenos  seguir  sirviendo  en 
el  ejército  argentino,  si  no  quisiesen  retirarse  á  la  vi- 
da privada:  pero,  esta  -concesión,  á  juicio  de  don  José 
Miguel,  lejos'  de  ser  una  gracia  fué  una  nueva  injuria. 
Bien  habria  querido  todavía  desobedecer  al  Gobernador, 
y  hasta  castigar  el  descomedimiento  con  que  lo  trataba 
en  su  nota,  pero  en  vista  de  la  actitud  amenazante  que 
habia  tomado.  Carrera  no  se  atrevió  á  nada,  se  doblegó 
á  las  exijencias  de 'San  Martin,  y  mandó  formar  la  tropa 
para  entregarla  á  Balcarce.  Desde  entonces,  los  últimos 
restos  del  ejército  chileno,  quedaron  á  las  órdenes  del 
Gobernador  de  la  provincia.  San  Martin  dictó  las  dis- 
posiciones necesarias  para  ponerlas  á  caigo  de  oficiales 
de  su  confianza.    «  Los  dragones,  dice  el  coronel  Bal- 
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€  caree  encargado  de  la  operación,  quedan  reunidos  á 
«  cargo  del  coronel  don  Andrés  del  Alcázar:  componen 
€  un  escuadrón,  pero  le  sobran  oficiales:  los  artilleros 
«  forman  una  compaüia,  al  cuidado  del  teniente  don 
c  Kamon  Picarte:  los  infantes  de  la  patria  han  sido 
«  incorporados  al  batallón  de  infantería  que  manda  el 
«  teniente  coronel  don  Juan  Gregorio  Las  Heras:  los 
«  ausiliares,  injénuos,  infantería  de  Concepción,  nacio- 
«  nales  y  granaderos,  los  he  puesto  á  las  órdenes  del 
«  teniente  coronel  graduado,  don  Enrique  Larenas,  con 
€  orden  de  formar  dos  ó  mas  compañias  de  infantería 
«  bajo  la  planta  de  nuestros  batallones. » 

«  Desde  ese  dia  cesó  la  turbación  y  el  alarma  que  las 
tropas  chilenas  hablan  introducido '  en  Mendoza,  y  Las 
Heras  volvió  á  ocupar  los  desfiladeros  de  lá  cordillera 
sobre  el  camino  de  Uspallata,  en  guarda  de  las  partidas 
realistas  que  intentasen  continuar  la  persecución  de  los 
fugitivos  de  Chile.  San  Martin  siguió  con  empeño  el 
restablecimiento  del  orden  en  la  provincia  de  su  mando 
al  mismo  tiempo  que  la  organización  de  un  cuerpo  de 
tropas  en  precaución  de. alguna  invasión  del  enemigo. 
No  quiso  emplear,  sin  embargo,  con  plena  confianza  los 
soldados  de  Carrera,  y  prefirió  remitirlos  á  Buenos  Ai- 
res como  se  lo  encargaba  el  Supremo  Director  del  Esta- 
do. <  Nó  quiero  emplear^  decia  San  Martin,  con  este 
motivo,  d  esos  soldados  que  sirven  mejor  á  su  caudillo  que  á 
la  patria. » 

Las  ocurrencias  y  procedimientos  de)  Intendente  desde 
que  asomó  la  emigración  de  Cliile,  y  en  particular,  las 
que  se  produjeron  desde  el  17  que  Carrera  entró  á  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  eran  trasmitidas  instantáneamente  al 
conocimiento  de  la  autoridad  suprema  de  Buenos  Ai- 
res, quien  por  medio  de  los  ministerios  respectivos  con- 
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testaba  dándole  instrucciones  j  órdenes  sobre  los  casos 
consultados.  Y  como  sería  tan  infructuoso  como  incon- 
ducente hacer  conocer  á  nuestros  compatriotas  esa  lar- 
ga serie  de  notas,  les  bastará  ver  las  dos  mas  esencia- 
les que  el  seRor  Barros  Arana  nos  ha  trasmitido  bajo  el 
N""  3  del  apéndice  al  tomo  III  de  su  historia. 

€  Reservada — Es  sumamente  sensible  al  Director  Su- 
premO)  el  estado  quepresenta  ese  pueblo  por  un  enlace 
imprevisto  de  circunstancias  que  han  sobrevenido  á  la 
desgraciada  pérdida  de  Chile:  los  documentos  con  que 
instruye  Y.  S.  la  comunicación  del  21,  descubren  la 
importancia  que  ha  tomado  el  partido  intruso  de  los  go- 
bernantes de  aquel  país,  cuyos  exesos  es  forzoso  reprimir 
con  la  política  si  la  fuerza  no  se  considera  suficiente. 
Colocado  S.  E.  á  una  distancia  enorme  del  punto  en 
que  \.  S.  se  halla,  toda  medida  que  se  tomase  desde 
esta  capital  para  cortar  esas  diferencias  y  reducir  al  or- 
den á  los  Carreras  y  sus  prosélitos,  serian  leutos  é  ine- 
ficaces, mienti*as  no  se  dispusiese  en  el  momento,  de  una 
fuerza  capaz  de  trasponerse  á  contenerlos  con  la  velo^ 
cidad  que  V.  S.  exije,  pero  en  el  concepto  de  que  .solo 
pueden  marchar  de  esta  capital  los  240  hombres  de  que 
se  avisa  á  Y.  S.  en  comunicación  de  esta  fecha,  quiere 
S.  E.  que  atrayendo  Y.  S.  con  el  decoro  que  correspon» 
de  á  los  individuos  que  forman  el  partido  de  oposición 
á  los  Carreras,  sostenga  la  dignidad  que  inviste  con  el 
mas  escrupuloso  tino  y  prudencia,  para  evitar  el  choque 
estrepitoso  que  pudiera  alarmar  al  enemigo  común.  La 
salud  de  la  patria^  que  Y.  S.  tiene  presente,  debe  inspirar- 
le en  su  difícil  situación  una  impasibilidad  decorosa,  sin 
dejar  de  abrir  confianza  á  los  emigrados  de  uno  y  otro 
partido  en  la  favorable  acojida  que  merecerán  de  S.  E. 
los  que  abandonando  personalidades  degradantes^  coad- 
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yuven  con  este  gobierno  á  salvar  su  patria,  hasta  que 
reunida  al  mando  de  V.  S.  la  tropa,  artillería  y  demás 
que  ya  va  en  camino,  haga  sentir  con  firmeza  el  respe- 
to que  se  debe  á  las  autoridades  de  estas  provincias  si 
alguno  osare  atacarlas  contraviniendo  á  sus  disposicio- 
nes. Enti*etanto,  el  Director  Supremo  recomienda  á 
y.  S.  nuevamente,  consulte  por  sí  los  medios  mas  con- 
ducentes á  evitar  el  escándalo,  afianzar  la  unidad  y  de* 
jar  á  cubierto  la  benemérita  provincia  que  se  ha  puesto 
bajo  el  celoso  cuidado  de  V.  S.  »  \ 

«Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años— Buenos  Aires, 
octubre  29  de  1814  », 

€  Javier  de  Viana  > 
Señor  Gobernador  Intendente  de  Cuyo. 

€  Por  el  oficio  de  V.  S.  de  1^  del  corriente,  queda  im- 
puesto el  Director  Supremo  de  haberse  conseguido  ocu- 
par el  cuartel  de  las  tropas  Chilenas,  haciendo  entrar  en 
orden  á  los  ex-gobernantes  de  aquel  estado  que  las  ca- 
pitaneaban y  que  querían  sostener  dentro  de  nuestro 
territorio  su  autoridad,  independiente  de  la  que  reside 
en  V.  S/,  y  bien  que  S.  E.  haya  sentido  que  no  se  hubie- 
sen presentado  otros  medios  de  restituir  aquella  gente  á 
la  conducta  regular  que  debian  haber  observado  desde 
que  pisaron  nuestras  provincias,  sino  los  de  la  fuerza 
que  han  cansado  la  dispersión  de  las  citadas  tropas,  ha 
sido  de  su  aprobación  el  procedimiento  de  V.  S.  en  el 
asunto,  y  le  encarga  por  mi  medio,  cuide  de  enviar  con 
destino  al  ejército  del  Perú,  los  individuos  que  hayan 
podido  reunirse  procedentes  de  los  referidos  cuerpos  chi- 
lenos, como  también  la  entrega  del  adjunto  oficio  á  su 
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título,  si  es  que  las  personas  á  quienes  va  dírijido  no 
hubiesen  caminado  ja  para  esta  capital.  » 

€  Dios  guarde  á  V.   S.  muchos  aRos— 'Buenos  Aires, 
noviembre  9  de  1814  ». 

€  Nicolás  de  Hebreb  a  » 

<  Señar  don  José  de  San  Martin  » 


LXV 

Así  que  fueron  desarmados  y  disueltos  los  restos  del 
ejército  chileno,  el  Intendente  impuso  arresto  á  don  Jo- 
sé Miguel  Carrera,  á  su  hermano  don  Juan  José,  al 
presbítero  Uribe  j  al  comandante  don  Diego  Benavente, 
en  precaución  de  alguna  asonada  ó  motin  que,  en  su 
obcecado  despecho,  bien  podrían  intentar  con  los  disper- 
sos. Este  procedimiento  fundado  6n  la  conservación 
del  orden  público,  era  concordante  con  las  órdenes  é 
instrucciones  del  Gobierno.  Mas,  esos  restos  que  habian 
rehusado  continuar  en  el  servicio  argentino,  luego  de 
apercibirse  de  la  dificultad  de  encontrar  colocación  en 
Mendoza  que  les  diera  la  subsistencia,  solicitaron  pasar 
á  Buenos  Aires  como  centro  do  mayores  recursos.  Y  el 
Intendente  que  los  consideraba  como  un  elemento  peli- 
groso para  la  tranquilidad  de  su  provincia,  en  el  acto 
preparó  carretas,  víveres  y  dinero  y  los  despachó  á  dis- 
posición del  gobierno,  en  número  como  de  400  entre 
oficiales  y  tropa  á  las  órdenes  del  coronel  Alcázar.  El 
comboy  iba  en  marcha  por  la  jurisdicción  de  Córdoba, 
cuando  este  jefe  recibió  un  oficio  d^l  Supremo  Director 
en  que  le  ordenaba  dirigirse  al  Ejército  Ausiliar  del  Pe- 
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rú,  como  ya  se  habia  prevenido  al  gobernador  de  Cuyo. 
Mal  recibida  fué  esta  disposición,  pues  tanto  los  oficia- 
les como  la  tropa  volvieron  á  rehusar  su  enrolamiento 
en  las  filas,  y  Alcázar  en  consecuencia  despachó  al  ca- 
pitán Freiré  á  suplicar  al  gobierno  la  revocación  de  esa 
providencia. 

El  comboy  marchaba  con   lentitud,  á  causa  del  mal 
estado  de  los  bueyes,  de  los  caminos  y  la  carencia  de  pas- 
tos que  es  común  en  los  inviernos.    No  habia  adelantado 
pues  muchas  leguas  cuando  Freiré  se  presentó  de  regre- 
so de  su  misión,  trayendo  otro  oficio  en  que  el  gobier- 
no  insistía  que  marchase  al  norte,  significándole,  que 
el  general  del  ejército  ya  tenia  órdenes,  para  tratarlos 
con  toda  consideración,   vestirlos,  'socorrerlos  etc.    etc. 
No  por  esto   disminuía  el  conflicto   en   que  Alcázar  se 
encontraba,  temiendo  que  aquel  grupo  se  le  desbandara 
y  por  su  miseria  se  entregase  á  exesos  y  desórdenes  en 
la  campaña  y  los  pueblos,  cuando  él  carecía  de  fuerza 
y  elementos  para  contenerlos  ó  escarmentarlos.    El  Ge- 
neral Alvear  marchaba  á  la  sazón  á  recibirse  del  mando 
en  gefe  del  Ejército  Ausiliar  del  Perú,  pero  noticiado  de 
que  el  General  Rondeau  y  algunos  gefes  principales  re- 
chazaban su  admisión,  por  esta  circunstancia  l^abia  re- 
suelto regresarse  á  Buenos  Aires.    Llegando  á  conoci- 
miento de  Alcazaj*  la  pasada  del  general,  se  dirigió  á  su 
encuentro  para  consultai*le  el  caso  y  esponerle  el  estado 
miserable  de  los  emigrados;  detalles  que  bien  meditados 
por  el  general  dieron  motivo  á  ordenarle  que  continua- 
ra su  marcha  á  la  capital,  prometiéndose  arreglar  el  asun- 
to con   el  gobierno.    Alcázar  asi  lo  hizo,  y  llegó  por 
fin   á   Buenos   Aires  á   mediados   de  enero  de   1815. 
El  gobernador  de  Cuyo  luego  de  ver  alejados  los  emi- 
grados que  conducía  Alcázar^  puso  en  libertad  á  CaiTO- 
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ra  j  compañeros:  y  solicitando  pasaporte  para  trasladar- 
se á  Buenos  Aires,  se  los  confirió  por  el  camino  de  las 
postas,  haciéndolos  acompañar  de  un  piquete  de  20  Dra- 
gones penquistas  al  mando  del  teniente  don  Agustín  Lo* 
pez.  Y  cuando  llegaron  á  la  Villa  de  Lujan,  territorio 
de  Buenos  Aires,  el  gobierno  mandó  retirar  la  escolta  y 
Carrera  entró  á  la  capital  el  24  de  noviembre,  cabalmen- 
te á  los  tres  dias  que  su  hermano  don  Luis  había  dado 
muerte  en  el  bajo  de  la  Residencia  al  General  chileno 
don  Juan  Maíckenna,  en  un  desafio  á  que  le  había  pro- 
vocado por  resentimientos  personales  ó  de   familia. 

Por  esta  misma  época,  el  Gobierno  se  ocupaba  de  crear 
tropas  veteranas  en  la  provincia  de  Mendoza,  para  res- 
guardarla de  cualquiera  irrupción  de  las  fuerzas  realis» 
tas  que  se  hablan  posesionado  de  Chile,  luego  que  el 
derretimiento  de  las  nieves  facilitase  el  paso  de  la  Coi> 
dillera.  Al  efecto  creó  un  batallón  de  infantería  y  un 
escuadrón  de  caballería  de  linea,  según  consta  de  un 
oficio  del  Ministro  de  Hacienda  que  original  se  encuen* 
tra  en  el  Archivo  general,  bajo  el  membriete  «  Legajo 
N^.  11-Afto  1814— Tomas  de  Razón  del  Tribunjil  de 
Cuentas  »  —Su  testo,  dice: 

€  Con  fecha  8  del  corriente  ha  acordado  S.  E.  por  el 
Departamento  de  la  Guerra^  la  creación  de  un  Batallón 
de  infantería  de  línea  en  la  Provincia  de  Cuyo,  con  la 
denominación  de  N""  11,  bajo  el  pié  y  número  de  fuer- 
za de  los  que  se  hallan  establecidos  en  los  ejércitos,  é 
igualmente  un  Escuadrón  de  caballería  de  línea  en  di- 
cha provincia,  en  la  forma  en  que  se  hallan  organizados 
los  de  esta  arma.  Lo  aviso  á  Vds.  de  Suprema  orden 
para  su  debida  inteligencia  y  demás  que  es  consiguiente. 
Dios  guarde  á  Vds.— Buenos  Aires,  noviembre  28  de  1814. 

Juan  Larrea*  A  los  Ministros  Generales.  » 

20 
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En  esta  virtud  y  probablemente  á  propuesta  del  Go- 
bernador San  Martin,  el  Gobierno  con  fecha  23  del  mis- 
mo  noviembre,  espidió  despacho  de  teniente  coronel  efec- 
tivo y  gefe  del  batallón  de  nueva  creación,  al  que  lo 
era  graduado  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  según 
consta  á  f.  364  del  «  Libro  N"*  73  de  Tomas  de  Razón  » 
del  Archivo  general. 

La  Provincia  recuperó  su  tranquilidad  y  orden  interno 
desde  el  momento  que  alejó  á  Buenos  Aires  los  espíri- 
tus turbulentos  que  todo  lo  hablan  desquiciado.  Cuan- 
do el  ejército  español  se  posesionó  de  Chile  por  resulta- 
do de  su  triunfo  de  Rancagua.  Mendoza  no  tenia  un 
solo  soldado  de  línea,  puede  decirse,  por  que  no  podian 
considerarse  á  esa  altura  20  ó  30  hombres  que  con  el 
nombre  de  Blandengues  residían  en  el  «  Fuerte  de  San 
Carlos  1^^  como  de  observación  puramente  de  las  tribus 
salvajes  de  las  Pampas  del  Sud.    Restablecido  el  sosiego 

• 

público  y  viendo  San  Martin  la  gran  responsabilidad  que 
gravitaba  sobre  su  posición  teniendo  un  ejército  pode- 
roso en  acecido,  desplegó  su  genio  y  su  capacidad  mili- 
tar para  salvaguardar  la  República  por  ese  flanco.  Em- 
pezó por  dar  la  disciplina  posible,  á  los  cuerpos  de  mi- 
licias de  infantería  y  caballería  que  se  hablan  formado 
cuando  la  revolución  de  Mayo.  Consistían  en  dos  ba- 
tallones, titulado  el  uno  de  cívicos  blancos  por  componei-se 
de  los  mercaderes  y  vecinos  de  la  ciudad,  y  cívicos  pardos 
el  otro  por  ser  de  los  artesanos  y  menestrales  del  recinto 
urbano;  mas,  dos  cuerpos  de  caballería,  cívica  también, 
uno  del  sud  y  otro  del  norte,  formados  de  los  habitantes 
de  los  suburvios  y  la  campaña:  pero  que  ni  estos  ni 
aquellos  podian  llamarse  gente  de  guerra,  como  es  fácil 
inferirlo,  desde  que  carecian  de  instrucción  en  la  táctica 
y  el  manejo  de  las  armas,  que  dan  al  hombre  la  verda- 
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dera  reputación  del  soldado.  Mas  como  el  verano  estaba 
ya  próximo  y  los  caminos  de  cordillera  pionto  darían 
fácil  paso;  de  esas  milicias  se  organizaron  y  armaron 
destacamentos  que  se  despacharon  á  los  caminos  prin- 
cipales de  Uspallata  y  el  Portillo,  á  efecto  de  que  adelan- 
tasen descubiertas  hasta  la  cumbre  en  precaución  de  al- 
guna sorpresa  deí  enemigo. 

A  mediados  de  diciembre  llegaron  de  Buenos  Aires 
dos  compañías  del  batallón  í[<>  8,  al  mando  del  capitán 
con  grado  de  Sargento  Mayor  don  Bonifacio  Garda,  y 
50  artilleros  con  una  batería  de  4  piezas  de  calibre  dea 
4  de  batallará  las  órdenes  del  ciapitan  con  grado  de  Sar- 
gento Mayor  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  que  se 
ocuparon  puramente  en  la  guarnición  de  la  ciudad.  Y 
como  por  los  destacamentos  de  milicia  de  caballería  des- 
pachados se  consideraron  bien  atendidas  las  dos  princi- 
pales vias  de  comunicación  con  Chile,  se  hizo  bajar  de 
Uspallata  al  batallón  N<»  11,  tanto  para  que  descanzara 
de  las  crudas  campanas  que  por  mas  de  un  año  habia 
soportado  en  Chile,  cuanto  para  que  se  contrajera  á  su 
reorganización  y  disciplina  con  arreglo  á  la  nueva  tác- 
tica. 

Esta  era  la  situación  política  y  militar  que  ofrecía  la 
provincia  de  Cuyo  al  finalizar  el  año   de  1814. 


CAPITULO   11. 


CREAM  DEL  EJÉRCITO  DE  LOS  ANDES. 


L. 

La  persona  que  con  alguna  detención  lea  los  apuntes 
que  preceden,  sin  duda  no  podrá  menos  que  conocer, 
que  la  posición  de  San  Martin  en  Mendoza  al  principiar 
el  año  1815,  era  tan  difícil  como  peligrosa.  Pero  si  se 
recuerdan  las  condiciones  características  con  que  los  bis* 
toriadores  y  cronistas,  ameilcanos  ó  europeos,  lo  han 
dibujado,  no  se  estrañará  que  desplegara  la  prudencia 
j  previsión  que  |no  desmintieron  en  casi  todos  los  actos 
de  su  vida  pública.  No  parecerá  exajerado  que  le  con- 
sideremos en  su  elemento  como  al  pez  en  el  agua,  rodea- 
do de  esa  atmósfera  que  tanto  habia  deseado  j  sabido 
prepararse  con  maestría.  Esto  no  obstante  y  para  que 
pueda  ser  mejor  estimada  esa  consagración,  véase  cual 
era  el  estado  de  la  cosa  pública  en  esa  época,  según  la 
pinta  la  primera  biografía  de  San  Martin  escrita  por 
«Ricardo  Gual  y  Jaén  >  en  Londres,  1823.  - 

€  Lamentable  era  la  situación  de  toda  América,  dice, 
en  la  época  en  que  San  Martin,  estaba  al  frente  de  la 
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Intendeneia  de  Cuyo.  La  Península  estaba  libi'e  de  sus 
invasores,  y  Fernando  VII  restituido  á  un  trono  de  que 
era  indigno.  Nueva  España  pacificada  en  su  mayor  par- 
te por  la  artería  y  el  poder  de  Apodáca.  Venezuela  y 
Cundinamarca  gimiendo  bajo  el  peso  de  las  fuerzas  y  los 
crímenes  de  Morillo.  Chile  oprimido  por  Ossorio,  y  por 
su  sucesor  Marcó.  Montevideo  en  poder  de  los  portu- 
gueses, que  con  la  mayor  iniquidad  se  hablan  posesiona- 
do de  aquella  importante  plaza En 

tal  estado,  Buenos  Aires  la  heroica,  luchaba  sola  con  su 
constancia-,  y  á  cada  instante  se  aguardaba  que,  confor- 
me á  las  instrucciones  del  virey  de  Lima,  Marcó  atacase 
á  Cuyo,  al  paso  que  las  fuerzas  del  Peni  avanzaban  á 
las  órdenes  de  Pezuela  ». 

Empero  San  Martin  mejor  que  nadie  graduaba  los  ries- 
gos de  su  posición,  y  en  este  sentido  se  esforzó  en  esta- 
blecer un  activo  espionaje  para  estar  al  cabo  de  los 
movimientos  del  ejército  enemigo  y  aun  de  los  planes  de 
su  general.  Y  fué  tal  el  empeño  que  dedicó  á  este  pun- 
to, que  en  febrero  dio  cuenta  al  Gobierno  de  una  de  sus 
tentativas,  en  nota  que  original  existe  en  el  Archivo  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  en  la  «  Carpeta  N'^  55  de  febre- 
ro de  1815  »    Dice: 

€  Reservado— Exmo.  señor— Deseando  saber  por  to- 
dos medios  el  verdadero  estado  de(5hile,  meditó  entablar 
comunicación  con  el  mismo  General  Ossorio,  valiéndome 
para  conseguirlo,  de  participarle  algunas  noticias  relati- 
vas á  nuestra  situación,  bajo  la  firma  de  Un  Europeo 
Español  bien  conocido  por  enemigo  acérrimo  de  la  causa 
sagrada  de  nuestra  rejeneracion,  que  obtuve  por  el  con- 
testo de  un  oficio  que  le  pasé.  » 

€  Mi  empresa  aunque  no  produjo  completamente  el  fin 
propuesto,  al  menos  me  ha  sugerido  ideas  de  la  crítica 
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situación  en  que  se  halla,  como  lo  demuestra  el  sentido 
de  la  carta  que  orijinal  tengo  el  honor  de  acompañar  á 
V.  E/,  y  rae  ha  abierto  un  camino  seguro  para  finali- 
zarla con  suceso.  Mi  primer  propósito  se  infiere  desús 
mismas  espresiones  que  he  testado,  por  que  ¿  qué  objeto 
podria  proponerse  en  ellas  aun  cuando  hubiese  conocí* 
do  el  engaño  y  hubiese  querido  corresponder  con  el  mis- 
mo, en  decir  que  la  situación  de  sus  negocios  no  era 
aventajada  según  las  noticias  que  tenia?  » 

€  No  lo  alcanzo,  y  creo  que  en  cualquier  aspecto  que 
se  tomen,  demuestran  su  ineptitud  é  impotencia.  El 
segundo  se  patentiza  por  el  deseo  que  manifiesta  en  se- 
guir la  comunicación,  exigiendo  solo  la  declaración  de 
si  es  verdaderamente  el  nombre  de  el  remitente  el  que 
va  en  el  papelito  para  esplayarse. » 

€  Luego  que  esté  mas  cierto  de  sus  operaciones,  se- 
guiré el  proyecto  entablado  é  instruiré  oportunamente  á 
V.  E.    de  lo  que  ocurra,  para  lo  que  pueda  convenir. » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— Mendoza  11  de 
febrero  de  1815  ». 

«  Jóse  de  San  Martin  » 

«  Exmo,  setlor  Supremo  Director  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Sud  » 

(Carta  á  que  hace  referencia) 
c  81  de  enero  de  1816  > 

€  Muy  señor  raio:  recibí  su  encargo:  espero  en  Dios 
tendrán  pronto  fin  tantas  desgracias  y  gozaremos  de  la 
deseada  paz:  aseguro  á  Vm.  no  tengo  otras  miras:  ojalá 
ahdicran  á  ellas  los  que  gobiernan  esos  inocentes,  pue- 
blos: de  esta  parte  se  han  puesto  los  medios  para  con- 
soguirlo,  y  aunque  por  las  noticias  que  tengo  debo   creer 
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está  cada  vez  mas  distante  tan  feliz  dia^  sin  embargo  no 
pierdo  las  esperanzas  de  verlo.  » 

€  La  incertidurabre  en  que  rae  hallo,  suspende  la  plu- 
ma, y  así  suplico  á  Vm.  me  diga  silos  antecedentes  que 
indica  son  los  que  contiene  el  papelito  en  donde  está 
escrito  lo  que  deseo  saber,  así  como  la  continuación  de 
encargos,  y  para  ello  bueno  será  valerse  de » 

«  Es  el  mismo  conductor  >. 

«  El  paisano  desea  ocasiones  como  la  presente  para 
manifestarle  es  su  atento  servidor  Q.  S.  M.  B. 

El  P,  M.  o. 

( Significado  de  estas  iniciales— El   Presidente  Mariano  Ossorio  ) 

Esta  comunicación  llegó  á  poder  del  Gobierno,  en  cir- 
cunstancias que  era  Director  Supremo  el  General  don 
Carlos  M,  de  Alvear  y  Ministro  de  la  Guerra  el  General 
don  Francisco  Javier  de  Viana,  quienes  después  de  im- 
puestos del  contenido,  pusieron  al  margen  del  oficio  de 
San. Martin,  el  siguiente  decreto: 

€  Buenos  Aires,  febrero  24  de  1815— Enterado:  se 
aplaude  su  celo,  y  que  haga  de  las  noticias  que  submi- 
nistra, el  uso  conveniente — Hay  una  rúbnca  del  Director 
— Viana  t. 

En  seguida  el  Ministro  estendió  la  siguiente  respues- 
ta, cuya  minuta  se  encuentra  también  en  la  ya  citada 
carpeta. 

€  El  oficio  reservado  de  V.  S.  de  11  del  que  rige  con 
la  carta  á  que  se  refiere  y  acompaña,  comprueba  el 
justo  concepto  de  la  eficacia,  amor  y  anhelo  con  que 
V.  S.  se  emplea  en  servicio  del  Estado:  su  conducta  mi- 
litar y  política  en  la  materia  á  que  se  contrae  dicha  co- 
municación, ha  merecido  el  debido  aprecio  del  Gobierno, 
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y  de  8u  orden  lo  aviso  á  V.  S.  para  su  satisfacción,  pre- 
viniéndole de. la  misma;,  queS.  E.  espera  baga  V.  S.  el 
uso  conveniente  de  las  ventajas  que  pueda  proporcio- 
nar tan  útil  proyecto,  comunicando  con  oportunidad  lo 
que  en  él  se  avance  como  ofrece  en  su  citado  oficio.  » 
«  Dios  guarde  etc— febrero  24  de  1816.  >  Al  señor 
Gobernador  Intendente  de  Cuyo.    Mendoza.  > 


II. 


El  estado  alarmante  en  que  se  encontraba  la  provin- 
cia, obligó  al  Gobernador  á  poner  en  juego  todos  los  re- 
cursos que  entraban  en  la  esfera  de  su  poder.  Princi- 
pió por  infundir  en  el  vecindario  el  mas  refinado  espí- 
ritu militar,  ya  por  alocuciones  en  los  actos  públicos,  ya 
descendiendo  á  pormenores  en  sus  conversaciones  socia- 
les. Y  descubriendo  luego  que  sus  ideas  merecían  una 
aceptación  dócil  en  la  generalidad,  no  le  fué  difícil  suje- 
tar á  los  cuerpos  cívicos  á  una  rigurosa  instrucción  y 
disciplina  semanal,  y  llevó  su  pensamiento  hasta  influir 
en  que  las  dos  principales  escuelas  de  varones  que 
entonces  tenia  la  ciudad,  de  niños  de  7  á  15  años,  se 
organizasen  en  batallones  y  compañías,  á  semejanza  de 
los  veteranos,  con  sus  jefes  y  oficiales  respectivos. 

Coincidió  en  esa  época  de  entusiasmo  patriótico,  que 
el  Director  Supremo  con  fecha  10  de  enero  del  mismo 
año,  1815,  elevó  á  San  Martin  al  rango  de  Coronel  Ma- 
yor de  los  Ejércitos  Nacionales  ( según  consta  en  el 
Libro  n°  77,  pág.  89,  de  «  Tomas  de  Razón  de  Despa- 
chos »  del  Archivo  General )  el  mismo  dia  en  que  tam- 
bién lo  fueron  los  coroneles  don  Miguel  Estanislao  So- 
ler,   don  Francisco   Antonio    Ortiz  de    Ocampo  y  don 
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Juan  Florencio  Terrado,  ascenso  que,  como  es  de  inferir- 
se, aumentó  el  prestigio  del  Intendente  de  Cuyo.  Este 
fué  un  nuevo  motivo  que  produjo  un  influjo  poderoso  en 
el  ánimo  de  todos:  y  no  contribuyó  menos  su  natural  ó 
estudiada  popularidad,  pues  en  los  ejercicios  doctrinales 
se  presentaba  como  instructor  y  aveces  como  figurante, 
esplicando  los  movimientos,  el  manejo  de  las  armas  y 
la  ejecución  de  las  maniobras,  y  en  los  ratos  de  des- 
canso entablaba  conversaciones  familiares  con  los  ciu- 
dadanos sin  distinción  de  clases,  que  en  cambio  era  pal- 
pable el  simpático  ascendiente  que  le  conquistaban. 


III. 


Del  sucinto  estracto  que  acaba  de  hacerse  se  deduci- 
rá el  estado  satisfactorio  en  que  se  hallaba  la  provin- 
cia, tanto  por  la  admirable  armonia  que  reinaba  entre 
su  jefe  y  el  vecindario,  cuanto  por  que,  según  las  fre- 
cuentes noticias  que  se  recibian  de  las  tropas  y  el  gobier- 
no que  dominaba  en  Chile,  no  había  temor  de  invasión, 
pues  sus  guardias  de  cordillera  apenas  asomaban  una 
que  otra  vez  en  la  linea  de  la  cumbre.  Mas  un  suceso 
estraílo  vino  á  inquietar  los  ánimos  amagando  un  tras- 
torno radical.  El  general  Alvear  pocos  dias  después 
de  ejercer  el  puesto  de  Director  Supremo  del  Estado, 
destituyó  á  San  Martin  de  la  intendencia  de  Cuyo  nom- 
brándole sucesor.  El  Dean  Funes  en  su  «  Bosquejo 
de  la  Revolución  Argentina  »  esplica  con  detención  el 
cuadro  de  la  política  ministerial  de  esa  época,  pero  las 
razones  que  el  Gobierno  tuviese  para  dar  ese  paso  en 
el  desarrollo  de  su  plan  administrativo,  las  hemos  en- 
contrado en  el   despacho   que   espidió  al  sucesor,  cuyo 
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tenor  se  halla  en  la  pág.  265  del  citado  Libro  N**  77  de 
«Tomas  de  Razón  de  Títulos  y  Cédulas»  del  Archivo 
General.    Su  testo,  dice: 

<  El  Director  Supremo,  etc.— Por  cuanto:  en  atención 
á  las  continuas  -enfermedades  que  padece  el  Coronel 
Mayor  don  José  de  San  Martin,  Gobernador  Intendente 
de  la  Provincia  de  Cuyo,  he  venido  en  concederle  licen- 
cia por  tiempo  ilimitado  para  que  venga  al  Partido  del 
Rosario,  jurisdicción  de  esta  Capital,  á  reparar  su  salud 
quebrantada,  y  siendo  necesario  proveer  el  referido  car- 
go en  persona  de  conocida  actividad,  zelo  y  aptitud  pa- 
ra el  servicio  del  Estado-, — Por  tanto:  y  concurriendo 
estas  y  las  demás  circunstancias  que  se  requieren,  en  el 
coronel  don  Gregorio  Ign^^cioPerdriel,  vengo  en  nombrar- 
lo para  Gobernador  Intendente  interino  de  la  dicha 
provincia  de  Cuyo,  y  como  á  tal,  después  de  tomada 
posesión  de  su  cargo  en  Ja  forma  de  estilo,  y  prestado  el 
juramento  correspondiente  ante  el  Ayuntamiento  de  la 
Capital  de  la  misma  provincia,  se  le  guardarán  todas  las 
gracias,  exenciones,  privilegios  y  prerogativas  que  como 
á  tal  Gobernador  Intendente  interino  le  competen,  y  que 
deben  ser  guardadas,  se  obedecerán  las  órdenes  y  pro- 
videncias que  expidiese  en  ejercicio  de  su  empleo^  y  se 
le  acudirá  por  la  Tesoreria  de  Mendoza  con  el  sueldo 
que  está  asignado  á  esta  clase  de  destinos.  Para  todo  lo 
cual  le  hice  estender  el  presente  despacho,  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  las  armas  de  Estado  etc — 
Dado  en  Buenos  Aires,  á  8  de  febrero  de  1815  ». 

€  CxlHLOS  DE  AlV£AR  » 
Por  ausencia  del  señor  Secretario 

€  Manuel  Moreno  » 
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Algunos  días  después  llegó  el  coronel  Perdriel  á  Men- 
doza á  recibirse  del  puesto,  y  San  Martin  dando  la  me- 
jor prueba  de  su  subordinación  y  acatamiento  á  la  auto- 
ridad superior,  mandó  tomar  razón  del  despacho  en  la 
Tesorería  y  pasó  el  competente  oficio  ala  municipalidad 
para  que  se  le  reconociera  y  prestara  obediencia.  Este 
hecho  lo  describe  Hudson  con  detalles  en  los  «  Recuer- 
dos Históricos  de  Cuyo  »,  publicados  en  el  tomo  III  de  la 
€  Revista  de  Buenos  Aires  »,  pero  los  omitimos  en  obse- 
quio á  la  concisión. 

La  llegada  del  nuevo  Intendente  á  Mendoza  resonó  por 
toda  la  ciudad  á  manera  del  estampido  del  trueno,  y 
como  por  encanto  la  novedad  atrajo  una  reunión  espon- 
tánea de  mas  de  cien  vecinos  notables  á  las  galerías 
consistoriales,  que  luego  no  mas  se  declaró  en  asamblea 
popular,  á  petición  de  los  congregados  y  del  Síndico 
Procurador. 

Instalado  el  cabildo  en  sesión  pública,  el  secretario 
dio  lectura  al  oficio  del  Gobernador  de  que  se  ha  hecho 
mención.  En  seguida,  uno  de  los  concurrentes  relatólos 
términos  del  despacho  que  acababa  de  ver  tomándose 
razón  en  la  aduana,  calificando  ambos  documentos,  no 
solo  de  destitución,  sino  de  un  destierro  simulado  bajo  el 
nombre  de  licencia.  Aquí  fué  Troya,  como  dice  el  pro- 
loquio vulgar.  Los  mas  perspicaces  oradores  espusieron 
en  cortos  pero  enérjicos  discursos,  que,  siendo  un  hecho 
tan  público  como  evidente  que  la  enfermedad  que  se  da- 
ba por  fundamento  del  despacho,  si  no  habia  desapareci- 
do del  todo  no  impedia  al  Intendente  por  lo  menos,  con- 
sagrar sus.  desvelos  al  progreso  do  la  provincia-,  pidieron 
que  se  suspendiera  el  reconocimiento  del  oléelo,  y  que  el 
Cabildo,  á  nombre  del  pueblo,  elevara  un  recurso  de  sú- 
plica al  Director  solicitando  la  revocación  de  esa  provi- 
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dencia.  Mas,  San  Martin,  educado  en  la  escuela  de  una 
severa  subordinación  á  sus  superiores,  noticioso  del  asun- 
to que  se  trataba  en'el  Cabildo,  acto  continuo  dio  un  paso 
quizá  poco  conocido,  que  la  historia  que  venimos  anali^ 
zando  lo  describe  como  sigue: 

«  Que  se  presentó  en  persona,  dice,  en  la  sala  capitu- 
lar, á  efecto  de  obtener  la  revocatoria  de  aquel  acuerdo: 
y  que  la  nota  con  que  en  20  de  febrero  dio  cuenta  al 
Directorio  de  aquella  emergencia,  coutenia  el  siguiente 
párrafo:  «  Se  rae  advirtió  por  el  Ilustre  cuerpo  Munici- 
«  pal  y  diputados  nombrados  por  el  pueblo,  que  siendo 
€  asuntos  de  mi  particular  los  que  se  trataban,  tuviese  á 
4c  bien  retirarme.  Antes  de  verificarla  hablé  al  pueblo, 
€  demostrándole  que  era  necesario  recibir  al  Goberna- 
€  dor  nombrado  por  V.  E.,  pero  que  les  prometía,  su- 
€  puesta  la  confianza  con  que  se  me  distinguía,  no  hacer 
€  uso  de  mi  licencia  hasta  que  se  desvaneciese  el  riesgo 
€  de  enemigos  con  la  obstrucción  del  camino  de  losAn- 
«  des  con  las  nieves  próximas  ». 

Retirado  el  gobernador,  la  sesión  continuó  con  el  mis- 
mo entusiasmo  que  habia  comenzado.  Pero  cuando  el 
piesidente  de  la  asamblea  conceptuó  suficientemente 
ilustrada  la  materia  y  propuso  sujetarla  a  votación,  el 
concurso,  preocupado  de  las  consecuencias  de  un  cam- 
bio que  consideraba  violento  y  poco  justo,  prorrumpió 
en  una  aclamación  general  y  unánime.— «  que  no  se  ad- 
mita á  Perdrid:  que  continué  San  Martin.  >  Y  los  miem- 
bros del  ayuntamiento  que  oyeron  tan  pronunciado  voto, 
lo  aceptaron  y  mandaron  que  en  esos  términos  se  hicie- 
ra constar  en  el  acta  respectiva,  y  asi  se  verificó  firmáu- 
dola  mas  de  120  personas  del  alto  vecindario  congrega- 
do. Se  comunicó  inmediatamente  de  oficio  al  Intenden- 
te, y  se  eligió  en  seguida  un  sujeto  de  capacidad,  dipu- 
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tado  por  el  pueblo   ante  el  Poder  Supremo,  que  partió 
8ia  demora  á  desempeñar  su  misión. 

En  virtud  pues»  dq  la  aclamación  autoritaria,  San  Mar- 
tin continuó  ejerciendo  el  mando  de  la  provincia,  y  el 
coronel  Predriel  se  retiró  á  la  ciudad  de  San  Luis  como 
á  esperar  la  resolución  suprema.    El  diputado  que  habia. 
marchado  á  Buenos  Aires   así  que  allanó  las  fórmulas 
de  la  deseada  audiencia,  se  presentó  y  puso  en  manos 
del  Director  el  pliego  del  Cabildo  y  acta  de  la  Asamblea 
de  Mendoza,  y  S.  E.  después  de  ser  informado  circuns- 
tanciadamente de  todos  los  pormenores,  no  hesitó   en 
dictar  el  siguiente  decreto:    «  Buenos  Aires,  marzo  31 
€  de  1815— Estando  satisfecho  de  los  procedimientos  del 
«  Pueblo  de  Mendoza  al  solicitar  una  parte  notable  de 
«  su  vecindario  la  continuación  del  Coronel  Mayor  don 
€  José  de  San  Martin  en  el  mando  de  la   Provincia  de 
«  Cuyo,  de  que  habia  sido   relevado  por   renuncia  que 
€  hizo  de  dicho  empleo*^  y  atendidas  las  pruebas  de  su- 
«  misión  y  respeto  ala  Autoridad  Suprema  quehacon- 
«  tinuado  después  de  aquel  suceso:  vengo  en  declarar  á 
«  representación  del  comisionado  de  aquel  pueblo,  doc- 
«  tor  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas,  que  el  Cabildo  y  ve- 
€  cindario  de  Mendoza  no  han  desmentido  jamas  la  opi- 
€  nion  de  los  honrados  y   generosos  sentimientos  con 
«  que  siempre  se  han  distinguido,  ni   la  subordinación 
«  y  acatamiento  á  este  Supremo  Gobierno  que  han  ma- 
«  nif estado  en  su  conducta.    Publíquese  este  mi  decreto 
«  en  la  Gazeta  Ministerial  para  satistaccion  del  raemo- 
«  rado  pueblo  y  desús  autoridades— Rúbrica  deS.  E.— 
«  Herrera. » 

Este  decreto,  que,  aunque  se  mandaba  publicar  por 
la  « Gazeta  Ministerial »  no  lo  fué  por  no  haberse  dado 
el  número   que  correspondiera  entre  él  dia  1^  y  el  29  de 
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abril,  por  cuanto  á  no  dudarlo,  estuvo  sin  ejercicio  la 
€  Imprenta  del  Estado  »  que  la  editaba;  y  con  mas  pro- 
piedad juzgando,  por  el  estado  de  convulsión  en  que  la 
capital  se  vio  en  esos  dias  (que  Zinny  minuciosamente 
describe  en  las  pág.  153,  156  de  su  Efemeridografía  de 
la  Gazeta  de  Buenos  Aires)-,  ese  decreto  decimos,  lo  he- 
mos copiado  del  N**  13  de  «  El  Independiente  »  que  en 
11  de  abril  se  publicó  por  la  «  Imprenta  de  Los  Niños 
Expósitos.  » 

Si  este  fué  el  resultado  de  la  intentada  remoción  del 
Gobernador  de  Cuyo,  que  como  se  vé,  no  surtió  el  efecto 
que  pudo  proponerse  el  partido  áulico-,  él,  sin  apercibir- 
se, precipitó  el  desenlace  de  una  situación  que  habia  ido 
colmando  la  medida  del  sufrimiento  y  preparando  mate- 
riales esplosivos.  Las  causales  son  del  dominio  público 
desde  entonces,  como  se  verá  mas  adelante,  y  ellas  alar- 
mando  el  ánimo  de  los  hombres  pensadores  de  la  ca- 
pital y  de  los  pueblos,  enconti-aron  acojida  hasta  en  el 
ejército  inismo  en  que  creia  tener  su  mas  poderoso 
apoyo. 


IV. 


La  primera  división  acam  pada  en  la  posta  de  Fonte- 
zuelas  al  mando  del  coronel  don  Ignacio  Alvarez  y 
Thomas,  el  dia  2  de  abril  dio  el  grito  negando  la  obe- 
diencia al  Director,  y  el  3  circuló  una  esposicion  razo- 
nada, que  firmaron  sus  gefes  y  oficiales,  concitanÜo  á  los 
pueblos  á  segundarla.  Llegado  este  documento  á  Bue- 
nos Aires,  el  Ayuntamiento  á  requisición  del  vecindario 
en  masa  celebró  una  asamblea  popular,  que  por  unani- 
midad adhirió  al  pronunciamiento  de  Fontezuelas,  des- 


PASO  t>E  LOS  ANDES  319 

conoció  el  poder  directorial,  puso  sobre  las  armas  la  fuer- 
za cívica  y  asumió  la  autoridad  local.  Asi  lo  espuso  en 
un  Bando  que  se  publicó  el  16,  arapliándolo  el  30  en 
un  estenso  manifiesto  que  circuló  con  profusión,  en  el 
que,  entre  las  diversas  razones  que  desenvolvía,  dijo: 
«que  los  pueblos  presenciaban  las  injustas  deportacio- 
nes de  honorables  vecinos:  la  prodigacion  de  empleos 
y  el  favoritismo  á  los  aduladores  del  poder  por  mas  inep- 
ios  que  fueran;  el  peculado  de  los  dineros  piiblicos:  la 
relajación  en  fin,  de  la  moral  administrativa  en  todos 
sus  ramos;  y  concluía  diciendo,  que  á  virtud  de  haberse 
disuelto  la  Soberana  Asamblea  de  Diputados,  asumía 
provisionalmente  la  atUorídad  superior  con  toda  la  exten- 
sión de  facultades  que  le  son  propias^  con  la  calidad  de 
nombrar  un  gobierno  provisorio  el  mas  adaptable  á  las 
ideas  del  pueblo  y  de  las  provincias,  de  quienes  debería 
recibir  el  sello  de  aprobación.  » 

En  los  «  Recuerdos  Históricos  de  Cuyo  »  se  inserta  el 
acta  de  otro  Cabildo  abierto  celebrado  en  Mendoza  el 
21  del  mismo  abril,  en  la  que  se  refiere,  que  habiendo 
trasmitido  el  intendente  el  oficio  del  coronel  Alvarez  y 
acta  de  Fontezuelas  ei^  que  se  niega  la  obediencia  al 
Director  Alvear,  el  Cura  y  Vicario  de  la  Ciudad,  doctor 
don  Domingo  Garcia,  abrió  la  sesión  esponiendo,  «  que 
«  deferia  y  concebía  justo  deferir  al  voto  general  de  los 
«  pueblos,  negando  la  obediencia  al  actual  gobierno  de 
«  Buenos  Aires,  por  las  notorias  razones  que  patentiza: 
«  pero  que  no  siendo  regular  destrozar  una  cadena  pa- 
€  ra  cargar  otras  nuevas,  su  opinión  era,  no  prestar  nue- 
«  va  obediencia  á  otro  Gobierno  que  no  emanase  del 
«  voto  uniforme  y  libre  de  los  pueblos  del  Estado. »  Que 
este  dictamen  lo  esplanó  con  detención  en  el  mismo  sen- 
tido,, el  Padre  Maestro  Fr.  Matías  José  del  Castillo,  prior 
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de  Santo  Domingo;  y  que,  en  seguida,  añadió  el  doo 
tor  don  Manuel  Ignacio  Molina,  €  que  era  muy  del  ca- 
€  SO  que  el  mismo  pueblo  que  habia  negado  la  obedien- 
€  cia  y  anulado  la  autoridad  del  gobierno  actual  de 
€  Buenos  Aires,  nombrase  de  nuevo  un  Gobernador  de 
€  la  provincia  que  la  rigiese,  pues  el  actual,  como  que 
€  su  nombramiento  emanaba  de  aquel,  debia  considerar- 
€  se  desautorizado  p?ra  rsguir  en  su  empleo.  »  Y  el  pre- 
sidente de  la  asamblea  viendd  que  esta  proposición  me^ 
recia  una  aceptación  general,  invitó  al  concurso  á  que 
p^p  cédulas  emitiese  su  voto  por  la  persona  que  Juzgase 
mas  idónea,  pero  á  una  voz  «  adamó  al  Coronel  Mayor 
don  José  de  San  Martin,  esponiendo  que  convenia  á  la 
salad  pública  que  continuase  de  gobernador  intendente^ 
salvo  el  voto  de  los  demás  pueblos  que  componen  la  provin- 
cia. » 

Según  las  referencias  que  preceden  la  primera  divi- 
sión se  segregó  del  ejército  de  la  capital,  la  provincia  de 
Cuyo  quedó  bajo  la  dirección  de  su  antiguo  Goberna- 
dor, la  de  Buenos  Aires  encabezada  por  su  Ilustre  Ayun- 
tamiento, y  el  resto  de  los  pueblos  en  conflagración  ó 
en  espectativa.  Así  que  el  General  Alvear  á  vista  de 
tan  alarmante  cuadro  y  perdiendo  la  esperanza  de  reac- 
cionar con  buen  suceso,  ó  por  evitar  la  anarquía  ó  la 
efusión  de  sangre  fraternal,  el  mejor  arbitrio  que  le 
ocurrió  fué  abandonar  el  escenario  y  procurar  el  asilo  en 
un  buque  extranjero.  El  Ayuntamiento  entonces,  en 
ejercicio  de  la  potestad  de  que  habia  sido  investido  por 
el  voto  popular,  mandó  al  General  Soler  á  tomar  el 
mando  de  las  tropas  acampadas  en  «  Los  Olivos, »  y 
procediendo  á  la  elección  del  nuevo  director,  recayó  en 
el  General  don  José  Rondeau  que  residia  en  Jujuy  man- 
dando  en  jefe  el  Ejército  Ausiliar  del  Perú.    Mas  como 
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8u  ausencia  en  campaña  era  iin  grave  impedinieuto  pa- 
ra el  desempeño  del  puesto,  se  subsanó  eligiendo  como 
director  interino  al  coronel  Alvarez  y  Thomas,  ascen- 
diéndolo al  rango  de  coronel  Mayor,  con  fecha  24  de 
abril,  según  consta  del  Libro  n°  77,  pág.  97,  de  «  To- 
mas de  Razón  »  del  Archivo  General. 

El  Ayuntamiento  trasmitió  por  circulares  de  oficio  á 
las  provincias  esas  elecciones,  y  el  de  Mendoza  á  la  par 
de  la  Plana  Mayor  del  ejército  qué  empezaba  á  crearse, 
fué  de  los  primeros  en  felicitarle  y  prestar  su  aca- 
tamiento á  los  magistrados  electos,  como  puede  verse 
en  las  actas  y  oficios  publicados  en  la  <  Gazeta  de  Bue- 
nos Aires.  »  El  Director  Alvarez  se  puso  en  seguida  á 
la  cabeza  de  la  Administración,  y  uno  de  sus  primeros 
actos  fué  aprobar  del  modo  mas  satisfactorio  los  proce- 
dimientos del  pueblo  y  autoridades  mendocinas,  en  con- 
secuencia .de  lo  cual,  San  Martin  continuó  desempeñan- 
do la  intendencia. 

Como  por  dar  preferencia  á  los  vaivenes  políticos 
que  sufrió  la  revolución  argentina  en  el  primer  tercio 
del  año  15  ( entre  los  que  uno  fué  la  eliminación  de 
San  Martin,  de  su  gobernación  de  Cuyo )  se  interrumpió 
la  unidad  de  la  narración  que  empezábamos  para  dar 
á  conocer  el  origen  y  formación  del  Ejército  de  los 
Andes^  ahora  que  se  le  puede  ya  considerar  inamovi- 
ble en  su  puesto,  volveremes  á  tomar  el  hilo  de  sus 
trabajos  en  la  realización  de  su  gran  pensamiento. 


V. 


.  En  el  capítulo  anterior  asentamos,  que  don  José  Miguel 

Carrera  entró  á  Buenos   Aires  el  24  do  noviembre  de 

21 


322  PASO   DE   LOSAiSDES 

1814,  y  que  presentándose  al  Director  Posadas  fué  reci- 
bido con  frialdad,  seguil  la  historia  que  nos  sirve  de 
base,  tanto  por  las  ocurrencias  de  Mendoza  cuanto  por 
la  reciente  muerte  del  General  Mackenna.  Pero  el 
inesperado  acontecimiento  de  la  renuncia  de  Posadas  y 
elevación  de  Alvear  al  Directorio,  abrió  nitevos  hori- 
zontes á  su  plan  de  recuperación  de  Chile.  Carrera 
habia  conocido  á  Alvear  en  España  y  contraido  estre- 
cháis relaciones  de  amistad  en  los  campamentos,  razón 
por  laque  croyó  que  le  bastai-ia  presentársele  para  obte- 
ner el  apoyo  que  necesitaba.  El  nuevo  Director  estaba 
rodeado  de  personas  conocidamente  adictas  á  San  Martin, 
pero  él  lo  queria  mal,  dice,  y  se  hallaba  dispuesto  á  des- 
aprobar cuanto  hubiese  hecho.  Que  al  presentarse  á 
Alvear  lo  recibió  con  alguna  sequedad,  pero  después  de 
referirle  sus  desgracias,  su  prisión  en  Mendoza  y  los  an- 
tecedentes del  resentimiento  con  Mackenna,  lo  trató  con 
mas  cariño,  cortó  la  causa  que  se  seguía  á  don  Luis  y 
mandó  ponerlo  en  libertad,  quedando  desde  ese  momen- 
to como  confidente  y  uno  de  los  consejeros  de   Alvear. 

Restablecidas  las  relaciones  de  Carrera  con  Alvear, 
agrega  la  misma  historia,  y  habiendo  logrado  contraer 
estrecha  intimidad  con  su  ministro  don  Nicolás  HeiTcra, 
pudo  adquirir  con  sutilezas  sujeridas  por  el  genio,  cierto 
grado  de  predicamento  é  influjo  en  la  administración, 
por  cuyos  medios  Uegó  á  halagarse  con  la  idea  de  alcan- 
zar la  protección  del  Gobierno.  El  frecuente  contacto 
y  la  intimidad  le  brindaron  la  ocasión  de  hablar  con 
entusiasmo  de  la  restauración  de  Chile  y  formular  su 
plan  de  campaña,  pero  Alvear  si  no  le  prestó  mucha 
atención  por  que  lo  considerase  inverificable,  tampoco 
se  lo  reprobó.  Lo  oyó  con  visos  de  indiferencia  sin  abrir 
opinión,  pero  en  cambio  acojió  bien  sus  quejas  y  recri- 
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minaciones  contra  San  Martin,  y  parece  que  desde  ese 
momento  quedó  resuelta  su  remoción  ^e  la  intendencia 
de  Cuyo.  Fué  depuesto  en  efecto  el  8  de  febrero,  y  las 
verdaderas  causas  á  que  el  historiador  atribuye  la  ojeriza 
deAlvear,  las  hace  consistir  en  la  franqueza  con  que 
San  Martin  le  criticaba  sus  puei  ilidades  y  la  leal  confian* 
za  con  que  le  aconsejaba  de  ordinario. 


VI. 


Empero  habiendo  sucedido  el  pronunciamiento  de 
Fontezuelas  y  la  conmoción  del  pueblo  de  Buenos  Aires, 
los  tres  hermanos  Carrera  fueron  arrestados  por  sospe^ 
chosos  entre  varios  de  los  sectarios  de  la  facción  destro- 
nada, pero  á  los  pocos  dias  los  primeros  fueron  puestos 
en  libertad  dándose  una  satisfacción  á  don  José  Miguel, 
mientras  que  á  los  demás  se  les  deportó  al  exterior.  Este 
contratiempo  sin  embargo  no  abatió  el  ánimo  esforzado 
de  Carrera:  lejos  de  eso,  continuó  el  estudio  y  combina- 
ción de  su  plan  de  restauración,  y  cuando  lo  consideró 
acabado  lo  presentó  por  escrito  al  Director  Alvarez.  Y 
por  nuestra  parte,  juzgando  oportuna  su  inserción  por  la 
homogeneidad  con  nuestro  actual  trabajo,  no  trepidamos 
en  ofrecerlo  á  nuestros  compatriotas  con  otros  documen- 
tos oficiales  que  le  son  anexos,  por  cuanto  esa  clase  de 
datos  juegan  un  rol  de  alta  valía  en  la  historia  de  la 
guerra  de  la  independencia.  Los  historiadores  de  Chile 
han  ilustrado  con  ellos  sus  páginas,  y  en  la  suposición  de 
que  una  gran  parte  de  nuestros  lectores  no  poseen  bi- 
bliotecas ó  carecen  de  la  posibilidad  de  consultar  los  li- 
bros que  los  han  publicado,  es  la  razón  que  nos  ha  re- 
suelto  á  insertarlos  íntegros.    Y  para  que  no  se  ignoren 
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las  fuentes  de  que  los  hemos  tomado,  diremos,  que  los 
dos  primeros  se  han  publicado  en  el  «  Ostracismo  de 
los  Carreras»  f>or  Vicuña  Mackenna,  y  el  tercero  en  la 
«Historia  General  de  la  Independencia  de  Chile»  por 
Barros  Arana. 

€  Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyoj^ 

«  Se  ha  presentado  á  este  Gobierno  el  proyecto  que 
en  copia  incluyo,  relativo  á  la  conquista  del  desgracia- 
do Chile:  he  contestado  quedar  suspensa  la  deliberación 
hasfa  que  instruido  de  las  últimas  noticias  á  cerca  de 
la  espedicion  de  España,  pueda  arreglarse  un  plan  de 
operaciones  militares,  según  el  resultado  que  por  mo- 
mentos se  espera  de  la  campaña  del  Perú;  y  me  prome- 
to que  examinado  por  V.  S.  con  la  madurez  y  pulso  que 
le  caracteriza,  me  instruya  del  juicio  que  le  merece  con 
las  refleccíones  que  le  ocurran  á  ilustrar  la  materia,  es- 
poniendo  también  si  podrá  verificarse  enrolando  una 
parte  ó  el  todo  déla  fuerza  disponible  en  esa  provincia, 
6  será  de  necesidad  emplear  otra,  teniendo  siempre  en 
cuenta  la  seguridad  de  nuestro  territorio.  > 

€  El  decidido  interés  con  que  V.  S.  empeña  sus  des- 
velos en  promover  la  felicidad  del  Estado,  me  releva  de 
la  especial  recomendación  que  demanda  este  asunto  que 
fio  á  la  contracción  y  conocimientos  de  V.  S. » 

« Buenos  Aires»  mayo  11  de  1S15  > 

«  Ignacio  Alvarez  » 

t  Tomas  Guido  » 

«  Exmo.  señor — Después  de  medio  año  de  ajitaciones 
sobre  la  infeliz  suerte  de  Chile,  he  sido  arrastrado  por 
inteligencias   las  mas  degradantes  ante  un  Gobierno  li- 
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beral;  roas  hoy  creo  que  puede  mi  patria  felicitarse  en  la^ 
esperanza  de  su  libertad  apoyada  en  los  sentimientos 
generosos  de  V.  E.  y  su  verdadero  interés  por  la  causa 
del  Sud. » 

€  Una  pequeña  espedicion  sobre  Chile^  se  ha  mirado 
como  una  fábula  alegre;  y  acaso  se  graduaría  de  locu- 
ra pretenderla  en  el  dia,  si  la  proposición  se  hiciera  á 
los  hombres  superficiales  que  en  mejor  ocasión  defrau- 
daron nuestra  empresa.  Su  buen  éxito  era  seguro,  si 
reorganizados  en  Mendoza  se  nos  hubiese  permitido  vo- 
lar á  Coquimbo  donde  se  sostenía  el  patriotismo.  Pero 
los  facciosos  que,  confundiendo  el.  odio  personal  con  las 
relaciones  del  interés  público,  se  propusieron  reprQducir 
en  estas  provincias  el  incendio  de  los  partidos  que  ha- 
bían arruinado  las  suyas,  presentaron  ciertamente  el  cua- 
dro  de  una  rivalidad  de  que  no  podía  prometerse  sino 
otra  segunda  ruina.  V.  E.  conoce  que  debo  apartarme 
de  la  idea  de  estos  sucesos  cuando  la  obligación  de  ins- 
tar por  la  recuperación  de  mí  país,  me  estrecha  á  su- 
plicarle se  digne  fijar  su  superior  atención  en  la  necesi- 
dad y  facilidad  de  esta  obra,  que  no  es  la  de  desespe- 
ración y  buen  deseo.  » 

€  Cualquiera  que  conozca  los  recursos  de  Chile,  sabe 
que  Ossorio,  dejado  á  la  quietud  del  invierno,  puede  le- 
vantar un  ejército  formidable  con  el  que  en  la  prima- 
vera se  derrame  sobre  San  Juan  y  Mendoza  lo  menos 
con  6.000  hombres-  Tiene  en  Cliile  30,000  de  milioias  de 
caballería,  y  en  desmontando  los  que  necesite  para  in- 
fantes, habrá  logrado  su  intento.  Esa  época  es  proba- 
blemente la  de  la  expedición  peninsular,  y  contrayendo 
á  un  solo  punto  todcis  las  atenciones  de  V.  E.,  no  le 
permitirá  dividir  la  fueraa  para  defender  aquellos  pue- 
blos y  sostenerse  en  medio  de  dos  fuegos,  ó  la  división 
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comprometería  la  suerte  de  ambas  acciones.  La  evidea- 
cia  de  este  acontecimiento  con  toda  su  im  portancia  no 
exije  otra  refleccion.  » 

«  Por  otra  parte,  es  innegable  que  si  Ossorio  no  au- 
menta la  fuerza  de  Pezuela  por  Puertos-intermedios 
es  por  que  ya  entonces  se  halla  enteramente  destruida^ 
ó  si  no  quiere  renovar  la  guerra  en  el  Perú,  será  du- 
plicado su  poder  para  atacar  estas  provincias.  ¿  Como, 
pues,  evitar  el  lance  y  la  combinación  que  ya  estará 
hecha  con  los  peninsulares  ?  No  hay  mas  recurso  que 
introducir  á  todo  trance  el  espíritu  de  oposición  popu- 
lar, tanto  mas  aceptable  en  el  día  cuanto  es  indubi- 
table la  general  exasperación  de  Chile  bajo  el  yugo 
del  tirano.  El  no  puede  esperar  que  se  le  perturbe  es- 
tando cerrada  la  cordillera,  y  esta  misma  imprevisión 
afianza  las  ventajas  de  upa  sorpresa.  Mas  puede  veri- 
ficarse por  Coquimbo  cuyos  montes  se  franquean  por 
ciertos  puntos  en  todos  tiempos  con  solo  500  soldados 
chilenos  y  1000  fusiles  de  reserva.  Se  sabe  que  la  guar- 
nición de  aquella  ciudad  no  pasa  de  100  hombres; 
se  sabe  que  toda  su  comarca  aguarda  con  ansia  cual- 
quiera tentativa  de  sus  libertadores:  yo  puedo  lison- 
jearme, sin  equivocación,  de   un  ascendiente   gmve  en 

• 

la  campaña,  y  que  faltarán  armas  para  llenar  los  deseos 
de  los  patriotas  que  abrigados  en  las  selvas  aguar 
dan  solo  el  momento.  La  infantería  miliciana  de  Co- 
quimbo que  nos  profesa  una  deferencia  absoluta,  la  de 
los  Andes,  cuyo  caudillo  activo  y  esperto  nos  acompaña, 
en  fin  las  de  todas  las  provincias  fermentadas,  á  la  pri- 
mera voz  pondrán  con  nosotros  un  ejército  que  en  aquel 
país  quebrado  y  fecundo  en  recursos  por  todas  partes 
nos  los  proporcionará,  privando  de  ellos  al  déspota  que 
verá  renovada  la  preciosa  escena  del  2  de  abril  en  que 
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y,  S.  con  solo  350  hombres  en  las  Fonteznelas  dio  la 
libertad  á  su  patria  por  la  agregación  de  los  que  la  ape- 
tecian  no  con  menos  ansia  que  los  desgraciados  chile- 
nos. De  estos  debe  componerse  la  principal  fuerza  de 
Ossorio  que  al  instante  ee  nos  reunirá:  mientras  él,  lia* 
mado  por  la  insurrección  del  fuerte  Penco,  vea  des- 
membrarse sus  tropas  y  quede  imposibilitado  de  atender 
di  Sud,  al  Norte  7  al  centro  donde  ha  realizado  sus 
mayores  crueldades,  y  donde  ya  esperimentó  una  con- 
juración frustrada  por  la  demasiada  confianza.» 

€  Nosotros  tenemos  siempre  la  retirada  espedita  por 
la  proximidad  de  Coquimbo  á  la  cordillera,  y  en  un 
caso  de  imposibilidad  para  continuar  la  empresa,  tras- 
pasaremos la  cordillera  con  todalainmensa  riqueza  del 
Guaseo,  que  sirva  á  V.  S.  de  un  nuevo  auxilio  contra 
los  peninsulares.  Nadie  concebirá  que  estas  fueran  irre- 
sistibles sino  se  hubiera  perdido  Chile.  De  consiguiente, 
tampoco  puede  ser  de  indispensable  necesidad  para  re- 
sistirlos los  500  Chilenos  con  que  ha  de  emprenderse  al 
plan  agresivo  de  Ossorio  que  divida  las  fuerzas  de  V.  S. 
¿  De  qué  sirven  en  Buenos  Aires  tantos  infelices  emigra- 
dos, entregados  al  ocio  y  la  mendicidad  que  se  unirán 
á  sus  500  paisanos  al  punto  que  sirvan  el  prospecto? 
Hasta  los  oficiales  apetetíbn  ir  de  soldados. » 

«  Si  triunfamos,  el  socorro  á  estas  provincias  será  tan 
grande  como  nuestro  patriotismo.  Si  la  victoiia  se  nos 
presenta  imposible  la  habremos  auxilado  con  los  cau- 
dales que  existen  en  el  nuevo  Potosí  del  Guaseo^  habre- 
mos escitado  la  deserción  del  enemigo,  y  en  fin,  [él  no 
quedará  en  disposición  de  cooperar  de  un  modo  ofensivo 
con  los  españoleo.  Yo  no  pretendo  otra  clase  de  auxilio 
que  la  espedicion,  y  ppdria  responder  con  mi  vida  de 
que  V.  S.  vá  á  cubrii'se  de  gloria  y  adquirirse  la  éter- 
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na  gratitud  del  infeliz  chileno  al  mismo  tiempo  que  afian- 
za la  seguridad  de  las  Provincias  limítrofes  del  Rio  de 
la  Plata,  con  quien  mantendremos  una  comunicación 
continua  por  San  Juan  que  facilite  los  mejores  planes 
y  combinaciones^  conforme  á  los  progresos  ó  desventa- 
jas de  esta  grande  obra  7  de  la  amagante  agresión  pe- 
ninsular.  Si  yo  puedo  honrai*me  con  una  franca  con- 
ferencia con  V.  S.,  el  negocio  adquirirá  toda  su  perfec- 
ción. Ei  es  urgente  y  yo  espero  las  órdenes  de  V.  S. 
con  la  honra  de  ofrecerme  eficazmente  á  ella.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  » 

€  Buenos  Aires,  mayo  8  de  1815.  » 

<JosÉ  Miguel  Carrera.» 

€  JEÍxmo.  señor  don  Ignacio  Alvar ez^  Director  dd  Es- 
tado Argentino.  » 

Es  copia—  Guido. 


VIL 


«  Al  Exmo,  señor  Supremo  Director  Suplente.  » 

«  Bxmo.  señor— Apenas  me  habia  encargado  del  man- 
do de  esta  provincia  cuando  sucedió  la  pérdida  de  Chile, 
y  desde  entonces  una  de  mis  continuas  meditíiciones  ha 
sido  este  país:  así  es  que  puedo  responder  á  la  superior 
orden  de  V.  E.  del  11  del  pasado.  » 

€  Los  medios  que  propone  en  la  nota  de  8  del  mismo 
don  José  Miguel  Carrera,  y  que  se  sii've  acompanailne 
V.  B.,  son  irrealizables:  lo  digo  con  dolor,  mas  cuando 
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V.  E.  me  distingae  librando  la  consulta  de  este  asunto 
tan  importante,  debo  espresarme  con  toda  franqueza.  » 

€  La  cordillera  se  halla  cerrada,  y  de  consiguiente  no 
existe  por  Coquimbo  el  tránsito  fácil  que  se  anuncia: 
prueba  de  ello  es,  que,  para  mandar  de  San  Juan  al- 
gún propio,  lo  general  es  venir  por  el  camino  de  Uspa- 
llata,  por  que  en  él  se  encuentra  el  abrigo  de  las  casu- 
chas:  este  es  el  informe  que  he  recibido  de  los  mejores 
prácticos.  Los  boquetes  que  salen  del  Rio  Claro  son  los 
mas  penetrables  en  tiempo  de  invierno;  pero  saliendo 
de  ellos,  era  preciso  internarse  en  Talca  y  Curicó,  y 
para  llegar  á  Coquimbo,  vencer  la  misma  capital,  pro- 
yecto impracticable  aunque  fuese  con  2,000  hombres. 
El  costo  de  víveres  y  muías,  en  los  conflictos  del  dia,  es 
irrealizable:  el  del  calzado,  tiendas  de  campaRa  y  pre- 
parativos para  el  paso  de  la  cordillera,  lo  son  igual- 
mente. » 

€  V.  E.  no  dudará  que  estos  esfuerzos  parciales,  aun 
en  el  caso  de  que  fuesen  conseguibles,  no  harían  mas 
que  originarnos  gastos  que  debemos  emplear  en  la  espedi- 
don  efectiva  que  se  haga  para  la  total  reconquista  de  aquel 
estado.  » 

€  Aún  quiero  establecer  otra  hipótesis.  Supongo  do- 
minado á  Coquimbo  y  Guaseo:  podriamos  mantenernos 
allí  con  500  hombres,  pues  los  que  se  hallan  á  mis  ór- 
denes no  pueden  obrar  en  unión  de  los  chilenos,  prime- 
ro por  su  absoluta  desnudez;  y  segundo,  por  que  no 
sería  prudente  que  se  encargase  á  manos  de  dojí  José 
Miguel  Carrera;  aún  en  el  caso  de  que  fuesen  manda- 
dos por  un  oficial  de  estas  Provincias  ¿  se  persuade  V.  E. 
que  obedecerían  en  el  momento  que  pisasen  aquel  terrp- 
torio?  Con  sentimiento  mió  digo  á  V.  E.,  que  la  gene- 
ralidad de  los  chilenos  preferirían  ser  mandados  por  los 
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enemigos  antes  que  por  cualquier  individuo  de  las  Pro- 
vincias.  » 

«  En  cuanto  á  las  riquezas  que  se  dice  podei-se  extraer 
del  Guaseo,  debo  decir  á  V.  E.  que  no  obstante  las  inau- 
ditas violencias  empleadas  por  Ossorio  solo  ha  podido  sa- 
car de  él  32,000  pesos,  y  aunque  el  dicho  Guaseo  tenga 
un  tesoro  en  sus  minerales,  nada  sirven^  Ínterin  no  se  es- 
traiga con  el  trabajo  y  la  diligencia.  En  conclusión,  Ex- 
mo  se&or,  este  país  es  tan  pobre  que  en  el  dia  es  como 
Santiago  del  Estero. » 

€  Mil  quinientos  fusiles  son  los  que  se  solicitan  de 
V.  E.  para  la  tan  sonada  espedicion.  V.  E.  que  calcula 
con  detención,  puede  persuadirse  la  falta  que  nos  ha- 
rían en  las  críticaa  circunstancias  en  que  nos  halla- 
mos. » 

€  Otra  refleC'Cion  se  me  ocun-e,  á  saber,  la  de  que  los 
enemigos  pueden  trasportarse  por  mar  desde  Valparaí- 
so á  Coquimbo  en  dos  dias,  y  que  para  verificarlo  tie- 
nen abundancia  de  tia^^portes:  de  consiguiente  la  per- 
manencia de  nuestras  fuerzas  sería  de  muy  pocos  dias.  » 

«  Coquimbo,  se  dice,  es  el  centro  del  patriotismo:  yo 
no  lo  dudo:  pero  para  que  V.  E.  se  forme  una  idea, 
basta  decir  que  Elorreaga  tomó  posesión  de  ella  con 
120  hombres,  y  que  un  capitán  lo  hizo  en  el  Guaseo 
con  15  soldados.  Nuestra  situación  actual  parece  apar- 
tar los  temores  de  tener  algún  contiaste  en  el  Perú  y 
con  mucho  mas  fundamento  en  esa  Capital,  sin  embar- 
go de  la  espedicion  peninsular:  no  obstante,  la  suerte 
de  las  armas  es  variable,  y  no  acertado  el  deshacernos 
de  fuerzas  que  echaríamos  menos  en  caso  de  revez: 
Repito  con  esto,  que  1500  fusiles  pueden  pesar  mucho  en 
la  balanza  de  nuestra  futura  felicidad.  » 

<  Tenga  V.  E.  presente   que  del  crecido  armamento 
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que  salió  de  Chile  pai*a  esta  provincia,  con  mejor  opor* 
tunidad  de  conservarlo,  y  con  doble  motivo  de  esperar 
en  nuestro  auxilio,  escasamente  llegó  á  esta  el  número 
que  demuestra  el  oñcio  orijinal  que  iuclujo  á  Y.  £.,  lo 
mas  descompuesto,  que  sin  duda  alguna  debe  ser  per- 
dido y  destrozado.  » 

«  Esta  provincia,  es  cierto,  está  espuesta  á  sufrir  una 
invasión:  pero  como  el  enemigo  para  atacarla  no  puede 
hacerlo  con  todas  sus  fuerzas,  pues  mucha  parte  de  ellas 
debe  dejar  para  la  conservación  de  aquel  territorio,  sus 
esfuerzos  no  pueden  ser  de  gran  consecuencia  y  máxime 
teniendo  que  renunciar  á  la  artillería  y  caballería,  armas 
que  nosotros  podemos  oponerle  con  ventaja.  El  señor 
Carrera  dice  que  aquel  estado  tiene  30,000  milicianos  de 
caballería,  los  que  podian  desmontarse  como  se  demues- 
tra en  su  proyecto-,  á  la  verdad  que  es  mas  fácil  formar 
un  cálculo,  que  realizarlo:  y  es  bien  de  admirar  que 
con  esta  fuerza  disponible  haya  sido  conquistado  Chile 
por  2,500  hombres  d  e  malas  ti'opas.  Es  un  delirio  per- 
suadirse que  se  unirían  los  patriotas  y  soldados  en  bas- 
tante número  para  acabar  con  el  enemigo.  El  hombre 
por  un  instinto  medita  antes  de  espoaerse,  y  por  consi- 
guiente calcularia  era  muy  devilla  fuerza  destinada á 
sostenerlo.  » 

«  En  oficio  de  28  de  octubre  me  pidió  don  José  Miguel 
Carrera  pasaporte  para  dirigirse  á  Coquimbo  con  los 
oficiales  y  soldados  emigrados,  en  auxilio  de  aquella  pro- 
vincia: se  le  franqueó  en  el  momento,  pero  dudo  cual 
fué  prifiiero,  si  el  permiso  ó  el  arrepentimiento.  Poste- 
riormente, solicitaron  la  misma  licencia  varios  emigra- 
dos, y  se  les  convenció  no  ser  provechosas  las  ciicuns- 
tanciaSi,  en  razón  de  la  ninguna  confianza  que  se  tenia, 
pues  pasados  muy  pocos  dias  los  principales  empeñados 
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me  presentaron  un  memorial  diciendo  que  con  motivo 
de  haberse  separado  del  mando  al  tirano  Elorreaga,  de 
Coquimbo,  y  sucedídole  el  manso,  el  benéfico  y  justo 
Matta,  se  les  concediese  permiso  para  poderse  reunir  á 
sus  familias.  » 

€  Esta  petición  tan  escandalosa,  no  pude  menos  que 
castigar  con  su  destierro  á  San  Luis:  por  este  pequeño 
relato  forme  V.  E.  su  cálculo. » 

€  Nada  diré  á  V.  E.  de  los  señores  Carrera:  no'  me 
meteré  á  investigar  si  bien  su  conducta  ó  la  rivalidad 
de  sus  enemigos  los  han  desacreditado  en  su  país,  y  de 
consiguiente,  dudo  mucho  de  la  opinión  que  dicen  tener 
en  Chile.  La  verdad,  señor  Exmo,  es  que,  es  muy  di- 
fícil, por  no  decir  imposible,  el  que  un  hombre  mantenga 
8u  opinión  después  de  haber  perdido  un  estado.  Don 
José  Miguel  Carrera  se  queja  de  haber  sido  arrastrado 
por  inteligencias  las  mas  degradantes  ante  el  Gobierno 
pasado:  tenga  V.  E.  á  bien  pedir  la  correspondencia  es- 
candalosa en  que  insultaron  á  este  Gobierno  los  pocos 
dias  de  su  permanencia  en  esta:  pero  mejor  y  con  menos 
trabajo,  oiga  V.  E.  lo  que  diga  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra^  don  Marcos  Balcarce,  testigo  presencial  de  los 
sucesos,  y  el  que  podrá,  y  el  que  impondrá  igualmente  á 
V.  E.  sobre  los  puntos  del  citado  proyecto,  pues  su  per- 
manencia en  Chile  y  su  carácter  rellexivo.  le  han  hecho 
adquirir  conocimientos  preciosos.  » 

€  Chile,  Exmo.  señor,  debe  ser  reconquistado:  limítro- 
fe á  nosotros,  do  debe  vivir  un  enemigo  dueño  despóti- 
co de  aquel  país,  envidiable  por  sus  producciones  y  si- 
tuación. De  la  fraternal  comunicación  con  él,  ganamos 
un  comercio  activo  que  forma  la  felicidad  de  nuestros 
conciudadanos  y  gran  masa  del  fondo  público.  Si  se- 
ñor: es  de  necesidad  esta  reconquista;  pero  para  ello  se 


*.  » 
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necesitan  3,500  ó  4^000  brazos  fuertes  y  disciplinados, 
único  modo  de  cubrirnos  de  gloria  y  dar  la  libeiiad  á  aquel 
estado:  pero  esto  podrá  verificarse  cuando  V.  E.  haya 
derrotado  la  espedicion  peninsular,  y  Pezuela  haya  aban- 
donado nuestro  territorio.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.— Meftdoza,  1^  de  junio  de  1815. » 

«  José  de  San  Maktin  » 


VIH. 

Además  de  los  documentos  que  acaban  de  leerse  hay 
otros  dos  muy  notables:  uno  del  ya  conocido  coronel  - 
don  Andrés  de  Alcázar  en  el  «Ostracismo  de  los  Carre- 
ras »  y  el  otro,  firmado  por  mas  de  setenta  de  los  mas 
notables  emigrados,  en  el  «  Ostracismo  de  O'Higgins,  » 
ambos  dados  á  luz  por  el  infatigable  historiador  Vicufia 
Mackenna.  Uno  y  otro  hacen  referencia  y  abren  juicio 
sobre  las  operaciones  de  la  guerra  y  los  actos  del  Go- 
bierno, calificando  en  particular,  el  combate  de  Ranca- 
gua  y  causas  de  la  pérdida  del  reino  de  Chile.  Pero 
siendo  ellos  bastante  difusos  que  fatigarian  al  lector,  nos 
hemos  decidido  á  insertar  solo  el  segundo,  ya  por  que 
coatiene  los  sucesos  mas  notables,  ya  por  que  condenwi 
la  opinión,  por  mas  apasionada  que  se  considere,  de  los 
patriotas  mas  prominentes  y  comprometidos  que  salvaron 
por  la  emigración,  y  que  el  historiador  dice  ser  «  de 
los  papeles  inéditos  legados  por  el  general  San  MaHin.i^ 
Es  el  siguiente: 

«  Señor  Godernador  Intendente  — Las  tristes  reliquias 
del  infeliz  pueblo  de  Chile,  reunidas  hoy  en  esta  ciudad 
de  Mendoza,  al  paso  que  lloran  la  pérdida  de  su  ama- 
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da  patria,  ven  con  la  mayor  indignación  mezclados  en- 
tre ellos  á  los  autores  de  su  desgracia,  y  solo  esperan  el 
consuelo  posible  en  su  amarga  situación  de  la  protección 
del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Cuando  la  desgra- 
cia-de aquel  precioso  Estado  le  ha  hecho  caer  bajo  el 
pesado  y  vergonzoso  yugo  de  un  tirano  desolador,  no- 
sotros por  el  honor  de  la  causa  de  América  nos  hallamos 
en  la  precisa  obligación  de  manifestar  á  la  faz  del  mun- 
do entero  los  autores  de  un  acontecimiento  tan  infausto.  » 
€  Viose  Chile  de  repente  sofocado  por  la  audacia  de 
unos  conjurados  que  desde  mucho  tiempo  antes  llevaban 
sobre  sí  la  justa  execración  de  todos  los  habitantes.  En 
medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  apoderaron  de  las 
armas  aquellos  mismos  delincuentes  que  el  dia  antes 
habian  sido  llamados  á  edictos  y  pregones  para  que  con- 
testasen á  los  cargos  qxxe  resultaban  del  juicio  preparado. 
En  la  misma  hora  fueron  sorprendidos  en  sus  casas  los 
patriotas  contra  quienes  jamas  pudo  la  maledicencia 
emplear  sus  negras  armas,  aquellos  patriotas  que  mas  se 
habian  sacrificado  por  la  causa  sagrada  del  país.  A  la 
luz  del  dia  vio  Chile  el  anuncio  infalible  de  la  desgracia 
que  hoy  se  deja  sentir  por  toda  la  América  del  Sud. 
Los  tristes  espectáculos  de  la  artillería  asestada  al  pueblo 
de  las  tropas  tendidas  en  la  plaza,  y  del  cadalzo  elevado 
en  frente  del  palacio  de  los  tiranos,  certificaron  á  todos 
los  chilenos  que  se  hallaban  al  borde  de  su  ruina.  £1 
descontento  universal  se  est^ndia  á  proporción  que  se 
divulgaba  la  noticia  de  una  conjuración  tan  escandalosa; 
y  como  los  tirauos  jamas  conocieron  otro  medio  de 
sostenerse  que  el  del  terror,  muy  pronto  se  vieron  las 

cárceles  y  los  cuarteles  llenos  de  patriotas  presos,  y  los 
'  campos  sembrados  de  fugitivos  y  desterrados.    El  ejérci- 
to llamado  por  el  pueblo  de  Chile  se  vio  precisado  á 
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marchar  sobre  los  tiranos,  y  el  enemigo  esterior,  aprove- 
chándose del  descontento  universal^  se  posesionó  déla 
mejor  parte  del  Estado.  Desde  de  el  instante  en  que 
los  Carreras  se  apoderaron  del  gobierno,  hasta  los  me- 
nos calculadores  conocieron  que  se  aproximaba  el  dia 
en  que  el  General  de  las  tropas  de  Lima  hiciese  llorar 
sangre  á  todos  los  chilenos,  por  que  la  ignorancia  supi- 
na 7  los  vicios  execrables  de  tales  mandones  abrían 
franca  puerta  al  enemigo  menos  poderoso. » 

<  En  semejantes  coníictos,  el  ejército  de  Chile  suspen- 
dió su  ejecución  contra  los  conjurados,  y  se  dedicó  en- 
teramente á  obrar  contra  el  enemigo  esterior:  no  por- 
que creyese  jamas  tener  la  gloria  de  vencerle  bajo  la  di- 
rección de  los  Carreras,  sino  por  sacrificarse,  cumplien- 
do con  el  juramento  que  tenia  hecho  de  vender  cara 
BU  existencia  á  los  tiranos  de  Europa.  Pero  si  la  ge- 
nerosidad del  general,  de  los  oficiales  y  de  los  soldados 
del  ejército  de  Chile  solo  puede  tener  conjuración  con 
SU  patriotismo,  la  política  miserable  de  los  Carreras  no 
es  digna  sino  de  ellos  solos.  Puesto  este  ejército  á  la 
disposición  de  sus  verdaderos  enemigos,  tomó  inmediata- 
mente la  forma  que  mas  convenia  á  los  intereses  de 
estos.  Los  oficiales  de  mas  mérito  fueron  arrojados  de 
sus  cuerpos,  y  hasta  los  mismos  jefes:  se  crearon  otros 
nuevos,  de  quienes  no  se  podía  esperar  provecho  alguno, 
tanto  por  su  ineptitud  para  el  servicio  de  las  armas, 
cuanto  por  su  estragada  conducta  y  falta  de  honor  y  de 
principios.  » 

€  En  consecuencia  de  todo  esto,  hallándose  encerradas 
en  villa  de  Rancagua  la  1*  y  2*  división  del  ejército  y 
habiendo  consumido  todas  las  municiones  en  la  gloriosa 
defensa  de  aquella  plaza,  después  de  treinta  y  cuatro  ho- 
jas de  un  fuego  continuo,  no  quisieron  don  José  Miguel 
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j  don  Luis  Carrera  ausiliarla  con  la  3^  división  de  eu 
mando,  sin  embargo  de  haberlo  ofrecido  cuando  se  les 
hizo  saber  el  estado  peligroso  de  aquella  plaza.  La 
imponderable  cobardía  de  estos  hombres  no  les  dio  lu- 
gar á  otra  cosa  que  á  presentarse  á  diez  ó  doce  cuadras 
de  Ráncagua;  y  cuando  el  enemigo  trataba  de  retirarse 
precipitadamente,  temiendo  el  refuerzo  que  tenia  á  la 
vista,  huyó  este  con  mayor  precipitación  al  ver  unas 
pequeñas  guerrillas  que  trataban  de  entretenerlo  mien- 
tias  el  grueso  del  ejército  enemigo  se  retiraba  al  otro 
lado  del  rio.  Esta  vergonzosa  fuga  hizo  volver  con 
mucho  ardor  al  ataque,  y  de  sus  resultas  fueron  pasados 
á  cuchillo  todos  los  soldados  y  oficiales  que  no  tuvieron 
la  suerte  de  escapar  en  los  pocos  caballos  que  lograron 
atropellar  por  una  calle  al  enemigo:  consecuencia  pre- 
cisa de  la  brutal  política  de  enarbolar  bandera  negra  al 
fronte  de  un  ejército  muy  superior  en  fuerza  y  discipli- 
na. Pero  ellos  confiaron  la  segundad  de  sus  vidas  en 
la  velocidad  de  sus  caballos,  y  muy  poco  cuidado 
les  daba  que  todos  pereciesen,  quedando  ellos  con 
vida.  » 

«  Los  Carreras  no  pararon  en  su  fuga  hasta  la  capi- 
tal, ni  trataron  en  ella  de  otra  cosa  que  de  completar 
el  saqueo,  que  comenzaron  desde  el  instante  de  la 
usurpación  del  gobierno.  Ellos  pretendieron  tener  alu- 
sinado  el  pueblo  con  aparato  de  defensa*,  ocultándole  la 
desgracia  de  Rancaguapara  que  pereciesen  seguramen- 
te todos  los  comprometidos,  á  mano  de  los  invasores,  ha- 
biendo prohibido  de  antemano  con  pena  de  confiscación 
la  estraccion  de  efectos  y  caudales  y  habiendo  puesto  A 
mayor  abundamiento  partidas  avanzadas  que  impidiesen 
la  emigración:  asi  fué  que  no  pudieron  escapar  del  ene- 
migo infinitos    hombres  comprometidos  que  tal  vez  ha- 
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brían  porecido  en  un  cadalso.  Los  Carreras  habían  jura- 
do en  Concepción  cuando  fueron  depuestos  de  su  cargo, 
que  ya  que  no  podían  mandar  á  sus  conciudadanos,  ha- 
bían de  tener  el  gusto  de  arruinar  á  Chile  j  hacerle  coi*^ 
rer  lágrimas  de  sangre:  único  juramento  que  podían  cum- 
plir exactamente  hombres  como  estos.  » 

<  Tratando  estos  cobardes  solamente  de  huir  abando* 
nando  la  capital  al  furor  del  enemigo,  no  pensaron  en 
oti'a  cosa  que  en  cargar  consigo  todos  los  caudales  que 
su  rapacidad  había  reunido  en  la  casa  de  moneda.  » 

€  Ellos  pensaron  de  pronto  que  podían  trasladarse  con 
un  millón  de  pesos  á  los  Estados  Unidos  de  Améríca, 
donde  creían  disfrutar  en  medio  de  la  abundancia,  el  fru- 
to de  las  maquinaciones  que  le  sujirió  su  ferino  corasen; 
mas  viendo  al  fin,  que  la  emigración  de  los  patriotas  de 
Chile  era  á  su  pesar  considerable  y  que  esta  |había  de 
reclamar  por  un  robo  tan  manifiesto,  quisieron  mas  bien 
consentir  que  los  caudales  del  erario  chileno  cayeran  en 
poder  de  Ossorio,  y  que  no  sirviesen  en  estas  provincias 
para  la  reex)nquÍBta  de  su  patria.  Ninguna  cosa  pudo 
haberse  salvado  con  mas  anticipación  qué  estos  caudales; 
pero  ellos  quisieron  tener  el  placer  de  hacerlos  caer  en 
poder  del  enemigo  después  de  ocho  días  de  tenerlos  en 
camino,  haciéndolos  conducir  ya  hacia  la  <  Guardia  »,  ya 
hacia  la  «Villa »,  mientras  pasaran  la  cordillera  infini- 
tos epuipajes,  que  salieron  de  Chile  y  se  hallan  hoy  en 
esta  ciudad.  » 

«  La  misma  suerte  corrió  una  cantidad  considerable  de 
fusiles  que  habia  recogido  el  teniente  coronel  Heras,  co- 
mandante de  la  división  auxiliar  de  estas  provincias  en 
Chile;  la  que  tuvo  que  entregar  á  pedimento  de  los  Car- 
reras,  y  la  misma  que  cayó  en  poder  del  enemigo.    En 

vista  de  todo,  esto,  es  indudable  que  la  salvación  délos 

22 


338  PASO    DB  LOS    ANDBS 

pocos  emigrados  que  suscribimos,  es  debida  solamente  á 
la  división  auxiliar  de  estas  provincias  que  infundía  res* 
peto  al  enemigo  por  su  posición  en  las  gargantas  de  la 
•cordillera;  que  á  no  ser  esto,  irremediablemente  todos 
perecemos  por  el  exesivo  miedo  de  los  Carre  ras  que  solo 
trataban  de  su  fuga.  Así  fué  que  en  el  momento  que  el 
comandante  Heras  abandonó  la  «  Guardia »,  cortó  el 
enemigo  muchas  familias  que  seguían  emigrando,  cuan- 
do los  Carreras  con  la  turba  de  facinerosos  que  siempre 
les  rodean,  estaban  ya  en  salvamento  con  sus  grandes 
equipajes.  Estos  hombres,  que  jamas  han  tenido  propie- 
dad alguna,  y  que  la  mayor  parte  de  ellos  han  sido  cau- 
sados y  presos  por  ladrones  públicos  como  el  mismo  don 
José  Miguel  Carrera  lo  fué  en  la  cárcel  de  Lima  por  un 
robo  de  dos  mil  pesos  que  hizo  á  don  Javier  Rios,  del 
comercio  de  Chile,  ¿de  donde  han  podido  sacar  ahora 
los  equipajes  de  que  siempre  han  cai-ecido?  ¿Quien 
dudará  que  estos  son  los  verdaderos  enemigos  que  se  han 
apoderado  del  erario  de  Chile,  y  que  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  caudales  han  ;  entrado  clandestinamente  á 
Mendoza  ?  ¿A  quien  le  chocaré  infamia,  fraude,  oculta- 
ción ni  vileza  alguna  en  hombres  de  esta  clase? 

€  Nosotros  protestamos  probar  en  caso  necesario  la 
verdad  de  cuanto  llevamos  referido  en  la  causa  crimi- 
nal seguida  á  estos  delincuentes  de  orden  del  Supremo 
Director  de  Chile,  la  cual  hicieron  exhibir  á  los  jaeces 
después  de  la  usurpación  del  gobierno  y  la  misma  que 
sé  les  deberá  hacer  manifestar  en  juicio  para  que  se  vea 
que  era  imposible  encontrar  en  toda  la  América  unos 
hombres  mas  indignos  de  la  sociedad  ni  mas  acreedo- 
res al  suplicio.  De  esto  se  evidencia  que  nuestra  acción 
no  es  dii-íjida  contra  unos  gobernantes  desgraciados,  sino 
contra  unos  bandidos  que  con  toda  intención  quisieron 
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perder  á  Chile,  y  lo  consiguieroa,  á  pesar  de  la  repugnan- 
cia de  todos  los  habitantes  de  aquel  delicioso  país.  La 
justicia  clama  por  el  condigno  castigo,  la  cansa  de  la 
América  y  el  honor  de  Chile  exijen  htvar  semejante 
borrón.  » 

€  Chile,  aqnel  heroico   pueblo  que  prodigó  sus  sacri- 
ficios, que  dio  lecciones  de  generosidad,  de  desinterés  y 
patriotismo,  no  se  ha  perdido  por  falta  de  tropas  ni  de 
oficiales  valientes,  ni  de  los  fondos  necesarios  para  sos- 
tener la  gueiTa:   se  ha  perdido  si,  por  la  desgracia  de 
tener  al  frente  del  ejército  hombres  tan  ignorantes  como 
cobardes,  pues  al  ser  solo  dotados  del  valor  y  conoci- 
mientos de  simples  subalternos,  la  guerra  no  hubiera  du- 
rado un  mes  con  respecto  á  que  la  ti'opa  enemiga  lejos 
de  querer  pelear  arrojó  sus  fusiles  á  la  orilla  del  Mau- 
le y  se  retiró  á  Chillan  donde  hubiera  capitulado.    Todos 
están  impuestos  de  que  los  Carreras  decian  publicamente, 
que  después  de  rendidos  los  pasarían  á  cuchillo,  como 
lo  hizo  don  Luis  con  60  miserables  chilotes  que  se  pasa- 
ron á  nuestras  tropas  en  la  ignominiosa  acción  de  San 
Carlos.    Después  del  vergonzoso   sitio  de  Chillan,  de  la 
sublevación  de  toda  la  frontera   de  Concepción  y  de  la 
importante  plaza  de  Arauco  por  donde  los  enemigos  abrie- 
ron su  comunicación  con  Lima,  el  gobierno,  instado  por 
todos  los  pueblos  del  reino  trató  de  quitar  el  mando  á 
los  Carreras,  bajo  cuya  dirección  caminaba  rápidamente 
á  su  ruina,  no  solo  el  ejército,  sino  también  por  sus  ro- 
bos y   execrable  conducta,  la  respetable  provincia  de 
Concepción,  la  que  hostilizaron   desde  el  momento   que 
usurparon  el  mando  por  haberse  opuesto  á  su  separación 
las  juntas   subalternas  de  Valdivia  y  Concepción;  des- 
tituyeron aquellas,  de  cuyas  resultas  Valdivia  se  agre- 
gó á  Lima:  estos  hombres  tan  infortunados  en   sus  em- 
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presas  contra  su  patria  como  desgraciados  contra  el 
enemigo,  lograron  igualmente  disolver  la  junta  de  Con- 
cepción poniendo  al  frente  de  la  provincia  tropas  traido- 
ras y  cobardes  conocidos,  de  lo  que  únicamente  dimanó 
que  1,200  miserables  chilotes  y  valdivianos,  se  apode- 
raron casi  sin  oposición  de  todo  el  reino  hasta  Maule. 
Se  les  quitó,  en  efecto,  el  mando  del  ejército  que  entre- 
garon reducido  á  un  esqueleto  por  sus  infames  intrigas, 
á  las  que  coadyuvó  infinito  el  ex-vocal  üribe,  quien  sin 
embai'go  de  haberse  ordenado  por  empeílos,  en  el  ejer- 
cicio de  su  primitivo  oficio  de  carnicero,  mató,  como  es 
notorio,  casi  todos  los  bueyes  del  tren  de  artillería,  embol- 
sando su  importe.  Esta  tolerancia  de  tan  abominables 
exesos  que  destruyó  la  opinión  pública  y  causa  tan 
funestas  consecuencias,  fué  el  único  motivo  de  la  adhe- 
sión á  los  Carreras,  no  80I0  de  Uribe  sino  de  todos  sus 
secuaces:  hombres  débiles  cuyo  patriotismo  se  fundaba 
en  los  despojos  de  los  sarracenos  y  del  Eistado:  á  la 
alma  mas  fria,  no  puede  menos  que  causar  la  mas 
viva  indignación  el  ver  que  todos  los  patriotas  de  ho* 
ñor,  han  quedado  reducidos  á  la  última  indijencia,  al 
paso  que,  los  Carreras  y  sus  aliados  se  jactan  de  tener 
con  que  pasar  con  abundancia,  llegando  su  descaro  al 
estremo  de  estar  en  la  actualidad  pagando  oficiales  y 
soldados  que  los  consideran  sus  adictos,  y  negando  to- 
do ausilio  á  los  demás  oficiales  y  tropa;  hecho  muy  sen- 
sible á  todo  buen  chileno,  asi  por  lo  injusto,  que  es  in- 
sensible como  por  el  insulto  directo  á  la  autoridad  de 
V.  S.,  único  jefe  que  aquí  reconocemos.  > 

€  El  rumor  de  que  los  Carreras  piensan  salir  de  es- 
ta ciudad  clandestinamente  sin  dar  cuenta  de  los  cau- 
dales, nos  obliga  á  abreviar  y  omitir  infinitos  hechos  que 
publicados  escandalizan  al  mundo  entero:  así  concluire- 
mos con  esta  ti*iste,  mas  verdadera  refieccion.  » 
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€  ¿  Quien  creerá  que  la  derrota  de  900  hombres,  á  que 
solo  ascendía  la  guarnición  de  Rancagua^  ha  decidido  la 
suerte  de  Chile,  después  de  haber  visto  en  los  papeles 
públicos  la  creación  de  nuevos  cuerpos,  la  construcción 
de  miles  de  vestuarios  y  la  demás  porción  de  mentiras 
con  que  pensaban  los  Carreras  alucinar  á  los  que  no  les 
conocían  ?  Antes  de  tomar  estos  hombres  el  gobierno, 
constaba  el  ejército  de  Chile,  de  cerca  de  3,000  veteranos 
entre  Talca  y  la  Capital,  sin  comprender  las  guarnicio- 
nes de  Valparaíso  y  Coquimbo.  ¿  Como  pues,  se  destru- 
yó el  ejército  en  tanto  grado,  que  la  pérdida  de  900 
hombres  hizo  correrá  los  generales  y  gobernantes  hasta 
la  ciudad  de  Mendoza?  No  es  esta  una  prueba  clarísi- 
ma de  que  los  Carreras  solo  tienen  actividad  y  energía 
para  perseguir  á  los  patriotas  y  apoderarse  de  sus  bie- 
nes para  dilapidarlos?  Pero  nada  de  esto  es  estrafto 
para  quien  está  informado  de  la  conducta  observada  en 
la  1"  campaña.  Entonces  hablan  en  la  provincia  de 
Concepción  mas  de  2,000  hombres  de  infantería  y  arti- 
llería, y  desde  el  momento  que  el  Gobierno  de  Chile  les 
depuso  del  mando  del  ejército  por  su  ineptitud,  y  por 
haber  destruido  la  opinión  pi'iblicaT  intrigaron  con  la 
tropa  incitándola  á  la  deserción.,  hasta  dejarla  en  me- 
nos de  la  mitad,  y  con  solo  cuarenta  fusiles  lUiles.  Esta 
rebelión  contra  el  Go!»¡erno,  paValizó  las  operaciones  de 
la  campaña  los  cuatro  meses  mas  útiles  del  verano  é  hizo 
que  pudiese  el  enemigo  recibir  el  refuerao  de  800  hom- 
bres que  trajo  el  General  Giiinza,  de  Lima,  siendo  lo  mas 
notable  cuanto  lo  mas  conforme  al  carácter  de  los  Car- 
reras, el  no  haber  querido  remitir  á  Valparaíso  mas  de 
cuatro  mil  quintales  de  salitre  que  se  hallaban  en  Talca- 
huano,  y  pedia  el  gobierno  por  repetidas  órdenes,  prefi- 
riendo el  que  cayesen,  como  efectivamente  cayeron  des- 
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pues,  en  manos  del  enemigo.  Esta  es  la  actividad,  esta 
Ja  enerjía.,  este  el  patriotismo  de  los  que  hoy  ven  con 
semblante  risueño  la  total  pérdida  de  Chile.  » 

«  Por  tanto:  á  V.  S.  pedimos  y  suplicamos  se  pi-oceda 
á  la  aprehensión  j  confiscación  de  los  bienes  de  los  tres 
hermanos  don  Juan  José,  don  José  Miguel,  y  don  Luis 
Carrera,  de   los  ex-vocales  Uribe  y  Muñoz,  del  coronel 
de  milicias  don  Fernando  Vega,  su  hijo  don  Manuel,  del 
ayudante  don  Bartolo  Araoz,  de  don  Juan  José  Pacol, 
de  los  frailes  Beltran  y  Garda,  de  los  Villalobos,  de  Mar- 
cos Trigueros,  de  los  dos  Gaetes,  de  los  dos  Servantes, 
y  el  oficial  de  artillería  don  Servando  Jordán-,  estos  quin- 
ce últimos  por  ladronas   públicos  y  principales  autores 
déla  ruina  de  Concepción.    Así  mismo, confiscación  de 
bienes  de  doña  Javiera  Carrera  y  dolia  Mercedes  Fuen- 
tesilla,  de  los  cuatro  hermanos  Benavente,  de  don  Rafael 
Sota,  de  los  tres  hermanos  Rodriguez,  de  don  Manuel 
Manterola,  don  Manuel  Serrano,  de  don  Miguel  y  don 
Juan   de  Dios  üieta,   de  don  Francisco  y  don  Manuel 
(Uievas,  y  don  Estevan  Marzano,  en  cuyo  poder  se  de- 
ben encontrar  las  reliquias  públicas  del  tesoro  de  Chile; 
en  lo  cual  está  interesada  la  causa  general  de  América>, 
como  el  honor  del  desgraciado  Chile:  juramos  en  forma, 
etc. 

Bernardo  O'Higgin».  José  Antcmio  de  Villeta. 

Juan  de  D.  Vial.  José  Cienfuegos. 

Juan  Mackenna.  Ramón  de  Astorga. 

Andrés  del  Alcázar  Silvestre  de  Urizar  Senso. 

Enrique  Larenas.  Femando  de  Urizar. 

Félix  Antonio  Vial,  Francisco  de  Formas» 

Rafael  Anguita.  Manuel  de  Huici. 

José  Santiago  Pérez  Garcia.             Pedro  Trujillo. 

José  Antonio  Hernández,  Miguel  Zañartu. 

Isidro  Cruz.  Meólas  Garcia, 
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Fernando  Manuel  Concha. 

Vicente  Grarreton, 

Pedro  José  Reyes. 

Diego  Larenas. 

Joan  de  Dios  Larenas. 

Bernardo  Luco. 

Manuel  José  de  Astorga. 

Femando  Marques  de  la  Plata. 

Juan  José   Fernandez. 

Santiago  Bueras. 

Ramón  Lantafio. 

Manuel  Cortés. 

Manuel  de  Palacio. 

Femando  de    Noya. 

José  Tadeo  Anguita. 

Lorenzo  Ruedas. 

Juan  de  Dios  Craray. 

Antonio  José  de  Irizarrí. 

Enrique  Campino. 

José  Antonio  Huici. 

José  Domingo  de  Huici. 

Agustín  López. 

José  Antonio  López. 

Manuel  Rencoret  y  Cienfuegos. 

Pedro  López. 

Francisco  Llanes. 

Matías  Antonio  Silva. 


Venancio  Escanilla. 

Pedro  Chacón. 

Dionicio  Bergara, 

Juan   Agustín  Yofré. 

Pedro  Aldqnate. 

José  María  Soto. 

Pedro  Nolasco  Cruzat. 

Francisco  Prats. 

José   María  López. 

Carlos  de  Formas. 

José  Antonio  Bustamante. 

Domingo  Cienfuegos. 

Ramón  Freiré. 

Domingo  Anguita. 

Domingo  de  Urrutia. 

Pedro  de  Cienfuegos. 

Vicente  Cienfuegos. 

Pedro  Estevan  Espejo.. 

Antonio  Cienfuegos. 

Ramón  Allende. 

Luis  Flores. 

José  Miguel  Lantaño. 

Pedro  Villalón. 

Pablo  Vargas. 

Casimiro  Albano  y  Pereira. 

Isidro  Pineda.- 

Gerónimo  Sierralta. 


IX. 


Continuaremos  ahora  la  narración  interrumpida  por 
intercalar  las  incidencias  de  la  épeca^  que  á  nuestro  jui- 
cio^ eran  indispensables  al  conjunto  del  cuadro. 

Reinstalada  la  autoridad  suprema  y  persuadido  el 
gabinete  de  la  necesidad  de  atender  á  la  provincia  de 
Cuyo,  fué  uniforme  el  pensamiento  de  prestai-le  toda 
cooperación  y  ausilio.    En  este  concepto  y  noticioso  sin 
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duda  el  Intendente,  de  la  buena  disposición  del  Gobierno 
deseando  tener  á  su  lado  su  querido  regimiento  de  Gra- 
naderos á  caballo,  en  el  que  tenia  una  plena  confianza 
pues  él  lo  habia  ci*eado  y  educado;  pero  desconfiando 
quizá  de  su  valimiento  ó  por  temor  de  que  no  fuese  bien 
acojida  una  petición  directa,  puso  por  intermediario  de 
ella  al  círculo  influj^ente  en  los  consejos  del  directorio,  y 
se  insinuó  al  Ayuntamiento,  del  que  era  Alcalde  de  pri- 
mer voto  don  Francisco  Antonio  Escalada,  según  lo  re- 
fiere Zinny  en  la  pág.  163  de  su  Estracto  de  la  Gazeta 
Ministerial.  <  El  dia  3  de  julio  de  1815,  dice,  se  recibió 
€  en  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  un  oficio  del  General 
€  San  Martin,  desde  Mendoza,  pidiendo  los  dos  escua- 
€  drones  de  Granaderos  á  caballo  ( el  3«  y  4^  que  habian 
€  estado  en  la  campaña  oriental),  con  el  objeto  de  for- 
«  mar  un  plan  de  defensa  en  aquella  ciudad,  contra  el 
«  general  Ossorio  que  se  aprestaba  á  invadiiia,  luego 
€  que  se  abriera  la  cordillera-,  asi  se  acordó  y  llevó  á 
€  efecto.  >  Realmente  estos  escuadrones  se  pusieron  en 
marcha  á  Mendoza  el  día  1"^  de  agosto,  bajo  el  mando* 
del  coronel  don  José  Matías  Zapiola,  y  llegaron  á  su 
destino  el  3  de  setiembre,  según  lo  refiere  el  coronel  don 
José  Melian,  entonces  comandante  del  3%  en  su  «Memo- 
ria Histórica.  » 

Mientras  esto  se  verificaba  en  el  litoral  del  Plata,  San 
Martin  habia  circulado  comunicaciones  á  las  tenencias 
de  gobierno  de  San  Juan  y  de  San  Luís,  lo  mis^lO  que 
á  los  Gobernadores  de  las  provincias  inmediatas,  solí- 
cítando'su  cooperación  y  exitando  el  entusiasmo  patrió- 
tico del  vecindario  á  que  voluntariamente  se  alistase  en 
las  filas  del  ejército.  Este  arbitrio  y  el  de  reclutar  los 
vagos  y  mal  entretenidos  que  hubiese  en  los  distritos, 
produjo  el  admirable  efecto    de  ver  un  número  de  mas 
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de  mil  do  cientos  reclutas  en  el  espacio  de  cien  dias  poco 
mas  ó  menos,  que  se  repartieron  proporcional  mente  en 
los  cuerpos  de  las  tres  armas,  á  cuyo  hecho  la  memoría 
histórica  que  acabamos  de  citai*  dedica  los  siguientes  con*- 
ceptos:  €  Los  contingentes  de  reclutas,  dice,  que  man- 
€  daban  las  provincias  á  competencia  unas  con  otras, 
€  llegaban  diariamente  y  se  procedía  acto  contiguo  á  su 
€  instrucción  rivalizando  los  oficiales  entre  sí.  El  Ge- 
€  neral  San  Martin,  el  primero,  era  nuestro  émulo.  To- 
€  roaba  un  recluta  y  lo  aleccionaba  desde  los  giros. 
€  Despides  de  un  raes  de  permanencia  en  la  ciudad,  por 
€  adiestrar  á  los  reclutas  en  los  giros  y  movimientos 
«  de  á  pié  hasta  ponerlos  en  estado  de  montar  á  caballo, 
€  nos  trasladamos  al  campo  de  Marte,  como  una  legua 

<  del  pueblo,  lugar  infernal,  por  que  cabando  una  tercia 
€  se  enconti  aba  agua  y  el  campo  estaba  blanco,  cubiei"- 

<  to  de  salitrQ.  El  General  no  encontró  otrp  campo 
€  inmediato  mejor  que  este,  y  solo  la  robustez  de  nues- 
€  tra  juventud  nos  hacia  resistir  las  molestias  de  tanta 
€  humedad.  Habia  otros  campos  mejores  á  cuatro  y  cin- 
«  co  leguas  de  la  ciudad,  pero  esto  no  convenia  á  las 

<  atenciones  del  General  en  el  Gobierno  y  el  ejérci- 
€  to.  Disciplinamos  é  instruimos  el  regimiento  hasta  te- 
«  ner  la  satisfacción  de  verlo  en  el  pié  de  mas  de  800 
€  plazas  de  tropa^  que  aseguro  con  orgullo,  que  la  Amó- 
»  rica  del  Sud  no  tuvo  ni  tendrá  tropa  mas  bien  ins. 
€  ti'uida  ni  mas  valiente.  » 

En  las  ti-opas  de  carretas  en  que  el  gobierno  despa- 
chó de  Buenos  Aires  á  los  granaderos,  mandó  también 
un  piquete  de  artilleros  con  varios  oficiales,  4  cañones 
calibre  de  á  4  de  batalla  y  2  obuces  con  su  competente 
dotación  de  municiones,  200  fusiles  con  fornituras,  al- 
gunos  fardos  de  vestuario,  pólvora  y   otros   pertiechos, 
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que  los  troperos  mendocinos  condujeron  gratis  haciendo 
donación  del  monto  de  sus  fletes  en  favor  del  Erario. 
Esta  acción  de  desinterés  patriótico  nos  ofrece  la  oca- 
sión de  hacer  una  mención  honorable,  como  acto  de 
justicia^  á  los  tenientes  Gobernadores  doctor  don  José 
Ignacio  La  Rosa  de  San  Juan  7  Sargento  mayor  don 
Vicente  Dupuy  de  San  Luis,  quienes  con  una  consa- 
gración superior  á  todo  elogio  secundaban  las  medidas 
del  Gobernador.  Siéndonos  satisfactorio  declarar  tam- 
bién, que  si  grande  era  el  entusiasmo  con  que  el  pueblo 
de  Cuyo  cooperaba  á  la  formación  del  ejército,,  no  era 
menor  la  adhesión  que  tributaba  á  la  persona  de  su 
jefe.  Y  pai;a  que  estas  referencias  no  se  juzguen  como 
alguna  de  tantas  exajeraciones  que  se  ven,  aceptando 
la  sentencia  de  un  publicista  argentino  que  ha  dicho 
¡quien  cree  una  verdad  anónima!  véase  lo  que  el  mismo 
General  declaró  en  otra  ocasión  no  menos  solemne: 
€  En  1814  me  hallaba  de  Gobernador  en  Mendoza,  di- 
€  jo,  cuando  á  consecuencia  de  haber  triunfado  en 
€  Rancagua  las  fuerzas  realistas,  cayó  Chile  otra  vez 
«  bajo  la  dominación  despótica  de  la  España.  La  péi*- 
«  dida  de  este  país,  dejaba  en  peligro  la  provincia 
€  de  mi  mando:  yo  la  puse  en  estadi  de  defensa,  hasta 
«  que  llegase  el  tiempo  de  tomar  la  ofensiva.  Mis  re- 
€  cursos  eran  escasos,  y  apenas  tenia  un  embrión  de  ejér- 
€  cito^  pero  conocía  la  buena  voluntad  de  los  Cuyanos, 
€  Y  emprendí  formarlo  bajo  un  plan  que  hiciese  ver, 
€  hasta  que  grado  puede  apurarse  la  economia  para 
€  llevar  á  cabo  las  grandes  empresas.  » 
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X. 


Afortunadamente  desde  mas  de  medio  siglo  atrás  el 
mundo  conoce,  y  los  argentinos  en  primer  lugar,  cuales 
fueron  esas  grandes  empresas,  ese  pensamiento  de  subli- 
me americanismo.  Pero  apesar  de  esa  notoriedad,  hay 
algunos  que  lamentan  con  nosotros,  que  en  época  no 
muy  lejana  un  arranque  de  exaltación  pretendiese  amen- 
guar ese 'pensamiento  atribuyéndole  otro  origen.  Mas 
como  en  lo  humano  los  mas  de  esos  misterios  no  resis- 
ten al  poder  del  tiempo,  no  es  pequeña  la  dicha  que  nos 
ofrece  esta  ocasión  de  contribuir  á  develar  la  duda,  si  la 
hubiere*,  acumulando  nuevos  datos,  coordinando  antece-* 
dentes  y  asociando  verosimilitudes  que  pongan  las  cosas 
en  evidencia,  con  la  sola  mira  de  que  nuestros  corapa- 
ti'iotas  dejen  á  un  lado  las  sombras  al  buscar  el  foco  de 
la  luz.  Las  fechas,  en  nuestro  concepto,  ejercen  una 
lógica  ineludible.  Y  á  partir  de  esta  base,  no  dudamos 
que  el  lector  acuerde  la  prioridad  de  esa  preconcebida 
idea,  á  la  revelación  que  el  héroe  hizo  desde  Tucuman 
en  abrü  de  1814^  en  la  carta  que  dirigió  á  don  Nicolás 
Rodríguez  Peña,  como  miembro  de  la  Logia  Lautaro  y 
consejero  áulico.  En  segundo  término  verá,  que  el  di- 
rector Posadas,  directa  ó  indirectamente,  inconciente  ó 
á  sabiendas,  la  protegió  en  agosto  del  mismo  año.  espi- 
diendo á  San  Martin  el  título  de  Gobernador  Intendente 
de  Cuyo.  Y  como  última  prueba  para  remover  toda  tre- 
pidación, que  ¿  no  bastarán  los  conceptos  con  que  el  mis- 
rao  General  reveló  paladinamente  su  ideas  en  P  de  ju- 
nio de  1815^  al  informar  al  director  acerca  del  juicio  que 
le  habia  merecido  el  plan  de  campaña  de  don  José  Mi- 
guel   Carrera?    Y    presumiendo  que   esto    baste    para 
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discermir  quien  pudo  ser  el  promotor  de  tal  idea,  pasa- 
remos á  bosquejar  los  medios  de  que  San  Martin  se  valió 
para  desarrollarla. 

Loe  pueblos  de  Cuyo  eran  entonces  incomparablemente 
mas  pobres   que  algunos  otros  del  Estado.    Por  ejem- 
plo: los  de  Córdoba,  Tucuman,  Salta  y  Jujuy  mantuvieron 
hasta  1810  un  activo  comercio  de  muías  con   el  Alto  y 
Bajo  Perú,  que  por  término  medio  fluctuaba  entre  20  j 
SO  mil  cabezas  por  año,  y  el  producto  que  les  daría  el 
retorno  sería  de  un  millón  de  pesos  por  la  parte  menor. 
Los  del  litoral  donde  estaba  la  principal  y  única  aduana, 
que  atesoraba  los  derechos  de  la  importación  y  esporta- 
cion  del  ^^oraercio  estrangero-,  que  ademas,  Buenos  Aires, 
Santa  Fé,  Corrientes  y  Entre  Rios,  abarcaban  el  negocio 
con  Europa  y  las  Antillas,  en  los  ramos  de  carne  salada, 
pieles  de  todas  clases  y  demás  productos  de  la  ganade- 
ría, no  seria  exajerado  calcularlo  cuando  menos,  en  doble 
suma  que  la  que  daban  las  muías.    Mientras  que  los  de 
San  Juan  y  Mendoza,  como  interterráneos  y  agriculto- 
res, apenas  contaban  con  sus  miserables,  cosechas  de  vi- 
no, aguardiente  y  frutas  secas,  cuyo  intercambio  hacían 
con  los  pueblos  centrales  del  territorio  y  con  Chile-,  con  el 
aditamento  deque,  con  este  último,  quedó  cortado  desde 
el  año  anterior,  por  consecuencia  de  haberlo  subyugado 
el  ejército  realista.    Hé  aquí  pues,  la  corografía  del  país 
que  iba  á  servir  á  San  Martin  de  base  para  esas  grandes 
empresas.    Pero  su  capacidad  se  sobrepuso  á  todo  y  su 
talento  hizo  brotar  recursos  de  la  nada.    De  aquí,  sin 
duda,   data  el  prestigioso  concepto  que  llegó  á  cx^nquis- 
tarse.    Vamos  á  ver  el  modo. 

Principió  por  reunir  el  vecindario  bajo  la  presidencia 
del  Cabildo,  y  en  persona  abrió  la  sesión  con  un  discur- 
so en  lenguaje  tan  sencillo  en  la  forma  como  grave  y 
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magnetízador  en  el  fondo.  Demostró  la  situación  de  la 
república  y  de  la  provincia  en  particular,  con  aquella 
precisión  y  austeridad  con  que  siempre  caracterizó  los 
actos  solemnes.  Habló  de  la  nueva  espedicion  de  15  mil 
hombres  que  la  Península  aprestaba  para  lanzar  sobre 
el  Rio  de  la  Plata:  de  la  situación  de  la  Banda  Oriental 
y  diplomacia  del  gabinete  portugués  en  Rio  Janeiro:  de 
la  parálisis  que  observaba  en  las  operación  es  de  nuestro 
ejército  sobre  el  Alto  Perú:  del  conflicto  en  que  se  ha- 
llaba el  Gobierno  por  la  exhaustitud  del  tesoro  nacional: 
del  inminente  peligro  en  que  la  provincia  estaba,  de  ser 
invadida  por  el  ejército  de  Chile  en  la  primavera  próxi- 
ma: conjunto  del  que,  el  espíritu  menos  reflexivo  debia 
colegir  que  la  patria  estaba  en  riesgo  de  volver  á  arras- 
trar las  mismas  ó  mas  pesadas  cadenas  que  las  destro- 
zadas en  1810:  «por  mi  parte,  dijo,  creo  haber  cumplido 
«  mi  deber  reuniendo  un  grupo  de  soldados  con  que  me 
€  propongo  sostener  la  libertad  de  la  patria,  la  vida  de 
«  nuestras  esposas  y  de  nuestros  hijos-,  pero  no  tengo, 
€  señores,  los  medios  dé  mantenerlos,  de  vestirlos,  ni  de 
«  socorrer  sus  necesidades  mas  urgentes.  Y  concluyó 
«  exclamando:  la  situación  es  de  vida  ó  muerte,  mis 
€  queridos  compatriotas:  si  no  queréis  que  volvamos  á  la 
«  esclavitud  y  al  vasallaje,  ayudadme  á  formar  solda- 
«  dos  con  que  dar  el  golpe  á  nuestros  enemigos,  antes 
«  que  ellos  nos  ganen  de  mano,  por  que  entonces  el 
«  conflicto  ya  no  tendrá  remedio  y  la  ruina  de  la  pa- 
€  tría  será  inevitable.  »  Hubo  algunos  instantes  de 
concentración  y  silencio  mientras  se  apagaban  las  vi- 
braciones de  tan  alarmantes  frases,  pero  el  entusiasmo 
popular  no  tai^dó  en  responder  á  la  altura  del  asunto. 
Los  patriotas  mas  decididos  levantaron  la  voz  ofreciendo 
sus  personas,  sus  bienes  y  cuanto  esfuerzo  se  necesitara 
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para  tan  grande  obra,  y  el  pueblo  en  masa  repitió  el 
mismo  voto  por  aclamación  unánime,  7  así  se  hizo  cons- 
tar en  acta  que  todos  firmaron.  San  Martin,  conmovido, 
dio  las  gracias  á  nombre  de  la  patria,  y  el  pueblo  lo 
acompañó  en  triunfo  hasta  su  alojamiento.  Igual  pro- 
cedimiento repitió  el  Intendente  en  persona  en  las  ciu- 
dades de  San  Juan  y  de  San  Luis,  y  el  resultado  fué 
en  todo  conforme  al  que  acabamos  de  describir. 

Los  cronistas  que  nos  han  precedido  con  trabajos  se- 
mejantes al  presente,  han  sido  profusos  en  encomios  á 
la  persona  del  protago  nista  y  aun  del  pu  eblo  cuyano, 
pero  si  como  acto  de  justicia  han  llenado  un  deber  res- 
pecto del  primero,  han  dejado  un  vacío  acerca  del  se- 
gundo, por  cuanto  han  sido  omisos  en  esplicar  las  razones, 
los  detalles,  en  que  se  apoyaran.  Y  mas  se  exitará  la 
curiosidad  de  los  estudiosos,  cuando  lleguen  á  leerlos 
decretos  del  Directorio  de  3  y  10  de  marzo  de  1817  (en 
las  Gazetas  ministeriales  n°  10  y  11  del  mismo  mes,)  y 
encuentren  que  las  dos  banderas  y  un  estandarte  que 
tomó  el  ejército  entre  los  trofeos  de  su  victoria  de  Cha- 
cabuco,  fueron  destinados,  no  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica como  era  de  costumbre,  sino,  la  primera  á  Mendo- 
za, la  segunda  á  San  Juan  y  el  tercero  á  San  Luis.  Es- 
ta excepción,  poco  común  en  el  curso  de  la  revolución 
dice  mucho  en  verdad,  pero  no  se  ha  esplicado.  Esto 
pues  nos  anima  á  dedicar  algunos  rasgos  de  esa  época 
por  lo  que  puedan  contribuir  á  caracterizar  el  entusias- 
mo con  que  los  Argentinos  se  consagraron  á  la  causa 
de  la  América.  Y  es  muy  probable  también  que  en 
ellos  se  inspirara  el  poeta  Lafi  nur,  para  decir  en  el  him- 
no que  dedicó  al  Colegio  de  ciencias  de  Mendoza: 

A  los  héroes  que  fueron 

¡  Oh  Lima!  en  tu  venganza, 
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Cuyo  les  dio  la  lanza 
Y  su  inmortalidad. 
Si  tus  grillos  rompieron 
Con  virtud  y  fortuna^' 
En  Cuyo  ved  la  cuna 
De  tu  felicidad. 


XI. 


Cuando  San  Mai*tin  /  fué  nombrado  Intendente  de  la 
provincia,  en  agosto  de  1814,  encbntró  que  en  los  afios 
anteriores  los  ingresos  del  tesoro  Solian  llegar  á  60,000 
pesos  anuales,  producidos  por  los  ramos  normales  esta- 
blecidos desde  el  tiempo  colonial,  á  saber:  derechos  de 
importación  y  esportacion  del  comercio  por  cordillera, 
la  venta  de  papel  sellado,  y  las  licencias  de  tiendas  y 
pulperías,  que  después  se  han  denominado  patentes*, 
pero  estos  ingresos  quedaron  reducidos  á  la  mitad  ó  qui- 
zá menos^  desde  que  ese  mismo  ano  cesó  el  comercio 
con  Chile  por  haberlo  dominado  el  ejército  de  Ossorio. 
Y  como  lo  que  conturbaba  el  ánimo  del  Intendente  era 
la  falta  de  dinero  para  llenar  los  deberes  imperiosos  que 
le  cercaban,  abroquelado  en  la  autorización  que  los  pue- 
blos acababan  de  conferirle,  le  díó  una  elasticidad  ape- 
nas creibie  cuando  se  vea  detallada  en  sus  pormeno- 
res. 

Estableció  una  contribución  directa  sobre  capitales 
( primer  pensamiento  de  este  género  en  la  República ) 
denominada  «  Contribución  extraordinaria  de  guerra^ » 
que  Barros  Arana  en  el  tom.  III  pág  260  de  su  historia, 
esplica  en  los  siguientes  términos:  San  t  Martin,  de  acuer- 
do con  el  Cabildo,   resolvió   crear  un  nuevo  impuesto 
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basado  sobre  el  capital  de*  cada  individuo,  j  sin  pér- 
dida de  tiempo  dio  principio  á  los  trabajos  á  fin  de  ci- 
mentarlo. Como  punto  de  partida  ordenó  que  todos  es- 
presasen  ante  una  comisión  especial,  el  valor  de  sus 
propiedades,  bajo  pena  de  ser  condenados  á  pagar  el 
doble  de  lo  que  les  correspondiese  en  caso  de  ocultación 
de  bienes.  Los  jueces  de  distrito  y  algunos  vecinos  de 
conocida  probidad  debian  informar  á  cerca  de  la  exac- 
titud de  las  declaraciones  de  los  interesados-,  pero,  justo 
es  recordarlo  en  honor  délos  patriotas  de  aquella  pi-o- 
vincia,  no  hubo  uno  solo  que  no  se  presentase  gustoso 
á  manifestar  la  verdad  de  lo  que  poseia,  y  á  contribuir 
con  lo  que  se  le  asignase.  La  comisión  hizo  el  reparto 
exijiendo  cuatro  reales  por  cada  mü  pesos  de  capital:  so- 
bre esta  base  se  cobraba  el  impuesto,  y  se  obtuvo  desde 
luego,  una  cantidad  considerable  y  segura,  » 

En  este  concepto  pues,  por  la  parte  que  cupo  á  Men- 
doza en  esta  contribución,  se  realizó  la  suma  de  13,431 
pesos  7  i  reales  por  el  segundo  semestre  del  año  1815  en 
que  se  impuso,  según  las  partidas  de  cargo  que  constan 
en  los  libros  de  la  aduana.  Pero  est^.  contribución  con- 
tinuó  por  todo  el  año  de  1816. 

Mandó  ingresar  al  tesoro  los  capitales  de  propiedad 
del  Convento  de  «Monjas  de  la  Buena  Enseñanza »  que 
tenían  colocados  á  censo  entre  particulares,  con  cargo 
de  abonar  los  réditos  á  que  estuviesen  obligados  los  te- 
nedores: pero  ignoramos  cual  fuese  su  monto,  y  si  los 
réditos  hubiesen  sido  liquidados  y  satisfechos. 

En  la  misma  foinna  fueron  recaudados  por  el  fisco  los 
capitales  á  censo  de  las  diversas  cofradías  fundadas  en 
las  iglesias,  comprometiéndose  al  reintegro  y  satisfacción 

de  los  intereses;  pero  tampoco  conocemos  las  sumas  á 
que  ascendieron,  así  como  el  resaltado  final  del  asunto. 
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Echó  mano  asi  mismo  de  la  limosna  colectada  por  la 
comunidad  de  la  Merced  con  destino  á  la  c  Redención 
de  cautivos  cristianos  »,  que  aunque  módica  según  los 
libros  de  la  aduana,  pues  solo  fué  de  122  pesos,  sin  em- 
bargo era  un  auxilio  en  las  circunstancias. 

Los  vecinos  pudientes  j  aun  los  menos  acomodados, 
frecuentemente  hacian  donaciones  gratuitas  de  dinero  j 
especies.  Las  de  dinero  llegaron  en  1815  á  la  suma  de 
504  pesos  5  reales  que  se  entregaron  á  las  cajas  según 
los  comprobantes  número  108,  130,  y  138;  pero  las  de 
especies,  por  ser  comestibles  como  maíz,  trigo,  porotos, 
zapallos,  7  aun  legumbres,  no  siendo  de  importancia  re- 
ducible  á  numerario,  contribuían  por  lo  menos  á  mejo- 
rar el  rancho  de  la  tropa. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  auxiliaba  á  la  tesorería 
de  la  provincia  con  un  contingente  de  5,000  pesos  men- 
suales  en  efectivo,  que  recibia  el  doctor  don  Hipólito 
Villegas  como  agente  del  Gobierno  de  Mendoza,  y  des- 
pachaba en  efectos  para  vestuarios  de  tropa  ó  en  libra- 
mientos del  comercio.  Este  contingente  subió  á  20,000 
pesos  por  mes  en  los  seis  últimos  del  año  1816. 

El  ramo  de  alcabala  rendia  mensualmente  la  suma  de 
600  pesos,  poco  mas  ó  menos,  y  en  todo  el  afto  de  1815 
llegó  á  producir  la  cantidad  de  7,300  y  pico,  según  la  e»- 
tríctez  con  que  se  procedia  en  el  cobro. 

Se  realizó  en  el  citado  a&o,  por  el  ramo  de  multas,  una 
cantidad  de  consideración,  pero  de  entre  ellas  citaremos 
solo  tres  con  motivo  de  haberse  hecho  notables  ea  el  pú«- 
blico  por  las  causas  que  las  motivaron.  La  primera 
fué  de  3,000  pesos  á  don  Antonio  Mont,  padre  de  una  fa- 
milia de  alta  alcurnia,  por  resultar  complicado  en  la  cau- 
sa criminal  seguida  á  Francisco  Balladares  como  espía 

del  enemigo.    La  segunda  de  1,000  pesos,  á  don  Manuel 

2:^ 


354  PASODB  LOS  ÁNDfiSS 

Lemos,  Cftbeza  de  una  familia  notable,  por  un  motivo 
que  no  siendo  de  los  comunes  no  llegó  á  traslucirse  en  el 
público:  y  la  tercera  de  200  pesos  á  don  Antonio  Saez, 
miembro  de  una  familia  de  noble  estirpe,  por  haber  ocul- 
tado la  edad  de  un  esclavo  de  su  propiedad. 

Se  recaudaron  también  los  fondos  del  vínculo  del  co- 
legio de  ciencias,  j  entre  las  varias  partidas  colectadas 
una  fué  de  3,233  pesos  3  reales  que  entregaron  doña 
Isabel  j  don  Pedro  Nolasco  Rozas,  á  cuenta  de  mayores 
cantidades  que  adeudaban. 

Se  vendieron  varios  lotes  de  tierras  públicas  de  las 
que  habia  en  diferentes  parajes,  pero  solo  citaremos 
uno  de  cien  cuadras  cuadradas  que  compró  don  Lo- 
renzo Morón,  en  la  ribera  sud  del  rio  Tunuyán,  á  ra- 
zón de  cuati'O  pesos  cuadra. 

Se  apoderó  el  fisco  del  ramo  de  diezmos  á  que  en- 
tonces el  vecindario  estaba  obligado,  y  percibió  de  don 
Fermin  Galigniana  la  suma  de  952  pesos  3  reales,  á 
cuenta  de  mayor  cantidad  que  importaban  los  de  un  solo 
distrito  que  remató  en  el  año  de  1815. 

Los  traficantes  en  vinos  y  aguardientes  de  Mendoza 
por  contribuir  alas  fuertes  erogaciones  que  gi-avitaban 
sobre  el  tesoro,  se  comprometieron  espontánea  y  patrió- 
ticamente á  satisfacer  un  módico  derecho  sobre  la  es- 
traccion,  que  fué  calculado  en  2,300  pesos  mensuales 
por  la  parte  menor:  y  en  los  libros  de  aduana  se  re- 
gistra una  partida  sentada  con  fecha  11  de  marzo  de 
1816,  que  dice:  «  Son  cargo  3,590  pesos  6  i  reales,  proe» 
€  ducto  del  impuesto  voluntario  sobre  caldos,  desde  su 
<  imposición  hasta  fin  del  mes  pasado,  según  consta 
€  de  todas  las  partidas  sentadas  en  los  libros  de  fian- 
«  zas.  » 

Las  receptorías  de  las  tenencias  de  Gobierno  de  San 


PASDDB  LOS  AKDfiSS  355 

Juan  y  de  San  Luis,  que  cobraban  iguales  cargas  que 
las  impuestas  en  Mendoza,  remitieron  á  la  central  de 
la  provincia  por  lo  atesorado  en  el  año  1815  la  prime- 
ra 22,000  y  pico  de  pesos  y  la  segunda,  mas  de  6,000: 
pero  en  el  de  1816  el  líquido  de  todos  los  ramos  de  ha- 
cienda fué  mayor,  según  consta  de  las  partidas  sentadas 
en  el  libro  que  van  á  continuación. 
«  1816,  diciembre   31.    Son  cargo:  27,949    pesos    dos 

<  octavos  reales  recaudados  en  la  aduana  subalterna 
€  de  San  Juan,  por  el  teniente  administrador  don  José 
€  Antonio  de  Oro  por  cuenta  de  todos  los  ramos  de 
€  hacienda  cobrados  desde  el  primero  de  enero  de  1816 

<  hasta  31  de  diciembre  del  mismo  año,  como  aparece 

<  de  su  cuenta  instruida,  sentada  á  f.  43  del  libro  ma- 
€  yor  de    esta  tesorería  y  de  sus  respectivos   compro- 

<  bantes   que   se  acompañan  con    el   N°.  321.  > 

€  1816,  diciembre  31.  Son  cargo:  6,408  pesos  6  reales 
«  recaudados  en  la  aduana  subalterna  de  San  Luis  por 
€  SU  teniente  administrador  don  Juan  Escalante,  por 
«  cuenta  de  todos  los  ramos  de  hacienda  desde  1**  de 
€  enero  hasta  31  de  dicienbre  de  1816,  como  aparece  de 
€  cuenta  instruida  á  f.  del  libro  mayor  de  esta  adua- 
€  na  y  de  sus  respectivos  comprobantes  que  se  remiten 
«  con  el  N*  341.» 

Por  un  acuerdo  de  Cabildo  y  como  subsidio  de  guer- 
ra se  estableció  un  impuesto  sobre  el  consumo  de  car- 
ne en  la  ciudad,  bajo  el  nombre  de  «  Bamo  de  la  carne  » 
que  según  consta,  produjo  desde  el  1®  de  enero  de  1815 
hasta  31  de  diciembre  de  1816  la  suma  de  5,939  pesos 
5  i  reales,  que  se  remitió  á  la  caja  en  varias  partidas 
con  boletas  firmadas  por  los  capitulares.— González — Vi- 
llanue  va  — ^Suarez— Bombal. 

Procedió  también  el  Intendente  al  secuestro  y  con^ 
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fificacion  de  bienos  de  los  europeos  ó  americanos  ene- 
migos de  la  causa  d^  la  independencia^  prófugos  á  CIú- 
le^Lima  y  otros  puntos;  pero  para  no  ser  difusos  que  se 
fastidie  el  lector,  citaremos  solo  tres  partidas  entre  las 
varias  anotadas  en  los  libros  respectivos.  « 1815.  Se- 
€  tiembre  22.  Son  cargo:  1,550  pesos  1  real  que  enteró 
€  don  Felipe  Calle,  correspondientes  á  la  testamentaría 
«  del  finado  don  Eduardo  Zamora  j  como  pertenecien* 

<  tes  al  europeo  José  Pérez,  según  consta  del  compro- 
«  bante  N*»  175  —  Otra  —  1815  —  diciembre  31— Son  cai-- 
€  go:  2,313  pesos  con  i  real,  recaudados  en  el  presente 
€  año,  de  las  especies  de  la '  estancia  de  don  Pedro  Ni* 
«  colas  de  Chopitea  ( prófugo )  como  lo  comprueba  el 
€  documento  señalado  con  el  N°  299  —  Otra  —  1815  — 
€  diciembre  31— Son  cargo:  2,150  pesos  enterados  por  don 
€  José  Yidela,  como  debito  que  tenia  su  suegro  el  di- 
€  funto  don  Antonio  López,  á  favor  de  don  Antonio 
«  Calonjer  Presidente  en  Lima.    Compruébase  con  el 

<  documento  N''  262.  » 


XIL 


La  situación  de  la  provincia  de  Cuyo  era  exepcional 
sin  paralelo  en  la  República  Argentina,  en  la  época  de 
que  nos  ocupamos.  Nos  hacemos  un  honor  en  declararlo 
creyendo  llenar  un  acto  de  justicia.  T  para  que  no  se 
atribuya  á  efecto  de  mera  pasión  localista,  se  nos  ha  de 
.  permitir  una  ligera  comparación.  La  provincia  de  Salta 
que  era  la  única  que  por  entonces  estaba  amagada  des- 
de el  Alto  Perú  por  otro  ejército  realista,  era  desemejan- 
te en  su  conjunto.  La  masa,  en  verdad,  fué  decidida- 
mente patriota,  exaltada  y  lo  acreditó  dos  años  mas  tar- 
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de,  poniéndose  en  armas  para  sostener  la  integiidad  del 
territorio,  la'causa  santa  de  la  independencia,  pero  no 
ofreció  las  escenas  que  la  de  Cuyo  en  los  afios  1815,  16. 
Hacemos  este  preliminar  para  referir  una  nueva  mani- 
festación del  patriotismo  argentino,  que  quizá  alguno  de 
los  futuros  escritores  considere  digna  de  un  recuerdo  en 
la  historia. 

Es  el  caso  que,  los  patrio  tas  de  toda  clase  j  rango,  los 
menestrales  mismos  en  sus  artes  y  oficios,  los  padres  de 
familia  en  fin,  ya  hablan  hecho  toda  clase  de  demostrado* 
oes  por  su  parte;  pero  el  sexo  hermoso,  las  matronas,  si 
86  exeptúan  las  obras  de  costura  de  vestuarios  de  tropa, 
y  otros  actos  humanitarios,  no  hablan  hecho  toda  viá  algo 
notable  por  la  suya.  En  este  concepto,  (discurrieron  en 
secreto,  circularse  de  casa  en  c^sa,  una  invitación  para 
dia  fijo.  A  la  hora  convenida  se  reunió  una  gran  comi- 
tiva de  las  de  mas  alta  clase,  que  se  dirigió  al  salón  de 
Cabildo  encabezada  por  la  señora  doña  María  de  los 
Remedios  Escalada  de  San  Martin.  Recibidas  que  fue- 
ron en  audiencia  pública,  la  señora  que  encabezaba  la 
reunión,  en  pocas  pero  muy  marcadas  palabras  espuso  el 
motivo  que  las  conduela.  Dijo:  que  no  les  era  descono- 
cido el  riesgo  que  amenazaba  á  los  seres  mas  queridos 
de  su  corazón,  ni  la  penuria  del  tesoro,  ni  la  magnitud 
de  los  sacrificios  que  demandaba  la  conservación  de  la 
libertad.  Que  los  diamantes  y  las  perlas  sentarían  mal 
en  la  angustiosa  situación  en  que  se  veía  la  provincia, 
y  peor  si  por  desgracia  volviésemos  á  arrastrar  las  cade- 
nas de  un  nuevo  vasallaje,  razón .  por  la  que  preferían  , 
oblarlas  en  aras  de  la  Patria,  en  el  deseo  de  contribuir 
al  triunfo  de  la  sagrada  cau^a  de  los  argentinos.  Y  enti-e 
los  trasportes  de  los  mas  patéticos  sentimientos  todas  se 
despojaron  allí  de  sus  alhajas  y  presentaron  otros  muchos 
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objetos  de  valor,  de  que  se  tomó  razón  individual  para 
dar  cuenta  á  la  autoridad.  Desgraciadamente  esta  razón 
ó  inventario  se  ha  estraviado  del  archivo  del  Gobierno  de 

■ 

Mendoza,  pero  se  conserva  orijinal  una  nota  del  Comi- 
sario de  guerra  que  comprueba  el  hecho  y  su  tenof  es 
como  sigue. 

€  Consecuente  con  el  oficio  de  V.  S.  de  10  del  corrien- 
€  te  he  percibido  del  muy  Ilustre  Cabildo  de  esta  Ciu- 
€  dad,  las  alhajas,  plata  de  pina,  plata  y  oro  en  preseas 
«  que  por  el  adjunto  estado  constan;  y  las  he  puesto 
€  en  poder  del  Administrador  de  Correos,  para  que 
€  caminen  en  esta  estafeta  á  la  Capital,  á  entregarse. 
€  con  el  estado  que  el  muy  ilustre  Cabildo  me  ha  pasado, 
«  á  ios  señores  Ministros  de  Hacienda— Dios  guarde  á 
€  V.  S.  muchos  años— Mendoza  y  octubre  14  de  1815.  » 

>  Juan  Gregorio  Lemos  » 

€  Sr.  Gobernadar  Intendente  de  la  provincia  de  Cuyo.  »  (1) 

XIII. 

Así  que  San  Martin  vio  asegurada  una  renta  fija  que 
le  permitía  atender  con  regularidad  la  fuerza  que  iba 
aglomerando,  pudo  señalar  una  buena  cuenta  mensual 

fl]  La  carpeta  en  que  esta  notase  conserva  en  el  archivo  de  Mendosa, 
tiene  una  anotación  que  dice:  <  Documento  cuyo  valor  debe  averijuarse 
en  Buenos  Aires,  1815.  >  Debiendo  advertir  además,  que  este  documen- 
to fué  presentado  en  el  añ^  de  1875,  entre  otros  muchos,  ala  Comisión 
Liquidadora  de  la  deuda  de  la  independencia,  ante  la  cual  el  Gobierno 
de  la  provincia  entabló  gestión  con  arreglo  á  la  Ley  de  la  materia. — 
G,  E, 
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de  medio  sueldo,  si  mal  no  recordamos,  á  la  oficialidad, 
j  un  socorro  semanal  á  los  soldadft,  de  un  peso  ( fuerte 
se  entiende,  por  que  entonces  no  se  conocía  el  papel 
moneda),  doce  reales  á  los  cabos  j  dos  pesos  á  los  sar- 
gentos, que  se  pagaban  con  religiosidad  y  preferencia 
á  todo  otro  gasto.  Por  este  sistema,  consiguió  entablar 
una  estrictez  en  la  disciplina  j  el  servicio,  que  fué  y  será 
en  los  ejércitos  americanos  que  se  formen  en  situacio- 
nes análogas,  el  resorte  mas  seguro  para  conservar  la 
mora],  correjir  las  faltas  y  castigar  con  el  último  rigor 
los  delitos  en  que  llegue  á  insidir  la  mala  índole  de 
algunos  hombres.  Además  de  esto,  y  como  la  buena 
cuenta  á  la  oficialidad  era  tan  exigua  que  apenas  daría 
lo  escasamente  preciso  para  la  decencia  personal;  con 
la  mira  de  disminuir  en  parte  ese  desequilibrio,  esta- 
bleció el  sistema  de  mesa  común  en  cada  cuerpo,  que 
sus  jefes  presidian  y  muchas  veces  el  mismo  General 
en  persona.  Este  método  produjo  con  el  tiempo,  bene- 
ficios debidos  á  él  mismo.  El  General  se  valía  de  estas 
ocasiones  para  inocular  rasgos  de  urbanidad  y  maneras 
sociales,  promoviendo  conversaciones  y  refiriendo  ocur- 
rencias militares  de  las  campañas  y  guerras  de  Europa 
que  á  la  par  de  instructivas  7  amenas  eran  una  lección 
académica  para  el  que  la  necesitara.  A  estos  accesorios 
por  una  parte  7  á  las  diarias  academias  teóricas  7  prác- 
ticas por  otra,  pero  que  el  conjunto  era  sin  duda  un  cur- 
so completo  de  instrucción,  es  quizá  alo  que  se  ha  de- 
bido la  denominación  de  escuela  de  San  Martin,  escue- 
la  que,  al  imprimir  reputación  á  muchos  de  los  discípu- 
los, ellos  en  su  supervivencia  la  han  trasmitido  hasta 
la  generación  presente.  Y  no  es  tampoco  el  que  escri- 
be esta  crónica  el  inventor  ó  propagador  de  tal  deno- 
minación, sino  que,  otro  guerrero  de  nombradia  histó- 
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rica,  fué  quien  la  preconizó  hace  medio  siglo,  diciendo 
en  enero  de  1827:  •«  ¡Brasileros!  Los  que  escalaron 
t  los  nevados  Andes  para  romper  las  cadenas  de  medio 
«  mundo,  y  desde  la  una  á  la  otra  zona  llevaron  en 
«  la  punta  de  sus  bayonetas  la  gran  carta  de  la  sobe- 
€  rania  dé  los  pueblos,  son  los  mismos  que  hoy  os  sa- 
«  ludan.— Carlos  db  Alvear.  » 


XIV. 

Por  ese  aprendizaje  principió  el  desenvolvimiento  del 
gran  plan  que  cada  paso  marca  un  recuerdo  del  maes- 
tro, pero  poco  era  tener  reclutas  por  mas  que  viese  ade- 
lantar su  instrucción  de  dia  en  dia,  cuando  para  llenar 
su  misión  le  faltaban  otros  accesorios  complementarios: 
Entre  los  de  mas  imperiosa  necesidad  se  presentaba  el 
vestuario,  que  por  mas  que  contribuya  á  la  brillante 
perspectiva  en  una  parada  y  aun  al  engreimiento  de 
la  tropa,  las  escaseces  del  erario  eran  un  obstáculo  in- 
superable para  obtenerlo.  Pero  en  sus  elucubraciones 
de  todo  género,  se  le  apareció  en  buena  hora  la  idea 
de  llenar  esa  necesidad  planteando  una  fábrica  de  pa- 
ños burdos.  Consultó  el  pensamiento  con  las  personas 
de  mas  idoneidad,  y  descubrió  que  un  don  Dámaso 
Herrera,  emigrado  chileno,  poseia  un  ingenio  singular 
y  resuelto  para  toda  empresa.  Lo  invitó  á  una  confe- 
rencia para  discutir  el  proyecto,  y  después /de  varios 
preliminares  en  que  Herrera  manifestó  algunos  conoci- 
mientos en  mecánica,  no  trepidó  mucho  en  formular  un 
plan  y  combinar  los  medios  de  ejecución.  El  General 
llegó  á  persuadirse  de  la  posibilidad  de  verificarse,  en 
cuya  virtud  quedó  deede  ese  momento,  resuelta  la  plan- 
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teacíon  de  ub  batan  movido  por  agua  por  el  sistema 
de  los  molinos.  Entre  los  arbitrios  que  el  General  pu* 
80  en  juego  por  su  parte,  el  principal  fué,  ordenar  al 
teniente  gobernador  de  San  Luis,  Dupuj,  que  las  con- 
tribuciones á  que  estaba  comprometido  el  vecindario, 
pudieran  sastisfacerse  en  bayetas  tejidas  con  lanas  del 
país  ( industria  bastante  general  entonces  ),  en  condicio- 
nes, calidades  j  precios  que  se  señalaban;  medida  que 
al  paso  que  economizó  desembolsos  pecuniarios  á  un 
vecindario  pobre  como  aquel,  produjo  una  palpable  ven- 
taja al  contribuyente  y  al  erario.  Una  vez  establecido 
en  Mendoza  el  batan,  tosco  como  puede  imaginarse,  se 
trasladaban  de  San  Luis  las  bayetas,  se  tellian  de  azul 
y  se  abatanaban  hasta  el  grado  de  consistencia  que  se 
creia  conveniente,  y  de  estos  bayetones  ó  pañetes  se  vis- 
tió el  ejército. 


XV. 


Por  el  ingenioso  arbitrio  que  acaba  de  verse,  el  Gene- 
ral pudo  proveer  de  vestuario  al  ejército*  y  en  seguida 
se  conti-ajo  á  pensar  como  hacerse  de 'pólvora  que  en 
esas  circunstancias  era  tan  escasa  como  cara,  y  [solo 
podia  obtenerse,  no  sin  dificultades,  por  encargos  á 
Europa  ó  Norte  América.  Mas  discutiendo  el  asunto  con 
el  ingeniero  Alvarez  Condarco  (que  habia  sido  segun- 
do director  de  la  fábrica  que  cuatro  afios  antes  tuvo  es- 
tablecida en  Córdoba,  el  doctor  Paroisiens )  le  hizo  notar, 
que  la  naturaleza  había  dotado  á  Mendoza  con  mas  abun- 
dancia que  á  Córdoba,  del  principal  ingrediente,  el  sa- 
litre, sugiriéndole  al  mismo  tiempo  la  idea  de  que  no  era 
diflcil  crear  un  igual  establecimiento:  idea  que,  exarai- 
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Bada  prolijamente  por  sus  diversas  fases,  aceptó  el  Gre- 
neral  j  quedó  resuelta  la  plautéacion  de  la  fábríca.  Se 
dio  el  primer  paso  estableciendo  el  laboratorio  de  salitre 
bajo  la  dirección  práctica  de  Condarco,  y  en  los  tres  ó 
cuatro  primeros  meses  se  contrajo  á  producir  una  fuerte 
cantidad  de  quintales,  que  purificados  al  mas  alto  grado 
de  refinamiento  se  almacenaban.  Mientras  se  hacia  este 
acopio,  Condarco  se  contrajo  á  organizar  la  fábrica  de 
pólvora  en  una  casa  (que  cedió  gratis  el  doctor  don  Tomas 
Godoy  Cruz )/ proveyéndola  de  los  morteros  para  la 
trituración,  los  tamizes,  los  graneadores  y  cuantos  uten- 
silios eran  indispensables  á  la  manipulación.  En  cuan- 
to estuvo  lista,  se  procedió  á  la  anhelada  elaboración 
de  ese  elemento  sustancial  de  la  guerra,  y.  desde  los  pri- 
meros esperimentos  se  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que 
aun  exedia  á  las  esperanzas:  y  la  continuación  y  estu- 
dio en  su  perfeccionamiento,  llegó  á  producirla  de  tanto 
poder,  que  podia  hacer  competencia  aún  á  la  mas  su- 
perfina de  Inglaterra.  Hé  aquí  el  modo  como  el  General 
se  procuró  innumerables  quintales  dé  pólvora,  quizá  por 
menos  de  la  cuarta  parte  del  costo  de  la  que  se  importara 
del  estrangero.  Por  ese  medio  pue8,  consiguió  foguear  á 
los  reclutas  basta'  familiarizarlos  con  el  fuego  de  los  comba- 
tes, familiaridad  que  lleva  invívita  la  serenidad  del  sol- 
dado para  que  sean  certeras  sus  punterías,  cuyas  condi- 
ciones  muchas  veces  son  piecuisoras  déla  victoria. 

XVI. 

Otro  establecimiento  esencial  entró  á  fomentarse  en 
grande  escala  en  esa  época.  La  Maestranza  y  Parque  de 
Artillería,  donde  se  construía  toda  clase  de  fornituras  y 
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menaje  para  los  cuerpos,  y  se  componía  el  armamento, 
que  era  de  chispa  entonces,  pues  aun  no  se  había  descu- 
bierto el  sistema  fulminante.  El  General  confló  la  coman- 
dancia del  Parque  y  dirección  de  la  Maestranza^.al  pri- 
vilegiado ingenio  mecánico  de  don  Luis  Bertrand.  men- 
dozino,  que  habia  venido  entre  los  emigrados  de  Chile  en 
clase  de  oficial  de  artillería,  y  el  Director  Sujüremo  lo 
ascendió  después  á  Teniente  I"*  con  grado  de  capitán 
(con  fha.  8  de  noviembre  de  1816,  según  el  libro  N**  78, 
pág.  106,  de  Tomas  de  razón  del  Archivo  general ),  por 
la  consagración  y  actividad  con  que  desempeñó  su  pues- 
to al  organizarse  el  ejército  en  Mendoza.  (1) 


(1)  Séanos  permitido  dedicar  xxa  recuerdo  en  este  lugar,  como  acto 
de  justicia,  al  mérito  de  este  oficial.  £n  la  foja  d  e  servicios  que  orijinal 
se  conserva  en  el  Archivo  déla  Inspección  y  Comandancia  general  dd 
Armas,  se  lóenlos  siguientes  párrafos:  1^  «  Como  gefe  déla  maestran* 
za  7  parque,  preparó  todo  el  armamento,  municicmes  y  bagaje  parala 
campaña  de  Chacabuco,  y  condujo  siete  cañones  de  á  4  de  batalla  y  dos 
obuses  de  6  pulgadas,  rodando  en  zorras  por  la  cordillera  de  los  Andes, 
haata  la  Capital  de  Santiago  de  Chile. »  2®  c  Habiendo  perdido  el  Ejér- 
cito Unido  todo  el  parque  y  la  mayor  parte  de  la  artillería  en  la  desgra- 
ciada sorpresa  de  Cancha-rayada  el  19  de  m  arzo  de  1818,  pues  solamente 
se  salvaron  cinco  piezas  que  llegaron  inutilizadas  á  la  capital;  montó  22 
cañones  de  varios  calibres,  empezando  por  f  un  dir  las  balas  y  construir 
las  municiones,  tanto  de  artillería  como  de  infantería  y  caballería,  pre- 
sentándolas listas  para  la  batalla  que  á  los  1 7  dias  se  dio  en  el  llano  de 
Maypo  en  que  se  salvó  la  libertad  de  la  República  de  Chile.  »  3<^  <  £1 
20  de  agosto  de  1820  se  embarcó  en  el  puerto  de  Valparaiso  con  la  Expe- 
dición libertadora  del  Perú,  bajo  las  órdenes  del  General  San  Martin, 
después  de  haber  construido  y  embarcado  todos  los  pertrechos  que  el 
ejército  llevaba  para  su  campaña.  >  40  €  En  el  mes  de  marzo  de  1822, 
fundió  en  Lima  24  piezas  de  artillería  de  á  4  de  montaña,  de  que  carecía 
e)  ejército  para  sus  operaciones. »  60  «  Como  director  de  maestranza  y 
parque,  aprestó  en  el  ramo  de  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  cua- 
tro espediciones, á  saber:    La  1*  en  1821,  que  marchó  sobre  lea  á  las 
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Como  desdo  el  cambio  del  Dkectorío^  abril  de  1815^  la 
esperanza  de  San  Martin  de  formar  un  ejército  para  res- 
taurar á  Chile,  adquirió  mayor  grado  de  positividad,  la 
distribución  de  los  reclutas  que  llegaban  de  todas  partes 
se  hacia  calculadamente  entre  la  infantería  y  la  caba- 
llería, como  para  estraer  después  planteles  para  otros 
cuerpos  V]ue  mas  adelante  conviniera  crear.  Bajo  este 
concepto  también  entraron  al  servicio  militar  cerca  de 
cuarenta  jóvenes  de  las  familias  mas  notables  de  San  Juan, 
San  Luis  j  Mendoza,  que  se  colocaron,  unos  en  clase  de 
soldados  distinguidos,  otros  en  la  de  cadetes  y  otros  en 
la  de  oficiales,  pero  con  un  grado  menos  del  que  tuvieran 
en  los  cuerpos  cívicos  en  que  servian.  Todos  empezaban 
el  aprendizaje  por  la  escuela  del  recluta  según  el  siste- 
ma establecido,  con  concepto  á  que  cuando  ascendieran 
y  les  llegara  el  turno  de  maestros,  profesaran  el  arte 
por  principios  prácticos  y  supieran  correjii'  ciertos  resa- 
bios que  siempre  deja  la  estolidez  ola  desidia. 


órdenes  del  sefior  Brígsidier  don  Domingo  Tristan.  La  2^  en  1822,  que 
marchó  á  Puertos  intermedios  á  las  órdenes  del  sefior  Mariscal  de  Cam- 

■ 

po  don  Rudecindo  Al  varado.  La  3*  en  1828,  que  marchó  á  los  mismos 
Puertos  intermedios  á  las  órdenes  del  señor  General  de  división  don 
Andrés  Santa  Cruz.  Y  la  4a  en  el  mismo  1823,  que  marchó  á  Arequi- 
pa á  Ihs  órdenes  del  General  de  división  don  Antonio  José  de  Sucre. 
6<*  7  último.  Por  la  sublevación  de  las  tropas  del  Callao  en  febrero  de 
1824,  se  retiró  á  Trujillo  con  la  maestranza  y  compañía  de  obreros,  y  allí 
continuó  sus  trabajos  para  pertrechar  el  ejército  que  bajo  las  órdenes 
de  S.  E.  el  Libertador  de  Colombia,  alcanzó  los  triunfos  de  Jimin  y 
Ayacucho,  que  afianzaron,  la  libertad  del  Perú  y  terminaron  la  guerra 
déla  independencia»  . — G.  E. 
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Echadas  las  bases  del  ejército  en  perspectiva,  el  General 
se  ocupó  de  establecer  un  campamento  de  instrucción, 
en  que  pudiera  observarse  la  disciplina  en  todo  su  rigor, 
sin  las  distracciones  que  son  inherentes  á  los  pueblos.  Se 
esploraron  los  alrededores  y  se  hallaron  terrenos  aparen- 
tes á  cuatro  y  cinco  leguas,  pero  al  General  le  convenía 
uno  de  mayor  inmediación  para  no  desatender  ni  la  ins- 
trucción del  ejército  ni  el  giro  de  los  asuntos  gubernati- 
vos. Por  esta  circunstancia  fortuita,  el  que  se  encontró 
mas  adecuado  fué  uno  adyacente  al  paraje  de  <  El  Plu. 
merillo  »,  que  distaba  poco  mas  de  una  legu  a  al  nordes* 
te  de  la  ciudad.  Era  muy  húmedo  en  verdad,  por  la 
inmediación  á  unas  grandes  ciénagas  que  se  unen  á  las 
«  Lagunas  de  Guanacache  »,  pero  alU  se  mandaron  le- 
vantar galpones  de  tapial  y  techos  de  es  padafia,  con  di- 
visiones paia  compañías,  departamentos  para  jefes  y 
oficiales,  guardia  de  prevención,  cocinas,  etc.  etc.  Se  des- 
plegó todo  el  empeño  posible  para  que  se  concluyera 
para  la  primavera  próxima,  y  en  efecto,  por  setiembre 
y  octubre  se  trasladaron  los  cuerpos  cada  uno  á  su  depar- 
tamento correspondiente. 

xvm. 

• 

Por  esta  misma  época  el  General  dirigió  una  consul- 
ta ál  Gobierno,  dimanada  quizá  de  indicaciones  enigma, 
ticas  en  correspondencia  secreta  de  alguno  de  los  con- 
sejeros áulicos  de  Buenos  Aires:  pero  cualquiera  que  fue- 
se su  origen,  el  oficio  del  General  San  Martin,  que  es- 
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tá  escrito  de  su  puRo  y  letra,  se  conserva  autógrafo  con 
la  respuesta^  en  la  Carpeta  N<>  52  de  setiembre  de  1815 
en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  su  tenor 
es  el  siguiente: 
<  Reservado.  > 

€  Exmo  señor— La  apertura  de  la  cordillera  deberá 
verificarse  para  el  12  ó  15  del  entrante,  en  razón  de 
los  calores  exesivos  que  han  empezado  á  manifestarse: 
al  efecto,  sería  muy  conveniente  que  Y.  E.  me  indicase 
el  plan  de  campaña  que  debo  observar.  » 

€  V.  E.  tiene  á  la  vista  el  interés  de  la  comunidad, 
el  de  las  operaciones  del  ejército  del  Perú,  ,el  de  la 
fuei*za  y  armamento  que  está  á  mi  cargo,  la  del  ene- 
migo, situación  en  que  se  halla,  y  recursos  de  esta  pro- 
vincia, para  que  en  vista  de  todo  resuelva  lo  que  sea 
de  su  superior  agrado.  > 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años—  «  Mendoza  26  de 
setiembre  de  1815. » 

€  José  de  San  Martin.  » 
(  Respuesta  ) 

€  Reservado— A  consecuencia  de  la  consulta  reserva- 
da que  dirigió  V.  S.  al  Director  del  Estado,  con  fecha 
26  de  setiembre  último,  sobre  que  se  le  indique  el  plan 
de  campaña  que  deba  observar,  con  concepto  á  la  ac- 
tual situación  política  y  militar  del  país;  se  ha  servido 
ordenarme  S.  E.  conteste  á  V.  S.,  que  la  fuerza  que  se 
ha  puesto  á  su  mando  ha  sido  para  estar  solo  á  la  de- 
fensiva, ínterin  no  lleguen  los  resultados  del  Perú,  mas 
quiere  el  gobierno  procure  V.  S.  mantenerla  en  el  ihe- 
jór  pié:  y  si  las  noticias  de  Chile  le  facilitai-en  introdu- 
cir algunosn  destacamentos  de  paisanos  que  distraigan 
y  entretengan  al  enemigo,  lo  verifique  calculando  á  este 
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obgeto  el  tiempo  en  que  se  presenten  los  cuatro  corsa^ 
rios  que  deben  dar  la  vela  á  mediados  de  este,  hacia  el 
mar  del  Sud,  j  podrán  tai*dar  de  50  á  60  dias;  y  en  el 
caso  de  que  esta  operación  descubriese  un  flanco  en 
el  país,  para  emprender  otras  de  mayor  importancia, 
aproveche  Y.  S.  el  momento  favorable,  avisando  á  esta 
capital  sin  perder  momentos  antes  de  empeñarse  en  na* 
da,  si  las  circunstancias  dieren  lugar  á  este  paso.» 

€  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aftos.  >  t  Buenos  Aires, 
octubre  9  de  1815.  > 

€  Mabcos  Balcabce.  » 

€  Señor  Oobernadar  Intendente  de  Cuyo  > 

De  esto,  bien  se  infiere,  que  el  General  no  daba  un 
paso  en  la  grande  obra  que  habia  emprendido,  sin  consul- 
tarlo previamente  con  el  gobierno  y  obtener  su  aproba- 
ción. Y  aunque  ya  hemos  insinuado  en  páginas  an- 
teriores el  empefio  que  tomaba  en  apoderarse  de  las 
comunicaciones  con  el  territorio  que  dominaba  el  ene- 
migo, pues  hasta  tentó  al  general  Ossorio;  esta  es  la  oca- 
sión de  demostrar  la  latitud  que  dio  á  ese  pensamiento, 
los  medios  de  que  se  valió  para  conseguirlo,  y  los  re- 
sultados que  logró  su  perseverancia.  Pero  antes  de  pa- 
sar adelante,  vamos  á  permitirnos  referir  una  coinciden- 
cia que  hemos  encontrado  entre  los  pensamientos  de  San 
Martin  y  los  de  otro  insigne  guerrero  cuyo  nombre  ya  lo 
ha  inscrito  en  sus  tablas  la  imortalidad. 

XIX. 

Cuando  ahora  muchos  anos  leíamos  las  máximas  y  pen- 
samientos de  Nai  oleon  el  grande,  dos  enlre  ellas  llama- 
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ron  nuestra  atención  por  referirse  á  la  materia  que  nos 
ocupa.  En  la  primera  de  ellas,  dice:  €  El  genio  muir 
iar  es  don  dd  cielo;  pero  la  calidad  mas  esencial  de  un 
general  en  jefe  es^  la  firmeza  de  carácter  y  la  resolución 
de  vencer  á  toda  costa  >  ;  7  en  la  segunda,  dice:  El  ser 
creto  mas  importante  de  la  guerra  consiste  en  apoderarse 
de  las  comunicaciones  ».  No  nos  es  dado  asentar,  si  en 
losa&os  1815,  16,  Napoleón  habia  escrito  estos  axiomas 
ni  si  la  prensa  de  Europa  los  hubiera  dado  á  luz,  pero 
si  podemos  afirmar  como  testigos  pi'esenciales,  que  San 
Martin  los  ponía  en  práctica  en  América  cuando  organi- 
zaba el  ejército  de  los  Andes  en  Mendoza.  Coincidencia 
singular,  que,  quizá  no  se  repita  muchas  veces,  que  una 
persona  tenga  algunos  pensamientos  en  un  hemisferio  y 
que  otra  esté  desarrollándolos  en  el  opuesto.  Por  nuestra 
parte  abandonamos  la  cuestión  de  prioridad  á  quien  en 
lo  futuro  quiera  intentarla. 

Tomando  el  asunto  bajo  este  punto  de  vista  y  propo- 
niéndose San  Martin,  monopolizar  la  correspondencia,  á 
tres  ramos  ee  le  vio  contraerse  con  preferencia.  Este 
punto  fué,  puede  decirse,  el  cardinal  de  su  plan  de  cam- 
paña. En  primer  lugar,  por  medio  de  espias  de  acriso- 
lada fidelidad  y  bien  compensados,  se  propuso  estar  al 
corriente  de  la  situación  de  Chile  y  maniobras  del  ene- 
migo, mes  á  mes  y  día  ádia  si  era  posible.  .  En  segundo, 
celar  con  la  mas  esquisita  escrupulosidad  la  introducción 
furtiva  de  espías  enemigos  á  la  provincia,  y  escarmentar 
á  cualquiera  que  consiguiera  evadir  la  vigilancia  de  las 
avanzadas  de  cordillera:  y  en  tercer  lugar,  encubrir  ó 
desfigurar  el  estado  bélico  que  él  desarrollaba  en  Mendo- 
za, y  que  el  General  español  no  tuviese  mas  noticias 
que  las  que  le  hiciese  llegar  por  conveniencia  á  su  plan 
de  simulación.     Los  historiadores  chilenos  Barros  Arana 
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Amunategai^  Vicutia  Mackenna^  Sanfuentee  y  otros  se 
han  estendido  sobre  estos  tópicos,  pero  puramente  en 
referencias  descriptivas  de  singularidades  con  una  ú 
otra  persona,  que  si  alguna  novedad  contienen  para  el 
lector,  es  puramente  sobre  los  diversos  ardides  del  genio 
de  San  Martin.  No  sin  un  positivo  sentimiento  dejamos 
de  copiar  las  páginas  que  esos  publicistas  han  dedicado 
á  la  materia,  por  no  sobrecargar  demasiado  estaparte 
de  la  narración,  nos  contentamos  con  referir  lo  que  esos 
escritores  omitieron  al  ocuparse  de  los  episodios  á  que 
el  asunto  dio  mérito. 

Para  realizar  la  primera  parte  del  plan  que  acabada 
leerse,  eran  necesarias  personas  de  inteligencia  j  capa- 
cidad para  promover  y  fomentar  en  el  territorio  el  espí- 
ritu patrú>tico',  y  de  coraje  individual,  para  evadir  las 
asechanzas  de  los  comandantes  militares  y  jueces  territo- 
riales, y  en  particular  de  los  trásfugas  que  surgieron 
después  de  la  derrota  de  Ranc^ua.  Y  ¿donde  encon- 
trar un  personal  que  reuniera  estas  condiciones?  Es 
claro  que  era  de  necesidad  echar  mano  de  sujetos  de  ca- 
tegoría de  entre  los  mismos  emigrados.  En  este  sentido, 
llamó  á  conferencias  reservadas  en  su  gabinete,  á  uno  y 
otro,  y  otro,  es  decir,  á  aquellos  á  quienes  había  echado 
d  ojo  como  vulgarmente  se  dice,  y  después  de  un  exor- 
dio inquisitivo  y  esponerles  la  comisión  que  tenia  en  vis- 
ta, sin  ocultarles  los  riesgos  á  que  se  esponian  en  caso 
de  descuido  ó  falta  de  previsión.  Aceptaron  pues,  con 
entusiasmo  y  abnegación  haciéndose  dignos  de  mayor  elo- 
gio, y  provistos  de  las  instrucciones  y  demás  adminículos 
del  caso,  marcharon;  á  la  provincia  de  Concepción  y 
Talcahuano  don  Juan  Pablo  Ramirez;  á  la  de  Colchagua, 
el  doctor  don  Manuel  Rodríguez-,  y  á  la  capital  de  San- 
tiago, el  sargento  mayor  don  Diego  Guzman,  y  los  te- 

24 
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nieates  don  Ramón  Picarte  y  don  Manuel  Fuentes.  Ade- 
mas de  estos  emisarios,  se  consiguió  conquistar  por  otros 
medios  que  seria  muy  largo  refe  rii-,  un  oficial  de  la  mis- 
ma secretaria  del  presidente,  quien  de  cuando  en  cuan- 
do trasmitía  algunas  noticias  de  correspondencias  del 
virey  de  Lima  y  providencias  acordadas  que  algunas  se 
publicaban  en  « La  Gazeta  del  Rey  >,  como  una  vez 
notició  la  comisión  concertada  con  un  fraile  de  San  Fran- 
cisco, Fr.  Bernardo  López,  de  q  ue  nos  ocuparemos  mas 
adelante. 

Diversas  fueron  las  comunicaciones  que  los  emisarios 
despachai'on  de  Chile,  pero  para  dar  una  idea  de  la 
actividad  con  que  trabajaban,  bastará  quizá  para  que  el 
lector  forme  juicio-  que  se  le  de  á  conocer  una  de  entre 
muchas  que  se  conservan  en  el  Archivo' del  Ministerio  de 
la  Guoira.  La  que  se  leerá  en  seguida,  que  es  de  mano 
y  pluma  del  mismo  general  San  Martin,  se  encuentra  en 
la  4c  Capeta  N<»  15  »  del  mes  de  febrero  de  1816,  y  su 
contenido  es  el  que  sigue: 

«  Reservado— Exmo.  señor — Tengo  el  honor  de  elevar 
á  V,  E.  las  adjuntas  comunicaciones  originales  que  en 
estos  dias  he  recibido  de  Chile,  por  diversos  conductos, 
délos  diferentes  emisarios  que  tenemos  en  Chile,  cuyos 
verdaderos  nombres  exhibo  al  margen.  » 

<  Picarte  y  Guzman,  fugaron  de  la  estrecha  prisión  en 
que  se  hallaban-,  y  á  estos  y  los  demás  comisionados,  les 
jiro  con  esta  fecha  mis  instrucciones  á  fin  de  conmover  el 
país,  ó  ver  de  ganarse  algu  ñas  tiopas,  á  cuyo  efecto  les 
remito  en  oro  mil  doscientos  pesos  y  les  haré  otras  reme- 
sas con  este  objeto.  » 

«  Va  así  mismo,  una  completa  colección  de  Gazetas  has- 
ta el  último  número  que  ha  llegado  á  mis  manos.  » 
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«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— Mendoza,  j  ene- 
ro 24  de  1816.  » 

€  Exmo.  señor.   Josí  de  San  Martin  » 

«  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado.  » 

(Anotación  al  margen) 

Vicente  Rojas es  D.  Ramón  Picarte.    .     •    6  cartas 

Victor  Gutiérrez .     .     .    •     ,     .  es  D.  Diego  Guzman.     .     .    3      « 

Feliciano  Nañez es  D.  Manuel   Fuentes  .    .    3      < 

£1  Español].     .......  es  elDr.D.  Manuel  Rodríguez  5       c 

Antonio  Astete    • es  D.  Juan  Pablo  Ramírez      3      < 

(Xlontestacion) 

«  Reservado. — Me  he  impuesto  de  las  comunicaciones 
originales  recibidas    de  Chile  que  V.  S.  me  remite  por 
la  via  reservada  con  fecha  24  del  corriente,  igualmente 
que  de  los  verdaderos  nombres  de  los  agentes  comisio- 
nados  en  aquel  Reino:  y  mereciendo   las  medidas  de 
V.  S.  como  merecen,  mi  aplauso  j  aprobación,  le  reco- 
miendo   estrechamente  que  ademas  de  hacer   esfuerzo 
siempre  para  adquirir  noticias  correctas  del  seno  de  los 
enemigos,  procure  por  medio  de    los    agentes   inspirar 
desconfianzas  al  gobierno  de  Chile,  de  aquellos  indivi- 
duos que  hoj  tienen  mas  influencia   en  su   administra- 
ción,   especialmente   de  algunos  jefes  militares,  valién- 
dose al  intento  de  cartas,  determinadas  noticias,  ú  otras 
demostraciones  que  califiquen  de   patriotas  ocultos  en 
el  concepto  de  Marcó,  aquellos  mismos  con  que  hoy  cuen- 
ta para   sostener   la  causa  del  Rey.    No  hay  arbitrio 
que  no  sea  honesto  si  V.  S.  lo  considera  útil  en  su  re- 
sultado, alarmar  á  Chile,  seducir  las  tropas  realistas,  pro- 
mover la  deserción,  figurar  los  sucesos,  desconceptuar 
los  jefes,  infundir   temor   á   los   soldados   enemigos  y 
procurar  desconcertar  los  planes  de  Marcó,  deben  ser 
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obgetos  del  cuidado  de  V.  S.  Yo  descanBO  en  que 
su  infatigable  zelo  y  amor  á  la  libertad,  trabajará  cuan- 
to esté  á  sus  alcances  para  asegurar  esa  provincia 
y  preparar  la  ruina  de  los  opresores  de  Chile.  V.  S. 
queda  encargado  de  arreglai*  las  instrucciones  á  sus  co- 
misionados según  los  sucesos  se  vayan  presentando,  y 
espero  me  trasmitirá  con  oportunidad  las  noticias  que 
puedan  convenir.  )> 

«  Dios  guarde,  etc.— Buenos  Aires,  febrero  1®  de  1816.» 

«  Ignacio  Alvarez.  » 

€  Al  señor  Coronel  Mayor  don  José  de  San  Martin 
Gobernador  Intendente  de  Cuyo.  » 

•  Con  motivo  de  ser  muchas  y  muy  difusas  las  comu- 
nicaciones de  los  emisarios  de  que  se  ha  hecho  mención, 
no  obstante  contener  noticias  detalladas  y  curiosas,  omi- 
timos copiarlas  por  no  alargar  la  digresión,  limitándo- 
nos á  indicar  lo  mas  interesante  de  su  contenido.  En 
una  de  ellas  se  dice,  que  el  ejército  realista  de  Santia- 
go, á  mediados  de  noviembre  de  1815  solo  coataba 
3,406  plazas  veteraoas,  dato  oficial  que  especifica  la  fuer- 
za cuerpo  por  cuerpo*,  y  otro  refiere,  que  en  una  junta 
de  vecinos  notables  de  Santiago,  convocada  por  el  ca- 
bildo y  presidida  por  el  mismo  Marcó,  se  habia  sancio- 
nado imponer  una  contribución  forzosa  á  todo  estante  y 
habitante  del  Reino,  por  el  término  de  un  año  y  por 
enti*egas  mensuales,  bajo  severas  penas  á  los  cotraven- 
tores. 

Mas,  en  el  deseo  de  presentar  al  lector  cuantos  datos 
le  conduzcan  á  formar  concepto  sobre  esta  materia,  en- 
tre muchos  otros  que  por  su  calidad  de  reservados  han 
sido  hasta  el  presente  de  todo  punto  desconocidos*^  va- 
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mos  á  ofrecerle  dos,  que  también  se  conservan  en  el 
archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Carpeta  N""  13  del 
mismo  febrero  de  1816,  por  lo  que  puedan  contribuir  á 
formar  su  juicio:  debiendo  advertir,  que  los  acuerdos  y 
borradores  de  respuesta  de  ambas  notas,  están  escritos 
de  mano  y  pluma  del  finado  General  don  Tomas  Guido 
que  en  esa  época  era  oficial  mayor  del  ministerio  de 
]a  guerra. 


XX. 


€  GueiTa— Exmo  señor— Don  Diego  Guzman  que  aca- 
ba de  llegar  de  Chile,  ha  solicitado  pasar  á  esa  capital 
á  dar  personalmente  cuenta  de  su  comisión  á  V.  E.  Al 
efecto  le  he  dado  pasaporte,  y  socorrido  con  150  pesos. 
Todo  lo  que  pongo  en  la  alta  consideración  de  V.  E. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. —Mendoza,  fe- 
brero 4  de  1816. » 

«  Exmo  señor.    José  de  San  Martin.  > 
€  Exmo  señor  Supremo  Director  del  Estado. » 

{ Contestación )  i 

«  Reservadísimo— Después  de  haber  considerado  de- 
tenidamente las  comunicaciones  de  los  agentes  de  V.  S. 
en  el  reino  de  Chile,  que  he  recibido  en  los  correos  an- 
teriores, he  procurado  combinarlas  con  la  relación  cir- 
cunstanciada que  me  ha  hecho  don  Diego  Guzman,  re- 
mitido á  aquel  país  por  este  Gobierno  comisionado  al 
misino  fin:  y  combinando  todas  las  noticias,  puedo  de- 
ducir, que  la  fuerza  del  enemigo  en  dicho  reino  no  pa- 
sa de  3,600  hombres,  cubriendo  varios  puntos  en  el  ter- 
ritorio  de   300  leguas,  con  escaces  de  armamento,  poca 
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disciplina^  y  mucho  descontento  en  el  país  que  ocupa.  En 
este  estado,  parece  fuera  de  probabilidad  se  decida  el 
general  Marcó  á  trasmontar  los  Andes  7  atacar  esa  pro- 
vincia, con  la  división  sola  de  dos  mil  hombres  que  se 
le  supone  disponible,  debiendo  reducirse  por  ahora  á  la 
defensiva,  hasta  que  la  nieve  del  invierno  obstruya  los 
caminos  y  se  contraiga  á  engrosar  sin  temor  el  ejército 
de  su  mando,  dejando  sin  obgeto  durante  la  estación, 
las  tropas  acantonadas  en  esa  provincia. » 

«  Desde  entonces  debe  suponerse  que  el  enemigo,  li- 
bre de  cuidados,  al  paso  que  oprima  á  su  salvo  á  los 
habitantes  de  Chile,  formará  un  cuerpo  de  ejército,  cuyas 
divisiones  ausilien  por  Puertos  intermedios  al  general 
Pezuela,  tomando  al  mismo  tiempo,  una  actitud  ofensi- 
va, para  la  primavera  siguiente.  » 

«  Con  este  motivo,  el  Gobierno  cree  de  importania  su- 
ma, que  en  la  imposibilidad  de  abrir  por  ahora  la-  cam- 
paña con  una  espedicion  formal  contra  las  tropas  de 
Santiago,  existiese  durante  el  invieruo  en  alguna  pro- 
vincia del  reino,  una  fuerza,  con  el  armamento  y  mo- 
vilidad suficiente,  que  llamando  la  atención  de  los  ene- 
migos, ampare  á  los  patriotas,  sostenga  el  espíritu  de 
libertad^  promueva  la  insurrección  é  inhabilite  la  reclu- 
ta de  los  enemigos;  de  manera  que,  al  abrirse  otra  vez 
la  cordillera,  se  emprenda  con  seguridad  la  reconquista, 
de  Chile.  » 

€  Sin  embargo  de  las  ventajas  que  onece  este  proyecto 
el  gobierno  á  distancia  de  300  leguas  y  por  las  ocur- 
rencias inesperadas  que  pudieran  entrar  en  cálculo,  no 
fija  el  rumbo  de  dicha  fuerza,  la  posición  que  haya  de 
tomar,  ni  los  armamentos  de  que  debe  proveerse;  por 
consiguiente,  he  tenido  á  bien  autorizar  á  V.  S.  plena- 
mente para  que  meditando  con  refleccion  sobre  la  utili- 
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dad  de  la  empresa,  y  con  concepto  á  que  el  número  de 
fusiles  y  tercerolas  con  que  ya  cuenta,  inclusos  los  900 
que  van  en  marcha,  sube  de  3,047,  i^esuelva  con  plenitud 
de  facultades  en  el  particular,  obre  y  dé  cuenta,  sin  per- 
der de  vista  la  seguridad  y  honor  de  las  armas  de  la 
Patria. » 

«  Si  para  realizar  este  ti  oti'O  paso  antes  que  se  cieiTe 
el  camino  de  la  Cordillera  requiriese  V.  S.  se  aumenten 
las  municiones  y  armamento,  deberá  pedirlos  ppr  posta, 
en  la  persuacion  que  marcharán  de  la  capital,  sin  escu- 
sar  V.  S.  cuanto  concierne  á  la  seguridad. » 

«  La  delicadeza  y  riesgos  de  las  operaciones  de  este 
orden,  exije  el  mayor  pulso  y  previsión  que  recomiendo 
á  V.  S.  en  el  caso  de  decidirse,  con  presencia  del  estado 
y  movimientos  del  enemigo  igualmente  que  de  los  recur- 
sos de  V.  S.  La  estación  no  da  mucho  tiempo,  y  espero 
por  extraordinario  su  resolución.  » 

«  Dios  guarde,  etc.— febrero  15  de  1816.  » 

€  Al  coronel  Mayor  don  José  de  San  Martin,  Gobernar 
dor  Intendente  de  Cuyo.  » 

Y  para  poner  término  á  esta  digresión,  insertaremos 
por  último,  otra  nota  del  General  San  Martín  y  la  repues- 
ta del  Gobierno,  que  también  se  encuentra  en  la  «  Carpe- 
ta N»  14  »  del  mismo  mes  y  año,  y  como  las  anteriores, 
el  acuerdo  escrito  y  el  borrador  de  la  respuesta  son  de 
pufio  y  letra  del  citado  señor  Guido.  Su  tenor  es  el  si- 
guiente. 

«Reservado — Ex  mo.  señor — Tengo  el  honor  de  adjun- 
tar á  V.  E.  la  correspondencia  original  que  he  recibido 
de  Chile,  la  que  espero  me  devuelva  V.  E.,  ó  bien  copia 
de  ella  por  no  tener  tiempo  de  sacarla  de  mi  letra.  » 

«  En  breves  dias  espero  avitfo  de  mis  corresponsales 
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de  Talcahuano,  Valparaíso  y  Coquimbo,  á  los  que  tengo 
dadas  mis  instrucciones  para  que  puedan  comunicarse 
con  nuestros  buques,  » 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— Mendoza,  y  fe- 
brero 14  de  1816. » 

«  José  de  San  Maktik  » 
<  Exmo.  Supremo  Diredor  del  Estado  » 

(  CONTESTACIÓN  ) 

«  Reservado— La  correspondencia  reservada  de  Chile 
que  me  incluye  V.  S.  en  oficio  de  14  del  corriente,  con- 
firma el  estado  de  disgusto  y  violencia  en  que  se  hallan 
los  habitantes  de  aquel  país:  por  lo  mismo  no  debe  per- 
derse esta  feliz  oportunidad,  para  abultarles  por  medio 
de  los  agentes  los  graves  males  con  que  \v&  amenaza 
el  Gobierno  español,  y  animarlos  á  emprender  la  guer- 
ra en  caso  que  V.  S.  se  decida  á  una  tentativa  parcial 
por  alguna  de  sus  provincias,  conforme  á  las  preven- 
ciones que  se  le  dirigieron  con  fecha  24  del  pasado.  La 
reconquista  de  Chile  dehe  mirarse  como  un,  punto  esencial 
d  la  libertad  de  la  América^  y  aunque  las  circunstancias 
embarazen  por  ahora  abrir  formal  campaña  contra  los 
opresores  de  aquel  país,  es  del  resoj-te  de  V.  S.  conser- 
var á  todo  trance  el  entusiasmo  de  los  chilenos  por  cuan- 
tos arbitrios  le  sujieran  su  actividad  y  zelo,  en  el  con- 
cepto que  el  Gobierno  no  pierde  de  vista  su  situación. 
Vuelve  orijinal  la  enunciada  correspondencia,  para  que 
\ .  S.  haga  de  ella  el  uso  que  corresponda.  » 

«  Dios  guarde,  etc— marzo  V  de  1816.  » 

«  Al  Coronel  Mayor  don  José  de  San  Martin,  Gober- 
nador Intendente  de  Cuyo.  » 
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XXI. 

En  el  segunde  ramo  del  espionaje,  ocurrieron  algunas 
singularidades  que  no  se  han  revelado.  Como  ya  se  ha- 
brá colegido  deJ  punto  1%  el  General  no  se  interesaba 
tanto  en  averiguar  lo  que  se  comunicara  á  algún  estante 
ó  habitante  de  Mendoza^  cuanto  en  descubrir  que  perso- 
na ó  personas  fueran  las  que  se  prestaran  á  esa  clase  de 
inteligencias  con  el  enemigo.  Desde  que  sus  emisarios 
le  escribían  lo  mas  mínimo  que  pasaba  en  Chile,  y  algu- 
na vez  hasta  las  viandas  que  se  servían  á  la  mesa  del 
presidente,  bien  poco  podian  interesarle  las  noticias  de 
otros.  Su  punto  de  mira  tenia  otro  objeto.  Se  llegaron 
á  capturar  tres  ó  cuatro  enviados  de  la  clase  vulgar, 
pero  de  la  sumaria  que  se  les  mandó  seguir  por  el  audi- 
tor de  guerra  doctor  don  Bernardo  Vera  no  resultó  mas 
cargo  que  el  de  simples  espías  observadores,  por  lo  cual 
fueron  sentenciados  á  confinación  j  trabajos  forzados  en 
San  Luis.  Acerca  de  uno  de  ellos.  Vicuña  Mackenna, 
ese  infatigable  investigador  de  la  vida  de  San  Martin, 
hace  la  relación  siguiente:  «Manera  como  tkata  A  los 
«  ESPiAS—Al  Teniente  Gobernador  de  San  Luis — En  la 
«  causa  seguida  á  varios  espias  del  tirano  Ossorio,  entre 
€  los  que  se  halla  comprendido  Mal^o  Alegría,  que  se 
«  le  remitió  á  V.  en  meses  pasados  con  el  objeto  de  que 
«  estuviera  preso  en  esa  cárcel  pública,  sin  embargo  que 
«  la  naturaleza  del  delito  exijia  lo  espiara  con  el  último 
€  suplicio-,  conducido  de  los  principios  de  humanidad,  he 
«  tenido  á  bien  el  26  del  pasado,  fallar  lo  que  sigue: 
«  A  Mateo  Alegría  se  le  condena  á  cuatro  años  de  obras 
€  públicas  y  que  sea  puesto  á  la  espectacion  píibUca  con 
«  un  rótulo  en  la  frente  que  diga:  ní  fie  les  a  la  Patria, 
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«  Ó  INDECENTES  AMIGOS  DEL  TIRANO   OSSORIO  ».     Y  lo 

«  aviso  á  V.  para  que  dando  cumplimiento  á  esta  rai 
€  sentencia,  escarmienten  nuestros  ignorantes  paisanos 
«  y  odien  tan  indigno  delito  contra  su   propio  país.  » 

«  Dios  guarde,  etc— Mendoza,  5  de  octubre  de  1815.  » 

San  Martin. 

Y  por  si  á  alguien  no  le  ocurriese  de  pronto  la  esplica- 
cion  déla  tendencia  con  que  se  dictó  la  sentencia  que 
acaba  de  leerse,  nos  permitiremos  la  indicación  de  que, 
como  los  godos  que  el  Gobierno  pabio  de  Chile  desterró 
el  alio  14  á  Mendoza,  fueron  alejados  á  San  Luis  cuando 
la  derrota  de  Rancagua,  el  objeto  era  impresionar  su  áni- 
mo por  si  intentasen  alguna  correspondencia  furtiva,  al 
mismo  tiempo  que  el  de  los  paisanos  á  quienes  se  pro- 
pusieran seducir  ó  sobornar.    Este  era  el  espíritu. 

i 

XXII. 

« 

Por  esta  misma  época,  noviembre  de  1815,  fué  sor- 
prendido por  las  avanzadas  del  Fuerte  de  San  CarlQs, 
el  padre  franciscano  Fr.  Bernardo  López  que  venia 
de  Chile  por  los  caminos  del  Sud,  y  en  el  registro 
que  se  le  hizo  se  le  enconliraron  algunos  papeles,  que 
quizá  no  tuvo  tiempo  de  ocultar  t>  destruir,  que  arro- 
jaban la .  vehemente  sospecha  de  ser  espía  del  general 
Ossorio,  como  se  habia  anunciado  meses  antes.  Se  le 
puso  preso  en  el  cuartel  de  Granaderos  que  ocupaba  el 
convento  de  Santo  Domingo,  y  al  auditor  Vera  se  le  en- 
cargó el  sumarií)  como  á  los  anteriores.  En  la  causa 
(cuyo  testimonio  ante  escribano  público  se  conserva  en 
el  arcliivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  «  Carpeta  N°  51 » 
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del  citado  mee,  con  otros  anexod  del  mismo  género ) 
contestó  al  punto  principal  del  interrogatorio,  que  ve- 
nia huyendo  de  las  tropelías  de  los  mandones  de  Chile, 
con  la  intención  de  no  volver.  Esta  respuesta  que  no 
satisfizo  por  contradictoria  á  la  sospecha  que  compro- 
baban los  otros  papeles,  dio  mérito  á  que  se  le  senten- 
ciara á  muerte  conforme  á  un  bando  que  el  Gobernador 
habia  mandado  publicar  en  meses  anteriores.  En  la 
mente  del  general,  según  lo  dijo  mas  de  una  vez,  era 
aquel  un  simulacro  para  intimidar  al  fraile,  y  por  ese 
arbitrio  forzarlo  á  entregar  las  comunicaciones  de  que 
fundadamente  lo  sospechaba  portador.  T  asi  resultó  en 
efecto.  • 

Con  el  cei'emonial  de  la  ordenanza  se  le  leyó  la  sen- 
tencia de  ser  ejecutado  á  las  24  hor&s,  y  en  seguida  se 
le  presentó  uno  de  los  capellanes  del  ejército  con  un 
Santo  Cristo  en  las  manos,  exhortándolo  á  arreglar  su 
conciencia  para  comparecer  ante  el  tribunal  eterno. 
El  padre  López  de  que  se  persuadió  que  su  obstinación 
ponia  en  riesgo  su  vida,  levantó  su  clamor  al  cielo  y 
pidió  al  confesor  que  fuera  á  suplicar  á  San  Martin  por 
Dios  y  todos  los  Santos,  que  le  salvase  la  vida  que  él 
entregarla  las  cartas  que  traia.  En  esta  virtud,  acce* 
diendo  el  general  á  la  súplica,  mandó  al  auditor  con  el 
escribano  y  el  capellán  á  que  recibiera  esas  caiias. 
Pi-esentados  estos  señores  en  el  calabozo,  el  padre  Ló- 
pez se  quitó  la  capilla  y  la  entrego  al  auditor  dicién- 
dolé,  que  entre  los  forros,  venían  cosidos  esos  papeles 
que  lo  habian  puesto  en  tan  duro  trance.  Efectivamen- 
te: se  descosió  el  forro  y  se  sacó  el  cuerpo  del  delilo, 
contenido  en  cuatro  pequeñas  cartas  pava  vecinos  es^ 
pañoles,  una  á  don  Antonio  Mont,  otra  á  don  Isidro 
Maza,  otra  á  don  Lorenzo  Zorraquin  y  la  ultima,  á  un 
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sujeto  que  no  recuerdo.  Eutregadas  las  cartas  al  gene- 
ral y  haciéndolo  constar  el  escribano  por  diligencia,  á 
continuación  puso  el  decreto  suspendiendo  los  efectos 
de  la  sentencia  y  conmutándola  en  confinación  al  for- 
tín de    «  El  Saucesito  » jurisdicción  de  Córdoba. 

Este  episodio  fué  el  preliminar  de  otros,  que  como 
consecuencia  precisa  ya  habrá  conjeturado  el  lector. 
El  General,  acto  continuo  llamó  á  su  gabinete  á  los  ci- 
tados vecinos,  uno  en  pos  de  otro,  y  con  aire  misterioso 
les  hizo  leer  las  cartas  diciéndoles:  «  este  encargo  ha 
€  traído  para  V.  un  padre  de  San  Francisco  que  está 
«  en  capilla  para  ser  fusilado  mañana-,  pero  en  consi- 
«  deracion  á  que  V.  es  un  padre  de  familia,  me  he 
€  propuesto  que  este  hecho  quede  en  un  profundo  secreto 
€  entre  los  dos:  pero  si  yo  llego  á  saber  que  V.  lo  ha  re- 
€  velado  á  alguno,  en  el  acto  lo  mando  fusilar.  »  Como 
es  de  suponerse,  el  sujeto  salía  aterrado  con  la  intima- 
ción, desde  que  el  General  tenia  en  su  mano  el  com- 
probante del  delito  de  traición,  que  por  un  baado  ya  se 
habia    condenado  á  muerte  con  arreglo  á  las  leyes. 

Esta  escena  se  enlazaba  con  otras  que  no  podian  dejar 
de  sucederse,  desde  que  el  General  persistía  en  estable- 
cer su  espionaje  bí^jo  el  plan  que  solo  después  de  re- 
conquistado Chile  se  nos  comenzó  á  revelar.  Don  *Jo8é 
Antonio  Alvarez  Condarco,  el  confidente  mas  íntimo 
de  los  que  rodeaban  al  General,  residía  en  la  fábrica  de 
salitres  y  el  General  lo  visitaba  casi  todos  los  días  en 
las  horas  de  descanso.  El  que  estas  tradiciones  escribe 
era  joven  de  13  años  en  esa  época,  inexperto,  y  sin  el 
grado  de  malicia  que  los  de  igual  edad  han  desplega- 
do en  la  sucesión  de  los  tiempos.  Vivía  desde  algunos 
meses  antes  en  la  casa  de  Condarco,  contraído  á  es- 
tudiar las  matemáticas  y  cursar  el  dibujo  militar  en  el 
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departamento  de  ingenieros,  que  ocupaba  una  de  las  ha- 
bitaciones, circunstancias  todas  que  facilitaban  las  oca- 
siones de  veer  y  hablar  con  el  General,  cuyo  frecuente 
trato  llegó  á  engendrar  cieVto  grado  de  confianza  mutua. 
Bien  pues.  Luego  que  el  General  tuvo  en  su  mano  las 
cartitas  que  habia  traido  el  padre  espía,  se  propuso  con- 
testarlas en  los  términos  que  convenia  á  sus  ideas;  pe- 
ro debiendo  hacerlo  de  letra  desconocida,  y  con  tal  reser- 
va que  hasta  fuese  ignorado  de  su  secretario,  se  valió 
de  la  pluma  del  cronista,  operación  que  se  repitió  tan- 
tas cuantas  veces  se  hizo  necesaria.  Pero  esta  tramoya 
no  terminaba  aqui.  Se  llebava  las  contestaciones  á  su 
gabinete,  á  donde  hacía  llamar  sucesivamente  á  los  im- 
plicados Mont,  Maza  y  Zorraquin,  y  presentándoselas 
les  decía:  «  Esa,  es  respuesta  á  la  que  trajo  el  padre 
€  López.  YaV.  ve  que  no  envuelve  compromiso  que  le 
€  sea  gravoso  en  ningún  sentido.  Firme  us*ted.  Pero 
€  ¡cuidado  coa  el  sigilo!»  El  sugeto  volvia  á  su  casa  y 
el  General  despachaba  á  Chile  las  cartas  con  sus  espias 
dobles. 

Por  este  arbitrio  bien  puede  presumirse  que  los  Gene- 
rales españoles,  Ossorio  y  Marcó,  no  se  afanariao  mucho 
por  conquistar  espías  que  mandar  á  Mendoza,  desde  que 
tenian  noticias  frecuentes  por  los  resortes  de  que  San 
Martin  se  valia.  Bastante  luz  se  obtieihc  de  un  oficio 
autógrafo  del  General,  que  coa  los  anexos  de  que  trata 
se  conserva  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,'en 
la  4c  Carpeta  N°  5»  demai-zo  de  1816,y  cuyo  tenor  es  el 
que  sigue: 
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xxm. 

• 

«  Reservadísimo— Exmo.  señor.  El  adjunto  papel  es 
contestación  del  europeo  español  y  alcalde  de  primer 
voto  don  Nicolás  Chopitea,  al  expreso  que  le  despaché 
bajo  la  capa  de  «  un  amante  dd  Rey  »,  según  la  orden 
de  V.  E.  para  preparar  el  recibo  del  prófugo  Garfias: 
no  quise  mandarle  ninguna  credencial,  por  que  no  no- 
tasen uniformidad  con  el  otro  remitido  al  mismo  Marcó 
por  separado,  el  que  aun  no  me  ha  contestado,  pero  sé 
por  un  peón  que  me  ha  llegado  esta,  mañana,  que  el 
conductor  se  estaba  paseando  en  Santiago,  prueba  nada 
equívoca  de  que  se  le  ha  dado  entero  crédito  ». 

«  V.  E.  se  admirará  de  que  el  3  del  presente  aun  se 
ignorase  en  Santiago  nuestra  desgracia  en  Sipesipe,y 
que  la  primera  noticia  que  han  tenido  ha  sido  la  que  yo 
he  dado,  aunque  no  detallada,  prueba  nada  equívoc<i 
de  que  Pezuela  se  halla  enteramente  interceptado  con 
la  capital  de  Lima  ». 

«  Yo  debo  decir  á  V.  E.,  que  creo  necesario  socorrer 
á  los  corresponsales  que  tenemos  esparcidos  en  Chile, 
para  que  puedan  trabajar  la  opinión:  para  esto  se  nece- 
sitan fondos,  que  no  tengo  ni  puedo  tener:  el  adjunto 
estado  hará  conocer  á  V.  E.  lo  que  ha  costado  al  esta- 
do este  interesante  ramo,  el  que  tendrá  que  cesar  si  no 
les  dejamos  fondos  antes  que  la  cordillera  se  cierre.  » 

«  Si  V.  E.  pudiese  tomar  algunas  letras  sobre  Cliile, 
seria  el  mejor  medio  de  ausiliarlos,  pero  es  presiso  sean 
para  sujetos  de  un  patriotismo  tal,  que  no  comprometan 
á  nuestros  amigos:  previniendo  á  V.  E.  que  en  este  caso, 
debe  espresar  la  letra  de  cambio  se  entregue  la  canti- 
dad al  sujeto  que  la  presente,  » 
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€  V.  E.  estará  convencido  que  si  para  algo  debe  haber 
prodigalidad,  es  para  espías;  de  lo  contrario,  estamos  es- 
puestos áque  sean  doblps,  como  rae  ha  sucedido  con  un 
tal  Francisco  Silva  ( que  en  la  actualidad  lo  tengo  cau- 
sado )  que  me  lo  ganó  Ossorio  ». 

«  Sírvase  V.  E.  contestarme  sobre  estos  particulares 
por  estraordinario,  como  igualmente  remitirme  copias  de 
los  demás  documentos,  por  serme  imposible  sacarlas  por 
mi  mano,  f  no  atreverme  á  fiar  tales  asuntos  á  nadie. » 

€  La  toma  de  Cartajena  parece  indudable,  pero  tam- 
bién lo  es  de  que  los  defensores  abandonaron  la  plaza, 
sin  tomarles  un  solo  prisionero,  pues  en  este  caso  loes- 
presarian.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  -  Mendoza  y  mar- 
zo 9  de  1816  ». 

<  Exmo.  señor.    José  de  San  Martin  » 

«  Exmo.  señor  Director  del  Estado.  » 

ANEXO  lo 

€  El  General  no  dá  ascenso  á  los  papeles  que  no  traen 
credencial  de  alguna  firma  ó  rúbrica  aunque  sea  en  pa- 
pel separado  como  el  que  le  remito,  por  esta  razón  solo 
se  le  han  pagado  30  pesos  y  se  le  deben  35  hasta  que 
traiga  papel  de  quien  le  remite,  y  entonces  se  le  paga- 
rán los  80  del  nuevo  viaje,  á  mas  de  lo  que  se  le  debe, 
pero  debe  traer  las  noticias:  1*  Donde  se  hállala  van- 
guardia del  señor  Pczucla.  2*  Donde  fué  la  acción  úl- 
tima. 3'  Qué  tropa  hav  en  Buenos  Aires.  4*  Cuanta 
hay  en  esa,  y  desde  donde  hasta  donde  están  las  guar- 
dias, y  por  qué  punto  hay  mas  facilidad  para  ir  á  esa 
en  caso  de  que  Pezuela  Juiiga  bajado  á  Salta.  5'  Que 
noticia  hay  de  la  espedicion  de  Espaüa.    6*  Si  han  ade^ 
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lantado  los  portugueses  algo  de  Rio  Grande.  7*  Cuanto 
tiempo  hace  que  fugó  el  sujeto  que  viene  en  el  buque 
ingles  que  tiene  intereses  en  eata.  8**  Artigas  que  con- 
ducta observa  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires.  9*  Me 
dirá  si  se  halla  en  esa  don  Francisco  Mota. »  (  Una  iií- 
biica  en  un  papelito,  está  pegada  abajo.) 

( Nota  que  tiene  al  pié )  «  Salió  de  Santiago  Jeste,  el 
3  del  corriente.  La  firma  inclusa  es  del  español  Chopi- 
tea,  como  también  su  letra,  para    quien  fué  dirijido  el 

expreso. 

«  San  Martin  » 

ANEXO   2o. 

€  Estado  que  manifiesta  el  dinero  dado  por  esta  Tesorería 
por  orden  del  señor  Gobernador  Intendente  para  gastos 
secretos  de  guerra  en  el  año  pasado  y  dos  meses  de  este,  » 

AÍÍO  DE   1815. 

Febrero $  68 

Abril «  92 

Junio • «  175 

Agosto .     .  4c  131 

Setiembre «  368 

Octubre «  635 

Noviembre .  «  764 

Diciembre    .    - «  490  2 

AÑO  DE    1816. 

Enero «    1712 

Febrero «     496 

Suma  ....    $   4931  2 

Tesorería  de  Mendoza  y  marzo  9  de  1816 
(Firmado)    «  J  üAN  Gregorio  Lemos  » 
(Nota  que  tiene  al  pie)    «Esta  noche  tienen  que  re- 
mitirse a  Cliilc  ochocientos  pesos,    San  Martin  » 
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( Respuesta  del  Director.  ) 

€  Reservadísimo.— Persuadido  de  la  importancia  de 
mantener  nuestras  relaciones  secretas  por  todo  el  reino 
de  Chile  mientras  subsista  ocupado  por  los  tiranos,  aun- 
que sea  á  esfuerzos  de  los  mayores  sacrificios,  he  dis- 
puesto se  haga  por  el  respectivo  ministerio  la  mas  pro- 
lija inquisición  reservada  de  los  sujetos  que  pudieran  li- 
brar letras  de  cambio  para  aquel  país  en  los  términos  j 
con  la  brevedad  que  V.  S.  propone,  de  cuyo  resultado 
instruiré  oportunamente  cubriendo  las  cantidades  que  se 
puedan   proporcionar. » 

€  No  es  de  perder  un  momento  en  multiplicar  los 
conductos  para  adquirir  conocimentos  sobre  la  situación 
de  los  enemigos,  y  supuesto  que  con  las  mecidas  adop- 
tadas ha  principiado  Y.  S.  á  minar  con  buen  suceso 
la  opinión  del  prófugo  Garfias,  conviene  continúe  V.  S. 
también  en  el  mismo  plan,  procurando  llevar  la  ilusión 
al  último  grado:  la  credulidad  del  español  Chopitea  pue- 
de hacerse  servir  á  tan  interesante  obgeto.  » 

€  La  suma  de  gastos  impendidos  por  Y.  S.  en  las  enun- 
ciadas  relaciones  secretas  que  acompaña  con  el  oficio 
reservado  de  9  del  raes  próximo  anterior,  ha  merecido 
mi  aprobación,  y  confío  de  que  el  infatigable  zelo  de 
V.  S.  se  esforaará  en  aumentar  á  los  opresores  de  Chile, 
el  número  de  sus  enemigos  domésticos,  por  medio  de 
nuevos  emisarios  instruidos  al  interesante  fin  de  desa- 
lentar la  tropa,  introduciendo  entre  ella  la  división  é 
inspirar  confianza  á  los  patiíotas  bajo  las  mas  lisongeras 
promesas. » 

€  Dios  guarde,  etc.— Buenos  Aires,  abril  2  de  1816.  » 

€  Al  Gobernador  Intendente  de  Cuyo  don  José  de  San  * 

Martin. » 

25 
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XXIV. 

No  obstante  el  activo  servicio  que  los  emisarios  y  es- 
pías prestaban  en  el  ramo,  refleccionando  el  general  que 
asi  como  el  enemigo  habia  logrado  introducir  en  Mendo- 
za cuatro  ó  cinco,  que  se  tuvo  la  fortuna  de  apresar, 
podia  introducir  algunos  mas  que  cruzaran  el  monopolio 
absoluto  á  que  aspiraba,  discurrió  otro  arbitrio  que  le 
produjo  un  efecto  mas  completo. 

Dominado  de  esta  idea  j  €  contando  con  ^a  voluntad  de 
los  cuyanos,  »  como  lo  declaró  bajo  su  firma  en  una  oca- 
sión solemne,  se  propuso  seducir  á  un  vecino  respeta- 
ble, miembro  de  una  de  las  familias  de  mas  viso.  Era 
este  sugeto  patriota  por  sistema,  pero  moderado,  pací- 
fleo,  contraido  á  sus  trabajos  rurales,  y  sin  ser  misán- 
tropo ni  maniático,  rara  vez  tomaba  parte  en  paseos, 
tertulias  ni  reuniones.  Era  por  último,  de  edad  provec- 
ta, casado  con  una  señora  de  las  familias  de  alto  tono, 
familiaque  jugaba  un  rol  notable  en  la  sociedad  de  esa 
época,  por  su  entusiasmo  patriótico  y  su  fortuna.  Este 
sugeto  era  don  Pedro  Vargas,  esposo  de  doña  Rosa  Cor- 
valán  y  Sotomayor,  á  quien  el  general  conquistó  para 
que  se  convirtiera  en  godo  acérrimo^  y  se  resignó  á  des- 
empeñar ese  papel  humillante  llevado  del  deseo  de  pres- 
tar un  servicio  á  la  patria.  De  este  secreto  fueron,  por 
entonces,  únicos  depositarios,  el  general  y  Vargas.  ? 
para  que  los  otros  godos  lejos  de  sospechar  tuvieran 
confianza  en  sus  relaciones  confidenciales,  el  general 
empezó  á  perseguirlo  hasta  hacerlo  llevar  preso  á  la 
cárcel  en  mitad  del  dia,  poniéndole  grillos  alguna  vez 
y  encargando  al  .Mayor  de  Plaza,  que  era  el  teniente- 
coronel  don  Manuel  Corvalán  su  cuñado,  la  mas  severa 
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vigilancia  con  tan  obstinado  enemigo  de  la  causa.  La  fa- 
milia entonces  entraba  á  hacer  empeños  porque  se  alivia- 
se el  rigorismo  y  las  penurias  del  preso,  7  el  general  le 
hacia  entender  que  por  condolencia  humanitaria  haría 
en  su  obsequio  lo  que  fuera  compatible  con  el  estado 
de  las  cosas.  En  seguida  le  hacia  quitar  los  gi*illos  y 
lo  despachaba  con  escolta  destentado  á  San  Jjuan,  con  los 
encargos  respectivos  al  teniente  gobernador  La  Rosa,  y 
pasados  algunos  dias  le  mandaba  el  pasaporte  para  que 
regresara  en  libertad  al  seno  de  su  familia.  No  pasa- 
ba mucho  tiempo  sin  que  se  repitiera  idéntica  maniobra, 
pero  entonces  el  destierro  era  á  San  Luis  donde  resi- 
dían los  godos  expatriados  de  Chile,  mas  á  las  pocas 
semanas  volvia  á  regi'esar  en  libertad  como  en  la  oca- 
sión anterior.  Estos  episodios  se  repetían  cada  dos  ó 
tres  meses  entre  Mendoza,  San  Juan  7  San  Luis,  en 
proporción  que  subia  ó  bajaba  la  marea  política.  Pero 
aun  hay  mas.  La  familia  de  Corvalán  que  reputaba 
como  un  baldón  oprobioso  la  conducta  de  Vargas,  lle- 
gó á  inducir  á  la  esposa  á  que  solicitara  judicialmente 
él  divorcio;  pero  llegando  este  pensamiento  á  noticia 
del  general,  por  bajo  de  cuerda  consiguió  apaciguar  la 
exaltación.  Los  cronistas  Amunategui  en  «  La  Recon- 
quista Española  »  tocan  este  episodio,  pero  quizá  por 
falta  de  investigaciones  ó  de  datos,  le  han  dado  un  as- 
pecto distinto. 

€  En  el  verano  de  1815,  dicen,  que  era  la  estación 
«  en  que  Os^oriopodia  intentar  alguna  incursión  sobie 
€  Cuyo,  las  previsiones  de  San  Martín  logiaion  entie- 
€  tenerlo  con  sutilezas  diplomáticas,  dándose  ticmfoen- 
<  tre  tanto,  para  recibii'  tropas  y  auxilios  de  Buenos 
«  Aires.  Mas  asi  que  entró  el  invierno  y  las  nieves 
€  de  la  cordillera  le  ponian  á  cubierto  de  toda  inquie- 
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€  tud,  puso  en  práctica  la  formación  de  un  ejército  ca- 
€  paz  de  hacer  la  defensa  del  territorio,  ocupándose  al 
«  mismo  tiempo,  del  gran  pensamiento  de  la  restauración, 
€  Con  este  objeto  hizo  volver  de  San  Luis  al  señor 
€  Castillo  Albo,  y  encargó  á  uno  de  sus  oficiales  que 
«  procurai*a  grangearse  su  amistad  ( 1 ),  comisión  de  fá- 
€  cil  ejecución  á  causa  del  carácter  franco  y  espansívo 
€  de  ese  sugeto.  Tomáronse  en  seguida  por  medios  in- 
«  dii-ectos,  tanto  de   él  como  de  los  chilenos  emigrados, 

<  minuciosos  informes  acerca  de  sus  negocios  particu* 
«  lares,  y  cuando  se  adquirieron  á  este  respecto  los  da- 
«  tos  precisos,  la  persona  que  se  habia  captado  su  con- 
€  fianza  empezó  á  dirijii*le  frecuentes  cartas  bajo  cual- 
«  quier  pretesto,  para  conseguir  que  contestase  con  otras, 
€  á  las  cuales  se  les  cortaban  con  prolijidad  las  firmas. 
€  Hecha  esta  operación^  el  agente  á  quien  San  Martin 
€  habia  encomendado  esta  intriga,  escribía  en  nombre  de 
«  Castillo  Albo  á  su  esposa,  á  sus  deudos,  á  Marcó,  y  á 
€  SUS  demás  amigos  políticos,  largas  cartas  en  que  les 

<  hablaba,  á  los  primeros  de  asuntos  domésticos  y  de 
<c  intereses  peculiares  suyos,  que   alejaban   todo  recelo 

<  de  superchería;  y  á  los  segundos,  les  relataba  los  su- 
«  cesos  de  Mendoza  en  la  manera  y  forma  que  á  San 
«  Martin  convenia.  En  la  primera  que  se  escribió  á 
€  nombre  de  este  honrado  comerciante,  para  desvane- 
€  cer  las  sospech  as  que  la  diferencia  de  la  leti'a  habría 

<  hecho  nacer  sobre  su  autenticidad,  se  cuidó  de  decir 

<  que  por  temor  de  que  cayeran  en  manos  de  los  saté- 


(1)  No  faó  oficial.  Fué  don  Pedro  Vargas.  Hasta  la  verosimilitud 
08  resiste  á  persuadirse,  que  un  español  vasallo  leal  del  Rey  como 
OiMitillo  Alvo,  se  prestara  dócil  á  la  intimidad  y  confianza  de  un  fio- 
cial  insurgente*— &.  E, 
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€  lites  de  San  Martín  no  las  escribiria  nunca  de  su 
€  pufio,  ni  laq  firmaría  con  su  nombre  y  apellido;  pe- 
€  YO  que  el  conductor  en  prueba  de  veracidad,  ehtre- 
€  garia  con  cada  misiva  un  pedazito  de  papel  con  la 
€  firma  correspondiente. » 

«  Marcó   y  los  miembros  de   su  camarilla  quedaron 
€  encantados  cuando  recibieron  este  anuncio,  desde  que 
€  procedía  de  un  sugeto  de  su  prestigio  y  que  tanto  ha- 
€  bia  acreditado  su  fidelidad   intachable   al   monarca. 
€  No  se  les  pasó  siquiera  por  las  mientes  que  pudiera  ha- 
€  ber  alguna  traición  encubierta  en  la  correspondencia 
€  mencionada.    Castillo  Albo   estaba  en  Mendoza,  lue- 
«  go  Castillo  Albo  debia  escribirles:  tal  fué  el  raciocinio 
€  que  se  hicieron.    La  Providencia  sin  duda  le    habia 
€  colocado   en  aquel  sitio,  para  con  sus  oportunos  avi- 
€  sos  desconcertar  las  tramoyas  de  los  rebeldes.    Elte- 
<  mor  de  ser  descubierto  se  rebelaba  en  cada  línea,  y 
«  él  era  una  prueba  evidente  de  la  veracidad  del  testi- 
€  go.    Por  otra  parte,   las  noticias  eran    halagüeñas,  y 
€  eso   bastaba  para  que    se  las  tuviera  por  verdaderas. 
«  La  naturaleza  ha  impreso  en  el  hombre  esa  condición: 
€  siempre    cree    lo    favorable,    asi    como    siempre   re- 
€  chaza  lo  adverso.    Alucinado  por   sus   raciocinios  y 
€  engañado  por  las  apariencias,  no  es    estraño   que    el 
«  Presidente  de  Chile  no  vacilara  en  entablar  una  sos- 
€  tenida  correspondencia  con   el  Gobernador  de  Cuyo, 
€  en  la  que  el  astuto  argentino    le  hacia  creer,  bajo  el 
«  pseudónimo  que  habia  adoptado,  cuantas   patrañas  se 
«  le  antojaba  comunicarle,  y  en  la  que    Marcó  partici- 
«  pandóle  en  contestación   cuales    eran  las  intenciones 
€  del  gabinete,  se  convirtió,  sin  saberlo,  en  el  principal 
*  espía  de  los  insurgentes. » 

Don  Pedro  Vargas,   como  lo  hemos  esplicado  mas  ar- 
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riba,  fué  el  agente  que  mas  contribuyó  á  complementar 
el  plan  de  espionaje  qae  se  propaso  el  general.  Rodeán- 
dose de  misterio  j  cautela,  se  consagró  Vargas  á  cul- 
tivar relaciones  íntimas  con  los  sarracenos  de  Mendoza, 
San  Juan  y  San  Luis,  arrancándoles  con  parsimoniosa 
sutileza,  su  modo  de  pensar  y  cuanta  noticia  adquiriesen 
de  sus  confidentes  de  Buenos  Aires,  de  Chile,  de  Monte- 
video y  otros  puntos.  El  general  le  habia  señalo  dias, 
horas  y  lugares  para  sus  entrevistas  secretas,  en  las 
que  Vargas  le  daba  cuenta  de  lo  mas  mínimo  que  hubie- 
se llegado  á  saber  ú  observar.  De  aquí  tomaba  datos 
el  General  pai'a  la  correspondencia  con  sus  agentes  de 
Chile.  T  en  prueba  de  que  así  debia  ser,  véase  un 
golpe  de  mano  que  proyectó  el  general,  contenido  en 
una  nota  que  original  se  conserva  en  el  archivo  del 
Ministerio  de  la  guerra,  en  la  <  Carpeta  N°  17  de  enero 
de  1816,  >  que  dice: 

€  Muy  reservado— Exmo.'  señor  — En  la  mañana  de 
ayer  he  recibido  la  comunicación  del  Gobernador  inten- 
dente de  Tucuman,  que  tengo  el  honor  de  incluir  en  co- 
pia á  V.  E.:  en  el  momento  se  me  ocurrió  el  proyecto 
de  dar  un  golpe  de  mano  al  enemigo  de  Chile.  » 

€  Sabe  V.  E.  que  el  nuevo  presidente  Marcó  (como 
se  lo  he  escrito )  ha  entrado  lleno  de  orgullo,  protestando 
su  venida  á  esta  banda.  Nuestras  desgracias  en  el  Perú, 
que  por  mar  debe  saberlas  muy  pronto,  le  activarán  mas 
estas  ideas,  y  este  es  el  momento  cabalmente  de  exitarlo 
y  reanimar  su  confianza  para  que  pase,  con  un  ardid  que 
he  proyectado  y  reducido  ya  á  efecto.  » 

€  He  tomado  con  una  cautela  impenetrable,  cuatro  fií^ 
mas  de  conocidos  y  declarados  antipatriotas  chilenos  re- 
sidentes en  esta,  é  intimamente  enlazados  con  los  princi- 
pales godos  de  Chile:  bajo  de  ellas  he  dirijido  por  cuatro 
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diversos  puntos  á  sus  respectivos  confidentes,  no  solo  las 
noticias  desgraciadas  del  Pero,  sino  |a  de  que  yo,  con  ór- 
denes superiores,  me  reúno  á  Rondeau  con  la  mayor  parte 
de  estas  tropas,  dejando  estas  provincias  con  una  escasa 
guarnición.  Esta  especie  se  hace  valer  ante  el  pueblo, 
con  los  prepai*átivo8  y  movimientos  indispensables  que 
vé  precisamente,  ignorando  su  verdadero  objeto.  » 

€  Ahora  pues:  con  esta  tramoya,  el  enemigo  se  confia, 
viene  á  buscarnos,  y  en  los  campos  de  Mendoza  conquis- 
tamos á  Chile.  Pero  para  acertar  el  golpe  cuyo  bulto 
bien  conoce  V.  E,,  es  urgentísimo  se  me  provea  con  toda 
celeridad,  de  los  artículos  que  enumera  la  lista  inclusa; 
.haciéndolos  volar  de  posta  en  posta  para  que  lleguen 
oportunamente.  El  lance  está  echado:  no  hay  medio: 
con  estos  avisos,  el  enemigo  es  regular  se  me  venga  en- 
cima dentro  de  muy  poco  tiempo:  es  preciso  esperarlo 
prevenido  y  aun  provisto  de  todo  lo  necesario,  para  en  ca- 
so de  victoria  ( como  lo  espero  probablemente)  comple- 
tar el  triunfo  siguiéndole  el  alcance  hasta  deshacerlo  en- 
teramente, y  apoderarnos  del  Reino.  » 

«  Espero  que  V.  E.  aprobando  lo  hecho  me  provea  de 
todo  lo  que  solicito. 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campo  de  ins- 
trucción en  Mendoza  7  de  enero  de  1816. 

€  Exmo.  seQor.    José  de  San  Mabtin  » 

€  Exmo  señor  Supremo  Difedor  del  Estado.  » 

«NOTA — SirvaseV.  E.  contestarme  por  extraordinario, 
para  conforme  á  ello  tomar  las  providencias.  Rúbrica 
del  General.  » 
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(Copia  de  la  carta  adjunta.  ] 

€  Señor  Don  José  de  San  Martin. 

€  Tucuman  y  diciembre  27  de  1815. 

«  Paisano,  amigo  y  señor:  por  diferentes  conductos  sé 
que  el  dia  29  del  pasado  en  Sipesipe,  después  de  un  vivo 
fuego  que  duró  desde  antes  que  amaneciese  hasta  las 
once  y  media  del  dia,  perdimos  la  acción,  cediendo  los 
nuestros  á  la  mucha  fuerza  del  enemigo,  el  que  entró 
con  5,300  hombres,  no  siendo  los  nuestros  sino  3,700.  El 
mismo  dia  á  las  tres  de  la  tarde  entró  el  enemigo  á  Co- 
chabamba,  y  el  seis  ya  estaban  los  nuestros  en  Chuquisa- 
«a  » ( siguen  diversos  detalles  ) 

€  No  hay  lugar  para  mas:  mande  lo  que  quiera  á  su 
afectísimo 

Q.  B.  S.  M.— Bernabé  Araoz, 

«  Es  copia— San  Martin. 

( Contestación ) 

€  El  Gobierno  ha  celebrado  con  estimación  las  medi- 
das que  ha  adoptado  V.  S.  con  motivo  del  contraste  del 
ejército  auxiliar  del  Perú,  según  le  instruye  por  extraor- 
dinario en  oficio  que  ha  recibido  anoche,  y  todos  los 
medios  que  ha  puesto  V.  S.  en  ejecución  para  despre- 
venir al  enemigo  y  prepararse  en  el  caso  que  cargue  á 
esa  provincia,  han  merecido  la  superior  aprobación: 
mas  en  orden  á  los  perti'echos  que  solicita  en  la  rela- 
ción que  acompaña,  se  han  reducido  estos  á  los  que 
comprende  la  nota  adjunta:  por  ella  verá  V.  S.  que  con 
los  300  fusiles  que  ahora  se  remiten  unidos  á  igual  nú- 
mero que  debian  marchar  ( como  se  le  avisó  en  1°  del 
corriente)  hacen  la  suma  de  600  que  ahora  pide:  del 
mismo  modo  se  ha  completado  el   número   de   los  300 
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sables  con  dnturones,  limitándose  á  diez  los  veinte 
quintales  de  pólvora,  por  la  urgencia  que  demanda  la 
provisión  del  parque  del  Ejército  del  Perú:  y  por  lo 
que  respecta  á  los  cuatro  cañones  de  batalla,  no  exis- 
tiendo en  esta  capital  sino  dos  de  á  4,  no  pueden  en- 
viarse las  piezas  que  solicita  ni  los  cañones  de  monta- 
fia  de  á  áy  respecto  á  que,  habiendo  de  ser  de  uso  estas 
solamente  en  el  caso  de  una  derrota  de  los  enemigos*, 
debe  suponerse,  no  podran  estos  arrastrar  en  su  retira- 
da los  que  hayan  conducido  á  esa  provincia,  Bajo  de  es- 
tos datos  debe  V.  S.  obrar  sucesivamente,  teniendo  en- 
tendido, que  la  ti*opa  conductora  va  encargada  de  ace- 
lerar sus  marchas,  por  la  imposibilidad  de  enviar  por 
la  posta  en  carretillas  un  número  tan  considerable  de 
repuestos,  cuyos  gastos  no'  puede  por  ahora  soportar  el 
erario.  El  gobierno  se  lisongea  redoblará  V.  S.  su  vi- 
gilancia tocando  cuantos  recursos  puedan  conducir  á 
burlar  los  proyectos  de  los  enemigos  contra  esa  provin- 
cia.» 

€  Dios  guarde,  etc.  —enero  13  de  1816.  » 

€  Al  Golernador  Intendente  de  Cuyo  Coronel   mayor 
'don  José  de  San  Martin. 


XXV. 

En  el  primer  trimestre  del  año  16,  de  un  modo  impre- 
meditado, el  ejército  hizo  la  primera  notificación  de  pu 
existencia  al  presidente  Marcó,  por  medio  de  un  pequeño 
hecho  de  armas.  Como  los  cuerpos,  en  particular  el  de 
Granaderos  á  caballo,  hablan  multiplicado  su  fuerza 
con  los  reclutas  que  continuamente  se  les  repartían-,  y 
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como  por  otra  pai*te,  el  derretimiento  de  las  nieves  em- 
pezó á  facilitar  el  pasaje  de  la  cordillera;  la  avanzada 
principal  del  camino  de  Uspallata  que  hasta  entonces 
la  habian  dado  los  cuerpos  de  milicia^  se  dispuso  que  en 
adelante  la  proveyese  el  regimiento  de  Granaderos.  Con 
este  motivo,  el  oficial  que  mandaba  el  destacamento,  para 
seguridad  de  su  puesto  emprendió  un  reconocimiento  so- 
bre la  cumbre  de  la  cordillera,  j  no  encontrando  vestigio 
de  enemigos  descendió  á  la  falda  opuesta:  pero  descubrien- 
do por  entre  las  breñas  de  la  altura  que  la  avanzada  rea* 
lista  estaba  descuidada  en  la  «  Casucha  del  Juncalillo  », 
se  propuso  sorprenderla;  j  siendo  feliz  en  su  ensayo,  pa- 
só  el  correspondiente  parte  que  el  general  trasmitió  al 
gobierno  en  los  siguientes  términos: 

€  El  teniente  de  Granderos  á  caballo  Don  José  Aldao, 
comandante  del  destacamento  de  Uspallata,  con  fecha 
11  del  corriente  me  dá  el  parte  siguiente: 

€  Ayer  10  del  presente  al  amanecer,  pasé  la  cordillera 
€  sin  que  hubiese  impedimento,  y  llegué  hasta  el  «  Jw»- 
«  calülo  »,  donde  sorprendí  la  guardia  que  se  hallaba  allí, 
«  tomándoles  un  sargento,  un  cabo,  cuatro  soldados  ve- 
€  teranos  y  once  milicianos,  con  un  práctico  del  derrum- 
«  be  del  Portillito,  sin  que  se  tirase  un  tiro.  Mañana  se 
€  los  remitiré  áV.  S.  igualmente  que  el  parte  circuns- 
<  tanciado.  » 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  V.  S.  para  que  lo 
eleve  á  la  consideración  del  Supremo  Director. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Mendoza  y  mar- 
zo 14  de  1816.  » 

«  José  db  San  Martin.  » 
€  Al  señor  Ministro  Secretario  de  Guerra, » 
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Nos' es  realmente  sensible  no  haber  enconb*ddo  en  al- 
guna de  las  carpetas  del  archivo,  el  parte  circunstanciado 
á  que  se  alude,  pero  el  párrafo  que  acaba  de  leerse  está 
publicado  en  el  'S"  50  de  la  Gazeta  de  Buenos  Aires,  del 
sábado  6  de.  abril  de  1816. 


XXVI. 

Si  no  nos  fallan  nuestros  recuerdos,  por  este  tiempo 
poco  mas  ó  menos  llegaron  á  Mendoza  los  escuadrones 
1**  y  2*'  de  Granaderos,  que  se  hablan  encontrado  en  la 
campaña  del  Alto  Periiy  desgraciada  acción  de  Sipesipe. 
Veuian  poco  menos  que  en  es  quelefo,  tanto  por  las  bajas 
naturales  de  la  guerra  j  la  c  ampaña,  cuanto  por  la  di- 
latada 7  penosa  marcha  de  mas  de  500  leguas  j  su  tra- 
vesía por  las  provincias  de  Catamarca  y  Rioja.  Toma- 
ron su  puesto  en  el  campo  de  instrucción. 

Por  inducción  de  las  incidencias  referidas  en  páginas 
anteriores,  no  inclinamos  á  pensar,  que,  á  virtud  de  la 
entrevista  que  debió  tener  el  sargento  mayor  don  Diego 
Guzman  con  el  Supremo  Director  en  Buenos  Aires,  el 
Gobierno  sin  duda  debió  indicar  al  general  algún  proyec- 
to de  invasión  parcial  ó  escaramuza  sobre  Chile,  por 
cuanto  en  la  «  Carpeta  N°  14  »  del  mes  de  febrero,  en- 
contramos la  terminante  respuesta  de  un  futuro  que 
ya  hacia  dos  afio-s  venia  preparando.  Los  conceptos  de 
ella  son  los  que  siguen: 

«  Reservadísimo  —  Exmo.  señor  —  La  espedicion  que 
V.  E.  en  su  reservadísimo  del  16  me  indica,  parece  la  mas 
oportuna  y  acertada-,  pero  yo  no  cumplir  ia  con  mi  deber, 
si  escusara  las  prevenciones  que  creo  justas.  Prescinda- 
mos de  que  ella  debe  pasar  lo  mas  breve  las  cordilleras, 
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á  mediados  de  abril,  tiempo  en  que,  por  la  frecaeneia  de 
las  nieves,  se  exponen  todos  á  perecer.  Con  cédase,  que 
para  fines  del  mismo,  ocupe  toda  la  provincia  de  Cioquim- 
bo.  Resta  saber,  si  podrá  ó*  no  sostenerse.  Yo  estaría 
por  la  afirmativa,  con  dos  precisas  circunstancias,  á  saber: 
que  nuestros  buques  del  mar  Pacífico  fuesen  del  Estado 
y  no  de  armadores  particulares,  y  que  llevara  veinticinco 
mil  pesos  para  subsistir.    A  la  demostración.  » 

€  Sin  una  fuerza  marítima  del  Estado,  y  esta*  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  gefe  de  la  espedicion,  no  pue- 
de sostenerse  en  Coquimbo  un  invierno  entero,  contra 
las  invasiones  de  la  capital.  Nuestros  corsarios  aun  no 
se  han  presentado  en  las  costas  dé  Chile.  Prueba  esto, 
que  su  fin  es  cruzar  sobre  el  Callao,  y  apresar  los  buques 
del  Sud  y  Norte  de  este  puerto.  Y  en  tal  intermedio 
¿  faltaría  á  los  enemigos  mas  que  suficientes  recursos  pa- 
ra formar  una  espedicion  marítima  en  Valparaíso,  y  des- 
embarcar en  menos  de  tres  dias  por  la  espalda  de  las 
tropas  que  cubren  las  avenidas  de  Santiago  ?  Y  entonces, 
¿habría  retirada?  Aun  hay  mas.  Dividida  nuestra  pe- 
queña fuerza  ¿no  podría  el  enemigo  avanzar  sobre  Men- 
doza con  el  mayor  número  de  la  suya,  batirnos  acaso,  y 
doblar  sobre  Coquimbo?  Por  otra  parte:  estas  cajas 
están  en  situación  de  no  poder  dar  un  solo  peso,  y  de 
consiguiente,  la  espedicion  emplearla  la  fuerza  para  sub- 
sistir, resultando  el  disgusto  del  país.  » 

«  Mas  especúlenselas  consecuencias  que  ella  produci- 
ría al  principal  objeto  de  la  reconquista.  En  el  concepto 
de  que,  el  enemigo  por  una  combinación  fuera  de  cálculo 
no  obrase  agresivamente,  y  se  redujera  á  poseer  un  es- 
tremo de  Chile,  que  aunque  fecundo  en  riquezas  minera- 
les, no  lo  es  tanto  (y  aun  puede  llamarse  estéril  com- 
pai-ativamente  á  las  provincias )  en  gente,  ganados   de 
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toda  especie,  agricultura,  fuego  revolucionario,  etc.  La 
esplotacioQ  de  las  minas  quedaría  frustrada,  en  el  acto 
de  obstruirse  el  comercio  de  la  capital,  que  las  sostiene. 
Esta  falta  y  la  manutención  de. las  tropas,  pondría  en 
tortor  al  vecindario.  El  concepto  de  nuestras  armas, 
desmerecería  en  el  de  los  patriotas  del  Sud.  Ellos  desma- 
yarían,  al  ver  una  pequeña  división  acantonada  cuasi  á 
ciento  cincuenta  leguas  de  Santiago,  y  dividida  por  es- 
carpadas é  innumerables  colinas  que  cruzan  de  mar  á 
cordillera.  Desde  alli  era  imposible  protejer  la  deser- 
ción^ menos  favorecer  los  oprímidos,  ni  recibir  de  ellos 
auxilio  alguno,  pues  no  es  creíble  se  comprometiesen 
en  favor  de  una  potencia  inferíor  á  la  enemiga.  Debe- 
riamos  pues,  ó  abandonar  aquel  punto  haciéndonos  la 
burla  nosotros  mismos,  6  dejar  esta  fuerza  aislada,  la 
que  á  mas  de  faltarnos  para  la  expedición  general,  no 
podria  combinarse  con  ella,  por  la  localidad  misma  y  topo- 
grafía de  todo  Chile. 

€  Respecto  de  los  pueblos  del  Sud,  es  mas  impractica- 
ble este  proyecto.  Ellos  forman  el  nervio  de  la  pobla- 
ción. El  enemigo  lo  conoce,  y  es  imposible  emprehen- 
derlos  con  igual  fueraa  que  á  Coquimbo.  Con  todo,  defi- 
riendo absolutamente  en  la  acertada  resolución  de  Y.  E., 
hago  presente,  que  las  tropas  que  pueden  marchar,  están 
prontas  de  todo  lo  necesario  ( si  se  esceptúa  dinero, ) 
designándose  su  número  y  jefe  que  debe  mandarías. 
Aguardo  pues,  la  Suprema  decisión  de  Y.  E.  par&  pro- 
ceder inmediatamente  conforme  á  ella. » 

€  Pero  ya  que  el  Gobierno  exige  mi  dictamen,  lo  es- 
pondré con  la  franqueza  de  un  hombre  que  se  sacrifica 
por  las  glorias  de  su  Patria.  Fijemos  para  ello,  princi- 
pios demostrados. » 

€  Chile  por  sus  exedente  población,  proporcionalmente 
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á  las  demás  regiones  de  esta  América:  por  la  natural  va- 
lentía y  educada  subordinación  de  sus  habitantes:  por 
sus  riquezas,  feracidad,  industria,  y  últimamente,  por  su 
situación  geográfica;  es  el  pueblo  capaz  de  fijar  ( regido 
por  mano  diestra)  la  suerte  de  la  revolución.  El  es  el 
fomento  del  marinaje  del  Pacífico:  cuasi  podemos  de- 
cir que  lo  ha  sido  de  nuestros  ejércitos  y  de  los  del  ene- 
migo. En  este  concepto,  nada  mas  interesa  que  ocupar- 
lo. Lograda  esta  grande  empresa,  el  Perú  será  Ubre- 
Desde  aquí  irán  con  mejor  éxito  las  legiones  de  nues- 
tros guerreros.  Li  ma  sucumbirá,  faltándole  los  artículos 
de  subsistencia  mas  precisos.  Pero  para  este  logro,  des- 
pleguemos de  una  vez  nuestros  recursos.  Todo  esfuerzo 
parcial,  es  perdido  decididamente.  La  toma  de  este 
país  recomendable,  debe  prevenirse  con  toda  probabili- 
dad. Ella  exige  una  fuerza  imponente,  que  evitando 
la  efusión  de  sangre,  nos  dé  completa  posesión  en  el 
espacio  de  tres  ó  cuatro  meses.  De  otro  modo,  el  ene- 
migo nos  disputa  el  terreno  palmo  á  palmo.  Chile,  na- 
turalmente es  un  castillo.  La  guerra  puede  hacerse 
interminable:  y  entre  tanto,  variado  el  aspecto  de  la 
Europa,  armas  solo  que  envíe  la  península,  puede  traer- 
nos consecuencias  irreparables.  » 

€  Por  lo  tanto,  yo  conceptúo  que  para  esta  decisiva, 
es  de  necesidad  indispensable,  pasar  las  cordilleras  en 
el  octubre  próximo.  A  este  fin,  debe: — 1*  proveerme 
V.  E.  de  doce  ó  catorce  mil  pesos,  de  pronto  para  mante- 
ner nuestras  relaciones  secretas,  minar  la  opinión  de  las 
tropas,  y  extraernos,  todo  el  armamento  posible.  2°  Con 
cuatro  mil  hombres  entre  ellos  700  de  'caballería,  contan- 
do que  esta  provincia  puede  poner  con  su  actual  guar^ 
nicion  2,200  hombres;  de  modo  que,  solo  el  resto  se 
exije  de  la  capital.    S""  Con  tres  mil  fusiles  de  repuesto. 
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ochocienios  sables,  cuatro  piezas  de  cafion  de  batalla  de 
á  4,  y  sesenta  mil  pesos,  de  los  cuales  treinta  mil,  puedo 
en  tal  lance  exijir  de  estos  vecinos;  pues  no  es  regu- 
lar ir  á  Chile  sin  numerario,  y  empezar  por  exacciones 
cuando  se  debe  seguir  un  sistema  en  todo  opuesto  al  de 
sus  opresores.  Y  por  último,  deben  zarpar  oportuna- 
mente de  esas  playas,  dos  buques  de  toda  consideración 
y  porte,  armados  de  cuenta  del  Estado,  y  sugetos  á  órde- 
nes del  jefe  del  ejército:  los  que  cruzando  las  costas 
de  Chile,  contengan  el  escape  de  nuestros  enemigos,  ó 
les  apresen  con  los  gi'andes  tesoros  quede  lo  contrario 
pueden  sustraer.  Promoviendo,  sobretodo,  desde  ahora 
estos  preparativos,  para  que  nada  falte  en  el  momento 
preciso  déla  marcha:  que  yo  por  mi  parte,  protesto  acti- 
var cuanto  alcancen  mis  recursos,  hasta  formar  ( si  es 
de  la  aprobación  de  V.  E.  )  cuadros  completos  de  ofi- 
ciales escogidos  entre  los  emigrados,  los  que  uniforma- 
dos á  nuestra  táctica,  serán  útilísimos  y  podran  llenarse 
fácilmente  en  aquel  pais,  donde  por  sus  relaciones  ee 
deben  merecer  la  confianza  y  aprecio  de  sus  natura- 
les. » 

«  Cualquier  gasto  que  se  impenda,  estoy  persuadido 
(según  es  notorio)  que  puede  brevemente rezarcirse  con 
los  caudales  de  los  liberticidas,  cuando  no  se  cuent3  con 
la  generosidad  de  los  patriotas,  ansiosos  como  sabemos 
por  la  restitución  de  sus  derechos.  » 

<  Finalmente:  las  tropas  espedicionarias  podran  res- 
tituirse en  breve  á  esta  provincia-,  ó  lo  que  es  mejor, 
cambiai^e  por  chilenas,  que  trasplantadas  á  esa  capital 
sostengan  el  orden  y  la  dignidad  suprema,  sin  mezclar- 
se en  divisiones  intestinas,  así  por  su  falta  de  relacio- 
nes, como  por  depender  de  su  gobierno  nacional,  de 
quien  solo  pueden  recibir  sus  mejoramientos*    Cuyo  plan 
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á  mi  ver,  es  el  línico  que  daría  tono  y  consistencia  á 
nuestra  aptitud  política.  » 

€  Ya  he  expuesto  francamente  á  V.  E.  mi  dictamen, 
dígnese  impartirme  su  superior  resolución.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Mendoza  febre- 
ro 29  de  1816.  » 

€  Exrao.  señor.    José  de  San  Maktin.  > 

«  Exmo.  señor  Director  Supremo  dd  Estado  » 

i  Repuesta ) 

€  Reservadísimo— Las  graves  reflecciones  con  que  V.  S. 
ilustra  su  comunicación  reservada  de  29  del  mes  próxi- 
mo anterior,  persuaden  al  gobierno  de  la  necesidad  y 
conveniencia  de  prescindir  de  la  espedicion  parcial  á 
Coquimbo  ú  otra  provincia  del  Reino  de  Chile  durante 
el  invierno,  y  desde  luego  aprueba  la  resolución  de  V.  S. 
,  de  suspender  todo  movimiento,  mientras  no  se  abra  la 
campaña  general.  > 

€  Por  lo  que  hace  á  los  recursos  que  V.  S.  cree  de- 
ben ponerse  en  movimiento  para  emprender  la  recon- 
quista en  el  siguiente  octubre,  el  Gobierno  coincide  en 
el  cálculo  de  V.  S.,  pero  por  lo  pronto  no  pueden  remi- 
tirse los  catorce  mil  pesos  necesarios  para  mantenerlas 
relaciones  secretas  entre  los  enemigos  y  extraer  su  ai^ 
mamento,  en  atención  á  eetar  por  ahora  agotado  el  era- 
rio déla  capital:  conffigieV.  S.,  todo  su  celo  átanim- 
portante  fin,  haciendo  los  sacrificios  que  permitan  los 
apuros  de  esa  provincia,  mediante  á  que,  sucesivamente 
marcharán  los  socorros  compatibles  con  las  circunstan- 
cias presentes,  y  que  á  su  tiempo  debe  V.  S.  exigir.» 

«  No  está  demás  trabaje  Y.  S«  desde  ahora  en  formar 
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cuadros  completos  de  oficiales  escogidos  entre  los  emi- 
grados de  Chile,  para  que  uniformados  á  nuestra  táctica, 
ó  sean  reemplazados  los  mas  aventajados  en  el  ejérci- 
to de  estas  provincias,  ó  se  preparen  á  llenar  los  cuer- 
pos que  deben  formarse  en  su^país,  reduciendo  V.  S.  el 
número  á  los  que  por  su  honor,  aptitud  y  calidad,  me- 
rezcan la  condecoración  militar.  » 

«  El  Gobierno  tendrá  presente  en  oportunidad  el  or- 
den que  propone  V.  S.  para  el  destino  de  las  ti-opas  de 
uno  y  otro  país:  entre  tanto,  conviene  conservar  por  los 
arbitrios  que  sujiera  la  política,  la  rivalidad  de  los  chi- 
lenos á  los  soldados  de  Abascal,  igualmente  que  el  en- 
tusiasmo que  tan  noblemente  ha  desplegado  esa  provin- 
cia, dejándose  á  la  eficacia  de  V.  S.  preparar  las  mate- 
rias conducentes  á  sazonar  el  proyecto  indicado.  » 

€  Dios  guarde,  etc— Marzo  16  de  1816.  » 

4c  Señor  Gobernador  Intendente  de  Cuyo,  » 

Para  en  adelante,  haremos  una  advertencia  una  vez 
por  todas.  Los  acuerdos  puestos  en  los  oficios  reserva- 
dos del  General  San  Martin  que  se  conservan  en  el  ar- 
chivo del  Ministerio  de  la  Guerra,  así  como  las  minutas 
de  respuesta  dadas  por  el  Gobierno,  están  escritas  de  ma- 
no y  pluma  del  ya  finado  General  don  Tomas  Guido, 
que  en  ese  tiempo  era  oficial  mayor  de  la  secretaría  del 
ramo. 

XXVII. 


Como  la  restauración  de   Chile   era  asunto  resuello 

por  el  gobierno,  tratando  el  general  de  dejar  asegurada 

su  base  de  operaciones,  dirigió  la  siguiente  consulta  que 

26 
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original  sé  conserva  en  el  archivo  del  Ministerio  en  la 
€  Carpeta  N°  7  »  de  marzo  de  1816. 

€  Reservado— Exmo  señor— Procediendo  en  el  con- 
cepto de  que  en  la  próxima  primavera  debe  realizarse 
la  espedicion  á  Chile,  y  cuyas  preparaciones  urgen  pre- 
venirse desde  ahora^  pongo  en  la  alta  consideracioa 
de  V.  E.,la  necesidad  de  dejar  entonces  asegurada  esta 
provincia,  por  las  tentativas  hostiles  del  enemigo,  como 
para  guardar  nuestra  espalda  y  afianzar  la  retirada  en 
un  infortunio.  No  se  diga  que  llevando  la  guerra  á 
país  estraño,  desamparamos  el  nuestro. » 

€  Sé  por  datos  positivos,  que  su  plan  es  sostenerse  en 
la  Capital  y  sus  inmediaciones.  De  este  modo,  hallán- 
donos en  la  precisión  de  buscarle,  y  no  pudiendo  ha- 
ceilo  por  los  boquetes  de  las  cordilleras  fronterizas,  por 
estar  cortados  y  cubiertos  con  toda  la  fuerza  enemiga; 
es  preciso  girar  la  marcha  por  el  Sud  ó  Norte,  hacien- 
do en  cualquier  caso,  un  ángulo  de  400  ó  mas  leguas, 
que  resultan  del  acceso  por  esta  banda,  travesía  de  los 
Andes,  y  regreso  por  la  de  Chile  hasta  aproximarnos  á 
Santiago.  El  enemigo,  á  cuya  vigilancia  no  puede  es- 
caparse el  momento  de  nuestra  partida,  y  acaso  ni  las 
mas  leves  incidencias,  tiene  en  el  intermedio  sobrado 
tiempo  para  avanzar  á  estos  pueblos,  entregarlos  al  sa- 
co y  aun  al  incendio,  volver  sobre  Chile,  y  esperarnos 
con  una  fuerza  entusiasmada  con  este  triunfo,  que  aun- 
que débil  y  efímero,  es  importante  entre  ellos  y  de  ma- 
yor bulto  á  la  distancia.  Nuestro  ejército  por  otra  par- 
te, caerla  en  la  durísima  alternativa  de  morir  ó  vencer, 
sin  recursos  para  un  medio  término,  faltándole  los  de 
esta  provincia,  con  quien  en  todo  evento  debe  oontar. 
Mas,  si  para  huir  estos  inconvenientes,  desmembramos 
déla  fuerza  expedicionaria  la  que  deba  guarnecer  estos 
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puntos,  se  debilita  aquella,  y  entonces  aparece  un  nue- 
vo mal.  A  mi  juicio,  pues,  no  queda  otro  arbitrio  sino 
el  de  atajar  de  una  vez  las  aveaidas  de  Los  Patos,  Us- 
pallata  y  el  Portillo,  construyendo  reductos  y  baterías, 
firmes  y  á  toda  prueba,  en  los  parajes  que  yo  mismo 
inspeccionaré  lo  mas  breve,  antes  que  las  nieves  obstru- 
yan y  varíen  la  perspectiva    de  aquellos  pasos.  » 

€  Si  este  único  proyecto  merece  la  superior  aprobación 
de  V.  E.,  espero  se  digne  auxiliai'me  con  16,  ó  al  me- 
nos 12  carroñadas  de  fierro,  con  sus  montajes,  juegos  de 
armas  y  dotación  competente,  para  colocarlas  en  las  for- 
tificaciones. En  la  inteligencia  de  que,  el  costo  de  estas 
obras  es  vencido  con  cinco  ó  seis  mil  pesos  que  fran- 
queará gustoso  este  vecindario,  en  obsequio  de  su  con- 
servación y  único  apoyo  de  su  efectiv^i  seguridad.  En- 
tonces, quedando  afianzado  el  territorio  y  todo  nuestro 
ejército  disponible,  j)odemos  obrar  con  desembarazo  y 
libertad. » 

€  Dios  guarde,  á  V.  E.  muchos  años— Mendoza,  mar- 
zo 20  de  1815.  » 

<  Exmo.  señor,    José  de  San  Maktin  * 

«  Exmo,  señor  Director,  Supremo  del  Estado.  » 

( Contestación  ] 

€  Muy  juiciosas  y  oportunas  me  han  parecido  las  re- 
flecciones  de  V.  S.  en  su  comunicación  reservada  de  20 
del  próximo  pasado  marzo,  para  probar  la  necesidad  de 
construir  baterías  en  las  avenidas  de  Los  Patos,  Uspa- 
Uata  y  Portillo  durante  el  invierno:  en  esta  virtud,  de- 
biendo V.  S.  coQtar  con  los  auxilios  de  esta  capital  para 
la  realización  del  proyecto,  espero  se  fije  en  el  número 
de  carroñadas  que  le  son  necesarias,  su  calibre,  si  serán 
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servibles  en  cureñas   de  mar,  los  juegos  de  armas  que 
juzga  precisos,  v  demás  útiles  que    no    existan  en    ese 
parque,  con  cuyo  conocimiento  expediré  las  órdenes  in- 
mediatamente para  su  remisión.  » 
«  Dios  guarde,  etc— Abril  2  de  1816.  » 

«  Al  Gobernador  Intendente  de  Cuyo^   Coronel  Mayor 
don  José  de  San  Martin.  » 


XXVIII. 

En  esta  época,  que  es  cuando  los  caminos  de  cordillera 
se  hallan  en  su  mejor  estado,  hubo  de  tener  lugar  un  lan- 
ce, que  el  finado  coronel  Mellan  en  su  memoria  histórica 
refiere  del  modo  siguiente:  «  En  aquellas  circunstancias 
«  y  por  efecto  de  un  ardid  de  los  que  le  eran  tan  farai- 
«  liares  al  general  San  M/irtin,  valiéndose  de  un  espía, 
«  le  hizo  entender  á  Marcó  del  Pont,  presidente  de  Chile, 
«  que  era  fócil  arrebatarnos  todas  las  caballadas  delejér- 
«  cito,  que  se  hallaban  en  las  estancias  del  «  Melocotón  > 
«  y  del  «  Manzano  »  en  la  falda  de  la  cordillera,  á  la 
€  salida  del  camino  del  Portillo;  y  que,  mandando  una 
«  fuerza  de  500  hombres,  era  golpe  seguro.  Esta  noti- 
€  cia  la  hizo  firmar  y  comunicar  por  un  don  Felipe  Cas- 
<c  tillo  Albo,  desterrado  á  Montevideo  por  el  gobierno 
«  patriota  de  Chile,  y  hombre  de  crédito  para  Marcó. 
«  Pero  mientras  el  General  le  dirijia  la  comunicación, 
«  me  ordenaba  á  mí  la  salida  con  500  granaderos  á  ca- 
*  bailo  y  al  comandante  Las  Heras  con  su  batallón  N°  11 
«  y  dos  piezas  de  artillería,  con  la  mayor  reserva,  á  si- 
«  tuarnos  emboscados  detras  del  cerro  de  «  Las  Pomas  » 
€  en  el  valle  de  los  «  Chacayes  »,  á  la  entrada  al  llano 
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«  por  el  camino  del  Portillo.  Veinte  días  estuvimos  allí 
«  á  la  espera,  hasta  que  Castillo  Albo  recibió  la  contes- 
«  tacion  de  Marcó,  diciéndole,  que  no  habia  podido  reu- 
«  nir  el  número  de  muías  necesario  para  dar  el  golpe. 
€  Nos  retiramos  entonces  sobre  el  campo  de  Marte,  y  el 
«  General  nos  dijo  que  aquel  movimiento  lo  considera- 
re sernos  como  una  campaña  para  que  se  anotara  en  nues- 
«  tra  hoja  de  servicios.  »  ^ 

Foreste  tiempo  el  General  mandó  en, comisión  al  cuer- 
po de  ingenieros  á  verificar  un  reconocimiento  gráfico 
de  los  caminos  de  cordillera  hasta  la  cumbre,  bajo  la 
dirección  del  sargento  mayor  Alvarez  Condárco,  acom- 
pañado de  los  capitanes  don  Francisco  Diaz  y  don 
Francisco  Bermudez,  el  teniente  don  Hilario  Cabrera,  el 
meritorio  que  estas  reminiscencias  escribe,  y  algunos  hom- 
bres  prácticos  de  esa  parte.  Por  esta  operación  se  rec- 
tificaron con  el  cronómetro  las  distancias  entre  uno  y 
otro  paraje,  de  esos  que  sirven  de  pascana  á  los  trafi- 
cantes y  arrieros,  levantando  croquis  topográficos  en- 
que  se  demarcaban  con  toda  minuciosidad  los  manantia- 
les, rios.  arroj'^os  y  demás  accidentes  del  terreno.  El  ob- 
geto  era  reconocer  y  delinear  los  cuatros  principales  cami- 
nos.—Pulido—  Loo  Patos—  Uspallata  —y  El  Portillo  — 
con  sus  quebradas  y  valles  adyacentes,  que  se  arreglaron 
con  prolijidad  en  un  plano  general  de  esa  zona  tan  luego 
como  regresamos  á  la  dudad.  De  este  plano,  ó  mejor 
dicho,  de  cada  uno  de  esos  caminos,  se  sircaron  varias 
copias  en  punto  mayor,  que  meses  después  el  General  re- 
partió con  las  instrucciones  convenientes,  á  los  comandan- 
tes en  jefe  de  las  divisiones  que  por  ellos  marcharon  á 
realizar  la  restauración  de  Chile.  Sobre  este  punto  pue- 
de verse  un  artículo  de  ^rta  al  finado  General  Guido 
( que  9e  halla  en  la  pág.  247  del    tomo  4°  de  la  « Revista 
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de  Buenos  Aires  »  )  en  que  le  dice:  «  Una  muela  me 
€  sacan  Vds.  con  llevarme  á  Bermudez:  este  con  dos 
«  oficiales  mas  está  empleado  en  la  formación  de  pía* 
«  nos,  tanto  de  esta  parte  de  la  cordillera  como  del 
4c  Estado  de  Chile,  para  no  marchar  como  siempre  su- 
€  cede,  á  lo  hotentote,  sin  tener  el  menor  conocimiento 
«  del  país  que  se  pisa  sino  por  la  relación  de  gauchos: 
€  en  el  dia  lo  tengo  empleado  en  un  reconocimiento  pero 
€  lo  espero  en  breve.  » 

XXIX. 

Como  puede  colegirse  de  lo  relacionado  hasta  aqui^ 
en  este  aQo  ( 1816 )  tomó  un  incremento  considerable 
el  movimiento  revolucionario,  especialmente  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo  donde  se  ejercía  de  lleno  el  poder  de 
San  Martin,  cuya  acción  se  veia  repercutir  en  el  círcu- 
lo dominante  en  Buenos  Aires.  No  somos  nosotros  los 
primeros  que  propalamos  esta  apreciación:  no:  es  la 
«  Historia  Argentina  »  por  Domínguez  la  que  muchos 
años  ha  que  dijo,  «  la  mano  que  daba  impulso  á  todo 
este  movimiento^  estaba  á  300  leguas  de  la  cqpital:  »  es- 
la  coiTespondencia  oficial  que  autógrafa  se  conserva  en 
los  archivos  del  ministerio,  por  mas  estudiada  que  fue- 
ra Ja  modestia  que  se  usara  en  su  lenguaje:  es  el  sin 
número  de  cartas  confidenciales,  publicadas  ó  inéditas, 
que  en  esa  época  dirijia  á  sus  amigos  y  en  especial  al 
finado  General  Guido  su  principal  ájente,  á  quien  al 
indicarle  un  plan  de  recursos  para  activar  la  guerra, 
llegó  á  decirle:  «  ojalá  tuviéramos  un  Cromwel  ó  un  Ito- 
€  bespierre  que  lo  realizase^  y  á  costa  de  algunos  metios^ 
«  diese  la  libertad  y  esplendor  de  que  es  tan  facü  nuestro 
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<  pais\  »  es,  por  último,  el  nuevo  rumbo  que  tomaron 
las  huestes  argentinas  para  conquistar  la*  libertad  de  la 
América  del  Sud.  En  proporción  pues  de  la  actividad 
que  se  imprimió  á  los  asuntos  de  la  guerra,  fué  el  des- 
arrollo de  la  marcha  administrativa  aun  de  los  altos 
poderes. 

El  Congreso  nacional  se  instaló  solemnemente  en 
Tucuman  el  24  de  marzo  con  veintiún  diputados  (  5  por 
Buenos  Aires,  1  por  San  Luis,  2  por  Catamarca,  4  por 
Córdoba,  3  por  el  Alto  Perú,  2  por  San  Juan,  1  por  Tu- 
cuman, 1  por  Rioja  y  2  por  Mendoza,  según  el  N**  62 
de  la  Gazeta  de  Buenos  Aires, )  sobre  cuyo  respecto  la 
€  Historia  de  Begrano  »  por  Mitre,  edición  de  1859, 
dice  en  el  tomo  II  pág.  399:  Por  una  coincidencia,  que 
podrá  llamarse  providencial,  al  mismo  tiempo  que  Bel- 
grano  trabajaba  en  favor  de  aquellas  ideas  ( la  indepen- 

s 

dencia  y  la  monarquía, )  otro  hombre  mas  poderoso  y 
de  mas  claras  vistas  políticas,  cooperaba  á  su  triunfo. 
Este  hombre  era  San  Martin,  que  á  la  sazón  organizaba 
en  Mendoza  el  famoso  ejército  de  los  Andes,  y  se  pre- 
paraba misteriosamente  para  el  paso  de  las  cordilleras, 
y  las  inmortales  campañas  en  Chile  y  el  Perú.  San  Mar- 
tin era  el  oráculo  de  los  diputados  délas  Provincias  de 
Cuyo,  y  por  medio  de  don  Tomas  Godoy  Cruz,  influía  so- 
bre Maza,  Oro  y  Laprida,  disponiendo  por  consecuencia 
de  cuatro  votos,  que  se  apoyaban  en  su  voz  autorizada, 
para  conquistar  nuevos  prosélitos.  Apenas  instalado  el 
Congreso  le  escribía  el  12  de  abril:  «  Hasta  cuando 
«  esperamos  para  declarar  nuestra  independencia?  Es 
«  ridículo  acuñar  moneda,  tener  él  pabellón  y  cucarda 
«  nacional,  y  por  último,  hacer  la  guerra  al  Soberano  de 
€  quien  se  dice  dependemos,  y  permanecer  á  pupilo 
€  de  los  enemigos.    ¿Qué    mas   tenemos    que    decirlo? 
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«  Con  este  paso  el  Estado  ganará  un  cincuenta  por- 
«  ciento^  y  si  tiene  riesgo,  para  los  hombres  de  coraje 
«  se  han  hecho  las  empresas:»  y  como  Godoy  le  con- 
testase que  no  era  cosa  tan  llana  declarar  la  indepen- 
dencia, le  replicaba  el  24  de  mayo,  con  tanta  gracia 
como  energía:  «  veo  lo  que  V.  me  dice  sobre  que  el 
«  punto  de  la  independencia  fio  es  soplar  y  hacer  botellas'^ 

<  yo  respondo,  que  mil  veces  mas  fácil  es  hacer  la  iu- 
«  dependencia,  que  el  que  haya  un  solo  americano  que 

<  haga  una  sola  botella.  » 


Mientras  que  en  Mendoza  y  Tucuman  los  progresos  de 
la  revolución  eran  el  pensamiento  dominante,  un  cam* 
bio  de  gobierno  se  operaba  en  Buenos  Aires,  por  moti- 
vos que  no  es  del  caso  esplicar.  El  director  interino  don 
Ignacio  Alvarez,  renunció  el  puesto  el  16  de  abril,  y  ese 
mismo  dia  fué  reemplazado  con  la  misma  calidad,  por  el 
General  don  Antonio  González  Balcarce.  Ambos  ma- 
gistrados protegieron  el  plan  del  Gobernador  de  Cuyo^ 
sin  hesitar  en  remesarle  tropas,  pertrechos,  dinero  y  cuan- 
to era  posible,  á  despecho  de  la  angustiosa  situación 
que  atravesaba  el  país.  Mas  el  Congreso  que  dirijía  sus 
vistas  á  regiones  mas  elevadas,  resuelto  á  iniciar  una  era 
menos  instable  que  las  precedentes,  procedió  á  estable- 
cer la  Suprema  Autoridad  que  correspondía  al  pueblo 
que  representaba.  Verificada  la  elección,  la  comunicó 
á  Buenos  Aires,  por  una  nota  que  original  se  conserva 
en  el  Archivo  General,  en  un  legajo  rotulado  «  Corres- 
pondencia del  Congreso  y  el  Gobierno,  año  1814 — 1819.  » 
Su  tenor  es  el  que  sigue: 


P^O  DB  I.OS  ANDttS  409 

€  Nombrado  el  Coronel  Mayor  do  los  ejércitos  de  la 
patria  don  Juan  Martin  Pueyrredon  E]írao.  Supremo  Di- 
rector del  Estado  en  plena  sesión  pública  del  Soberano 
Congreso  del  dia  de  hoy  3  del  corriente  por  un  acuerdo 
unánime  de  la  Representación  de  las  Provincias  y  Pue- 
blos de  la  ünion,  y  posesionado  del  mando  Supremo,  ha 
dispuesto  la  Soberanía  se  comunique  á  V.  S.  la  noticia 
de  este  nombramiento,  y  de  hallarse  refundida  la  Dig- 
nidad y  Autoridad  de  la  Suprema  Magistratura  del  Go- 
bierno del  Estado  en  la  persona  del  nominado  sefior, 
con  quien  deberá  Y.  S.  entenderse,  reglando  su  conduo- 
ta*con  sujeción  á  las  órdenes  y  prevenciones  queleim- 
pai'ta.  »  . 

«  Sala  del  Congreso  en  Tucuman,  mayo  3  de  1816. 

«  Doctor  Pedro   Ygnacio   db  Castro.— Presidente 

€  Juan  José  Passo— Diputado  Secretario.  » 

«  Al  Brigadier  don  Antonio  Balearse — Buenos  Aires  » 

XXXL 

Como  los  reveses  de  el  Desaguadero,  Viicapugio, 
Ayouraa  y  Sipesipe  demostraron  la  necesidad  de  dar 
otro  jiro  á  las  armas  Argentinas,  el  plan  de  San  Martin 
arrastraba  la  convicción  de  la  generalidad  pensadora. 
Asi  hemos  visto  en  el  tomo  IV  de  €  La  Revista  de  Bue- 
nos Aires  >  que  el  General,  en  un  estilo  reticente,  decía 
al  señor  Guido  en  carta  fecha  6  de  abril:  «  Por  la  co^ 
€  municacion  del  correo  pasado  veo  que  la  espedicion 
«  de  Chile  no  se  verifica,  ó  por  lo  menos,  si  se  hace, 
«  será  aventurada  como  todas  nuestras  cosas.    El  Qon 
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«  bierno  es  menester  que  se  persuada,  que  si  espera 
«  buen  éxito  de  ella,  es  necesario  no  desperdiciar  un 
€  solo  dia  de  este  invierno  en  los  aprestos  y  prepara- 
€  tivos,  por  que  no  se  calcula  que  cada  comunicación 
«  de  esta  á  esa,  tarde  un  mes  en  contestarse,  j  que  en 
«  seis  comunicaciones  no  se  puede  uno  poner  de  acuer- 
€  do:  pero  para  que  nos  cansamos:  Chile  necesita  es- 
€  fuerzos,  y  yo  veo  que  las  atenciones  inmediatas  hacen 
€  olvidar  la» cindadela  de  la  América.»  Y  mas  adelan- 
te añade:  «  Repito  á  V.  que  la  espedicion  á  Chile  es 
€  mas  ardua  que  lo  que  parece.  Solo  la  marcha  es 
€  obra  de  una  combinación  y  refleccion  de  gran  peSo: 
€  agregue  V.  á  esto,  los  aprestos,  la  política  que  es  ne- 
€  sesario  observar,  tanto  allá,  como  con  esta  furibunda 
€  gente  de  emigrados,  y  resultará  que  la  cosa  es  de  bul- 
«  to. »  Y  en  otra  posterior  le  decia:  «  Somos  mediados 
«  de  mayo  y  nada  se  piensa,  el  tiempo  pasa,  y  talvez  se 
€  pensará  en  espedicion  cuando  no  haya  tiempo.  Si 
€  esta  se  verifica,  es  necesario  que  salga  el  primero  cíe 
€  noviembre  á  mas  tardar,  para  que  todo  el  reino  se  can- 
€  quiste  en  él  verano:  de  no  hacerse  así,  es  necesario 
«  prolongar  otra  campaña  y  entonces  el  éxito  es  dudo- 
«  so.  Por  otra  parte,  se  pierde  el  principal  proyecto^ 
«  cmil  es,  á  mediados  del  invierno  entrante,  hacer  marchar 
€  una  espedicion  marítima  sobre  Arequipa,  dirijirse  al 
«  Cuzco  llevando  algún  armamento^  y  hacer  caer  el  coloso 
«  de  lAma  y  Pezuéla:  en  el  entretanto,  el  ejército  del 
<  Perú  debe  organizarse  en  Tucuman,  único  punto  en 
«  mi  opinión,  donde  se  puede  hacer,  tomando  una  de- 
€  fensiva  estricta  en  Jujuy  con  600  ó  700  hombres, 
«  ausiliar  la  insurre^<iion  del  Perú  con  algún  armamen- 
«  to,  y  en  esta  situación  amenazante,  estajr  prontos  pa- 
«  ra  obrar  de   acuerdo  con  el  ejército  de  desembarco. 


PASO  DE  LOS  ANDES  411 

«  Amigo  mió:  hasta  ahora  yo  no  he  visto  mas  que  pro- 
«  yectos  en  pequeño  (  excepto  el  de  Montevideo:) 
€  pensemos  en  grande,  y  si  la  perdemos,  sea  con 
€  honor.  » 

En  este  sentido  escribia  el  Gobernador  de  Cuyo  á  sus 
correligionarios  del  Utoral,  mientras  que  con  los  del  Tu- 
cuipan  empleaba  mas  circunspección,  aunque  su  plan 
era  el  objetivo  capital,  como  hemos  leido  en  la  «  Historia 
del  Año  XX,  Tomo  IV.  de  la  Revista  del  Rio  de  la 
Plata, »  pág.  624,  que  dice:  San  «  Martin  encargaba  á 
«  Godoy  Cruz  { diputado  de  Mendoza  al  Congreso )  que 
<•  primero  leyese  su  carta  á  Pueyrredon,  y  que  si  este  se 
«  mostraba  persuadido  ó  inclinado  á  obrar  así,  se  adelan- 
te tase  á  dejarla  en  su  poder  para  que  la  meditase, 
€  y  que  concluyese  por  decirle,  que  era  indispensable 
€  que  se  viesen  en  conferencia  en  Córdoba*,  sobre  lo 
€  cual  esperaba  su  respuesta.  Que  debió  haber  mucho 
«  de  esto  y  que  Godoy  Cruz  fué  intermediario  entonces 
«  entre  Pueyrredon  y  San  Martin,  no  hay  la  menor 
<  duda*,  pues  fué  por  su  medio  que  quedó  ajustada  la 
€  famosa  cx>nferencia  que  ambos  tuvieron  en  Córdoba 
«  el  dia  15  de  julio  de  1816,  y  que  duró  con  un  mis- 
«  terio  impenetrable  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta  la 
€  una  de  la  tarde  del  dia  siguiente.  » 

Por  nuestra  parte  deploramos  que  el  autor  no  haya 
fijado  la  fecha  de  la  carta  arriba  citada,  por  cuanto-la  con- 
cordancia de  fechas  en  esa  clase  de  indicaciones,  es  la 
que  puede  dar  la  verdadera  evidencia  á  los  lectares  ó 
historiadores  futuros,  acerca  de  la  influencia  que  pudie- 
ron ejercer  las  opiniones  del  general  San  Martin,  en  el 
cambio  de  plan  de  operaciones  militares  que  desde  en- 
tonces el  Gobierno  empezó  á  desplegar.  Mas  arriba  ya 
hemos  asentado,  que  desde  que  los  españoles  domina-» 
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ron  á  Chile  en  1814,  un  pié  de  ejército  fué  de  una  ne- 
cesidad urgente  en  Mendoza;  y  demostrado  también, 
que  esta  necesidad  fué  poco  á  poco  llenándose  en  1815 
y  pai'te  del  16.  En  este  sentido  y  desde  que  San  Mar- 
tin columbró  que  tanto  los  miembros  de  la  Logia  de 
Buenos  Aiies,  cuanto  los  influentes  en  las  regiones  del 
poder  aceptaban  su  nuevo  plan  de  guerra,  concibió 
también  que  la  invasión  á  Chile  debia  realizarse  á  la 
mayor  brevedad,  para  no  dar  tiempo  áque  el  enemigo 
se  reforzara  esquilmando  los  pueblos  ó  recibiendo  au- 
xilios de  la  península.  Estos  precedentes  los  hemos  vis- 
to confirmados  en  oficio  del  Director  interino  Balcarce, 
y  respuesta  del  propietario  Pueyrredon,  que  se  conser- 
van en  la  Carpeta  N.°  3  del  archivo  del  Ministerio  de 
la  Guerra;  y  como  su  tenor  lo  consideramos  de  interés, 
los  insertamos  testualmente. 

€  Exmo  Señor — Aunque  en  oficio  reservado  de  esta 
fecha  tuve  el  honor  de  indicar  á  V.  E.  como  incidente 
la  importancia  de  la  expedición  á  Chile  en  la  próxima 
primavera,  juzgo  de  mi  deber  renovar  á  V.  E.  la  eje- 
cuci€)n  que  demanda  este  negocio,  si  hubiese  de  poner- 
se en  planta  con  la  estabilidad  y  orden  consiguientes. 
Los  meses  de  junio,  julio  y  agosto  deben  emplearse  en 
la  preparación  de  los  api  estos  terrestres  y  navales,  de 
suerte  que  á  la  apertura  de  la  cordillera,  se  rompa  la 
Campaña  combinada  por  mar  y  por  tierra:  el  nume- 
rario que  haj^a  de  invertirse,  la  elección  de  Jefes  y 
subalternos  destinados  á  la  expedición,  y  el  plan  de 
operaciones  militares  ofensivas  y  defensivas  por  la  fron- 
tera de  Mendoza,  exijen  tiempo  y  meditación,  sin  que 
deba  perderse  un  solo  dia  en  los  que  van  ya  corriendo.  » 

€  Con  este  motivo,  y  considerando  que  las  atencio- 
nes del  ejército  auxiliai*  del  Perú  pudieran  retardar  la 
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llegada  de  V.  E.  á  esta  capital,  creo  necesario  y  urgen- 
te consultarle,  si  suspenderé  las  medidas  iniciadas  con 
aquel  obgeto,  ó  en  el  caso  de  opinar  V.  E.  sobre  la 
realización  de  la  campaña,  si  tocaré  ampliamente  todos 
los  resortes  eñcaces  á  fin  de  dar  impulso  á  esta  empresa 
de  un  modo  imponente,  y  que  asegure  el  éxito  feliz  de 
nuestras  armas.  Dígnese  V.  E.  avisarme  por  estraor- 
dinario  para  reglar  en  este  asunto  mis  ulteriores  deter- 
minaciones. » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos   año5.— Buenos  Airea, 
mayo  31  de  1816. 

€  Exmo  Señor— Antonio  González  Balcarce. 

€  Antonio  Berüti— Secretario. 

€  Exmo  Supremo  Director  del  Estado. 

{ Contestación ) 

€  De  regreso  del  ejército  recibí  en  el  camino  la  co- 
municación de  V.  E.  de 31  de  mayo  último,  en  queme 
consulta  si  suspenderá  las  medidas  iniciadas  con  el 
obgeto  de  activar  h»8  aprestos  terrestres  y  navales  que 
sean  necesarios  para  realizar  la  expedición  proyectada 
contra  Chile;  y  esthndo  yo  mas  que  convencido  de  toda  la 
importancia  que  ofrece  dicha  espedicion  á  la  seguridad  y 
ventajas  del  Estado.,  la  he  resuelto  decididamente. 
En  consecuencia  encargo  á  V.  E.  que  toque  amplia  raen-, 
te  todos  los  resortes  eficaces  que  den  impulso  á  esta 
empresa,  de  un  modo  imponente  y  que  asegure  el  éxito 
feliz  de  nuestras  armas.  » 

€  Con  esta  misma  fecha  prevengo  al  Gobernador 
Intendente  de  Cuyo  que  se  dirija  á  V.  E.  para  todo 
cuanto  considere   necesario  para   los  preparativos  de 
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este  intento,  y  lo  aviso  á  V.  E.  para  que  sin  necesidad 
de  nuevas  consultas,  franquee  y  delibere  cuanto  fuere 
conducente. » 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Tucuman,  ju- 
nio 24  de  1816. 

€  Juan  Mabtin  de  Pueyrredon. 

€  Exmo.  Supremo  Director  Interino  del  Estado  » 


XXXII. 

Mientras  estas  consultas  se  hacían  de  una  parte  y  se 
resolvían  de  la  otra,  San  Martin  persuadido  de  que  la 
instrucción  de  la  tropa  mas  adelantaría  en  un  campa- 
mento que  entre  las  distracciones  de  la  ciudad,  hizo 
delinearlo  por  el  jefe  de  ingenieros  á  una  legua  al 
nordeste  como  ya  se  ha  indicado.  Y  puesto  en  ejecu- 
ción, se  construyó  una  línea  de  cuarteles  de  tapial  dan- 
do vista  al  naciente,  dejando  una  gran  plaza  al  frente, 
como  de  cuatro  á  cinco  cuadras  de  espacio,  para  los  ejer- 
cicios doctrinales  y  demás  actos  de  mecanismo  interno 
de  cada  cuerpo.  A  retaguardia  de  esta  línea,  se  colo- 
caron los  alojamientos  de  jefes  y  oficiales,  las  cocinas 
y  lugares  escusados,  con  arreglo  al  sistema  de  castra- 
metación. A  la  derecha  de  esle  cañón  de  galpones  se 
acuarteló  el  batallón  de  artillería,  á  continuación  el  N*^ 
8  y  el  N<>  11,  dejando  un  espacio  vacío  en  seguida  co- 
mo para  otro  cuerpo  que  llegara  á  crearse.  Al  flanco 
derecho  de  esa  línea,  formando  martillo  con  frente  al 
norte,  se  levantaron  los  galpones  pura  el  cuartel  Gene- 
ral y  Estado  Mayor;  y  al  izquierdo,  formando  martillo 
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también  con  frente  al  Siid,  los  de  los  cuatro  escuadro- 
nes del  Regimiento  de  Granaderos  á  caballo. 

Al  remate  de  la  gran  plaza,  con  vista  al  poniente, 
se  levantó  un  paredón  como  de  ciento  ó  mas  varas  de 
longitud,  de  espesor  de  doble  fila  de  tapial  para  tirar  al 
blanco:  y  al  frente  que  miraba  á  la  plaza,  después  de 
bien  blanqueado,  se  le  mandaron  dibujar  de  colores  al 
fresco,  dos  cuerpos  de  infantería  en  batalla,  colocando 
en  el  claro  del  centro  y  á  los  flancos,  dos  círculos  con- 
céntricos pintados  de  negro  para  el  blanco  de  los  arti- 
lleros. 

Todos  los  dias  al  apuntar  la  aurora  se  disparaba  un 
cañonazo  en  la  guardia  de  prevención  de  la  artillería, 
como  señal  para  que  rompiesen  diana  los  cuerpos, 
pasasen  la  lista  de  regla,  y  saliesen  al  egercicio,  menos 
en  los  festivos.  Era  bello  el  golpe  de  vista  que  pre- 
sentaba la  gran  plaza,  al  verla  poblada  de  grupos  que 
se  movían  en  diversos  sentidos,  unos  ocupados  del  ma- 
nejo de  las  diferentes  armas,  y  otros  en  la  escuela  de 
guerrillas,  la  de'  compañías  ó  de  batallón,  según  el  gra- 
do de  disciplina  de  cada  cual.  Esta  ocupación  duraba 
de  tres  á  cuatro  horas  por  la  mañana  y  otras  tantas 
por  la  tarde,  hasta  que  el  corneta  de  órdenes  del  Es- 
tado Mayor  tocaba  la  señal  de  retirada..  El  general 
por  lo  común  salia  de  su  rancho  á  recorer  los  grupos 
diseminados  en  aquel  campo,  en  especial  los  de  reclu- 
tas que  todos  los  cuerpos  tenian  en  aprendizaje.  En 
ocacíones  hacia  salir  un  recluta  de  la  fila  para  aleccio- 
narlo, esplicando  con  paciente  minuciosidad  la  posición 
del  cuerpo  que  da  esa  gallardía  académica  que  tanto 
distingue  al  soldado:  en  otras,  iba  á  los  que  se  ocupa- 
ban del  manejo  del  sable,  desembainaba  el  suyo  y  ha- 
cia de  figurante,  demostrando  con  esplicaciones  claras 
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el  efecto  de  los  movimientos,  hasta  hacerse  comprender 
de  los  mas  remisos;  y  en  otras  por  fin,  se  dirigía  á 
inspeccionar  el  estado  de  los  cuarteles,  el  aseo  de  las 
cuadras,  el  de  las  cocinas  y  el  manejo  de  los  ranche- 
ros en  la  preparación  de  la  comida.  Estas  y  otras  idén- 
ticas escenas  casi  diariamente  repetía,  pues  era  incan- 
sable en  estos  propósitos,  por  mas  que  los  jefes  y  ofi- 
ciales tratasen  de  imitarlo  en  lo  que  fuera  de  su  resorte. 
Por  ese  espíritu  inquisitivo  hubieron  de  sucederle  varios 
lances  extraordinarios,  en  los  que,  por  probar  la  moral 
ó  el  espíritu  militar,  disfrazado  de  soldado  ó  de  paisa- 
no en  altas  horas  de  la  noche,  tentó  seducir  á  algunos 
centinelas  á  que  le  vendiesen  el  arma  y  desertasen,  por 
lo  que  llegó  á  verse  en  aprietos  de  que  solo  dándose 
á  conocer  de  los  oficiales  de  guardia  pudo  salvar. 

Las  bandas  de  tambores  y  de  cornetas,  hacían  su  es- 
tudio diario  tras  del  espaldón  de  tirar  al  blanco  Al  tam- 
bor mas  diestro  se  encargó  el  arreglo  y  uniformidad  de 
los  toques  de  caja,  asi  como  al  Trompa  mayor  del  regi- 
miento de  Granaderos  á  caballo,  el  de  los  cornetas.  Coii 
la  mas  pevera  estrictez  se  hacia  la  enseñanza  de  ambos 
instrumentos,  y  con  particularidad  la  de  la  corneta,  suje- 
ta como  es  al  diapasón  musical.  Y  no  sin  emociones  de 
júbilo  suenan  aun  en  nuestro  oido  ciertos  toques,  como 
ser,  el  de  silencio,  algunas  dianas,  marchas  y  retretas, 
que  en  la  actualidad  se  usan  sin  variación  de  la  forma 
en  que  se  enseñaban  en  1816.  Pero  al  mismo  tiempo 
se  nos  hace  tangible  una  corruptela,  que  lejos  de  consen- 
tirse en  esa  lejana  época  habría  sido  motivo  de  correc- 
ción ó  castigo,  por  infracción  musical  ó  de  la  seriedad 
de  loa  términos  de  ordenanza.  Nos  contraemos  á  cier- 
tos preludios  muy  semejantes  á  los  alaridos  salvajes 
de  los  indios,  con  que  los  trompas  de  órdenes   ú  otros 
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ya  diestro  en  el  instrumento,  inician  como  por  vía  de 
atención,  el  toque  que  en  seguida  ejecutan.  Sentimos 
una  verdadera  violencia  al  intercalar  esta  observación, 
pero  nos  consideramos  autorizados  para  hacer  notar  lo 
que  va  de  tiempo  á  tiempo. 

En  el  compamento,  las  horas  del  dia  estaban   distri- 
buidas bajo  un  sistema  inalterable.    Por  la  mañana,  asi 
que  las  tropas  se  retiraban  de  ^s  ejercicios,  tomaban 
su  primera  comida,  se  relevaban  las  guardias,  la  oficiali- 
dad hacia  su" almuerzo  en  mesa  común,  y  enseguida  se 
limpiaba  el  armamento:  pero  los  sábados,  al  mediodía 
se  lavaba  la  ropa,  y  en  lugar  del  ejercicio  de  la  tarde,  se 
pasaba  la   revista  de  armas  y  de  vestuario.    Al  medio 
dia,  el   Estado  mayor  hacia  la  circulación  de  la  orden 
general  y  el   santo,  para  lo  cual  tocaba  la  señal  res- 
pectiva el  trompa  de  servicio,  la  repetían  las  guardias 
y  los  ayudantes  de  los  cuerpos  concurrían  ala  oficina 
á  recibirla  en  pliegos  cerrados  para  sus  jefes.    Por  la 
tarde,  terminado  el  ejercicio  y  pasada  la  primera  lista,  la 
tropa  tomaba  su  segundo  rancho;  y  la  oficialidad  des*- 
pues  de  comer,  se  ocupaba  de  la   academia  teórica  y 
práctica  de  su*  arma  respectiva,  que  el  general  presen- 
ciaba alternativamente  en  los  cuerpos.    En  estas  oca- 
siones su   genio  dosente  exornaba    el  acto    suscitando 
cuestiones  sobre  ocurrencias  imprevistas  que  no  contie- 
nen las  tácticas  ni  la  ordenanza,    muy    posibles,  sin 
embargo,  en  el  servicio  de  guarnición,  en  el  de  campa- 
ña y  en  las  funciones  de  guerra.    Proponia  un  caso  de 
que  exigia  la  solución  á  cualquier  oficial  indistintamente: 
y,  acertase  ó    no  el    interpelado,   se   dirigía  á  otro  y 
otros  con  la  mira  de  hacerlos  discurrir,  hasta  que  al  fin 
alguno  acertaba  con  el  medio  mas  ventajoso  ó  prudente: 

y  por  lo  común  terminaba  estas  conferencias,  refiriendo 

27 
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algaa  episodio  análogo  que  le  fuera  conocido  ó  en  que 
él  mismo  hubiera  sido  actor.  Y  para  terminar  este  cua- 
dro, por  la  noche  la  reti*eta  rompia  del  rancho  del 
General,  se  pasaba  la  segunda  lista,  la  tropa  rezaba  una 
casa  del  rosario^  7  después  de  una  hora  ó  poco  mas,  en 
el  Estado  mayor  se  iniciaba  el  toque  de  silencio.  En 
todas  las  guardias  se  repetía  este  toque  como  es  de 
costumbre,  7  desde  ese  momento  era  tan  admirable  la 
quietud  del  campo,  que  apenas  era  interrumpida  por  el 
alerta  de  los  centinelas. 

Los  domingos  7  dias  de  fiesta  se  decia  misa  en  el  c^im- 
pamento,  7  se  guardaban  como  de  descanso.  En  el  cen- 
tro de  la  plaza  se  armaba  una  gran  tienda  de  campaña 
(forrada  en  damasco  carmesí,  que  de  Inglaterra  le  ha- 
blan mandado  al  General,)  allí  se  colocaba  el  altar  portátil 
7  decia  la  misa  el  capellán  castrence,  doctor  don  José 
Lorenzo  Guiraldes,  ó  alguno  de  los  capellanes  de  los 
cuerpos.  El  ejército  se  presentaba  en  el  mejor  estado 
de  aseo,  mandaba  la  parada  el  jefe  de  dia,  los  cuerpos 
formaban  al  frente  del  altar  en  columna  cerrada  estre- 
chando las  distancias,  presidiendo  el  acto  el  General 
.  acompañado  del  Estado  mayor.  Concluida  la  misa,  el 
capellán  dirijia  á  la  tropa  una  plática  de  30  minu- 
tos poco  mas  ó -menos,  reducida  por  lo  general,  á  exitar 
las  virtudes  morales,  la  heroicidad  en  defensa  de  la  patria 
7  la  mas  estricta  obediencia  á  las  autoridades  7  superio- 
res. En  varios  de  loa  dias  festivos  celebró  la  misa  el 
capellán  del  batallón  N.®  11  Fr.  José  Félix  Aldao,  domi- 
nico (que  algunos  años  mas  tarde  se  conquistó  una 
funesta   celebridad  histórica  en  las  contiendas  civiles,) 

7  al  que  estas  tradiciones  escribe  le  tocó  a7udár8e- 
la. 


PASO  DE  LOS   AKDS9  419 


• 


XXXIII. 

Por  eete  tiempo  ( 1816 )  estaba  ya  en  toda  su  activi- 
dad la  Fábrica  de  pólvora,  que  la  producia  en  crecidas 
cantidades  y  de  calidad  inmejorable,  de  fusil,  de  cañón 
y  aun  refinada  para  pistola.  A  favor  de  la  oportuna 
introducción  de  tan  importante  industria,  casi  todos  los 
dias  se  fogueaban  y  tiraban  al  blanco  los  reclutas  y  los 
batallonas,  ventaja  que  no  habría  podido  lograrse  te- 
niendo que  comprarla,  cara,  del  estrangero  como  enatios 
anteriores. 


XXXIV. 

Los  gefes  de  los  cuerpos  eran  entonces  los  siguientes: 
Del  3  ©r  batallón  de  Artillería  del  regimiento  de  Buenos 
Aires,  el  sargento  mayor  con  grado  de  teniente  coronel, 
don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  y  encargado  de  la 
mayoría  el  capitán  don  Domingo  Frutos:  Del  batallón 
N^  8,  el  teniente  coronel  don  Ambrosio  Cramer,  y  Sai^ 
gento  mayor  don  Joaquín  Nazar:  Del  batallón  N"*  11, 
el  coronel  graduado  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  y 
sargento  mayor  don  Ramón  Guerrero:  este  cuerpo  por 
disposición  del  Gobierno,  con  la  denominación  de  regi- 
miento,  debia  componerse  de  dos  batallones,  siendo  el  1^ 
el  que  residía  en  Mendoza  y  2^  otro  que  se  organizaba 
en  San  Juan  á  las  órdenes  del  comandante  don  Juan 
Manuel  Cabot;  mas  habiendo  el  General  representado 
al  Gobierno,  la  inconveniencia  de  los  regimientos  nu- 
merosos para  el  sistema  americano  de  guerra,  resolvió 
en  el   tercer  trimestre,  que  ese  cuerpo  que  se  creaba 
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en  San  Juan  se  denominara*  «  N**  1**  de  Cazadores  de 
los  Andes »:  y  en  esta  virtud  fué  colocado  de  1 «'  gefe, 
el  teniente  coronel  don  Rudecindo  Alvarado,  y  de 
2®  el  sargento  mayor  don  Severo  Garcia  de  Sequeira. 
Por  este  mismo  tiempo  se  despachó  de  Buenos  Aires 
el  plantel  de  gefes,  oficiales  y  tropa  del  batallón  N**  7, 
que  se  remontó  en  Mendoza  con  esclavos,  como  se  dirá 
mas  adelante:  tuvo  por  1  er  gefe  al  teniente  coronel  don 
Pedro  Conde,  y  por  sargento  mayor  á  don  Cirilo  Correa. 
Y  el  sexto  cuerpo  de  línea  que  integraba  el  ejército,  era 
el  regimiento  de  Granaderos  á  caballo,  del  cual  fué  gefe 
principal,  el  coronel  graduado  don  José  Matias  Zapiola, 
comandantes  de  escuadrón  don  José  Mellan  y  don  Ma- 
riano Necochea,  y  sargento  mayor  don  Manuel  Medina. 
Esta  fué  la  composición  de  los  cuerpos  del  Ejército  de 
los  Andes  en  su  proyectada  espedicion  á  la  restauración 
de   Chile. 


XXXV. 

Como   acaba  de  demostrarse,   no  existia,  ni  se  creó, 
cuerpo  alguno  bajo  la  Bandera  de  Chile,  pai*a  que  algu- 

• 

nos  historiadores  chilenos  se  avanzaran,  motu  propio^ 
á  denominar  Ejébcito  Unido,  al  Ejército  de  los  Andes, 
esencial  y  puramente  argentino  como  es  del  dominio 
universal.  Mas  adelante  es  probable  que  añadamos  al- 
gunas esplicaciones  sobre  este  punto.  Algo  hubo,  sin 
embargo,  como  consecuencia  [de  la  situación^  que  atra- 
vesaba el  país;  pero  ese  algo,  ni  autorizaba  á  un  histo- 
riador, por  exaltado  que  fuera,  á  forzar  su  genuino 
sentido,  y  mucho  menos  á  tergiversarlo  hasta  traducirlo 
en  unión    de  dos  ejércitos  cuando  no  existia  sino   uno 
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solo.  Ese  algo,  en  fin,  se  redujo  á  dar  colocación 
én  los  cuerpos  á  algunos  jefes  y  oficiales  de  los  emigra- 
dos de  Chile,  conocida  su  idoneidad,  sus  servicios  ante- 
reriores,  su  patriotismo  y  otras  consideraciones  atendi- 
bles, espidiéndoles  los  respectivos  títulos  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  según  consta  en  los  Libros  N.**  78, 
79  j  80  de  <  Tomas  de  Kazon  de  despachos  »  que  exis- 
ten en  el  Archivo  General.  En  esta  virtud  fueron  da- 
dos de  alta: 


En  el  Estado  Mayor. 

£]  Befior  Brigadier D.  Berai^do  O'Higgins 

Sargento  mayor ».  «    Ramón  Freiré 

Alférez  graduado  de  teniente.     .     .  c    Francisco  Meneses 

En  el  Batallón  de  Artillería. 

Capitán  grad.  de  teniente  coronel  D.  Francisco  Formas 
Teniente     .........  »    Ramón  Picarte 

En  el  Batallón  N«  11. 

Capitán  graduado  de  mayor  .     .     .  D.  Diego  Guzman  é  Ibafiez 

«        .    * €  Bernardo  Cáceres 

<       t  Jnan  de  Dios  Rivera 

Ayudante  mayor «  José  Santiago  Sánchez 

Teniente  1* <  Camilo  Benavente 

c  € «  Manuel   Benavente 

Subteniente «  José  Antonio  Alemparte 

«  <  Pablo  Cienfuegos 

Abanderado    «......,«  Carlos  Formas 

En  el  Batallón  N**  1°  de  Cazadores. 

Capitán  grad.  de  teniente  coronel,  D.  Joan  Calderón 


422  PASO  DE    LOS    ANDES 

En  BL  Rkgimíento  db  Granaderos  A  caballo. 

Alférez D.  Francisco  Fuensalida 

Porta  Estandarte c    Ramón  Kavarrete 

En  el  Escuadrón  Escolta. 

« 

Porta  Estandarte.     .;....  D.  Pedro  Antonio  Ramírez 

Secretario  del  ejército. 

Ciudadano D.  José  Ignacio  Zenteno 


XXXVI. 

■ 

El  proyecto  de  campaña  en  que  San  Martin  no  cesó 
de  inculcar  desde  1814,  como  se  ha  visto  por  su  cor- 
respondencia de  oficio  y  confidencial  al  Gobierno  y  á 
sus  amigos  influentes  en  la  administración,  á  mediados 
de  1816  llegó  á  ser  un  dilema  sin  evasión  posible.  En 
proporción  debió  ser  también  el  poder  de  los  resortes 
que  su  astuta  previsión  pusiera  en  juego,  pues  al  san- 
cionarse por  el  Congreso  de  Tucuman  la  elección  del 
General  Pueyrredon  como  Director  Supremo  del  Esta- 
do, hemos  visto  que  este  magistrado  no  solo  declaró  que 
la  expedición  á  Chile  era  asunto  decididamente  resuelto^ 
einó  que,  porel  intermedio  del  diputado  Godoy  Cruz  que- 
dó concertada  la  entrevista  de  ambos  personajes  en  Cór- 
doba. A  mayor  abundamiento,  el  oficial  mayor  del  Mi- 
nisterio de  la  guerra  don  Tomas  Guido  presentó  al  Gobiei^ 
no  una  interesante  memoria  ilustrativa  (20  de  mayo)  sobre 
la  urgencia  y  necesidad  de  realizar  sin  demora  esa  ex- 
pedición. Este  escrito  calcado  sobre  el  pensamiento  en 
que  San  Martin  no  habia  dejado  de  insistir,  ofrecía  un 
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cuadro  gráfico  ( que  quizá  insertemos  por  apéndice  en 
obsequio  á  nue&tros  compatriotas  que  aun  no  lo  conoz- 
can )  de  la  situación  y  recursos  de  la  República,  del  es- 
tado de  la  guerra  en  que  estaba  empeñada,  y  en  particu- 
lar délos  temores  de  que  el  rey  Fernando  7*»,  restablecido 
á  su  trono  por  influencia  de  la  Santa  Alianza,  hiciera  un 
último  esfuerzo  por  someter  nuevamente  los  pueblos 
argentinos  á  su  dominación  despótica.  Este  importante 
documento,  quizá  único  en  su  género,  que  en  carácter 
oficial  se  hubiese  pi^sentado  al  gabinete  desde  el  pro- 
nunciamiento de  1810,  puso  el  sello  á  esagrande  obra 
que  tanto  honor  y  gloria  reportó  al  pabellón  argentino. 
El  general  Balcarce,  por  «n  correo  espreso  remitió  esta 
memoria  al  director  Pueyrredon,  recomendándola  por 
medio  de  la  siguiente  nota: 

«  Exmo.  Señor — Luego  que  recibí  la  respetable  orden 
de  V.  E.  de  3  del  corriente»,  para  que  dispusiese  la 
marcha  del  regimiento  de  Granaderos  de  infantería 
con  su  coronel  á  la  cabeza,  libré  á  este  jefe  la  corres- 
pondiente al  cumplimiento  de  la  suprema  resolución  y 
mandé  se  preparasen  los  trasportes  y  útiles  respectivos 
á  fin  de  acelerar  su  salida  en  los  términos  que  V.  E.  se 
sirve  indicarme.  Sin  embargo,  en  deber  de  la  confianza 
con  que  la  patria  y  V.  E.  se  han  servido  honrarme,  no 
puedo  menos  que  representarle  el  fatal  resultado  que 
presiento  de  esta  medida,  contra  el  interés  nacional  bajo 
las  consideraciones  siguientes.  » 

«  Por  una  esperiencia  constante  se  ha  observado  que, 
á  pesar  déla  vigilancia  mas  celosa,  los  regimientos  que 
han  marchado  de  la  Capital  al  interior,  han  perdido,  al 
menos,  un  tercio  de  su  fuerza,  en  la  penosa  y  dilatada 
carrera  de  su  tránsito*,  no  obstante  los  socorros  y  preven- 
ciones tomadas  para  animar  el  espíritu  de  la  tropa,  y 
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que  el  aspecto  pQlítico   del  país  prometiera  mejores  es- 
peran/^as.  » 

«  Lps  cuerpos  mas  lucidos  j  disciplinados  han  des- 
aparecido casi,  durante  las  marchas  hacia  el  ejército  au- 
xiliar del  Perú;  los  campos  han  quedado  sembrados  de 
hombres  inútiles  y  perjudiciales  al  orden  de  la  socie- 
dad, contra  los  cuales  claman  simultáneamente  todos 
los  pueblos-,  7  el  tesoro  público  ha  sido  agotado  en 
remesas  de  ti*opas  infructuosamente.  » 

<  Después  que  la  campafta  del  Pei-ú  no  ha  producido 
en  seis  años  sino  fatigas  j  trabajos,  el  nombre  solo  de 
aquel  destino,  infunde  en  la  tropa  un  terror  pánico,  sin 
que  el  castigo  ó  el  halago  bastase  á  contener  deserciones 
escandalosas,  luego  que  un  regimiento  entiende  que  se 
le  manda  al  ejército  del  interior.  Sírvale  V.  E.  tomar 
noticia  de  las  bajas  que  han  sufrido  las  divisiones  de  los 
N."2,  3  y  16  por  aquel  motivo,  y  será  justificada  mi  de- 
ducción. » 

«  El  regimiento  de  Granaderos  de  infantería,  uniendo 
las  compañías  que  tienen  en  campaña  en  el  territorio  de 
la  provincia,  apenas  revistará  500  hombres,  de  los  que 
la  mitad  son  reclutas.  Eeta  circustancia  hará  mas  ine- 
vitable la  deserción,  y  después  de  cuantiosos  desembolsos 
para  su  habilitación  y  trasporte,  es  muy  probable  tu- 
viese en  su  marcha  la  suerte  de  los  demás  cuerpos,  y 
que  V.  E.  recuerde  demasiado  tarde  un  sacrificio  tan 
estéril   como  ruinoso.  » 

€  No  es  menos  notable  la  trascendencia  de  la  citada 
resolución  á  otras  combinaciones  eversivas  de  la  crisis 
actual  del  Estado.  » 

€  Las  noticias  adquiridas  de  los  ajentes  sostenidos  en 
Chile;  la  mayor  debilidad  de  los  enemigos  en  aquel  país; 
el  entusiasmo  de  la  provincia  de  Mendoza;  la  suma  im- 
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portancia  de  la  adquisición  de  aquel  reino,  y  la  influen- 
cia de  su  destino  sobre  el  de  las  provincias  del  Alto  Pe* 
rú,  me  impulsaron  desde  mi  ingreso  provisional  á  la 
majistratura,  á  proveer  al  ejército  de  lo  necesaiío  para 
remontarse  y  prepararse  á  la  espedicion  que  debe  em- 
prenderse en  la  próxima  primavera.  » 

€  Con  este  objeto  dispuse  varías  remesas  de  armamen- 
tos, municione,  artillería,  vestuario  y  otros  útiles  de  guer- . 
ra  indispensables  para  la  campaña;  pero  como  su  ejecu- 
ción quedaba  pendiente  de  nuevos  refuerzos  de  tropas  de 
la  capital,  viene  á  paralizarse  esta  cx>mbinacion  con  la 
marcha  del  regimiento  de  Granaderos  de  infantería,  y 
por  consiguiente  á  inutilizarse  la  espedicion  de  Chile,  á 
menos  que  Buenos  Aires  hubiese  de  sostenerse  única- 
mente con  la  fuerza  cívica,  ó  que  V.  B.  haya  reputado  de 
menos  preferencia  aquella  empresa.  » 

«  Si  Buenos  Aires  quedase  sostenido  en  tal  caso  por 
su  milicia  nacional,  presiento  un  desenlace  ominoso  en 
las  miras  del  gefe  de  los  orientales.  » 

€  Cualesquiera  que  sean  las  estipulaciones  sanciona- 
das solemnemente^  para  conciliar  una  paz  estable  entre 
ambos  territorios,  dejarán  lugar  á  la  interpretación  ai*^ 
bitraria  del  General  Artigas,  lu^o  que  falte  el  antemu- 
ral de  sus  proyectos,  y  luego  que  la  intriga  y  sujestion 
de  sus  prosélitos  no  encuentre  el  obstáculo  de  la  fuerza 
de  línea,  que  hasta  aquí  ha  sofocado  las  maquinaciones 
mas  ruinosas.  » 

€  Aun  no  se  ha  ccmchiido  una  transacción  preliminar 
del  último  suceso  del  General  Viamont,  y  la  conducta  do 
Artigas  presenta  en  cada  paso  la  duplicidad  que  atesti- 
gua la  historia  de  su  vida  pública.  » 

«  Los  diputados  habilitados  para  tratar  por  parte  del 
Gk)bierno,  municipalidad  y  junta  de  observación  con  aquel 


426  PASO  DB  LOS  ANDES 

jefe,  haa  jugado  todos  los  resortes  de  la  política^  relati- 
vos á  la  recíproca  coañansa,  j  hasta  la  fecha,  sus  tra* 
bajos  aunque  halagüeños,  no  disipan  el  temor  de  una 
nueva  guerra  civil.  » 

€  Si  V.  E.  hubiese  creido  conveniente  posponer  la  res- 
tauración del  reino  de  Chile  á  la  campaña  del  Perú, 
permítame  recomiende  á  su  suprema  consideración  las 
reflecciones  contenidas  en  la  memoria  del  señor  oficial 
mayor  del  ministerio  de  la  guerra,  don  Tomas  Guido,  que 
tengo  el  honor  de  incluirle,  igualmente  que  la  copia  de 
la  última  declaración  del  Gobernador  intendente  de  Cu- 
yo, Estos  documentos  podrían  ilustrar  áV.  E.  en  un 
asunto  de  tanta  gravedad.  » 

c  To  uniría  á  aquellos  datos  algunos  motivos  en  apo- 
yo de  la  interesante  expedición  á  Chile,  mas  los  reser- 
vo, por  considerar  suficientes  los  que  van  espuesto  en 
la  dicha  memoria.  Por  fin:  meditado  el  asunto  con  re- 
fieccion,  concibo  indispensable  para  la  libertad  de  las 
provincias  altas  del  Perú,  la  restauración  de  aquel  pais.  * 

€  Sobre  estos  principios,  combinado  el  medio  de  lle- 
nar las  intenciones  de  V.  E.  con  la  seguridad  de  este 
punto  y  para  el  progreso  de  las  medidas  que  van  indi- 
cadas, juzgo  que  seria  mas  útil  y  preferible  á  la  mar- 
cha del  rejimiento  de  Granaderos  de  infantería,  el  que 
se  remitiese  de  esta  Capital  el  número  de  armamento  y 
vestuarid  paralareorgnizacion  de  un  cuerpo  reclutado 
epi  esas  provincias,  á  cuyo  fin  propendería,  con  toda  la 
rapidez  y  empeño  que  exigen  los  peligros  del  Estado.  » 

«  Mas  en  el  concepto  de  que  la  antecedente  esplana- 
cíon  no  contribuirá  á  demorar  un  punto  la  marcha  del 
citado  rejimiento,  espero  que  V.  E.  en  vista  de  esta  no- 
ta, se  sirva  resolver  lo  que  estime  mas  conveniente  al  in- 
terés general  de  la  nación,  comunicándome  sus  ói*deaes 
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que  obedeceré  puntualmente  y  que  podrían  llegar  antes 
de  la  salida  de  aquel,  si  Y.  E.  me  contesta  por  pos- 
ta. » 

€  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aftos. — Buenos  Aires, 
mayo  31  de  1816. 

€  Antoi!)io  González  Baloarob. 

€  Exmo  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas 
del  Biode  la  Plata.  » 

( Contestación ) 

«  Las  consideraciones  que  Y.  E.  me  espone  en  su 
reservada  de  31  de  mayo  son  de  una  verdad  incontes- 
table, y  ellas  apoyadas  en  los  conocimientos  que  pres- 
tan las  declaraciones  que  Y.  E.  me  incluyó  sobre  el 
estado  actual  de  Chile,  y  en  las  juiciosas  reílecciones 
que  indica  la  memoria,  que  también  me  acompaña,  del 
oficial  mayor  de  esa  secretaría  de  la  guerra  don  To* 
mas  Guido,  persuaden  de  un  modo  irresistible  á  la 
preferente  dedicación  de  los  esfuerzos  del  Gobierno  para 
la  realización  de  la  expedición  á  Chile.  » 

€  Asi  es  que  nada  podrá  hacerme  variar  de  la  firme 
resolución  en  que  estoi  de  dar  todo  el  lleno  á  esta  in- 
teresante empresa^  y  por  eso  es  mi  orden  á  Y.  E.  de 
esta  misma  fecha,  para  que  continúe  y  active  todos  los 
aprestos  necesarios,  en  conformidad  al  plan  detallado 
en  la  espresada  memoria  que  ha  merecido  mi  entera 
aprobación,  sin  perjuicio  de  aquellas  alteraciones  ó  adi- 
ciones que  Y.  E.  encuentre  adecuadas  á  su  mayor  per- 
fección.» 

€  La  expedición  de  Chile  no  debe  efectuarse  con  me- 
nos de  4,000  hombrea  de  línea,  de  toda  arma,  para 
atravesar  la  cordillera.» 


._-j 
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€  Por  las  últimas  comunicaciones  he  visto  que  el  ejér- 
cito de  Mendoza  no  llega  á  1.800  hombres  en  la  actua- 
lidad, 7  que  para  todo  setiembre,  apenas  podrá  subir 
su  fuei-za  á  dos  mil  trescientos.  » 

€  Es  pues  de  necesidad  reforzarlo  con  nuestros  r^- 
mientos  veteranos,  por  que  el  corto  tiempo  que  queda 
hasta  la  apertura  de  la  Cordillera,  no  da  lugar  á  la 
formación  de  nuevas  tropas.  » 

«  Resuelta  la  expedición,  debe  aprovecharse  la  prime- 
ra estación  oportuna,  para  no  dar  lugar  á  que  desmaye 
la  opinión  pública  en  aquellos  lugares,  con  cuya  fuer- 
za contamos,  ni  á  que  el  enemigo,  sacando  fruto  de  naes^ 
tras   demoras,  se  refuerzo  y  afirme. » 

<  En  vista  de  todo  esto,  si  el  regimiento  de  Granade- 
ros de  infantería  hubiese  salido  de  esa  Capital,  como  lo 
sui)ongo,  á  virtud  de  mi  orden  anterior,  al  efecto  dispondrá 
y.  E.  sin  pérdida  de  tiempo,  que  varíe  la  dii-eccion  que 
se  le  ha  ordenado  y  se  encamine  á  la  ciudad  de  Men* 
doza,  alas  órdenes  de  aquel  Gobernador  intendente.» 

€  Pero  si  por  algún  axrcidente  no  se  ha  movido  aun 
de  esa  Capital,  y  V.  E.  ve  quesea  mas  conveniente  que 
en  su  lugar  vaya  el  N°  8  por  hallarse  con  mayor  fuer- 
za, dispóngalo  asi, sin  péi*dida  de  tiempo,  á  fin  deque 
tengan  las  ti'opas  el  suficiente  descanso  antes  de  entrar 
á  los  Andes. » 

<  Como  uno  de  estos  rejimientos  no  es  bastante  pa- 
ra completar  el  total  de  la  fuerza  que  debe  opei-ar  so- 
bre Chile,  puede  Y.  E.  mandar  que  salgan  los  dos,  sin 
que  lo  detengan  los  temores  que  me  indica  en  su  cita- 
do oficio  reservado,  porque  lo  único  que  debe  fijar  nues- 
tra atención  es,  el  peligro  de  alguna  expedición  penin- 
sular que  por  ahora  está  muy  lejos  de  intentarse  contra 
esta  parte  de  la  América.  » 
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.  €  La  respetable  fuerza  dvica  de  esa  Capital  y  la  na- 
merosa  caballería  de  suestra  campaña,  alentadas  sobre 
la  confianza  de  an  gobierno  justo  7  liberal^  son  mas 
que  suficiente  antemural  contra  las  pretensiones  y  tenta- 
tivas de  los  orientales,  sobre  que  Y.  E.  funda  sus  re- 
celos. » 

«  Repito,  pues,  que  esta  y  ninguna  otra  consideración 
de  igual  calidad,  debe  retraer  á  Y.  E.  de  destinar  y  man- 
dar saUr  toda  la  fuerza  veterana  que  esté  en  esa  Capital 
y  sea  necesaria  para  asegurar  la  empresa  de  Chile,  á 
la  cual,  en  nuestra  actual  debilidad,  debo  empeñar  to- 
dos mis  esfuerzos  y  conatos,  por  que  con  su  feliz  éxito 
se  desconcierta  el  plan  de  operaciones  conocido  de 
nuestros  enemigos,  se  abre  un  manantial  de  riqueza  á 
nuestro  sosten,  se  aumenta  nuestro  poder  físico  con  los 
numerosos  y  robustos  brazos  de  Chile  y  cobra  un  nue. 
vo  poder  y  respeto  nuestra  opinión  esterior.  » 

€  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años^— Tucuman.  junio  24 
de  1816.  » 

«  JüAK  Martin  de  Pükyrrkdon. 

€  Exmo.  Supremo  Director  interino.  > 

xxxvn. 

No  será  aventurado  presumir,  que  si  el  general  Bal- 
caj[*ce  no  transcribió  literalmente  á  San  Martin  el  prece- 
dente oficio,  por  lo  menos  le  haria  conocer  la  parte  esen- 
cial de  BU  contenido.  En  esta  virtud  San  Martín  empe- 
zó á  preparar  su  viaje  á  la  conferencia  de  Córdoba,  la 
administración  civil  la  delegó  en  la  municipalidad  bajo 
el  título  de  «  Cabüdo  Oobernador »,  y  el  mando  militar 
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en  el  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins,  que  por  la  ói^ 
den  general  fué  dado  á  reconocer  en  clase  de  Coman- 
dante general  de  armas,  despidiéndose  de  las  tropas  por 
la  siguiente  proclama: 

€  Soldados:  la  autoridad  suprema,  el  interés  sagrado 
de  la  libertad,  me  alejan  de  vosotros  por  un  mes.  Esta 
separación  me  seria  terrible  si  no  os  fuera  favorable. 
Solo  anhelo  4  vuestra  felicidad:  correspondedme.  Que 
tenga  la  satisfacción  de  hallaros  á  mi  vuelta,  en  el  mismo 
pié  y  disciplina  que  ahora  os  dejo.  "A  vuestros  superio- 
res quedáis  especialmente  recomendados:  nada  os  faltará. 
Subordinación,  Soldados.  Cumplid  vuestro  deber  como 
dignos  defensores  de  la  patria,  que  no  dilata  el  dia  dé 
llevaros  al  triunfo. 

«  San  Martin.  » 

Y  por  complemento  de  estos  preparativos,  en  carta 
fecha  29  de  junio  ( publicada  en  el  tomo  4"*  de  «  La  Re- 
vista de  Buenos  Aires  c  pág  237  )  dijo  al  oficial  mayor 
Guido:  «  Mi  amigo  -  En  este  momento  tomo  la  posta  pa- 
«  ra  Córdoba  en  que  se  me  previene  por  Pueyrredon, 
€  debe  estar  para  el  10  ó  el  12  del  entrante,  como  ígual- 
€  mente  yo,  para  tener  una  entrevista  y  arreglar  el  plan 
«  que  debe  rejirnos:  avisaré  sin  pérdida  de  los  resul- 
€  dos.  » 

Empero,  durante  la  ausencia  del  general  en  Córdoba, 
tuvieron  lugar  en  Mendoza  algunas  incidencias  referen- 
tes al  ejército,  que  aunque  no  de  alta  influencia  en  el 
gran  pensamiento  en  germen,  pero  que  como  datos  no 
conocidos  por  no  habérseles  dado  publicidad  hasta  ahora, 
quizá  no  sean  desdeñados  en  su  clase  de  detalles  de 
esa  época.  Entibe  varías  de  esas  incidencias,  las  que 
mas  han  llamado  nuestra  atención,  son  dos  notas  oñcia- 
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les  que  oríjinales  se  conservan   en  el  archivo  de  Men- 
doza,  y  su  contenido  testual  es  el  siguiente: 
€  Las  buenas   cuentas  militares  en  el   presente  mes 

<  (  dice  la  primera  ),  ascienden  á  ocho  mil  doscientos 

<  cuarenta  7  seis  pesos  en  esta  forma: 

992  $  2  r.    corresponden  al  Piquete  de  Artillería. 
2636      2        al  regimiento  N^  11. 
1701      2        al  piquete  N^  8. 
2797      2       al  regimiento  de  Granaderos  á  caballo. 

219  á  la  compañía  de  Blandengues  de  la 

Frontera. 

Son     8246  $ 

«  Espero  que  V.  S.  se  sirva  comunicar  á  la  Aduana  la 
orden  correspondiente  para  el  pago  de  estas  sumas.  » 

»  Dios  guarde,  &  V.  S.  muches  años.— Mendoza  ju- 
lio I*>  de  1816.  » 

€  Beknakdo  O'Higgins. 

<  Señores  dd  Muy  Ilustre  Cabildo  Gobernador  Polú 
tico.  » 


( DECRETO ) 

€  Mendoza  l°de  julio  de  1816.-^Por  recibido:  dense 
las  órdenes  que  se  solicitan.  » 
€  Hay  dos  rúbricas  de  los  señores  Alcaldes. » 

€  Amite  Sarobe.— /Secretorio.  > 

«El  señor  Gobernador  Iníentendente  á  su  propartida 
(dice  la  segunda, )  me  dejó  encargado  que  con  el  mayor 
empeño  diese  principio  á  que  en  esta  Proveduría  Gene- 
ral se  trabajase  el  número  de  quinientas  fanegas  de  ha- 
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riña  tostada  de  maiz  para  el  ejército:  en  efecto,  pnse  en 
planta  desgranar  aquel,  j  al  mismo  tiempo  diligencié 
jornaleros  prácticos  é  inteligentes  en  la  tostadura  de 
dicha  especie;  mas  no  se  han  podido  encontrar,  á  menos 
que  no  lo  veriñquen  mugeres  que  son  las  aparentes, 
para  esa  faena.  Yo  tengo  pocos  conocimientos  en'  el 
país,  7  no  he  dejado  de  diligenciar  por  varias  partes 
algunas  de  aquellas,  que  entrasen  en  dicho  trabajo 
y  no  lo  he  conseguido.  Me  parecia  muy  del  caso  que 
para  el  veriñcativo  de  aquel  artículo  tan  interesante 
y  preciso,  se  arbitrase  que  los  decuriones  de  esta  ciudad, 
mediante  sus  respectivos  conocimientos  de  los  barrios  de 
su  pertenencia,  proporcionasen  algunas  mujeres,  hasta 
el  número  de  diez  para  la  tostadura  del  maíz,  á  quie- 
nes se  les  dará  todo  lo  necesario,  y  el  correspondiente 
pago  á  tan  útil  trabajo.  > 

€  Para  tostar  dicho  maiz,  es  de  precisa  necesidad  que 
igualmente  se  me  proporcionen  diez  ollas  grandes  de 
fierro,  que  aunque  estén  rajadas  ó  averiadas,  son  útiles 
para  el  predicho  efecto.  Todo  lo  que  pongo  en  el  co- 
nocimiento de  Y.  S.  para  que  se  digne  providenciar  lo 
que  juzgue  mas  oportuno  sobre  lo  arriba  espuesto.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. — Mendoza  y  ju* 
Uo  26  de  1816.  » 

€  Domingo  -Psbsz. 

€  Señor  Brigadier  Comandante  general  de  armas  don 
Bernardo  O'Higglns  » 

€  Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  la  notA  que  en  es- 
te momento  he  recibido  del  Proveedor  General  del 
ejercito,  para  que  en  vista  de  ella  se  sirva  providenciar 
lo  conveniente. » 
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€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aftos.— Mendoza,  julio 
26  de  1816. 

€   BeRNAKDO  O'HlGQINS.  » 

€  Señores  del  Muy  [Ilustre  Cabildo  Gobernador  Po- 
lítico. » 

( DECRETO ) 

€  Mendoza  26  de  Julio  de  1816. 

€  Por  recibido:  dense  las  órdenes  para  que  con  la  ma- 
yor brevedad  se  proporcionen  las  diez  mugeres  que  se 
solicitan;  y  á  la  Comisión  de  repartos,  á  efecto  de  que 
reparta  entre  los  vecinos  las  diez  ollas,  poniéndolas  á 
disposición  del  pioveedor  del  ejército.  » 

€  Hay  dos  rúbricas  de  los  señores  Alcaldes.  » 

€  Amite  Sarobe— Secretario.  » 

Además  de  estas  dos  notas  oficiales,  en  el  libro  de  Te- 
sorería de  la  Aduana  del  mismo  año  16,  á  f.  75  se  en- 
cuentran dos  partidas  de  clara  analogía  con  el  cuadro  de 
la  época,  que  por  la  misiña  exigüidad  de  su  monto,  se 
concibe  la  escala  económica  que  caracterizaba  el  con- 
junto.   Su  contenido  dice: 

«  Jalio  18.  > 

«  Son  data:  quinientos  diez  pesos  un  real  que  en  este 
dia  se  han  entregado,  á  saber.  Cien  pesos  entregados 
á  don  Javier  Correa  encargado  del  tinte  de  las  baye- 
tiUas  que  han  de  servir  para  vestuarios.  Ochenta  y 
dos  pesos  á  don  Saturnino  Saraza  por  los  gastos  que 
ha  hecho  en  el  campamento.    Trescientos  veinte  y  siete 

)»eso8  al  capitán  don  Juan  Pedro  Macharratini  para  pa- 

28 
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gar  ]o8  oficiales  que  trabajan  en  la  armería  del  E-stado. 
Y  un  peso  un  real  al  mismo  por  el  gasto  originado  por 
los  reclutas  en  el  cuartel  de  artillería.  Consta  del 
comprobante  que  se  remite  con  el  N°  206. » 

€  Julio  20  » 

€  Son  data:  un  peso  cuatro  reales  entregados  á  Lu- 
ciano Guevara  por  seis  viajes  de  carretilla  que  hizo 
al  campamento.    Consta  del  comprobante  N»  207.  » 

XXXVIII. 

Mientras  tanto,  la  conferencia  entre  San  Mílrtin'y  el 
Director  Puejrredon  en  Córdobci,  que  como  queda  di- 
cho fué  convenida  por  el  intermedio  del  diputado  Go- 
doy  Cruz,  se  realizó  por  fin  á  las  cinco  de  la  tarde  del 
dia  15  de  julio,  y  su  duración  fué  de  veinte  horas  según 
los  mejores  datos  cronológicos.  No  creemos  aventurado 
suponer,  que  el  general  San  Martin  se  presentara  con  ma- 
pas bien  correctos  délos  caminos  de  cordillera-,  estados 
de  fuerza  de  los  cuerpos  que  se  disciplinaban  en  Men- 
doza •,  correspondencias  del  espionaje  oi  ganizado  en 
Chile-,  razones  circunstanciadas  del  armamento^  municio- 
nes y  elementos  de  todo  género  con  que  contaba;  y 
el  plan  de  operaciones,  escaramuzas  y  otros  ardides,  en 
fin,  que  tuviese  combinados  para  dar  principio  á  su  ar- 
dua empresa.  Asi  lo  refirió  el  Director  al  Soberano 
Congreso  en  su  «  Exposición  »  (  Mensaje  )  del  21  de  julio 
de  1817,  al  dar  cuenta  de  su  administración  en  el  afto 
trascurrido. 

<  Desde  el  seno  del  Soberano  Congreso  (  dijo )  y  con 
la  investidura  ya  de  Jefe  Supremo,  partí  á  la  provincia 
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de  Salta,  y  tuve  la  fortuna  de  dejar  concluidas  las  rui- 
dosas diferencias  que  habían  dividido  al  pueblo  y  al  ejér- 
citO)  y  preparados  los  elementos  que  han  dado  á  los  sal- 
teños  tan  gloriosa  fama.  Continué  hasta  el  ejército,  exa- 
miné su  situación,  reconocí  las  fortificaciones  construidas, 
y  dadas  las  órdenes  convenientes,  regresé  al  Tucuman,y 
tuve  la  gloriosa  satisfacción  de  haber  acelerado  con  mi 
influenciadla  memorable  Acta  déla  declaración  de  nues- 
tra independencia.  Seguí  mis  marchas  hasta  la  capi- 
tal de  Córdoba,  donde  habia  dispuesto  que  el  general 
San  Martin  me  esperase  para  combinar  los  planes  de 
rescatar  á  Chile  del  poder  de  los  españoles.  Desde  Cór- 
doba ¡  con  qué  sobresalto  estendia  mis  miradas  hacia  el 

agitado  pueblo  de  Buenos  Aires  ! 

Lejos  de  desatenderse  el  ejército  de  Cuyo  por  la  con- 
tracción que  demandaba  el  del  Perú,  marcharon  de 
esta  capital  regimientos  en  su  refuerzo,  se  crearon  con 
rapidez  increible  otros  nuevos,  por  el  noble  empeño  y 
generosa  liberalidad  de  aquella  provincia,  y  se  redobla- 
ron los  conatos  á  fin  de  acelerar  los  últimos  aprestos 
que  faltaban,  para  poner  en  planta  la  arrojada  empresa 
de  escalar  los  Andes:  y  cuya  ejecución  dá  á  la«  naciones 
motivo  de  calcular  la  respetabilidad  de  nuestro  poder; 
ha  causado  el  espanto  de  los  enemigos;  ha  engendrado 
la  gi*atitud  de  nuestros  hermanos  de  Chile,  y  erijido  á  la 
Patria  uno  délos  mas  brillantes  monumentos  de  su  fuer- 
za y  de  su  gloria.  » 

Sobre  este  mismo  tópico  el  doctor  López  en  su  t  His- 
toria del  año  XX  »  ( Revista  del  Rio  de  la  Plata,  tomo 
IV,  pág  626)  con  mayor  copia  de  datos  ó  tradiciones  ha 
dicho:  €  Pero  en  cuanto  á  la  expedición  de  Chile,  San 
Martin  era  intratable.  Su  confianza  en  el  éxito  y  en  los 
medios,  no  tenia  límites.    Sobre  los  mapas  de  ios  boque- 
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tes  de  las  CordíUeas  que  habia  hecho  levantar,  movía 
sus  tropas,  operaba,  j  ganaba  victorias  en  cada  punto 
del  camino:  entraba  en  Chile  con  rapidez  y  venciadefi- 
'  nitivamente.  No  admitía  observaciones:  todo  era  mate- 
mático  en  su  cabeza,  todo  lo  habia  previsto.  Aquello 
no  era  una  armazón  imaginaria,  sino,  una  demostración 
científica,  evidente,  verificable  como  ^  una  operación  de 
números.  Habia  que  ceder,  por  que  no  habia  otra  sal- 
vación ni  otra  manera  de  poder  modificar  una  guerra  en 
la  que  era  imposible  ja  toda  ventaja  para  nosotros, 
ni  aun  limitándonos  á  la  defensiva.  Puejrredon  salió  de 
la  conferencia  convencido  j  ganado  para  el  plan  de 
San  Martin.  !No  pidió  ni  obtuvo  otra  cosa  que  algún 
tiempo  de  reserva,  mientras  formaba  nuevas  tropas  en  la 
capital^  7  mientras  acumulaba  recursos  contra  cualquier 
sorpresa  esterior  y  contra  el  desorden  interno.  » 

XXXIX. 

Desde  muchos  meses  atrás  San  Martin  ti*abajaba  so- 
bre el  proyecto  de  expropiar  los  esclavos  en  la  provin- 
cia, como  último  quizá  de  los  arbitrios  para  engrosar  el 
ejército.  El  asunto  no  era  de  tan  poca  importancia  co- 
mo aparece  á  primera  vista,  si  solo  se  considera  que  la 
esclavatura  de  servicio  doméstico  en  Mendoza  no  podia 
ser  numerosa,  pero  no  era  así  según  se  verá  por  la  si- 
guiente esplicacion. 

La  comunidad  religiosa  de  San  Agustín,  probablemen- 
te radicada  desde  los  primeros  años  de  la  fundación  de 
la.  ciudad,  habia  logrado  adquirir  cuantiosos  bienes  tem- 
porales, pues  contaba  dos  conventos,  uno  en  el  centro, 
San  A^ustin,  y  otro  en  el  suburbio  sudoeste,  San  Nico- 
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las  ( 1 ).  que  conteaia  el  colegio  6  noviciado  de  la  ói^ 
den.  Ella  poseia  además,  una  estensa  área  de  terrenos 
de  cultivo  en  que  habia  establecido  una  especie  de  co- 
lonia de  esclavos  de  su  propiedad,  <  el  oarkasoal,  » 
de  origen  africano,  de  la  que  el  Oeneral  San  Maitin  se 
proponia  sacar  un  número  de  300  ó  mas  hombres  de 
armas  para  alistarlos  en  el  ejército.  ¡  Cual  sería  el 
padrón  de  esta  población  accesoria!  Pues  este  era  el 
punto  de  partida  del  proyecto  de  San  Martin  sobre  ex- 
propiación, contando  sin  duda  con  igual  ó  mayor  nú- 
mero de  los  de  servicio  doméstico  en  la  provincia.  Asi 
hemos  leido  en  la  <  Historia  General  de  ChUe »  por 
Barros  Arana,  que  por  carecer  de  datos  ó  antecedente», 
al  tratar  este  punto  en  el  Tomo  III  pág.  280—81,  ha' 
referido: 

«*Su8  ajenies  encontraron  en  este  particular  una  gran 
resistencia  en  los  habitantes,  y  desesperaron  de  realizar 
el  proyecto.  Pero  al  volver  San  Martin  de  Córdoba, 
las  cosas  cambiaron  de  aspecto,  á  merced  de  un  ardid 
de  su  invención.  Comenzó  por  esparcir  la  noticia  de 
haber  acordado  con  el  Director  en  Córdoba,  el  proyec- 
to de  abolir  la  esclavatura  en  la  República  Argentina, 
tan  luego  como  alguna  de  las  provincias  diese  es- 
pontáneamente el  primer  ejemplo*,  y  acabó  por  aconse- 
jar á  sus  gobernadores,  que  hiciesen  este  rasgo  de  ge- 
nerosidad liberal  antes  que  en  cumplimiento  de  una  ley 
les  fuese  obligatorio  desprenderse  de  sus  esclavos.  El 
Director  Alvear  en  los  priráeros  dias  de  su  Gobierno 
trató  de   enganchar   los    esclavos    de  propiedad  de  los 

(IJ  En  éste  paraje  se  ha  edificado  la  moderna  cindad  de  Mendoza, 
después  del^an  terremoto  de  20  de  marzo  de  1861  que  la  arruinó. 
Q.—E. 
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espoñoles,  dándoles  an  recibo  para  cubrirles  después 
su  valor:  esto  y  la  noticia  que  llevó  de  Córdoba  del 
pensamiento  del  Director  Pueyrredon  sobre  esclavos, 
hicieron  desaparecer  las  resistencias  j  facilitó  á  San 
Martin  el  logro  de  su  proyecto.  Expidió  el  decreto  de- 
clarando la  libertad  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
esclavos  aptos. para  el  servicio  de  las  armas,  y  los  re- 
cinto con  tal  rigidez,  que  al  propietario  de  un  solo  es- 
clavo, le  hacia  contribuir  con  doscientos  pesos  en  dine- 
ro, como  equivalente  de  las  dos  tercias  partes  del  valor 
de  ese  esclavo.  Desde  entonces,  el  ejército  de  Mendo- 
za obtuvo  un  considerable  aumento  de  soldados  robus- 
tos y  vigorosos.  » 


XL. 


En  la  conferencia,  pues,  del  Director  con  el  General 
San  Martin,  quedó  resuelta  la  creación  del  Ejército  de 
los  Andes  y  la  empresa  de  restaurar  á  Chile,  pero  por 
mas  investigaciones  y  diligencias  que  hemos  practicado, 
no  hemos  logrado  descubrir  si  el  Gobierno  expidió  ó  no 
decreto  sobre  tan  trascendental  asunto.  El  ún'co  dato 
que  hemos  obtenido  sobre  la  denominación  dada  á  ese 
ejército,  lo  hemos  encontrado  en  el  N^  72  de  la  «  Gazéta 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires»  del  14  de  setiembre  de 
1816,  al  dar  aviso  de  varias  promosiones  militares,  entre 
ellas  la  del  General  que  debia  mandar  en  gefe  ese  ejér- 
cito, sin  que  hayamos  podido  averiguar  la  razón  por  que 
no  se  hubiese  publicado  mas  antes,  cuando  hacia  45  dias 
que  se  habia  librado  el  despacho  de  tal.  Y  para  que  no 
se  crea  infundada  nuestra  estrañeza,  copiaremos  el  títu- 
o  de  que  á  f.  334  del  Libro  N**  78  tomó    razón    literal- 
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mente  el  Tiíljunal  de  Cuentas,  y  se  encuentra  en  el  Ar- 
chivo General. 

«  El  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata. — Por  cuanto:  siendo  de  indispensable  nece- 
sidad 7  conveniencia  depositar  el  mando  de  las  fuerzas 
de  línea  j  milicias  existentes  en  la  Provincia  de  i)\xjo 
en  manos  de  un  gefe  de  crédito,  actividad  y  decidido  pa- 
triotismo, que  pueda  darles  todo  aquel  impulso  que  se 
requiere  para  obrar  con  acierto  en  los  obgetos  de  la  de- 
fensa pública,  y  la  dirección  que  es  necesaria  para  ha- 
cer seguros  sus  esfuerzos;  y  concurriendo  las  prevenidas 
calidades  en  la  persona  del  Coronel  Mayor  don  José  de 
San  Martin,  Intendente  de  didha  provincia,  he  venido  en 
nombrarlo  y  elejirlo  como  le  nombro  y  elijo,  General  en 
Gefe  del  Ejército  de  los  Andes,  con  el  sueldo  de  seis  mil 
pesos  anuales,  que  se  le  abonarán  desde  el  dia  en  que 
se  tome  razón  del  presente  despacho  en  la  Tesorería  de 
aquella  provincia.  Por  tanto:  ordeno  y  mando  á  todos 
los  gefes  de  provincia  de  la  dependencia  de  este  Gobier- 
no y  á  los  demás  Cabos  mayores  y  menores,  Oficiales 
y  Soldados  de  cualquier  grado  ó  calidad  que  sean,  le 
reconozcan,  hayan  y  tengan  por  tal  General  en  Gefe  del 
mencionado  Ejército,  guardándole  y  haciéndole  guardar 
los  honores,  gracias  y  exenciones  que  como  á  tal  le  cor. 
responden:  para  todo  lo  cual  le  hice  espedir  el  presente 
Despacho,  firmado  de  mi  mano.,  sellado  con  el  sello  de 
las  armas  del  Estcido,  y  refrendado  por  mi  secretario 
interino,  del  cual  se  tomará  razón  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas y  en  las  Cajas  generales  del  Estado.  Dado  en  la 
Fortaleza  de  Buenos  Aires  á  I""  de  agosto  de  1816.  » 

i  Juan  Martin  db  Pijeyrredon.  » 

€  Lugar  de  Sello..— Antonio  Betitjti— -Secretario.  » 
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A  virtud  pues  de  esta  provisión  y  como  el  general 
debiese  contraerse  á  la  atención  del  ejército,  el  Gobier- 
no nombra  de  Intendente  interino  de  Cuyo  al  General 
don  Toribio  Luzuriaga,  quien  se  puso  á  la  cabeza  de  la 
administración  de  la  provincia.  Mas  como  por  ese  des- 
pacho solo  se  conferia  á  San  Mártiü  una  autoridad 
puramente  militar  y  en  algunos  casos  subordinada  á  la 
de  la  provincia  en  lo  civil  y  administrativo;  el  Director 
sometió  el  punto  á  la  deliberación  del  Congreso  ( igno- 
ramos si  de  motu  propio  ó  por  recurso  de  San  Martin ) 
y  el  hecho  visible  fué,  que  el  Congreso  lo  resolvió  en 
octubre,  según  consta  de  oficio  original  que  se  conser- 
va en  el  Archivo  General,  en  un  Legajo  sin  encuader- 
nar y  sin  foliar,  dentro  de  una  carpeta  que  contiene 
los  demás  documentos  de  su  referencia,  que  tiene  el 
membrete  de,  «  Correspondencia  del  Congreso  y  Su- 
premo Director,  Años  1814. — 1819.  >  Ese  oficio  dice 
lo  siguiente: 

€  Exmo  Señor.— Al  general  del  Ejército  aujfiliar  del 
€  Perú,  Brigadier  don  Manuel  Belgrano  declaró  el  Con- 
«  greso  en  sesión  del  13  de  agosto,  las  facultades  de 
«  Capitán  General  í'onforme  á  Ordenanza  con  el  tra- 
€  tamiento  de  Exelencia,  cuyo  nombramiento  se  le  co- 
€  municó  con  la  calidad  de  por  ahora  que  demandaron 
€  entonces  las  circunstancias,  y  sin  perjuicio  de  las  de 
€  V.  E.  á  quien  se  mandó  comunicar  y  comunicó  esta 
€  declaración  en  oficio  de  17  del  mismo:  con  las  mis- 
<  mas  é  igual  tratamiento,  ha  ten  ido  á  bien  ahora  in- 
«  vestir  al  General  del  Ejército  de  la  frontera  de  Chile, 
€  Coronel  Mayor  don  José  de  San  Martin,  según  lo  ha 
«  acordado  en  sesión  de  este  dia  á  presencia  de  lacomu- 
«  nicacion  de  Y.  E.  en  su  oficio  fecha  20  del  próximo 
€  pasado,   previniéndose,    que   podrá    V.  E.    expedir  á 
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«  entrambos  el   correspondiente  título.    Lo  participo  á 

<  V.  E.  en  contestación. » 

€  Congreso  en  Tncuman,  octubre  3  de  1816. 

«  Felipb^Antonio  de  Iriakte. 

Diputado  por  Charcas,  Presidente. 

€  Juan  Josí  Passo. 

Diputado  Secretario. 

€  Al  Exmo  Supremo  Director  dd  Estado. 

(  Contestación  ) 

«  Consecuente  á  la  comunicación  de  ese  Augusto  Cuer- 
«  po  datada  en  3  del  que  rige,  he  tenido  á  bien  con- 
«  ferir  en  17  del  mismo  al  General  en  Jefe  de  Ejérci- 
€  de  los  Andes,  Coronel  Mayor  don  José   de  San  Mar 

<  tin,  las  facultades    de    Capitán   General  de  Provincia 
«  con  él  tratamiento  de  Exélenda  anexo  á   dicha  cía 
«  se.  » 

€  Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.— 
Buenos  Aires,  octubre  18  de  1816.  » 

«  Juan  Martin  de  Püeyrredon.  . 

«  Juan  Florencio  Tbrrada.    Secretario.» 

«  Soberano  Congreso  Nacional  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata, » 

(  Oficio.  ) 

€  En  acuerdo  de  hoy  he  tenido  á  bien  conferir  á  V.  E. 
«  las  facultades  propias  del  Empleo   de  Capitán  General 

<  de  Provincia^  con  el  tratamiento  de  Exelencia  anexo  á 
4c  él,  á  fin  deque  investido  de  este  nuevo  carácter,  pue- 
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«  da  expedirse  sin  tropiezos  en  los  altos  encargos  que  la 
«  patria  le  ha  confiado.  » 

€  Dios  guarde   á  Y.  E.  muchos  aftos.— Buenos  Aires 
octubre  17  de  1816.  » 

<  Juan  Martin  de  Püeyrredon.  > 
«  Juan  Florencio  Terrada— Secretario.  » 
€  Al  Capitán  General  don  Jo$é  de  San  Martin.  » 


XLI. 

En  la  «  Gazeta  de  Buenos  Aires  >  N*"  72  del  sábado 
14  de  setiembre  del  citado  año,  se  refirió  suscintamente  un 
hecho  estraordinario  que  acaeció  en  Mendoza,  que  aun- 
que el  redactor  ofreció  esplicar  en  otro  número  sus  por- 
menores y  las  medidas  que  adoptó  el  Gobernador,  ó  se 
olvidó  ú  otros  asuntos  de  mayor  iraportítncia  obstaron 
al  cumplimiento  de  su  promesa.  El  hecho  que  refirió 
fué  el  siguiente: 

€  Por  cartas  recibidas  de  Mendoza  se  sabe  haberse 
incendiado  un  galpón  contiguo  al  en  que  se  halla  el  re- 
puesto de  municiones  de  guerra,  en  tales  términos,  que 
el  fuego  estuvo  á  distancia  de  doce  varas  de  la  pólvora. 
Se  presume  que  el  incendio  fué  intentado  con  proyecto, 
por  varias  precauciones  que  aparecieron  tomadas  para 
hacer  mas  difícil  apagarlo;  pero  la  energía  del  General 
San  Martin  proveyó  á  todo  con  suceso,  é  indemnizó  con 
usura  las  ruinas  efectivas  que  se  esperi mentaron,  por 
medio  .de  una  contribución  análoga  á  las  circunstancias 
del  hecho  y  á  la  presunción  de  sus  autores.  En  otro 
número  se  anunciarán  las  medidas  ejecutivas  adoptadas 
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por  dicho  General  para  la  defensa  de  la  provincia  de 
BU  cargo.  » 

Este  incendio  sucedió  en  la  Maestranza  á  la  media  no- 
che del  dia  29  de  agosto.  Desde  el  primer  momento  se 
atiibuyó  á  plan  de  los  godos  ó  antipatriotas,  pues  en  el 
conflicto  se  encontraron'cegadas  las  compuertas  de  las 
atárgeas  que  surtian  de  agua  corriei^te  á  la  población, 
con  el  designio  visible  de  que  no  hubiera  con  que  apa- 
gar el  incendio.  A  la  voz  de  /W^o  en  él  Parque  se  pro 
dujo  una  alarma  general,  especialmente  en  las  familias 
que  habitaban  casas  de  la  misma  manzana  y  másenlas 
que  colindaban  con  la  maestranza,  como  una  de  ellas  era 
la  del  que  estas  tradiciones  escribe.  La  consternación 
era  tan  natural  como  espantosa,  pues  si  explosionaba 
el  almacén  de  pólvora,  que  contenia  quien  sabe  cuan* 
tos  quintales  en  grano  j  en  municiones  construidas  ya, 
de  seguro  que  resultarían  innumerables  víctimas  inocen- 
tes que  dormian  á  aquella  hora;  arruinaría  uno  de  los 
principales  barrios  de  la  ciudad,  por  cuanto  la  maes- 
tranza estaba  á  dos  cuadras  al  sud  de  la  «Plaza  Inde- 
pendencia; >  y  lo  que  era  aun  mas,  entorpecerla  quizá 
la  espedicion  á  Chile.  Mas  las  autoridades,  el  intenden- 
te  en  persona,  el  vecindario  y  las  tropas  de  la  guarnición 
acudieron  en  el  acto,  y  á  favor  del  esfuerzo  mancomu- 
nado de  todos  se  logró  sofocar  el  incendio  y  restablecer  la 
tranquilidad  pública.  El  fuego  tuvo  origen  en  una  de 
las  fraguas  establecidas  en  el  segundo  departamento  de  la 
casa,  cuando  el  polvorín  ocupaba  el  costado  opuesto 
con  solo  el  ancho  del  patio  de  por  medio.  El  primer 
recurso  de  que  se  echó  mano  en  el  conflicto,  fué,  cubrir 
el  techo  y  paredes  del  depósito  con  pieles  de  carnero, 
colchones,  alfombras,  frazadas  y  cuanto  obgeto  se  creia 
aparente  para  que   se  embotaran  las  chispas  ó  brasas 
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que  saltaran  de  los  galpones  que  ardían,  que  para  me- 
jor conseguirlo  se  empapaban  con  agua  de  las  destila- 
deras y  pozos  de  las  casas  vecinas.  Por  fln,  por  este 
y  otros  activos  procedimientos  se  consiguió  salvar  al 
pueblo  de  tan  inminente  calamidad. 

Al  siguiente  dia  el  Gobernador  pasó  orden  al  juez 
competente,  habilitando  dias  y  horas,  para  que  por  la 
respectiva  sumaria  esclareciese  las  causas  del  incendio 
y  sus  autores.  Se  tomaron  declaraciones  á  los  herreros 
y  maestros,  y  todos  contestes  afirmaron  bajo  la  solemni- 
dad del  juramento,  que  los  fogones  de  las  fraguas  habian 
sido  perfectamente  apagados  en  la  tarde,  hecho  que  con- 
firmó el  informe  del  comandante  del  parque  refirién- 
dose á  la  visita  de  inspección  que  diariamente  hacia  al 
suspender  los  trabajos.  Por  este  cúmulo  de  pruebas  el 
Juez  en  su  dictamen  fiscal  confirmó  la  general  sospecha 
de  que  no  podia  ser  sino  obra  de  un  plan  premeditado 
de  algunos  enemigos  de  la  patria.  En  este  concepto  y 
conformándose  el  Intendente  con  el  parecer  fiscal,  fa- 
lió  imponiendo  una  pena  pecuniaria  bajo  el  nombre  de 
empréstito  foi*zoso,  á  los  españoles  europeos,  á  los  por- 
tugueses y  á  los  americanos  desafectos  á  la  rausa,  para 
rezarcir  los  quebrantes  y  perjuicios  sufridos  por  tan 
criminal  tentativa.  Su  reparto  y  recaudación  se  come- 
tió al  cabildo,  y  el  producto  de  cerca  de  diez  mil  pesos 
fué  enterado  en  la  caja  de  la  Aduana,  según  consta  del 
«Libro  Manual  »  que  existe  en  el  Archivo  General  de 
Buenos  Aires,  cuya  partida  testualmente,  dice:  <  Son 
€  cargo:  9,983  pesos  2  reales,  que  hacen  de  empréstito  los 
€  Españoles  europeos,  los  Portugueses  y  los  Americanos 
€  desafectos  al  sistema,  cuyo  empréstito  se  hace  en  vir- 
«  tud  de  orden  del  Gobierno  que  se  acompaña  con  el 
«  N«  329.  »    Siendo   de   advertir,  que  en  esta   p  artida 
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estáa  especifícadoB  los  Ciesto  y  dos  prestamistas  con 
sus  nombres  y  apellidos,  y  el  resultado  es  como  si- 
gue. 

76    Españoles  europeos $    7,463 

9    Portugueses «    1,590 

17    Americanos  desafectos  al  sistema.    «       930    2  r. 

Total $    9,983    2  r. 

Y  entre  los  americanos,  es  considerado  don  Pedro 
Vargas  con  183  pesos,  el  mismo  de  que  hemos  hablado 
en  páginas  anteriores. 

XLÜ. 

Radicada  en  la  capital  de  Buenos  Aires  la  adminis- 
tración directorial,  despachó  á  Mendoza  en  un  convoy 
de  carretas,  las  bases  para  el  batallón  N**  7  y  el  com- 
pleto del  N°  8,  bajo  la- dirección  del  General  Soler,  á 
quien  espidió  el  siguiente  despacho  de  que  está  tomada 
ra7X>n  á  f.  336  del  Libro  N°  78  del  Archivo  General. 

€  El  Supremo  Director  de  las  Piovincias  Unidas  de 
Sud- América — Por  cuanto:  atendiendo  al  mérito  y  muy 
distinguidos  servicios,  que  ha  contraído  el  Brigadier  don 
Miguel  Estanislao  Soler,  y  en  consideración  á  la  acre- 
ditada aptitud,  honor  y  demás  relevantes  cualidades  que 
le  caracterizan,  he  venido  á  solicitud  suya,  en  conferir- 
le el  empleo  de  «  Cuartel  Maestre  »  y  Mayor  general  del 
Ejército  de  los  Andes,  con  el  sueldo  que  actualmente  dis- 
fruta y  la  gratificación  de  seiscientos  pesos  anuales.  Por 
tanto:  ordeno  y  mando,  se  le  haya,  tenga  y  reconozca 
por  tal  €  Cuartel  Maestre  »  y  Mayor  general  del  refe- 
rido Ejército,  guardándole  y  haciendo  se  le  guarden  las 
gracias,  exenciones  y  preeminencias  que  le  corresponden, 
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por  lo   cual  le  Lice  expedir  fel  presente  despacho  etc. 
etc.  » 

«  Dado  en  la  fortaleza  de  Buenos  Aires  á  5  de  se- 
tiembre de  1816.  » 

«  Juan  Martin  de  püeyrredon. 

(Lugar  de  sello)  «Juan  Florencio  Terrada.    Secretario. 

XLin. 

Las  evoluciones  secretas  del  General  San  Martin  se- 
gundadas por  los  exaltados  patriotas  afiliados  á  la  logia 
radicada  en  Mendoza^  consiguieron  al  fin  triunfar  délas 
resistencias  que  muchos  vecinos  oponian  á  la  cesión  ó 
espropiacion  de  los  esclavos.  A  pesar  de  los  esfuer^s 
que  hemos  hecho  por  obtener  del  archivo  de  Cabildo  de 
Mendoza,  copias  de  los  documentos  oficiales  en  que  se 
detallara  este  negocio  ó  descubrir  en  el  Archivo  Gene- 
ral de  Buenos  Aiies  los  originales  de  su  referencia,  ape- 
nas hemos  logrado  ver  el  editorial  de  «  La  Gazeta  del 
Gobierno  »  N°  77  fecha  19  de  octubre  de  1816,  que 
esti'actándolo  dice  lo  siguiente: 

«  Nota  del  Departamento  de  la  Guerra— Tomando  el 
€  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado  en  su  alta  consi- 
€  deracion  el  heroico  desprendimiento  con  que  la  benemé- 
€  rita  Provincia  de  Cujo  ha  cedido  en  obsequio  déla  caii- 
€  sa  común  de  la  América  las  dos  tercias  partes  de  la  es- 
€  clavatura  existente  en  aquel  territorio  con  el  importante 
€  obgetode  que,  incorporada  en  el  número  de  los  valiente 
«  defensores  de  la  libertad  contribuya  al  aumento  de  la 
€  fuerza  de  linea  del  Ejército  de  los  Andes,  según  consta 
«  de  la  acta  en  la  ciudad  de  Mendoza  con  fecha  2  de  se 
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€  tiembre  último,  dirigida  á  S.  E.  con  oficio  de  23  del  niis- 
«  rao  por  su  digno  Jefe  Coronel  Mayor  don  José  de  San 
€  Martin,  á  cuyo  celo  infatigable  no  menos  que  á  la  reco- 
€  mendable  eficacia  de  aquel  ilustre  Ayuntamiento  es  de- 
€  bida  la  realización  de  tan  útil  y  acertada  medida,  dispu- 
«  80  el  Gobierno  se  diesen  por  su  Secretario  de  Estado  en 
€  el  departamento  de  la  guerra,  las  mas  espresivas  gracias 
€  á  ambas  autoridades,  recomendándoles  igualmente  las 
€  trasmitiesen  en  nombre  de  la  Patria  al  resto  de  nuestros 
€  conciudadanos  en  aquel  territorio,  por  los  públicos  y 
«  constantes  esfuerzos  conque  se  hacen  cada  dia  mas 
«  acreedores  á  la  gratitud  de  todos  los  pueblos.  » 

Pero,  afortunadamente  en  la  secretaria  de  Mendoza  aun 
se  conserva  el  oficio  original  del  ministro  de  guerra  á  que 
hace  referencia  el  antecedente  artículo,  que  en  confir- 
mación de  nuestros  asertos  nos  es  satisfactorio  trascribir: 

«  El  Exmo  señor  Director  Supremo  del  Estado  que- 
€  da  impuesto  por  la  nota  de  V.  S.  de  21  de  Octubre 
«  último,  del  número  de  libertos  que  ha  producido  la 
.  €  generosa  donación  de  ellos  hecha  por  esa  benemérita 
«  provincia  en  obsequio  de  la  sagrada  causa  de  la  li- 
€  bertad,  y  su  entrega  al  Exmo.  seíior  Capitán  General 
€  don  José  de  San  Martin:  el  gobierno  dá  á  V.  S.  gra- 
€  cias  por  su  celo  y  actividad,  encargándole  las  reite- 
€  re  Á  ese  illustre  Cabildo,  y  dándolas  yo  á  su  nombre 
'«  á  los  de  San  Juan  y  San  Luis,  con  esta  fecha,  tengo 
€  el  honor  de  avisarlo  á  V.  S.  de  orden  Suprema  en 
€  contestación.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.- Buenos  Aires 
noviembre  5  de  1816  » 

€  Juan  Florencio  Terrada  » 
«  Señor  Ghhemador  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo. 
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XLIV. 

El  lector  recordará  que  en  páginas  anteriores  ya  he- 
mos referido,  que  el  general  San  Martin  era  opuesto  á 
la  existencia  de  regimientos  de  infantería  de  dos  y  tres 
batallones,  sistema  usado  en  el  réjimen  colonial,  por 
inconvenientes  que  por  obvios  escusamos  esplicar.  Y  co- 
mo en  el  año  anterior  el  gobierno  mandase  organizar 
un  Tejimiento  que  tituló  N^ll,  designando  que  el  bata- 
llón 1*"  fuese  el  de  auxiliares  cordobeses  que  residía  en 
Mendoza  y  2»  el  que  se  formaba  en  San  Juan;  el  Director 
Pueyrredon  convencido  de  las  razones  espuestas  por  el 
General,  modificó  esa  resolución  en  la  forma  que  espre- 
sa una  nota  que  orijiual  se  conserva  en  el  Archivo  Ge- 
neral, en  el  Legajo  N<>  5,  cuyo  rótulo  dice:  «  Ordenes  y 
Resoluciones  del  Superior  Gobierno.  »  «  Enero  á  Se- 
tiembre de  1816.  »    Su  tenor  es  el  siguiente: 

«  El  Exnu)  señor  Director  ha  resuelto  que  el  batallón 
N"  12  de  Cazadores  del  Ejército  de  los  Andes,  se  de- 
nomine en  lo  sucesivo  Primero  de  aquella  clase;  lo  que 
de  orden  de  S.  E.  aviso  á  V.  S/  para  su  conoci- 
miento. » 

€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  a&os. »  €  Buenos  Ai- 
res, Setiembre  18  de  1816.  > 

<  Bübríca  de  S.  £.  > 

«  JijAK  Florencio  Tbrrada  » 
«  Señor  Inspector'  General  » 
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XLV. 

Como  son  numerosos  los  documentos  oficiales  que  con- 

• 

tiene  nuestro  pequeüo  archivo:  por  una  distracción  dis- 
culpable, padecimos  el  descuido  de  no  insertar  en  su 
ocasión,  un  oficio  del  General  al  Supremo  Gobierno:  mas 
habiéndolo  descubierto  en  una  revisión  que  hemos  hecho 
posteriormente,  y  considerándolo  de  bastante  interés 
en  la  correlación  de  nuestra  crónica,  nos  hemos  resuel- 
to á  insertarlo  en  este  lugar  para  salvarlo  del  olvido  en 
que  de  otro  modo  quedaría  sepultado.  En  el  mes  de 
Mayo  del  presente  año,  1816,  el  General  Balcarce  como 
Director  interino  del  Estado,  dirigió  al  General  San 
Martin  una  nota  pidiéndole  datos  acerca  de  la  expedi- 
ción proyectada,  y  la  respuesta  se  conserva  original  en 
el  archivo  del  Ministerio  de  la  guerra  en  la  «  Carpeta 
N*  35  del  mes  de  junio.  »  Su  contenido  es  el  siguiente: 
€  Exmo  Señor.—  Por  oficio  del  31  del  pasado  se  sirve 
V.  E,  prevenirme,  que  respecto  á  la  urgente  necesidad 
de  operar  cuatro  rail  hombres  activamente  sobre  Chile 
( como  en  mis  anteriores  comunicaciones  lo  he  anuncia- 
do, )  instruya  á  ese  gobierno    con    exactitud  de  cuanto 

faltare  y  crea  conducir  al  principal  obgeto  de  la^  recon- 
quista de  aquel  país,  remitiendo  un  plan  de  operaciones 

ofensivo  y  defensivo  para  que,  con  arreglo  á  él  se  espi- 
diesen las  providencias  convenientes:  debo  esponer  á 
'V.  E.  en  cuanto  alo  primero,  que  habiendo  enviado  an- 
te esa  Superioridad,  al  Sargento  Mayor  graduado  don 
José  Antonio  Aivarez  con  las- instrucciones  y  conoci- 
mientos necesarios  sobre  los  artículos  con  qué  debe  au- 
xiliársenos, solo  agregaré  á  ellos  los  que  instruye  la  razón 
que  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.,  para  que  se  dig- 
ne ordenar  su  remisión.  » 

29 
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«  En  cuanto  á  presentar  un  plan  de  operaciones  ofen- 
sivo y  defensivo  (hablando  con  la  franqueza  que  acos- 
tumbro), me  es  raoralmente  imposible  detallar  el  primero. 
Aun  restan  cinco  meses  para  movernos  de  este  ítcanto- 
namiento:  en  este  intervalo  puede  el  enemigo  variar  su 
posición  actual,  aumentar  sus  fuerzas,  reunirías,  disemi- 
narlas, alterar  la  opinión,  desolar  unos  pueblos,  fortifi- 
carse en  otros,  y  en  fin,  cambiar  tantos  aspectos,  que 
sería  aventurado  hacer  desde  ahora  un  análisis  de  nues- 
tros movimientos.  A  presencia  de  la  actitud  del  enemigo, 
de  la  disposición  de  los  habitantes  del  país  (que  la  creo 
.  siempre  favorable)  y  demás  circunstancias,  por  una  re- 
lación comparativa  á  nuestras  fuerzas,  podré  con  certi- 
dumbre dibujar  á  V.  E.  el  plan  ofensivo  que  se  habría  de 
adoptar.  » 

€  Por  ahora,  desatendiendo  cálculos  que  pueden  ó  no 
fallar,  me  contraeré  solo  á  dar  una  idea  por  mayor.  En 
el  concepto  de  que,  según  la  conducta  que  aun  observa 
el  enemigo,  no  suba  su  fuerza  de  la  de  4,500  hombres, 
podemos  emprenderle  con  los  500  menos,  cuyo  déficit 
compensaría,  si  no  nuestra  táctica  y  mejor  disposición, 
á  lo  menos  la  del  paisanaje,  de  c^iya  decisión  por  la  causa 
y  odio  eterno  á  su  opresión,  sería  una  injusticia  que  du- 
dásemos: así  es  que,  aunque  absolutamente  hablando,  no 
pudiera  hacerse  al  enemigo,  en  ningún  evento,  una  guerra 
de  recursos,  pero  los  mas  se  inclinarían  á  favor  nuestro, 
lo  que  desde  luego,  ya  le  era  una  desventaja.  Mas,  nues- 
tro ingreso  á  Chile,  solo  debe  ser,  ó  por  Los  Patos,  Us- 
pallaiu^  ó  El  Planchona  Vencido  cualquiera  de  estos  pun- 
tos, que  distan  entre  sí  mas  de  sesenta  leguas,  ocupamos 
desde  luego  las  provincias  mas  fértiles,  pobladas  y  abun- 
dantes, cortando  por  supuesto  las  fuerzas  enemigas,  cuya 
parte  débil  (que  siempre  es  de  presumir  quede  á  los  es- 
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tremes  de  sud  ó  norte  del  Reyno),  será  el  primer  ensaj^o 
de  nuestro  triunfo,  apoderándonos  de  una  vez,  de  la  mi- 
tad de  Chile.  Entonces,  nuestra  fuerza  reunida,  debe 
cargar  al  grueso  del  enemigo,  iiasta  deshacerlo  en  la 
primera  acción  y  tomar  la  capital,  para  huir  el  gravísimo 
inconveniente  de  demoi'ar  la  guerra,  j  que  unas  campa- 
ñas se  sucedan  á  otras,  disputándosenos  el  terreno  palmo 
á  palmo,  mayormente  en  un  clima  lluvioso  como  ese, 
donde  siete  meses  del  año  se  debe  reposar  precisamente 
en  cuarteles  de  invierno.  > 

€  Por  otra  parte  :  la  fuerza  que  suponemos  al  enemigo, 
no  puede  obrar  toda,  como  probablemente  lo  hará  la  nues- 
tra. Sin  contar  con  enfermos,  desertores,  empleados  ni 
otros,  las  guarniciones  que  debe  sostener  en  cada  pueblo, 
conmovido,  precisamente  á  la  presencia  de  un  ejército 
protector,  desmembrarán  sus  filas  infinitos  hombres,  cuyo 
inconveniente  no  sufren  los  nuestros.  » 

€  Se  agrega  á  todo  esto,  nuestro  cuerpo  de  reserva  que 
formaráu  los  cuadros  de  oficiales  emigrados,  que,  situán- 
dose en  el  mejor  punto  que  primero  se  ocupe,  llenarán 
inmediatamente  con  los  pasados  y  reclutas.  » 

«  Esto  es  en  sustancia  lo  que  mas  ó  menos  puede  su- 
ceder. El  pormenor  de  todo  ello,  la  entrada  fija  por  un 
punto  determinado,  dirección  de  las  marchas,  cautelas, 
disposición,  proyectos  de  ataque  é  infinitas  otras  circuns- 
tancias, solo  puede  combinarlas  el  Jefe  á  quien  se  encar- 
gue el  mando  de  la  espedicion,  con  presencia  de  multitud 
de  eventualidades.  » 

€  Por  lo  que  mira  á  un  plan  defensivo,  puede  asegu- 
rarse, que  con  dos  mil  hombres  en  esta  frontera,  se  suje- 
tarán seis  mil  invasores.  Para  ello  deben  suponerse  las 
fortificaciones  de  cordillera  que  han  de  establecerse,  va- 
mos ó  no  á  Chile :  las  tropas  cívicas  de  infantería  y  ca- 
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ballería  de  toda  la  provincia,  que  suben  entre  ambas  á 
cuatro  mil  hombres:  la  despoblación  de  nuestras  cam- 
pañas: la  facilidad  de  retirar  á  grandes  distancias  los 
recursos  de  subsistencia ;  y  la  de  auxiliarse  mutuamente 
Mendoza  y  San  Juan  al  primer  aviso  de  enemigos  \  es  lo 
que  á  éste  debe  maltratar  el  penoso  paso  de  la  sierra,  y 
travesías  que  ha  de  vencer  antes  de  llegar  á  estos  pue- 
blos, que  por  medio  de  cortaduras  y  otros  arbitrios  ca- 
paces de  inutilizar  las  aguas.  Nuestros  conocimientos 
topográficos  del  país,  nuestra  ventajosa  artillería  á  la  con 
que  puedan  invadirnos,  todo  en  fin,  presenta  un  buen 
plan  de  defensa,  aún  en  el  inesperado  caso  de  ser  podero- 
sa la  agresión,  que  no  es  creible;  contando  con  que  deben 
dejar  guarniciones  en  Chile  para  contener  la  insurrec- 
ción. V.  E.,  á  presencia  de  lo  espuesto,  determinará  coa 
mejores  luces,  lo  mas  conveniente  y  acertado,  partien- 
do sobre  todo  del  principio  que,  del  éxito  de  la  espedicion 
á  Chile,  está  pendiente,  puede  decirse,  el  de  la  libertad 
de  Sud  América.  » 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Mendoza,  15  de 
junio  de  1816.  » 

€  Exmo.  señor— José  de  San  Martin.  » 
€  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado.  » 

(Petición  inclusa) 

«  Razón  de  los  artículos  de  guerra  que  se  necesitan 
para  la  expedición  á  Chile,  á  mas  de  los  pedidos  ante- 
nórmente,  y  por  conducto  del  sargento  mayor  graduado 
don  José  Antonio  Alvarez :  » 

1500  caballos  contando  con  otros  tantos  que 

sufraga  esta  provincia  (1) 
500  monturas  completas. 
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I 

2000  pares  de  herraduras  inglesas  (2) 


1400  infantes 
200  artilleros 
100  de  caballería  (3) 


Total— 1700  para  el  entero  de  4000  hombres  con  los 

que  hay  en  este  ejército. 

1  aparejo  real 

2  anclotes  (4) 

«  Notas  (1).  Este  número  de  caballos  es  necesario,  así 
para  la  marcha  como  para  un  repuesto,  que  nos  preserve 
de  encontrarnos  al  mejor  tiempo  con  la  caballería  des- 
montada y  sin  recursos  para  su  remonta.  No  se  debe 
contar  desde  el  primer  momento  con  los  auxilios  de  Chile, 
por  cuanto  sería  sembrar  la  desconfianza  y  el  disgusto: 
sobre  todo,  sabemos  que  allí  jamas  ha  habido  abundan- 
cia de  caballos,  y  menos  ahora,  estancada  como  está  la 
introduc>cion  Snual  que  se  hacía  de  estas  provincias.  » 

(2).  «  Las  herraduras  que  aquí  están  construyéndose 
con  el  fierro  venido  últimamente,  alcanzan  solo  á  las 
bestias  de  trasporte,  y  en  la  necesidad  de  vencer  la  fra- 
gosidad de  los  Andes,   también  lo  es  de  llevar    un  re- 

■ 

puesto  para  la  caballería  que  ha  de  maniobrar.  » 

(3).  €  Se  piden  solo  cien  hombres  de  caballería,  con- 
tando con  el  5°  Escuadrón  de  Granaderos  á  caballo  que 
vá  á  formarse,  y  que,  con  los  100  pedidos,  haiá  el  com- 
pleto de  la  fuerza  de  esta  arma.  » 

(4).  «  Sin  este  auxilio,  en  las  sinuosidades  de  los  ca- 
minos de  la  Cordillera,  no  puede  pasar  la  artillería  ni 
otros  grandes  pesos,  ni  menos  restituirse  á  las  sendas  lo 
que  de  ellas  se  precipitare.  » 

€  Mendoza,  15  de  junio  de  1816.  » 

€  San  Martin.  » 
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*  (  Contestación  ) 

«  Enterado  el  gobierno  por  la  comunicación  de  U.  S. 
de  15  del  próximo  pasado  junio,  de  las  razones  que  le 
detienen  á  presentar  por  ahora  un  plan  ofensivo  de  ope- 
raciones para  la  campaña  de  Chile,  no  menos  que  de  las 
reflexiones  con  que  funda  la  necesidad  de  emprenderla 
y  medios  de  asegurar  un  resultado  feliz,  se  ha  servido 
ordenarme  S.  E.  prevenga  á  ü.  S.,  que  teniendo  en  con" 
sideración  la  urgen^cia  de  los  artículos  compreiididos  en 
la  nota  que  acompaña,  se  procurará  su  remesa  progresiva- 
mente en  los  términos  que  habrá  de  verificarse  la  de  los 
dispuestos  á  viiiud  del  informe  del  Sargento  Mayor  don 
Antonio  Alvarez  Condarco :  mas  recrecidas  las  atencio- 
nes de  esta  capital,  por  la  espedicion  de  ocho  mil  porr 
tugueses  que  se  asegura  con  probabilidad  bajar  ala  ocu- 
pación de  la  Banda  Oriental,  tal  vez  no  será  posible  dis" 
•poner  los  convoys  con  la  celeridad  que  exige  el  interés 
público  y  los  deseos  de  S.  E.  Bajo  de  este  concepto  pro- 
cure U.  S.  recursos  en  la  jurisdicción  de  su  mando,  á 
pesar  de  que  S.  E.  consagrará  todo  sacrificio  por  auxiliarle 
al  importante  objeto  de  la  restauración  de  Chile.  » 

€  Dios  guarde  á  U.  S.  machos  años.— Buenos  Aires, 
julio  r  de  1816.  » 

€  Antonio  Bekuti.  » 

€  Señor  Gobernador  Intendente  de  Cuyo.  » 

XLVI. 

Como  el  ejército  sucesivamente  iba  engrosándose  con 
nuevas  altas,  el  General  en  ejercicio  de  las  facultades  que 
le  concedió  el  título  de  1°  de  agosto  y  de  las  prerogativas 
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de  Capitán  general,  se  contrajo  á  dictar  las  Leyes  Penales 
que  prescribe  la  Ordenanza  para  corregir  las  faltas  ó  de- 
litos que  cometiesen  sus  subordinados.  Esta  obra  eeclu- 
siva  de  su  genio  y  de  sus  prácticas  observaciones  en  nía? 
de  25  años  de  guerra  y  de  campañas,  en  Europa  y  en 
América,  la  concretó  en  42  artículos,  que  se  distribuyeron 
entre  todos  los  cuerpos,  pero  que  siendo  de  larga  esten- 
sion,  solo  copiaremos  los  mas  esenciales  en  nuestro  con- 
cepto. 

Leyes  Venales  del  Ejérciio  de  I  os  Andes  con  arreglo  á 
ordenanza  y  las  de  su  General  para  leerse  en  los  Cuer- 
pos d  la  tropa. 

«  La  Patria  no  hace  al  Soldado  (decia  el  exordio) 
para  que  la  deshonre  con  sus  crímenes,  ni  le  dá  armas 
para  que  cometa  la  bajeza  de  abusar  de  esta  ventaja, 
ofendiendo  á  los  ciudadanos  con  cuyos  sacrificios  se  sos- 
tiene. La  tropa  debe  ser  tanto  mas  virtuosa  y  honesta, 
cuanto  es  creada  para  conservar  el  orden  de  los  pueblos, 
afianzar  el  poder  de  las  leyes,  y  dar  fuerza  al  gobierno 
para  ejecutarlas  y  hacerse  respetar  de  los  malvados,  que 
serian  mas  insolentes  con  el  mal  ejemplo  de  los  militares. 
A  proporción  de  los  grandes  fines  á  que  son  ellos  des- 
tinados, se  dictaron  las  penas  para  sus  delitos-,  y  para 
que  ninguno  alegue  ignorancia,  so  mandan  notificar  á 
los  cuerpos  en  la  forma  siguiente :  » 

«  Artículo  1^  Todo  el  que  blasfemare  contra  el  santo 
nombre  de  Dios,  su  adorable  Madre,  ó  insultare  la  re- 
lijion,  por  primera  vez  sufrirá  cuatro  horas  de  mordaza 
atado  á  un  palo  en  público  por  el  término  de  ocho  dias  •, 
y  por  segunda,  será  atravesada  su  lengua  con  un  hierro 
ardiendo,  y  arrojado  del  cuerpo.  » 

€  Art.  2**.  El  que  sea  infiel  ala  Patria  comunicándose 
verbalmente  ó  por  escrito  con  los  enemigos,  haciéndoles 
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alguna  seña,  revelando  el  santo  directa  ó  indii-ectamen- 
te,  ú  otro  secreto  interesante  del  servicio,  ó  de  cualquiera 
otro  modo  cometiere  traición,  será  ahorcado  á  las  dos 
horas :  igual  pena  tendrá  el  espía,  ó  el  que  engañare  á 
otro  soldado  para  el  enemigo.  » 

€  Art.  3".  El  que  sin  orden  saliere  de  las  filas,  esca- 
lare muralla  ó  fuertes,  ó  entrare  á  la  fuerza  en  casa  de 
prrticulares,  especialmente  en  los  pueblos  que  vá  el  ejér- 
cito á  recuperar,  será  pasado  por  las  armas.  » 

«  Art.  4p.  La  misma  pena  tendrá  el  que  fugare,  el  que 
diere  vuelta  la  espalda,  ó  diere  la  voz  de  retirada  ó  que 
nos  cortan,  ó  cualquiera  otra  que  indique  cobardía,  en 
estos  casos,  será  pasado  por  las  armas  allí  mismo, silo 
exijen  las  circunstancias.  » 

«  Art.  6*".  El  que  emprendiere  sedición,  conspiración 
ó  motin,  contra  el  pueblo,  gobierno  ó  tropa,  comandante 
ú  oficial,  ó  indujere  á  otros  á  este  crimen^  los  que  su- 
pieren y  no  denunciaren,  y  los  que  de  cualquiera  otro 
modo  estorbaren  el  castigo  de  seiiiejantes  malvados,  se- 
rán pasados. por  las  armas.  » 

«  Art.  8°.  Los  que  levantaren  el  grito  en  cualquier 
asunto  aunque  sea  por  el  pre,  vestuario  ó  socorro,  se- 
rán diezmados  para  fusilarse,  y  el  que  se  verificare  ser  el 
primero,  se  le  aplicará  esta  pena  sin  entrar  en  suerte : 
si  no  se  pudiere  descubrir,  todbs  serán  sorteados  para 
que  muera  uno  allí  mismo,  y  después  los  libres  entrarán 
al  diezmo :  si  estando  formada  la  tropa  saliere  de  entre 
ella  alguna  voz  sediciosa,  se  prenderán  cinco  ó  seis  de 
los  mas  inmediatos ;  y  si  no  se  pudiere  descubrir  al  se 
dicioso,  se  sortearán  para  que  muera  uno  en  el  acto 
mismo,  precediendo  una  justificación  del  hecho:  también 
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morirá  cualquiera  que  profiera  ó  escriba  cosas  que  in- 
diquen rebelión  ó  motin,  y  el  que  oyéndolas  ó  leyéndo- 
las no  avisare  al  momento,  tendrá  la  misma  pena.  » 


«  Art.  10.  El  sargento,  cabo  ó  soldado  que  no  obe- 
dezca á  los  oficiales  en  asuntos  del  servicio,  será  pasa- 
do por  las  armas.  El  sargento  2*^  que  no  obedeciere  al 
1%  estando  de  facción,  tiene  pena  de  la  vida ;  y  si  no  lo 
está,  perderá  la  gineta.  El  soldado  que  no  obedeciere 
á  los  sargentos  y  cabos  de  su  compañía  en  cosas  del  ser- 
vicio, será  castigado  con  pena  de  la  vida;  y  si  no  lo 
está,  con  pena  arbitraria,  lo  mismo  que  los  desobedien- 
tes á  los  sargentos  y  cabos  de  su  regimiento,  6  de  otro 
cuerpo,  estando  de  facción.  Los  tambores,  pífanos  y  cla- 
rines están  subordinados  al  tambor  mayor,  bajo  las  mis- 
mas penas  que  el  soldado  á  sus  sargentos;  y  cualquiera 
de  estos  subalternos  que  insultare  á  sus  superiores,  aun- 
que sea  con  sola  amenaza,  tiene  pena  de  la  vida,  la  que 
impondrá  cualquiera  oficial,  si  el  acto  de  insubordina- 
ción fuere  al  frente  del  enemigo.  > 

« 

<  Art.  14.  El  que  levantare  la  mano  á  sus  superiores 
en  cualquier  lugar  que  sea,  se  le  cortará  la  mano:  el 
que  abandonare  la  centinela  ó  su  puesto  en  una  acción, 
de  guerra,  ó  frente  al  enemigo,  será  fusilado.  El  que 
abandonare  la  centinela  en  tiempo  de  guerra,  tiene  pena 
de  la  vida:  el  que  la  abandonare  en  tiempo  de  paz.,  irá 
á  presidio  por  seis  años.  El  que  abandonare  víveres, 
bagajes,  hospitales  y  demás  á  que  esté  destinado,  será 
castigado  como  desobediente. » 

€  Art.  15.  Centinela  que  duerme,  deja  el  arma,  se  dis- 
trae, que  permite  que  le  mude  otro  que  no  sea  su  cabo, 
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que  no  avisa  la  novedad  que  advierte,  que  roba  estan- 
do en  aquel  servicio,  será  fusilado.  > 

€  Art.  16.  El  que  intentare  desertar  de  las  banderas 
de  la  patria,  aunque  no  lo  ejecute,  será  recargado  con 
cuatro  años  de  servicio.  El  que  efectivamente  deserta- 
re  en  tiempo  de  guerra,  en  campaña,  ó  al  frente  del 
enemigo,  ó  para  irse  á  otro  cuerpo  con  escalamiento  ó 
violencia,  será  pasado  por  las  armas  irremisiblemente, 
aunque  sea  de  primera  deserción.  Si  lo  ejecuta  en  tiem- 
po de  paz  simplemente,  por  primera  vez  sufrirá  ocho 
años  de  recarga-,  por  segunda,  tres  carreras  de  baque- 
tas por  doscitmtos  hombres,  y  por  tercera  la  pena  de 
muerte-,  y  si  en  la  fuga  cometiere  otro  delito  que  le  haga 
perder  el  fuero,  si  el  juez  ordinario  no  lo  condena  á 
muerte,  pasará  á  ser  juzgado  por  el  militar,  quien  lo 
sentenciará  á  morir:  si  el  delito  ha  sido  cometido  en 
cuadrilla  de  otros,  ó  el  de  salteo,  en  todo  tiempo  tiene 
este  la  pena  de  muerte.  » 

«  Art.  18.  Se  declara  por  deserción  consumada,  la 
ausencia  de  doce  horas  al  frente  del  enen)igo,  y  la  de 
veinte  y  cuatro  en  campaña   » 

€  Art.  24.  El  soldado  que  disimule  su  nombre,  patria 
ó  estado,  sufrirá  ocho  años  de  presidio.  » 

€  Art.  25.  El  falsificador  de  sello  ó  moneda^  tiene  pe- 
na de  muerte:  y  el  de  firma,  presidio  ó  muerte,  según  el 
caso.  » 

€  Art.  26.    La  misma  pena  sufrirá  el  ladrón  que  robe 

mas  de  ocho  reales.  » 

«  Art.  31.  El  que  maliciosamente  se  inutiliza,'ó  se  finje 
inútil  para  el  servicio,  iráá  presidio.  » 
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4c  Art.  34.  Morirá  elque  enajenare,  vendiere  ó  em- 
peñare armamento,  municiones  ó  caballos:  el  que  tal  eje- 
cute con  sus  prendas  de  vestuario  ó  montura,  sufrirá  por 
primera  vez  un  mes  de  prisión  por  segunda-,  cien  palos, 
y  por  tercera  pena  de  la  vida.  » 

€  Art.  35.  El  que  se  embriagare,  sufrirá  un  mes  de 
prisión  por  primera  vez,  por  segunda  cien  palos,  y  por 
tercera  presidio;  advirtiéndose,  que  la  embriaguez  á 
ninguno  servirá  de  disculpa  para  que  se  le  minore  la 
pena.  » 

€  Art.  38.  El  que  sea  omiso  en  obedecer  ó  cumplir 
los  bandos  del  ejército  y  los  de  policía,  sufrirá  las 
penas  que  ellos  establezcan.  » 

«  Art.  40.  Ninguno  piense  disculparse  con  no  haber 
recibide  socorro,  si  es  asistido  de  comida  y  vestuario,  y 
aun  de  este,  cuando  se  le  haya  podido  y  debido  dar.  » 

«  Art.  41.    Las  penas  aquí  establecidas  y  las  que  se 
dictaren  según  ley  por  el  Juzgado  militar,  serán  aplica- 
das irremisiblemente.    Sea  honrado  el  que  no  quiera  su- 
frirlas: la  Patria  no  es  abrigadora  de  crímenes.  » 
Cuartel  general  en  Mendoza,  setiembre  de  1816.  » 

€  José  de  San  Martin.  » 

Estas  leyes  penales  seleian  y  esplieaban  á  la  tropa  por 
el  oficial  de  semana  de  cada  compañía,  los  dias  sábados 
ante  de  pasarse  la  revista  de  armamento  y  vestuario. 
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xLvn.. 

Entre  las  ocurrencias  de  la  época  tuvo  lugar  una^  que 
aunque  no  de  carácter  político  ni  militai-,  pero  que  en 
la  condición  de  privada  ha  desempeñado  su  rol  en  el 
último  período  de  la  vida  del  general  San  Martin,  y  va- 
mos á  referirla,  en  la  suposición  de  que  no  la  recibirán 
mal  los  lectores  de  esta  crónica.  El  General  desde  Men- 
doza escribió  en  31  de  agosto  al  confidente  mas  íntimo 
que  tenia  en  la  capital,  el  finado«General  don  Tomas 
Guido,  una  carta  que  ha  visto  la  luz  en  la  página  253 
del  tomo  IV  de  «  La  Revista  de  Buenos  Aires  »,  en  que 
después  de  hablar  de  algunos  asuntos  de  política  interna 
del  gobierno,  le  decia:  €Sepa  V.  que  desde  anteayer 
soy  padre  de  una  infanta  mendozina. »  Estas  sencillas 
palabras,  según  se  vé,  significaban  que  la  señorita  doña 
María  Mercedes  Tomasa  de  San  Martin  y  Escalada  ha- 
bla nacido  el  29  de  agosto  de  1816,  la  misma  que  fué 
compañera  inseparable  de  su  egregio  Padre,  en  el  os- 
tracismo voluntario  que  se  impuso  después  de  haber  im- 
plantado la  independencia  de  la  América. 

XLVIII 

Es  justo  considerar  satisfecho  al  General  con  el  resul- 
tado de  la  espropiacion  de  esclavos  de  la  provincia,  con 
cuyo  número  vio  elevada  la  fuerza  del  ejército  á  tres 
mil  hombres  poco  mas  ó  menos:  y  para  dar  la  última 
mano  á  su  plan  de  embaucar  al  Presidente  Marcó,  le 
ocurrió  la  grande  idea  de  invitar  á  los  caciques  de  las 
tribus  salvajes  del  sud   á  una  conferencia,  parlamento 


PASO  DE  LOS   ANDES  461 

como  ello8  le  llaman,  fin  este  sentido  dirigió  al  gobier- 
no una  nota,  escrita  de  su  propia  mano,  que  se  conserva 
en  el  archivo  del  Ministerio  de  la  'Guerra  en  la  «  Car- 
peta íí"".  25  del  mes  de  setiembre,»  en  la  que  decia: 

€  Reservado— Exmo.  señor— He  creido  del  mayor  in- 
terés tener  un  parlamento  general  con  los  indios  pehuen- 
ches,  con  el  doble  objeto,  primero,  el  que  sise  verifica 
la  espedicion  á  Chile,  me  permitan  el  paso  por  sus  tier- 
ras :  y  segundo,  el  que  auxilien  al  ejército  con  ganados, 
caballadas  y  demás  que  esté  á  sus  alcances,  á  los  pre- 
cios ó  cambios  que  se  estipularán:  al  efecto  se  hallan 
reunidos  en  el  « Fuerte  de  San  Carlos »  el  Gobernador 
Necuflan  y  demás  caciques,  por  lo  que  me  veo  en  la  ne. 
cesidad  de  ponerme  hoy  en  marcha  para  aquel  destino, 
quedando  en  el  entretanto  mandando  el  ejército  el  señor 
Brigadier  don  Bernardo  O'Higgins.  » 

«  Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años.— Cuartel  General 
en  Mendoza  y  setiembre  10  de  1816.  > 

4c  Exmo.  señor— José  de  San  Martin.  > 
€  Exmo.  señor  Supremo  Director  del  Estado.  > 

Las  €  Memorias  del  General  Miller  en  el  tomo  í  pág. 
79 — 86,  hacen  una  minuciosa  descripción  de  este  aconte- 
cimiento, y  la  «Historia  general  de  Chile»  por  Barros 
Arana,  tomo  III  pág.  283— 285  la  refiere  también,  como 
sigue: 

«  Para  ocultar  su  plan  de  operaciones,  San  Martin 
trabajó  largamente.  Como  si  no  le  bastase  el  poderoso 
ausilio  que  le  prestaban  sus  espías  de  Chile,  y  los  espa- 
ñoles que,  sin  saberlo,  comunicaban  á  Marcó  cuanto  él 
quena,  el  Gobernador  de  Cuyo  adoptó  un  vasto  siste- 
ma de  política  para  hacer  llegar  al  territorio  de  Chile 
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las  noticias  que  le  conveniaa.  Aprovechándose  del  nom- 
bre de  algunos  españoles  y  de  la  sencillez  candorosa  de 
otros,  él  urdía  mil  intrigas  que  sabia  conducir  á  su  des- 
enlace. En  esta  obra,  San  Martin  discurrió  un  inje- 
nioso  medio  para  engañar  á  sus  enemigos  de  Chile. . 
Esplotando  la  perfidia  natural  de  los  indios  pehuenches, 
se  propuso  manifestarles  gran  confianza,  y  finjir  que  les 
descubría  sus  proyectos.    Por  citaciones  hábilmente  di- 

m 

rijidas.  encargó  á  los  principales  caciques  que  se  |reunie- 
sen  en  el   «Fuerte  de  San  Carlos >,  situado  30  leguas 
al  sud  de  Mendoza,  á  donde  despachó  grandes  cantida- 
des de  licores  espirituosos  y  muchos  presentes  con  que 
obsequiarlos.    A  principios  de  setiembre  se  puso  en  mar- 
cha acompañado  de  unbueu  piquete  de  tropa  y  algunos 
gefes  de  su  confianza.    Representando  su  papel  el  Gro- 
bernador  de  Cuyo,  dio  al   parlamento  todas  las  solem- 
nidades de  estilo  entre  aquellos  salvajes.    Les  habló  en 
nombre  de  la  Patria  y  de  la  fraternidad  que   debia  li- 
garlos con  él,  y  acabó  por  pedirles  su  consentimiento  pa- 
ra cruzar  las  cordilleras  por  su  propio  territorio,  á  fin  de 
entrar  en  Chile  por  las  provincias  del  sud,  terminando 
por  hacer  distribujirles  los  licores  y  presentes  que  llevaba 
para  los  caciques,  sus  mugeres  y  familias.    El  parlamen- 
to duró  ocho  dias.    San  Martin  regi*esó  á  Mendoza,  y  los 
pérfidos  indios  mas  tardaron  en  retornar  á  sus  tolderías, 
que  en  ir  á  revelar  á  las  autoridades  de  Chile  los  pla- 
nes que  se   les  acababan  de  comunicar.    Con  esto  solo 
estaba   conseguido  el    propósito   de  San  Martin.    «  Un 
gran  mal  me  Imhrian  hecho  esos  miserables^,  decia  este  há- 
bil político,  si  hubieran  sido  fieles  en  esta  vez:  ellos   me 
traicionaron^  y  así  me  sirvieron  m^or  que  si  me  hubieran 
sido  leales,  » 
Los  señores  Amunategui  con  datos  recojidos  on  los  ar- 
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chivos  de  Chile  y  referencias  orales  de  contemporáneos 
de  esa  época,  tratando  ese  punto  en  las  pég  153-154  de 
la  €  Reconquista  Española  »  lo  describen  en  los  siguien- 
tes términos: 

€  Pero  San  Martin  no  estaba  contento  con  las  venta- 
jas adquiridas.  Cuando  estuvo  bien  resuelto  á  empren- 
der su  campana  por  Aconcagua,  todo  su  empeño  se  di- 
rigió á  persuadir  que  invadiriapor  el  Sud.  Fingió  adop- 
tar misteriosamente  medidas  que  no  podian  tener  otro 
fin.  Conociendo  el  carácter  falso  de  los  indios,  trató  de 
aprovecharse  de  su  duplicidad  y  de  hacer  que  le  ayu- 
dasen á  embaucar  á  los  palaciegos  de  Marcó.  Por  entre 
las  tribus  pehuenches  debia  abrirse  paso  el  ejército  patrio- 
ta, si  intentaba  marchar  por  el  camino  del  Planchón  que 
desemboca  en  los  valles  de  Talca.  Como  si  tal  fuera  su 
resolución,  San  Martin  convocó  á  aquellos  indígenas  á 
un  parlamento,  de  que  se  acordarán  muchos  años  por 
la  magnificencia  con  que  los  festejó,  á  efecto  de.  solicitar 
su  permiso  para  que  las  tropas  atravesaran  su  territorio. 
Los  indios  no  trepidaron  en  acceder  á  la  petición  de 
tan  generoso  amigo;  pero  al  mismo  tiempo,  arrastrados 
por  su  deslealtad  característica  comunicaron  acto  conti- 
nuo ala  autoridad  española  cuanto  habia sucedido,  que- 
brantando el  secreto  que  hablan  prometido.  No  era  otra 
cosa  lo  que  San  Martin  se  habia  propuesto.  » 

«  Para  que  la  relación  de  los  pehuenches  surtiera  me- 
jor efecto,  habia  cuidado  de  hacer  que  los  corresponsa- 
les de  Mendoza  noticiaran  á  sus  correligionarios  de  San- 
tiago, que  un  ingeniero  francés  habia  sido  comisionado 
para  esplorar  el  rio  Diamante,  y  para  que  contruyera 
un  puente  sobre  él,  noticia  á  que  los  godos  prestaron 
entero  crédito.  A  semejante  anuncio  alborotóse  la  ca- 
marilla de  Marcó,  y  mucho  se  habló  en  palacio  de  la 
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posible  alianza  de  los  pehuenches  con  los  rebeldes. 
¿Proyectaría  también  el  caudillo  insurgente  aliarse  con 
los  araucanos  ?  Esta  idea  alarmaba  en  estremo  á  los 
cortesanos.  El  recuerdo  de  la  intrepidez  con  que  ese 
pueblo  bárbaro,  durante  siglos,  habia  rechazado  la  con- 
quista, estaba  palpitante  aun  en  la  memoría  de  los  es- 
pañoles. Temblaba  la  camarilla  ante  la  idea  de  que 
los  insurgentes  se  aliasen  con  los  Pehuenches  y  los 
Araucanos  para  su  invasión,  y  entre  los  diversos  planes 
y  medidas  que  tuvieron  mejor  aceptación,  una  fué  la  de 
despachar  á  Fray  Melchor  Martínez  entre  los  Araucanos 
á  esplorar  su  opinión.  Este  padre  reunia  á  un  talento 
poco  común,  tal  grado  de  viveza,  enrgia  y  entusiasmo 
por  el  monarca,  la  circustancia  de  poseer  con  perfección 
el  idioma  de  esos  salvajes,  por  haber  vivido  entre  ellos 
mas  de  40  años  y  captadóse  su  íntima  confianza  y  amis- 
tad. Llegó  á  la  Araucania  y  con  la  sagacidad  del  ai^ 
te  sistemático  en  que  son  tan  diestros,  conferenció  con 
los  caciques  y  ancianos  mas  influyentes  en  esas  tribus, 
y  descubrió  que  era  infundada  semejante  sospecha:  as{ 
es  que,  no  solé  dio  cuenta  al  presidente  con  toda  clase 
de  detalles,  sino  que  le  aconsejaba,  que  lejos  de  aguar- 
dar en  Chile  la  invasión  de  los  insurgentes,  era  de  of>i- 
nion  que  espedicionase  á  destruirlos  en  el  mismo  Men- 
doza. La  opinión  del  P.  Martínez  no  mereció  buena 
acojida  del  consejo  de  Marcó:  por  el  contrario:  predo- 
minaban las  fuertes  presunciones  de  que  los  insurgentes 
verificarían  su  invasión  por  la  via  del  sur.  En  este 
concepto  se  despacharon  fuertes  destacamentos,  para  cu- 
brir los  puntos  que  podían  sei*  amagados.  » 

€  Pero  dejemos  á  Maicó  entregado  á  sus  zozobras  é 
incertidumbres,  y  volvamos  á  San  Martin  que  tenia  so- 
bre su  adversario  la  ventaja    de  haber  fijado  su  plan 
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de  operacioneB.  Mientras  el  presidente  de  Chile  se  des- 
velaba en  cavilaciones  sin  asertar  con  el  destino  en  que 
debiera  colocar  sus  tropas,  su  diestro  contendor  que  des- 
de su  almohada  todo  lo  habia  ja  combinado  por  reglas 
matemáticas,  empezó  á  desarrollar  su  plan  de  campa- 
fia.  Si  á  sus  gefes  y  amigos  los  mantenia  en  completa 
oscuridad  sobre  sus  designios,  al  enemigo  lo  engañaba 
con  todo  género  de  artificios.  » 

He  ahí  una  de  las  diversas  maniobras  diplomáticas  de 
San  Martin  al  preparar  su  espedicion,  y  de  que,  como 
se  ha  visto,  no  solo  se  sirvió  para  desorientar  al  presi- 
dente de  Chile,  sino  aun  para  disfrazar  ante  el  Gobierno 
mismo  de  Buenos  Aires,  su  verdadera  intención.  Asi 
pues,  llevando  adelante  su  simulación,  vemos  en  una 
carta  que  con  fecha  24  de  setiembre  dirijió  á  su  confi- 
dente Guido  ( carta  que  se  dio  á  luz  en  la  pág.  253  del 
tomo  IV  de  la  «  Revista  de  Buenos  Aires  » ),  le  dijo  lo 
siguiente:  «  No  solo  me  ausiliarán  al  ejéicito  con  gana^ 
€  dos,  sino  que,  están  comprometidos  á  tomar  una  parte 
€  activa  contra  el  enemigo.  El  30  se  reúne  todo  el  ejer- 
ce cito  en  el  campo  de  instrucción.  El  tiempo  que  nos 
€  resta  es  muy  corto,  y  es  necesario  aprovecharlo. » 

xux. 

Organizado  el  ejército  como  se  ha  descrito  y  aproxi- 
mándose el  tiempo  en  que  debia  operar,  el  General  se 
propuso  proveerlo  de  la  cx>n'e8pondionte  bandera.  Nin- 
guno de  los  cuerpos  tampoco  la  tenían,  y  no  nos  es  po- 
sible dar  la  razón  porque  no  la  tuvieran,  si  fuese  porque 
los  jefes  hubieran  pedido  el  permiso  para  hacerla  y  el 

General  se  los  negase,  ó  si  fuese  porque,  como  cuerpos 

30 
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de  nueva  creación,  no  tuvieran  fondos  para  coetearla. 
Pero  el  hecho  histórico  es,  que  ni  entonces  ni  en  todo 
el  tiempo  que  el  General  San  Martin  mandó  el  Ejército 
de  los  Andes,  ninguno  de  los  cuerpos  tuvo  bandera;  y 
la  ÚNICA  que  se  conoció  fué,  la  que  él  mandó  construir 
y  consei*vaba  en  su  poder.  La  razón  mas  verosímil 
que  quizá  tuvo  el  General  para  no  consentir  mas  ban- 
dera que  la  del  Ejército,  en  nuestro  concepto,  fué,  que 
siendo  cuerpos  no  avezados  todavía  al  fragor  de  los  cora- 
bates,  no  era  estraño  que  temiera  que  en  una  batalla 
campal  ó  acción  parcial  alguno  de  ellos  fuese  derrotado 
y  perdiese  su  bandera,  trofeo  honoiífico q ue,  tomándolo 
el  enemigo,  lo  conduciría  orgulloso  para  perpetuar  su 
triunfo  en  alguna  de  las  catedrales  de  Ja  monarquía  es- 
pañola. Por  otra  parte:  estamos  en  la  inleligencia  ade- 
más, que  tampoco  tuvo  bandera  ningún  cuerpo  ni  ejér- 
cito de  los  que  se  crearon  desde  la  revolución  de  Mayo, 
esceptuando  una  que  el  General  Belgrano,  dandestina- 
mente  y  sin  consentimiento  de  la  autoridad^  enarboló  pri- 
mero en  el  Rosario  y  después  en  Jujuy  y  Rio  Pasaje, 
pero  que  el  Gobierno,  con  insistencia  de  oficio,  le  ordenó 
relegarla.  Estos  incidentes  los  espllca  con  toda  clase  de 
pormenores  la  «  Historia  de  Belgrano  »,  razón  por  la  que, 
en  nuestro  concepto,  la  primera  ó  única  bandeja  que  se 
inauguró  con  licencia  de  la  Autoridad  Suprema,  fué  la 
que  el  General  San  Martin  hizo  reconocer  y  jurar  en 
Mendoza  al  Ejército  de  los  Andes.  Y  no  cumpliríamos 
por  entero  nuestro  deber  de  cronistas,  si  desde  ahora  no 
llamáramos  la  atención  de  nuestros  lectores,  hacia  las 
palabras  que  el  General  pronunció  en  el  acto  solemne 
de  desplegar  esa  insignia,  que  por  fortuna  conserva  con 
religioso  respeto  el  gobierno  de  la  provincia  de  Men- 
doza. 
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Cuando  empezábamos  la  redacción  de  este  punto  en 
el  2**  trimestre  del  corriente  año  (1878),  se  agitó  por  la 
prensa  de  esta  capital  una  larga  polémica  sobre  la  ban- 
dera argentina,  sosteniendo  los  iniciadores,  que  los  co* 
lores  CELESTE  Y  BLANCO,  que  fueroh  designados  para 
cucarda,  también  lo  hablan  sido  para  la  bandera.  Mas 
la  polémica  no  pudo  ser  mas  oportuna  para  nuestro 
propósito,  pues  de  su  continuación  resultó  evidenciado, 
que  los  colores  típicos  del  pabellón,  fueron,  como  son, 
el  AZUL  Y  EL  BLANCO,  porquc  una  Asamblea  Nacional 
así  lo  decretó  en  1813*,  el  Congreso  de  Tucuman,  al  de- 
oJarar  la  independencia  en  1816,  lo  revalidó;  y  por  úl- 
timo el  mismo  Soberano  Cuerpo,  en  Buenos  Aires,  volvió 
á  sancionarlo  en  1818 :  y  el  Gobierno  al  promulgar  esa 
ley  en  el  N°  62  de  la  «  Gazeta  de  Buenos  Aires »,  del 
miércoles  18  de  mai  zo,  lo  hizo  en  los  siguientes  términos: 

€  Departamento  de  la  Gübbra  »— «  En  nota  26  de 
€  febrero  último,  dice  la  Soberanía  al  Supremo  Poder 
€  Ejecutivo,  lo  que  sigue:  En  sesión  de  ayer  25  ha  san* 
€  cionado— Que  sirviendo  para  toda  bandera  >nacio- 
€  NAL  los  dos  colores  blanco  y  azul  en  el  modo  y 
€  forma  hasta  ahora  acostumbrados,  sea  distintivo  pe- 
€  culiar  de  la  bandera  de  guerra,  un  sol  pintado  en 
€  medio  de  ella — Es  copia— Irigoyen.  » 

Ante  la  ley,  pues,  deben  enmudecer  las  costumbres 
abusivas,  las  argucias  sofísticas  y  toda  clase  de  corrup^ 
tela,  por  mas  que  hayan  sido  toleradas  por  la  magistra* 
tura.  Sentados  estos  precedentes,  y  cuando  al  llegar  San 
Martin  de  Europa  á  Buenos  Aíies  se  encuentra  con  el 
decreto  de  la  Asamblea  de  1813,  que  le  dice,  la  Bandera 
será  Aztd  y  Blanca:  que  el  Congreso  de  Tucuman  en 
1816  repite  Azid  y  Blanca:  que  en  1^  de  ago^ito  de  ese 
mismo  alio,  es  nombrado  General  en ^  Jefe  del  Ejército 
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de  los  Andes;  y  ea  el  caso  de  dar  á  ese  ejército  una 
bandera  ¿qué  colores  elegiría  para  formarla?  ¿Podría 
elegir  otros  que  los  que  le  prescribia  la  ley? 

Resuelta  la  construcción  de  la  bandera^  se  tropezó  en 
una  dificultad.  Las  tiendas  de  un  pueblo  pobre  y  tan 
mediterráneo  como  Mendoza,  mal  surtidas  de  efectos  co* 
mo  es  de  imaginarse,  á  diferencia  de  las  del  litoral  del 
Plata,  no  tenían  géneros  de  seda  en  qué  poder  escojer 
los  necesarios  para  la  proyectada  bandera.  Pero  iK)r 
fortuna  se  encontraron  en  una  tienda  sarga  blanca  y 
azul  turquí,  de  las  que  se  compraron  las  varas,  suficien- 
tes para  dos  fajas,  que  se  unieron  perpendiculares,  la 
blanca  eú  la  paite  que  se  liga  al  asta,  y  la  azul  al  és- 
tierno.  Ignoramos  la  razón  porque  no  se  formara  de 
tres  fajas,  dos  azules  y  una  blanca  en  medio  como  se 
decretó  en  1818,  pero  nos  inclinamos  á  creer  que  fuera 
por  no  encontrarse  mas  varas  del  género  azul,  cuando 
á  mayor  abundamiento  las  autoridades  de  1813  y  1816 
apenas  hablan  designado  los  colores  y  no  la  forma.  íío 
sabremos  decir  si  el  General  í?e  insinuara  ante  algunas 
señoras  para  que  la  construyeran,  ó  si  al  saberlo  ellas 
se  ofreciesen  espontáneamente  para  trabajarla:  pero  el 
hecho  público  y  notorio  es,  que  la  seiiora  doña  Dolores 
Prast  de  Hnysi,  chilena,  emigrada  desde  el  año  14,  fué 
la  que  se  encargó  de  la  obra.  Contribuj^eron  también 
con  su  ayuda  las  señoritas  mendozinas  doña  Mercedes 
Alvarez,  doña  Margarita  Corvalan,  doña  Laureana  Fer- 
rari (que  después  fué  esposa  del  finado  coronel  don  Ma- 
nuel Olazabal)  y  alguna^  otras,  cuyos  nombres  sentimos 
no  recordar  para  consignarlos.  No  sabemos  tampoco, 
si  el  sargento  mayor  de  ingenieros  don  Antonio  Arcos, 
el  capitán  don  Francisco  Bermudez  ó  si  fué  paisano  ú 
oficial  el  que  dibujase  el  escudo  de  armas. .  Pero  una 
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vez  aceptado  el  modelo,  se  trazó  en  el  centro  de  la 
bandera,  como  cualquiera  puede  verlo  en  una  lámina 
fotográfica,  colorida,  que  certificada  en  noviembre  de 
1876  por  el  Ministerio  de  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Mendoza  y  por  el  escribano  mayor  de  gobierno  y  ha- 
cienda don  Francisco  Mayorga,  conservamos  en  nuestro 
poder.  Ese  escudo  en  forma  de  óvalo,  que  encierra  los 
emblemas  de  las  dos  manos  unidas,  la  pica  y  el  gorro 
de  la  libertad,  era  coronado  por  un  sol  en  la  parte  su- 
perior, y  orlado  el  todo  con  una  rama  de  laurel  á  cada 
lado.  Tanto  el  escudo  cuanto  sus  adyacentes  fueron 
bordados  con  sedas  de  colores^  las  manos  de  color  carne, 
el  gorro  rojo,  el  sol  amarillo  y  los  laureles  verdes.  Tam- 
bién debemos  advertir  por  conclusión  de  este  período, 
que  á  la  bellota  de  la  borüta  del  gorro  y  á  los  ojos  del 
sol  se  le  pusieron  pequeftos  diamantes  para  mayor  vi- 
veza, así  como  al  aro  que  formaba  el  óvalo  asemejan- 
do una  cinta  de  listas  envuelta,  la  lista  del  medio  de 
ella  era  adornada  de  sartitas  de  aljófar.  No  sabemos 
decir  qué  persona  ó  personas  hicieran  donación  de  esa 
clase  de  alhajas,  para  el  mayor  brillo  de  la  bandera. 
Pero  sí  podemos  afirmar,  que  el  costo  de  la  obra  fué  de 
ciento  cuarenta  y  tantos  pesos  fuertes,  poique  así  consta 
de  un  espediente  que  original  conservamos  en  nuestro 
pequeño  archivo,  en  el  cual  el  Fiscal  público  lo  espresa 
al  Gobierno  en  los  siguientes  términos. 

€  Señor  Ministro -El  Fiscal  público,  evacuando  el  in- 
forme solicitado,  espone:— Que  por  decreto  gubernativo 
de  24  de  noviembre  de  1873  y  -5  de  enero  de  1874,  fué 
encargado  para  compulsar  los  archivos  púl»licos  de  la 
provincia  comprendidos  en  la  época  de  la  independencia. 
Permanecí  quince  meses  en  la  comisión,  habiendo  fijado 
mi  atención  con  especialidad  en  el  Archivo  del  Depar- 


470  PASO   DE    LOS   ANDES 

lamento  de  Gobierno,  que  se  encontraba  en  completo 
desorden  como  lo  está  actualmente  desde  ol  terremoto 
del  61 ',  y  con  tal  motivo,  pude  imponerme  de  muchos 
documentos  de  importancia  para  la  historia,  enti*e  los 
cuales  leí  la  correspondencia  diplomática  cambiada  en- 
tre el  gobierno  de  Chile  y  el  de  la  provincia  de  Cuyo, 
disputándose  el  derecho  á  la  bandera  del  Ejército  de  los 
Andes;  pero  que  al  fin  cedió  aquel  y  se  remitió  á  Men- 
doza el  glorioso  estandarte,  donde  actualmente  se  en- 
cuentra. Vi  también  la  cuenta  de  los  gastos  originados 
por  algunas  señoras  de  Mendoza  en  la  construcción  de 
la  bandera,  que  si  mal  no  me  acuerdo  ascendía  á  ciento 
cuarenta  y  tantos  pesos,  sin  incluir  los  brillantes  con  que 
después  supe  fué  adornada— Habria  deseado  para  ma- 
yor exactitud  de  lo  que  dejo  relacionado^  transcribir  los 
documentos  aludidos,  pero  para  registrar  nuevamente  un 
archivo  tan  desarreglado,  necesitaría  dedicar  un  tiempo 
que  debo  consagrar  con  preferencia  á  las  múltiples  aten- 
ciones que  pesan  en  el  ministerio  que  desempeño— Es 
cuanto  tengo  que  informar  en  honor  de  la  verdad.  » 
«  Mendoza,  junio  12  de  1878.  » 

€  Elias  Godoy.  » 


LL 


Como  en  ese  entonces  la  atención  del  país  estaba  fija 
en  la  proyectada  espedicion  para  restaurar  á  Chile,  en 
el  N°  80  de  la  «Gazeta  de  Buenos  Aires»  del  sábado 
9  de  noviembre  de  1816,  se  leyó  el  siguiente  artículo 
editorial : 
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Cuyo. 


€  En  qI  ti] timo  número  recomendamos  á  la  gratitud 
pública  los  insignes  servicios  que  ha  prestado  la  Provin- 
cia de  Cuyo  á  la  Patria,  con  especialidad  desde  dos  años 
á  esta  parte:  pero  con  ocasión  del  oficio  que  se  copia  á 
continuación,  nos  es  muy  grato  el  deber  que  se  nos  ha 
impuesto,  de  repetir  los  elojios  debidos  á  su  generosidad, 
constancia  y  patriotismo.  Carecemos  del  arte  que  hizo 
tan  célebre  al  orador  romano,  de  hermosear  cuanto  to- 
caba  y  de  multiplicar  bajo  distintas  fonnas  los  objetos 
que  servían  de  materia  á  sus  discursos:  mas  como  las 
•virtudes  eminentes  con  que  se  han  distinguido  los  ilustres 
pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  de  la  Frontera  y 
Punta  be  San  Luis  quedan  siempre  muy  superiores  á 
las  alabanzas  que  selles  tributan,  no  podran  faltarnos 
espresiones  para  ensalzar  cada  vez  mas  su  brillante  mé- 
rito, yaque  nuestro  reconocimiento  no  tiene  otros  medios 
mas  eficaces  de  significarse.  Estamos  seguros  que  nues- 
tros compatriotas  de  todas  las  provincias,  como  que  sa- 
ben por  esperiencia  cuantos  y  cuan  estraordinarios  sacri- 
ficios son  necesarios  para  sostener  un  ejército  en  los 
paises  abundantes  de  recursos  de  todo  género,  calcula- 
rán, sin  necesidad  de  mis  observaciones,  á  que  especie  de 
privaciones  no  se  habrá  prestado  la  gloriosa  Provincia 
DE  Cuyo,  para  mantener  en  su  seno  un  considerable  nú- 
mero de  tropa  y  de  emigrados  del  reino  de  Chile,  siendo 
así  que  no  tiene  otros  arbitrios  de  subsistencia  que  el 
cultivo  de  las  viñas  y  otros  frutos  menos  productivos. 
Es  indispensable  que  se  haya  destinado  al  ejército  un 
crecido  número  de  brazos  que  antes  empleaba  la  pro- 
vincia en  la  agricultura:  que  los  caballos  y  las  muías 
que  ha  donado  para  el  servicio  de  aquel,  hayan  causado 
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un  vacío  enorme  en  el  tráfico  de  su  comercio,  j  que  por 
este  y  otros  varios  principios  análogos,  se  vea  reducida 
á  los  mayores  apuros,  aniquilándose  las  fortunas  que 
en  otros  tiempos  jamas  pasaron  de  la  esfera  de  medio- 
cres, 7  obstruyéndose  todos  los  caminos  de  crear  otras 
nuevas.  En  estas  circunstancias  es  que  los  heroicas  cu- 
panos  parece  que  han  formado  el  proyecto  de  desafiar 
á  la  indigencia,  que  ofreciendo  para  salvar  la  patria 
su  propiedad  y  sus  personas,  solo  se  reservan  la  gloria 
inmortal  de  haber  ejecutado  tan  esclarecidas  acciones. 
Pero  como  cuando  los  ciudadanos  se  olvidan  de  si  mis- 
mo por  la  salud  pública,  toca  á  todos  el  cuidaí*  de  la 
fortuna  de  quienes  dan  tan  invictas  pruebas  de  su  ge- 
nerosidad, no  habrá  un  solo  americano  digno  de  este 
nombre,  que  no  se  interese  en  su  prosperidad  y  futuro  ^ 
engrandeciníiento.  Así  se  lo  ha  significado  el  Exmo.  se- 
ñor Director  del  Estado  á  los  ilustres  Cabildos  de  los 
Pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  de  la  Frontera  y 
Punta  de  San  Luis,  empeñándoles  su  palabra  supre- 
ma de  que  tendrá  en  la  mayor  consideración . tan  im- 
portantes sacrificios,  para  dispensarles  toda  su  protección 
é  indemnizarlos  de  los  graves  quebrantos  que  han  pa- 
decido. » 

«  Departamento  de  Gobierno  » 

€  Oficio  del  Capitán  General  de  los  Andes  al  Supremo 
Director.  > 

€  Exmo.  señor — Un  justo  homenaje  al  virtuoso  pa- 
triotismo de  los  habitantes  de  esta  provincia,  me  lleva 
á  inteiTurapir  la  bien  ocupada  atención  de  Y.  E.  presen- 
tándole en  globo  sus  servicios.  » 

€  Dos  años  ha  que  paralizado  su  comercio  han  deci^ 
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cido  en  proporción  sa  industria  y  fondos  desde  la  ocapa^ 
oion  de  Chile  por  los  peninsulares.  Pero  'omo  si  la  fal- 
ta de  recursos  les  diera  mas  valentía  j  firmeza  en  apu- 
rarlos., ninguno  han  omitido  saliendo  á  cada  paso  de 
la  común  esfera.  » 

«  Admira  en  efecto  que  un  país  de  mediana  población, 
sin  erario  público,  sin  comercio  ni  grandes  capitalistas, 
falto  de  madems.  pieles,  lanas,  ganados  en  mucha  parte, 
y  de  otras  infinitas  primeras  materias  y  artículos  bien 
importantes,  haya  podido  elevar  de  su  mismo  seno  un 
ejército  de  tres  mil  hor^bres,  despojándose  hasta  de  sus 
esclavos,  únicos  brazos  para  su  agricultura,  ocurrir  á 
sus  pagas  y  subsistencias  y  á  la  de  mas  de  mil  emigra- 
dos; fomentar  los  establecimientos  de  maestranza,  elabo- 
ratorios  de  salitre  y  de  pólvora,  armerías,  parque,  sala 
de  armas,  batan^  cuarteles,  y  campamento:  erogar  mas  de 
tres  mil  caballos,  siete  mil  muías, innumerables  cabezas  de 
ganado  vacuno-,  en  fin  para  decirlo  de  una  vez,  dar  cuan- 
tos ausilios  son  imaginables  y  que  no  han  venido  de  esa 
capital,  para  la  creación,  progreso  y  sosten  del  Ejército 
de  los  Andes.  » 

€  No  haré  mérito  del  continuado  servicio  de  todas  sus 
milicias,  en  destacamentos  de  cordillera,  guarniciones  y 
otras  muchas  fatigas:  tampoco  de  la  tarea  infatigable  é 
indotada  de  sus  artesanos  en  los  obrajes  del  estado. 
En  una  palabra,  las  fortunas  particulares,  cuasi  son  del 
público:  la  mayor  parte  del  vecindario,  solo  piensa  en 
prodigar  sus  bienes  á  la  común  conservación.  » 

€  La  América  es  libre,  Exmo.  señor:  sus  feroces  riva- 
les temblarán  deslumbrados  al  destello  de  virtudes  tan 
sólidas.  Calcularán  por  ellas  fácilmente,  el  poder  uni- 
do de  toda  la  Nación.  Por  lo  que  á  mi  respecta,  con- 
ténteme con  elevar  á  Y.  E.  sincopadas,  aunque  genui- 
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ñámente,  las  que  adornan  al  pueblo  de  Cuyo,  seguro 
que  el  Supremo  Gobierno  del  Estado  hará^  de  sus  habi- 
tantes el  digno  aprecio  que  de  justicia  se  merecen.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  Gene- 
ral en  Mendoza,  octubre  21  de  1816.  » 

€  Jos¿  DE  San  Naetin  » 

€  Exmo.  señor  Supremo  Director  dd  Estado  don  Juan 
Martin  de  Pueyrredon.  » 


LII. 


Por  este  mismo  tiempo  ocurrió  un  movimiento  esti*aor^ 
diñarlo  en  el  ejército,  que  aunque  la  población  carecía  de 
antecedentes  para  esplicárselo,  pero  sin  embargo  lo  tras- 
cendió por  la  ajitacioQ  y  alarmantes  medidas  que  vela 
desplegar.  El  General  dio  cuenta  al  Gobierno  por  una 
nota  que  original  se  conserva  en  el  Archivo  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  «Carpeta  N"  56»  de  noviembre  de  1816, 
cuyo  contenido  es  como  sigue: 

«  Reservado— Exmo.  señor— Acabo  de  recibir  fidedig- 
nas y  circunstanciadas  noticias  del  actual  estado  de  Chi- 
le. Todas  convienen  en  que  el  enemigo  proyecta  y  se 
prepara  á  pasar  á  esta  banda  con  la  mayor  parte  de  su 
fuerza.  Yo  entiendo  que  esto  nos  dá  una  ventaja  decidi- 
da-, pero  á  fin  de  esperarlo  con  cuanta  mas  fuerza  sea 
posible,  prevengo  por  estraordinario  al  comandante  del 
convoy  que  conduce  al  regimiento  N^  8,  acelere  viva- 
mente la  marcha,  preparándole  á  este  efecto  en  San 
Luis,  un  depósito  de  boyadas.  Tengo  el  honor  de  co- 
municarlo á  y*  E.  para  su  supremo  conocimiento.  » 
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«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cuartel  General 
en  Mendoza,  noviembre  9  de  1816.  > 

«  Exmo.  eeñor— José  dk  San  Martin.  » 
€  Exmo.  señor  Director  Supremo  dd  Estelo.  » 


un. 


Entre  los  diversos  actos  públicos  y  privados  de  San 
Martin,  que  de  esa  época  recordamos  y  que  nos  conside- 
ramos incapaces  de  una  acertada  calificación,  uno  dio  á 
luz  un  periódico  de  Buenos  Aires,  «El  Censor»  N'^BS, 
del  jueves  13  de  diciembre  de  1816,  que  entre  los  mas 
notables  de  la  revolución  americana  no  encontramos  otro 
que  pueda  formarle  paralelo,  por  cuanto  el  de  San  Mar- 
tín contuvo  un  ofrecimiento  que  cumplió  con  la  severa 
conciencia  que  le  caracterizaba.  Ese  escrito  revela  un 
hecho  que  la  imparcial  posteridad  sabrá  darle  su  verda- 
dera significación.    Dice: 

CARTA  REMITIDA  DE  MENDOZA. 

«  Señor  Censor— Muy  sefior  mió :  por  el  último  correo 
se  rae  avisa  de  esa  capital,  haber  solicitado  el  Cabildo  de 
esta  ciudad,  ante  el  Exmo.  Supremo  Director,  se  me  diese 
el  empleo  de  Brigadier.  No  es  esta  la  primera  oficiosidad 
de  estos  señores  capitulares:  ya  en  julio  del  año  cor- 
riente, imploraron  del  Soberano  Congreso  se  me  nom- 
bra-se  General  en  Jete  de  este  Ejército.  Ambas  gestiones, 
no  solo  han  sido  sin  mi  consentimiento,  sino  que  me 
han  mortificado  sumamente.  Estamos  en  revolución,  y 
á  la  distancia  puede  creerse,  ó  hacerlo  persuadir  genios 
que  no  faltan,  que  son  acaso  sujestíones  mías.    Por  lo 
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tanto,  ruego  á  Y.  se  sirva  poner  en  sa  periódico  esta 
esposicion  con  el  agregado  siguiente: — Protesto  á nom- 
bre de  la  independencia  de  mi  patria  no  admitir  jamás 
mayor  graduación  que  la  que  tengo,  ni  obtener  empleo  pitir 
blico^  y  d  militar  que  poseo  renunciarlo  en  él  momento 
en  que  los  americanos  no  tengan  enemigos.  » 

«  No  atribuya  V.  á  virtud  esta  esposicion,  y  sí  al  deseo 
que  me  asiste  de  gozar  de  tranquilidad  el  resto  de  mis 
días.  » 

€  B.  L.  M.  de  y.  su  atento  paisano  7  servidor.  » 

«  Mendoza  y  noviembre  21  de  1816.  » 

«  José  db  San  Mabtin.  » 


LIV. 


Llegado  el  resto  del  batallón  N**  8  y  reunido  el  ejér^ 
cito  en  el  campo  de  instrucción,  y  como  San  Martin  no 
desperdiciaba  ocasión  de  presentarse  á  los  cuerpos,  ha- 
blaba á  la  tropa  haciéndole  conversaciones  jocosas  á 
veces,  pero  siempre  inspirándole  amor  y  entusiasmo  por 
el  servicio.  En  estas  pláticas  que  hacía  en  lenguaje 
apropiado  á  la  inteligencia  de  sus  oyentes  pero  tendente 
áexitar  su  ardimiento,  decía  á  los  batallones  de  negros, 
que  por  cartas  que  había  recibido  de  Chile  se  le  comu- 
nicaba (y  para  ello  sacaba  de  su  bolsillo  algunos  pape- 
les que  ensenaba),  que  los  jefes  españoles  se  preparaban 
para  mandar  vender  en  Lima  como  esclavos  para  las 
haciendas  de  azúcar,  á  todos  los  prisioneros  que  de  ellos 
tomaran,  pues  contaban  segura  su  victoria.  Y  á  los  sol- 
dados de  Granaderos  á  caballo,  mostrándoles  esos  mis- 
mos papeles,  les  decia,  que  entre  la  caballería  española 
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corría  por  muy  válida  la  voz  de  que,  sus  sables,  eraa 
de  lata,  porque  su  gobierno,  como  pobre,  no  tenia  como 
comprar  otros  mejores.  ¡Calcúlese  ahora  cuál  sería  el 
efecto  que  en  la  tropa  producirían  tales  noticias  comu- 
nicadas por  boca  de  su  General. 


LV. 


Concentrados  todos  los  cuerpos  en 
truccion,  la  fuerza  de  cada  uilo  j  los 
daban,  eran  los  siguientes: 

Plazas 


el  campo  de  ins- 
jefes  que  los  man- 


Batallon  de    Artillería.  . 
No  1"  de  Cazadores 
«    7         Infantería 
«    8  > 

«  11  c 

Beg.  Granaderos  á  caballo 


c 
« 

€ 


241 
560 
7fi9 
783 
683 
742 


Sargt  Mayor 
Ten.  Coronel 

c  c 

•  c 

Coronel  grad. 
<         « 


D.Pedro  R.  de  la  Plaza 
Rudecindo  Alvarado 
Pedro  Conde 
Ambrosio  Cramer 
Juan  G.  de  las  Heras 
José  Matías  Zapiola 


Por  esta  demostración,  que  estractamos  de  documen- 
tos oficiales  que  se  encon traían  mas  adelante,  el  lector 
verá,  que  al  organizarse  el  Ejército  de  los  Andes,  no  se 
creó  cuerpo  ni  fuerza  alguna  bajo  la  bandera  de  Chile, 
por  razones  que,  aunque  obvias,  no  por  eso  dejaremos 
de  apuntarlas— 1*  Porque  el  pensamiento,  el  territorio, 
la  autoridad  creadora  y  los  elementos,  todo,  todo  era 
argentino,  y  habría  sido  un  absurdo  formar  un  cuerpo 
bajo  bandera  estrangera;  y  2%  porque  las  tropas  chi- 
lenas que  con  Carrera  emigraron  á  Mendoza  en  octubre 
de  1814,  el  General  las  despachó  todas  á  Buenos  Aires  con 
el  coronel  Alcázar,  diciendo  de  oficio  al  Gobierno  €no 
quiero  emplear  á  esos  soldados  que  sirven  mejor  á  su  cai$- 
dillo  que  á  la  Pá¿Wa>  — Esto,  no  obstante,  el  General, 
con  aprobación  del  Gobierno,  organizó  un  cuadro  de 
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oficiales  chilenos  emigrados  con  sus  respectivos  jefes, 
como  para  llenar  su  dotación  con  soldados  del  enemigo 
que  se  pasaran  en  la  campaña,  con  voluntarios  que  se 
presentaran  ó  con  reclutas  que  se  le  destinasen.  Siendo 
de  advertir  además,  que  ni  aun  este  cuadro  siguió  al 
ejército  en  su  marcha,  sino  que  después  de  la  victoria 
de  Chacabuco  marchó  de  M^endoza  á  Chile. 


LVI. 


El  pensamiento  de  San  Martin  de  invadir  á  Lima  por 
el  Pacífico  luego  de  restaurado  Chile,  no  era  tampoco 
imprevisto  para  el  virey  del  Perú  como  algunos  pudie- 
ran suponerlo.  Por  el  contrario :  era  una  pesadilla  que 
fascinaba  al  virey,  como  militar  esperto,  á  toda  hora  y 
desde  mucho  tiempo  atrás.  Así  se  vio  latente  en  las 
instrucciones  que  dio  el  General  Ossorio,  y  que  se  en- 
contraron entre  los  papeles  del  equipaje  que  se  tomó 
en  Maypo.  En  el  artículo  1**  de  esas  instrucciones  (que 
con  posterioridad  se  publicaron  en  el  N<>  96  de  la  <  Ga- 
zeta  Ministerial  >  de  Buenos  Aires,  en  1818),  después  de 
un  largo  inaugural  histórico  de  la  guerra,  terminante- 
mente le  prevenía,  que,  «  el  genio  activo  y  naturalmen- 
€  te  emprendedor  de  los  porteftos,  no  pararla  hasta  ar- 
€  mar  en  los  puertos  de  Chile  una  espedicion,  que  en 
«muy  pocos  días  podria  invadir  cualquiera  de  los  de 
€  la  dilatada  é  indefensa  línea  de  Arequipa,  y  propa- 
le gando  la  infidelidad  en  los  dispuestos  ánimos  de  la  ma- 
€  yor  parte  de  los  habitantes  de  las  provincias  ínterio^ 
€  res^  se  levantarían  en  masa  y  atacarían  por  la  es- 
«  palda  al  ejército  del  Alto  Perú,  al'  mismo  tiempo  que 
«  el  de  ellos  situado  en  Tucuman,  lo  verificarla  por  el 
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«  frente ;  con  cuya  combinación,  muy  practicable  bajo 
<  todos  aspectos^  sería  también  muj  aventurada  la  suerte 
€  de  esta  América  meridional.  »  * 


LVIL 

No  eran  sin  fundamento,  como  se  vé,  los  temores  del 
virey  del  Perú,  pues  estando  ya  la  primavera  encima, 
la  correspondencia  oficial  y  privada  del  Geopral  al  Go- 
bierno y  sus  amigos  influentes,  no  tenia  otro  tópico  que 
los  medios  de  realizar  la  espedicion.  Asi  lo  prueba  un 
oficio  autógrafo  que  con  todos  sus  relativos  se  encuen- 
tra en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  «  Carpeta 
Jío  44  (jei  mes  de  octubre,  cuyo  contenido  es  el  que  si- 
gue : 

€  Muy  reservado— Exmo.  señor — Se  aproxima  el  mo- 
mento de  obrar  sobre  Chile,  y  para  este  caso  me  es  nece- 
sario que  V.  E.  se  sirva  decirme,  si  en  el  caso  que 
nuestras  armas  sean  victoriosas,  qué  género  de  gobier- 
no debe  establecerse,  cuál  de  los  dos  partidos  en  cues- 
tión y  que  han  dominado  en  Chile  debe  entrar  en  él 
( en  la  inteligencia  que,  no  hay  un  Chileno  que  no  esté 
afecto  á  uno  de  los  dos ),  qué  conducta  deberé  obser- 
var con  respecto  al  mismo  Gobierno^  si  debo  ó  no  aumen- 
tar la  fuerza  del  ejército  con  gente  del  país,  y  hasta  qué 
número,  así  como  lo  demás  que  V.  E.  crea  conveniente, 
para  norma  de  mi  conducta  y  operaciones.  » 

€  Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos.— Cuar- 
tel general  en  Mendoza  y  octubre  29  de  1816.  » 

«  Exmo.  seflor— José  de  San  Martin.  » 

€^Ea:mo.  Supremo  Director  del  Estado.  » 


/ 
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(  Contestación  ] 

€  Muy  reservado— Por  el  correo  siguiente  remitirá  á 
V.  E.  el  Director  Supremo  del  Estado  las  instrucciones 
á  que  debe  arreglarse  en  los  ramos  militar,  político  y 
gubernativo,  según  V.  E.  lo  solicita  en  oficio  del  29  de 
octubre  próximo  anterior.  Lo  que  de  orden  suprema 
tengo  el  honor  -de  avisarle  en  contestación.  » 

€  Dios  guarde,  etc.— Buenos  Aires,  noviembre  16  de 
1816.  >  ' 

€  JcjAN  Florencio  Tersada.  » 
«  Exmo,  señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martin.  » 

Por  desgracia  no  se  incluyó  en  la  citada  carpeta  ó  ha 
desaparecido  del  Archivo  del  Ministerio,  el  borrador  ó 
copia  de  esas  instrucciones:  pero  de  que  existió  no  hay 
la  menor  duda,  y  que  el  original  remitido  al  General 
quizá  sus  deudos  lo  conserven  entre  sus  papeles,  pues 
la  prueba  de  que  se  espidieron  nos  la  d  á  la  <  Carpeta 
N*  10,  de  enero  de  1817  »,  en  que  se  halla  la  siguiente 
notaqne  absuelve  una  consulta  que  hizo  sobre  un  punto 
capital. 

€  Reservadísimo— Las  reflecciones  que  V.  E.  ha  es- 
puesto al  Director  Supremo  en  apoyo  de  la  necesidad 
de  nombrar  al  Brigadier  don  Bernardo  O'Higgins  en 
clase  de  Presidente  ó  Director  provicional  del  Estado  de 
Chile,  luego  que  sea  desocupada  por  el  enemigo  la  ca- 
pital de  Santiago,  han  persuadido  á  S.  E.  de  la  utili- 
dad de  este  paso,  así  por  recaer  en  una  persona  de 
méritos  distinguidos,  como  para  remover  con  su  elec- 
ción, toda  sospecha  de  opresión  por  parte  de  las  ai  mas 
de  estas  Provincias,  cuya  idea  han  pretendido  hacer 
valej*  algunos  malvados  con  notoria  injuria  de  la  libe* 
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beralidad  de  S.  E.,  con  cuya  últiraa  resolución  queda 
sin  efecto  el  artículo  de  las  instrucciones  reservadas, 
en  cuanto  dejaba  al  arbitrio  del  Ayuntamiento  de  aque- 
lia  capital  la  elección  de  la  autoridad  suprema  provi- 
soria.  > 

<  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aQos.— Buenos  Aires, 
enero  17  de  1817.  > 

€  Juan  Florencio  Terrada.  > 

«  Exmo.  señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martin.  » 

* 

Lvm. 

Entre  los  diversos  accesorios  á  que  la  atención  del  * 
general  se  contraia  para  completar  sus  aprestos  de  cam- 
paña, no  olvidó  uno  de  los  mas  esenciales  entre  ellos, 
en  holocausto  á  las  creencias  i^ligiosas  del  país  y  de 
la  tropa,  el  de  poner  el  ejército  bajo  el  tutelar  patroci- 
nio de  la  Virgen  Santísima  en  alguna  de  sus  advoca- 
ciones. Pero,  considerándose  quizá  incompetente  para 
resolver  el  punto,  ó  por  deferencia  al  beneplácito  de 
sus  compañeros  de  armas,  lo  sometió  á  una  junta  de  guer- 
ra de  los  generales  y  principales  jefes,  que  al  efecto  reu- 
nió en  el  rancho  del  cuartel  general.  Mas,  oomo  por 
nuestra  clase  tan  subalterna  no  nos  era  permitido  pre--^ 
senciar  actos  de  ese  género,  no  podemos  referir  el  mo- 
do ó  forma  en  que  girase  esa  cuestión,  pero  su  resultado 
si  se  hizo  saber  después  al  ejército  por  la  orden  general, 
que  ííuestra  Señora  del  Carmen  había  merecido  la  pre- 
ferencia. 

Electa,  pues,  la  patrona  y  terminada  la  obra  de  la  h^n-  ' 

dera,  era  consiguiente  que  se  pensara  én  que  el  ejército 

31 
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procediese  á  tributar  el  debido  homenaje  á  la  primera, 
y  prestar  á  la  segunda  el  juramento  que  prescriben  las 
Ordenanzas.  Para  este  caso,  poniéndose  de  acuerdo 
el  Capitán  General  con  el  Gobernador  Intendente  de  la 
Provincia,  se  espidió  un  bando,  que  se  promulgó  con 
toda  pompa,  señalando  un  dia  para  la  solemnidad  (fe- 
cha que  por  desgracia  no  recordamos  para  citarla),  in- 
vitando á  las  familias  á  adornar  el  frente  de  sus  casas 
j  las  calles,  en  especial  aquellas  por  donde  debia  pasar 
él  Ejército  hasta  la  Plaza  Mayor.  El  pueblo  entonces, 
rebozando  en  las  mas  vivas  efusiones  del  patriotismo 
como  quizá  no  se  ha  manifestado  otras  veces,  se  vio 
desde  la  víspera,  iluminado,  engalanado  con  banderas, 
gallardetes  y  colgaduras,  para  recibir  tan  honorable  vi- 
■  sita.  La  calle  que  en  ese  tiempo  se  llamaba  de  la  Ca- 
ñada por  su  estension  y  anchura,  y  era  por  donde  el  ejér- 
cito debia  transitar  desde  el  campamento,  se  cubrió  toda 
de  grandes  y  caprichosos  arcos  de  las  mas  vistosas  telas 
y  cintas,  follajes  y  ramilletes  de  flores  artificiales  y  na- 
turales como  que  se  estaba  en  plena  primavera.  A  las 
diez  de  la  mañana  apareció  el  ejército  en  uniforme  de 
paiada,  mandado  por  el  Mayor  General  Soler  acompa- 
ñado del  Estado  Mayor,  á  caballo,  recorrió  esa  ancha 
calle  entre  los  vivas  y  aclamaciones  del  pueblo  entu- 
siasmado y  del  estruendo  de  las  campanas  de  ocho  igle- 
sias que,  á  un  mismo  tiempo,  repicaban.  El  regocijo  y 
la  satisfacción  habria  sido  difícil  medirlo. 

La  columna  hizo  alto  al  llegar  á  la  esquina  del  con- 
vento de  San  Francisco  (noroeste  de  la  plaza),  para  es- 
perar que  saliera  del  templo  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
patrona  electa,  y  escoltada  como  prescribía  el  ceremo- 
nial. Salió  la  procesión  encabezada  por  el  clero  secu- 
lar y  regular,  presidiéndola  el  Capitán  General,  acoiu- 
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panado  del  Gobernador  Intendente,  del  Cabildo,  los 
empleados  j  los  mas  distinguidos  ciudadanos,  siguiendo 
magestuosamente  la  marcha  hasta  la  iglesia  Matriz,  don- 
de en  un  sitial  cubierto  con  un  tapete  de  damasco,  es- 
taba doblada  la  bandera  sobre  una  bandeja  de  plata. 
En  este  momento,  entró  al  templo  una  guardia  de  ho- 
nor al  mando  de  un  capitán,  compuesta  de  piquetes  de 
las  compañías  de  granadei-os  de  los  cuatro  batallones 
de  infantería  y  un  abanderado  que  se  situó  en  la  nave 
del  costado  del  evangelio.  Así  que  se  cantó  la  tercia  j 
al  entrar  al  altar  los  celebrantes,  el  General  San  Martin 
se  levantó  de  su  asiento  y  subiendo  al  presbiterio  acom- 
pañado de  dos  edecanes,  tomó  la  bandeja  con  la  bandera 
y  la  presentó  al  preste.  Este  la  bendijo  en  la  forma  del 
ritual,  bendiciendo  también  el  bastón  del  General,  que 
era  de  un  hermoso  palisandro  con  puño  de  un  topacio 
como  de  dos  pulgadas  de  tamaño,  acto  que  fué  saludado 
con  una  salva  de  artillería  de  21  cañonazos.  El  General 
por  su  mano  amai-ró  la  bandera  en  el  asta,  y  colocán- 
dola de  nuevo  en  el  sitial  volvió  á  tomar  su  asiento. 

Siguió  la  misa  cantada  hasta  el  evangelio,  en  que  el 
Capellán  General  Castrense  doctor  don  José  Lorenzo  Gui- 
raldez  pronuncióun panegírico  adecuado  ala  solemnidad, 
y  al  alzar  se  hizo  otra  salva  de  artillería  como  la  an- 
terior. Terminada  la  misa  con  un  Te-üeum  laudamus, 
la  procesión  volvió  á  salir  con  el  mismo  cortejo  hasta 
un  altar  que  se  habia  preparado  sobre  un  tablado  al 
costado  de  la  iglesia  que  miraba  á  la  plaza,  y  al  kso- 
mar  la  bandera  y  la  Virgen  los  cuerpos  presentaron  las 
armas  y  batieron  marcha.  Al  subir  la  imagen  para  co- 
locarla en  el  altar,  el  Capitán  Geúeral  le  puso  su  bas- 
tón en  la  mano  derecha,  y  luego,  tomando  la  bandera, 
se  acercó  al  perfil  de  la  plataforma^  donde  en  alta  y 
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comprensible  voz  pronunció  las  siguientes  palabras:  — 
«Soldados:  esta  es  la  primer  bandera  que  se  ha 
LEVANTADO  EN  AMÉRICA  :  »  la  batió  por  tres  veces  cuan- 
do las  tropas  j  el  pueblo  respondian  con  un  viva  la 
PATRIA,  rompieron  dianas  las  bandas  de  música,  de  ca- 
jas y  clarines,  y  la  artillería  hizo  otra  salva  de  25  ca- 
ñonazos. El  General  entregó  la  bandera  al  abanderado 
para  llevarla  á  su  puesto,  y  al  continuar  su  marcha  la 
procesión,  los  cuerpos  formaron  en  columna  para  escol- 
tar á  la  Virgen  hasta  dejarla  en  su  iglesia  —  ¡  Qué  con- 
junto  de  emociones  ofrecieron  las  tropas  y  el  concurso 
en  aquellos  solemnes  momentos! 

LIX. 

Regresó  el  ejército  á  su  campo  de  instrucción  con  la 
bandera  á  la  cabeza,  acompañado  de  millares  de  es- 
pectadores ansiosos  de  presenciar  las  ceremonias  cqn 
que  terminara  aquella  imponente  fiesta. 

En  el  centro  deí  campamento  se  habia  levantado  un 
gran  pabellón  con  «1  competente  sitial,  donde  se  man- 
tuvo la  bandera  á  la  espectacion  pública  hasta  laB 
cuatro  de  la  tarde  con  su  guardia  de  honor. 

A  esta  hora  el  ejército  volvió  á  formar  en  orden  de 
parada  como  en  la  mañana.,  y  al  salir  el  Capitán  Ge- 
neral de  su  alojamiento  le  hizo  los  honores  de  su  ran- 
go. Se  presentó  á  pié  á  tomar  su  puesto  al  centro  de  la 
línea  y  frente  al  pabellón,  acompañado  de  un  crecido 
séquito  de  funcionarios  y  ciudadanos,  y  al  instante  el 
jefe  de  la  línea  mandó  al  corneta  de  servicio  que  to- 
case orden  general  de  oficiales.  A  esta  señal  concui"- 
rieron  todos  los  jefes  primeros  y  segundos  de  los  cuerpos, 
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colocándose  en  rueda,  en  cuya  situación  el  Mayor  Gene- 
ral Soler  se  dirigió  al  pabellón,  tomó  la  bandera  del  sitial 
llevándola  hasta  el  centro  del  círculo  de  jefes,  en  donde, 
formando  una  cruz  de  su  espada  con  el  asta,  destacán- 
dose el  Capitán  General,-  á  la  par  que  toda  la  concur- 
rencia, acercándose,  dijo:  —  ^  juro  por  mi  honor  y  por  la 
Patria^  defender  y  sostener  con  mi  espada  y  con  mi  san- 
grCy  la  batidera  que  desde  hoy  tubre  las  armas  dd  Ejér- 
cito de  los  Andes. »  —  Acto  continuo  el  Capitán  Gene^ 
ral  tomó  la  bandera  en  sus  manos,  é  interrogando  en 
el  mismo  sentido  á  los  generales  y  jefes  que  formaban 
el  círculo,  todos  á  una  voz  respondieron :  «  sí  juramos. » 
De  allí  regresaron  los  jefes  de  cuerpo  á  la  cabeza  de 
los  de  su  mando,  y  plegándolos  en  columna  cerrada, 
hicieron  á  la  tropa  la  misma  interrogación :  y  obtenido 
el  jurametíto,  volvieron  todos  á  desplegar  en  batalla, 
hicieron  una  descarga  cerrada,  y  la  artillería  terminó 
el  acto  con  una  salva  de  25  cañonazos.  El  Capitán 
General,  saludando  al  ejército  con  su  sombrero  en  la 
mano,  regresó  en  seguida  á  su  alojamiento ;  la  guardia 
de  honor  marchó  también  á  entregarle  la  bandera,  y  los 
piquetes  de  granaderos  se  retiraron  á  sus  cuerpos  res- 
pectivos. 

Esta  fué  la  ceremonia  de  la  bendición  y  jura  de  esa 
veneranda  reliquia,  que  por  un  pj  odigio  inescrutable  de 
los  tiempos,  hoy  yace  en  la  misma  cuna,  á  despecho  de 
las  vicisitudes  y  cataclismos  que  han  sacudido  al  infor- 
tunado pueblo  de  Mendoza. 
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LX. 


La  Municipalidad  dominada  de  un  entusiasmo  que 
rajaba  en  frenesí,  á  los  pocos  dias  ofreció  un  obsequio 
al  ejército,  que  por  nuestra  parte  siempre  lo  hemos  re- 
cordado j  recordamos  con  gratitud :  á  la  oficialidad  fué 
un  espléndido  sarao,  y  á  la  tropa  un  almuerzo  cam- 
pestre y  una  corrida  de  toros.  El  almuerzo  se  compu- 
so de  una  sopa,  un  puchero  bien  condimentado,  carne 
con  cuero,  buen  pan,  una  ración  moderada  de  vino,  y 
arrope  de  uva  por  postre.  Para  la  corrida  de  toros  se 
cercó  el  anfiteatro  con  maderas  adecuadas,  se  formaron 
palcos  bien  adornados  para  las  autoridades  y  las  fami- 
lias (por  cuanto  no  habia  circo  perenne  como  en  algunos 
pueblos  de  Espafta,  de  Lima,  Buenos  Aires  y  otras  par- 
tes), y  entremezclados  otros  destinados  á  la  ti'opa,  que 
por  cuerpos  concurrió  sin  armas  como  mera  espectadora, 
presidida  por  los  ofi<:iales  de  semana.  Sin  embargo,  se 
diferenció  esta  función  de  las  de  su  género  acostum- 
bradas hasta  entonces  en  Cuyo,  por  el  despejo  que  lo 
hizo  un  piquete  de  ochenta  oficiales  con  vestuaiHos  de 
soldados  rasos  y  su  fusil  al  hombro,  comandado  por  el 
Brigadier  O'Higgins  con  uniforme  é  insignias  de  te- 
niente, y  el  coionel  Las  Heras,  con  vestuario  de  tropa 
también,  su  fusil  y  la  gineta  de  sargento  1°  al  brazo. 
Entre  las  evoluciones  ejecutadas  por  esta  tropa,  una  fué 
un  Viva  la  Patria  que  dejó  en  el  suelo,  formado  de 
ramos  de  flores,  al  frente  del  palco  del  General  San 
Martin.  En  seguida  dejó  otro  letrero  también  de  flo- 
res. Loor  á  Mendoza^  ante  el  palco  del  Cabildo;  y 
formando  un  círculo  al  centro  de  la  plaza  para  termi- 
nar sus  evoluciones  hizo  una  descai'ga  despidiendo  ban- 
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deritas  que  iban  ocultas  dentro  del  cañón  de  los  fusi- 
les, y  á  paso  de  trote  como  cazadores,  se  retiraron  en 
dispersión  á  tomar  puesto  en  los  palcos.  Mas  si  el  des- 
pejo fué  objeto  de  entusiastas  y  repetidos  aplausos  de 
aquel  gran  concurso,  no  fué  menor  la  impresión  que 
produjo  la  compañía  de  toreros.  Era  formada  igual- 
mente de  puros  oficiales  del  ejército,  que^  según  la  incli- 
nación de  cada  cual,  se  habian  distribuido  entre  sí  los 
oficios  de  picadores,  banderilleros,  capeadores,  espadas 
y  otros,  pero  todos  con  esos  vistosos  trajes  de  majo  del 
estilo  español,  que  se  desempeñaron  con  aplauso.  Y  si 
con  una  positiva  satisfacción  recordamos  este  hecho, 
¿  por  qué  no  hacer  otro  tanto  con  las  personas  de  sus 
promotores?  Los  nombres  de  los  señores  que  en  ese 
año  formaban  el  Cabildo,  de  esos  dignos  conductores  de 
la  electricidad  patriótica  que  irradiaba  San  Martin,  eran, 
don  Pedro  Molina,  don  José  Vicente  Zapata,  don  Andrés 
Godoy,  don  José  Domingo  Aberastain,  don  Ignacio  Bom- 
bat,  don  Pedro  Nolasco  Rozas,  don  Nicolás  Santander, 
don  Juan  Antonio  Mayorga,  don  Manuel  Calle,  don 
Juan  Melchor  Videla,  don  Juan  Jurado,  don  José  Ca- 
bero y  secretario  don  Cristóbal  Barcala.  En  los  «Re- 
cuerdos de  Cuyo  »,  publicados  por  la  « Revista  de  Bue- 
nos Aires»,  ha  hecho  Hudson  una  descripción  de  este 
festejo,  aunque  omitiendo  algunos  de  los  pormenores 
que  dejamos  consignados  en  este  párrafo. 


LXI. 

Por  un  descuido  disculpable  dejamos  de  mencionar  en 
el  lugar  coiTCspondiente,  un  acto  de  patriotismo  y  des- 
prendimiento entreoíos  diversos  en  que   rivalizaron  los 


488  PASO  DE  LOS    ANDES 

vedaos  de  la  provincia  de  Cuyo.  Lo  hemos  recordado 
de8pue3  por  algunas  incidencias  de  la  relación  misma, 
y  creemos  llenar  un  deber  de  conciencia  y  la  justicia 
bien  merecida  de  nuestros  compatriotas,  haciéndole  un 
lugar  en  esta  crónica. 

Don  Rafael  Vargas  ( hermano  de  don  Pedro,  de  quien 
en  páginas  anteriores  hemos  dicho  que  desempeñó  el 
papd  de  godo  por  servir  á  la  patria  )  vecino  acaudalado 
y  de  alto  tono,  en  los  aftos  siguientes  al  de  1810  en  que 
se  dio  el  grito  de  emancipación,  despachó  á  Buenos  Aires 
diez  y  seis  esclavos  de  su  servidumbre,  para  que  se  les 
enseñara  la  música  por  principios,  en  instrumentos  de 
viento,  encargando  á  su  apoderado  que  hiciera  traer 
de  Europa  un  insti'umental  completo  en  que  se  adiestrar 
ran.  El  apoderado  desempeñó  religiosamente  el  encar- 
go, y  á  los  tres  ó  cuatro  años  de  aprendizaje  le  devol- 
vió una  banda  completa,  de  profesores  de  muy  regular 
capacidad,  en  particular  los  que  llegaron  á  descollar  en 
los  instrumentos  primos.  Pues  esta  banda  que  ameniza- 
ba los  festines  de  su  dueño,  las  procesiones  de  iglesia  y 
los  actos  públicos  que  ocurrían,  la  obsequió  el  señor 
Vargas  al  batallón  N<>  11,  en  agosto,  1816,  con  su  vestua- 
rio, instrumental  y  repertorio  de  música,  cuando  el  Ge- 
neral San  Martin  pudo  realizar  la  expropiación  de  los 
esclavos. 


LXII. 

Sería,  en  nuestro  concepto,  tan  ímprobo  como  dificil  el 
trabajo  de  catalogar  los  ardides  de  que  San  Martin  hizo 
uso,  como  militar  en  sus  campañas  y  como  diplomático 
©n  el  gabinete,  en  los  diez  años  de  su  carrera  pública  en 
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América  ( 1812—1822  )•,  que  en  esa  convicción,  valiéndo- 
nos de  una  expresión  vulgar,  nos  hemos  contentado  con 
salpicar  con  algunos  de  ellos,  los  diversos  períodos  de 
nuestra  crónica.  Era  un  yunque  en  que  no  cesaba  el 
golpe  del  martillo,  de  día,  de  noche  y  á  toda  hora. 
Mientras  mas  diflciles  eran  los  casos  ó  arriesgadas  las 
situaciones,  mas  seguros  parecían  sus  golpes.  Pero  la 
fecundidad  de  su  ingenio  mas  se  demostró  en  el  ramo  * 
del  espionaje,  accesorio  en  que  no  se  le  asemeja  nin- 
gún otro  délos  generales  de  América.  El  tiempo  y  la 
esperiencia  han  hecho  ver,  que  esa  era  el  arma  quepre- 
'  feria  entre  las  de  su  arsenal.  Y  poseido  probablemente 
de  esta  idea,  el  incansable  historiador  Vicuña  Mackenna 
ha  dicho:  <  Por  eso  las  campañas  de  San  Martin  son  sin 
<  batallas.  Ha  hecho  la  guerra  sin  lágrimas  ni  sangre^ 
€  como  Washington.  Bolívar  diversamente.^  recuerda  al  ter- 
€  rible  Tamerlan.  » 


Lxm. 

El  ejército  estaba  ya  en  un  pié  de  disciplina  que  no 
habria  desdeñado  el  mas  descontentadizo  veterano^  y  sin 
'embargo  los  cuerpos  seguían  sus  ejercicios  doctrinarios 
sin  descanso.  A  la  par  de  esto,  el  verano  estaba  en- 
cima, la  cordillera  de  los  Andes  próxima  á  facilitar  el 
paso  de  sus  desfiladeros  por  el  derretimiento  de  las  nie- 
ves, y  en  este  concepto,  las  elucubraciones  del  general 
se  dirigían  á  descubrir  el  modo  de  dar  la  liltima  mano 
á  su  plan  de  campana.  Aspiraba  á  conocer  con  positi- 
vidad el  estado  de  los  caminos  de  Cordillera  de  la  parte 
de  Chile,  por  si  el  enemigo  hubiese  practicado  cortaduras 
ó  fortificado   algunos  puntos,  y    una  súbita  inspií^acion 
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le  ofreció  la  idea  de  llenar  ese  deseo  de  tan  primordial 
influjo  en  la  campaña.  Esa  inspiración  se  redujo  á  te- 
ner una  entrevista  reservada  con  Alvarez  Condarco,  á 
quien,  por  simpatía  ó  por  bues  concepto  que  quizá  ha- 
bla formado  de  su  circunspección  j  recto  juicio,  dispensa- 
ba una  familiaridad  y  franqueza  que  no  concedía  aun  á 
los  mas  encopetados.  Los  señores  Amunategui  en  su 
obra  «  La  Reconquista  Española  »,  para  demostrar  este 
ardid  diplomático  precisamente,  hacen  la  siguiente  refe- 
rencia. 

€  San  Martin  era  el  prudente-  entre  los  prudentes. 
Todo  el  que  tiene  el  arte  de  engañar  á  los  demás, 
no  puede  menos  de  ser  receloso.  Creia  que  el  buen 
éxito  de  la  espedicion  dependía  del  secreta:  y  era  tal 
su  convencimiento  á  este  respecto,  que  según  sus  pro- 
pias espresiones,  no  habría  querido  confiar  ni  á  su  al- 
mohada sus  planes '7  sus  dudas,  sus  esperanzas  ó  sus 
temores.  Si  hubiera  sido  posible,  todo  lo  habría  hecho 
por  sí  mismo:  pero  no  lo  era— ^Y  ¿qué  hacer  entonces? 
Tenia  entre  sus  ayudantes  uno  que  le  merecía  toda  su 
confianza.  Era  ingeniero  y  de  unas  aptitudes  que  rara 
vez  se  encuentran  reunidas  en  una  persona,  y  en  él  se 
fijó  para  una  comisión  de  lá  mas  alta  importancia  para 
la  ejecución  de  su  íjran  plan.  Este  oficial  era  don  José- 
Antonio  Alvarez  Condarco,  y  la  comisión. se  reduciaá 
reconocer  prolija  y  topográficamente  el  estado  de  los 
caminos  de  cordillera  de  la  parte  de  Chile.  Tuvieron 
una  conferencia  secreta  en  que  el  General  le  esplanó 
el  objeto,  sin  ocultarle  el  riesgo  que  corría  su  vida.  El 
asunto  que  San  Martin  escogió  en  su  repositorio  para 
la  misión  de  Alvarez,  fué,  poner  en  manos  del  presi- 
dente Marcó,  copia  oficial  de  la  Acta  de  Independencia 
de  las  Provincias  Unidas,  que   el   (Congreso  Argentino 
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acababa  de  sancionar  en  Tucuman  el  9  de  julio.— Al- 
varez,  aceptó  la  misión  sin  desconocer  el  peligro  á  que 
se  eeponia,  por  prestar  ese  nuevo  servicio  á  la  patria. 
Mas  no  confiando  en  las  inmunidades  que  las  leyes  de 
la  guerra  acuerdan  á  un  parlamentario,  salió  á  prepa- 
rar su  marcha  que  debia  verificar  acto  continuo:  pero 
teniendo  amistad  personal  con  don  Felipe  Castillo  Albo, 
fué  á  decirle  con  la  mayor  reserva,  que  podia  escribir 
á  su  familia  de  Santiago.  Y  este  sujeto,  aprovechando 
tan  respetable  conducto,  dirigió  una  carta  á  su  esposa 
noticiándole  su  buen  estado,  haciendo  una  distinguida 
recomendación  á  ella  y  á  sus  amigos,  de  la  persona  j 
méritos  del  conductor.  » 

'  Los  historiadores  citados,  hacen  en  seguida  la  descrip- 
ción de  la  marcha  y  resultado  de  la  comisión  de  Alvarez 
Condarco,  pero  nosotros  aquí  la  repetiremos  con  ma- 
yores detalles  y  pormenores,  por  haberlos  oído  varias 
veces  de  viva  voz  al  mismo  parlamentario,  por  la  amistad 
y  confianza  que  nos  dispensaba  desde  que  fuimos  sus 
discípulos. 

LXIV. 

Con  anticipación  el  General  habia  mandado  construir 
con  Beltran  un  decente  porta-pliegos  de  charol  negro 
con  las  iniciales  del  Estado  Mayor,  gravadas  sobre  una 
placa  de  similor,  en  el  cual  iban  acomodados  el  pasa- 
porte y  los  pliegos  que  encubrían  la  misión.  A  la  hora 
señalada  se  presentó  Condarco,  de  riguroso  uniforme, 
listo  para  emprender  la  marcha;  y  el  General  después 
de  darle  sus  últimas  instrucciones,  le  presentó  para  su 
escolta  dos  soldados  escogidos  de  Granaderos  á  caba^ 
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lio,  discretos  y  de  gallarda  presencia,  y  un  corneta  que 
tocase  las  señales  de  ordenanza  al  acercarse  á  las  guar-- 
dias  avanzadas  del  territorio  enemigo.  Como  la  misión 
de  todo  parlamentario  entre  dos  ejércitos  contendores 
tiene  un  objeto  ostensible  y  otro  reservado ;  el  primero 
en  el  caso  de  Condarco,  era,  como  se  ha  esplicadoya, 
el  de  las  notas  oficiales  que  el  General  Argentino  dirigía 
al  presidente  realista;  y  el  segundo,  que  verificase  su 
marcha  por  el  camino  de  « Los  Patos »  que  recorre  el 
valle  de  Aconcagua:  y  presuponiendo  que,  si  en  la  efer- 
vescente impresión  que  produjera  en  el  ánimo  del  des- 
pótico Marcó  no  lo  mandase  fusilar,  por  lo  menos  lo 
haría  regresar  en  volandas  por  el  camino  mas  corto. 
San  Martin  fué  un  verdadero  profeta  en  esta  emergen- 
cia, pues  Condarco  solo  permaneció  en  Santiago  48  ho- 
ras, 'y  después  de  un  auto  de  fé  que  con  grande  a^iarato 
se  les  hizo  á  las  notas  oficiales,  se  despachó  al  parla- 
mentario por  el  camino  de  c  Uspallata  »  escoltado  hasta 
la  cima  de  la  cordillera,  á  favor  de  cuyo  medio  pudo 
examinar  á  su  salvo  los  terrenos  que  median  entre 
Chile  y  Mendoza. 

Empero  para  que  los  lectores  puedan  discernir  las 
diferentes  fases  que  ofreció  esta  tramoya  diplomático- 
militar,  nos  ha  parecido  del  caso  enterarlos  de  todos  los 
adminículos  que  contribuyeron  á  un  desenlace  que  pudo 
ser  de  mas  trascendentales  consecuencias. 

El  trato  que  el  General  San  Martin  dispensaba  á 
Condarco,  era  de  la  mas  cordial  franqueza  y  familia* 
ridad,  pues  en  prueba  de  ello  nos  aseguraba,  que  el 
General  en  sus  confidencias,  muchas  veces  le  habia . 
referido  con  toda  minuciosidad  los  episodios  de  sus 
campañas  en  Europa,  algunos  de  los  notables  en  sus 
relaciones  individuales   con   personas  de  ambos  sexos. 
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7  hasta  su  iniciación  en  las  sociedades  secretas  de  Ma- 
drid j  de  Cádiz,  sin  omitir  aun  la  clave  de  los  signos 
simbólicos  de  que  hacen  uso  los  afiliados  para  darse  á 
conocer  entre  sí.  Y  por  nuestra  parte  podemos  agregar 
otra  entre  ellas,  de  no  pequeña  significación.  Cuando 
en  el  último  cuatrimestre  del  aüo  16  se  ti*ató  de  bautizar 
la  única  hija  que  el  General  tuvo  de  su  matrimonio  ( la 
señorita  doña  Mercedes),  se  hallaban  presentes  en  Men- 
doza los  generales  0*Higgins,  Soler,  Luzuriaga,  Zapiola, 
Las  Heras  y  otros  distinguidos  jefes  y  ciudadanos,  pero 
Alvarez  Condarco  mereció  la  preferencia  para  padrino 
del  bautismo,  y  como  madrina  la  señora  doña  Maria  Josefa 
Alvarez  de  Delgado.  La  señorita  doña  Mercedes  de  San 
Martin,  es  la  misma  que  algunos  años  mas  tarde  fué 
esposa  del  señor  don  Mariano  Balcarce,  actual  Ministro 

< 

Plenipotenciario  argentino  cerca  de  la  Corte  de  Francia 
y  otras  de  Europa. 

Marchó  Condarco  por  fina  desempeñar  su  comisión, 
y  logi'ó  atravesar  las  cordilleras  con  alguna  nieve  to- 
davia  en  las  sinuosidades  del  camino.  Llegó  al  oscu- 
recer á  la  primera  avanzada  realista  de  la  falda  de 
Chile,  y  el  oficial  quiso  hacerlo  continuar  hasta  donde 
estaba  el  jefe  del  destacamento  principal.  Condarco,  con 
amabilidad,  le  hizo  presente  que  venia  bastante  estro- 
peado por  la  larga  jornada  que  habia  hecho  para  es- 
capar de  un  temporal  que  amenazaba,  permitiéndose 
ademas,  la  observación  de  que,  la  Ordenanza  disponía 
que  se  diese  parte  al  jefe  superior  de  toda  novedad 
es traor diñarla,  cuando  por  otra  parte,  no  sabia  si  el  jefe 
tendria  instrucciones  de  admitir  ó  de  rechazar  un  par- 
lamentario enemigo.  El  oficial  se  convenció  de  la  jus- 
ticia y  exactitud  de  aquellas  observaciones,  y  despachó 
un  soldado  con  el  correspondieate  parte%    Pero  ,1a  ver* 
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dadera  razón  que  sugirió  á  Condarco  aquellas  objecio- 
nes, fué  la  de  que,  si  seguia  la  marcha  de  noche  como 
el  oficial  de  la  avanzada  pretendía,  no  habría  podido 
observar  el  estado  del  camino  como  era  su  primordial 
objeto.  Mas  á  la  mañana  siguiente  llegó  á  la  avanzada 
el  oficial  don  Antonio' Gutiérrez  de  la  Fuente  (el  mismo 
que  después  tomó  el  servicio  de  la  patria  en  el  Ejército 
Libertador  del  Perú,  ascendió  hasta  Gran  Mariscal  y 
últimamente  ha  fallecido  en  Lima  á  una  edad  nonage- 
naria), con  la  comisión  de  conducir  al  parlamentario 
escoltado  de  un  piquete,  hasta  la  capital  de  Santiago. 

El  once  de  diciembre  que  llegaron  á  los  suburbios  de 
la  ciudad,  ya  les  esperaba  una  guardia  de  la  escolta  del 
Presidente,  tan  lujosamente  uniformada,  que  las  cornetas 
de  las  casacas  y  los  escudos  de  los  morriones  eran  de 
plata  cincelada,  calculando  quizá  alucinai*  al  parlamen- 
tario con  aquella  ostentación  y  que  por  ella  graduase  el 
estado  de  disciplina  del  resto  del  ejército.  Luego  le  ven- 
daron los  ojos  para  que  atravesara  la  ciudad,  y  cuando 
llegaron  al  palacio  lo  hicieron  desmontarse,  lo  introdu- 
jeron al  sálon  y  allí  lo  desvendaron.  A  poco  apareció 
el  presidente  Marcó,  de  grande  uniforme,  adornado  el 
pecho  de  condecoraciones,  y  después  del  saludo  de  etique- 
ta Condarco  le  presentó  las  comunicaciones  del  General 
San  Martin.  Mar-có  para  abrir  las  comunicaciones  se 
sentó  al  lado  de  una  mesa,  y  conforme  iba  leyendo  iban 
dibujándose  en  su  semblante,  muy  marcados  rasgos  de 
ira,  rasgos  que  al  terminar  la  lectura  estallaron  con  furor, 
dirijiendo  imprecaciones  y  amenazas  al  parlamentario  y  á 
su  gefe  con  providencias  y  actos  que  escarmentaran  ta- 
maña insolencia.  Condarco  con  toda  circunspección  y 
respeto  le  hizo  presente  por  su  parte,  que  él  era  de  todo 
punto  inocente  en  ese  asunto,  pues  ignoraba  en  lo  absolu-- 


PASO  DE  LOS  ANDES  495 

to  el  contenido  de  las  comunicaciones  de  que  había  sido 
portador.  Pero  refleccionando  al  mismo  tiempo  que  el  fu' 
ror  del  presidente  podría  ser  de  funestas  consecuencias  á 
B\i  persona,  recordó  que  la  carta  de  Castillo  Albo  podría 
ser  de  algún  influjo  en  tan  peligrosa  situación,  la  sacó 
de  su  portapliegos  y  se  la  presentó  á  Marcó  con  algu- 
nas palabras  alusivas.  Y  en  verdad,  esta  oportuna  ocur- 
rencia surtió  los  efectos  de  un  talismán.  Fué  opuesta 
realmente  la  impresión  que  en  el  ánimo  de  Marcó  hacia 
la  lectura  de  aquella  carta,  pues  á  cada  periodo  que  ade- 
lantaba se  notaba  mas  y  mas  el  cambio  que  se  operaba 
en  su  espíritu  y  su  fisonomia.  La  firma  y  la  recomenda- 
ción que  habia  leido  y  releído,  habían  verificado  á  no  du- 
darlo una  reacción  en  aquella  naturaleza  impresionable, 
y  asi  lo  probaron  los  conceptos  que  en  seguida  profirió. 
Tomando  un  aire  de  cortesanía  y  afabilidad,  le  manifestó 
alguna  admiración  por  la  rapidez  del  viaje  que  deducía 
por  la  fecha  de  las  comunicaciones,  y  concluyó  diciéndo- 
le  que  fuese  á  descansar  mientras  él  se  ocupaba  de  res* 
ponder.  Llamó  á  uno  de  sus  edecanes  á  quien  dio  algu- 
nas órdenes  en  voz  baja,  y  haciendo  á  Condarco  una 
cortesía  se  entró  á  sus  aposentos. 

La  significación  de  las  últimas  palabras  del  presidente, 
tranquilizaron  algún  tanto  el  espíritu  del  parlamentario, 
no  obstante  que  en  este  sentido  varías  veces  le  oimos 
repetir,  que  los  temores  que  pudieron  sublevar  las  ame- 
nazas que  dieron  un  tinte  estraño  al  acto  de  la  audien- 
cia, desde  el  momento  de  ser  proferidas,  él  las  habia  tra- 
ducido como  desahogos  de  ímpetus  mal  reprimidos.  Se 
le  demoró  sin  embargo  por  largo  tiempo  sin  darle  aloja- 
miento en  qué  descansar,  hasta  que  como  á  las  dos  ho- 
ras volvió  á  presentarse  el  mismo  oficial  Lafuenté,  que 
le  vendó  los  ojos  como  en  la  mañana,  y  lo  sacó  del  pala- 
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cío  para  trajBladarlo  á  la  casa  en  que  se  le  había  dispues- 
to el  hospedaje.  Cuando  estuvo  dentro  de  la  sala  y  se 
le  desvendó,  se  encontró  con  que  su  huésped  era  el  C4> 
ronel  don  Antonio  Morgado,  gefe  principal  del  regimiento 
de  Dragones  de  Concepción,  quien  lo  recibió  con  la  mas 
atenta  caballerosidad  y  agasajo.  Que  pasado  los  actos 
de  urbanidad  entre  personas  que  por  primera  vez  se  co- 
nocen, Condarco  le  suplicó,  con  esa  franqueza  propia 
del  carácter  militar,  que  le  permitiera  lavarse  las  manos 
y  sacudirse  un  poco  el  polvo  del  camino^  á  cuya  insinua- 
ción, el  mismo  Morgado  en  persona  lo  condujo  á  su  cuarto 
de  vestir,  donde  le  proporcionó  todo  lo  necesario.  Que 
terminada  esta  diligencia  de  aseo,  volvió  á  la  sala  don- 
de entabkuon  conversaciones  indiferentes,  y  algo  mas 
tarde  entraron  el  comandante  don  Fernando  Cacho  y 
el  sargento  Mayor  don  Miguel  Marquelli,  quien  sabe  sí 
de  visita  casual  ó  invitados  por  Morgado:  pero  el  he- 
cho fué  que^  como  dos  horas  después  un  criado  avisó 
que  la  sopa  estaba  en  la  mesa,  y  todos  pasaron  al  co- 
medor y  tomaron  asiento.  Que  así  que  hubieron  con- 
cluido la  sopa,  Morgado,  como  es  de  costumbre,  invitó 
á  sus  comensales  á  tomar  una  copado  vino,. y  Condar- 
co, casual  ó  intencionalmente,  hizo  uso  de  los  signos 
que  en  estos  casos  acostumbran  los  masones.  No  pasó 
inapercibido  este  hecho  de  ninguno  de  los  presentes 
pues  pertenecían  á  la  logia  establecida  en  Chile,  y  lejos 
de  eso,  se  repitieron  las  invitaciones  entre  unos  y  otros 
hasta  la  hora  en  que  se  sirvió  el  café. 

Los  historiadores  chilenos,  refiriendo  incidencias  de 
esa  época  han  dicho,  que  eran  miembros  de  la  Logia 
de  Santiago  no  solo  los  militares  liberales  venidos  lU- 
tímamente  de  la  Península,  sino  algunos  vecinos  de  alta 
categoría  social,  y  que  aun  se  trabajaba  sigilosamente 
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por  el  restablecimiento  de  la  abolida  constitución  de 
Cádiz,  con  el  designio  de  librar  al  pueblo  de  la  estúpida 
obcecación  de  Marcó.  Así  lo  conBrman  los  señores 
Amunategui  en  «La  Reconquista  Española»,  añadiendo, 
que  en  la  sobremesa  de  Morgado  se  cambiaron  algu- 
nas ideas  y  aun  asomaron  planes  subversivos  del  orden 
político,  que  aquellos  jefes,  no  obstante  ser  los  encar- 
gados de  sostener  al  mandatario  regio,  en  su  alucina- 
miento  avanzaban  quizá  demasiado.  Mas  Condarco  que 
los  escuchaba  lleno  de  asombro,  no  menos  que  poseído 
de  un  secreto  recelo  de  que  fuera  una  asechanza  que 
se  le  tendiera  con  siniestros  ñnes,  se  abstuvo  de  tomar 
parte  en  semejante  conversación  y  guardó  mucha  cau- 
tela en  las  palabras  que  se  vio  precisado  á  proferir. 

Empero,  mientras  esto  sucedia  en  el  estrecho  círculo 
que  rodeaba  al  parlamentario,  en  el  palacio  los  exaltados 
miembros  de  la  camarilla  que  glosaban  el  hecho  por  otra 
de  sus  fases,  discurrían  y  aun  se  proponían  obrar  de 
diverso  y  mas  ejecutivo  modo.  Recalcitrante  Marcó  á 
toda  idea  opuesta  á  sus  propensiones  despóticas,  á  la  vez 
que  vehementemente  alarmado  con  la  sospecha  de  que  la 
misión  era  puramente  la  de  un  encubierto  espía,  insis- 
tía en  mandarlo  fusilar  como  en  desagravio  del  ultraje 
que  los  rebeldes  inferían  á  la  potestad  del  soberano.  En 
este  concepto  y  como  para  poner  á  cubierto  su  respon- 
sabilidad, reunió  esa  nqche  una  junta  de  guerra  de  los 
principales  jefes,  ante  la  cual  esplanó  sus  razones,  sus 
sospechas  y  su  pensamiento  *,  pero  todos  ellos  se  opusie- 
ron á  semejante  tropelía,  apoyándose  en  las  inmunida- 
des que  las  leyes  de  la  guerra  prescriben  para  tales  ca- 
sos. Esta  repulsa  no  desarmó,  sin  embargo,  el  ánimo 
del  suspicaz  presidente,  pues  si  no  hizo  fusilar  al  par- 
lamentario  como  fué  su  prímer  pensamiento,  discurría 
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el  modo  de  dar  una  severa  lección  á  los  rebeldes  de 
Buenos  Aires,  que  no  contentos  con  traicionar  á  su  le- 
gítimo rey  y  señor,  llevaban  su  audacia  hasta  declararse 
independientes.    Así    en  vista  de  la  resistencia  que  el 
Consejo  oponia  al  fusilamiento  del  parlamentario,  con- 
formándose en  parte  con  el  dictamen  que  emitió  el  em- 
pecinado auditor  de  guerra  don  Prudencio  Lazcano,  re- 
solvió, que  inmediatamente  se  espulsara  al   enviado  y 
que  se  hiciera  un  auto  de  fé  en  la  plaza  pública  con 
los  papeles  que  habian  servido  de  pretesto  á  semejante 
desacato,  para  escarmiento  de  tan  insolentes  malvados. 
En  este  concepto    á  la  mañana  siguiente^  se  hizo  for- 
mación de  tropas  en  la  Plaza  Mayor,  á  cuyo  acto,  por  la 
curiosidad  de  averiguar  el  objeto,  concurrió  un  nume- 
roso gentío.    En  el  centro  se  habia  formado  una  gran 
fogata  de  leña,  y  en  seguida  el  escribano  de  Cabildo 
salió  del  palacio  con  un  rollo  de  papeles  en  la  mano, 
que,  entregándolo  al  verdugo,  le  mandó  que  lo  echara 
á  la  hoguera,  declarando  en  alta  voz  á  nombre  del  muy 
ilustre  señor  Presidente,  que  contenia  los  ofícios  de  San 
Martin  con  que  le  habia  remitido  la  ignominiosa  Acta 
en  que  los  insurgentes  de  Buenos  Aires  habian  decla- 
rado en  Tucuman  su  independencia  de  S.  M.  el  rey  de 
España  y  su  metrópoli.  Acto  continuo    y  con  las  precau- 
ciones de  uso  y  costumbre,  se  hizo  salir  de  Santiago  al  par- 
lamentario, por  la  via  mas  corta  que  era  la  de  üspallata. 
Y  como  en  los  despoblados  caminos  de  esa  ruta,  muy  en 
especial  en  los  desfiladeros  de  la  cordillera,  era  inútil  la 
precaución   de  la  venda    en    los   ojos,  Condarco  pudo 
examinar  á  su  entera  satisfacción  el  estado  de  la  via  y 
sus  adyacencias,  dando  cuenta  á  San  Martin  de  su  viaje 
cuando  llegó  á  Mendoza,  presentándole  algunos  dias  des- 
pués el  croquis  de  las  dos^rutas  que  habia  esplorado. 
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Marcó,  pues,  hizo  salir  al  parlamentario,  y  al  efecto 
le  mandó  un  pliego  cerrado  con  la  respuesta  al  Gene- 
ral San  Martin,  por  mano  del  oficial  que  mandaba  la 
escolta.  Y  para  que  se  vean  confirmadas  nuestras  pre- 
cedentes referencias,  aunque  deplorando  no  haber  en- 
contrado en  el  Archivo  General  ni  en  el  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  los  originales  de  este  negociado  •,  nos  sa- 
tisface, sin  embargo,  poder  darlos  á  conocer  á  nuestros 
lectores,  copiándolos  del  N*"  3  de  la  «  Gazeta  de  Buenos 
Aires»,  del  sábado  18  de  enero  de  J.817,  de  donde  los 
recojemos  como  de  vital  interés  para  la  historia  de  la 
independencia . 

€  Exmo.  señor — Es  inseparable  la  justa  indignación 
de  la  lectura  de  los  documentos  que  tengo  el  honor  de 
elevar  á  V.  E.— A  mi  urbana  comunicación  N*»  1"  remi- 
soria de  la  Acta  de  nuestra  declaración  de  Independen- 
cia, vuelve  Marcó,  la  atrevida,  incivil  y  grosera  con- 
testación del  N^  2. — Son  españoles,  y  por  ello,  aunque 
debe  obrar  nuestro  desprecio,  también  debe  exitar  nues- 
tra venganza,  á  lo  menos  en  retaliación  de  sus  crueles 
procedimientos.  Ya  protestan  en  la  Gazeta  Ministe- 
rial del  13, N*'  106,  tratar  al  miseiable  que  de  los  nues- 
tros cayese  en  sus  manos,  con  separación  de  las  leyes 
y  á  arbitrio  de  su  sanguinaria  barbarie.  Lo  acaban 
así  de  ejecutar  con  cuatro  ilustres  víctimas,  como  anun- 
cia «La  Gazeta»  del  10,  N^  105. » 

€  A  presencia  de  tales  insultos,  espero  se  digne  V.  E. 
prevenirme  la  conducta  que  con  estos  caribes  debo  ob- 
servar, teniendo  presente,  que  por  un  rasgo  de  política 
y  huir  de  represalias,  no  he  mandado  fusilar  á  multitud 
de  espías  que  les  be  sorprendido,  de  los  que  algunos 
existen  con  sus  causas  pendientes.  Y.  E.  me  dictará 
como  debo  regirme  en  lo  sucesivo.» 
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€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.— Cuartel  General 
en  Mendoza,  diciembre  22  de  1816.  » 

«  Exmo.  eeftor— José  de  San  Martin.  > 

€  Exmo.  señor  Director  Supremo  del  Estado.  > 

No  r 

€  Consecuente  á  órdenes  do  mi  Gobierno,  tengo  el 
honor  de  acompañar  á  U.  S.  para  su  conocimiento,  un 
ejemplar  de  la  Acta  celebrada  por  el  Soberano  Congreso 
Nacional  de  estas  Provincias,  declarando  Nuestra  Inde- 
pendencia. » 

€  El  pliego  se  conduce  á  U.  S.  por  mi  Ayudante  de 
Campo,  Sargento  Mayor,  don  José  Antonio  Alvarez  Con- 
darco. » 

«  Dios  guarde  á  U.S.  muchos  años.— Cuartel  General 
en  Mendoza,  diciembre  2  de  1816.  » 

«  José  de  San  Martin.  » 

«  Señor  Capitán  General  y   Presidente  de   Chüe,  don 
Francisco  Marcó  del  Pont.  » 

N^  2. 

€  He  puesto  en  ejercicio  toda  mi  urbanidad  y  mode- 
ración para  no  devolver  á  Ü.  S.  su  carta  del  2  del 
corriente,  y  Acta  del  Congreso  de  Córdoba  que  acora- 
paña  para  mi  conocimiento,  tanto  por  ser  el  comple- 
mento del  mas  detestable  crimen,  cuanto  por  tenerlo 
anticipado  en  correspondencia  pública  del  Janeiro  y  no 
ser  asunto  oficial.  Así  estimo  por  frivolo  y  especioso 
este  motivo,  para  la  venida  de  su  parlamentario:  esto 
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me  obliga  á  manifestar  á  U.  S.  que,  cualquiera  otro  de 
igual  dase^  no  merecerá  la  inviolabilidad  y  atención  con 
que  dejo  regresar  al  de  esta  misión^  y  que  puede  U.  S. 
prevenir  á  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  cuya  orden 
me  dice  ha  dado  este  paso,  que  la  contestación  de  su 
pretendida  independencia  será  tan  decisiva  por  las  ar- 
mas del  rey  y  por  el  poder  de  la  España,  como  la  de 
otros  países  rebeldes  de  América  ya  subyugados  •,  sir- 
viendo igualmente  á  CT.  S.  de  inteligencia,  que  no  he 
podido  dejar  de  condenar  ese  monumento  de  la  per- 
fidia y  ti*aicion,  é  ser  quemado  por  mano  del  verdugo 
en  la  pla^^a  pública  á  presencia  de  las  valientes  y  fíeles 
tropas  de  mi  mando,  que  llenas  de  indignación  y  entu- 
siasmo han  jurado  en  el  acto  con  repetidas  aclamacio-r- 
nes  de  Viva  el  Rey,  vengar  el  horroroso  insulto  hecho 
á  su  soberanía  á  imitación  de  lo  que  han  ejecutado  sus 
hermanos  de  armas  en  otros  puntos  de  América,  según 
deducirá  ü.  S.  de  los  impresos  que  acompa^ño.  » 

«  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aüos.  —  Santiago  de 
Chile,  13  de  diciembre  de  1816.  » 

«  Francisco  Marcó  pbl  Pont.  » 

«  Señor  don  José  de  San  Maríin.  » 

Al  insertar  la  Gazeta  de  Buenos  Aires  los  documentos 
que  acaban  de  leerse,  el  redactor  les  dedicó  el  siguien- 
te artículo: 

<  La  lectura  de  los  documentos  precedentes  nos  dá 
derecho  para  observar,  que  los  españoles  han  sido  siem- 
pre los  primeros  en  hollar  las  consideraciones  que  me- 
rece la  causa  de  la  humanidad,  para  no  hacer  mas  duras 
sus  desgracias.  Fué  sin  duda  una  calamidad  que  á  una 
nación  que  confunde  tan  amenudo  la  ferocidad  con  el 
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valor  y  la  crueldad  con  la  eiierjía,  le  hubiese  cabido  el 
destino  de  conquistar  el  continente  americano.  » 

«  Regularmente  son  tenidos  por  de  poca  importancia 
aquellos  mandones  españoles  que  no  han  tenido  opor- 
tunidad de  inmolar  un  gran  número  de  infelices,  y  las 
épocas  célebres  de  su  historia  están  fijadas  en  las  gran- 
des revoluciones,  donde  la  cuchilla  del  poder  siega  ca- 
bezas sin  piedad,  sin  discernimiento  y  aun  algunas  ve- 
res por  cálculo.  De  esta  manera  se  presenta  ante  su  so- 
berano, demasiado  distante  para  analizar  el  verdadero 
valor  de  sus  servicios,  y  la  lista  de  su  merecimiento  se 
forma  en  Madrid  por  el  número  de  los  ahorcados  en 
América.  El  Presidente  Marcó  ha  adoptado  sin  duda, 
este  camino  nada  incierto,  de  hacer  seguros  sus  as- 
censos.   » 

€  El  gobierno,  decidido  á  sostener  á  todo  trance  los 
intereses  de  los  pueblos  que  le  fueron  encomendados,  y 
constante  en  hacer  respetar  á  cuantos  se  hallan  alista- 
dos bajo  las  banderas  de  la  patria,  ha  ordenado  al  ge- 
neral de  los  Andes  que  observe  una  rigurosa  represalia^ 
nivelando  su  conducta,  como  lo  prescribe  d  derecho  de  la 
guerra,  por  la  del  enemigo.  La  sangre  que  se  derrame 
en  adelante,  bien  sea  en  los  cadalzos  ó  en  el  campo,  de- 
berá caer  so!>re  los  que  no  cesan  de  insultarnos,  y  á  los 
imparciales  que  observen  el  curso  de  la  presente  lucha, 
les  será  fácil  discernir  sus  verdaderos  autores,  asi  como 
descubrirán  el  origen  de  la  actual  guerra  en  la  oposición 
española  á  la  libertad  americana.  > 
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LXV. 

Por  dos  razones  de  importancia  4  nuestro  juicio,  de- 
ploramos de  nuevo  el  vacío  que  encontramos  en  los  ar- 
chivos que  hemos  registrado,  con  la  esperanza  de  obtener 
otros  documentos  además  de  los  relacionados.  La  pri- 
mera de  ellas  ei*a,  que  deseábamos  conocer  oficialmente 
los  términos  ó  condiciones  que  el  gobierno  señalara  á 
las  represalias  á  que  autorizaba  al  General  San  Martin, 
y  que  parece  no  encontrarse  otro  dato  que  el  referido 
en  el  editorial  transcrito,  salvo  que  pueda  conservarse 
entre  los  papeles  que  al  morir  el  General  legó  á  sus  hijos 
y  deudos.  Y  la  segunda,  descubrir  que  otras  comunica- 
ciones llevara  Condarco  en  su  misión  á  Chile,  para  ver 
la  que  pudo  exitar  la  febril  exacervacion  de  Marcó,  y 
ari'ancarle  aquella  singular  y  tradicional  respuesta  que 
<  La  Lira  Argentina  »  consigna  en  la  poesía  de  la  pág. 
241,  y  que  por  nota  al  pié  esplica,  diciendo:  «  Pregun- 
€  tándole  yo  al  poeta  rústico  por  que  llamaba  mano  blanca 
€  al  General  Marcó,  me  respondió,  que  en  un  oficio  di- 
€  rijido  por  Marcó  á  San  Martin,  le  decia:     «  Yo  firmo 

€  CON  MANO  BLANCA,    Y  NO  COMO  LA  DE  V.  S.   QUE  ES 

€  NEGRA. »    Pero   San  Martin   cuando    lo    cazó  en  el 
monte,  le  dijo :    «  Señor  general,  venga  esa  mano 

€  BLANCA.   )► 

De  estas  palabras  de  San  Martin:  €  Señor  General^ 
venga  esa  mano  blanca  »  fuimos  testigos  presenciales  cuan- 
do el  capitán  Aldao  se  lo  presentó  prisionero  en  el  pa- 
lacio de  Santiago.  Con  estas  palabras  acompañadas  de 
un  aire  de  franqueza  militar,  fué  que  San  Martin,  son- 
riendo, saludó  á  Marcó  al  presentárselo  Aldao  en  el  sa- 
lón, saludo  que  también  oyeron,  por  que  fué  en  alta  vOz, 
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el  señor  Intendente  del  ejército  don  Juan  Gregorio  Le- 
mos,  el  Becretario  del  General  don  José  Ignacio  Zenteno, 
algunos  gefes  y  oflciales  que  por  casualidad  habian  lle- 
gado al  palacio  por  diferentes  asuntos,  varios  sujetos 
particulares  y  gente  del  pueblo,  y  nosotros  en  fin,  atraí- 
dos por  la  novedad.  Estos  detalles  y  algunos  otros  que 
omitimos,  pero  que  ahora  como  siempre  recordaremos 
entre  las  escenas  de  esa  época,  creemos  de  nuestro  de- 
ber dejar  consignados  en  honor  de  la  verdad  histórica, 
para  que  no  pasen  desfigurados  á  la  posteridad.  Y  tanto 
mayor  es  nuestro  empeño  á  este  respecto,  cuanto  que  con 
el  mas  amargo  pesar  hemos  leido  la  fantástica  y  exaje- 
rada  relación  que  en  <  La  Reconquista  Española »,  pág. 
189—90,  se  hace  de  este  episodio,  cuyos  términos  cono- 
cerán los  lectores  en  el  capítulo  <  Entrada  á  la  Capital  > 
con  que  nos  proponemos  hacer  punto  final  á  la  presen- 
te crónica. 

Luego  que  Condaico  regresó  á  Mendoza,  dibujó  con 
prolijidad  y  exactitud  el  croquis  de  los  caminos  que  ha- 
bía esplorado  «  Los  Patos  »  «  Uspallata  »,  por  la  fal- 
da de  Chile,  del  cual  el  General  mandó  al  departamento 
de  ingenieros  que  sacase  copias  esmeradas  para  hacer 
uso  de  ellas  en  el  caso  oportuno.  Y  como  no  escapa- 
rá á  la  perspicacia  del  lector,  con  este  mapa  el  General 
daba  la  última  mano  á  su  plan  en  el  orden  militar.  En 
estos  dias  además,  todo  el  material  estaba  listo  y  enca- 
jonado; el  ganado  en  pié.  las  caballadas  de  marcha  y 
de  pelea,  los  víveres  de  todo  género,  las  municiones  de 
infantería  y  artillería,  y  afilados  á  molejón,  en  fin,  por 
el  gremio  de  barberos  de  la  ciudad,  los  machetes  de  los 
artilleros  y  sables  de  los  granaderos.  Debiendo  adver- 
tir desde  ahora,  que  sobre  este  último  punto,  en  el  <  Ca- 
pitido  Observaciones  »  con  que  terminaremos  nuesti-o  tra- 
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bajo,  nos  proponemos  también  rectificar  un  dato  que  otro 
historiador  ha  aceptado  irreflesivamente  j  ha  pasado 
hasta  hoy  sin  contradicción,  desde  el  dia  en  que  se  inau- 
guró en  Chile  la  estatua  del  héroe  de  los  Andes,  5  de 
abril  de  1863-,  en  el  Opúsculo  titulado,  «  El  General  San 
Martin  considerado  según  documentos  enteramente  inédi- 
tos, »  estimulados  por  el  deseo  de  que  los  futuros  escri- 
tores formen  juicio  sobre  tantos  pormenores  dispersos 
de  esa  época  no  bien  conocida. 


CAPÍTULO  III. 


APERTURA  DE  LA  CAMPANA 


I. 


Era  tan  diverso  el  cuadro  político  y  militar  del  reino 
de  Chile  y  de  la  provincia  de  Cuyo  en  los  años  1816-17, 
como  opuestos  los  genios  de  los  magistrados  que  daban 
dirección  á  la  cosa  pública.  Marcó  de  la  una  parte, 
San  Martin  de  la  otra.  En  el  espíritu  del  uno  dominaba 
el  pensamiento  del  ataque,  en  el  otro  el  de  la  defensa. 
El  ataque  lo  inspiraba  el  noble  deseo  de  afianzar  la 
causa  santa  de  la  libertad  y  de  la  independencia;  la 
defensa,  el  ominoso  empeño  de  perpetuar  la  conquista 
y  el  despotismo  colonial.  Se  asechaban  los  contendo- 
res á  través  de  los  colosales  Andes,  y  estaba  próximo 
el  momento  en  que  el  choque  de  las  armas  decidiera 
la  cuestión.  Mientras  el  uno  blasonaba  sus  títulos  y  su 
prepotencia  para  consolidar  el  vasallaje,  el  otro  protes- 
taba no  admitir  mas  empleo  que  el  que  tenia,  y  el  mi- 
litar que  desempeñaba,  renunciarlo  en  el  acto  que  los 
americanos  hubieran  sacudido  la  servidumbre  que  los 
hun)i]laba.    Si  las  piedidas  que  ambos  dictaban  revés- 
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tian  un  carácter  perentoriamente  ejecutivo,  en  las  de 
Marcó  se  reflejaba  el  mas  irritante  despotismo,  pues  las 
menores  penas  que  imponían  eran  la  horca  y  la  confis- 
cación de  bienes;  á  diferencia  de  las  de  San  Martin, 
que  solo  eran  de  estímulo  al  patriotismo,  llamamiento 
que  el  vecindario  de  Cuyo  respondía  con  donaciones 
espontáneas  j  deferencias  meritorias.  En  los  capítulos 
que  anteceden  quedan  consignadas  las  pruebas  de  esta 
aserción  por  la  una  parte,  y  por  ]a  otra,  las  estracta- 
remos  de  la  <  Historia  General  de  Chile »  á  que  su  au« 
tor  ha  dedicado  las  31  páginas  que  abarca  el  capítulo 
VII  del  tom.  III,  para  que  pueda  proceder  á  un  juicio 
comparativo  quien  lo  intente. 


n. 


Entre  los  multiplicados  pormenores  que  contiene  ese 
capítulo,  el  mas  esplícito  que  encontramos  es,  una  re- 
presentación que  don  Manuel  Cayetano  Vidaurre,  oidor 
decano  de  la  Audiencia  de  Lima,  dirigió  á  Fernando 
Vil  en  1817,  en  la  que  decia :  —  «Al  Brigadier  Ossorio 
€  sucedió  en  el  mando,  por  disposición    de   Y.  M.,  el 

<  General  Marcó  del  Pont,  hombre  afeminado,  cobarde, 
«  sensual,  y  por  consiguiente,  tímido,  desconflado  é  in- 
€  justo,  sacado  en  el  molde  de  los  Tiberios Yo 

<  acompaño  las  gazetas  en  que  se  refieren  sus  atroci- 
€  dades,  y  ese  bando  dictado  por  la  tiranía,  el  furor  y 

<  la  torpeza.  Renovados  los  tiempos  de  Sila  y  de  los 
€  tiranos  de  Roma,  de  Enrique  III  de  Francia,  y  del 
€  VIII  de  Inglaterra :  las  mas  ligeras  sospechas,  las  mas 
«  viles  delaciones,  los  testimonios  menos  dignos  de  fé, 
€  eran  bastantes  para  perder  las  propiedades  y  las  vidas. 
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€  No  el  honor,  porque  níagüna  persona  sensata  tendrá 
«  por  infame  una  víctima  sacrificada  por  él  horrible 
«  despotismo.  » 

Por  este  tiempo,  1816,  hizo  su  aparición  por  la  costa 
Sud  del  Pacífico  la  escuadrilla  argentina  mandada  por 
el  General  Brown,  que  Marcó  considerándola  pirática, 
por  ese  mismo  hecho  multiplicaba  sus  sobresaltos,  te- 
miendo dia  á  dia  ataques  repentinos  que  bien  podían 
coincidir  con  la  anunciada  invasión  de  San  Martin.  Este 
nuevo  conflicto  que  aterraba  al  presidente  y  su  cama* 
filia,  viendo  exhausto  el  tesoro  y  palpitante  la  necesidad 
de  preparativos  marítimos  y  terrestres,  no  alcanzaron  á 
discurrir  otros  arbitrios  de  conjurarlo,  que  recargar  al 
pueblo  con  nuevas  contribuciones  y  gabelas,  sobre  las 
que  Ossorio  habia  dejado  impuestas.  Y  tratando  este 
asunto  el  autor  de  la  «  Historia  General  de  Chile »,  en 
el  tom.  III,  pág.  325,  dice:  —  «  Habiendo  consultado 
Marcó  á  sus  consejeros  acerca  de  los  medios  que  debían 
arbitrarse  para  subvenir  á  las  necesidades  del  erario,  el 
2  de  noviembre  hizo  pregonar  un  bando  en  que  cimen- 
taba varias  contribuciones.  Gravábase  por  él  la  estrac- 
cion  de  trigos  y  harinas,  y  la  introducción  de  azúcares, 
vinos  y  aguardientes,  á  menos  que  estos  últimos  vinie- 
sen directamente  de  la  Península,  y  se  fijaban  las  bases 
para  un  empréstito  forzoso.  El  monto  de  este  debia 
ser  de  400,000  pesos,  cobrables  por  billetes  de  diversos 
valores  entre  todas  las  personas  que  gozan  una  renta 
anual  de  mil  pesos  para  arriba,  sin  esclusion  de  em- 
pleados civiles  y  militares.  » 

Empero,  si  se  hace  notable  el  contenido  de  este  man- 
dato, no  lo  parecerá  tanto,  por  cuanto  no  era  el  pii- 
mero  que  ensayaba  el  nuevo  presidente,  ni  tan  severo 
compai'ándolo  con  otro  que,  á  los  16  dias  de  recibirse 
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del  puesto  espidió,  ostentando  los  pomposos  títulos  á 
que  alude  el  oidor  Yidaurre,  que  por  fortuna  nos  ha 
trasmitido  el  N*"  44  de  la  <  Gazeta  de  Buenos  Aires  » 
del  sábado  24  de  febrero  de  1816,  cuyo  contenido  es 
como  sigue. 

€  Don  Francisco  Casimiro  Marcó  del  Pont,  Ángel, 
Diaz  j  Méndez,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de 
la  Real  j  Militar  de  San  Hermenegildo,  de  la  Flor  de 
Lis,  Maestrante  de  la  Real  de  Ronda,  benemérito  de  la 
Patria  en  grado  heroico  y  eminente,  Mariscal  de  Cam*- 
po  de  los  Reales  Ejércitos,  Superior  Gobernador,  Capitán 
General,  Presidente  de  la  Real  Audiencia^  Superinten- 
dente Subdelegado  del  General  de  Real  Hacienda,  y  de 
el  de  Correos,  postas  y  estafetas,  y  Vice-Patrono  Real 
de  este  Reino  de  Chile.  > 

€  Siendo  justo  atajar  los  males  que  pueden  causar 
unos  bajeles  que  surcan  estos  mares,  ó  un  despreciable 
ejército  que  amenaza  nuestro  territorio,  engañados  to- 
dos con  falsas  y  halagüeñas  promesas,  ordeno  y  mando : 

4c  1**.  Que  todo  transeúnte,  estante  ó  habitante  en  la 
jurisdicción  de  mi  mando,  de  cualquier  clase^  estado  ó 
condición  que  sea,  sin  que  les  valga  fuero,  gracia  ó  pre- 
rogativa,  no  pueda  salir  del  recinto  de  la  ciudad,  sin 
espresa  licencia  mia;  siendo  arbitro  y  facultativo  á  todo 
piqueta,  ronda  ó  patrulla,  el  aprenderlo  sea  la  hora  que 
fuere,  el  que  por  el  mismo  liecho,  siendo  noble,  incui^ 
rirá  en  la  pena  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  y 
encierro  en  un  castillo ;  y  si  plebeyo,  en  la  de  50  azotes 
y  diez  años  de  presidio.  » 

€  2°.  Que  todos  los  vecinos  que  se  hallen  en  sus  ha- 
ciendas de  campo,  se  presenten  á  la  Capital  dentro  de 
S''  dia,  si  distaren  20  leguas^  y  si  mas,  dentro  de  ocho, 
bajo  la  misma  pena.  » 
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<  3^  Que  habiéndose  probado  que  muchos  habitan  - 
tes  de  esta  ciudad  j  sus  campañací  han  puesto  j  ponen 
todos  los  medios  de  inducir  á  sugetos  particulares  y  sol- 
dados, á  que  desistan  de  su  fidelidad  j  deserten  de  sus 
banderas  para  protejer  la  causa  contraria,  y  que  otros 
tienen  correspondencia  con  los  enemigos  á  quienes  dan 
idea  de  las  operaciones  de  este  Gobierno^  declaro,  que 
cualesquiera  que  fuere  apreendido  ó  descubierto  en  este 
empeño,  aunque  sea  por  un  testigo  el  menos  idóneo,  es 
comprendido  en  la  pena  de  horca  ó  pasado  por  las  ar- 
mas y  confiscación  de  bienes,  que  sufrirá  sin  juicio  ni 
sumario,  igualmente  el  que  si  fuere  noble,  dé  acojida  ó 
proteja  la  deserción.  > 

€  4"*.  Siendo  no  menos  indispensable  para  la  defensa 
del  reino  el  acopio  de  armas  que  se  necesitan,  y  teniendo 
entendido  que  las  hay  en  la  ciudad,  sus  arrabales  y  ha- 
ciendas de  campo  en  número  considerable,  mando  á 
todo  transeúnte,  estante  y  habitante  que  las  tuviere,  sean 
de  la  clase  que  fueren,  fusiles,  escopetas,  carabinas,  tra- 
bucos, pistolas,  sables,  espadas,  dagas  ó  bastones  cx)n  es- 
toque, las  presenten  y  entreguen  dentro  de  3**  dia  al  par- 
que de  artillería,  bajo  el  mas  severo  apercibimiento  que 
hago,  de  que,  si  registrada  la  casa  pasado  el  término  fi- 
jado se  hallase  alguna  arma  de  las  comprendidas;  sin  mas 
juicio  ni  sustanciacion,  será  ahorcado  ó  pasado  por  las 
armas  y  embargados  todos  sus  bienes  para  la  real  ha- 
cienda y  el  denunciante  en  la  parte  que  le  toque,  sin 
exceptuarse  de  esta  pena  los  cómplices  en  la  ocultación, 
ni  aun  las  mugeres  mismas,  las  que  no  serán'^oidas  por 
acciones  ni  excepciones  como  cómplices  en  el  delito.  » 

«  5°.  Para  que  no  queden  ilusorios  mis  decretos  ni 
sin  castigo  sus  infracciones,  y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia!  se  publicará  por 
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bando  que.se  fijai-án  en  los  lugares  públicos  acostumbra- 
dos, j  se  oficiará  á  las  villas  cabeceras  para  su  debido 
cumplimiento.  » 
€  Fecho  en  Santiago  de  Chile,  á  12  de  enero  de  1816.  » 

€  Fbancisco  Mabcó  del  Pont.  » 


III. 


No  es  dificil  que  alguien  al  fijar  su  atención  en  los 
documentas  que  acaban  de  leerse  y  los  compare  con  los 
planes  militares  de  Marcó  que  vamos  á  presentar  en 
seguida,  no  vislumbre  el  estado  del  espíritu  que  pudó 
inspirarlos.  Meditando  un  poco  sobre  \o^  primeros,  pa- 
rece como  que  el  proyecto  de  cieacion  de  recursos  y 
adquisición  de  armas,  hubiesen  tenido  engendro  en  la 
conciencia  de  un  éxito  negativo  en  las  operaciones  de  la 
guerra,  y  de  esa  desconfianza  naciese  la  exesiva  severi- 
dad de  las  penas  que  imponia  á  los  infractores.  Dos  son 
los  nuevos  documentos  que  la  <  Gazeta  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires»  ha  trasmitido  á  la  generación  presente, 
uno  en  la  c  Extraordinaria»  de  20  de  febrero  de  1817, 
y  el  otro  en  el  N^  9  del  sábado  I*"  de  marzo  del  mismo 
afto.    El  primero  es  de^  tenor  siguiente: 

CHILE. 

€  Por  el  seílor  General  don  Manuel  Belgrano  se  ha 
remitido  al  Gobierno  Supremo  un  oficio  interceptado  del 
Presidente  de  Chile,  que  conducía  para  el  General  del 
ejército  realista  del  Peni,  un  español  europeo  emigrado 
de  Famatina  á  aquel  reino.  Cuando  se  ofrecen  estos 
casos,  no  rehusa  el  gobierno  dejar  por  algunos  días  los 
originales  en  la  imprenta  para  satifacer  á  las  dudas  de 


512  PASO  DK  LOS  aNDBS 

los  desconfiados :  si  al  presente  ocurre  alguna,  de  encon- 
trará el  oficio  original  que  va  á  trascribir  en  la  secre- 
taría de  estado,  y  de  paso  se  desafía  á  que  se  mencio- 
ne un  soló  caso  en  que  se  hubiese  suplantado  algún  do- 
cumento en  la  gazeta.    El  oficio  es  como  sigue : 

€  Por  la  carta  de  U.  S.  al  teniente  coronel  don  Fer- 
nando Cacho  á  su  arribo  al  Perú,  estoy  cerciorado  de 
sus  acertadas  ideas  sobre  las  operaciones  del  ejército 
beligerante  contra  los  insurgentes  de  Buenos  Aires,  que 
S.  M.  dignamente  le  ha  confiado.  Espero  los  mejores 
resultados  por  la  combinación  de  los  planea  convenien- 
tes en  este  mando  de  mi  cargo.  Yo  estoy  dispuesto  á 
empeñar  todas  las  fuerzas  que  tengo  disponibles,  de- 
seando á  este  fin  nuestra  comunicación :  el  subdelegado 
del  partido  del  Guaseo  don  Luis  Moxó  vá  encargado 
de  procurarla  por  los  caminos  que  de  allí  hay  por  la 
cordillera  para  la  Rioja  y   Tucuman:  no    dudo  que  la 

elección  de  buenos  conductores,  haga  que  logre  la  en- 
trega de  esta  á  V.  S.  y  que  con   el    mismo  venga  su 

respuesta .  Debo  según  este  proyecto  manifestar  á 
U.  S.  que  mi  situación  actual  es  apurada,  anunciándose 
próxima  una  fuerte  espedícion  al  mando  del  gobernador 
de  Mendoza  don  José  de  San  Martin  contra  este  reino,  por 
diversos  puntos  atacables  en  la  distancia  de  400  leguas 
limítrofes,  para  cuya  defensa  son  escasas  las  tropas  de 
mi  mando,  debiendo  atender  al  mismo  tiempo  á  la  se- 
guridad interior  de  un  país  subyugado^  solo  por  la  fuerza^ 
rodeado  de  descontentos  y  partidarios  de  los  enemigos, 
A  no  ser  este  contraste,  me  resolverla  á  pasar  la. cordi- 
llera y  buscarlos  en  sus  propios  hogares :  por  tanto  me 
veo  en  el  caso  de  necesitar  que  U.  S.,  estrechándolos 
eu  el  Tucuman,  observe  sus  retiradas  para  contenerlos 
sin  que  trascienda  á  Chile,  mientras  yo  me  limito  á  la 
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defensa  pasiva  de  los  puntos  por  donde  puedan  inten- 
tarlo. Tuve  el  honor  de  haber  conocido  á  U.  S.  é  mi 
tránsito  para  embarcarme  en  Cádiz,  y  aunque  no  se  me 
proporcionó  la  satisfacción  de  estrechar  nuestra  coi^- 
respondencia,  la  oportunidad  de  nuestros  destinos  me 
dispensa  ahora  la  de  ofrecerme  á  cuanto  sea  de  su 
agrado.  » 

«  Nuestro  señor  guarde  á  U.  S.  muchos  años.— San- 
tiago de  Chile,  3  de  diciembre  de  1816.  » 

€  Fkaiícisco  Marcó  del  Pont.  > 

€  Señor  don  José  de  la  Serna^  Mariscal  de  Campo  de  /os 
reales  ejércitos,  y  General  en  Jefe  de  el  del  Alto  Perú.  » 

La  segunda  también  interceptada  en  el  Sud  por  el 
comandante  Freiré  (de  quien  hablai*emos  mas  adelante), 
era  dirigida  al  Brigadier  don  José  Ordoñez,  intendente 
de  la  provincia  de  Concepción,  y  su  tenor  literal  es  el 
que  sigue: 

<  Se  rae  hace  reparable  la  energía,  con  que  U.  S. 
me  reclama  en  carta  de  29  de  enero,  la  indefensión  de 
esa  provincia  y  falta  de  auxilios  por  mi  parte,  á  conse- 
cuencia de  haber  destinado  al  acantonamiento  de  Maule 
al  coronel  Elorriaga.  Cuando  lo  dispuse,  se  hallaban 
en  esa  provincia  á  las  órdenes  de  U.  S.,  á  mas  de  este 
oficial,  los  coroneles  sueltos  Sánchez  yLantaño;  únicos 
jefes  que  hay  disponibles  para  divisiones  y  mandos  ter- 
ritoriales en  este  ejército:  los  he  enviado  por  atención 
á  U.  S.  y  á  esa  provincia,  quedándome  en  esta  con 
solo  los  jefes  de  cuerpo,  embarazados  para  comisiones, 
y  no  obstante  á  falta  de  otro  arbitrio,  estoy  recargando 
con  ellos  los  servicios  y   empleos  de  Estado  Mayor  y 

salidas  mas  ejecutivas  aquí^  no  solo  por  la  mayor  inme* 
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diacion  del  grueso  del  enemigo,  sino  por  las  iosarrec- 
ciones  de  los  partidos  del  Sur  de  esta  capital  de  que 
todavía  se  baila  libre  el  territorio  de  U.  S.  » 

€  Si  por  estas  circunstancias  hubieran  de  arreglarse 
las  defensas,  conocerá  U.  S.  la  ventaja  respectiva  de  la 
suya  en  su  menor  estension  de  cordillera,  á  mas  de 
cien  leguas  del  enemigo  interceptadas  por  países  de  infie- 
les, que  la  mia  de  mas  de  trescientas  leguas  desde  Maule 
á  Copiapó,  todas  limítrofes  de  las  poblaciones  de  la  otra 
banda  beligerante,  viéndome  por  esto  obligado  á  man- 
tener desamparadas  las  estremidades,  por  cubrir  el  cen- 
tro de  esta  capital  y  sus  proximidades,  como  punto  que 
encierra  toda  la  riqueza  y  la  fuerza  moral  del  reino, 
y  único  que  ocupa  las  verdaderas  miras  del  enemigo, 
siendo  conocido  su  ardid  de  hacer  esas  llamadas  falsas, 
con  pequeños  destacamentos  de  emigrados  revoluciona- 
rios y  tropas  inferiores,  para  distraer  las  miase  inva- 
dir aquí  con  seguridad.  » 

€  Esta  crítica  situación  demostrará  á  U.  S.  ser  infun- 
dadas sus  quejas,  con  la  proposición  de  inquirir  mis  pla- 
nes y  obrar  en  combinación:  para  esto  tiene U.  S.  las 
órdenes  que  le  comunico  con  frecuencia,  como  que  es- 
tando las  fuetizas  de  todo  el  reino  sujetas  á  mi,  como  Ca- 
pitán Genenal  de  provincia  y  campana,  no  puede  ü.  S. 
estar  en  combinación  independiente.  Mis  planes  están 
reducidos  á  continuos  movimientos  y  variaciones  según 
las  ocurrencias  y  noticias  del  enemiga,  cuyo  gefe  de  Men- 
doza es  astuto  para  observar  mi  situación,  teniendo  innu- 
merables espías  y  comunicaciones  infieles  al  rededor  de 
mi,  y  trata  de  sorprenderme.  » 

€  No  obstante,  habiendo  cesado  el  objeto  con  que  lla- 
mé al  coronel  Elorriaga^  le  he  mandado  suspender  su 
venida,  con  lo  que  cesa  el  motivo  del  clamor  de  U.  S., 
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y  espero  que,  disuadido  de  las  impresiones  de  su  cita- 
da, ponga  en  adelante  su  mayor  confianza  en  las  dis- 
posiciones de  esta  superioridad,  que  procede  con  cir- 
cunspección y  con  detalles  mas  ajustados  que  los  que 
U.  S.  puede  formai*.  » 

€  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aüos.— Santiago  y  fe- 
brero 4  de  1817.  > 

€  Francisco  Marcó  del  Pont.  » 

€  Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Concepción.  > 


IV. 


Como  la  posición  del  General  San  Martin  en  Mendoza 
era  como  la  espada  de  Damocles  amenazante  á  los  de- 
legados del  monarca  en  el  Pacífico,  el  presidente  de 
Chile  y  el  virey  del  Perú  concertaban  los  medios  de 
parar  el  golpe.  Este  hecho  lo  vemos  demostrado  por 
una  comunicación  que  nos  ha  trasmitido  la  <  Gazeta 
Extraordinaria  de  Buenos  Aires»  del  martes  11  de  mar- 
zo de  1817,  de  las  que  fueron  tomadas  entre  los  papeles 
de  la  secretaría  de  Marcó.  En  ella  el  virey  del  Perú 
decia  al  presidente  de  Chile : 

€  Reservado— He  recibido  los  tres  oficios  de  ü.  S.  de 
13  y  14  últimos  (octubre)  con  las  copias  de  la  cor- 
respondencia de  nuestro  encargado  de  negocios  en  la 
corte  del  Biasil,  que  le  condujo  la  zumaca  portuguesa 
«Brillante  Magdalena.»  El  pliego  del  mismo  encarga- 
do que  decia  U.  S.  incluirme,  pasó  desde  luego  á  manos 
del  Exmo.  señor  Marques  de  la  Concordia  porque  vino 
suelto  y  rotulado  á  él,  como  virey  que  se  le  suponía 
aun :  pero  sus  insertos  estuvieron  en  las  mias  al  dia  si- 
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guíente,  porque  el  Marques,  impuesto  de  ellos,  me  los 
remitió  con  un  oñcío  j  apreciables  reflecciones  en  razón 
de  su  contenido.  Aquellos  son  literales  con  los  dos  re- 
servados principales  de  7  de  agosto  á  U.  S.  que  tuvo  la 
previsión  de  copiármelos  entre  los  demás.  Impuesto  de 
todo,  j  de  lo  que  me  participa  el  Brigadier  don  Juan 
Bautista  Esteller  desde  el  Janeiro,  he  dispuesto  comuni- 
car al  general  del  Alto  Perú,  que  se  impriman  aquellas 
noticias  que  pueden  interesar  á  la  satisfacción  pública, 
como  son,  la  salida  para  la  Península  de  S.  M.  nuestra 
soberana  y  su  serenísima  hermana,  que  se  efectuó  el  13 
de  julio  en  el  navio  «San  Sebastian»;  la.  de  las  dos 
espediciones  portuguesas  que  por  mar  y  tierra  se  diri- 
gian  para  el  Rio  de  la  Plata;  y  las  del  oñcio  que  el 
diputado  del  gobierno  de  Quencs  Aires  pasó  á  nuestro 

encargado,  y  de  la  contestación  de  éste.  Mas  como  la 
idea  que  presentan  noticias  aisladas  es  muy  distinta  de 
la  que  verdaderamente  ministra  la  reunión  de  todas, 
he  escrito  por  separado  al  General  del  Ejército  lo  que 
me  ha  parecido  conveniente  en  el  caso,  acompañándole 
copias  de  todos  los  papeles  de  U.  S.,  del  encargado  y 
de  Esteller,  recomendándole  la  correspondiente  re- 
serva. » 

<  Le  reitero  al  mismo  tiempo,  como  medida  indicada 
por  todos  los  antecedentes,  que  sin  pérdida  de  momento 
se  ponga  en  marcha  para  situarse  en  el  Tucuman,  y  se 
detenga  allí  sin  pasar  mas  adelante  hasta  observar  los 
movimientos  de  los  insurgentes  en  todos  los  puntos  que 
ocupan,  y  cerciorarse  bien  de  sus  positivas  intenciones : 
de  manera  que  no  pueda  caberle  la  menor  duda  acerca 
de  estas,  ni  recelo  de  ser  engañado,  ni  por  ellos  mis- 
mos, ni  por  los  portugueses,  si  vienen  de  mala  fé,  como 
lo  teme  el  encargado.    Esta  marcha  hasta  Tucuman  y 
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Santiago  del  Estero,  ejecutada  con  celeridad,  és  el  infar 
lible  medio  para  desbaratar  los  proyectos  de  San  Maiv 
tin  sobre  Chile,  si  fuese  cierto  que  piensa  seriamente  en 
invadirle;  porque  noticiosos  los  caudillos  de  la  aproxi- 
mación de  La  Serna,  es  mas  natural  que  se  reúnan  para 
resistirle  que  el  esponerse  si  la  emprenden  por  la  cor- 
dillera, á  ser  batidos  por  frente  y  espalda.  Gradúo, 
pues,  que  dentro  de  dos  meses  de  esta  fecha,  estará 
U.  S.  libre  por  esta  parte  de  las  amenazas  de  San  Martin, 
j  convendrá  se  mantenga  U.  S.  en  observación  de  éste, 
para  él  caso  de  replegarse  sobre  el  Tucuman  contra 
La  Serna,  hacer  álgun  movimiento  hacia  Mendoza  que 
distraiga  su  atención.  » 

<  El  riesgo  de  U.  S.  por  mar  me  parece  mas  remoto 
aun:  ni  puedo  persuadirme  que  las  embarcaciones  que 
se  han  dejado  ver  sobre  las  costas  de  Coquimbo,  según 
el  parte  de  aquel  comandante,  sean  verdaderamente 
corsarios.  No  pueden  ser  de  contado  de  las  que  esta- 
ban aprestando  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  de  las  que  ha- 
bla la  carta  de  Mendoza;  porque  no  tuvieron  tiempo 
bastante  para  haber  hecho  la  navegación.  Tampoco  es 
probable  fuesen  procedentes  de  Boston;  porque  la  ga- 
zeta  de  Londres,  á  que  se  refíere  el  encargado,  no  ase- 
gura de  positivo  su  armamento;  y  porque  aunque  los 
bostoneses  hubiesen  pensado  en  él,  sería  en  la  suposi* 
cion  de  una  próxima  ruptura  entre  España  y  aquellos 
Estados,  que  no  tuvo  efecto,  mediante  á  haberse  ajus- 
tado, según  las  gazetas  de  mayo,  las  desavenencias  que 
pudieran  haberla  producido.  Con  todo,  no  soy  tan  te- 
naz ni  confiado  en  mi  opinión,  que  si  tuviera  arbitrios 
dejase  de  auxiliar  á  U.  S.,  en  precaución  de  cualquier 
acontecimiento,  con  la  gente,  fusiles  y  demás  que  me 
tiene  pedidos :  pero  caaezco  absolutamente  de  tropas,  es 
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muy  escaso,  ni  llega  á  lo  preciso^  el  armamento  que 
tengo,  y  con  todo  le  he  despachado  á  ü.  S.  por  la  fra- 
gata «Mejicana»  185  fusiles,  2  cañones  de  montaña  de  á 
4  con  sus  correspondientes  carruajes,  juegos  de  armas 
y  artilleros  para  su  servicio-,  cuatro  oficiales  del  mismo 
cuerpo,  300  quintales  de  pólvora  y  otros  artículos  de 
Kuerra.  Persuádase  U.  S.  que  si  mas  pudiera,  luas  ha- 
bría hecho,  y  que  en  todo  caso  encontrará  en  mí  la  mejor 
disposición  para  socorrerle  hasta  donde  alcancen  mis 
medios,  aun  sin  aguardar  á  que  me  lo  pida,  como  lo 
acabo  de  ejecutar  ordenando  al  co  mandante  de  la  fra* 
gata  «  Venganza »,  que  el  12  del  próximo  salió  del  Ca- 
llao con  el  bergantín  «Potrillo»,  que  reconociendo  la 
isla  de  Galápagos  pase  á  reconocer  y  limpiar  esa  costa, 
antes  de  regresar  al  puerto.  » 

«  Incluyo  á  U.  S.  adjunta  mi  contestación  al  encar- 
gado de  S.  M.  en  el  Brasil,  que  espero  se  sirva  despa- 
charle en  primera  oportunidad  segura.  » 

«  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.  » 

«  Joaquín  de  la  Pezüela.  > 

«  Señor  Presidente  y  Capitán  General  dd  Reino  de  Chüe^ 
Mariscal  de  Campo,  don  Francisco  Marcó  del  Pont » 


V. 


San  Martin  que  por  el  espionaje  estaba  al  corriente 
del  descontento  que  hablan  sublevado  las  despóticas 
providencias  de  Marcó,  que  amigos  y  enemigos  murmu- 
raban y  eludían,  introdujo  otros  ajentes  que  conflagraran 
el  país  y  lo  prepararan  á  rebelarse  contra  sus  opresores 
en  cuanto  asomara  la  espedicion  libertadora.    La  mi- 
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Bion  era,  sin  duda,  preñada  de  riesgos,  pero  Saa  Martín, 
con  ese  ojo  con  que  le  dotó  el  Criador,  no .  trepidó.  En- 
tre las  personas  á  quienes  encomendó  esta  comisión, 
una  fué  la  del  doctor  don  Manuel  Rodríguez,  chileno 
emigrado,  tan  ardoroso  y  patriota  como  intrépido  y  va- 
liente, calidades  de  que  habia  dado  pruebas  en  diversos 
puestos  públicos  de  su  país  desde  1811  á  1814.  Rodrí- 
guez hizo  lo  que  solo  él  era  capaz  de  hacer,  puede  decirse 
con  aplomo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  para  tan  ardua 
empresa  no  contaba  con  mas  elementos  que  su  arrojo 
7  su  elevado  espíritu.  Es  el  mismo  á  quien  Barros  Arana 
dedica  honoríficas  páginas  biográficas  en  los  capítulos 
XII  y  XIII  del  tomo  III  de  su  historia.  Este  benemé- 
rito patriota  puso  en  combustión  las  provincias  de  Maule 
y  de  Colchagua.  de  cuyas  maniobras  existen  en  el  Ar- 
chivo del  Ministerio  de  la  Guerra,  bajo  el  pseudónimo 
de  EL  ESPAÑOL,  multitud  de  cartas  en  que  daba 
cuenta  á  San  Martin  y  este  las  pasaba,  con  las  de  otros 
apóstoles  de  esa  cruzada,  al  gobierno  de  Buenos  Aires. 
Rodríguez  organizó  guerrilleros  (montoneros)  con  que 
desde  1816  tuvo  en  constante  alarma  á  las  ciudades  y 
comarcas  de  Cu  rico  y  San  Fernando,  y  hasta  dio  un 
asalto  á  la  villa  de  Melipilla  que  dista  18  leguas  de  la 
capital  de  Santiago,  que  Marcó  para  destruir  ó  contener 
ese  germen,  primero  despachó  el  escuadrón  de  Carabi- 
neros de  Abascal  con  su  ex)mandante  Quintanilla,  algo 
después  el  de  Húsares  de  la  Concordia,  y  por  último, 
los  batallones  de  Chiloé  y  de  Chillan,  cuya  fuerza  as- 
cendía á  dos  mil  hombres  poco  mas  ó  menos. 

Preparado  el  territorio  que  poseia  el  enemigo  y  frac- 
cionado su  ejército  en  la  forma  que  acaba  de  verse,  y 
para  remover  por  nuestra  parte  cualquier  duda  que 
pudieran   suscitar  nuestras  aserciones,  nos  permitimos 
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reproducir  los  conceptos  que  don  Garlos  Calvo  emitió 
en  1864^  en  el  tom.  lU,  pág.  164  de  sus  «  Anales  His- 
toríeos de  la  Revolución  de  la  América:  » 

«  Don  Manuel  Rodríguez  habia  sido  enviado  como 
emisario  por  el  General  San  Martin,  y  habia  alcanzado 
las  mayores  ventajas.  Para  contener  sus  progresos,  le* 
condenaron  á  muerte,  le  pregonaron,  y  ofrecieron  un 
tanto  por  su  cabeza;  pero  él,  despreciándolo  todo,  y  aun- 
que carecia  de  aiinas,  determinó  surtirse  de  ellas,  qui- 
tándoselas á  sus  enemigos,  y  poner  el  ejército  realista  en 
la  necesidad  de  dividirse  en  destacamentos  y  esparcirse 
por  todo  el  país.  Rodríguez  entró  en  varías  ciudades, 
proclamó  la  independencia  en  ellas;  cogió  caballos  á 
los  realistas,  y  los  acosó  por  cuantos  medios  estuvieron 
á  su  alcance.  El  Capitán  General  Marcó,  se  vio  obligado 
á  enviar  fuertes  divisiones  á  varíes  puntos,  para  evitar 
un  levantamiento  general.  Cuando  alguna  de  estas 
divisiones  se  aproximaba  al  paraje  donde  podia  hallarse 
Rodríguez,  cortaban  los  caminos,  y  ponían  emboscadas 
en  todas  las  avenidas  para  impedir  que  se  escapase-, 
pero  él  conocia  bien  las  localidades,  y  mandaba  dis- 
persarse su  gente,  dándole  un  punto  de  reunión  dis- 
tante de  las  guarniciones  realistas,  donde  nuevamente 
levantaba  el  estandarte  de  la  independencia.  » 

Y  por  si  esto  no  fuese  aun  suficiente,  véase  lo  que  el 
General  Camba,  español  y  actor  en  esa  época,  dijo  en 
sus  «Memorias  para  la  Historia  de  las  Armas  Españo- 
las»,  tom.  I,  pág.  267: 

€  En  efecto,  la  fácil  pérdida  del  interesante  reino  de 
Chile  fué  un  suceso  de  inmensa  trascendencia,  fatal 
para  las  armas  españolas.  Sabíase  que  hacía  tiempo  or- 
ganizaba el  General  San  Martin  un  ejército  con  este 
objeto  en  Mendoza  á  la  banda  oriental  de  la  Cordillera 
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de  los  Andes.  Las  tropas  realistas  componian  entonces 
una  fueraa  de  7,000  hombres;  pero  el  astuto  enemigo 
supo  distraer  de  tal  modo  la  atención  del  General  Marcó 
del  Pont,  que  lo  hizo  insidir  en  el  gravísimo  error  de  pre- 
tender cubrir  una  línea  de  muchas  leguas  de  estension, 
quedando  por  ^consiguiente^  débil  en  todos  sus  puntos.  » 


VI. 


Este  era  el  aspecto  j  elementos  con  que  el  presidente 
Marcó  contaba  para  sostener  su  dominación  en  Chile,  7 
los  que  en  contraposición  tenia  preparados  el  General 
San  Martin  en  Mendoza  eran  los  siguientes :  debiendo 
advertir  que  los  dos  preciosos  documentos  que  vamos 
á  poner  á  la  vista  de  nuestros  compatriotas,  han  sal- 
vado milagrosamente  de  la  vorágine  que  por  mas  de 
medio  siglo  ha  envuelto  los  pueblos  argentinos,  7  estos 
autógrafos  se  conservan  como  testimonio  de  esa  época 
de  portentos,  el  primero  en  el'  «Legajo  N«  99  del  Ar- 
chivo General »,  7  el  segundo  en  el  del  Ministerio  de 
la  Guerra  « Carpeta  N**  8  »  del  Legajo  de  enero  de  1817. 

EJERCITO  DE  LOS  ANDES. 

Relaeion  nominal  de  los  señores  Cvenerales,  Gefes 
y  demás  empleados  del  Cuartel  General  j  Esta- 
do Mayor,  que  mareharon  4  la  restauración  de 
Chile  y  se  hallaron  en  la  Batalla  deChacabueo 
el  19    de  febrero  de    1917. 

Cuartel  General. 

General  en  Jefe,  el  Exmo.  Sr.  capitán  general  D.   José  de  San  Martin. 
General  de  División,  Brigadier.  D.  Bernardo  O'Higgins. 
Secretario  de  Guerra,  teniente  coronel  D.  José  Ignacio  Zenteno. 
c        particular,  capitán,  D,  Salvador  Igleaiaa 
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Auditor  de  Guerra  Dr   D.  Bernardo  Vera. 

Capellán  general  Castrense,  Dr.  D.  Joaé  Lorenxo  Guiraldes. 

Edecanes  de  S.  £  —Coronel  D.  Hilarión  de  la  Quintana,  Teniente  Coro- 
nel D.  Diego  Paroisien,  Sargento  Mayor  D.  José  Antonio  Alvares 
Condarco 

Ayudantes  de  S    £. —Capitán    D.  Joan  0*Brien,  Capitán    gradoado  de 

Sargento  Mayor   D.  Manoel  Acosta. 

Ayudantes  del  General  de  División— Capitán  D.  José  Maria  de  la  Gnu» 
Ayudante   D.  Domingo  Urrutia. 

Estado  Mayor. 

Mayor  General,  Brigadier   D,  Miguel  Estanislao  Soler. 

Segando  Gefe,  Coronel    D.  Antonio  Luis  Beruti. 

1er.  Ayudante,  Sargento  Mayor    de  Ingenieros   D.  Antonio  Arcos. 

2®  <  Capitán  D.  José  Maria  Aguirre. 

8<*  <  Teniente    D.   Vicente   Ramos,  Teniente    D.    Manuel 

Saavedra,  Alférez  D.  Francisco  Meneses,  Alférez  D.  Manuel  Ma- 
rifio,  Alférez  D.  Félix  Antonio  Novoa. 

Comisario  General  de  guerra,   D.  Juan  Gregorio  Lemos. 

Oficial  P  de  Comisaría,  D.    Valeriano  Garcia. 

Proveedor  General,  D.  Domingo  Pérez. 

Agregados — Teniente  Coronel  D.  Anacleto  Martines,  ídem  ídem  D. 
Ramón  Freiré,  Sargento  Miyor,  D  Earique  Mirtlnez,  ídem  ^Idem 
D.  Lucio  Mansilla,  Capitán  Graduado,  Teniente  Coronel  D.  José 
Samaniego. 

Cuerpo  Médico — Cirujano  de  !■  clase  Dr.  D.  Juan  Isidro  Zapata,  Te- 
niente Ayudante  D.  Angal  Candia,  Su-bteniente  Practicante  D. 
Fr.  Antonio  de  San  Alberto,  ídem  ídem  D.  José  Manuel  Moli- 
na, ídem  ídem  D  Rodrigo  Sosa,  ídem  ídem  D,  Juan  Brisefio, 
ídem  ídem  D.  José  Gómez,  ídem  ídem  D.  Juan  Mannel  Porro, 
ídem  ídem  Fr.  José  Maria  de  Jesús,  ídem  ídem  Fr.  Agustín 
do  la  Torre,  ídem  ídem  Fr.  Pedro  del  Carmen,  ídem  ídem  Fr. 
Toribio  Luque,  ídem  ídem  D.  José  Maria  Mendoza,  ídem  ídem 
D.    José  Blas  Tello. 

Cuartel  General  en  Ins  Tablas^  Febrero  20  de  1818. 

Hilarión  de  la  Quintana* 
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RESUMEN. 


Cuartel  General. 


General  en  Grefe.     . 
«      de  División. 
Secretarios     .    .    . 
Edecanes  y  Ayudantes 
Empleados  civiles  . 


Suma 


Estado  Mayor 

Cuartel  Maestre  y  Mayor  General 
Ayudantes     .•••••• 

Empleados  civiles .     •    •     .     . 
Agregados.     ....... 

Total  personal.    • 


Genis 

Gefes 

Oficiales  y 
Empleados 

1 
1 

• 

1 
3 

1 
4 

2 
1 

6 

2 
2 

4 

6 

• 

16 
1 

8 

U 

27 

Total 
personal 


18 


1 

8 

17 

6 


44 


Para  remover  toda  duda  acerca  de  los  precedentes 
cuadros,  creemos  conveniente  una  esplicacion  por  las 
siguientes: 

Notas. 

1*.  Como  acaba  de  verse  p)or  la  relación  nominal  que 
antecede,  en  la  composición  del  Cuerpo  médico  entraron 
cinco  Padres  bethlemitas  djel  hospital  de  caridad  de  Men- 
doza y  algunos  empíricos,  que  acompañaron  al  ejército 
á  precaución  de  los  enfermos  que  resu  Itaran  en  las  mar- 
chas y  heridos  en  los  combates. 

2^  A  los  dos  ó  tres  dias  de  posesionarse  el  ejército  de 
la  Capital  de  Santiago  de  Chile  que  llegaron  los  heridos 
de  Chacabuco,  se  colocaron  estos  en  las  Salas  del  Hos- 
pital de  San  Borja,  y  para  su  asistencia  se  destinaron 
como  médicos  al  doctor  Zapata  y  Fr. Antonio  de  San 
Alberto:  á  los  demás  Practicantes  se  les  concedió  su  se. 
paracion  y  regresaron  á  Cuyo  gratificándoles  sus  servi- 
cios. 
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3*.  Solo  el  benemérito  Fr.  Antonio  de  San  Alberto 
continuó  sus  servicios  como  cirujano,  7  aun  se  embarcó 
en  Val  paraíso  en  agosto  de  1820  con  el  Ejército  Liber- 
tador del  Perú  bajo  las  órdenes  del  General  San  Martin: 
mas  en  el  año  1823  que  entró  en  Lima  el  Libertador 
Simón  Bolívar,  le  nombró  su  médico  de  cámara  espidién- 
dole el  Despacho  de  Teniente  Coronel  de  fijército,  7  á 
BU  lado  asistió  al  resto  de  la  campafta.  ignoramos  el 
rumbo  que  tomara  al  terminar  la  guerra  en  A7acucho 
7  sitio  de  Rodil  en  el  Callao. 


vn. 


El  otro  documento  á  que  nos  hemos  referido  es^  na- 
da menos  que  el  estado  general  de  la  fuerza  de  línea  que 
marchó  á  la  restauración  de  Chile. 

Este  estado  con  otros  papeles  de  la  misma  época,  ha 
salvado  en  un  legajo  que  al  archivero  le  plugo  ponerle 
el  membrete  de  «  Varios  Papbles  »,  7  debido  á  esta 
calificación  tan  poeo  estimulante,  ha  atravesado  los  tiem- 
pos de  conmoción  7  llegado  hasta  nuestros  dias,  cabién- 
donos á  nosotros  la  fortuna  de  descubrirlo  en  un  rincón 
de  los  estantes.  Mas  nos  anticipamos  á  prevenir  á 
nuestros  compatriotas  que  para  presentárselos  hemos  te- 
nido que  estractarlo,  por  que  conteniendo  el  oríjinal  au- 
tógrafo, como  todos  los  de  su  género,  muchas  casillas  á 
que  no  dá  lugar  la  página  de  nuestra  crónica,  lo 
ofrecemos  en  la  forma  que  se  verá  á  continuación. 

El  general  remitió  ese  documento  al  gobierno  por  el 
órgano  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  el  siguiente 
oficio: 

«  Acompaño  á  U.  S.  el  Estado  General  de  la  actual 
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«  fuerza  j  armamento  con  que  se  halla  el  Ejército  de 
«  mi  mando.  » 

«  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  allos.— Cuartel  Gene- 
ral  de  Mendoza,  enero  4  de  1817.  » 

«  Josí  DE  San  Martin  » 

€  Señor  Secretaría  de  Estado  en  él  Departamento  de  la 
Guerra.  » 

Ejército  de  los  Aní)es. 

Estado  General  de  su  actual  fuerza^  armamento  y  muni- 
ciones. 


CUERPOS 


Batallón  de  Artillería.     .     .     . 

«        No     1  o  de  CazadoreB. 

«        c      7    de  Infantería. 

«  «       8  c  . 

«  «     11  «  . 

Begimiento  de  Granaderos  á  caballo 

Total.    .    .    . 


Rbsüken  Genekal. 


Artillería 
Infantería    . 
Caballería    . 


•  • 


Total. 


•  . 


Gefes 

Ofídalee 

1 

16 

2 

82 

2 

81 

2 

29 

3 

82 

4 

65 

14 

196 

1 

16 

9 

124 

4 

66 

14 

196 

Tropa 


24 1 
660 
769 
783 
683 
742 


8778 


241 

2796 

742 


8778 


Cuartel  General  en  Mendoza^  diciembre  31  de  1816. 

Miguel  Soler. 

Visto  Bueno. 

José  de  San  Majitin. 
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vm. 


Como  la  situación  era  solemne  y  premiosas  las  circuns- 
tancias, la  correspondencia  entre  el  gobierno  y  el  Ge- 
neral era  tan  activa  como  no  es  dificil  que  se  lo  ima- 
gine el  lector.  Por  tres  arbitrios  se  mantenía  esta  mu- 
tua correlación.  El  1^  era,  por  los  correos  semanaled 
de  reglamento.  El  2%  por  conductores  estraordiuarios 
con  tiempo  aplazado,  según  la  urgencia  ó  gravedad  de 
los  asuntos,  j  hubo  algunos  de  estos  que  en  seis  días,  y 
aun  en  cinco  y  medio,  vencieron  las  305  leguas  que  en- 
tonces medía  la  carrera  de  postas  de  Mendoza  á  Buenos 
A,ires.  Y  el  3**.  era,  por  pliegos  espresos  que  corrian  por 
postillones  de  posta  en  posta,  con  un  pasaporte  pegado 
al  dorso  del  pliego,  en  que  cada  maestro  de  posta  esta- 
ba obligado  á  anotar,  bajo  su  firma,  la  hora  poco  mas 
ó  menos  en  que  lo  recibia  y  lo  despachaba.  Asi  se  ma- 
nejaba la  máquina.  ¡Oh  si- en  aquel  entonces  se  hubie- 
ra conocido  ó  podido  establecerse  el  Telégrafo  eléctrico, 
cuanto  tiempo,  trabajo  y  gastos  no  se  habrían  ahorrado? 

Entre  esa  correspondencia  se  encuentra  en  el  «Ar- 
chivo del  Ministerio  de  la  Guerra»  Carpeta  N**  1  del 
Legajo  de  diciembre  de  1816,  el  borrador  de  la  nota 
que  sigue: 

«  Reservado— Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E. 
de  orden  del  Director  Supremo,  las  instrucciones  reser- 
vadas á  que  debe  arreglarse  en  la  campaña  sobre  Chile, 
en  los  ramos  de  Guerra^  Gobierno  y  Hacienda;  previ- 
niendo á  V.  E.  que  á  correo  inmediato,  se  le  remitirán 
las  tintas  simpáticas  para  el  uso  de  las  comunicaciones 
reservadas  do  que  habla  el  artículo,  i « , «  de  dicha  ins- 
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truccion,  7  otros  objetos   á  que  serán  aplicables  con 
ventaja  del  servicio.  » 

«  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Buenos  Aires, 
24  de  diciembre  de  1816.  > 

<  Florencio  Tbrrada.  » 

«  Exmo.  señor  Capitán  General^  don  José  de  San  Martin. » 

Probablemente  en  alguna  de  esas  épocas  de  luctuoso 
recuerdo,  alguna  mano  poco  escrupulosa  ha  violado  el 
sagrado  depósito  del  Archivo,  pues  no  hemos  encontrado 
copia  ni  bon-ador  de  las  instrucciones  de  que  trata  la  nota 
que  antecede.  Y  caso  idéntico  ha  debido  acontecer  con 
la  respuesta  ó  acuse  de  recibo  del  General  San  Martin, 
en  que  debió  objetar  algún  punto  ó  puntos  de  ella, 
como  palmariamente  se  deduce  del  tenor  de  la  resolu- 
ción del  Gobierno ;  de  aquí  es  que,  en  Ja  <  Carpeta  N« 
10  del  Legajo  de  enero,  apenas  se  encuentra  copia  de 
lo  resuelto  en  la  parte  mas  prominente.  Nunca  deja- 
remos de  estigmatizar  el  prurito  de  algunas  personas 
por  acopiar  autógrafos  ó  documentos  históricos  sustraí- 
dos de  los  archivos,  sin  recapacitar  que  en  el  acto  de 
ser  sacados  de  su  lugar,  cualquiera  tiene  el  derecho  de 
no  prestarles  fé  ó  calificarlos  de  apócrifos,  y  lo  que  es 
aun  mas,  de  enrostrarles  el  mal  que  kan  inferido  á  la 
historía  nacional  como  en  el  presente  caso.  Pero  desde 
que  es  un  perjuicio  sin  reparación  posible,  habremos  de 
conformarnos  y  trasmitir  el  testo  del  oficio  referido. 

€  Reservadísimo— Las  reflecciones  que  V.  E.  ha  es- 
puesto al  Director  Supremo,  en  apoyo  de  la  necesidad 
de  nombrar  al  Brigadier  don  Bernardo  O'Higgins  en  cl^- 
se  de  Presidente  6  Director  Provisional  del  Estado  de 
Chile,  luego  que  sea  desocupada  por  el  enemigo  la  Ca- 
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pital  de  Santiago,  han  pei-suadido  A  S.  E.  de  la  utilidad 
de  este  paso  asi  por  recaer  en  una  persona  de  méritos 
distinguidos,  como  para  remover  con  su  elección,  toda 
sospecha  de  opresión  por  parte  de  las  armas  de  estas 
Provincias,  cuya  idea  han  pretendido  hacer  valer  algu- 
nos malvados  con  notoria  injuria  de  la  liberalidad  de 
S.  E.,  con  cuya  última  resolución,  queda  sin  efecto  el 
artículo  délas  instrucciones  reservadas,  en  cuanto  deja- 
ba al  arbitrio  del  Ayuntamiento  de  aquella  Capital  la 
elección  de  la  autoridad  suprema  provisoria.  » 

«  Dios  guarde,  á  V.  E.  muchos  años.    Buenos  Aires, 
enero  17  de  1817.  > 

«  Flobbncio  Terrada.  » 
«  Exmo.  señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martin. » 


IX. 


Estando  como  estaba  el  ejército  en  vísperas  de  ejecu- 
tar su  campaña  restauradora,  *así  como  el  General  San 
Martin  remitió  el  estado  de  la  fuerza  de  su  mando,  por 
medio  de  otro  oficio  (  que  orijinal  se  conserva  en  el  Ar- 
chivo del  Ministerio  de  la  guerra,  Carpeta  N**  11  del 
Legajo  de  enero  de  1817  )puso  en  conocimiento  del  Go- 
bierno el  orden  en  que  ya  ]o  ponia  en  movimiento,  con 
los  demás  datos  topográficos  que  le  sirvieran  para  for- 
mar un  juicio  exacto.    Su  contenido  era  el  que  sigue: 

€  Exmo«  señor.  Tengo  el  honor  de  anunciar  áY.  E. 
la  marcha  del  Ejército,  detallada  en  el  diario  que  me 
pasa  el  Estado  Mayor,  y  que  incluyo  á  Y.  £  con  el 
itinerario  de  sus  jornadas.    El  25  salgo  á  la  ligera  á  rea*" 
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nirmele.    Sucesivamente  daré  á  Y.  E.  partes  repetidos 
de  lo  que  ocurra  digno  de  su  alta  consideración.  » 

€  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
de  Mendoza, *  enero  23  de  1817.  » 

€  Exmo.  señor.— José  de  Sak  Martin.  » 

«  Exmo.  señor  Director  Supremo  dd  Estado.  » 

ANEXO    1^. 

€  Exmo.  sefior— Establecido  desde  el  cuatro  del  cor- 
riente el  Estado  Mayor  General  de  este  Ejército,  bajo 
mi  inmediata  dirección  conforme  á  la  orden  de  Y.  E., 
tengo  la  satisfacción  de  anunciarle,  que  su  organización 
ofrece  ventajas  reales  para  el  manejo  de  detall,  y  facili- 
ta el  mas  pronto  espediente  de  las  disposiciones  genera- 
les de  Y.  E.  Con  efecto,  conforme  á  ellas  se  ha  prac- 
ticado. 

<  Diario  militar  üblas  Operaciones  del  Ejército 

DE  LOS  Andes.  » 

Enero  de  1718^ 

€  Días,  Movimientos  y  situación  del  Ejército.  » 
€  El  Ejército  ha  permanecido  en  el  Campo  de  instruc- 
ción desde  el  día  I''  al  9.  » 

€  Dia  9— Han  marchado  sesenta  hombres  á  las  órde- 
nes del  Teniente  Coronel  don  Juan  Manuel  Cabot.  con 
dirección  á  San  Juan^  donde  serán  reforzados  con  30  ó 
40  milicianos.  Su  objeto  es  invadir  por  el  camino  de 
Calingasta  á  la  Provincia  de  Coquimbo  j   sublevar  el 

país. » 
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€  Dd  9  ai  J5— El  ejército  ha  coatinuado  bus  ejerci- 
cios doctrinales.  > 

€  Dia  J4— Un  destacamento  de  80  infantes  y  20  caba- 
llos, á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  don  Ramón 
Freiré,  ha  marchado  con  dirección  al  Sud.  Internándose 
por  el  camino  del  Planchón^  alarmará  las  provincias  del 
Sud  de  Chile,  y  procurará  igualmente  sublevar  el  país  y 
levantar  guerrillas.. » 

€  Dia  Í5— Han  marchado  1,200  caballos  á  situarlos  en 
los  Manantiales.  Deben  herrarse  en  este  punto,  para  que 
los  monte  el  Estado  Mayor  y  los  Granaderos  á  caballo.  » 

'€  Dia  16  y  17— Ejercicios  doctrinales.  » 

€  Dia  15— Han  marchado  para  situarse  en  los  puntos 
de  jornada  de  aqui  á  los  Manantiales,  483  reses  en  pié. 
Servirán  á  la  mantención  del  ejército  en  sus  marchas, 
y  el  resto  seguirá  la  retaguardia.  Se  han  puesto  en  los 
mismos  puntos  los  víveres  secos  necesarios,  y  ademas, 
sale  un  repuesto  para  14  dias,  que  se  conducirá  íntegro 
hasta  Manantiales.  Ha  de  entenderse,  que  los  víveres 
secos  son  para  veinte  dias  y  han  de  depositarse  en  Los 
Manantiales,  distribuyendo  al  ejército  para  14  dias,  y  el 
resto  ha  de  quedar  en  depósito.  Va  también  el  forraje 
necesario,  para  1,200  caballos  y  para  igual  tiempo.  El 
Coronel  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras  á  la  cabeza  de 
su  batallón  N«  11  con  30  Granaderos  á  caballo  y  20  ar- 
tilleros con  dos  piezas  de  á  uno,  ha  salido  con  dirección 
á  Uspallata,  llevan-do  por  segundo  jefe  al  Sargento  Ma- 
yor don  Enrique  Martínez.  Su  objeto  es  obrar  en  com- 
binación con  la  Vanguardia  del  grueso  del  ejécito,  para 
atacar  el  valle  de  Aconcagua:  como  las  avenidas  prin- 
cipales de  este  punto  son  los  caminos  que  bajan  por  el 
Rio  Santa  Rosa  y  el  de  Putaendo,  procurará  atraer  al  ene- 
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migO)  Bin  comprometeré,  y  amenazarle  el  flanco,  ínterin 
la  Vanguardia  y  el  ejército  obren  de  frente  sobre  San  Fe- 
lipe por  Putaendo.  Lleva  un  equipaje  de  Puente  j  algu- 
nos trabajadores  con  útiles  para  fortificarse  en  caso  ne- 
cesario. Otro  equipaje  de  Puente  marcha  á  Los  Ma- 
nantiales. »,^ 

€  Dia  19— Ra,  salido  un  tren  de  Artillería  del  calibre 
de  á  4  de  batalla,  bajo  la  dirección  del  Comandante 
del  Parque  capitán  graduado  don  Luis  Beltran.  Sigue 
la  retaguardia  del  Coronel  Las  Heras.  Una  División  de 
las  de  Vanguardia^compuesta  del  4*"  Escuadrón  del  Re- 
gimiento de  Granaderos  á  caballo  j  cuatro  compafiías 
de  Granaderos  y  Volteadores,  á  las  órdenes  todo  del 
Comandante  don  José  Mellan,  ha  salido  con  dirección  á 
Los  Patos.  » 

€  Dia  5(9— Otra  división  de  Vanguardia  á  las  órdenes 
del  Teniente  Coronel  don  Rudecindo  Alyarado,  compues- 
ta del  Batallón  N«  1°  de  cazadores,  el  Escuadrón  8"*  de 
Granaderos  y  50  artilleros  con  5  piezas  de  á  4,  ha  mai'- 
chado  con  la  misma  dirección.  » 

€  Dia  5í— Han  salido  las  cuatro  compañías  de  fusile- 
ros del  Batallón  N"  7,  cx)n  su  Comandante  don  Pedro 
Conde  y  20  artilleros  con  dos  piezas  de  á  uno,  el  todo  ai 
mando  del  señor  Brigadier  don  Bernardo  O'Higgins. 
Sigue  su  dirección  á  los  Patos.  » 

«  Dia  55— Saldrán  las  cuatro  compañías  del  Batallón 
N"*  8  con  su  Comandante  don  Ambrosio  Cramer,  y  100 
Granaderos  mandados  por  su  Comandante  don  Mariano 
Necochea  que  forman  la  escolta  del  General  en  Gefe: 
van  por  el  camino  de  Los  Patos.  El  Estado  Mayor  acom- 
pañará esta  división:  el  Mayor  General  marchará,  foi^ 
zando  sus  marchas,  á  tornar  el  mando  de  la  Vanguar- 
dia. » 
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t  Dia  ;25— Saldrán  los  Escuadrones  I*'  y  2^  de  Gra- 
naderos á  caballo  á  la  orden  de  su  Coronel  Comandante 
don  José  Matías  Zapiola,  y  los  Hospitales  del  Ejército.  » 

€  Dia  ^^— Saldrá  el  resto  de  100  hombres  de  artille- 
ría al  mando  de  su  Comandante  don  Pedro  Regalado 
de  la  Plaza,  el  Parque  General  y  la  Maestranza  del  Ejér- 
cito. » 

«  Cuartel  general  j  enero  21  de  1817.  > 

€  MiGUBL  Soler.  » 

€  Nota— Dia  ^4— Hoy  ha  parado  el  Ejército  por  el 
incidente  de  haberse  demorado  los  víveres  en  Villavicen- 
cio,  por  equívoco  del  Proveedor,  pei'O  mafia  na  seguirá  to- 
do en   movimiento.    Enero  24  de  1817.  » 


ANEXO  2^ 

ltlnerAri#  de  <  lientf #Ba  4  Pat Aemtf #  »  por  el  eattiltt# 
tf  e   <  Los  Poto»  •,   eon  espresloo  de  los  J< 
eou    opruO)  panto  j  leño. 
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OBSERVACIONES. 

I*  Jomada — Camino  plano,  terroso,  con  monte,  yagua  una  legua  déla 

parada, 
2*        c  Piso  áspero,  con  monte  y  sin  agua  alguna. 

&•        «         Piso       «  «    ,  una  cuestilla,  y  agua,  dos  leguas 

antes  del  Carrísal. 
4*        «         Buen  piso,  cuestil)a,  lomaje  suave,  sin   agua  en  toda  la  ti-; 

rada. 
6*        f         Piso  bueno,  plano,  algún  monte,  agua  poca. 
6>        «         Piso  un  poco  áspero,  sin  agua  ni  monte,  lomaje  suave. 
7*        c  Un  cajón  áspero:  una  cuesta  alta:  Ídem  bajada:  otro  cajón 

y  im  lomaje  áspero:  sin  agua  todo. 
8*        <  Paso  del  Rio:  un  <iajon  chico,  un  lomaje  áspero,  con  agua, 

y  sin  monte. 
9»       «         Un  cajón:  subida  de  la  Cordillera,  chica:  iden  bajada  larga 

con  agua  y  sin  monte. 

10  «  Un  cajón  de  buen  piso,  con  agua  y  sin  monte. 

11  «         Un  cajón  pedregoso,  con  agua  y  sin  monte 

12  «         Un  cajón  abierto:  subida  de  la  2*  Cordillem,  chica,  idem 

bajada  con  agua  y  sin  monte. 
18        «  Cajón  de  buen  piso,  abierto;  con  agua,  y  sin  monte. 

14  <  Subida- de  la  8>  Cordillera,  chica,  idem  bajada,  un  cajón 

de  buen  piso,  suave,  con  agua  y  sin  monte  alguno. 

15  «  Cajón  angosto,  con  agua,  árboles  y  piso  regular. 

16  «  Cajón  estrecho,  con  algunas  laderas,  con  agua,  árboles  y 

piso  un  poco  áspero. 

17  «  Un  cajón  un  poco  abierto,  con  agua,  árboles  y  población. 


«  José  de  San  Martin.  » 
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ANEXO    S** 


Itinerario  de  MeudoBa  al  <  ¥alle  de  Aeoneaffaa » 
por  el  eamlno   de   <  IJspalIata  »• 


JORNADAS 


Leg'0      Agua         Pasto 


Lefia 
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De  Mendoza  al  Jagüel .     . 

A  Villavicencio 

«  Las  Minas 

«  Uspallata 

«  Picheuta 

<  Rio  de  las  Yacas  .     .     . 
«  El  Paramillo  de  las  Gue* 

vas 

<  Los  Ojos  de  agua.    .     . 
«  La  Punta  de  Los  Quilla- 
yes   

«  La  Villa  de  Santa  Rosa. 
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NOTAS  AL  ITINERARIO. 


1«  Jornada — Las  seis  leguas  de  esta  jomada,  son  de  tierra  suelta  con 

arbustos  silvestres;  y-  las  siguientes  hasta  Villavicen- 
cio, piso  de  piedra  con  arbustos,  pero  todas  sin  agua. 

2*        c  Las   cuatro   primeras    leguas,  quebrada   estrecha,  áspera 

pero  con  agua.  La  cuesta  del  Paramillo  de  las  Minas, 
ó  de  Villavicencio,  es  baja,  y  el  Paramillo  es  un  lomaje 
de  piso  regular,  pero  sin  agua  ni  arbustos. 

3«        <r  Todo  el   camino  es   un  lomaje  pequeño,  de  regular  piso, 

con  pocos  arbustos  y  sin  agua. 

4>        c  Las  tres  leguas  primeras  son  de  piso  regalar,  con  monte  y 

lomaje;  mas  las  restantes,  son  por  la  caja  del  rio,  con 
piedras  grandes  y  sueltas. 

<  £1  camino  es  por  la  quebrada,  mucha  piedra,  laderas  estre- 
chas, con  agua  y  sin  monte. 

<  Continúa  el   camino  por  la  quebrada,  es  mas  abierta,  con 

buen  piso,  sin  monte  y  con  agua. 
7>        «  La   Cuesta  del  Paramillo,  es    chica  y  de   regular  piso:  la 


6« 


6« 
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subida  de  la  Cosdillera  alta,  es  de  buen  piso;  lo  mismo 
la  bajada,  es  otro   retazo  plano,  y  siguen  dos  bajadas 
•   mas,  con  agua,  regular  piso,  pero  sin  pasto. 
8*        <  Desde  Los  Ojos  de  agua  hasta  Santa  Rosa,   casi  todo  es 

una  ladera  continuada,  de  pura  piedra,  y  muchos  árbo- 
les hasta  el  puente;  y  de  ahi  adelante,  son  lomas,  hasta 
que  se  estrechan  entre  cercos  al  llegar  á  la  población. 

€  José  de  Sa^  Martin.  > 


X. 


Para  que  sin  mayor  dificultad  se  comprenda  el  plan 
de  ataque  que  el  General  iba  á  desarrollar,  sentaremos 
como  base- primordial,  que  la  Cordillera  de  los  Andes, 
montaña  de  las  mas  elevadas  del  globo,  que  divide  el 
reino  de  Chile  de  las  Provincias  del  Plata,  era  el  primer 
obstáculo  que  tenia  que  vencer.  En  una  esiension  de 
mas  de  200  leguas,  la  montaba  ofrecía  solo  seis  boque* 
tes  transitables  para  descender  al  territorio  qu0  domina- 
ba el  enemigo.  Y  suponiendo  el  Cuartel  General  de 
Mendoza  en  el  centro  de  la  línea,  dos  de  esos  boquetes 
quedaban  al  Sud,  dos  al  centro,  j  los  dos  últimos  al 
Norte.  Amplificando  esta  idea,  los  del  Sud  eran,  1°  «El 
Planchón»,  que  al  descender  ofrece  una  senda  sobre  la 
ciudad  de  Talca  y  otra  sobre  la  de  Curicó;  y  2**,  «El 
Portillo»  (otra  de  las  principales  vías  del  tráfico  ordi- 
nario entre  ambos  territorios  al  rumbo  O.  S.  O.  de  la 
ciudad  de  Mendoza),  que  gira  por  el  cajón  del  rio  Maypo 
á  la  capital  de  Santiago.  Los  dos  del  centro  desembocan 
sobre  el  Valle  de  Aconcagua  y  llamaremos  3°  y  4^,  eran 
los  de  €  üspallata »  y  « Los  Patos  »  de  que  hablaremos 
mas  adelante:  y  los  dos  del  Norte  que  terminaban  la 
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eatrema  derecha,  eran,  5°  «El  Paso  de  Olivares»  qae 
vá  de  San  Juan  á  Coquimbo,  y  6**  el  de  «Vinchina», 
que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Rioja,  cae  á  'Copiapó  y 
el  Guaseo.  Estos  eran  los  seis  caminos  elegidos  para  la 
invasión,  que  el  señor  Calvo  en  el  tom.  III,  pág.  165-67 
de  sus  «Anales  Históricos»,  tratando  de  iluminar  el 
cuadro,  se  espresa  en  los  siguientes  términos: 

«  Examinemos  entre  tanto,  los  incalculables  obstáculos 
con  que  tenia  que  luchar  el  gran  Capitán  Argentino 
antes  de  dar  cima  á  su  atrevido  plan  al  través  de  los 
profundos  precipicios  de  los  agrestes  Andes,  plan  en  que, 
según  vamos  á  demostrarlo  por  los  mismos  hechos,  el 
genio  de  San  Martin  exedió  al  del  gran  Napoleón  en  su 
memorable  campaña  de  los  Alpes,  aun  en  sus  resultados 
previstos,  si  se  tiene  en  cuenta  la  situación  j  los  obstá- 
culos que  ambas  empresas  ofrecían,  j  si  se  compara  la 
desproporción  de  los  medios  j  auxilios  que  tan  eficaz- 
mente coadyuvaron  á  favor  del  gran  conquistador  de 
la  Europa  moderna.  » 

«  Para  que  puedan  apreciarse  de  un  modo  científico 
todas  las  dificultades  de  que  ha  estado  erizado  el  pasaje 
de  los  Andes  por  el  ejército  argentino,  reproducimos 
con  satisfacción,  y  como  un  testimonio  de  la  imparcia- 
lidad y  de  la  justa  admiración  que  la  España  regeno- 
rada  tributa  al  genio  militar  de  San  Martin,  parte  del 
estenso  artículo  que  sobre  este  pasaje  contiene  el  Mb- 
MOKiAL  DE  Artillería,  tomo  XI,  publicado  en  Madrid 
en  1853.  » 

«  La  poca  atención  que  en  general  se  ha  prestado 
al  estudio  de  la  guerra  en  la  América  del  Sud,  hace 
mas  interesante  la  marcha  admirable  que  el  General  San 
Martin  efectuó  á  través  de  la  Cordillera  de  los  Andes^ 
tanto  por  la  clase  de  terreno  en  que  la  verificó,  como 
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por  las  circanstanaias  partícalares  que  la  motivaron. .... 
Tales  son  la  gran  fuerza  de  voluntad  de  que  deben  es* 
tar  dotados,  el  inmenso  ascendiente  que  han  de  poseer 
sobre  sus  subordinados,  j  el  estudio  concienzudo  que 
deben  practicar  sobre  el  terreno,  para  poder  aprove- 
charlas en  su  favor.  Mas  el  principal  y  úítimo  resul* 
tado  que  nos  ensefian  semejantes  acontecimientos,  es, 
que  las  montañets,  por  mas  elevadas  que  sean,  no  de- 
ben  considerarse  como  baluartes  inexpugnables,  sino 

solo  como  obstáculos  esti'atégicos En  los  Andes, 

la  naturaleza  de  las  montañas  de  los  Alpes,  se  halla 
totalmente  cambiada. 

<  En  lugar  de  aquellos  valles  espaciosos  y  fértiles,  de 
aquellos  hermosos  lagos  semejantes  á  un  espejo,  de  los 
frondosos  bosques,  de  los  hermosos  ^paisajes  que  con 
indefinible  eneanto  circundan  los  Alpes,  se  aUan  aquí 
peñascos  de  3^000  pies  de  elevación  en  la  mas  com- 
pleta desnudez.  Los  valles  son  'grietas  angostas^  abismos 
profundos^  que  apenas  dejan  espacio  para  los  dos  enca- 
denados arroyos  que  recorren  la  montaña.  El  calor  en 
verano  es  sofocante,  y  no  es  estraño  ver  en  el  camino 
muías  muertas  y  secas  como  momias.  >  —  Y  mas  ade- 
lante, el  autor  de  la  larga  disertación  que  el  señor  Cal- 
vo ha  copiado  del  «Memorial»,  que  sin  la  menor  duda 
el  autor  ha  sido  conocedor  de  esos  parajes  y  quizá  tes- 
tigo de  los  sucesos,  añade :  « Osorio  podía  haber  puesto 
en  gran  apuro  la  joven  República  de  Buenos  Aires,  si 
hubiese  continuado  la  persecución  de  los  rebeldes  por 
la  montaña  y  tomado  á  Mendoza  en  lugar  de  estable- 
cerse en  Santiago.  La  República  conoció  la  importan- 
cia de  Mendoza,  mandó  á  ella  su  mejor  general  y  orde- 
nó al  Gobernador  de  Cuyo  la  defensa  de  la  subida  de 
la  montaña.  El  general  que  la  república  mandó  á  Mea- 
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doza  ea  setiembre  de  1814,  fué  don  José  de  San  Martin, 
el  protagonista  principal  de  este  artículo.  Difícil  es  pre- 
sentar el  carácter  verdadero  de  este  militar.  Los  repu- 
blicanos, por  los  grandes  servicios  que  les  prestara,  en- 
salzan 7  encomian  á  gran  altura  sus  prendas  militares 
y  su  talento;  mientras  que  los  españoles  que  permane- 
cieron fieles  á  su  rej  y  á  su  patria,  lo  pintan  sangui- 
nario y  le  prodigan  las  mas  fuertes  diatiívas :  de  unos 
y  otros  puede  concluirse,  que  reunia  gran  talento,  mu- 
cho valor,  y  estaba  dotado  de  conocimientos  militares 
muy  superiores.  » 


XL 


No  pasaremos  adelante  sin  llenar  un  acto  de  justicia 
por  nuestra  parte,  tributando  un  voto  de  aplausa  al 
autor^  del  artículo  que  antecede.  No  hemos  leido  hasta 
ahora  un  juicio  mas  imparcial,  mas  exacto  ni  mas  bri- 
llante sobre  la  materia  que  nos  ocupa.  Y  lo  considera- 
mos tanto  mas  digno  de  legítimo  aprecio,  cuanto  que  por 
los  períodos  que  hemos  trascripto  y  otros  que  hemos  su- 
primido se  deja  traslucir, que  si  no  fué  actor  en  esacara- 
paña,  fué  por  lo  menos  un  inteligente  conocedor  de  la 
parte  topográfica,  por  la  admirable  precisión  con  que  ha 

bosquejado  su  cuadro.  En  este  concepto,  y  aceptando 
sus  definiciones,  á  nosotros  toca  ahora  esforzarnos  á  de- 
mostrar con  igual  minuciosidad,  el  modo  como  se  ve- 
rificó esa  operación  que  tanto  lustre  ha  impreso  á  la 
historia  de  nuestra  independencia. 

A  favor  de  los  conocimientos  recogidos  por  Condarco 
en  su  misión  á  Chile,  como  lo  hemos  dicho  ya,'  el  de- 
partamento  de  ingenieros   pudo  perfeccionar  el  mapa 
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que  había  levantado^  y  de  él  el  Oeneral  hizo  sacar  copias 
que  con  las  instrucciones  convenientes  distribuyó  después 
entre  los  generales  de  división  y  jefes  de  cuerpo,  para 
los  casos  imprevistos  que  pudieran  sobrevenir  en  el  cur- 
so de  la  campaña.  Esos  datos  que,  por  una  parte,  sir- 
vieron para  ilustrar  los  itinerarios  que  dejamos  insertos, 
descubren  por  otra,  las  previsiones  con  que  el  General 
procedía  en  todo  asunto  cualquiera  que  fuese  su  magni- 
tud relativa.  Minuciosidad  que,  sea  dicho  de  paso  pero 
en  honor  del  genio,  no  hemos  encontrado  en  la  multitud 
de  crónicas  y  memorias  que  hemos  leido  de  otros  gene- 
rales de  esa  época.  Por  fin:  el  ejército  empezó  á  mo- 
verse en  el  orden  que  á  grandes  rasgos  ha  indicado  el 
Estado  Mayor  en  su  diario,  mas  nosotros  añadiremos 
aquí  algunos  pormenores  que  no  contiene,  por  no  ser 
quizá  de  práctica  en  esa  clase  de  documentos. 


XII. 


El  mes  de  enero  dé  1817  será  de  un  eterno  recuerdo 
para  Mendoza,  por  la  variedad  y  repetición  de  escenas 
que  dia  por  dia  le  ofreció.  El  14  marchó  al  Sud  el 
teniente  coronel  don  Ramón  Freiré  por  la  línea  de  los 
fuertes  de  9an  Carlos  y  San  Rafael,  llevando  á  sus  ór- 
denes cuatro  piquetes  de  línea  mandados  por  oficiales 
cuyos  nombres  ignoramos :  25  de  cada  uno  de  los  bata- 
llones N^  7,  N^  8  y  N^  11,  y  25  de  Granaderos  á  ca- 
ballo, acompañándole  además,  unos  cuantos  emigrados 
chilenos  que  se  ofrecieron  voluntariamente.  Del  noin^- 
bre  de  estos  oficiales  no  hay  noticia  en  los  archivos  ar- 
gentinos, ni  Freiré  citó  el  de  ninguno  de  ellos  en  sus 
partes  oficiales  como  lo  hizo  el  comandante  Cabot.  Freiré 


I     ' 


540  PASO    DB  L03    ANDES 

debía  atravesar  la  cordillera  por  el  camino  de  «  El  Plan- 
chón »  amenazando  laB  ciudades  de  Talca  y  de  Curicó, 
y  como  jefe  prestigioso  en  esa  parte  del  territorio  por 
haber  hecho  la  guerra  (en  la  patria  vieja  como  decía 
el  vulgo ))  levantar  algunas  guerrillas  ó  montoneras,  para 
lo  cual  llevaba  el  armamento  y  municíonea  iiecesarío. 
Con  este  apoyo  pudieron  ejecutar  hechos  hazafiosos  en 
las  provincias  de  Maule  y  de  Colchagua,  don  Manuel 
Rodríguez  y  el  guerrillero  Miguel  Keii'a,  de  quienes  el 
historiador  Barros  Arana,  en  el  tom.  III,  cap,  XII  de  aa 
«Historia  General»  se  ocupa  largamente. 

^1  capitán  de  caballería  don  José  León  Lemos,'  co-* 
mandante  del  fuerte  de  San  Carlos,  con  los  25  Blanden- 
gues que  formaban  su  guarnición,  desde  setiembre  que 
se  retiraron  á  sus  tolderías  los  indios  y  caciques  pehuen- 
ches  después  de  su  parlamen^to  con  San  Martin,  tuvo  or- 
den de  situarse  de  avanzada  en  el  valle  de  « Los  Cha- 
cayes», camino  de  «El  Portillo»,  que  es  la  segunda 
ruta  principal  del  tráfico  con  Chile  en  tiempos  norma- 
les. Y  como  el  derretimiento  de  las  nieves  suele  em- 
pezar en  octubre  ó  noviembre,  fué  reforjado  con  un 
piquete  de  30  milicianos  del  regimiento  de  San  Carlos 
y  dos  oficíales,  para  que  vigilara  todo  movimiento  del 
enemigo  por  esa  parte.  Mas  para  que  se  tenga  una 
idea  de  la  clase  de  servicio  que  las  milicias  prestaban 
en  ese  entoneeS)  y  en  especial  de  las  combinaciones 
estratégicas  que  el  General  preparaba,  vamos  á  inser- 
tar un  oficio  que  original  se  conserva  en  el  Archivo  del 
gobierno  de  Mendoza. 

«  Necesito  (dice)  que  á  la  mayor  brevedad  me  facilite  V, 
«  ta^baco,  papel,  vino  y  un  poco  de  aguardiente,  efectos 
«  indispensables  para  el  repaso  de  la  cordillera  y  tiempo 
«  que  debemos  subsistii* :  y  faltando  estos  artículos,  que 
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€  es  d  único  pré  de  tas  miUcias^  no  será  estraño  que 
<  procuren  desertar — Se  lo  comunico  é  V.  para  su  in- 
«  teligencia  y  gobierno. — Dios  guarde  á  V.  muchos  afios. 
€  Melocotón,  enero  28  de  1817.— José  Leok  Lemos. — 
€  SeRor  Comandante  General  de  la  Frontera.  > 

Este  capitán,  de  quien  no  habla  el  «Diario  del  Es- 
tado Mayor»  porque  ni  él  ni  su  tropa  se  hallaban  en 
el  campamento,  tenia  sin  embargo,  instrucciones  del 
General  para  atacar  en  los  primei'os  dias  de  febrero 
por  el  cajón  del  Rio  Maypo,  la  guardia  que  en  tiempos 
ordinarios  ocupaba  el  resguardo  de  aduana  en  el  punto 
de  «San  Gabriel»,  que  dista  16  leguas  de  Santiago. 

xni. 

Cubiertos,  como  acaba  de  referirse,  los  dos  caminos 
de  la  estrema  izquierda  del  ejército,  demostraremos 
ahora  eximo  lo  fueron  los  dos  de  la  derecha. 

El  dia  9  marchó  á  San  Juan  el  teniente  coronel  Cabot, 
llevando  60  hombres,  á  saber :  20  del  batallón  N°  8  con 
el  terdente  don  Escolástico  Magan:  20  del  N**  1°  de 
cazadores  con  el  teniente  don  Simón  Santucho;  y  los 
otros  20  de  Granaderos  á  caballo  con  el  teniente  don 
Eugenio  Hidalgo.  En  San  Juan  tenia  preparado  ya  el 
teniente  gobernador  La  Rosa,  un  escuadrón  de  80  hom- 
bres de  milicia  de  caballería  provincial,  al  mando  del 
capitán  don  Juan  Agustín  Cano  con  seis  oficiales  su- 
balternos mas.  Con  esta  fuerza  debia  invadir  Cabot  la 
provincia  de  Coquimbo,  última  al  Norte  de  Chile,  por 
el  €  Paso  de  Olivares. » 

Era  tal  la  latitud  de  las  combinaciones  del  General 
San  Martin,  que  hasta  entró  en  ellas  la  de  poner  á  con- 
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üibucion  al  ejército  auxiliar  del  Perú  estacionado  en 
TucumaQ.  Coa  anticipación  se  puso  de  acuerdo  con  el 
General  Belgrano,  á  efecto  de  que,  al  emprender  la 
campaña  sobre  Chile,  le  ayudara  con  un  destacamento 
de  50  infantes  de  línea  mandados  por  un  oficial  de 
capacidad.  Llegó  la  oportunidad  j  ese  destacamento 
pasó  á  la  Rioja  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don 
Francisco  Zelada,  donde  le  esperaba  para  reuníi*6ele  un 
escuadrón  de  80  hombres  de  milicia,  cuyo  jefe  era  don 
Nicolás  Dávila,  que  el  teniente  gobernador  habla  apron- 
tado por  disposición  del  general.  El  comandante.  Ze- 
lada  debia  invadir  por  «Yinchina»  las  villas  de  Co- 
piacó  y  el  Guaseo,  jurisdicción  de  Coquimbo,  en  cuya 
virtud  asomó  sobre  el  cordón  de  los  Andes  en  los  pri- 
meros días  de  febrero,  con  sujeción  á  las  instrucciones 
del  General  que  en  pliego  cerrado  le  entregó  el  gober- 
nador á  su  arribo.  El  resultado  y  sus  pormenores  nos 
referia  de  viva  voz  el  teniente  don  Javier  Medina,  rio- 
jano,  que  hizo  la  campaüa  con  el  comandante  Zelada  en 
clase  de  su  ayudante,  y  después  de  Chacabuco,  por  sus 
aptitudes,  fué  colocado  de  ayudante  del  Estado  Mayor 
del  Ejército^  Hasta  la  presente  este  hecho  había  que- 
dado ignorado  ó  inapercibido  de  los  cronistas  chilenos 
y  argentinos,  y  es  á  nosotros  que  nos  ha  tocado  en  suerte 
sacarlo  de  la  oscuridad,  con  tanta  mas  razón  cuando 
por  su  mérito  fué  premiado  con  la  medalla  de  Chaca- 
buco,  por  decreto  del  gobierno  publicado  en  la  «  Gazeta 
de  Buenos  Aires  »  N"  51,  fecha  27  de  diciembre  de  1817, 
y  á  mayor  abundamiento  lo  hemos  visto  constatado  en 
un  espediente  que  original  se  conserva  en  el  Archivo 
General,  en  el  Legajo  Ñ^  99  cuyo  rótulo  dice :  — c  Es- 
cudos y  Medallas  de  premio  dados  por  el  Gobierno. » 


c        ' 
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XIV. 

Estas  fueron  las  primeras  tropas  que  el  General  des- 
prendió  por  ambos  flancos,  para  observar  al  enemigo  j 
que  atacasen  simultáneamente  con  el  grueso  del  ejército: 
á  lo  cual  debe  agregarse,  que  desde  que  los  cuerpos  de 
línea  se  concenti-aron  en  el  campamento  para  comple- 
tar su  instrucción  y  disciplina,  los  caminos  principales 
de  cordillera  fueron  custodiados  por  gruesas  avanzadas 
de  milicia,  j  por  consiguiente  ofrecían  la  suficiente  se- 
guridad á  los  valles  y  quebradas  que  quedaban  á  su 
retaguardia.  A  consecuencia  pues  de  estos  precedentes, 
el  dia  15  se  despacharon  en  tres  trozos  los  1,200  caballos 
de  reserva,  al  cuidado  cada  iino  de  un  escuadrón  de  mi- 
licias  con  su  jefe  y  oficiales,  á  situarlos  en  la  vega  de 
€  Los  Manantiales  »  al  pié  de  la  cordillera  de  «  Los  Pa- 
tos», para  que  apacentándolos  alU  se  acostumbraran  al 
piso  pedregoso  y  temperatura  fria  de  la  montafla.  En 
seguida  se  despacharon  ademas  varias  recuas  de  muías 
con  un  gran  cargamento  de  forraje  y  víveres  secos,  con 
concepto  á  14  dias,  á  cargo  de  los  competentes  emplea- 
dos de  la  proveduría  general  para  su  custodia  y  reparto. 
El  forraje  se  componia  de  cebada,  maiz  y  afrecho ;  y 
los  víveres,  de  viscocho,  galleta,  harina  de  maiz  tostado 
y  charque  majado  y  condimentado,  que  en  Chile  llaman 
valdiviano.  Algo  podríamos  decir  acerca  del  modo  de 
usar  algu  .as  de  estas  especies,  pero  sería  alargar  de- 
masiado la  narración  sin  brillo  ni  utilidad. 
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XV. 


En  uno  de  esos  días  el  General  reunió  en  su  aloja- 
miento un  Consejo  de  Guerra  de  los  Generales  j  jefes 
de  los  cuerpos,  cuyo  objeto  no  llegó  á  traslucirse  por  en- 
tonces; pero  algunos  años  después,  se  lo  oimos  relatar 
varias  veces  al  General  Las  Heras  en  conversación  fa- 
miliar de  sobremesa.  ]Nos  decia,  que  en  ese  Consejo  de 
Guerra  el  General  San  Martin  habia  esplanado,  con  el 
mapa  por  delante,  su  plan  de  operaciones  por  los  dos 
caminos  centrales.  Que  en  un  pliego  escrito  que  en  se- 
guida puso  á  la  vista^  tenia  combinada  la  distribución 
de  la  fuerza  de  los  cuerpos,  esplicando  los  objetos  y 
aun  accidentes,  prósperos  ó  adversos,  que  podian  so- 
brevenir, dando  solución  á  las  observaciones  que  á  al- 
gunos les  hablan  ocurrido.  Que  según  ese  apunte,  el 
ejército  resultaba  dividido  en  cuatro  cuerpos,  á  saber: 
el  1^,  á  las  órdenes  del  coronel  Las.  Heras :  el  2%  á 
las  del  General  Soler:  el  3%  á  las  del  General  O'Higgins-, 
y  el  4%  la  reserva-  lo  encabezaba  él  en  persona,  como 
se  vé  en  el  diario  del  Estado  Mayor:  y  que  enterados 
de  la  pai'te  que  á  cada  uno  tocaba  en  la  ejecución, 
la  junta  se  disolvió  para  contraerse  á  los  preparativos. 

Conforme  á  lo  acordado,  el  18  salió  el  coronel  Las 
Heras  con  el  primer  cuerpo  por  el  camino  de  Uspailata, 
llevando  á  sus  órdenes  el  batallón  N^  11  de  su  mando, 
un  piquete  de  30  Granad eios  á  caballo,  otro  de  20  ar* 
tilleros  con  dos  piezas,  calibre  de  á  uno,  y  por  segundo 
jefe  de  la  división  al  mayor  don  Enrique  Martincz. 

El  19  salió  el  comandante  del  parque,  capitán  Ber- 
trand)  con  destino  á  Uspallata  también,  dirigiendo  la 
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marcha  de  siete  cañones^  calibre  de  á  4  de  batalla  y 
dos  obuses  de  6  pulgadas.  Con  antelación  estas  piezas 
hablan  sido  prolijamente  envueltas  en  lana  y  después 
amortajadas  en  pieles  frescas  de  vaca^  acondicionamiento 
calculado  para  si  alguna  se  despeflase  no  se  inutilizara^ 
como  felizmente  no  sucedió.  Marchaban  rodando  en 
zorras,  en  unos  trechos,  tiradas  por  yuntas  de  bueyes, 
y  en  otros  por  muías,  según  lo  permitiora  el  camino. 
Los  armones,  cureñas,  juegos  de  armas  y  municiones, 
eran  conducidos  á  lomo  de  muías.  Los  dos  anclotes 
que  el  gobierno  remitió  en  junio  á  pedido  del  General, 
se  llevaban  para  suplir  las  funciones  de  cabrias  ó  ca- 
brestantes en  los  grandes  precipicios,  adhiriéndoles  apa- 
rejos ó  cuadernales  de  toda  clase  ó  potencia  según  los 
casos.  Como  au3Ciliares  para  esta  complicación  de  ma- 
niobras,  se  puso  á  las  órdenes  del  comandante  Bertrand 
un  escuadrón  de  milicias  de  San  Luis  con  su  jefe  y 
oficiales,  y  una  cuadrilla  de  peones  mineros  con  sus 
caporales  y  herramientas  aparentes,  para  destruir  pe* 
fiascos  y  allanar  los  malos  pasos  que  abundan  en  esos 
caminos.  A  favor  de  este  ímprobo  trabajo  que  no  ce- 
saba ni  de  dia  ni  de  noche,  pudieron  trasportarse  en 
las  subidas  y  bajadas  de  la  montaQa,  de  este  y  del  otro 
lado,  esos  instrumentos  cuyo  eco  iba  á  hacer  temblar  á 
los  déspotas  de  Chile  y  el  Peni.  Y  sóame  permitido 
consignar  aquí  un  dato  que  para  la  generalidad  quizá 
no  sea  de  la  significación  que  para  nosotros,  y  por  ese 
motivo  no  han  hecho  la  menor  mención  ninguno  de 
los  historiadores  ó  cronistas  que  nos  han  precedido. 
Esos  dos  anclotes  que  prestaron  un  servicio  tan  señala- 
do en  la  restauración  de  Chile,  quedaron  en  la  misma 
cordillera:   el  de   mayor  tamaño  en  el  boquete   de  la 

alta  cima,  y  el  otro  mas  chico,  en  el  paraje  denominado 

35 
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€  Punta  de  los  Quillayes  »  inmediato  á  la  villa  de  Santa 
Rosa.  Pues  esos  dos  objetos  que  bien  podian  haberse 
conservado  como  monumentos  históricos  que  atestigua- 
ran en  los  siglos  futuros  un  rasero  de  ese  grande  acon- 
tecimiento; en  febrero  de  1825,  á  los  ocho  años,  que 
regresábamos  con  Beltran  de  la  campaña  del  Perú,  los 
buscamos  empeñosamente  con  el  de<§eo  de  verlos  y  reno, 
var  recuerdos  del  memorable  «Paso  de  los  Andes», 
pero  en  vano.   No  existían  ya:  hablan  desaparecido. 


XVI. 

Encaminado  el  primer  cuerpo  por  Uspallata,  los  otros 
tres  que  á  su  turno  debian  seguir  por  "Los  Patos,  lo  eje- 
cutaron en  seis  dias  consecutivos,  por  las  condiciones 
escepcionales  de  los  caminos  que  no  permitían  grupos 
numerosos.  Todo  se  había  estudiado  y  calculado  con 
escrupulosidad.  La  escases  de  agua  era  un  mal  irre- 
mediable de  la  creación  geológica,  no  así  la  de  los  pas- 
tos que  pudo  suplirse  anticipando  forraje  á  todos  los 
puntos.  ¡  Oh !  si  la  naturaleza  hubiera  sido  mas  pródi- 
ga en  esas  regiones,  de  seguro  que  á  serlo,  la  expedición 
habría  costado  menos  meditaciones  y  desvelos  ! 

Continuó  su  marcha  en  seguida  el  segundo  cuerpo, 
que  lo  formaban  dos  divisiones  destinadas  á  ocupar  la 
vanguardia.  El  19  salió  la  primera  de  ellas,  que  la  for- 
maban el  4<>  Escuadrón  de  Granaderos  á  caballo,  las  dos 
compañías  de  granaderos  y  las  dos  de , cazadores  de  los 
batallones  N»  7  y  N"  8,  bajo  el  mando  del  comandante 
don  José  Mellan-,  y  el  20  salió  la  segunda,  que  era  com- 
puesta de  50  artilleros  con  cinco  cañones  de  montaña- 
calibre  de  á  4,  y  el  batallón  N"*  V    de  cazadoi*es  á  las  ór 
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denes  del  teniente  coronel  don  Rudecindo  Alvarado.  El 
General  Soler  que  era  el  nombrado  para  mandar  en  gefe 
la  vanguardia,  ocupado  como  gefe  del  Estado  Mayor  de 
despachar  todas  las  fuerzas  del  campamento,  solo  pudo 
salir  á  la  lijera  dos  ó  tres  dias  después  á  tomar  su  puesto. 

Conforme  al  plan  de  marchas  sancionado,  siguió  el  mo- 
vimiento el  3er  cuerpo:  el  21  salieron  las  cuatro  compañías 
de  fusileros  del  N^  7  al  mando  de  su  comandante  don 
Pedro  Conde:  el  22  lo  verificaron  las  otras  cuatro  compa- 
ñías del  N«>  8  con  su  comandante  don  Ambrosio  Cramer, 
acompañadas  del  Escuadrón  Escolta  del  General  en  Gefe 
que  lo  mandaba  el  comandante  don  Mariano  Necochea; 
y  en  seguida  el  General  O'Higgins,  designado  para  man- 
darlo en  gefe.  Debiendo  advertir,  que  toda  la  infante- 
ría iba  montada  hasta  la  primera  noche  de  vivac  en  el 
descenso  de  la  cordillera,  para  precaver  ó  disminuir  la 
fatiga  que  el  soroche  produjera  en  la  tropa.  No  obstan- 
te esto,  entre  los  artículos  de  la  proveeduría  se  llevaban 
cargas  de  cebollas,  de  ajos  y  de  vino  para  racionar  la 
tropa  en  las  jornadas  peligrosas,  que  la  esperiencia  ha 
enseñado  ser  antídotos  poderoso  que  de  ordinario  preca- 
ven el  mal  ó  lo  curan. 

La  marcha  del  4"^  y  último  cuerpo  dé  ejército,  fué  veri, 
flcada  en  dos  dias  también,  pero  con  interrupción  de  uno- 
por  error  de  inteligencia  del  Proveedor  general.  El  23 
salieron  los  dos  escuadrones  de  Granaderos  á  caballo,  con 
8u  jefe  el  Coronel  don  José  Matias  Zapiola.  Este  fraccio- 
namienip  de  la  fuerza  y  sucesión  de  los  dias  de  marcha, 
fueron  indispensables :  era  el  único  medio  de  salvar  la 
esc^asez  de  agua,  en  las  dos  ó  tres  primeras  jornadas, 
fuerte  barrera  que  la  naturaleza  oponía  á  los  primeros 
pasos  del  ejército.  Y  si  tal  combinación  fué  motivo  de 
serios  estudios  y  elucubraciones,  no  es  diflcil  imajinar- 
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se  el  grado  de  zozobra  que  ajitaria  el  espíritu  del  Ge- 
neral, hasta  no  tener  noticia  de  que  esos  obstáculos  hu- 
biesen sido  superados  con  felicidad. 

xvn. 

El  dia  24  que  el  general  vio  que  pocas  cosas  resta- 
ban para  dejar  del  todo  evacuado  el  campamento,  dirijió 
su  despedida  á  la  Provincia  de  Cuyo  por  una  breve  alo- 
cución que  autógrafa  se  conserva  en  el  archivo  del  gobier- 
no de  Mendoza.    Está  concebida  en  la  forma  siguiente: 

€  Al  Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia.  » 

€  Espero  que  U.  S.  tenga  la  bondad  de  dirigir  á  mi 
€  nombre  al  Muy  Ilustre  Cabildo,  Autoridades  y  respe- 
«  table  pueblo  de  esta  provincia,  el  adjunto  papel. » 

«  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.— Cuai'tel  Gene- 
ral en  Mendoza,  24  de   enero  de  1817.  » 

«  José  de  Sak  Martin.  » 

€  ¡Compatriotas!  Sería  insensible  a]  atractivo  eficaz 
€  de  la  virtud,  si  al  separarme  del  honrado  y  beneméri- 
«  to  Pueblo  de  Cuyo  no  probara  mi  espíritu  toda  la 

«  agudeza  de  un  sentimiento  tan  vivo  como  justo.    Cei"- 

» 

«  ca  de  tres  años  he  tenido  el  honor  de  presidirle,  y  la 
€  prosperidad  común  de  la  Nación  puede  numerarse  por 
«  los  minutos  de  la  duración  de  mi  gobierno.  A  ellos  y 
«  á  las  particulares  distinciones  con  que  me  ha  honrado, 
€  protesto  mi  gratitud  eterna  y  conservar  indeleble  en 
«  m  memoria  sus  ilustres  virtudes.  Será  de  Jos  habitan- 
€  tes  de  esta  capital  en  todas  circunstancias  y  tiempo,  el 
€  mas  fiel  y  verdadero  amigo.  » 

€  José  de  San  Martin.  » 
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El  dia  25  después  de  despachar  el  resto  del  batallón  de 
Artillería,  el  parque  y  los  artesanos  de  Maestranza,  el 
General  abandonó  el  campamento  y  pasó  á  la  ciudad  á 
dar  el  último  adiós  á  su  esposa  y  seguir  á  incorporarse 
á  sus  companeros  de  fatigas.  Acto  continuo  salió  á  la 
ligera,  conforme  de  oficio  lo  habia  anunciado  al  Supre- 
mo Gobierno.  acon\panándolo  basta  .los  suburvios  el  Go- 
bernador Intendente,  los  miembros  del  Cabildo  7  gran 
número  de  vecinos  notables,  á  cuja  hora  tocaban  ple- 
garia todas  las  campanas  de  las  iglesias.  El  momento 
de  la  despedida  fué  solemne,  según  aOos  después  nos 
referían  varias  personas  que  habían  sido  testigos  de  esos 
detalles.  Fué  de  aquellos,  nos  decían,  en  que  se  sienten 
emociones  que  con  mas  propiedad  las  reti'ata  el  alma 
que  la  pluma. 


xvm. 

Sí  he'mos  desempeñado  bien  ó  no  la  descripción  que 
nos  propusimos,  el  lector  queda  en  su  mas  perfecto  de- 
recho para  decidirlo :  pero  para  que  tenga  aun  nuevos 
datos  al  poner  en  acción  su  criterio,  nos  resta  apuntarle 
algunas  cifras  aritméticas  que  hacen  mas  tangible  el 
problema  y  no  diremos  un  despropósito  si  añadimos  que 
contribuyen  á  realizar  la  fisonomía  del  bosquejo  del 
escritor  español. 

El  General  argentino  se  entregaba  con  plena  ié  á  la 
suerte  de  las  armas,  sír^  que  le  arredraran  los  grandes 
obstáculos  que  la  región  opusiera  á  su  empresa,  y  es 
por  ello  que  no  parecerá  estraño  que  acumulara  pre- 
caución sobre  precauciones.  Entre  tanto  séanos  permi- 
tido  intercalar  aquí  una  observación.    Hemos  advertido 
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que  el  seüor  Calvo  se  ha  contentado  con  decir  en  sus 
«Anales Históricos»,  que  el  plan  de  San  Martin  exedió  al 
dd  gran  Napoleón  en  su  memorable  campaña  de  los  Alpes^ 
y  para  que  ee  apreciaran  científicamente  las  dificultades 
de  que  estuvo  erizado,  reprodujo  el  artículo  del  «Me- 
morial de  Artillería»  publicado  en  Madrid  en  1853. 
Mas  si  al  llegarnos  el  turno  de  apreciar  esas  aserciones 
deploramos  que  á  ambos  escapara  la  manifestación  de 
la  prueba  en  que  consistiera  el  exeso,  nos  congratula- 
mos que  sea  á  nosotros  á  quienes  haya  tocado  manifes- 
tarla—ía  elevación  de  las  montañas  sobre  el  nivel  dd 
mar. 

Para  llenar  pues,  el  vacío  que  notamos,  invocaremos 
los  trabajos  científicos  que  nos  han  legado  algunos  geó- 
grafos y  escritores  muy  conocidos  en  la  república  de 
las  letras. 

En  el  tratado  de  geografía  de  don  José  Alcalá,  pu- 
blicado en  Londres  en  1837,  encontramos  la  tabla  de 
las  montañas  mas  elevadas  de  las  cuatro  partes  del 
mundo,  que  al  relacionarlas  en  las  páginas  365-68,  fija 
los  picos  mas  elevados  de  «  Los  Alpes  »,  y  dice : 

«  Monte  Genis 12,893  pies.  » 

€  San  Bernardo 12.040    id.    » 

Y  Mr.  Malte- Br un  en  su  «  Diccionario  Geográfico  Uni- 
versal» al  hacer  la  descripción  de  ellos,  dice  en  el 
tora.  I,  pág.  45,  €  Aníbal  los  pasó  cuando  llevó  su  ejér- 
ato  de  España  á  Italia ;  y  Bonaparte^  en  1800^  Cfmndo 
llevó  el  suyo  á  Marengo.  » 

Establecida  la  elevación  de  los  Alpes  como  primer 
término  del  problema,  para  fijar  la  de  los  Andes  como 
segundo,  tenemos  á  Sir  Woodbine  Parish,  quien,  entre 
muchas,  la  ha  marcado  en  el  mapa  con  que  ha  ilus- 
trado su  obra  titulada  «Buenos  Aires  y  las  Provincias 
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del  Rio  de  la  Plata»,  en  la  sección  horizontal  trazada 
desde  Buenos  Aires  á  Valparaiso,  dice : 
«  Pico  de  Aconcagua.    ......    23,800  pies.  » 

€  Paso  de  la  cumbre  de  la  Cordillera.  12,500  id.  » 
Y  analizando  esta  idea  Ricardo  Gual  y  Jaén  (Juan 
Garcia  del  Rio)  autor  de  la  «  Biografía  de  San  Martin  » 
publicada  en  Londres  en  1823,  en  la  página  7  dice:  — 
€  Por  fortuna  escribimos  este  artículo  en  una  época,  en 
€  que  el  Ilustre  Humboldt  ha  revelado  al  mundo  el  as- 
€  pecto  físico  de  la  América-,  y  así  no  parecerá  aven- 
«  turado  cuando  as^uremos,  que  nada  presenta  la 
€  historia  comparable  al  €Paso  de  los  Andes  "^  por  él' 
«  General'  San  Martin :  no  merece  ciertamente  entrar  en 
«  paralelo  el  de  los  Alpes  y  el  de  San  Bernardo  por 
«  Aníbal  y  Napoleón.  » 

Esta  es  la  prueba  de  la  verdad  que  pronunciaron  los 
«Anales  Históricos»  y  el  «Memorial  de  Artillería»  de 
España,  y  que  probablemente,  como  hechos  de  univer- 
sal notoriedad,  sus  autores  omitieron  presentarla.  Mas 
ya  que  la  dejamos  constatada,  deploramos  no  conocer 
en  sus  pormenores  los  elementos  de  movilidad  de  que 
dispusieran  esos  héroes  de  tan  antigua  celebridad,  para 
establecer  otro  paralelo  entre  ellos  y  los  que  San  Martin 
llegó  á  reunir,  para  acometer  su  empresa  de  independi- 
zar el  continente  Sud-Americano.  Y  para  evitar  al  lec- 
tor la  molestia  que  indudablemente  le  causaria  una  des-^ 
cripcion  minuciosa  de  ellos,  nos  limitaremos  á  estractar 
los  principales,  de  la  relación  que  el  R.  P.  Fr.  José  Ja- 
vier Guzman  hace  en  su  obra  «  El  Chileno  Instruido  en 
la  Historia  de  su  País»,  tom.  I,  pág.  406.  ,    ' 
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Estado  qao  manlflosta  el  numera  de  eaballas  ^ 
■nulas  de  «Illa  j  de  ear^a  qae  llevaiía  el  Ejercita 
de  los  Andes,  al  salir  de  Mendosa  para  Chile  en 


MITLAS 


De    silla      De  carga 


Para  Gefes,  Oficiales  y  Tropa  de  Infantería.     T 

t         «  c  c      de  Caballería    y 

Artillería 

<  El  Estado  Mayor,  Hospitales  y  Maestranza 

<  120  Trabaj  adores  mineros  para  allanar  ca- 

minos  

<  1,?00  Milicianos  auxiliares  en  todos  ramos 

<  Provisiones  de  15  dias  para  5,200  hombres 

<  113  Cargas  de  vino  para  ración  diaría. 
•    Un  puente  de  maromas,  cañones  de  mon 

tafia  y  Parque  . 

Total  de  muías  *.    .    . 
Caballos  de  pelea  para  ]a  Caballería  y  la  Artí 

Hería  .....     


3,660 

1,350 
192 

180 

1,600 

O 

O 

87 


7,269 


1,600 


290 

100 
151 

10 

O 

510 

118 

748 


1929 


/ 


XIX. 


Cuando  en  páginas  anteriores  hicimos  referencia  de 
los  preparativos  y  precauciones  que  el  General  acumuló 
para  la  marcha  del  ejército,  suprimimos  de  ella  un  ra- 
mo que  por  su  futilidad  pensamos  que  recargarla  la  re- 
lación y  la  paciencia  del  lector.  Pero  re  fleccionando 
después  que  la  omisión  de  ese  dato  defraudaba  el  con- 
junto de  las  previsiones  del  General,  á  la  vez  que  uno 
de  tantos  esfuerzos  con  que  el  vecindario  de  Mendoza 
contribuyó  al  pensamiento;  nos  congratulamos  ahora 
al  entregar  al  juicio  de  nuestros  compatriotas,  un  docu- 
mento oficial  que  revela  espresamente  ese  asunto,  que 
original  se  conserva  en  el  Archivo  del  Gobierno  de  Men" 
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doza^  dejando  á  su  discreción  los  comentarios  á  que  su 
testo  provoca» 

%  El  Gobernador  Intendente.  » 

«  Ciudadanos :  el  ejército  se  prepara  para  el  paso  de 
la  cordillera,  y  la  previsión  de  las  necesidades  del  sol- 
dado es   un  deber  de  sus  Jefes  y  del  Gobierno.    Vos- 

« 

otros,  generosos  vecinos  y  habitantes  de  esta  heroica 
capital,  no  podéis  dar  ya  mayores  pruebas  de  cuanto 
os  interesáis  en  la  subsistencia  y  la  salud  de  la  tropa, 
cuya  poderosa  máquina  bien  dirigida  conocéis  también 
que  es  la  única  que  puede  librarnos.  Con  esta  con- 
fianza y  viendo  que  para  abrigo  de  los  pies  del  soldado 
es  lo  mas  aparente  trapos  de  lana  deshechos  dentro  de 
la  ojota,  os  pide  el  gobierno  que  concurráis  con  este 
auxilio  al  paraje  que  señale  cada  Decurión  para  su 
percibo.  » 
«  Mendoza,  17  de  octubre  de  1816.  » 

«  José  de  San  Martin.  » 


XX. 


Empero  si  por  una  parte  hemos  manifestado  el  esmero 
y  previsiones  geniales  de  San  Martin  en  favor  de  sus 
soldados,  por  otra  consideramos  también  muy  propio 
hacer  otro  tanto  con  las  del  General  Presidente' Marcó 
para  contrabalancear  las  situaciones  respectivas,  de  las 
que,  entre  otras,  una  nos  refiere  el  señor  Barros  Arana 
en  el  cap.  XII  del  tom.  III  de  su  «Historia  General 
de  Chile»  —  Dice  : 

«  Don  Francisco  Casimiro  M^arcó  del  Pont,  etc.,  etc,  etc. 
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«  Por  cuanto  ya  son  insufribles  los  exesos  que  come- 
ten en  los  partidos  del  Sud  los  salteadores  y  demás  fa- 
cinerosos, capitaneados  por  el  famoso  malhechor  José 
Miguel  Neira,  que  después  de  tener  íntima  comunicación 
con  los  rebeldes  de  Mendoza  por  dirección  del  insur- 
gente prófugo  don  Manuel  Rodríguez,  secretario  que 
fué  de  los  cabecillas  Carreras,  roban  y  matan  no  solo 
á  los  transeúntes  sino  taVnbien  á  los  vecinos  de  aquellos 
partidos  que  no  se  hallan  seguros  en  sus  casas  y  ha- 
ciendas, favoreciendo  á  mas  de  esto  á  cuantos  vienen 
de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  sin  otro  destino  que 
espiar  los  procedimientos  del  gobierno  y  el  actual  estado 
de  este  reino:  siendo  preciso  tomar  una  providencia, 
que  quitando  las  cabezas  de  tan  perjudicial  asamblea, 
pueda  facilitar  la  aprehensión  de  sus  individuos,  que  se 
hace  inverificable  por  el  modo  con  que  combinan  sus 
movimientos  para  ocultarse,  he  tenido  á  bien  disponer 
lo  siguiente : 

«  1°.  Ninguna  persona  de  cualquier  calidad  que  sea, 
bajo  pretesto  alguno  podrá  dar  hospitalidad  en  su  casa 
á  aquellos  que  la  reclamen  sin  llevar  el  correspondiente 
pasaporte,  que  deberán  mostrarles,  bajo  pena  que  si  no 
lo  hicieren,  por  la  primera  vez,  siendo  plebeyos  sufrirán 
doscientos  azotes,  y  destino  á  las  obras  públicas  ú  otra 
pena  arbitraria  al  gobierno  según  las  circunstancias,  y 
siendo  personas  de  calidad,  Ja  multa  de  dos  mil  pesos 
si  son  pudientes-,  y  en  caso  contrario,  cinco  afios  de 
destierro  á  la  Isla  de  Juan  Fernandez  •,  pero  por  la  se- 
gunda, se  les  aplicará  irremisiblemente  la  pena  de  muer- 
te, tan  merecida  por  aquellas  que  son  causa  de  tantas, 
como  ejecutan  los  criminosos  á  quienes  abrigan.  » 

«  2*^.  Todos  aquellos  que  sabiendo  el  paradero  de  los 
espresados  José  Mi^u^J  Ñeira,  don  José  Manuel  Rodri- 
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guez  y  demás  de  su  comitiva  no  dieren  pronto  aviso  á 
la«  justicias  mas  inmediatas,  sufrirán  también  la  pena 
de  muerte  justificada  su  omisión,  incurriendo  en  la 
misma  los  jueces  que  avisados  de  su  paradero  no  ha- 
gan  todas  las  diligencias  que  estén  á  sus  alcances  para 
lograr  su  aprehensión.  » 

«  3**.  Por  el  contrario,  sabiendo  donde  existen  los 
espresádos  Neira  y  Rodríguez  los  entreguen  vivos  ó 
muertos,  después  de  ser  indultados  de  cualquier  delito 
que  hayan  cometido,  aunque  sean  los  mas  atroces  y 
en  compañía  de  los  mismos  facinerosos,  se  les  gratificará 
ademas  con  mil  pesos  que  se  les  darán  en  el  momento  de 
entregar  cualquiera  de  las  personas  dichas  en  los  iér- 
minos  insinuados-,  bajo  la  inteligencia  que  este  superior 
gobierno  será  tan  religioso  en  cumplir  sus  promesas, 
como  ejecutivo  en  la  aplicación  de  las  penas  que  van 
designadas:  en  esta  virtud,  para  que  lo  contenido  tenga 
efecto  y  ninguno  alegue  ignorancia,  publíquese  por  bando 
y  fíjese  en  los  lugares  públicos  y  acostumbrados,  é  im- 
primiéndose los  ejemplares  convenientes,  circúlese  por 
los  partidos  del  reino :  fecho  en  esta  capital  de  Santiago 
de  Chile,  á  7  de  noviembre  de  1816.  > 

€  Francisco  Mabcó  del  Pont.  » 
XXI. 

Según  se  vé,  las  medidas  coercitivas  del  General  Pre- 
sidente, si  eran  genuinas  del  sistema  gubernativo  que 
se  habia  trazado,  contaban  además  con  el  apoyo  de  la 
opinión  de  un  gran  círculo  de  vecinos  notables  que 
no  hacen  mención  los  historiadores  chilenos,  acaso  por 
deficiencia  de  los  archivos  ú  otras  circunstanci^Q  que  no 
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es  del  caso  investigar.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere, 
habiendo  nosotros  encontrado  en  la  «  Gazeta  de  Buenos 
Aires»  N""  15,  del  sábado  12  de  abril  de  1817,  dos  do- 
cumentos ilustrativos  de  esa  época,  los  insertamos  para 
conocimiento  de  nuesti*os  lectores. 

ACTA. 

«  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  9  dias  del 
mes  de  Febrero  de  1817  años  •,  el  Muj  Ilustre  Cabildo, 
Consejo,  Justicia  j  regimiento  de  esta  capital,  habiendo 
convocado  á  los  principales  vecinos  de  ella  para  mani- 
festar y  acreditar  al  Muy  Ilustre  señor  Presidente  y  Ca- 
pitán General  del  reyno  la  íntima  y  decidida  adhesión 
que  tienen  á  la  sagrada  causa  de  nuestro  lejítímo  mo- 
narca el  señor  don  Fernando 'VII  (Que  Dios  guarde), 
le  hizo  un  ligero  razonamiento  sobre  las  actuales  cir- 
cuntancias.  arbitrios  y  otras  medidas  que  debian  tomar- 
se para  la  defensa  y  seguridad  del  reyno,  'y  castigar  co 
mo  era  justo  la  osadía  y  orgullo  de  los  insurgentes  de 
la  otra  banda :  y  en  consecuencia  de  ello,  unánimes  ta^ 
dos  los  que  firman  esta  acta  dijeron,  que  con  sus  vidas,  ha- 
ciendas y  sin  reserva  de  cosa  alguna^  estaban  prontos  y 
resueltos  á  defender  los  sagrados  derechos  dd  Rey^  á  cuya 
obediencia  vivían  gustosamente  sujetos^  suplicando  respe- 
tuosamente á  Su  Señoria  que  desestimase  las  ideas  que 
alguno,  ó  algunos  menos  instruidos  del  honor  chileno 
é  índole  de  sus  habitantes  quisieren  influir  en  el  superior 
ánimo,  como  acreditaban  ron  las  suscripciones  que  es^ 
taban  prontos  á  realizar  de  esta  Acta,  y  de  cuantas  mas 
cosas  fuesen  análogas  á  la  defensa  del  reyno,  y  honor 
de  las  armas  del  Rey,  y  firmaron  ante  mi  de  que  cer- 
tifico. » 

£1  M^urqnes  de  Gasa  Real  Dr.  José  María  del  Pozo 
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£1  Marques  de  Montepío 

El  Conde  de  Quinta  Alegre 

El  Marques  de  Larrain 

Domingo  Diaz  Muñoz  y  Salcedo 

Juan  Manuel  de  la  Cruz 

Manuel  Manso 

José  Santiago  de  ligarte 

Santos  Izquierdo 

Agustin  Antonio  de  Alserreca 

Manuel  Aldunate 

Freo.  J.  de  Bustamante  y  Cossio 

Pedro  José  Prado  Jara  Quemada 

Pedro  Botel 

José  Ignacio  de  Arangua 

José  Manuel  Locaros 

Manuel  Ruiz  Tagle 

Miguel  Yaldes  y  Brabo 

José  Casimiro  Yelazco 

Diego  Valenzuela 

Bafael  Beltran 

Esteban  Cea 

Antonio  del  Sol 

Francisco  de  Paula  Gutiérrez 

Manuel  Velazco  y  Oruna 

Manuel  de  Barros 

Domingo  Eyzaguirre 

José  María  Villareal 

Andrés  Santelices 

Santiago  Antonio  Pérez 

José  Antonio  Rosales 


Francisco  de  Borja  Valdéz 
Pedro  Antonio  Villota 
José  Santiago  Solo  de  Zaldivar 
Francisco  Gk>nzalez 
José  Joaquín  de  Zamudio 
Juan  Rodríguez  Zorrilla 
Francisco  Bemales 
José  Antonio  Val(íéz 
Gerónimo  Medina 
Borja  de  Andía  y  Várela 
Cristino  Huidobro 
Francisco  Diez  de  Arteaga 
Pedro  Jayier  de  Echevert 
Miguel  de  Echenique 
Domingo  López 
Hernando  Miguel  de  Yelazco 
Ramón  Recasens 
Juan  Antonio  Fresno 
Francisco  Javier  Zuasigoitia 
Pedro  José  González  Alamos 
Luis  déla  Mata 
Antonio  Pastor  Alvarez 
Ramón  Yavar 
Dr.  Juan  Martínez 
José  Maria  Tocomal 
Fernando  Cafiol 
Ramón  Revolleda 
Francisco  Ehazarreta 
Francisco  Izquierdo 


€  Concuerda  con  el  acta  original  de   que  certiflco- 
Santiago  y  febrero  10  de  1817. 


Antonio  Pastor  Alvarez 

Escribano  Público  y  de  Cabildo 
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XXII. 

Proclama  del  muy  ilustre  señor  Presidente   A 

LA    TROPA, 

«  -¡  Soldados  I  » 

€  Llegaron  aquellos  felices  ins tantea  que  tanto  apete- 
cíais de  venir  á  las  manos  con  los  enemigos»  del  Rey  j 
de  vuestros  derechos:  ya  el  campo  de  batalla  ha  pre- 
sentado esos  grupos  de  bandidos,  que  solo  buscan  la  de- 
solación y  la  miseria*,  para  ellos  es  desconocido  el  derecho 
délas  gentes  en  el  orden  de  la  guerra;  ignoran  todos  los 
principios  que  la  humanidad  exige-,  en  los  pueblos  que 
ocupan,  infunden  el  terror  j  el  castigo :  ni  el  anciano 
decrépito,  ni  la  honesta  viuda,  ni  la  tímida  doncella, 
gozan  aquella  inmunidad  que  las  mas  bárbaras  nacio- 
nes respetan :  ellos  entregados  á  todo  desorden,  ponen  en 
movimiento  sus  mas  vergonzosas  pasiones,  para  dejar 
con  su  memoria  esculpida  la  afrenta  que  causai'on:  ellos 
al  fin,  nada  de  sagrado  respetan,  nada  sin  ofender  dejan, 
por  que  sustituyen  con  el  delito  el  asiento  de  la  virtud. 
Ya  el  Reyno  de  Chile  dejará  de  conocer  aquellos  ale- 
gres' días  que  á  vuestra  espada  debió  si  hoy  embotada 
no  vuelve  á  derramar  la  sangre  vil  que  tantas  veces 
holló:  todo  su  noble  vecindario  os  ofrece  el  sosten  en 
vuestra  conservación,  si  generosos  animáis  vuestro  bra- 
zo en  su  defensa:  ellos  hoy  os  han  contribuido  con  cuan- 
to fué  necesario,  y  están  prontos  á  su  continuación,  si 
vuestros  valientes  pechos  forman  una  muralla  de  sos- 
ten á  su  cruel  invasión:  sus  insinuaciones  hacia  voso- 
tros llegaron  hasta  m(,  y  han  depositado   sus  bienes  y 
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personas  para  auxilio  vuestro;  70  os  lo  anuncio  en  su 
nombre,  seguro  de  vuestro  valor  que  ha  obrado  sin  el 
premio  del  sórdido  7  vil  interés,  han  comprado  á  esos 
viles  sectarios  de  la  esclavitud  7  del  vicio:  ocho  pesos  os 
ofrecen  por  cada  muerto^  doce  por  cocía  prisionero,  y  á 
justa  tasación  d  valor  de  las  armas  que  presentéis  por 
despojo:  yo  respondo  de  esta  oferta.  7  garantiréis  los  em- 
peños de  esta  noble  Capital,  que  servirá  de  ejemplo,  á 
los  viles  que  poseídos  de  un  temor  servil  á  sus  ideas,  ó 
de  un  amor  al  horror,  se  han  sometido  á  sus  decretos. 
Los  siglos  harán  memoria  de  esta  firmeza,  7  vuestro 
valor  acreditado  7a  en  las  fatigas,  7a  en  las  privaciones 
consiguientes  á  una  guerra,  manifestarán  la  gratitud 
que  arrastra  las  almas.  Vosotros  habéis  merecido  el 
nombre  de  libertadores  del  reyno  cuando  lo  sacasteis 
del  poder  del  tirano  poder  á  que  la  ambición  lo  redujo, 
sabed  pues,  ahora,  no  ganar,  sino  conservar  lo  que  tan- 
ta sángreos  costó:  las  7erta8  cenizas  7  húmedos  sepul- 
cros de  Rancagua  ho7  mudamente  os  recuerdan  sus  fa- 
tigas para  optar  aquel  descanso  deque  os  quieren  dis- 
pensar: ellas  os  manifiestan  aquel  valor  7  entusiasmo 
con  que  rindieron  su  vida  á  esfuerzos  de  su  lealtad,  7 
ellos  al  fin  espiden  unajust^i  venganza  del  agi*nvio  que 
sufrieron:  corred  pues,  al  campo,  7  al  frente  del  enemigo 
sostened  esa  misma  gloria  que  tanto  os  animó:  si  mí 
presencia  es  necesaria,  no  la  escu8aré',7  con  mi  persona 
sostituiré  la  falta  del  guerrero  que  gloriosamente  acabe: 
conservad  la  obediencia  7  disciplina  militar,  7  arrastra- 
i*eis  á  los  bandidos  en  el  carro  de  vuestras  glorias.  » 
€  Santiago  7  febrero  10  de  1817.  » 

€  Francisco  Marcó  del  Pont.» 
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xxm. 

La  cuestión  según  se  deja  ver  habia  llegado  á  su  perío- 
do álgido:  se  acercaba  á  su  desenlace.  Y  en  este  sentido, 
así  como  el  presidente  Marcó,  por  su  última  palabra,  exi- 
taba  el  ardor  bélico  de  sus  soldados  estimulándolos  con 
premios  pecuniarios,  San  Martin  por  su  parte  al  empe- 
zar á  mover  los  suyos  en  el  mes  anterior,  hizo  desparra- 
mar en  Chile  por  medio  de  sus  emisarios  secretos,  el 
aviso  de  que  iba  á  librar  á  sus  habitantes  del  despótico 
jugo  que  los  oprimía,  pidiéndoles  su  cooperación  á  tan 
santa  obra.    He  aquí  otro  documento  de   esa  época. 

€  El  General  del  Ejército  be  los  Andes  á  los 

Habitantes  de  Chile.  » 

PROCLAMA. 

¡  Chilenos,  Amigos  y  Compatriotas  ! 

€  El  Ejército  de  mi  mando  viene  á  libraros  de  los 
tiranos  que  oprimen  ese  precioso  suelo.  Yo  me  enternez- 
co cuando  medito  las  ansias  recíprocas  de  abrazarse  tan- 
tas familias  privadas  de  la  felicidad  de  su  patria  ó  por  un 
destierro  violento,  ó  por  una  emigración  necesaria.  La 
tranquila  posesión  de  sus  hogares  es  para  mi  un  objeto 
el  mas  interesante.  Vosotros  podéis  acelerar  ese  dulce 
momento,  preparándoos  á  cooperar  con  vuestros  liber- 
tadores,que  recibirán  con  la  mayor  cordialidad  ácuan- 
tos  quieran  reunírseles  para  tan  grande  empresa.  La 
tropa  está  prevenida  de  una  disciplina  rigurosa  y  res- 
peto que  debe  á  la  religión,  á  la  propiedad  y  al  honor 
de  todo  ciudadano.    No  es  de  nuestro  juicio  entrar  en 
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el  examen  de  las  opiniones :  conocemos  que  el  temor  y 
la  seguridad  arrancan  muchas  veces  las  mas  estravia- 
das  contra  los  sentimientos  del  corazón.  Yo  os  protes- 
to por  mi  honor  y  por  la  independencia  de  nuestra  ca- 
ra  patria  que  nadie  será  repulsado  al  presentai*8e  de 
buena  fé.  El  soldado  se  incorporará  en  nuestras  filas 
con  la  misma .  distinción  de  los  que  las  componen,  y 
con  un  premio*  especial  al  que  trajese  sus  armas.  El 
paisano  hospitalario  y  auxiliador  del  ejército,  será  re- 
compensado por  su  mérito  y  tendrá  la  gratitud  de  sus 
hermanos :  se  castigará  con  severidad  el  menor  insulto. 
Me  prometo  que  no  se  couieterá  alguno  bajo  las  ban- 
deras americanas,  y  que  se  arrepentirá  tarde  y  sin  re- 
curso el  que  las  ofenda.  Estos  son  los  sentimientos  del 
Gobierno  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  en  Sud 
América  que  me  manda,  desprendiéndose  de  una  par* 
te  principal  de  sus  fuerzas  para  romper  las  cadenas  en- 
sangrentadas que  os  ligan  al  carro  infame  de  los  tira- 
nos; son  los  mios  y  los  de  mis  compañeros  en  la  cam- 
paña. Ella  se  emprende  para  salvaros.  ¡Chilenos 
generosos!  Corresponded  á  los  designios  de  los  que 
arrostran  la  muerte  por  la  libertad  de  la  patria.  > 

«  San  Martik.  » 
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CAPITULO  IV. 


eATALLA  DE  GHACABÜGO 

I. 

■ 

Entre  los  conceptos  notables  que  contiene  el  parte  de- 
tallado de  la  victoria  de  Chacabuco  con  que  el  General 
San  Martin  dio  cuenta  al  Supremo  Director  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  fueron  aquellas  con 
que  lo  terminó  diciendo :  —  €Al  Ejército  de  los  Andes 
queda  para  siempre  la  gloria  de  decir^  en  veinte  y  cuatro 
dios  hemos  hecho  la  campaña,  pasamos  las  cordilleras  mas 
elevadas  del  globo,  concluimos  con  los  tiranos  y  dimos  la 
libertad  á  Chüe.)^  Bien,  pues:  en  este  sentido,  y  tomando 
por  primer  término  el  de  24  dias  que  se  completaron  el 
12  de  febrero,  resulta,  que  el  de  la  partida  lo  fijó  el  Ge- 
neral en  19  de  enero,  y  así  lo  prescribió  el  Estado  Mayor 
por  la  Orden  General  del  Ejército,  mandando  que  es- 
ta fecha  se  fijase  en  las  fojas  de  servicio  que  se  formaran 
en  adelante,  aun  cuando  el  movimiento  de  los  cuerpos 
principió  dias  antes  y  concluyó  el  25  como  lo  hemos  re- 
ferido en  el  capítulo  anterior. 

Como  el  cuerpo  del  ejército  que  mandaba  el  general 
Las  Heras  iba  por  el  camino  de  Uspallata,  que  era,  como 
hoy  mismo  lo  es,  el  principal  entre  los  territorios  ar- 
gentino y  chileno,  paiece  que  á  él  estaba  reservado 
romper  los  primeros  fuegos  entre  ambas  fuerzas  beli- 
gerantes. 
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Según  parte  oficial  del  General  La8  Heras,  una  par- 
tida  enemiga  de  250  hombres  sorprendió  el  dia  24  de 
enero  una  avanzada  situada  en  <  Picheuta  »,  y  se  llevó 
siete  prisioneros  incluso  un  cabo  que  se  habia  pasado 
de  Chile  por  el  Portillo,  y  acto  continuo  se  retiró:  Las 
Heras  mandó  en  su  persecución  al  sargento  mayor  don 
Enrique  Martínez  con  la  compañía  de  Granaderos  del 
batallón  N**  11  y  30  Granaderos  á  caballo  al  mando 
del  teniehte  don  José  Aldao,  quien  dando  alcance  á 
los  enemigos  en  el  paraje  de  «PotrerilIos>  sostuvo  un 
sangriento  combate  por  dos  horas  y  media,  pero  no  pu- 
diendo  desalojarlos  de  su  posición  por  ser  muy  venta- 
josa y  sostenerla  con  fuerza  mayor,  se  retiró  hasta  la 
€  Punta  de  las  Vacas  >  •,  mas  el  enemigo,  viéndose  salvo 
del  ataque,  se  retiró  también  á  la  «  Cumbre  de  la  Cor-  * 
dillera  »  dejando  14  muertos  en  el  campo  entre  ellos  un 
oñcial.  Pueden  verse  los  partes  en  la  «  Gazeta  Extraor- 
dinaria de  Buenos  Aires»  del  21  de  febrero. 

Por  parte  del  sargento  mayor  de  ingenieros  don  An- 
tonio Arcos,  desde  «Las  Achupallas»,  falda  occidental 
de  la  cordillera,  se  tuvo  aviso  de  que,  de  la  gran  guar- 
dia que  llevaba  á  sus  órdenes,  el  dia  4  de  febrero  á  las 
cinco  de  la  tarde,  destacó  al  teniente  don  Juan  Lava- 
lle  con  25  Granaderos  á  caballo,  á  batir  una  avanzada 
enemiga  de  50  hombres  que,  según  las  espías,  guardaban 
el  punto,  pero  que  al  solo  amago  de  cargarlos  lo  aban- 
donaron y  se  pusieron  en  fuga  :  que  no  obstante  el  mal 
estado  de  sus  caballos,  que  apenas  iban  á  medio  galo- 
pe por  lo  estropeados  que  estaban  del  paso  de  la  serra- 
nía, remudando  los  granaderos  en  los  que  los  enemigos 
abandonaban,  pudo  Lavalle  corretearlos  por  cerca  de 
dos  leguas  y  tomarles  tres  prisioneros,  pero  que  le  fué 
forzoso  suspender  la  persecución  y  retirarse  porque  ya 
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66  cerraba  la  noche.  De  este  pequeño  encuentro  se 
registran  los  partes  oficiales  en  la  «Gazeta  Extraordi«» 
narla  de  Buenos  Aires»  del  20  de  febrero. 


II. 


£1  Gobernador  Intendente  de  Cajo  dio  aviso  al  Su- 
premo Director,  que  por  parte  que  le  habia  dirijido  el 
comandante  don  Ramón  Freiré  desde  la  «Vega  de 
Cumpéo »,  doce  leguas  de  la  ciudad  de  Talca,  le  decia, 
que  con  los  60  hombres  de  los  piquetes  del  N""  7,  N*  8 
y  Granaderos  á  caballo  habia  atacado  el  4  de  febrero 
una  fuerza  de  mas  de  cien  enemigos:  que  no  obstante 
que  ocupaban  una  posición  ventajosa,  después  de  mas 
de  dos  horas  de  un  vivo  fuego  j  maniobras  por  los 
flancoS;  logró  derrotarlos  y  ponerlos  en  fuga,  dejando 
en  el  campo  del  combate  16  muertos  de  tropa  j  dos 
oficiales,  tomándole  además  20  prisioneros,  algunos  sst- 
bles,,  tercerolas  y  monturas,  pasándosele  al  principio  del 
ataque  un  soldado  con  sus  armas.  De  este  hecho  tam- 
bién se  inserta  el  parte  oficial  en  la  «  Gazeta  Extraor- 
dinaria de  Buenos  Aires»  del  viernes  21  de  febrero. 


III. 


Por  parte  oficial  del  coronel  Las  Heras  al  Gfeneral 
San  Martin  desde  el  c  Juncalillo »,  se  supo,  que  el  mis- 
mo 4  de  febrero  hizo  marchar  al  mayor  Martínez  con 
una  compañía  del  N"  11  y  los  30  Granaderos  al  mando  del 
teniente  Aldao,  á  que  tomase  la  «Guardia  de  Hornillos» 
(falda  oeste  de  los  Andes),  que  la  defendían  ciento  y 
mas  hombres  de  infantería  y  caballería  enemiga:  que 
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después  de  una  marcha  forzada  y  penosa  pudo  atacarla 
á  las  4  de  la  tarde,  y  que  después  de  un  vivo  y  soste- 
nido fuego  logró  apoderarse  de  la  posición  á  punta  de 
bayoneta,  fugando  el  resto  de  enemigos  pero  dejando 
muertos  en  el  sitio  40  de  tropa  y  tomándole.  49  prisio- 
neros inclusos  dos  oficiales  del  batallón  Valdivia,  todos 
con  su  armamento^  consiguiendo  pocos  escapar  por  los 
cerros  y  (Quebradas  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche. 
El  parte  oficial  de  este  suceso  puede  verse  en  la  <  6a- 
zeta  Extraordinaria  de  Buenos  Aires »  del  jueves  20  de 
febrero. 


IV. 


El  comandante  don  Juan  Manuel  Cabot  que  mai-clió  de 
San  Juan  á  atacar  á  Coquimbo,  dio  parte  al  Goberna- 
dor Intendente  de  Cuyo,  que  al  bajar  la  cordillera  del 
lado  de  Chile  el  6  de  febrero,  sorprendió  en  la  €  Caña- 
da de  los  Patos  »  la  guardia  enemiga  de  un  sargento  y 
ocho  soldados  que  cubría  el  punto,  tomándola  tan  des- 
prevenida que  no  pudo  escapar  uno  solo-,  por  cuj^a  cii"^ 
cunstancia,  en  seguida  también  pudo  tomar  prisioneros 
igual  número  de  hombres  de  la  otra  guardia  que  iba  en 
su  relevo.  El  parte  oficial  de  este  suceso  puede  tam- 
bién verse  en  la  «Gazeta  Extraordinaria  dé  Buenos 
Aires»  del  viernes  21  de  febrero. 


V. 


El  General   Soler  que  llevaba  á  sus  órdenes  la  divi- 
sión de  vanguardia  del  ejército,  en  parte  que  dirijió  al 


566  PASO  DB  LOS  ÁNDB8 

General  San  Martin^  le  decia^  que  á  consecuencia  de  la 
posición  que  había  alcanzado  el  mayor  Arcos  sobre 
« Achupallas»,  el  5  de  febrero  destinó  al  comandante 
don  Mariano  Necochea  á  un  reconocimiento  sobre  San 
Felipe,  coa  los  cien  hombres  del  escuadrón  Escolta :  que 
el  enemigo  en  cuanto  descubrió  este  movimiento  sobre 
Putaendo,  salió  á  su  encuentro  con  una  masa  de  mas  de 
300  de  caballería,  dejando  en  reserva  otra  de  mas  de 
400  infantes  con  dos  piezas  de  artillería  en  la  falda  del 
cerro  de  «Las  Coimas.»  Que  Necochea  desprendió  pe- 
queñas guerrillas  con  el  capitán  don  Manuel  Soler  y 
ayudante  don  Ángel  Pacheco  por  uno  y  otro  flanco, 
pero  con  la  orden  de  fingir  una  retirada  precipitada, 
para  alejar  la  caballería  enemiga  del  apoyo  de  su  in- 
fantería. Que  surtiendo  efecto  la  añagaza,  pues  la  ca- 
ballería en  persecución  se  alejó  mas  de  cuatro  cuadras 
de  su  reserva  de  infantería,  Necochea  en  cuanto  los 
tuvo  á  medid  cuadra,  de  improviso  volvió  caras  y  les  dio 
una  impetuosa  carga  que  los  derrotó,  y  en  su  fuga  deja- 
ron 30  muertos  en  el  campo  entre  ellos  dos  oficiales,  les 
tomó  cuatro  prisioneros  heridos,  32  fusiles  y  carabinas, 
7  pistolas  y  17  sables,  acuchillándolos  hasta  que  se  am- 
pararon de  su  infantería  en  <Las  Coimas.»  Y  el  Ge- 
neral Soler  añade  en  su  parte,  que  al  siguiente  dia  que 
entró  en  la  ciudad  de  San  Felipe,  supo  que  el  enemigo 
habia  llevado  17  heridos  mas,  dé  los  cuales  tres  mu- 
rieron en  la  ciudad,  que  habia  tomado  dos  prisioneros 
mas,  y  dos  se  le  hablan  presentado  con  sus  armas.  Este 
parte  se  insertó  en  la  «  Gazeta  Extraordinario  de  Bue- 
nos Aires»  del  jueves  20  de  febrero. 

Este  encuentro  que  fué  de  gran  significación  entre 
los  que  antecedieron  al  decisivo  de  Chacabuco,  mereció 
ó  no  dudarlo,   la   atención  de  uno  de  los  histoiiadores 
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chilenos   de   esa  época,  el  señor  Amunátegui,  quien, 
adelantando  sus   investigaciones,   en   la^  €  Reconquista 

« 

Española»  lo  ha  ilustrado  con  varios  interesantes  por- 
menores que  nos  es  muy  satisfactorio  reproducir  : 

«  La  columna  que  asomaba  por  Putaendo  era  la  van- 
guardia mandada  por  el  Mayor  General  Soler,  quien, 
al  saber  que  se  acercaban  los  españoles,  dispuso  que 
saliera  á  encontrarlos  el  comandante  Necochea  con  un 
escuadrón  de  80  Granaderos,  en  los  únicos  caballos 
que  salvaron  en  buen  estado  del  paso  de  la  cordillera. 
La  división  Quintanill^  compuesta  de  infantería  y  ca- 
ballería y  casi  de  décuplo  número  que  los  granaderos, 
en  cuanto  los  avistó  tomó  una  posición  ventajosa  en 
las  faldas  del  cerro  de  las  Coimas  (1):  y  Necochea  en 
cuanto  observó  al  enemigo  tan  ventajosamente  situado, 
concibió  que  sería  una  grave  imprudencia  atacarlo,  y 
mandó  hacer  alto.  Se  puso  en  observación,  como  espe- 
rando que  sus  contrarios  dieran  algún  indicio  de  ata- 
que: mas  permaneciendo  en  la  misma  inacción  aun  sin 
dispararle  un  tiro,  y  reéordando  que  al  ser  mandado 
al  frente  del  enemigo  no  era  para  que  lo  mirara  sino 
para  que  lo  combatiera^  le  ocurrió  la  idea  de  provo- 
carlo haciendo   una   retirada  falsa,  tentándolo  á  que 


(1  \  Otro  historiador  chileno,  el  sefior  Barros  Arana,  rectifica  nna  parte 
de  esta  referencia,  por  una  nota  que  pone  en  la  pág.  412  del  tom  IÍI 
de  su  *' Historia  General  de  Chile",  cuyo  contenido  general  es  como 
sigue  :  —  "  Se  ha  dicho  en  algunos  trabajos  históricos  sobre  esta  época, 
que  Quintanilla  era  el  comandante  militar  de  Aconcagua  cuando  la 
invasión  de  San  Martin,  confundiéndolo  con  el  coronel  don  Miguel 
María  Atero.  Quintanilla  ocupaba  los  cuarteles  de  Rancagua  hasta 
el  8  de  febrero.  Por  encargo  de  Marcó  dejó  este  pueblo,  y  solo  el 
10  de  ese  mes  llegó  á  Chacabuco.  Baste  recordar,  que  el  parte  de  la 
acción  délas  Coimas  está  firmado  por  Atero.  "  — -  (7.  J?. 
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abandonara  su  posición  j  bajare  al  llano.  Habló  á  la 
ti'opa  haciéndole  conocer  su  proyecto,  y  el  escuadrón 
todo  le  respondió  c.on  unánime  entusiasmo  y  aproba- 
ción. Necocbea  desprendió  unos  cuantos  tiradores  coa 
un  oficial  inteligente  que  lo  tirotease  cubriendo  su  reta- 
guardia, y  con  el  resto  del  escuadrón  se  puso  en  retirada 
á  trote  y  galope  por  el  mismo  campo  que  acababa  de 
reconocer.  El  enemigo  entonces  que  tradujo  este  movi- 
miento por  un  acto  de  cobardía  ó  temor  á  su  ezesivo 
númerO)  bajó  toda  la  caballería  al  llano  y  emprendió 
una  activa  persecución  hasta  perdiendo  la  unidad  de 
su  formación;  mas  Necochea  en  cuanto  consiguió  ale* 
jarlo  algunas  cuadras  del  apoyo  de  su  infantería,  de 
improviso  volvió  caras  y  le  dio  tan  feroz  carga,  que 
después  de  ponerlo  en  derrota  y  .precipitada  fuga,  le 
mató  19  hombres,  entre  ellos  dos  oficiales,  y  le  tomó 
cuatro  piísioneros  heridos,  dejando  en  la  dispersión  mas 
de  60  armas,  entre  fusiles,  carabinas,  sables  y  pistolas 
que  arrojaban  como  estorbo  para  huir  con  mas  lijereza. 
Lo  que  sobre  todo  contribuyó  á  aterrorizarlos  fué  d 
ruido  estraño  de  las  vainas  de  latón  de  acero  de  los  sa- 
bles de  los  insurgentes^  pues  hasta  esa  época  solo  se 
hablan  usado  en  Chile  las  de  suela.  Los  fugitivos  no 
dejaron  de  correr  sino  muy  lejos,  y  cuando  se  incor- 
poraron al  grueso  del  ejército,  comunicaron  á  sus  com- 
pañeros el  pánico  que  les  habían  causado  los  sablazos 
de  los  Granaderos  y  la  sonajera  de  sus  vainas.  Las  dos 
victorias  parciales  alcanzadas  por  Las  Heras  y  Neco- 
chea, dieron  á  San  Martin  la  posesión  de  la  provincia 
de  Aconcagua,  y  le  permitieron  procurarse  víveres  en 
abundancia,  y  lo  que  mas  le  importaba,  montar  su  ca- 
ballería. »    ^ 
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El  Intendente  de  Cuyo  trasmitió  al  Supremo  Gobier- 
no un  parte  del  capitán  don  José  León  Lemos,  en  el 
que  le  comunicaba,  que  el  7  de  febrero  pasó  la  cordi- 
llera del  «Portillo»  con  el  intento  de  sorprender  la 
€  Guardia  de  San  Gabriel »,  16  leguas  de  la  capital  de 
Santiago,  pero  que  siendo  sentido  con  motivo  de  un  tem- 
poral de  la  cordillera,  el  enemigo  que  estaba  preparado 
como  para  huir  del  temporal,  abandonó  el  puesto  y  él 
con  su  destacamento  quedaba  situado  en  el  paraje  de 
«  Los  Pinquenes »  del  lado  de  Chile.  Esta  noticia  tam- 
bién se  encuentra  en  la  «  Gazeta  Extraordinaria  de  Bue- 
nos Aires»  del  viernes  21  de  febrero. 


VIL 


El  general  San  Martin  en  el  parte  que  dirigió  al  Go- 
bierno detallando  la  batalla  de  Chacabuco,  dice  testual- 
mente,  que  habiendo  el  enemigo  abandonado  á  Acón-* 
cagua  y  Curimón  el  dia  7  de  febrero,  dejando  muñir 
Clones,  armamento  y  otros  pertrechos,  recostándose  ha- 
cia la  «  Cuesta  de  Chacabuco  » •,  habia  resuelto  perse- 
guirlo, no  obstante  no  haberle  llegado  aun  la  artillería 
de  batalla.  E3te  periodo  se  registra  en  el  parte  publi- 
cado en  la  «  Gazeta  Extraordinaria  de  Buenos  Aires  » 
del  Martes  11  de  marzo. 

El  coronel  Las  Heras,  con  fecha  8  de  febrero,  avisó 
al  General  en  Jefe,  que  quedaba  en  posesión  de  la  Vi- 
Ha  de  Santa  Rosa  de  los '  Andes,  y  que  á  las  7  de  la 
noche  de  ese  dia  acababa  de  retirarse  el  Mayor  Marti* 
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nez^  de  la  falda  de  la  Cuesta  de  Chacabuco,  hasta  dea 
de  con  un  «pequeño  piquete  de  doce  hombres  habla  lle- 
gado persiguiendo  una  guerrilla  enemiga,  á  la  que  ha- 
bla muerto  un  ¡soldado  j  quitádol^  seis  mil  cartuchos 
á  bala  y  sesenta  caballos.  Y  Las  Heras  anadia  en  su 
parte,  que  al  posesionarse  de  la  villa,  había  tomado 
también  un  almacén  de  víveres  con  cien  líos  de  char- 
que y  ciento  y  tantos  fardos  de  galleta.  Este  parte 
también  se  encuentra  publicado  en  la  «  Gazeta  Extra- 
ordinaria de  Buenos  Aires  >  del  Jueves  20  de  febre- 
ro. 


vin. 

El  Comandante  don  Juan  Manuel  Cabot  en  un  segun- 
do encuentro'  que  tuvo  con  el  enemigo,  en  parte  que 
pasó  directamente  al  gobierno,  decia,  que  el  11  de  fe- 
brero en  el  paraje  de  «  Barraaa  »  y  el  12  en  el  de 
€  Sálala  »,  habia  trabado  reñidos  combates  con  fuerzas 
superiores  del  enemigo,  pero  que  después  de  un  soste- 
nido fuego  de  mas  de  dos  horas  en  el  segundo  dia,  lo- 
gró derrotarlo  y  ponerlo  en  fuga  dejando  muertos  en 
el  CAmpo,  43  de  tropa,  tres  oficiales  y  tres  mugeres  que 
le  seguían :  que  le  tomó  40  prisioneros  incluso  el  sub- 
delegado de  Coquimbo,  Teniente  Coronel  don  Manuel 
Santa  María,  su  hijo  y  dos  oficiales,  y  ademas  dos  piezas 
de  artillería  de  á  4  de  montaña,  32  fusiles,  6  espadas, 
16  cajones  de  municiones,  2  barriles  de  pólvora,  4  fai^ 
dos  de  vestuarios  y  30  cargas  de  equipajes.  Que  ha- 
biendo en  seguida  tomado  posesión  de  la  ciudad  de  la 
Serena,  encontró  36  barriles  de  pólvora  útil,  4  id.  id.  mo 
jada,  6  fusiles,  4  cañones  volantes  de  á  4  ^  y  en  el  puer- 
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to  de  Coquimbo^  12  cafiones  de  á  12  j  2  de  á  24  en  la 
batería^  Este  parte  como  loe  demás,  se  enéuentra  pu- 
blicado en  la  <  Gazeta  Extraordinaria  de  Buenos  Ai<* 
res  »  del  27  de  febrero. 


IX. 


Y  por  último,  el  comandante  don  Francisco  Zelada  en 
parte  oficial  que  el  teniente  don  Javier  Medina  presentó 
al  General  San  Martin,  en  Santiago,  decia,  que  en  su  mar- 
cha de  Rioja  á  atacar  el  pueblo  del  Guaseo,  encontró  el 
5  de  febrero  que  el  Subdelegado  habia  reunido  160  ó  mas 
milicianos  para  defender  el  punto.  Que  al  avistarse  am- 
bas fueraas  se  trabó  un  fuerte  tiroteo  á  pié  firme  por  mas 
de  una  hora,  circunstancia  que  hizo  sospechar  á  Zelada 
que  la  instrucción  y  disciplina  de  su  tropa  era  superior 
á  la  del  enemigo.  Que  en  este  concepto  destacó  partidas 
flanqueadoras  y  con  el  grueso  emprendió  una  carga  im- 
petuosa sobre  el  centro,  que  no  pudiendo  resistirla  el 
enemigo,  se  desorganizó  y  en  grupo  se  puso  en  retirada 
al  norte.  Que  posesionado  ya  del  Guaseo  y  refleccionan- 
do  que  no  era  prudente  dar  tiempo  al  enemigo  para 
rehacerse  y  reforzarse,  despachó  dos  partidas  que  le  pi- 
casen la  retaguardia,  y  que  así  que  dio  de  comerá  su 
tropa  y  refrescó  un  poco  los  caballos,  siguió  sobre  la  vi- 
lla de  Copiapó.  Que  al  amanecer  el  dia  11  volvióla  en- 
contrar al  Subdelegado  con  la  misma  ó  mayor  fuerza 
en  actitud  de  defensa,  pero  que  después  de  un  corto  ti- 
roteo emprendió  otra  carga  como  en  el  Guaseo,  á  cuyo 
solo  amago  el  enemigo  se  desbandó  en  todas  direcciones, 
dejándolo  dueño  del  pueblo  sin  mas  novedad  que  tres 
muertos  y  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte.    Estos 
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son  los  datos  que  nos  refirió  de  viva  voz  el  teniente  Me- 
dina. De  ^stos  sucesos  no  hace  la  menor  mension  el 
General  San  Martin  en  el  parte  detallado  de  Chacabuco, 
sin  duda  por  haber  recibido  el  oficio  del  comandante 
Zelada  cuando  ya  habia  despachado  el  suyo  á  Buenos 
Aires,  pero  los  pormenores  tion  los  mismos  que  contiene 
el  espediente  orijinal,  que  se  halla  en  el  Legajo  N®  99 
del  Archivo  General  que  hemos  citado  en  el  capítulo  an- 
terior. 


X. 


Los  diaa  de  la  primera  quincena  de  febrero  fueron 
abundantes,  como  acaba  de  verse,  deesas  noticias  que 
con  la  mas  agitada  ansiedad  esperaba  la  espectacion 
pública.  Pero  ni  este  accesorio  como  tantos  otros  de  su 
complicado  plan  escapó  á  la  previsión  del  General,  pues 
lo  justifican  los  partes  de  los  comandantes  de  las  estre- 
mas alas  de  derecha  é  izquierda  que  operaban  á  mas 
de  cien  leguas  de  su  vista,  porque  debió  prescj-ibirles 
que  los  dirigiesen  al  Gobernador  Intendente  de  Cuyo 
como  centro  de  trasmisión,  para  que  éste,  con  toda  ce- 
leridad, los  cii'culara  al  Supremo  Gobierno,  al  cuartel 
general  mismo  del  ejército  y  á  los  pueblos  de  la  Re- 
pública. Esta  misión  la  desempelló  el  General  Luzu- 
riaga  con  laudable  actividad,  como  lo  comprut^ba  la  nu- 
merosa correspondencia  •  del  Archivo  del  Gobierno  de 
Mendoza,  del  que  conservamos  diversas  copias  enti'e 
nuestros  papeles. 

Con  1,200  caballos  de  pelea  marchó  el  ejército  al 
salir  de  Mendoza  en  su  espedicion  á  Chile,  y  de  ellos 
llegarían  á  200  quizá  los  que  se  consideraron  en  regu* 
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lar  estado  después  de  su  tránsito  por  las  cordilleras: 
los  demás,  é  pesar  de  ir  herrados  de  pies  j  manos  y 
alimentados  con  exelente  forraje,  se. encontraron  inca- 
paces de  servir  cuando  llegaron  al  valle  de  Putaendo. 
En  tal  conflicto,  se  despacharpn  comisionados  en  todas 
direcciones  á  procurarse  ese  artículo  que  constituía  una 
de  las  ventajas  de  nuestro  ejército,  j  á  favor  de  los 
que  se  colectaron  por  este  medio,  de  los  que  se  tomaron 
al  enemigo  y  otros  denlos  traidos  de  ultracordillera que 
lograron  ¿reponerse  en  potreros  de  alfalfa,  se  montó 
medianamente  la  caballería  que  era  el  elemento  mas 
poderoso  con  que  contábamps. 

Posesionadas  nuestras  tippas  de  los  valles  de  Acon- 
cagua y  Putaendo  y  siendo  el  plan  del  General  batir 
en  detall  al  enemigo,  pues  con  ese  conato  era  que  habia 
desplegado  los  ardides  y  astucias  que  mistificaron  á 
Marcó:  ee  decidió  en  consecuencia  á  jugar  en  un  com- 
bate el  éxito  de  la  campaña.  En  este  sentido  y  viendo 
que  el  choque  de  las  Coimas  habia  bastado  para  que  el 
enemigo  le  abandonase  ese  terreno  y  se  replegara  á  la 
cuesta,  en  oficio  de  fecha  8  desde  la  villa  de  San  Felipe 
dijo  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  (1) :  €  A  mi  pesar  no 
4t  puedo  allí  s^uirle  hasta  dentro  de  seis  dias,  término 
«que  creo  suficiente  para  recolectar  cabalgaduras  en 
€  que  movernos  y  poder  operar.  Mañana  salgo  á  cu- 
€  brir  la  sierra  de  Chacabuco.  » 


(1)  Este  oñcio  Be  publicó  inte^pro  en^la  '*Gazeta  Extraordinaria**  de 
20  de  febrero.— G^.  E. 
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XL 


El  ejército  realista  que  dominaba  á  Chile,  constaba, 
según  los  mejores  datos,  de  5,500  plazas  veteranas,  fuera 
délas  milicias  regladas  de  todo  el  reino  que  algunas  de 
ellas  desempeñaban  servicio  activo.  De  la  fuerza  de 
línea  iiabia  destacado  el  Presidente  2,200  hombres  sobre 
los  partidos  de  Coichagua  y  Maule,  á  virtud  de  que  su 
ju'cio  mas  se  inclinaba  á  la  posibilidad  de  que  San  Mai^ 
tin  invadiese  por  el  Sud.  Esta  fuerza,  según  los  histo- 
riadores chilenos  Barros  Arana  y  Amunátegui  (refirién- 
dose á  datos  orales  del  coronel  realista  BuraBao,  testigo 
presencial,  y  memoria  del  coronel  Ballesteros),  la  com- 
ponian,  en  infantería,  los  batallones  «Chillan»  y  «Au- 
xiliares de  Chiloé  » -,  y  en  caballería,  el  regimiento  de 
«Dragones  de  Penco»,  el  escuadrón  de  «Carabineros 
de  Abascal»  y  el  de  «Húsares  de  la  Concordia»;  com- 
pletando aquel  número, -250  artilleros  que,  con  Iñ  ca- 
ñones de  batalla,  estaban  en  Santiago  listos  para  mar- 
char llegado  el  caso. 

De  consiguiente,  los  3,000  y  pico  restantes,  fueron  los 
únicos  que  pudo  despachar  al  noite,  cuando  anuncios 
de  mayor  evidencia  le  demostraron  que  por  ese  flanco 
se  le  asestaba  el  golpe.  Y  como  de  la  incoherencia  de 
las  disposiciones  de  Marcó  resulta  latente  su  irresolución 
y  falta  de  un  plan  de  ckefensa,  pues  los  jefes  del  Sud 
como  los  del  Norte  obraban  con  independencia  y  por 
instrucciones  parciales ;  no  parecerá  estraño,  que  recien 
el  10  de  febrero  nombrara  al  Brigadier  don  Rafael  Ma- 
roto,  para  que  mandase,  en  jefe  la  masa  que  operaba 
en  Aconcagua. 
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Sistemático  el  Oeneral  San  Martiir  por  carácter,  en- 
tre sus  diversas  disposiciones  una  fué,  despachar  á  Sanr 
tiago  sus  espías  de  mayor  confianza  Justo  Estay  y  José 
Antonio  Cruz  para  que  lo  tuviesen  al  corriente  de  todo 
movimiento  de  tropas,  enemigas  y  cualquier  medida 
estraordinaria  que  adquiriesen  al  respecto. 

Encargó  á  los  ingenieros  de  practicar  un  reconocí- 
miento  y  levantar  croquis  de  los  terrenos  adyacentes 
ai  camino  de  la  cuesta  sin  omitir  prolijidades,  en  par- 
ticular por  el  flanco  derecho  que  se  presentaba  mas 
accesible  que  el  izquierdo.  Los  ingenieros  marcharon 
apoyados  por  el  escuadrón  de  Granaderos  á  caballo  que 
mandaba  el  comandante  Melian,  para  que  protejiera 
su  esploracion  en  todo  evento. 


XII. 


Los  cuerpos  de  nuestro  ejército  tomaron  posiciones  en 
ia  falda  norte  de  la  cuesta,  campando  en  las  arboledas 
de  esa  fértil  comarca,  al  intento  de  dar  á  la  tropa  un 
descanso  de  las  penurias  del  tránsito  por  las  cordilleras? 
y  reponer  las  caballadas  en  los  grandes  alfalfares  que 
todas  las  chacras  teniañ. 

Hace  sesenta  años  que  la  historia  ha  hecho  memora- 
ble el  nombre  de  Chaoabüco  por  el  triunfo  que  el  es- 
tandarte argentino  obtuvo  en  ese  lugar,  y  su  recuerdo 
será  imperecedero  por  haber  ^ado  ser  á  la  emancipa- 
ción política  de  la  República  de  Chile.  No  conocemos 
publicista  ni  geógrafo  que  haya  hecho  la  descripción 
gráfica  de  su  localidad,  y  este  vacío  es  el  que  nos  pro- 
ponemos llenar  aunque  muy  brevemente,  con  el  intento 
solo  de  facilitar  al  lector  el  juicio  sobre  la  función  de 
armas  que  relacionaremos  mas  adelante. 
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El  nombre  de  Chacabuoo  se  dá  á  una  hacienda  de 
campo  que  dista  doce  leguas  al   norte  de  la  capital  de 
Santiago,  y  el  mismo  se  aplica  á  una  alta  serranía  que  la 
separa  del  valle  de  Aconcagua.    Esta  serranía  tenia  una 
senda  como  otras  muchas  de  subgénero,  para  mantener 
el  tráfico   comercial  trasandino  y  el  de  los  valles  del 
noi*te  de  la  capital:  mas  á   fines  del   siglo  pasado  el 
Marques  de  Osorno,  Presidente  y  Capitán   General  de 
Chile^  hizo  romper  un  camino  carretero  en  zig  zag,  que 
venciendo  la  cuesta  acortó  la  ruta  en  dos  leguas  poco 
mas  ó  menos.    Carecemos  de  datos  para  decir  con  cer- 
tidumbre, si  el  nombre   de  la  hacienda  se  derivase  del 
déla  serranía,  ó  vice  versa.    Pero    sea  de  ello  lo   que 
fuere,  esa  serranía  es  quizá   la  ramificación  mas  eleva- 
daque  la  cordillera  délos  Andes  desprende  al  Oeste  en- 
tre los  25  y  35  grados  de  latitud  sud,  y  es  considerada 
como  un  brazo  del  alto  cono  de  Tupungato^  cerro  que,  se- 
gún los  cálculos  de  Mr.  Pissis  su  elevación  es  de  20,157 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.    Hemos  recurrido  al  « Dic- 
cionario Geográfico»  de*  Malte-Brun,  á  M^.   Parish  y  á 
otros  escritores   geográficos  en  procura  de  la  elevación 
que    asignaran   á   Chacabuco,  pero  siendo  infructuosas 
nuestras  investigaciones  para  determinarla,  por  nuestra 
parte  hemos  puesto  en  comparación  las  que  Mr.  Parish 
dá  en  su  mapa  á  las  cuestas  de  Prado  y  de  Zapata  lo 
mismo  que  la  Guardia  de  los  Andes  (2,700  pies  la  pri- 
mera, 2,150  la  segunda  y  5,148  la  tercera),  y  refleccio- 
nando  que  Prado  y  Zapafta  quedan  en  el  mismo  cordón 
mas  abajo  que  Chacabuco  hacia  el  mar,  no  considera- 
mos exajerado  asignarle  á  esta  última  3,200  pies  poco 
mas  ó  menos.    Este,  pues,  era  el  postrer  obstáculo  que 
se  interponia  entre  ambos  ejércitos  beligerantes,  y  que 
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el  General  San  Martin  estaba  forzado  á  vencer  por  la 
fuerza  7  la  estrategia. 


xm. 

Conocida  soñcientemente  la  localidad  á  que  el  desti- 
no quiso  asignarle  un  lugar  en  la  historia,  el  cuartel 
general  se  situó  en  una  de  las  chacras  que  tenia  libre 
vista  dios  crestones  v  picachos  de  la  cuesta,  pues  el 
general  era  de  los  mas  espertos  atalayadores  que  pu- 
dieran apetecerse. 

Regresaron  los  ingenieros  de  su  esploracion  con  el 
croquis  que  se  les  habia  encargado,  en  el  que,  después  de 
marcar  la  carretera  construida  en  la  administración  del 
Marques  de  Osorno,  estaba  bien  perceptible  á  su  costa- 
do oeste  la  traza  del  camino  viejo  que  hacia  un  largo 
7  tortuoso  desvío.  Regresó  también  de  Santiago  el  emi- 
sario Estay  trayendo  una  cartita  del  espía  secreto  con- 
quistado en  la  secretaría  del  mismo  Marcó,  en  la  que 
daba  aviso  al  general  de  las  órdenes  perentorias  que  se 
hablan  girado  &  los  gefes  diseminados  en  los  distritos  del 
sud. 

Estos  antecedentes  que  casi  simultáneamente  llegaron 
el  dia  11  á  manos  del  General,  no  podian  menos  que 
obligarle  á  modificar  su  pensamiento;  y  para  proceder 
con  mas  asierto,  convocó  una  junta  de  guerra  de  los  Ge- 
nerales y  jefes  de  cuerpo.  Reunidos  todos  los  designa- 
dos ( nos  referia  el  General  Las  Heras  algunos  afios  des- 
pués, en  conversaciones  de  sobremesa  ),  el  General  San 
Martin  abrió  la  conferencia  esponiendo,  que  si  por  el  gi- 
ro que  las  operaciones  llevaban  hasta  ese  dia  él  habia 

creído  dar  la  batalla  el  14,  el  aviso  que  acababa  de  re- 

37 
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cibir,  que  manifestó  á  la  junta,  lo  obligaba  anticiparse 
7  marchar  sobre  el  enemigo  al  siguiente  dia.  Que  se 
informó  en  seguida  del  estado  de  la  tropa,  su  armamen- 
to y  municiones,  y  con  presencia  del  croquis  del  terre- 
no, que  todos  los  circunstantes  examinaron  con  detención, 
se  ocupó  de  distribuir  la  fuerza  según  el  plan  de  ata- 
que que  ya  tenia  pensado.  Escusado  parece  decir  que 
luego  que  lo  desarrolló,  fué  de  aceptación  general,  pues 
en  este  ramo  no  se  presentarían  muchos  que  pudie- 
ran disputarle  la  competencia.  Que  su  plan  lo  conside- 
raba tan  sencillo  como  seguro.  Que  consistia  en  divi- 
dir el  ejército  ea  dos  columnas*,  y  que,  como  la  serra- 
nía ofrecía  un  camino  encubierto  por  el  flanco  derecho, 
la  primera  marcharla  á  la  vanguardia  como  habia  venido, 
á  tomar  el  camino  de  la  capital  y  cortar  la  retirada  al 
enemigo  que  se  habia  fijado  en  Chacabuco-^  mientras 
que  la  segunda,  provocándolo  por  el  camino  real  y  en- 
treteniéndolo con  escaramuzas  simuladas,  llegaba  el  mo- 
mento de  tomarlo  entre  dos  fuegos.  Así  quedó  sancio- 
nado por  la  junta  y  el  General  piocedió  á  distribuir 
las  fuerzas,  en  la  misma  forma  que  dias  después  de- 
signó en  el  parte  detallado  que  dirigió  al  Supremo  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  se  publicó  en  la  «  Gazeta 
Esti*aord¡naria  »  del.  11  de  Marzo. 

En  el  reparto  que  el  General  hizo,  dio  el  mando  de 
la  primera  división  al  Brigadier  Soler,  denominándola 
también  ala  derecha.  Su  composición  fué,  de  los  dos 
batallones  N^  1°  de  Cazadores,  Comandante  Alvarado,  y 
N**  11  el  Coronel  Las  Heras:  de  la  columna  de  prefe- 
rencia formada  de  las  dos  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  de  los  batallones  N°  7  y  N°  8,  al  mando  del 
teniente  coronel  don  Anacleto  Martínez  y  como  2**  el 
sargento  mayor  don  Lucio  Mansilla:  del  4^"  escuadrón  de 
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Granaderos  comandante  Mellan:  del  Escuadrón  Escolta 
del  General  en  Gefe.  comandante  Necochea;  y  7  cafiones 
de  montaña  de  á  4  con  80  artilleros  de  dotación.  El  to- 
tal de  esta  columna  era  de  2^00  hombres  proximamen- 
te,  pero  si  se  atiende  á  su  calidad,  se  verá  que  era  de  la 
parte  más  selecta  y  aguerrida  del  ejército,  por  cuanto 
su  misión  era  la  de  iniciar  la  batalla  por  la  retaguardia 
del  enemigo,  ó  por  lo  menos,  por  su  flanco  izquierdo. 

Al  Brigadier  O'Higgins  dio  el  mando  de  la  segunda 
división,  designándola  ala  izquierda.  Fué  organizada  de 
los  dos  batallones  N**  7  comandante  Conde,  y  N"*  8  co- 
mandante Cramer :  de  los  tres  escuadrones  restantes  de 
Granaderos  á  caballo,  1%  2"*  y  3°,  coronel  Zapiola;  y  2 
cañones  de  montaña  de  á  4,  con  el  resto  del  batallón 
de  artillería.  Ascendía  el  total  de  esta  columna  á  1,500 
hombres,  pues  su  destino  era  solo  como  para  entrete- 
ner al  enemigo  por  el  camino  real,  y  segundar  el  ata- 
que de  la  división  Soler  llegado  el  caso.  A  la  colum- 
na de  O'Higgins  debía  seguir  el  cuartel  General  y  Es- 
tado Mayor.  Y  así  que  la  junta  de  guerra  terminó  la 
conferencia,  los  Jefes  retornaron  á  sus  cuerpos  para  pre- 
parai'los,  y  el  Estado  Mayor  espidió  la  orden  general 
organizando  las  divisiones  acordadas,  previniendo  que 
todos  estuviesen  listos  para   marchar  á  primera  orden. 

Si  el  lector  que  aun  sin  conocer  el  arte  militar  reflec- 
ciona  un  momento  sobre  la  sorpresa  y  confusión  que  se 
calculaba  producir  en  el  ejercitó  enemigo,  al  ser  repenti- 
namente atacado  por  la  división  Soler  y  con  simulta- 
neidad por  la  de  O'Higgins  \  sin  hesitación  descubrirá, 
que  si  el  plan  del  General  era  tan  atrevido  como  pro- 
pio de  su  genio,  las  probabilidades  del  triunfo  estaban 
de  nuestra  parte,  si  no  olvida  que  nuestios  soldados  es- 
taban sobreexitados,  ya  por  los  recientes  triunfos  de  Po- 
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ti*erillos  y  Guardia  de  los  Andes,  ya  por  las  Achupallas 
y  las  Coimas;  y  muy  en  especial,  como  dice  Amunategui^ 
por  el  pánico  que  habían  infundido  en  los  realistas  los 
hachazos  de  los  sables  de  los  Oi'anaderos  y  la  sonajera  de 
las  vainas.  Pero  dejando  á  un  lado  reflecciones  que 
aunque  oportunas  distraen  sin  embargo,  seguiremos  la 
descripción  de  las  maniobras  de  que  fué  teatro  ese  pa- 
raje memorable. 

XIV. 

Por  los  repetidos  partes  de  los  oficiales  de  avanzada 
que  vigilaban  el  camino  real  y  sus  contornos,  se  sabia 
que  el  enemigo  conservaba  una  columna  en  la  cumbre 
de  la  cuesta,  indicio  que  á  primera  vista  pareció  que 
se  propusiera  sostener  la  posición.  Mas  como  estaba 
ya  resuelto  que  en  esa  fecha  se  diera  el  golpe  decisivo, 
al  romper  el  alba  del  dia  12  nuestro  ejército  emprendió 
la  marcha  con  dirección  á  la  subida,  y  así  que  llegó  á 
cierta  altura  se  mandó  á  la  división  O'Higgins  que  des- 
prendiera una  guerrilla  de  infantería,  ordenando  al 
oficial  que  trepara  por  los  cerros  del  flanco  izquierdo 
del  camino*,  en  pnmer  lugar,  para  llamar  la  atención 
del  enemigo  por  esa  parte,  y  en  segundo,  para  que 
por  las  ventajas  de  la  localidad  pudiera  sostener  el 
puesto  en  caso  de  ser  atacado.  La  marcha  de  esta 
guerrilla  no  podia  ser  sino  con  lentitud  por  la  esca- 
brosidad del  terreno  y  fatiga  del  repecho,  pero  en  cuanto 
los  til-adores  se  dejaron  ver  entre  los  peñascos,  el  jefe 
realista  desplegó  otra  que  al  poco  rato  inició  un  pau- 
sado tiroteo.  La  división  del  General  Soler  sé  puso  en 
marcha  en  la  dirección  diagonal  del  camino  viejo  como 
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estaba  acordado,  contribuyendo  á  ocultar  eu  movimiento 
las  cumbres  de  los  cerros  intermedios  que  le  formaban 
una  especie  de  cortina.  Poco  después  la  división  O'Hig- 
gins  siguió  también  la  marcha  de  frente  sobre  el  camino 
carretero,  pero  á  paso  corto,  tanto  por  evitar  ó  dismi- 
nuir el  cansancio  que  produce  la  subida  de  todo  cerro 
y  conservar  la  unidad  de  la  formación,  cuanto  por  dar 
espera  á  que  el  General  Soler  avanzara  en  su  ruta. 
Pero  así  que  la  columna  O'Higgins  llegó  á  un  recodo 
del  camino  en  que  de  improviso  pudo  descubrirla  el 
enemigo,  este  replegó  todas  sus  avanzadas,  y  lejos  de 
defender  la  altura  como  se  habia  creido,  se  le  vio  aban- 
donarla y  ponerse  en  retirada  cuesta  abajo  á  reunirse 
al  grueso  de  su  ejército.  El  General  enemigo  quizá 
tuvo  noticia  del  mal  estado  de  nuestros  caballos  y  por 
eso  se  imaginó  que  el  ataque  se  retardarla  algunos  dias 
mas,  y  así  también  parece  que  lo  tradujo  el  General 
San  Martin,  pues  en  su  parte  oficial  al  Gobierno  lo  dio 
á  entender  diciendo':  -  «la  rapidez  de  nuestra  marcha 
«  no  les  dio  tiempo  de  hacer,  venir  las  fuerzas  que  te^ 
«  nian  en  las  casas  de  Chacabuco  para  disputarnos  la 
«  subida.  » 

La  División  ü'Higgins,  pues,  no  encontró  obstáculo 
para  continuar  hasta  la  cumbre,  desde  donde  con  los 
anteojos  alcanzó  á  descubrirse  á  la  distancia  la  forma- 
ción que  el  ejército  enemigo  tenia  en  el  campo  de  Cha- 
cabuco. La  columna  realista  entre  tanto  seguía,  en  or- 
den su  retirada  cuesta  abajo,  y  no  siendo  prudente 
acelerar  la  marcha  de  O'Higgins  á  incomodarla  sin 
esponer  su  formación,  se  mandó  que  el  General  Za- 
piola  con  los  tres  escuadrones  de  Granaderos  pasase  á 
vanguardia  á  picarle  la  retirada.  Entonces  se  traba- 
ron guerrillas  de  caballería   de  parte  á  parte  con  fue- 
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go  activo,  hasta  que  á  eso  de  las  once  de  la  mañana, 
pudo  llegar  á  la  planicie  el  General  O'Higgins  con  los 
batalíones  7  y  8,  que  en  el  acto  formaron  en  línea 
frente  á  la  del  enemigo,  y  se  mandó  que  los  escuadro- 
nes de  Granaderos  tomaran  posición  á  retaguardia  co- 
mo en  reserva.  Se  trabó  un  horroroso  fuego  de  infan- 
tería entre  ambas  líneas  por  cerca  de  una  hora,  como 
lo  r enere  el  mismo  parte  oficial,  en  cuyo  período  los 
cañones  enemigos  hacian  un  fuerte  estrago  en  nuestra 
caballería,  y  con  tal  motivo  el  coronel  Zapiola  mandó 
al  ayudante  entonces  don  Rufino  Guido  (hoy  General, 
que  afortunadamente  vive  todavía  en  Buenos  Aires),  que 
hiciera  presente  al  General  San  Martin  que  venia  bajando 
la  cuesta,  la  situación  del  regimiento,  el  estado  del  com- 
bate y  la  inútil  pérdida  de  soldados  que  estaba  sufrien- 
do en  el  sitio  que  se  le  habia  señalado.  Al  oir  el  Ge- 
neral aquel  relato,  es  tendiendo  el  brazo  derecho  hacia 
el  camino  viejo,  gritó  —  «  Condarco :  corra  usted  á  de- 
«  cir  al  General  Soler,  que  cruzando  la  sierra  caiga 
«  sobre  el  flanco  enemigo  con  toda  la  celeridad  que  le 
«  sea  posible.  »  (1) 


(U  £sta  es  la  actitud  que  presenta  la  estatua  del  General  San  Martin, 
que  Buenos  Aires  le  erigió  en  la  Plaza  del  Betiro  el  13  de  julio  de  1862. 
Ignoramos  si  el  artífice  tuvo  conocimiento  del  incidente  referido  en  el 
testo  para  dar  á  la  estatua  la  posición  en  que  la  representa :  pero  si  así 
no  fuere,  es  plausible,  para  nosotros  en  especial,  que  el  dibujante 
acertase  por  casualidad  á  dar  forma  al  episodio  que  por  primera  vez 
se  hace  conocer*al  público. —  O.  E, 
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XV. 


San  Martia  se  presentaba  en  el  campo  del  combate, 
cuando  O'Higgins,  dominado  por  un  entusiasta  ardi- 
miento, con  los  dos  batallones  de  su  división  en  columna 
cerrada,  emprendia  una  carga  á  bayoneta  sobre  la  lí- 
nea enemiga,  esfuerzo  que  por  desgracia  no  logró  el 
feliz  resultado  que  se  propuso.  El  General  Maroto  con 
una  previsión  propia  de  los  veteranos  del  arte,  habia 
formado  sus  tropas  con  frente  al  norte,  colocando  su 
infantería  al  perfil  del  barranco  de  un  arroyito  que 
descendia  de  la  alta  sierra,  que  por  ser  apenas  de  cua- 
tro ó  seis  pies  de  elevación  era  poco  perceptible  á  la 
distancia.  Pues  contra  ese  poderoso  obstáculo,  no  pre- 
visto por  O'Higgins,  se  estrelló  el  esfuerzo  del  N"  7  y  8, 
que  no  pudiendo  vencerlo,  tuvieron  que  retroceder  en 
confusión  á  rehacerse  lejos  del  alcance  de  los  fuegos 
del  enemigo.  Mas  el  General  San  Martin  que  vio  en 
tan  inminente  riesgo  el  éxito  de  la  batalla,  en  persona 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  Granaderos  y  atropello  la 
caballería  enemiga  que  apoyaba  su  ala  izquierda,  y  no 
solo  la  derrotó  y  acuchilló  por  un  gi-an  trecho,  sino 
que,  introdujo '  la  confusión  en  la  infantería  enemiga, 
que  se  libró  de  ser  envuelta  porque  sus  jefes  atinaron 
á  plegarla  en  cuadro. 

XYI. 

No  sin  legitimidad  pudiera  decirse  que  en  las  dos 
escenas  que  acaban  de  relacionarse  consistió  la  victoria 
de  ese  dia,  pero  quedando   el   cuadro  de  infantería  en 
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posesión  del  campo  de  batalla,  ese  sangriento  drama 
reclamaba  todavía  otro  segundo  acto  para  cantar  el 
triunfo.  La  división  Soler*  que,  ó  por  la  orden  que 
llevó  Condarco  ó  por  el  caftoneo  que  sintiera  desde  dos 
horas  antes  trasmontaba  la  serranía,  cayó  en  esos  nús- 
mos  momentos  sobre  el  morro  en  que  el  enemigo  apo* 
yaba  su  izquierda  y  defendía  con  200  infantes  (mame- 
Ion,  como  le  llamó  el  parte  oficial),  el  batallón  Alva- 
rado  á  bayonetazos  se  apoderó  de  la  posición.  Y  de 
allí  adelante,  atacado  el  cuadro  simultáneamente  por 
los  batallones  de  Soler  por  el  flanco  y  por  los  de  O'Hig- 
gins  por  el  frente,  ni  pudo  resistir  el  empuje,  ni  le  que- 
dó otro  recurso  que  retroceder  en  confuso  tropel  á  am- 
pararse, unos  de  la  vifia  que  la  hacienda  tenia  á  la 
espalda,  y  otros  en  un  cerrito  al  costado  (^d  Pan  de 
Aj!úcar>)  donde  se  rindieron  los  últimos  restos. 

XVIL 

A  lo  que  dejamos  referido  se  redujeron  las  manio- 
bras militares  de  ese  dia:  y  en  cuanto  á  los  resultados 
que  produjo  la  batalla,  según  documentos  públicos  y 
datos  de  testigos  presenciales,  fueron  los-  siguientes : 

KSTRACTO  DE    LAS  PÉRDIDAS  DE    LOS    EJÉRCITOS  BELI- 
GERANTES. 

Ejército  Realista. 

Muertos— Cjoronéí  D.  üdefonso  Elorreaga — Id.  Id.  Antonio  Qnintanilla 

—Tropa  de  toda  clase    600. 
Heridos — Brigadier  D.  Rafael  Maroto. 
Prisioneros — Capitán  General  D.  Francisco  Marcó  del  Pont — Brigadier 

D.  José  Bemedo — Coronel  D.  Femando  Cacho — Sargento  Mayor,  D. 
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Vicente  San  Bruno— Ofíciales  de  toda  clase  32— Tropa   Id.  Id.  600. 
Trofeos— Fusilen  2,000— Cafionee  de  todo  calibre  19— Banderas  2— Es- 
tandartes 1 — Todo  el  Parque  j  municiones. 

£¡jército  de  los  Andes 

iÍMer^oa— Capitán  de  Granaderos  D.'  Manuel  Hidalgo— Id,  del  N»  8,D. 

Juan  de  Dios  González — Tropa  de  toda  clase  130. 
Jleridoí— Teniente  de  Granaderos  D.  Eugenio  Necochea— Alférez  de  Id. 

D.  José  María  VilUnueva— Id.  del  N»  8,  D.  Juan  Heldes— Tropa  de 

toda  clase   174. 


xvni. 

Un  vivo  pesar  nos  acompaña  desde  que  no  enconti*a- 
mos  en  el  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  el  parte 
autógrafo  de  esta  batalla,  j  con  especialidad,  el  plano 
que  con  él  se  remitió  al  gobierno  para  demostrar  los 
movimientos  de  ambos  ejércitos:  que  á  haberlos  descu- 
bierto, nuestra  satisfacción  sería  inmensa  al  insertar  co- 
pia de  ambos  documentos,  que  á  la  vez  de  comprobar 
nuestras  referencias,  las  generaciones  venideras  no  los 
mirarían  con  desden.  Pero  ya  que  el  vacio  es  irrepa- 
rable;  en  el  apéndice  con  que  cerraremos  la  presente  cró- 
nica, el  lector  encontrará  el  parte  detallado  que  publi- 
có la  <  Gazeta  de  Buenos  Aires  »  del  martes  11  de  marzo 
de  1817.  Y  bien  pudiéramos  agregar,  que  la  descripción 
que  hemos  hecho  de  la  batalla  que  tuvimos  la  gloria 
de  presenciar,  es  tal  cual  la  conservan  nuestras  juveni- 
les impresiones,  j  es  én  eso  cabalmente  en  lo  que  es- 
triba su  semejanza  con  el  parte  oficial.  Empero  habien- 
do notado  disparidad  entre  nuestra  descripción  y  las  de 
otros  cronistas  que  nos  han  precedido,  consideramos  de 
un  deber  ineludible  analizar  los  puntos  mas   esenciales 
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de  la  discordancia,  desde  que  el  juicio  á  que  provocan, 
tiene  que  afectar  reputaciones  que  ya  son  del  dominio 
de  la  historia. 

El  primero  que  ha  llamado  nuestra  atención,  es  el  sé- 
flor  Barros  Ama  que  dedica  el  capítulo  XIV  del  tomo 
III  de  su  €  Historia  General  de  la  Independencia  de  Chi- 
le »  á  describir  la  batalla  de  Chacabuco  \  por  cuanto, 
al  llegar  al  punto  en  que  el  General  O'Higgins  con  su 
división  avistó  la  columna  enemiga  que  dominaba  la 
cuesta,  dice:  <  Allí  el  gefe  se  separó  un  momento  de 
€  SUS  soldados  á  pedir  á  San  Martin  la  autorización  de 
«  perseguir  al  enemigo,  á  fin  de  impedir  que  so.  reorganiza- 
€  ra  j  de  dar  tiempo  á  Soler  para  bajar  por  las  serranias 
€  de  la  derecha.  El  General  en  Jefe  accedió  á  sus  de 
«  seos,  encargándole  que  no  empeñase  la  accion\y  sin  mas 
«  que  esto,  O'Higgins  6edescx)1gó  por  las  laderas  del  Sud 
€  en  persecución  de  los  fugitivos  realistas.  Sus  guerrillas 
«  de  avanzada  comenzaron  á  picarles  la  retaguardia  j  á 
«  causar  algunos  estragos  en  sus  filas.  Con  esto  solo, 
€  O'Higgins  no  pensó  mas  que  en  sacar  á  sus  tropas  de 
«los  desfiladeros  para  desplegar  su  línea:  avanzó  al 
«  efecto  algún  trecho;  pero  como  no  encontrase  el  ter- 
€  reno  aparente,  siguió  su  marcha  hasta  las  planicies 
.  «  persiguiendo  y  acuchillando  tenazmente  de  la  columna 
«  enemiga.  Desde  la  cumbre  de  la  cuesta  se  distinguia 
«  á  lo  lejos  la  linea  enemiga,  y  la  división  O'Hi^ins 
«  que  seguia  á  paso  redoblado  en  persecución  de  los  fu- 
«gitivos;  pero  desde  aquel  sitio  no  se  distinguia  la  di- 
«visión  Soler  que  seguia  su  marcha  por  las  serranias 
«  de  la  derecha.  En  el  primer  momento,  San  Martin 
« temió  por  la  suerte  de  la  batalla:  O'Hiffgins  lleno  de 
«  confianza  en  su  valor  y  en  sus  soldados^  habia  tem- 
ado la  temeridad  de  empeñar  la  acción  con  todo  d  grue- 
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€  SO  de  ¡as  fuerzas  realistas,  sin  dar  tiempo  quizá  á  que 
€  avanzase  la  división  Soler.  Sin  vacilar  un  solo  ins* 
«  tante,  San  Martin  reunió  los  pocos  soldados  que  for- 
€  maban  la  reserva  para  acudir  en  persona  al  sitio  de 
«  la  acción,  y  despachó  una  tras  otra  varias  órdenes 
€  si  general  Soler  encargándole  que  avanzase  apresu- 
€  radaraente.    O'Higgins,  mientras  tanto,  sostenia  per- 

<  fectamente  la  batalla.  Los  comandantes  Marquelli  7 
€  Elori*eaga,  que  mandaban  las  alas  del  ejército  realista 

<  cayeron  muertos  después  de  las  primeras  descargas,  en 
«.  los  momentos  en  que  era  mas  necesaria  su  presencia.  . 
€  Después  de   algunos    movimientos   parciales,   reunió 

«  O'Higgins  los  batallones  7  y  8,  los  formó  en  colum-* 
€  na  cerrada,  y  á  su  cabeza  ^cargó  á  la  bayoneta ;  pe- 
«  ro  todos  sus  esfuerzos  no  bastaron  para  romper  la  línea 

<  enemiga.  -Para  mayor  desgracia  suya,  el  coronel  Za- 
«  piola  no  habia  podido  ayudarlo  con  sus  Granaderos 
€  en  aquellas  cargas*,  encargado  de  atacar  la  izquieda 
€  de  los  realistas,  este  valiente  jefe  no  babia  podido 
€  ocupar  la  serranía  en  que  se  apoyaban  los  enemigos, 
€  á  pesar  de  sus  reiteradas  cargas.  »  Y  por  una  nota 
al  pié  de  la  página  422,  añade:  <  Para  referir  la  batalla 
«  de  Chacabuco  he  consultado  los  partes  y  demás  docu- 
«  mentos  oñciales  y  los  datos  suministrados  por  algu- 
€  nos  oficiales  de  ambos  ejércitos.  El  parte  de  San 
€  Martin  no  tiene  toda  la  claridad  apetecible,  y  arroja 
«  muy  poca  luz  sobre  ciertos  incidentes  de  la  batalla,  sin 
«  los  cuales  ño  es  fácil  comprenderla.  El  señor  Gone- 
«  ral  Las  Heras  y  algunos  otros  oficiales  subalternos  por 
€  parte  de  los  patriotas,  y  el  señor  don  Antonio  Gar- 
€  cia  de  Aro,  ayudante  entonces  de  Maroto,  por  parte 
«  de  los  realistas,  me  han  esplicado  perfectamente  to- 
«dos  los  pormenores  del  texto.  » 
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Sin  que  se  entienda  que  hacemos  un  juicio  crítico  del 
pái'rafo  que  acaba  de  leerae,  porque  no  es  nuestro 
propósito,  en  obsequio  de  la  verdad  de  la  historia  no 
dejaremos,  sin  embargo,  de  hacer  algunas  observacio- 
nes á  tres  de  los  puntos  que  consideramos  notables, 
entre  ellos  uno  que  graduamos  de  eminente,  por  cuan- 
to afecta  el  concepto  con  que  han  bajado  á  la  tumba 
dos  entidades  de  la  revolución  Americana — San  Mar- 
tin— O'Higgins. 

El  que  en  primer  lugar  ha  llamado  nuestra  atención 
es,  aquella  parte  que  dice,  que  el  General  O'Hi^ns 
€  se  separó  á  pedir  autorización  para  perseguir  (ü  ene- 
migo á  fin  de  impedir  que  se  reorganizara.  »  Vemos 
pues  en  estas  frases  que  cualquier  indiferente  que  las 
lea  puede  entender,  que  iba  en  derrota  la  columna  ene- 
miga que  se  retiraba  de  la  cumbre  de  la  cuesta :  cuan- 
do  el  hecho  positivo  es  que,  apenas  habian  afrontádose 
guerrillas  de  una  y  otra  parte  que^sostenian  un  tiroteo. 
¿Cómo  pues  suponer  que  debia  impedirse  que  esa  co- 
lumna se  reorganizara^  cuando  todavia  no  habia  com- 
batido ni  sido  desorganizada  ?  Nuestra  aserción  la  com- 
prueba el  parte  detallado,  que  testualmente  dice :  €  al 
€  efecto  hice  marchar  al  coronel  Zapiola  con  los  escua- 
«.drones  1°,  2**  y  3<»  para  que  largase  ó  entretuviese  al 
€  menos  Ínterin  llegaban  los  batallones  7  y  8,  lo  que  suce- 
€  dio  exactamente,  y  el  enemigo  se  vio  obligado  á  to- 
«  mar  la  posición  que  manifiesta  el  plano.  » 

El  segundo  punto  de  nuestras  observaciones  es  el  que 
dice:  «  O'Higgins  se  descolgó  por  las  laderas  del  sud 
«  en  persecución  de  los  fujitivos  realistas.  »  En  este 
período  se  ha  incurrido  en  una  palmaria  equivocación, 
trastrocando  los  rumbos.  Probablemente  por  error  de 
pluma  se  ha  dicho,  que  O'Higgins  se  descolgó  por  las 
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laderas  del  sud,  cosa  ineoinbinable  por  dos  razones:  1% 
por  que  á  este  rumbo  dábanla  espalda  la  línea  enemiga; 
7  2\  por  que  O'Higgins  procedía  del  Norte:  el  eri'or  pues 
quedaría  salvado  si  hubiera  dicho  laderas  del  Este,  que 
era  el  flanco  izquierdo  nuestro,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
el  rumbo  á  que  quedaba  el  ala  derecha  enemiga  que 
era  la  vulnerable  en  un  caso  dado. 

El  tercero  j  último  de  los  puntos  que  han  exitado 
nuestras  observaciones,  que  bien  pudiéramos  darle  la 
preferencia  como  primero,  es  el  que  literalmente  dice: 
<  Allí  el  jefe  se  separó  á  pedir  á  San  Martin  la  autori- 
€  zacion  de  perseguir  al  enemigo,  á  fin  de  impedir  que 
€  se  reorganizara  j  de  dar  tiempo  á  Soler  para  bajar 
€  por  las  serranías  de  la  derecha.  El  General  en  Jefe 
€  accedió  á  sus  deseos^  encargándole  que  no  empeñase  la 
€  acción ;  j  sin  mas  que  esto  O'Higgins  se  descolgó  por 
€  las  laderas  Siid  en  persecución  de  los  fugitivos  realis- 
«  tas.  »  Hasta  la  presente  no  habíamos  sospechado  ni 
tenido  la  mas  leve  noticia^  de  la  insidencia  de  pedir  el 
uno  y  coaceder  el  otro  la  autorización  para  atacar  al 
enemigo  antes  del  caso  previsto  en  la  junta  de  guerra. 
Es  cosa  tan  nueva  para  nosotros  que  aun  hoy  mismo, 
analizando  las  verosimilitudes  y  conociendo  de  cerca,  co- 
mo tuvimos  la  fortuna  de  conocer,  la  circunspecta  aus- 
teridad de  San  Martin,  fluctuamos  en  la  mas  abultada 
duda  de  si  el  uno  pudo  resolverse  á  solicitar  y  el  otro  á 
conceder,  una  autorización  que  falseaba  por  la  base  el 
pacto  que  no  hacia  24  horas  hablan  sancionado  todos 
los  jefes  del  ejército. 

Esta  insidencia  que  para  nosotros  tiene  las  aparien-* 
cias  de  un  enigna,  por  emanar  de  un  secreto  entre  dos 
personas  que  el  sepulcro  guarda,  quizá  el  curso  de  los 
tiempos  llegue  á  poner   en  evidencia.    Pero   mientras 
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taatO)  nuestras  inducciones  apoyadas  en  uña  larga  espe* 
riencia^  han  creído  vislumbrar  un  rasgo  de  solución  en 
cierto  período  del  parte  de  la  batalla,  en  que  dice :  €  el 
€  bravo  Brigadier  O'Higgins  reúne  los  batallone  7  y  8, 
€  forma  columnas  cerradas  de  ataque,  y  carga  á  labayo- 
€  neta  sobre  la  izquierda  enemiga.  »  Esto  es  todo  lo 
que  dice  como  puede  verse.  No  agrega  una  palabra 
mas  sobre  el  r.esultado  de  esa  carga.  Ahora  nosotros 
preguntamos  ¿  qué  razones  obligarían  al  General  á  si- 
lenciarlo, mucho  mas  cuando  á  renglón  segiiido  añade, 
€  el  coronel  Zapiola  con  los  escuadrones  1%  2**  y  3*  rom- 
pe la  derecha  enemiga :  tode  fué  un  esfuerzo  instantá- 
neo? ».  Pues  que?  los  batallones  estaban  dispersos,  que 
fué  preciso  reunirlos  y  que  Zapiola  hiciera  un  esfuerzo 
instantáneo  ?  En  este  punto  sí  estamos  de  acuerdo  con 
el  señor  Barros  Arana,  sobre  que  el  parte  arroja  poca 
luz  para  comprender  ciertos  insidentes.  Pero  sea  de 
ello  lo  que  fuere,  esta  sencilla  enunciación  salvará  la 
responsabilidad  que  pudiera  cabernos,  dejando  á  los 
futuros  historiadores  la  tarea  de  develar  el  enigma  á 
vista  de  mayor  copia  de  datos  que  con  el  tiempo  lleguen 
á  descubrir. 


XIX. 

Pero  aun  hay  mas.  Prosiguiendo  nuestras  investiga- 
ciones, encontramos  algo  mas  tarde  entre  las  memorias 
exhibidas  con  solemnidad  ante  la  Universidad  de  San- 
tiago de  Chile,»  una  del  señor  don  Salvador  Sanfuentes, 
que  titula  <  Chile  desde  la  Batalla  deChacabuco  hasta  lu 
de  Maypo  >  En  ella  como  punto  de  partida  haqe  un 
estracto  de  la  primera  de  estas  batallas,  y  al  disertar  ó 
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describir  las  evoluciones  militares  que  ocurrieron,  se  con- 
trae con  particularidad  á  la  carga  que  el  General  O'Hig- 
gins  dio  al  enemigo  con  los  dos  batallones  de  su  división: 
mas  por  nuestra  parte  dejando  para  mas  adelante  las 
observaciones  á  que  da  lugar^  y  prescindiendo  además 
de  la  incongrijencia  y  escasez  de  tecnicismo  en  la  nar- 
rativa, nos  limitamos  á  reproducir  sus  conceptos. 

€  Duraba  ya  la  acción  mas  de  una  hora,  dice,  y  la 
€  infantería  realista,  compuesta  de  1,500  infantes,  la  flor 
€  del  ejército  enemigo,  y  sostenida  por  su  numerosa  ca- 
%  ballería,  disputaba  con  el  mayor  tesón  la  victoria.  El 
€  General  Soler  continuaba  su  movimiento  por  la  dere- 
«  cha,  pero  detenían  inevitablemente  su  marcha  las  cum- 
€  bres  ásperas  y  sobremanera  impracticables  por  que  se 
€  descolgaba.  El  instante  era  decisivo;  y  la  pruden- 
«  da  aconsejaba  no  aguardar  á  Soler  por  mas  tiempo. 
«  O'Higgins  lo  conoce,  y  pide  al  General  en  gefe  la  orden 
€  de  cargar  á  la  bayoneta.  No  bien  la  ha  obtenido, 
4c  reúne  los  batallones  7  y  8-,  sus  bravos  comandantes 
«  Cramer  y  Condeforman  columnas  cerradas  de  ataque 
€  y  se  avalanzan  con  la  mayor  bravura  sobre  la  izquier- 
€  da  contraria,  cuya  infantería  comienza  á  vacilar. » 

Si  la  aserción  de  Sanfuentes,  como  se  vé,  es  tan  tei^ 
minante  como  la  de  Barros  Arana,  no  es  de  menos  qui- 
lates otra  de  Vicuña  Mackenna  ( felizmente  historiador 
chileno  también),  quien  al  rectificar  la  esposicion  del 
primero  con  el  texto  de  una  carta  autógrafa  del  Gene- 
ral O'Higgins-,  si  no  nos  equivocamos,  resuelve  el  punto 
con  la  inflexibilidad  que  le  es  característica.  Mas  como 
esta  réplica  la  encontramos  contenida  en  dos  diferentes 
obras,  cuando  en  materia  de  aclaración  de  dudas  sobre 
puntos  históricos  no  deben  economizarse  datos,  daremos 
como  primera  parte,  la  nota  que  se  registra  en  la  pág. 
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49  <lel '  tomo  III  de  la  recopilación  de  memorias  univer- 
sitarias que  en  1868  publicó  don  José  Santos  Valenzuela, 
7  como  segunda,  otra  contenida  en  la  pág.  258  de  <  El 
Ostracismo  de  O'Higgíns, »  para  que  el  lector,  enterado  de 
ambas,  no  trepide  en  su  apreciación. 

Primera  parte— En  la  rectificación  quQ  Vicuña  Mac- 
kenna  hace  á  la  memoria  de  Sanfuentes;  dice :  —  «El 
€  General  O'Higgins  no  aceptó  jamás  la  relación  oficial 
«  de  la  batalla  de  Ghacabuco,  cuya  victoria  atribula 
€  á  su  sola  división,  como  lo  manifestamos  en  la  obra 
€  que  sobre  aquel  ilustre  caudillo  publicamos  en  1861. 
«  Según  él,  San  Martin  se  habla  visto  en  el  compro- 
«  miso  de  lisonjear  el  amor  propio  humillado  del  Ge-, 
€  neral  Soler  y  de  los  jefes  argentinos  de  su  division- 
<  y  por  otra  parte,  atribula  la  redacción  del  parte  ofi- 
€  cial  de  la  batalla  (sobre  que  el  señor  Sanfuentes  ha 
«  basado  la  descripción  de  esta)  al  español  Arcos,  aju- 
4c  dante  de  San  Martin,  y  al  que  conceptúa  ignorante 
€  de  los  primeros  movimientos  del  ejército  libertador. 
€  Según  O'Higgins,  la  diferencia  esencial  de  la  verdad 
€  histórica  en  el  parte  oficial  y  las  relaciones  que  le 
«  han  sucedido,  consistía  en  que,  su  división  fué  en- 
€  cargada  solo  de  hacer  un  movimiento  falso  de  frente^ 
€  mientras  que  Soler  estaba  encargado  de  hacer  él 
€  verdadero  ataque  por  el  flanco:  pero  que  llevado  él 
«  mismo  de  su  impetuosidad,  ó  si  se  quiere,  de  su  in- 
€  subordinación,  comprometió  la  batalla  convirtiendo 
«  su  falso  movimiento  en  el  verdadero  ataque^  sin  espe- 
€  rar  la  cooperación  de  Soler,  el  ^ue  llegó  al  campo 
€  en  el  momento  en  que  estaba  pronunciada  la  victo- 
€  ria  en  toda  la  línea— Vicuña  Mackenna.  » 

Segunda  part«— En  el  <  Ostracismo  de  O'Higgins  »  el 
mismo  Vicuña  Mackenna^  dice :  <  Hé  aquí  como  se  es- 
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€  cusaba  O'Higgins  sobre  este  cargo,  defendiendo,  trece 
€  afios  después,  la  legitima  gloria  de  aquel  hecho.  Es 
€  una  carta  escrita  al  doctor  don  Juan  Egafia,  dándole 
€  las  gracias  por  la  remisión  de  su  obra  titulada :  El 
€  Chileno  consolado.  Esa  carta  es  fechada  en  Lima  á 
€  20  de  julio  de  1830,  y  el  párrafo  á  que  aludimos, 
€  concebido  en  el  difícil  estilo  que  empleaba  siempre 
€  el  autor,  dice  testualmente :  « Yo  he  sido  acusado  de 
€  temerario  por   haberme  arrojado  á  atacar ,  con  700 

<  bayonetas  mas  de  tres  tantos  de  este  número  en  los 
«  altos  de  Chacabuco*,  pero  los  que  hacen  esa  aCusa- 
€  cion  son  incapaces  de  juzgar  mis  motivos  y  senti- 
€  mientos  en  aquella  ocasión.  Ellos  ignoraban  el  jura- 
€  mentó  que  hice  durante  treinta  y  seis  horas  de  com- 

<  bate  en  Rancagua:  ellos  no  sabian  los  clamores  y 
€  ruegos  que  diariamente  ofrecía  á  los  cielos  desde  aquel 
«  dia  aciago  hasta  el  12  de  febrero  de  1817:  ellos  no 
«  eran  sensibles  á  los  abrasadores  sentimientos  en  que 
€  me  consumiaal  oir  los  innumerables  actos  de  injusticia 

<  y  de  crueldad  perpetrados  por  mis  oponentes  contra 

<  mis  mas  caros  amigos  y  los  mas  queridos  de  mi  pa- 

4c  tria.    Si  mis  acusadores  hubiesen   conocido  estas  co- 

«  sas  y  esperimentado   sus   tormentos,   entonces,  y  no 

€  de  otro  modo,  habrían  comprendido  mis  sentimientos. 

«  Al  ponerme  á  la  cabeza  de    mi  brava  infantería  es- 

«  clamé,  usando  de  las  voces   de  los  dias  del  Roble  y 

«  'Rancsjgnsi—^  Soldados!  Vivir  con  honor  ó  morir  con 

€  gloria !    El  valiente  siga  !    Columnas  á  la  carga  /  »  — 

€  Entonces,  y  no  de  otro  modo,  podrían  mis  acusadores 

4c  entender  la   causa   por  qué  700  infantes,   sostenidos 

€  por    300  caballos,   vencieron,   derrotaron,    deetruye- 

«  ron  y  apresaron  un  triple  número  en  menos  de  una 

«  hora:  entonces,  y  no  de  oti'O  modo,  podrían  ellos  co- 

88 
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€  nocer  mié  Bentimientos  al  observar  al  feroz  Talayera 
€  rendir  sus  armas  y  al  sanguinario  San  Bruno  entre- 
€  garme  personalmente  su  espada,  y  entonces,  y  no  de 
€  Otro  modo,  podrían  haber  comprendido  la  razón  por 
«  qué  esclamé  en  aquel  instante :  «  ahora  aunque  venga 
€  la  muerte,  me  encuentra  contento  y  feliz,  porque  he 
€  vivido  lo  necesario  para  ver  cumplido  el  grande  ob- 
«  jeto  de  todos  mis  actos :  ya  vuelvo  á  tener  una  pa- 
€  tria  y  he  vengado  sus  agravios.  > 

En  el  supuesto  de  haber  satisfecho  las  observaciones 
que  nos  propusimos,  vamos  á  agregar  oti*as  de  diverso 
género  pero  pertinentes  siempre  al  mismo  asunto — la 
batalla. 


XX. 


El  testimonio  de  la  tropa  por  mas  que  se  considere 
de  poco  valor  en  algunos  casos,  no  por  eso  deja  de  te- 
nerlo en  otros  por  su  imparcialidad,  y  es  en  este  sen- 
tido que  lo  aceptamos  en  apoyo  de  algunas  de  nuestras 
aserciones.  Un  poeta  rústico  de  esos  que  no  escasean 
en  las  muchedumbres  argentinas,  un  soldado  del  Regi- 
miento de  Granaderos  á  caballo,  para  trasmitir  á  sus 
camaradas  y  compatriotas  la  tradición  de  ese  hecho  á 
que  contribuyó  con  su  brazo,  compuso  una  redondilla 
que  glosó  en  su  estilo  vulgar  y  dijo : 

Dia  doce  de  febrero 
Entre  la  una  y  las  dos 
Se  dio  la  primera  voz 
A  sable  los  granaderos. 
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En  Ohacabuco  empezó 
Poco  á  poco  el  tiroteo, 
Hasta  que  con  mas  aseo 
Vivo  fuego  se  encendió. 
Un  duro  cuadro  formó 
El  enemigo  severo, 
^  Haciéndonos  muy  ligero 

Tal  resistencia,  de  modo 
Que  quiso  perderlo  todo 
Dia  doce  de  febrero. 

Como  acaba  de  verse  en  estas  estrofas,  el  soldado  fi- 
jó la  hora  de  la  carga  que  su  regimiento  dio  á  la  caba- 
llería enemiga,  asi  como  la  formación  del  cuadro  con 
que  la  infantería  se  preparó  á  resistir  los  nuevos  golpes 
que  temia  al  encontrarse  aislada  en  el  campo.  Y  ya  que 
dejamos  trazados  con  minuciosidad  los  preliminares  y 
maniobras  que  precedieron  á  la  victoria,  no  escusare- 
mos  pedir  disculpa  álos  que  ese  mecanismo  pareciese 
pesado  ó  innecesario,  haciéndoles  presente,  que  si  lo 
empleamos,  es  en  obsequio  á  otros  á  quienes  sea  de  uti- 
lidad ó  agrado  como  crónica  desconocida  hasta  la  pre- 
sente. Empero  si  en  ella  solo  hemos  demostrado  el 
suceso  en  general,  cuando  á  él  se  liga  un  punto  perso- 
nal que  bien  quisiéramos  haber  podido  eludir-,  es  la  ver- 
dad histórica  la  que  nos  coloca  en  la  necesidad  de  elu- 
cidarlo por  esa  nueva  faz,  por  la  sencilla  razón  de  que, 
la  incógnita  permanecería  sin  solución,  y  asi  pasarla  á  la 
posteridad. 
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XXI. 

El  señor  Yícufia  Mackenna  con  la  austeridad  de  su 
estilo  ha  asentado  en  el  <  Ostracismo  de  O'Higgins  », 
pág  258,  algunos  conceptos  de  reprobación  á  uno  de 
los  documentos  clásicos  que  llevan  la  firma  del  deneral 
San  Martin,  asegurando  ser  el  juicio  de  su  héroe.    Es 

un  hecho  que  desde  nuestra  humilde  esfera  nos  permi- 

• 

timos  rechazar  con  toda  energía,  ya  que  nuestro  Gene- 
ral no  puede  levantarse  del  sepulcro  en  que  yace  para 
hacer  oir  su  voz.  Vicuña  Mackenna  dice  testualmente : 
<  El  General  O'Higgins  no  aceptó  jamas  la  relación  oficial 
€  de  la  batalla  de  Chacahuco^  cuya  victoria  atribuia  Á  su 
€  SOLA  DIVISIÓN,  COMO  lo  manifestamos  en  la  obra  que  so- 
«  bre  aquél  ilustre  caudillo  publicamos  en  1861.  » 

Antes  de  pronunciar  una  palabra  sobre  este  delicado 
punto,  principiaremos  por  pedir  perdón  á  la  memoria 
del  ilustre  finado  General,  por  cuanto  en  vida  lo  respetá- 
bamos á  fuer  de  leales  y  sumisos  subditos,  y  le  apreciá- 
bamos, aun  después  de  su  deceso,  con  esa  intuición  feí^ 
viente  que  el  valor  guerrero  sabe  conquistarse  ante  sus 
camaradas  y  contemporáneos.  No  trepidamos,  por  otra, 
parte,  en  declarar,  que  no  nos  causa  estrañeza  que  el  Ge- 
neral no  aceptara  algo  de  la  redacción  del  parte,  porque 
como  hemos  dicho  en  las  primeras  páginas  de  este  opús- 
culo, cada  cuál  piensa  como  piensa:  pero  que  no  se  con- 
formara, como  dice  su  historiador,  por  no  haberse  dis- 
cernido á  su  división  el  mérito  del  triunfo,  es  el  punto 
que  se  nos  hace  notable  y  digno  de  un  serio  análisis. 

Es  de  una  evidencia  incontrovertible  por  confesión  de 
parte,  que  el  General  O'Higgins,  motu  propio^  cargó  al 
enemigo  con  los  dos  batallones  de  su  división,  como  lo 
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xeñere  el  autógrafo  trascrito  y  lo  confirma  el  parte  ofi- 
cial; y  no  lo  es  menos  qae,  ese  golpe  fué  de  un  resul- 
tado negativo  por  haber  sido  rechazado  y  tener  que  re- 
tirarse con  sensibles  péididas,  y  lo  que  es  aun  mas,  de- 
jar comprometido  el  éxito  de  la  campana  por  un  im- 
pulso indiscreto.  Por  fortuna  el  Genei'al  Maroto  si  no 
participaba  no  desconocía  el  pánico  que  sobrecogía  el 
ánimo  de  sus  subordinados,  y  á  esto  es  de  atribuirse 
que  no  hiciese  perseguir  los  batallone  7  y  8  hasta  com- 
pletar su  derrota,  viendo  que  en  el  campo  no  habia 
mas  fuerza  nuestra  que  esos  dos  cuerpos  y  el  regimien- 
to de  Granaderos  (1).  Pero  la  Providencia  que  parecia 
velar  por  la  santa  santa  de  la  patria,  quiso  que  el  General 
San  Martin  presenciara  ese  revés,  y  como  guerrero  es- 
perimentado,  para  restablecer  el  equilibrio  del  combate, 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  Granaderos  y  cargó  con  ím- 
petu la  columna  de  caballería  que  apoyaba  su  ala  iz- 
quierda, se  la  llevó  por  delante  y  la  acuchilló  por  un  gran 
trecho.  Pero  como  él  era  el  muelle  real  que  daba  mo- 
vimiento á  aquella  máquina,  encargó  al  coronel  Zapiola 
de  continuar  la  persecución  para  volver  al  campo  de 
batalla,  donde  encontró  que  eP General  enemigo  se  con- 
cretaba á  la  defensiva  pues  plegaba  en  cuadro  su  infan- 
tería; que  el  General  O'Higgins  reorganizaba  las  colum- 


(1)  En  apoyo  de  esta  suposición  se  haoe  necesario  advertir,  que  el 
(Ten eral  Maroto  quizá  aban  donó  el  campo  de  Ohacabuco,  temiendo  que- 
dar prisionero  como  sus  tropas,  y  por  «lio  llegó  al  puerto  de  Yalparai- 
eo  en  menos  de  36  horas,  embarcándose  acto  continuo  en  la  fragata 
Bretafia,  con  el  Crobernador  don  José  Villegas,  aun  sin  esperar  al  presi- 
dente Marcó  que  con  otros  altos  funcionarios  fugaban  de  Santiago,  se- 
gún por  menor  se  describe  con  curiosos  detalles  en  la  «  Memoria  de 
los  sefiores  Amunategui  >  pág.   IS6  á  189— G.  E, 
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ñas  del  7  y  8,  y  que  el  General  Soler  se  descolgaba  en 
esosmonasatos  por  las  alturas  de  la  izquierda  enemiga: 
de  aqui  adelante,  sucedió  lo  que  refiere  el  parte :  c  d 
€  comandante  Alvarado  llega  con  sm  cazadores;  destaca 
€  dos  compañías  al  mando  del  capitán  Salvadores^  y^  ata- 
«  car  la  altura^  arrollar  á  los  enemigos  y  pausarlos  á  bor 
€  yonetazos^  fué  obra  de  un  instante.  « 

XXII. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  la  batalla  de  Chacabuco,  que 
presenciamos  desde  el  paraje  en  que  quedó  el  grupo 
del  Cuartel  General  y  Estado  Mayor  que  no  formaba 
en  las  filas.  Y  sí  algunos  de  los  lectores  presentes  ó 
futuros  llegase  á  preguntar  á  quien  debe  discernirse  el 
honor  del  triunfo  ¿qué  se  le  puede  responder?  Sobre 
este  punto  que  acaso  sea  en  el  que  el  señor  Barros 
Arana  se  funda  para  decir  que  no  ha  encontrado  la  clari- 
dad apetecible  en  el  parte  oficial^  se  nos  ocurren  varias 
conjeturas  de  verosimilitud  que  el  lector  quizá  no  des- 
atienda en  su  caso.    Son  las  siguientes: 

La  primera  es,  que,  cuando  en  1855  dio  á  luz  su 
«Historia  General  de  la  Independencia  de  Chile»  no 
era  conocida  la  carta  que  seis  años  después  publicó  el 
señor  Vicuña  Mackenna:  que  á  haberla  conocido,  es 
probable  que  su  juicio  habria  sido  diferente. 

La  segunda  es,  que,  si  el  General  San  Martin  citó  la 
carga  que  dio  el  General  O'Higgins  y  nada  habló-  del 
resultado,  nos  imaginamos  que  esa  omisión  fué  inten- 
cional, pues  lejos  de  ser  esa  maniobra  un  presajio  de 
victoria,  fué  para  el  enemigo  una  ventaja  que  al  causante 
desdora,  y  la  discreción  de  San  Martin  la  pasó  en  si- 
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lencio  antes  que  tiznar  al  presunto  jefe  supremo  del 
nuevo  estado  que  iba  á  redimir. 

La  tercera  es,  que,  esa  carga,  lejos  de  ser  el  primer 
destello  del  triunfo,  si  no  es  la  intrepidez  y  sangre  fría 
de  San  Martín  que  lo  llevó  á  la  cabeza  de  los  grana- 
deros para  restablecer  el  equilibrio  del  combate,  no 
era  el  ataque  de  O'Higgins  el  que  anadia  un  laurel  á 
las  armas  de  la  patria  en  Chacabuco.  Debiendo  agre- 
gar por  níjestra  parte  un  juicio  á  que  la  major  edad 
y  la  esperiencia  nos  condujo,  una  vez  que  recapacitaba 
mos  sobre  los  pormenores  de  esta  batalla.  Se  nos  ocur- 
rió pensar,  que  San  Martin  al  ver  en  tan  inminente 
riesgo  la  obra  que  le  costaba  tantos  sudores  y  desvelos- 
el  pundonor,  la  responsabilidad,  el  despecho  quizá,  lo 
condujeron  á  la  cabeza  de  los  granaderos,  resuelto  á 
triunfar  ó  á  no  sobrevivir  si  se  consumaba  el  infortu- 
nio. Y  en  este  supuesto  caso  ¿quién  habría  sido  res- 
ponsable ante  la  opinión  pública  si  por  desgracia  suce- 
de lo  último?  —  Pero  dejemos  á  un  lado  tan  aterrante 
idea  y  continuemos. 

La  cuarta  es,  que,  la  persona  de  San  Mariin  fué  la 
que  decidió  la  victoria  de  ese  dia,  pero  la  modestia  [hija 
del  legítimo  desinterés  con  que  lo  dotó  el  Criador,  le 
obligó  á  no  estampar  en  el  parte  una  sola  palabra  que 
lo  dejara  traslucir,  pero  nos  proponemos  presentar  á 
continuación  los  datos  que  comprueban  el  hecho. 

xxm. 

Como  muestra  del  respetuoso  aprecio  que  tributamos 
á  los  actos  de  im parcial  justicia,  daremos  el  primer  lugar 
al  juicio  que  en  1846  emitió  uno  de  los  guerreros  que 
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sostenian  el  coloniaje  de  América  ea  la  época  de  sa 
independencia.  El  General  Garcia  Camba  en  1^  pág. 
267  del  tomo  I  de  sus  «  Memorias  para  la  Historia  de 
las  Armas  Españolas»,  al  recordar  la  batalla  de  Cha- 
cabuco  consignó  el  siguiente  artículo :  <  San  Martin  se 
«  puso  en  marcha  el  17  de  enero  del  presente  alio  (1817) 
€  con  4,200  hombres  de  tropa  de  línea,  12  piezas  de 
€  artillería  y  1,200  milicianos :  atravesó  la  cordillera  por 
€  Santa  Rosa,  y  alcanzó  y  batió  el  12  de  febrero  en 
€  Chacabuco  la  división  del  Brigadier  don  Rafael  Ma- 
€  roto.  Fué  tal  la  sensación  que  esta  desgracia  pro- 
<  dujo  en  el  resto  de  las  esparcidas  tropas  reales,  que 
€  al  dia  siguiente  se  abandonó  la  capital  sin  mas  pea- 
€  samiento  que  el  de  acudir  á  Valparaíso,  cada  uno  co- 
«  mo  podia,  para  embarcarse  para  Lima,  aumentando  el 
.  «  desorden  y  el  espanto  las  familieis  que  se  precipitaban 
«  á  ganar  un  buque  porque  se  creian  comprometidas. 
«  Consiguientemente  el  General  Marcó  del  Pont,  mu- 
«  chos  jefes  y  oficiales,  las  principales  autoridades  y  la 
«  mayor  parte  de  la  tropa  cayeron  en  poder  de  los  ven- 
«  cedores,  quienes  sin  mas  resistencia  invadieron  todo 
€  el  país  hasta  los  confines  de  la  fiel  provincia  de.Con- 
€  cepcion  de  Penco.  La  imparcialidad  exye  confesar, 
€  que  la  organización  de  un  ejército  en  Mendoza  con  las 
€  dificultades  que  ofrece  d  pals^  el  plün  de  la  invasión  de 
«  Chile  y  su  entendida  ejjecucion^  recomienda  d  mérito  de 
«  San  Martin;  mas  con  todo,  sin  los  errores  que  cometió 
«  el  general  español,  no  era  probable  perder  aquel  her- 
€  moso  reino  con  sola  una  acción  de  vanguardia,  se 
€  puede  decir.» 

El  seüor  don  Carlos  Calvo  en  el  tomo  III,  pág.  183,  de 
sus  €  Anales  Históricos  »,  refiriéndose  al  «  Memorial  de 
Artillería  de  España,  trascribe  el  párrafo  relativo  á  la 
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batalla  de  Chacabuco,  en  que  su  autor  dice :  c  Siguiendo 
€  su  inclinación  y  su  educación  militar,  San  Martin 
€  desenvainó  su  sable  á  la  cabeza  de  la  caballería.  Tanto 
«  eata  como  la  infantería  cargaron  muy  débilmente  en 

<  un  principio^  mas  observando  San  Martin  que  Maroto 
€  se  descuidaba  y  no  aprovechaba  cual  debia  los  ina- 
«  tantes,  manda  una   columna   que  de  repente  ataque 

<  por  retaguardia  la  posición  enemiga.  Logra  esta  co- 
«  lumna  romper  la  línea  española,  y  una  vez  interrum- 
«  pida,  procura  Maroto.  aunque  con  poca  energía,  reunir 
€  SU  gente  en  un  viñedo*,  sufre  un  completo  descalabro, 

'«  y  600  de  sus  soldados  muertos  cubren  el  campo  de 
«  batalla. »  Esta  declaración  que  es  de  origen  español, 
nos  dá  lugar  á  inferir,  que  su  autor  ó  conoció  la  persona 
del  Geaeral  San  Martin,  ó  por  lo  menos  tenia  circuns- 
tanciadas noticias  de  sus  calidades  guerreras,  cuando 
afirma  que  con  su  sable  en  la  mano  atropello  la  caba- 
llería. Y  el  señor  Calvo  en  el  mismo  tomo,  pág.  192, 
añade:  «La  victoria  del  12  de  febrero  coloc<i  á  San 
€  Martin  al  lado  de  los  grandes  capitanes  del  mundo. 
€  Aníbal  y  Napoleón  deben  contarlo  como  rival  después 
€  de  su  increíble  travesía  de  los  Andes. » 


XXIV. 

En  1851  que  los  señores  Amunategui  publicaron  su 
obra  histórica  «La  Reconquista  Española»,  en  las  pá- 
ginas 181  y  182  consignaron  los  siguientes  párrafos: 
€  San  Martin  queriendo  evitar  á  toda  costa  que  los  fu- 
5  gitivos  se  rehicieran  y  fuesen  á  reunirse  en  Santiago, 
<  despachó  á  escape  á  sus  ayudantes,  en  todas  direccio* 
5  nes,  para  que   ordenasen  á   los  jefes  de  caballería 
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4f  que  los  persiguiesen  hasta  donde  les  aguantasen  los 
€  caballos:  orden  que  fué  cumplida  al  pió  de  la  letra. 
€  Los  sables  que  los  granaderos  traian  afilados  á  molejón^ 
€  causaron  destrozos  espantosos.  *  Después  se  encontró 
<  un  cadáver  que  habia  sido  materialmente  rajado  por 
€  un  hachazo  en  dos  porciones  desde  la  cabeza  hasta  la 
«  parte  inferior:  hallóse  también  un  fusil  que  habia  sido 
€  rebanado  de  un  sablazo— Como  se  vé,  la  batalla  de 
€  Chacabuco  no  fué  notable  ni  por  la  estrategia  que 
€  desplegaron  en  ella  los  generalds,  ni  por  el  número  de 
€  combatientes,  ni  por  lo  reñido  de  la  pelea.  Los  ejér- 
€  citos  no  estuvieron  tiroteándose  durante  dos  diaa,  como 
«  sucedió  en  Rancagua.  Los  patriotas  eran  aun  rauj 
«  superiores  á  los  realistas :  nada  tenia  de  estraño  que 
«  vencieran.  ¿Por  qué,  entonces,  este  hecho  de  armas 
«  es  tan  célebre,  y  por  qué  tan  Justamente  célebre?  Es, 
«  porque  para  apreciar  una  batalla^  no  debe  atenderse 
€  solo  á  lo  que  es  en  sí,  sino  también  á  los  antecedentes 
«  que  la  han  preparado  y  á  los  resultados  que  son  su 
«  consecuencia.  Si  la  victoria  fué  tan  poco  costosa  á  los 
«  republicanos  en  Chacabuco,  eso  lo  debieron  al  prodi- 
«  gioso  ingenio  y  á  la  profunda  prudencia  de  San  Martin, 
€  que,  desde  su  gabinete  en  Mendoza,  supo  con  sus  ardi- 
€  des  desarmar  á  los  españoles  en  Chile  y  reducirlos  á  la 
«  impotencia  de  resistirle,  » 


XXV. 


Entre  los  testimonios  que  ilustran  el  punto  que  ana- 
lizamos, no  dejaremos  de  citar  el  de  un  ciudadano  bri- 
tánico, que  por  su  imparcialidad  en  el  presente  caso,  me- 
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rece  alternar,  en  nuestro  concepto,  con  los  que  dejamos 
insertos.  En  las  €  Memorias  del  General  Miller  »,  tomo 
1"  pág.  113,  se  lee  el  artículo  que  sigue:  «  Conocien- 
€  San  Martin  las  ventajas  que  ofrece  el  tomar  la  inicia- 
€  tiva  con  tropas  nuevas  j  entusiastas,  asi  como  el  inmi- 
€  nente  peligro  de  vacilar  al  frente  de  tropas  disciplina- 
€  das,  habia  resuelto  á  todo  trance  ser  el  agresor  y  ata- 
k  car  al  enemigo  cualquiera  que  fuese  su  posición.  Asi 
€  pues,  sin  detenerse  un  punto,  dispuso  el  ataque,  el  cual 
€  verificó  el  General  O'Higgins  á  la  cabeza  de  dos  batá- 
is llones  \  pero  sin  buen  éxito,  pues  el  batallón  N°  8  fué  re- 
«  chazado  con  gran  pérdida.  Entonces  San  Martin  en 
€  persona  atacó  el  ala  derecha  del  enemigo  con  dos  escua- 
«  drones :  percibiendo  la  infantería  este  movimiento,  reno- 
€  v6  sus  efuerzos  al  mismo  tiempo.  En  esta  crítica  situa- 
€  cion  7  momento  tan  delicado,  se  presentaron  á  la  vista 
«  las  cabezas  de  las  columnas  de  Soler  con  sorpresa  de 
«  los  realistas,  y  su  caballería  llegó  á  tiempo  para  tomar 
«  parte  en  las  últimas  cargas  que  decidieron  la  victoria 
«  y  produjeron  los  mas  felices  resultados.  Los  españo- 
«  les  intentaron  reunirse  en  un  viñedo,  pero  fueron  deshe- 
€  chos  por  una  brillante  carga  conducida  por  Necochea, 
«  cuyo  bizarro  hermano  fué  gravemente  herido.  » 

Un  dato  oficial  nos  consideramos  en  el  deber  de  hacer- 
le lugar  entre  los  que  ofrecemos  al  lector  como  prueba 
de  nuestra  aserción.  El  General  Luzuriaga,  Gobernador 
Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  dirigió  al  Supre- 
mo Director  un  aviso  de  la  victoria  obtenida  por  el  ejér- 
cito, en  el  acto  de  recibir  la  primera  noticia,  cuyo  oficio  se 
circuló  al  pueblo  en  hoja  suelta  por  la  imprenta  de  la 
«  Gazeta  de  Buenos  Aires  ».    En  ella  se  lee: 

«  Exmo.  señor — Hoy  á  las  doce  llegó  el  capitán  de 
€  Granaderos  á  caballo,  don  Manuel  Escalada  con  la  gra- 


604  PASO  DB  LOS  AKDBS 

<  ta  noticia  de  que  el  jueves  13  fué  derrotado  coinple- 
€  tameate  el  eaenaigo  ea  núnaero  de  2000  hombres  ea 
«  la  Cuesta  de  Chacabuco,  quedando  600  prisioneros,  30 
«  oficiales  y  400  muertos.  El  triunfo  de  tan  gloriosa  acdpn 
€  seha  debido  al  valor  impertérrito  de  ntiestro  ínclito  Gene- 
€  ral  d  Exmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  que  á  la  ca- 
€  heza  de  dos  escuadrones^  derrotó  y  desbarató  al  fiero 
€  tirano  de  Chile.  Por  algunas  comunicaciones  del  mis- 
«  mo  ejército  se  asegura  haberse  tomado  al  enemigo  dos 

<  cañones,  1 ,200  fusiles,  muchos  cartuchos,  vestuarios,  la 
«  botica,  caballada  y  otros  innumerables  artículos.  Doy 
,<  á  y.  E.  este  aviso  anticipado  por  posta,  para  el  caso  de 
«  que  por  algunos  incidentes  de  enfermedad  ú  otros  ira- 
«  previstos,  llggue  á  retardarse  el  arribo  del  capitán,  antes 
€  que  este  parte.  » 

<  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aüos — Mendoza  16  de 
febrero  de  1817.  > 

€  TORIBÍO  LüZURIAGA.  » 

€  Exmo  señor  Supremo  Director  del  Estado.  » 

A  continuación  del  precedente  oficio,  en  la  misma  ho- 
ja suelta  se  aftadé  lo  siguiente: 

€  Artículo  de  carta  cofidencial  al  Exmo  seflor  Director 
€  desde  Mendoza.  Mendoza,  febrero  16  de  1817.  A  las 
€  12  de  este  dia  vemos  entrar  el  pregón  cierto  de  nues- 
«  tra  victoria  sobre  Chile  con  una  bandera  realista,  que 
«  ya  se  ha  presentado  en  espectáculo  hajo  la  de  la  pa- 
«  tria  en  los  portales  de  Cabildo.    El  Correo  dice,  que 

<  Marcó  se  ha  escapado.  Que  salian  innumerables 
€  coches  á  encontrar  á  San  Martin,  que  habia  que- 
ü  dado  muy  enfermo  de  resultas  de  la  acción  que  deci- 
€  dio  en  persona  con  sus  e^scuadrones^  sin  que  se  le  pudiese 
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€  contener.  Está  conteste  otra  cai*ta  de  la  misma  fecha  .w 
T  para  que  el  lector  no  ti*epide  en  el  grado  de  credibi- 
lidad que  le  merecieren  el  oficio  j  carta  que  acaban  de 
leei'se,  le  haremos  saber,  que  el  capitán  EJscalada  con- 
ductor del  primer  paHe  del  triunfo,  era  nada  menos  que 
uno  de  los  edecanes  que  acompañaban  al  General  San 
Martin  en  el  acto  de  la  batalla,  y  por  ello  su  testimonio 
lo  juzgamos  digno  de  un  lugar  preferente  como  testigo 
presencial. 

XXVI. 


Empero,  ya  que  los  historiadores  trasandinos  nos  han 
colocado  en  el  caso  de  acumular  datos  que  pongan  en  cla- 
ro la  verdad  histórica,  vamos  á  dar  lugar  á  otra  carta  que 
dio  á  luz  el  N*  83  de  <  El  Censor  »  del  jueves  17  de  abril, 
periódico  que  en  esa  época  se  publicaba  en  Buenos  Ai- 
res. 

«  Remitidos— Seüor  Censor— Con  fecha  16  de  marzo  úl- 
«  timo  me  dice}un  amigo  existente  en  Santiago  de  Chile,  lo 
«siguiente:  He  leido  el  parte  de  mi  general  el  sefior 
«  San  Martin  al  Director  Supremo  del  Estado  detallando 
«la  acción  de  Chncabuco,  y  me  ha  sorprendido  se  haga 
€  en  él  referencia  de  todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército, 
«  como  si  hubieran  concurrido  á  la  memorable  acción  del 
«  12  de  febrero.  Yo  preveo  que  la  moderación  y  políti- 
«  ca  del  Oeneral  ha  pretendido  dar  al  ejército  todo  el  es- 
«  plendor  y  opinión  que  oscurezca  sus  esfuei-zos  persona- 
« les,  pero  el  resultado,  al  mismo  tiempo  que  defrauda  el 

<  mérito  á  los  que  lo  adquirieron  con  la  espada,  presenta 

<  un  vasto  campo  para  que  nuestros  implacables  enemi- 
«  gos  minen  y  arruinen  el  concepto  que  todos  d^ben  for- 
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€  mar  de  la  acción  heroica  de  Cbacabuco.  He  visto  ya 
€  á  dos  sarracenos  referir  la  batalla^  dando  por  hecho 
«que  todo  el  ejército  con  cerca  de  4,000  hombres  seba- 
«  tió  contra  la  división  de  Maroto  de  2,000  de  fuerza,  y 
«ala  verdad,  si  se  está  al  tenor  del  parte,  es  preciso  cre- 
€  erlo  ó  reventar.  Es  pues  de  interés  nacional  y  de  nues- 
« tro  honor,  que  todo  el  mundo  se  instruya  del  suceso 
«  como  realmente  tuvo  lugar,  para  que  resalte  la  magna- 
€  liimidad  del  General  y  el  nombre  de  las  armas  de  la  pa- 
€  tria.  Debe  V.  saber  que  el  General  San  Martin  resuel- 
€  to  á  atacar  á  los  enemigos  que  ocupaban  la  cima  de  la 
€  Cuesta  de  Chacabuco,  dividió  el  ejército  el  día  12  al 
«  a^manecer  en  la  forma  siguiente:  El  batallón  N*"  11,  el 
€  de  cazadores,  las  dos  compañías  de  Granaderos  de  los 
«  batallones  7  y  8,  las^  de  cazadores  de  idom,  la  escolta 
«  del  General,  el  4^  escuadrón  de  Granaderos  á  caballo 
«  y  7  piezas  de  artillería,  al  mando  todo  del  Brigadier 
«Soler  •,  y  otra  división  de  cuatro  compañías  de  fusileros 
€  del  8,  cuatro  del  7,  tres  ecuadrones  de  Granaderos  á 

<  caballo  y  dos  piezas  de  artillería,  á  las  órdenes  del  Bri- 
«  gadier  O'Higgins,  en  la  que  [se  hallaba  el  General,  cons- 
€  tando  toda  ella  de  poco  mas  de  1000  hombres.  Con  esta 
€  fuerza  debía  atacar  de  frente  el  General,  mientras  el  Bri- 
€  gadier  Soler  con  el  grueso  del  ejército  rodeaba  la  cuesta 
«  para  envolver  al  enemigo  por  el  flaneo  izquierdo:  mí 
«  principió  el  General  á  marchar  á  las  doce  sobre  los  que 

<  ocupaban  la  cuesta,  equivocado  sin  duda  en  el  total  de 
«  la  fuerza  que  le  esperaba,  con  el  designo  de  entretener- 
€  la,  mientras  que  el  Brigadier  Soler  llegaba  á  la  posición 
«  en  que  debia  obrar  de  concierto.    El  enemigo  fué  des- 

<  alojado  de  la  altura  á  la  primera  marcha  del  General: 
«  este  siguió  avanzando  distrayendo  al  enemigo  con  sus 
€  tiradores,  pero  reconocida  nuestra  fuerza  por  Maroto  la 
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€  mitad  menor  que  la  suya,  tomó  repentinamente  la  ofen- 
de eiva,  el  general  se  vio  forzado  á  decidir  la  acción  con  la 
€  espada.  No  habia  tiempo  ya  de  replegarse,  y  una  mon- 
€  taña  se  interponía  entre  las  dos  divisiones  de  nuestro 
€  ejército:  vea  U.  ahi  cuando  el  General  San  Martin  en 
«  el  mas  terrible  compromiso  procuró  dar  lugar  á  que 
€  avanzasen  las  tropas  de  Soler,  remitiendo  sus  ayudan- 
€  tes  á  apresurar  sus  marchas;  pero  estrechado  dema- 
€  siado,  supo  que  la  división  de  Soler  estaba  todavía  una 
«  legua  del  campo  de  batalla.  Entonces  resolvió  cargar 
€  con  su  caballería,  y  ala  cabeza  délos  escuadrones  se  fué 

<  sobre  los  enemigos  y  los  deshizo^  completando  la  acción 
€  la  bayoneta  de  la  infantería  deO'Higgins,  sin  que  lo 
«  principal  del  ejército  hubiese  tenido  la  menor  parte. 
«  Luego  que  los  enemigos  estaban  deshechos,  cayó  al  cam- 
«  po  el  4""  escuadrón  al  mando  de  Necochea  destacado 
«  de  la  división  Soler,  y  acuchilló  á  los  dispersos  bizarra- 
€  mente.  Tiene  V.  demostrado  como  la  acción  de  Cha- 
«  cabuco  merece  toda  admiración,  y  como  servirá  de 
€  terror  siempre  á  los  enemigos  de  la  patria.  Yo  soy  uno 
«  de  los  oficiales  que  tuve  el  honor  de  hallarme  en  ella-, 
«  pero  hago  á  V.  la  antecedente  descripción  para  que  ha- 
«  ga  publicar  esta  carta  en  la  Gazeta,  á  ñn  de  que  por  la 

<  opinión  pública  se  vea  comprometido  nuestro  Gobierno 
«  á  exigir  del  General  San  Martin  una  esplicacion  termi- 
ne nante  en  el  particular,  conminándole  á  que  deje  por  la 
«  patríalos  principios  de  una  moderación  perjndical  y 
«  presente  á  la  luz  clara  lo  sucedido,  con  el  bien  entendí- 
€  do  que  si  no  fuere  cierto  cuanto  digo,  daré  mi  nombre 
€  para  sostenerlo  á  precio  de  mi  sangre.  »  «  Tengo  el 
€  honor  de  trascribirlo  á  Y.  suplicándole  se  digne  inser- 
€  tarla  en  algunos  de  sus  periódicos,  como  interesado  en 
€  el  esclarecimiento   de  los  hechos  que  tocan  inmediata^ 


\ 

\ 
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€  mente  al  decoro  y  gloria  de  mi  país;  entre  tanto  queda 
€  de  V.  BU  muy  atento  y  S.  S.  Q,  S.  M.  B.  » 

€  Daniel  Beltban  db  Villak.  » 

Llegamos  á  persuadirnos,  que  no  será  necesario  mayor 
núraeio  de  datos  que  los  acoran  lados,  para  que  se  conoz- 
ca la  parte  que  cupo  á  San  Martin  en  la  victoria  de  Cha- 
cabuco,  campo  de  batalla  que  por  fortuna  no  regó  con 
su  sangre  como  cuatro  años  antes  en  San  Lorenzo. 

XXVIL 


Los  estragos  que  causaron  los  sables  de  los  granade- 
ros se  consevaran  tanto  cuanto  dure  el  recuerdo  de  su 
nombre.  Además  de  los  que  refieren  los  señores  Amu- 
nátegui,  nosotros  epcontramos  en  el  campo  entre  diveí^ 
sos  despojos  humanos.  Una  cabeza  separada  de  su  tron- 
co. Y  es  con  tal  motivo  que  nos  recordamos  haber  visto 
posteriormente  otro,  muy  singular  sin  duda,  que  nos 
permitimos  referir  su  analogía.  El  año  1848  conocimos 
en  Liipa  un  negro  viejo,  africano,  que  vendía  velas  por 
la  calle,  á  quien  los  muchachos  hablan  puesto  el  sobre- 
nombre Ya  murió^  y  lo  habían  medio  enloquecido  mofán- 
dole  con  este  apodo  alusivo  á  la  persona  de  San  Mar- 
tin. Examinándolo  un  dia  con  este  motivo,  nos  refirió 
en  ese  lenguaje  chapurrado  que  usan — «  que  en  Buenos 
Aires  fué  uno  de  esos  libertos  que  se  determinaron  al  ser- 
vicio militar  :  que  habia  sido  soldado  N°  8 :  que  en  ejérci- 
to de  los  Andes  habia  hecho  las  campañas  de  Chile  y  del 
Peiii  :  que  cuando  la  capitulación  del  Callao,  el  se  encon- 
traba muy  enfermo  en  el  hospital:  que  se  habia  hallado 
en  varias  acciones  y  guerrillas,  y  en  especial  en  la  batalla 
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de  Chacabaco  \  y  para  comprobarlo,  sacó  del  bolsillo  uu 
papel  en  que  conservaba  envueltos,  los  bigotes  de  un 
talavera^  que  después  de  haberlo  volteado  de  un  bayone^ 
tazo  7  muerto  de  un  balazo,  le  había  cortado  el  bigote 
con  labio  y  todo,  diciéndole  «  no  queré  azuca^  pues  toma 
a;?tica—,  aludiendo  á  las  conversaciones  que  el  Gene- 
ral San  Martin  les  hacia  en  el  campamento  de  Mendoza 
para  entusiasmarlos.  » 

xxvm. 

Como  la  comarca  de  Chacabuco  era  en  ese  entonces 
abierta  á  todos  rumbos  7  accidentada  por  colinas  de  mas 
ó  menos  elevación,  los  enemigos  en  su  derrota  tomaron  la 
dirección  que  cada  cual  encontraba  preferible  en  el  con- 
flicto. Por  mas  de  ocho  ó  diez  dias  los  jueces  de  campa- 
na 7  otros  patriotas  presentaban  en  la  capital  prisioneros 
que  habian  aprehendido,  7  daban  noticias  de  muertos  en- 
contrados en  las  breñas  7  los  bosques:  7  de  ahi  resultó, 
que  no  fué  posible  determinar  á  punto  fijo  en  el  parte,  el 
número  de  unos  7  otros. 

Los  observadores  estrafios,  particularmente  los  euro- 
peos, que  ha7an  leido  los  partes  de  las  acciones  de  la  guer- 
ra de  nuestra  independencia,  si  no  los  han  desdeQado, 
no  los  han  valorado  én  todo  su  alcance  político,  militar  ó 
social.  Solo  han  visto  que  las  mas  de  las  colonias  Ame- 
ricanas, al  principiar  el  siglo,  apenas  contaban  con  un 
censo  de  uno,  dos  ó  tres  millones  de  habitantes,  7  de  esto 
deducían,  que  los  ejércitos  con  que  emprendieron  la 
emancipación,  por  diminutos  eran  incapaces  de  consu- 
mar su  Obra.    Pero  no  calculaban  que  la  grandeza  del 

pensamiento  trasformó  á  los  vasallos  en  soldados,  exaltó 

39 
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SU  entusiasmo,  retempló  el  espíritu  guerrero  y  superó  to- 
dos los  obstáculos.  Patria  ó  muerte  fué  su  credo.  Y  ea 
este  coacepto,  para  que  su  juicio  se  acercará  á  la  exacti- 
tud, debieron  haber  hecho  uso  de  la  falsa  regla  de  suposi- 
ción, añadiendo  dos  ceros  á  las  cifras  que  esos  partes  asig- 
nan á  los  ejércitos  contendores,  y  es  de  ese  modo  que 
hubieran  descubierto  una  perfeta  asimilación  entre  la 
batalla  de  Chacabuco  y  las  de  Austerlitzy  deMarengo 
que  asombraron  el  mundo  en  su  época.  Entonces  se  les 
haria  tangible  la  exactitud  y  la  justicia  con  que  un  escri- 
tor argentino  ha  elevado  á  San  Martin  á  la  altura  de 
Anibal  y  Napoleón.  Entonces  habrían  visto  la  propie- 
dad con  que  nuestro  héroe,  dijo :  «  en  1814  mé  hallaba 
€  de  gobernador  en  Mendoza.  Mis  recursos  eran  esca- 
€  sos,  y  apenas  tenia  un  embrión  de  ejército:  pero  cono- 
ce cia  la  buena  voluntad  de  los  cuyanos,  y  emprendí 
€  formarlo  bajo  un  plan  que  hiciese  ver,  hasta  que  gi-a- 
€  do  puede  apurarse  la  economía  para  llevar  á  cabo 
€  las  grandes  empresas»:  y  este  pensamiento  se  cumplió, 
y  €  tres  grandes  repúblicas  del  nuevo  mundo  le  deben 
gi'atitud  y  memoria.  » 

JL/LlxV.. 

En  la  noche  de  la  batalla  fueron  repetidos  los  avisos 
que  llegaban  á  nuestro  campamento  de  la  confusión  y 
alarma  que  habia  producido  en  Santiago  la  derrotado 
los  españoles,  mereciendo  mas  crédito  el  de  uno  de  los 
espías  de  confianza  del  General,  que  aseguraba  haber 
visto  salir  en  fuga,  por  el  camino  de  Valparaíso,  al  Presi- 
dente Marcó  y  muchos  de  los  principales  empleados.  En 
el  acto  el  General  mandó  que  el  capitán  graduado  don 
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JoséAldao  marchara  sin  dilación  con  una  partida  de 
30  granaderos,  en  los  mejores  caballos  y  con  repuesto  de 
algunos  mas,  á  perseguir  á  los  prófugos  cualquiera  que 
fuese  la  dirección  que  llevaran.  Al  mismo  tiempo  se  or- 
denó que  al  despuntar  el  dia  el  ejército  se  pusiera  en 
marcha  sobre  la  capital,  para  contener,  si  necesario  fuese, 
los  desórdenes  que  el  populacho  pudiera  cometer  preva- 
lido de  la  confusión  que  se  anunciaba*,  y  el  General  lo 
notició  al  gobierno  de  Buenos  Aires  por  el  siguiente  ofi- 
cio, que  se  publicó  en  la  «  Oazeta  Estraordíuaria  »  del 
27  de  febrero. 

€  Exmo  señor.  Son  las  seis  de  la  mañana,  y  repiten 
tanto  las  noticias  por  diversos  conductos  de  que  Marcó 
ha  fugado  para  Valparaíso,  que  ya  no  es  posible  dudarlo. 
Mañana  mismo  ocupo  la  ciudad  de  Santiago.  > 

€  Igualmente  se  me  avisa,  que  la  división  que  hice  en- 
trar por  el  camino  del  Planchón  al  mando  de  un  oficial 
de  granaderos  don  Ramón  Freiré  ha  triunfado  comple- 
tamente del  enemigo.  .  Esta  última  noticia  se  me  dá  en 
globo:  aun  no  puedo  formar  concepto  de  ella.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
enChacabuco,  en  el  campo  de  la  batalla,  febrero  13  de 
1817. 

€  Exmo.  señor— José  de  San  Martín.  » 
€  Exmo.  señor  Supremo  Director  dd  Estado  » 


CAPITULO   V. 


ENTRADA  i  LA  CAPITAL  DE  SANTIAGO 


I. 


AI  siguiente  dia  de  la  batalla  el  ejército  se  encaminó 
á  posesionarse  de  la  ciudad  conforme  al  aviso  dado  al 
Gobierno,  con  la  misma  distribución  que  se  le  dio  el  11, 
tomando  la  gran  guardia  el  4°  escuadrón  de  granaderos 
y  el  de  la  escolta  del  general  en  gefe,  al  mando  del  co- 
mandante Necochea.  Llevaba  la  descubierta  el  capi- 
tán don  Manuel  Soler  con  40  granaderos,  por  que  aun 
no  se  sabia  de  positivo  si  algunas  fuerzas  enemigas  ha- 
rían resistencia.  La  columna  de  prisioneros  marchaba 
ala  cola  de  la  2Mivision, custodiada  por  una  compañía 
del  N"  8,  y  la  guardia  de  prevención  del  mismo  cuerpo 
conduela  los  prisioneros  San  Bruno  y  Villalobos,  con 
grillos,  montados  de  lado,  cada  uno  en  una  muía,  cer- 
rando la  retaguardia  el  regimiento  de  Granaderos  á  ca- 
ballo, fin  esa  noche  el  ejército  tomó  posiciones  en  la 
cerrillada  del  «  Portezuelo  de  Colina»,  que  dista  cuatro 
ó  cinco  leguas  de  Santiago,  quedando  en  Chacabuco  el 
Parque,  el  Hospital  desangre  y  demás  bagajes  deí  ejér- 
cito. 
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Amaneció  el  14  sin  novedad,  y  se  continuó  Ja  marcha 
en  el  mismo  orden.  A  poco  andar  empezaron  allegar 
muchas  personas  de  toda  clase  y  rango  á  conocer  álos 
vencedores,  dando  noticia  algunas  de  ellas  del  alboroto 
y  confusión  en  que  se  hallaba  la  ciudad^  agregando,  que 
el  populacho  ya  habia  intentado  saqueo  en  el  estanco 
de  tabacos  y  algunas  casas  particulares:  con  cuyo  mo- 
tivo se  ordenó  al  General  Soler,  que  hiciera  adelantar 
á  la  ligera  al  comandante  Necochea  con  sus  escuadrones, 
á  restablecer  el  orden  y  custodiar  en  especial  la  casa 
de  moneda.  El  ejército  debia  formar  en  la  plaza  prin- 
cipal, cuando  al  atravesar  la  calle  de  la  «  Cañadilla  »  y 
€  Puente  de  Calicanto  »  ocurrió  un  lance  estraordinarío, 
que  considerándolo  como  una  de  las  incidencias  notables 
de  esos  dias,  le  hacemos  un  lugar  en  esta  crónica. 

La  ciudad  de  Santiago  tiene  un  cerrito  en  el  centro  á 
pocas  cuadras  al  oriente  de  la  plaza  principal  (  que  tendrá 
SO.varasde  altura  poco  mas  ó  menos  y  se  denomina  San 
ta  Lucia),  cerrito  que  el  presidente  Marcó  se  propuso 
convertirlo  en  una  especie  de  ciudadela  defensiva,  amu- 
rallándola con  la  piedra  de  granito  de  que  lo  formó  la 
naturaleza.  Alcanzó  á  construirle  dos  batet-ias  en  loses- 
tremos  norte  y  sur,  haciendo  trabajar  como  peones  á 
todo  hombre  ó  muger  que  San  Bruno  y  Villalobos  lo- 
graban tomar  por  las  calles  después  de  las  nueve  de  la 
noche,  con  las  patrullas  con  que  rondaban  la  ciudad, 
desplegando  una  severidad  inexorable  tolerada  ó.  auto- 
rizada por  Marcó.  Este  preliminar  queá  primera  vista 
parecerá  incongruente,  lejos  de  serlo,  se  verá  en  seguida 
que  es  el  punto  cardinal  que  motivó  la  incidencia  que 
hemos  apuntado. 

.   La  situación  que  rodeaba  al  ejército  en  esc  momento 
era  por  demás  solemne,  como  no  es  difícil  colegirse,  pe- 
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ro  fué  alterada  de  improviso  por  la  agrupación  del  po- 
pulacho. En  cuanto  algunos  del  tumulto  reconocieron 
las  personas  de  San  Bruno  y  Villalobos,  que  iban  medio 
disfrazados,  empezaron  á  gritar  con  exaltación  c  aqui 
k  van  los  tiranos,  los  verdugos  asesinos  del  pueblo;  aquí 
4c  van  los  que  al  sorprendernos  de  noche  en  las  calles  y 
«  llevarnos  á  trabajar  en  Santa  Lucia,  nos  decianrarri- 
€  ha  polleras^  ahajo  calzones^  para  que  no  pudiéramos 
€  escaparnos  »:  y  se  armó  una  zalagarda  que  hubiera 
tomado  proporciones  alarmantes  á  no  haber  hecho  uso  de 
la  fuerza  para  reprimirla,  pues  ala  par  de  groseros  in- 
sultos los  apedreaban  con  cascaras  de  sandía,  con  cas- 
cotes y  con  cuanto  encontraban.  En  vano  el  oficial  de 
guardia  se  esforzaba  en  contenerlos  haciéndoles  com- 
prender que  respetaran  la  situación  desgraciada  de  aque- 
llos prisioneros,  que  si  eran  delincuentes,  ya  llegarla  la 
ocasión  en  que  la  justicia  los  sentenciara  y  les  aplicase 
la  pena  que  merecieran.  (1)  Pero  no  valian  razones:  nada 
atendía  aquella  turba  desenfrenada:  y  solo  pudo  conti- 
nuarse la  marcha,  colocando  en  circunferencia  de  la  guar- 
dia del  W  8  un  cordón  doble  de  granaderos  á  caballo. 
Por  fortuna  se  halla  aun  presente  el  General  don  Rufino 
Guido,  ayudante  del  Regimiente  de  Granaderos  en  esa 
época,  que  presenció  el  hecho  y  lo  refiere  con  variados 
pormenores. 
El  ejército  permaneció  algún  tiempo  formado  en  la 


(1)  En  efecto:  elJuez  competente  instruyó  en  seguida  el  proceso  en 
forma,  y  como  á  los  60  dias  San  Bruno  y  Villalobos  fueron  sentencia- 
dos á  muerte  como  traidores  de  lesa-kumanidad,  sentencia  que  se  ejecu- 
tó en  la  plaza  principal,  fusilándolos  por  la  espalda  y  colgándolos  en  la 
horca  donde  permanecieron  por  cuatro  ó  cinco  horas  á  la  espectacion 
pública.— Cr,  E, 


_ 
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plaza^  mientras  el  Cabildo  designaba  los  cuarteles  en 
que  debían  alojarse  los  cuerpos,  acerca  de  cuyo  asunto 
entre  los  recuerdos  que  conservamos  de  ese  entonces,  uno 
es  que,  el  batallón  de  Artillería  ocupó  el  cuartel  de  San 
Pablo,  el  N**  7  la  Compaflia,  convento  de  Jos  antiguos  je- 
suítas, el  N°  8  un  cláusti-o  de  San  Francisco,  los  Gra- 
naderos á  caballo  el  convento  de  San  Diego,  y  al  si- 
guiente dia  el  N**  V  de  Cazadores  se  despachó  á  Val- 
paraíso nombrando  al  comandante  Alvarado  goberna- 
dor interino  del  Puerto. 


11. 


Como  el  pueblo  de  Cuyo  fué  uno  de  los  que  con  mas 
esfuerzos  y  sacrificios  contribuyó  á  la  formación  del  ejér- 
cito, el  General  por  su  parte  le  manifestó  la  estimación 
especial  con  que  lo  distinguía,  dirigiéndole  de  oficio  la 
siguiente  felicitación  que  original  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  la  provincia.         » 

€  Gloríese  la  admirable  Cuyo  de  ver  conseguido  el 
€  objeto  de  sus  sacrificios.  Todo  Chile  es  ya  nuestro. 
«  El  12  del  corriente  sobre  el  llano  de  Chacabuco,  nos 
€  batimos  con  una  división  de  mas  de  2,000  hombres. 
«  Al  cabo  de  cuatro  horas  de  un  fuego  vivísimo,  la  vic- 
«  toria  coronó  nuestias  armas.  Dejó  el  enemigo  en  el 
«  campo  mas  de  seiscientos  muertos,  quinientos  y  tan- 
«  tos  prisioneros,  mas  de  mil  fusiles,  dos  piezas  de  ar- 
«  tillería,  municiones  de  toda  arma  en  número  crecido, 
€  y  el  resto  se  dispersó  completamente,  como  ha  sucedi- 
€  do  con  las  demás  tropas  que  no  fueron  de  acción.  El 
«  presidente  fugó  la  noche  de  ese  mismo  dia  á  Valparaíso, 
€  pero  no  hallando  buque,  camina  para  el  sur  sin  ningu- 
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€  na  fuerza,  adonde  ja  le  persiguen  mis  partidas.  H07 
«  entró  nuestro  ejército  en  la  capital.  Un  parque  de 
€  artillería  de  todo  calibre  se  ha  encontrado  en  ella.  La 
€  brevedad  del  tiempo  no  me  permite  comunicar  á  ü.  S. 

<  un  detalle  de  tan  repetidas  é  inesperadas  ocuiTencias, 

<  j  me  anticipo  á  darlas  en  globo  para  satisfacción  de 
€  ese  gobierno  y  pueblo  benemérito.  » 

-     €  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años— Santiago  de  Chi- 
le,'Febrero  14  de  1817.  » 

€  José  de  San  Maktin.  > 
€  Al  Ilíisire  Cabildo  de  la  dudad  de  Mendoza.  > 


m. 


Debió  ser  tan  profundo  el  aturdimiento  que  causó  al 
presidente  Marcó  la  derrota  de  su  ejército  en  Cíhacabu- 
co,  pues  por  ocuparse  del  modo  de  evadirse  á  la  perse- 
cución que  esperaba  del  vencedor,  dejó  en  acefalía  la 
administración  civil  del  reino  sin  delegarla  como  es  de 
práctica  en  casos  idénticos.  En  esta  emergencia,  el  Ge- 
neral San  Martin  se  vio  en  el  caso  fortuito  de  nombrar 
una  persona  que  encabezara  aquella  sociedad,  y  pro- 
visoriamente eligió  en  calidad  de  Gobernador    político 

• 

del  municipio  al  ciudadano  don  Francisco  Ruiz  Tagle. 
Simultáneamente  espidió  un  bando,  que  se  publicó  acto 
continuo,  y  entre  sus  principales  disposiciones  se  conte- 
nían las  siguientes:  Por  la  1'  se  convocaba  al  vecin- 
dario á  un  cabildo  abierto  para  el  siguiente  dia,  en  la 
casa  consistorial  y  bajo  la  presidencia  del  Ayuntamien- 
to^ por  la  2%  que  reunida  que  fuera  la  asamblea,  se 
procediese  á  nombrar  tres  electores,  que  cada  uno  de 
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ellos  representara  las  provincias  del  reino,  Santiago,  Con- 
cepion  de  Penco  y  Coquimbo^  y  por  la  3%  que  veii- 
flcado  el  escrutinio  y  proclamados  los  electos,  estos  se- 
ñores en  la  misma  sesión  pública,  eligieran  la  persona 
en  quien  debería  recaer  la  Magistratura  superior  del 
estado. 

En  efecto:  el  15  se  verificó  la  reunión  de  los  vecinos  en 
.  el  Cabildo,  abriendo  la  sesión  el  Gobernador  Tagle  con 
la  lectura  del  bando,  esplicando  en  un  corto  discurso  el 
obgeto  de  la  congregación:  mas  no  bien  hubo  concluido 
este  preliminar,  cuando  la  concurrencia  á  una  voz  pror- 
rumpió, que  creia  innecesaria  la  votación,  pues  la  volun- 
tad unánime  del  pueblo  era  que  el  General  San  Martin 
ejerciese  el  gobierno  con  toda  la  plenitud  de  facultades 
que  exigia  la  estraordinaria  situación  en  que  se  encontra- 
ba el  país:  que  así  se  hiciera  constar  en  la  acta  respec- 
tiva que  todos  firmarian,  y  que  inmediatamente  se  le 
diera  publicidad. 

Con  esto  la  asamblea  consideró  terminada  su  misión 
y  se  disolvió:  pero  no  fué  así.  En  cuanto  el  General  re- 
cibió el  oficio  del  Cabildo  trasmitiéndole  su  elección,  su 
nunca  desmentida  modestia  mas  tardó  en  imponerse  de 
la  nota  que  en  contestarla  renunciando  el  puesto,  dispo- 
niendo que  en  el  acto  se  repitiera  la  convocación  al 
pueblo  para  que  el  siguiente  dia  se  procediera  á  nueva 
elección. 


IV. 


Al  recibir  el  Cabildo  esta  ren  uncia  y  refleccionar  so- 
bre la  gravedad  de  la  situación,  n(^  trepidó  en  dictar  un 
nuevo  edicto  de  convocatoria,  que  se  fijó  en  las  esquinas, 
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« 

de  la  plaza  y  deraaa  parajes  públicos  de  costumbre,  ha- 
ciendo además  circularlo  de  palabra,  de  casa  en  casa, 
por  medio  de  los  alcaldes  de  barrio  con  recomendación 
especial.  El  16  se  verificó  la  nueva  congregación  en 
los  mismos  salones  del  Ayuntamiento,  abriéndose  la  se- 
sión con  la  lectura  de  la  renuncia  mencionada,  y  el  pue- 
blo en  cuanto  la  escuchó,  sostuvo  su  voto  por  nueva  y 
general  aclamación.  Mas  llegando  á  noticia  de  San  Mar- 
tin por  uno  de  los  concurrentes,  despachó  en  el  acto 
al  Auditor  de  guerra  doctor  don  Bernardo  Vera  para 
que  á  su  nombre  sostuviera  con  energía  su  resistencia, 
esponiendo  las  razones  en  que  la  fundaba.  La  asam- 
blea entonces,  considerando  justos  los  motivos  de  la  es- 
cusa, proclamó  por  unanimidad  al  Brigadier  don  Ber- 
nardo 0-Higgins,  que  el  doctor  Vera  en  nombre  de  su 
representado  espuso  también  su  aceptación.  Entonces 
San  Martin  así  que  tuvo  conocimiento  de  esta  nueva  elec- 
ción, se  presentó  en  persona  en  la  sala  de  la  asamblea 
á  dar  las  gracias  al  pueblo  por  su  deferencia,  congra- 
tulándolo de  viva  voz  por  la  elección  del  general  O'Hig- 
gins.  En  seguida  el  Cabildo  despachó  una  comisión 
de  miembros  de  su  seno  y  del  concurso  que  noticiara  al 
electo  el  voto  del  pueblo,  y  le  anunciase  que  el  Gene- 
ral en  jefe  y  el  pueblo  le  esperaban  para  presenciar 
su  investidura.  De  este  acto  como  de  sus  antecedentes 
y  derivados  se  levantó  la  correspondiente  acta,  que  pu- 
blicada en  Buenos  Aires  en  la  «  Gazeta  Extraordinaria 
del  6  de  Marzo  »,  nuestros  lectores  la  encontrarán  en 
seguida  como  comprobante. 

€  El  Brigadier  de  los  Ejércitos  de  la  patria  don  Bernardo 
O'Hliggins,  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile,  etc.  etc. 
Por  cuanto:  el  pueblo  de  esta  capital  en  uso  libre  de  sus 
inalienables  derechos  para  darse  la  forma  de  gobierno  que 
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le  sea  mas  análoga,  y  por  la  voluntad  interpretativa  de 
las  demás  provincias  que  en  el. apurado  conflicto  déla 
acefalía  del  gobierno  no  ha  podido  suplirse  de  un  rao- 
do  mas  solemne  acordó  en  cabildo  abierto  por  voto  uná- 
nime conferirme  el  honroso  j  delicado  cargo  de  Direc- 
tor Supremo,  en  actas  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  En  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  15  dias  del  mes  de  fe- 
brero de  1817  años,  habiéndose  juntado  en  la  sala  ca- 
pitular de  esta  ciudad  los  vecinos  que  abajo  suscriben 
á  consecuencia  del  bando  jmblicado  en  este  dia  de  or- 
den de  S.  E.  el  señor  Capitán  General  y  en  Jefe  del 
ejército  de  la  Patria,  don  José  de  San  Martin,  á  efecto 
de  nombrar  tres  electores  por  esta  provincia,  por  la  de 
la  Concepción  y  la  de  Coquimbo-,  y  habiéndose  leido  di- 
cho bando  se  les  mandó  por  el  gobernador  político  in- 
terino don  Francisco  Ruiz  Tagle,  proceder  á  la  elección 
ó  nombramiento  de  'los  referidos  sugetos :  todos  á  una 
voz  y  por  una  aclamación  general  dijeron  no  haber  ne- 
cesidad de  nombrar  electores,  y  que  su  unánime  volun- 
tad era  de  que  fuese  gobernador  del  reino  con  omní- 
moda facultad  el  señor  don  José  de  San  Martin,  y  la 
firmaron  de  que  doy  fé.  Hay  100  fi.rma8.  Ante  mí,  Agustin 
Diaz,  Secretario  Escribano  del  pueblo  libre.  Al  dia  si- 
guiente otra  vez  el  pueblo  por  la  renuncia  del  Exmo. 
señor  General  .en  Jefe  dé  los  Andes,  repitió  infructuo- 
samente el  mismo  voto  aclamado  de  la  acta  anterior: 
pero  al  fin  convencido  de  la  fuerza  de  las  refleccio- 
nes  con  que  el  general  se  resistió  y  que  hizo  decorosa- 
mente presente  por  medio  de  su  Auditor  general,  acla- 
mó el  pueblo  por  Director  Supremo  Interino  al  señor 
Brigadier  don  Bernardo  O'Higgins,  recibiendo  la  doble 
satisfacción  de  que  el  nombrado  por  S.  E.  doctor  don 
Bernardo  Vera  protestó  que  era  de  la  suya:,  así  la  acoi-* 
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dó,  firmó  y  mandó  quedase  constaacia  por  la  presente 
acta  de  que  se  pasase  copia  á  S.  E.,  y  aclamado  para 
Su  posesión,  de  todo  lo  cual  certifico  y  doy  fé.  Hay  210 
firmas  de  vecinos  patriotas.  Ante  mi,  Agüstin  Diaz, 
Secretario  Escribano  del  pueblo  libre.  En  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  en  16  dias  del  mes  de  febrero  de  1817, 
puesto  en  noticia  del  Exmo.  señor  General  en  Jefe  del 
Ejército  de  los  Andes  y  del  señor  Brigadier  don  Ber- 
nardo O'Higgins  la  elección  que  antecede,  fué  mucha 
parte  del  pueblo  á  traerle  á  la  casa  de  su  morada  que- 
dándose otra  multitud  de  lo8  congregados  esperándole 
en  la  sala  capitular ;  y  habiendo  entrado  con  el  mayor 
aplauso,  pidió  el  pueblo  se  le  recibiese  el  juramento  de 
fidelidad  acostumbrado-,  y  en  efecto  S.  E.  lo  prestó  an- 
te  mi  el  presente  Secretario  y  Escribano  del  pueblo  li- 
bre, por  Dios  Nuestro  Señor,  sus  santos  cuatro  evange- 
lios y  su  palabra  de  honor,  bajo  del  cual  prometió  usar 
bien  y  fielmente  del  cargo  de  Director  Supremo  Interi- 
no del  pueblo  libre  chileno,  defendiéndole  y  amparán- 
dole en  su  libertad,  y  á  la  conclusión  dijo:  asi  lo  juro, 
amen.  Inmediatamente  le  fué  dada  la  posesión,  su  asien- 
to y  abrazo  con  general  aplauso  y  regocijo  de  la  mul- 
titud de  vecinos  patriotas  congregados  que  á  una  voz 
dijeron  viva  la  patria:  de  todo  lo  cual  certifico,  y  doy 
fé  y  verdadero  testimonio,  firmándolo  S.-  E.  y  el  Exmo. 
señor  General  en  Gefe— José  de  San  Martin— Bernar- 
do O'HiGGUNS— Ante  mi,  Agustin  Diaz,  Secretario  Escri- 
bano del  pueblo  libre.  Es  copia  de  su  original  de  que 
certifico.  Santiago  y  febrero  17  de  1817.  Agustin  Diaz, 
Secretario  del  pueblo  libre.  Por  tanto:— ordeno  y  mando 
que  se  haga  notoria  esta  elección  por  bando  solemne,  ci- 
tándose las  corporaciones  para  que  pasen  á  este  palacio 
de  mi  habitación  á  las   once   del  dia   de   mañana  á 
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prestrar  el  juramento  de  fidelidad  y  subordinación  á 
que  quedaron  soroetidas  por  su  elección  libre;  j  que  el 
resto  del  pueblo  ante  las  autoridades  constituidas  proceda 
por  departamentos  á  dar  el  juramento  individual  que 
se  les  exige  por  este  bando,  que  se  publicará  y  fijará  en 
los  lugares  acostumbrados.  Santiago  de  Chile  y  febrero 
18  de  1817.  » 

«  Bernardo  O'Higgins.  » 
«  Migud  Zañarbü  » 

«  Secretario  de   Estado  > 


V. 


El  nuevo  director  del  Estado  de  Chile  de  conformi- 
dad con  las  prácticas  internacionales,  el  dia  20  dirigió  al 
gobierno  argentino  el  correspondiente  aviso  de  su  eleva- 
ción á  la  primera  magistratura,  el  cual  encontramos 
publicado  en  el  «  Suplemento  á  la  Gazeta  de  Buenos 
Aires  »  del  sábado  T  de  marzo,  y  su  tenor  es  como 
sigue: 

«  Exmo.  señor— Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  las 
actas  de  este  pueblo  libre,  en  cuya  virtud  me  hallo  co- 
locado en  la  primera  silla,  bajo  el  honroso,  delicado  y 
no  merecido  título,  de    Supremo  Director.  > 

«  Mis  votos  dirigidos  al  bien  general  y  felicidad  de 
la  América  toda,  no  quedarán  infructuosos  por  falta  de 
fatiga  y  desvelo.  He  resuelto  consagrarme  á  este  obje- 
to enteramente,  y  el  modelo  de  V.  E.  me  presenta  un 
grande  ejemplo  que  imitar.  » 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.— Santiago  de 
Chile,  20  de  febrero  de  1817. 
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€  Exmo.  señor.  »— Beknakdo  O'Higgins.  > 

€  Miguel  Zañaríú.  » 

«  Ministro  de  Estado.  * 

€  Exmo  señor  Supremo  Director  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata.  » 

VI. 

Además  de  los  documentos  oficiales  que  acaban  de 
leerse,  y  habiéndonos  propuesto  no  economizar  aquellos 
que  comprueben  nuestras  aseveraciones,  vamos  á  ha- 
cerle lugar  á  la  proclama  que  el  Director  electo  dirigió 
al  pueblo  chileno  al  tomar  posesión  de  su  elevado 
puesto.  Esta  proclama  fué  publicada  también  en  el  N** 
10  de  la  <  Gazeta  de  Buenos  Aires  »  del  sábado  8  de 
marzo  de  1817. 
«  El  DiRECTOK  Supremo  de  Chile  A  los  Pueblos.  » 

«Ciudadanos:  Elevado  por  vuestra  generosidad  al 
mando  supremo  (de  que  jamas  pude  considerarme  dig- 
no), es  una  de  mis  primeras  obligaciones  recordaros ' 
la  mas  sagrada  que  debe  fijarse  en  vuestro  corazón. 
Nuestros  amigos.^  los  hijos  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  de  esa  Nación  que  ha  proclamado  su  indepen- 
dencia como  el  fruto  precioso  de  su  constancia  y  patriotismo 
acaban  de  recuperaros  la  libertad  usurpada  por  los  tira- 
nos. Estos  han  desaparecido  cargados  de  su  vergüenza 
al  ímpetu  primero  de  un  ^ejército  virtuoso  y  dirigido  por 
la  mano  maestra  de  un  General  valiente,  esperto  y  de- 
cidido á  la  muerte  ó  á  la  extinción  de  los  usurpadores. 
La  condición  de  Chile  ha  cambiado  de  semblante  por 
la  grande  obra  de  un  momento  en  que  se  disputan  la 
preferencia  el  desinterés,  mérito  de  los  libertadores,  y 
la  admiración  del  triunfo.  ¿Cuál  deberá  ser  nuestra 
gratitud  á  este  sacrificio  imponderable  y  preparado  con 
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los  Últimos  esfuerzos  de  los  pueblos  hermanos?  Vos- 
i)tros  quisisteis  manifestarla  depositando  vuestra  direc- 
ción en  él  Héroe!  |0h!  si  las  circunstancias  que  le 
impedian  aceptar  hubiesen  podido  conciliarse  con  vues- 
tros deseos,  yo  me  atreveria  á  jurar  la  felicidad  perma- 
nente de  Chile.  Pero  me  cubro  de  rubor,  cuando  ha- 
béis sostituido  mi  debilidad  á  la  mano  fuerte  que  os 
ha  salvado.» 

« Instruios  de  los  antecedentes  que  vosotros  mismos 
habéis  formado  para  esta  elección,  y  os  uniréis  á  mis 
sentimientos.  Los  de  la  unidad  y  concordia  deben  infla- 
mar el  espíritu  de  los  Chilenos.  Un  olvido  eterno  de 
esas  mezquinas  personalidades,  que  por  sí  solas  son  bas- 
tantes á  hacer  la  ruina  de  los  pueblos.  To  exijo  de 
vosotros  aquella  coníianza  recíproca  sin  la  cual  el  Gobier- 
no es  la  impotencia  de  la  autoridad,  ó  se  ve  forzado  á 
degenerar  en  despotismo.  No  perder  los  laureles  adqui- 
ridos con  tantos  sacrificios.  Resolverse  á  no  existir  antes 
que  dejarse  oprimir  otra  vez  del  bárbaro  español:  que 
perezca  el  último  ciudadano  en  la  defensa  del  precioso 
suelo  en  que  vio  la  primera  luz :  un  reconocimiento  eterno 
á  sus  libertadores:  un  amor  á  la  patria  que  sea  el 
distintivo  de  todo  americano :  un  zelo  activo  por  la  jus- 
ticia y  el  honor :  un  odio  irreconciliable  á  los  máquina- 
dores  de  nuestra  esclavitud  ;  he  aquí  los  sentimientos  de 
vuestro  Director,  y  los  que  han  de  hacer  vuestro  carácter, 
si  hemos  de  ser  libres.  Cooperad,  y  seréis  el  ejemplo  de  la 
gratitud,  el  terror  de  la  tiranía  y  la  eúvidia  de  la  Paz.  » 

€  Santiago  17  de  febrero  de  1817. 

«  BeRNAKDO  O'  HlGGINS.  t 

<  Miffud  Zañartú  » 

Secretario. 
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vn. 


ün  pablicista  Chileno  ( don  José  Zapiola )  que  al  arribo 
de  noestro  ejército  á  Santiago  entraba  apenas  en  la  ado- 
lescencía.  en  una  obra  histórica  qae  en  1872  dio  á  laz 
bajo  el  título  de  <  Rkgübrdos  de  30  a^os  >  en  el  capí- 
tulo Y.  de  la  primera  parte  que  dedica  á  la  €  Música^ 
Teatro  y  Baile »  hace  memoria  de  un  episodio  que  en  la 
época  que  describimos  tuvo  lugar,  j  dice,  con  la  sal  ática 
que  distingue  su  habitual  estilo. 

cLa  orquesta  déla  catedral,  pues  no. habia  otra,  cons- 
taba de  siete  instrumentos,  inclaso  el  órgano  \  j  cuando 
funcionaba  fuera  de  esta  iglesia,  se  anunciaba  esta 
novedad  con  gran  júbilo  de  los  devotos  j  aficionados .  .  . 
Los  instrumentos  de  cobre  eran  desconocidos  entra  nos- 
otros. La  cornctaj  el  darin^  etc.  viejos  ja  en  todas  las 
colonias  españolas,  aun  no  habían  llegado  á  Chile.  El 
primero  de  estos  instrumentos  se  oyó,  por  la  primera  vez, 

al  arribo  del  batallón  Talavera  en  1814 Habia 

otra  orquesta  digna  de  recordarse  por  su  rareza.  Era  la 
que  acompañaba,  pero  solo  de  noche^  al  Santísimo  Sacra- 
mentó  cuando  se  líevaba  á  los  enfermos.  Esta  orquesta 
consistía  en  un  violin  y  un  hombo^  llamado  entonces 
tambora La  dichosa  orquesta  solia  aumen- 
tarse con  el  flautista  Cartabia,  que  por  devoción  se  agre- 
gaba á  Noriega,  que  era  el  violin,  antiguo  serpenton  de 
la  banda  de  Granaderos  de  don  Juan  José  Can-era  .... 
Por  lo  que  llevamos  dichose  ve,  que  toda  la  filarmónica  de 
Chile,  en  último  resultado,  podría  resumirse  en  labandita 
de  que  hemos  hablado,  la  que  en  sumajor  parle  estaba 

compuesta  de  los  músicos  de  la  catedral Asi  es 

tuvimos  hasta  que  llegó  á  Chile  el  ejército  de  San  Martín  el 
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aflo  de  1817.  Ese  ejército  trajo  dos  bandas  regularmente 
organizadas,  sobresaliendo  la  del  N.""  8  compuesta  en  su 
totalidad  de  negros  criollos  de  Buenos  Aires,  uniformados 
á  la  turca.  Cuando,  tres  dtas  después  de  la  batalla  de 
Chacabuco,  se  proclamó  el  bando  que  aclamaba  á  don 
Bernardo  0*Higgins  Supremo  Director  de  Chile,  el  pue- 
blo, al  oir  aquella  música,  creia  estar  en  la  gloria^  según 
decía.  » 


vm. 


Como  entre  las  noticias  que  de  la  capital  de  Santiago 
llegaron  al  ejército  al  otro  dia  de  la  batalla,  una  fué  la 
fuga  del  presidente  Marcó;  en  la  noche  del  19  sereci- 
bió  el  parte  del  capitán  Aldao,  de  haberlo  capturado 
por  las  costas  de  San  Antonio  con  varios  de  su  comi- 
tiva. Esta  adquisición  la  comunicó  el  Director  O'Hig- 
gins  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  el  oficio  de  su  re- 
ferencia lo  encontramos  publicado  en  el  t  Suplemento 
á  la  Oazeta»  del  sábado  I"*  de  marzo. 

€  Exmo.  sefior— Después  de  las  inesperadas  prosperi- 
dades que  fueron  sucesivamente  proporcionando  al  va- 
liente ejército  de  los  Andes  la  posesión  de  este  precioso 
suelo,  j  de  cuyas  circunstancias  supongo  ya  á  Y.  E. 
oficialmente  instruido  por  el  Exmo.  señor  General  en 
Jefe,  se  nos  van  desenvolviendo  diariamente  mil  con- 
secuencias satisfactorias  producidas  del  primero  y  último 
•encuentro.  » 

«  Ni  el  impotente  Marcó  ha  podido  esconder  con  su 

fuga  su  vergüenza  é  ignominia.    Cuando   ya  le   supo 

niaraos  surcando  precipitadamente  los  mares^  recibimos 

parte  de  que  lo  han  sorprendido  por  las  costas  con  di- 

40 
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reccíon  á  Concepción.  Es  consiguiente  que  caigan  en 
nuestras  manos  muchos  intereses  de  los  que  debía  llegar 
consigo;  bien  es  que  sobre  este  particular  nada  se  ha 
comunicado  oficialmente.  «Espero  que  muchos  de  la 
comitiva  del  ex-presidente  corran  igual]  suerte,  porque  el 
pavor  fué  tan  aterrante  para  ellos,  que  aun  les  negó  el 
acierto  de  la  huida.  Ya  se  dice  de  algunos,  j  creo  que 
las  providencias  tomadas  por  este  gobierno  de  que  acom- 
paño copias,  tengan  todo  su  efecto.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.    muchos  años.  —  Santiago  de 
Chile,  y  febrero  20  de  1817.  » 

«  Exmo.    señor— Bernardo  O'Higgiks.  » 

«  Miguel  Zañartú  » 

«  Ministro  de  Estado.  » 

m 

€  Exmo.  señor  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas 
del  Bio  de  la  Plata.  » 


IX. 

En  la  suposición  de  que  no  desagraden  á  los  lectores 
de  esta  crónica  algunos  pormenores  que     no  refiere  la 
nota  oficial  que  acaba  de  leerse,  reproduciremos  los  que 
se  insertan  en  el  N«  11  de  la  cGazeta  dé  Buenos  Aires»  • 
del  sábado  15  de  Marzo. 

«  Se  nos  ha  remitido  un  diario  circunstanciado  de  las 
ocurrencias  de  Chile  después  de  su  restauración,  y  entre 
ellas  lo  quemas  interésala  curiosidad  es,  el  modo  como. 
Marcó  fué  aprehendido  con  su  comitiva.  El  diario  nó  es 
oficial  y  por  lo  mismo  no  respondemos  de  su  autentici- 
dad.—« Estamos  impacientes  por  saber  si  Marcó  em- 
prenderla su   fuga  embalsamado,   cargado  de  cruces  y 
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con  zapatos  de  raso*,  pero  los  que  lo  aprehendieron  satis- 
facen nuestro  deseo,  asegurándonos,  que  le  encontraron 
envuelto  en  un  poncho  balandrán^  y  con  un  disforme  5om- 
brero  de  paja:   que  sus  acompañantes  estaban  en  traje 
de  farsa,  según  eran  de  es tra vagantes  sus  disfraces.  Que 
Maroto,  Villegas,  y  todos  los  que  llegaron  al  puerto  de 
Valparaiso  la  noche  de  la  derrota,   sin  incorporarse  á 
Marcó  se  embarcaron  el  dia  14  á  su  satisfacción  después 
de  clavar  la  artillería  que  dejaban  en  los  castillos,  y  al 
hacerse  á  la  vela  empezaron  á   disparar  bala   rasa  al 
puerto,  con  que  consiguieron   incendiar  una  casa.    Los 
patriotas  se  apoderaron  del  gobierno  y  dieron  inmedia- 
tamente   sus  disposiciones   para  desclavar  la  artillería. 
La  causa  de  no  haber  podido  llegar  Marcó  á  Valparaiso 
fué,    el  engaño   á  que  le  indujeron  dos  vecinos  que  se 
retiraban  á  Santiago,  quienes  preguntados  si  habia  lle- 
gado nuestra  fuerza  al  puerto,  contestaron  que  no,  pero 
que  habia  apostada  en  el  camino  una  partida  al  bajar  la 
cuesta:  mas  la  partida  era  de  los  enemigos  que  espera- 
ban á  Marcó  y   su  comitiva,  para  escoltarlos.    Con  tal 
motivo  regresaron  por  la  costa,  y  se  albergaron  en  un 
monte:  estando  aquí  recibieron  noticia  del  engaño  que 
habian  padecido  en  orden  á  la  partida,  y  mandaron  á 
un  anciano  al  puerto  para  saber  si  era  cierto  que  aun 
no  estaba  en  poder  de  los  patriotas.    El  anciano  dio  el 
aviso  á  Aldao  de  su  misión,  y  en  la  misma  noche  del 
15  se  puso  en  camino  hacia  el  lugar  que  se  le  habia  in- 
dicado.   Rodeó  el  monte  é  intimó  rendición  á  los  escon- 
didos: contestaron  que  estaban  rendidos.    Les  preguntó 
por  sus  graduaciones  y  armas  que  tuviesen.    El  coronel 
Cacho,  comandante  general  de  artillería,  se  dio  á  conocer 
el  primero,  y  continuó  haciendo  lo  mismo  con  los  restan- 
tes.   Todos  entregaron    las  armas,   excepto  Marcó  con 
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quien  Aldao  quiso  usar  de  esta  distinción.  No  lo  espe- 
raba Marcó,  7  dio  las  gracias  á  Aldao  por  la  generosi- 
dad que  usaba  con  un  general  desgraciado.  Aldao  le 
contestó,  que  tales  generosidades  solo  se  usaban  en  la 
patria.  ¡Miserables!  —  ¿Son  ellos  dignos  de  unos  tra- 
tamientos que  tienen  por  origen  las  mismas  virtudes 
que  insultan  ?  ^  Las  atrocidades  que  han  cometido  en 
Tierra-firme  con  nuestros  generales,  les  hacen  acreedo- 
res á  que  nosotros  adoptemos  con  ellos  otra  condoeta. 
Acciones  generosas  honran  á  sus  autores :  pero  es  bue- 
na desventura  tener  que  emplearlas  con  unos  monstruos 
que  degradan  la  especie  á  que  por  castigo  pertenecen.  » 


X. 


Sobre  el  mismo  tema,  pero  con  nuevos  detalles,  se  es- 
presan los  señores  Amunátegui  en  su  obra  t  La  Recon- 
quista Española  »,  circunstancia  que  nos  decide  á  inser- 
tarlos para  que  el  lector  forme  el  juicio  que  el  conjunto 
inspira. 

€  Ta  que  hemos  referido  el  fin  que  tuvo  el  ejército 
español,  es  justo  que  nos  ocupemos  ahora  de  el  del  pre- 
sidente Marcó  después  de  la  derrota.  Este  hombre,  tan 
cobarde  en  la  hora  del  peligro  como  bárbaro  en  la  pros- 
peridad, fué  uno  de  los  primeros  en  dar  la  señal  déla 
fuga.  Al  principio  siguió  la  corriente  que  se  dirigia  á 
Valparaíso,  pero  previendo  probablemente  los  obstácu- 
los que  embarazarían  su  partida,  cambió  de  dirección 
con  los  palaciegos  que  le  acompañaban,  y  se  encaminó 
al  puerto  de  San  Antonio  donde  sabia  que  estaba  el  beiv 
gantin  San  Miguel.  Aquella  marcha  precipitada  j  el 
galope  del  caballi^  eran  para  él  un  verdadero  martirio. 
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habituado  al  suave  rodado  del  coche.  Mas  de  una  vez 
rogó  á  sus  compañeros  que  acortaran  el  paso,  pues  de  otro 
modo  le  seria  imposible  continuar:  asi  es  que,  las  nume- 
,  rosas  paradillas  que,  ocasionaba  el  cansancio  del  presi- 
dente, retardaron  considerablemente  á  los  viajeros.  Sin 
embargo,  lastimados  por  los  padecimientos  del  pobre 
Marcó,  deseaban  con  ansia  arribar  á  San  Antonio,  no 
solo  para  verse  en  fin  á  salvo,  sino  también  para  que  se 
repusiera  de  sus  fatigas.  Pero  la  casualidad,  ó  la  Pro- 
videncia mas  bien,  que  quería  castigarle  por  sus  críme- 
nes, les  hizo  llegar  á  destiempo  pues  el  buque  ja  habla 
zarpado,  j  solo  pudieron  contemplar  desde  la  playa 
las  velas,  que  como  sus  esperanzas,  se  desvanecían  en- 
tre los  vapores  del  horizonte.  Comprendiendo  las  per- 
sonas de  la  comitiva  que  en  tal  situación  no  les  queda- 
ba otro  arbitrio  que  el  arrojo,  se  propusieron  alcanzar 
al  buque  en  una  canoa  de  los  pescadores:  pero  el  ge- 
neral Marcó  que  se  estremecía  de  espanto  á  la  sola  idea 
de  arrostrar  el  furor  del  mar  en  tan  frágil  embarca- 
ción, se  puso  á  llorar  como  un  niño  j  les  suplicó  de 
rodillas,  que  desistiesen  de  tan  temerario  proyecto  y  no 
le  dejasen  desamparado  en  tan  duro  trance.  Las  lágri- 
mas y  ruegos  del  capitán  general  despertaron  la  com- 
pasión de  los  amigos  que  le  rodeaban,  y  enternecidos  con 
la  humillación  del  hombre  á  quien  estaban  acostumbra- 
dos á  verle  dictar  órdenes  con  la  altivez  de  un  monarca 
absoluto,  se  resignaron  á  participar  de  su  destino.  De 
San  Antonio  se  encaminaron  de  nuevo  á  Valparaiso*,  mas 
durante  el  ti*ánsito  fueron  sorprendidos  en  el  fondo  de 
una  quebrada,  escondidos  entre  malezas,  por  don  Fran- 
cisco Ramírez,  quien  habiendo  sido  auxiliado  por  el  ca- 
pitán don  Feliz  Aldao,  los  apresó  al  frente  de  una  partida 
de  inquilinos  y  los  remitió  á  Santiago.  » 
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XI. 


El  Gobierno  Aagentino  deseando  premiar  al  ejército 
por  el  triunfo  de  Chacabuco,  espidió  el  siguiente  decreto 
que  se  encuentra  publicado  en  la  «  Gazeta  N"  16, »  del 
sábado   19  de  abril. 

4C  Buenos  Aires,  abril  15  de  1817.  Por  cnanto  es  pro- 
pio de  lá  liberalidad  del  Gobierno  Supremo  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Sud  América  premiar  el  mérito  de 
los  guerreros  que  en  la  memorable  jornada  de  12  de 
febrero  último  desplegaron  sus  virtudes  militares  aumen- 
tando nuevas  glorias  á  su  patria  en  la  cuesta  de  Chaca- 
buco;  Por  tanto,  y  considerando  digno  de  una  particu- 
lar distinción  al  Capitán  General  v  en  Gefe  del  Ejército 
de  los  Andes  don  José  de  San  Martin,  á  cuyo  infatiga- 
ble zelo  y  conocimientos  militares  debe  la  patria  la  par- 
te principal  de  tan  gloriosa  jornada,  he  venido  en  acoi^ 
dar  use  en  lo  sucesivo  sobre  el  costado  izquierdo  de  la 
casaca  un  escudo  bordado  de  realce,  confor  me  al  diseño 
que  se  le  remitirá  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  lle- 
vando en  su  orla  la  siguiente  inscricion:  «  La  Patria 
.  en  Ghacahuco  »  y  en  el  centro  <  Al  vencedor  de  los  An- 
des, y  libertador  de  Chile  »  Que  desde  la  clase  de  Briga- 
dieres hasta  la  de  Sargentos  Mayores  graduados  inclu- 
sive, lleven  pendiente  del  pecho  con  una  cinta  tricolor, 
blanca,  celeste  j  amarilla,  una  medalla  de  oro  con  la 
siguiente  inscripción:  «i a  Patria  á  los  vencedores  de  los 
Andes  »  y  en  la  orla  «  Ohüe  restaurado  por  el  valor  en 
Chacabuco  ».  Que  igual  distinción  gozen  desde  Capitanes 
hasta  la  clase  do  Alférez  inclusive,  con  sola  la  diferen- 
cia de  ser  la  medalla  de  plata,  y  no  deberse  variar  su 
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calidad  en  los  respectivos  ascensos  que  les  correspondan 
en  el  progreso  de  su  carrera.  Que  los  Sargentos,  Ca- 
bos y  Soldados  usen  en  el  brazo  izquierdo  un^  Escudo  de 
paño  blanco  con  dicha  inscripción  de  color  celeste,  y  que 
estas  distinciones  sean  distribuidas  por  el  Jefe  del  Esta- 
do Mayor  á  los  de  ejército  el  dia  25  de^  mayo  próximo, 
después  del  Te  Beum  en  acción  de  gracias  al  Ser  Supre- 
mo y  celebridad  del  aniversario  de  la  regeneración  po- 
lítica de  estas  Provincias:  que  por  conducto  de  los^  Jefes  lo 
sean  á  los  Capitanes  de  compaTlias,  por  el  de  estos  á  los 
oficiales  subalternos,  y  por  los  ayudantes  á  la  tropa,  cui- 
dándose de  dar  á  este  acto  toda  la  magestad  y  circuns- 
pección que  exige  el  plausible  motivo  que  lo  impulsfi. 
Llévese  á  debido  efecto:  y  á  este  fin  trascríbase  al  Jefe  del 
Estado  Mayor  General,  é  imprímase.  > 

<  PüEYRRBPON   » 

«  Matias  de  Yrigoyen  > 

Secretario 


Xll. 


Además  del  premio  que  el  gobierno  concedió  al  ejér- 
cito por  el  decreto  que  antecede,  al  General  en  Jefe  le 
espidió  el  despacho  de  Brigadier.  Pero  San  Martin  con 
el  desinterés  que  siempre  demostró  en  todo  acto  perso- 
nal, no  aceptó  el  ascenso  y  devolvió  el  título.  Este  he- 
cho dio  motivo  á  un  espediente  que  tramitó  ante  los 
Altos  Poderes  Nacionales,  y  siendo  él  como  es  de  aque- 
llos que  no  se  repiten  muchas  veces  en  la  vida,  nos 
permitimos  insertar  las  principales  piezas  del  original 
que  se  conserva  en  el  Archivo  General  de  la  Provincia 


832  PASO    DB  LOS     ANDES 

de  Buenos  Aires,  en  un  legajo  que  se  titula  €  Correspon- 
dencia oficial  entre  el  Congreso  y  el  Gobierno  por  el 
Departamento  de  la  Guerra— Año  1814—1819. » . 

€  Exmo.  señor— El  señor  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Guerra  se  ha  servido  dirigirme  en  no- 
ta de  3  del  presente  el  despacho  de  Brigadier  de  nues- 
tra milicia  nacional,  con  que  ha  tenido  á  bien  conde- 
corarme ese  Supremo  Gobierno  por  la  reconquista  de 
Chile.  To  me  considero  sobradamente  recompensado 
con  haber  merecido  la  aprobación  de  este  servicio:  es 
el  único  premio  capaz  de  satisfacer  el  corazón  de  un 
hombre  que  no  aspira  á  otra  cosa.  Antes  de  ahora 
tengo  empeñada  solemnemente  mi  palabra  de  no  admi- 
tir ni  empleo  militar  ni  político:  por  lo  mismo  espero 
que  y.  E.  no  comprometerá  mi  honor  para  con  los 
pueblos,  y  que  no  atribuirá  á  amor  propio  la  devolu- 
ción del  despacho,  cierto  de  que,  contento  con  el  empleo 
á  que  me  ha  elevado  Y.  E.,  sacrificaré  gustoso  mi  exis- 
tencia en   obsequio  de   la  Patria  y  servicio  de  V.  E. » 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.»— «Mendoza  17 
de  Marzo  de  1817.» 

«Jóse  db  San  Majitin.» 
€Exmo.  Señor  Supremo  Director  dd  Estadoj^ 

«La  aceptación  á  que  por  oficio  de  17  del  que  espira 
se  niega  V.  E.,  del  despacho  de  Brigadier  de  los  Ejér- 
citos de  la  Patria  que  el  Exmo.  Supremo  Director  del 
Estado  tuvo  á  bien  conferirle  después  de  la  gloriosa 
restauración  de  Chile,  jamas  podrá  dejar  comprometido 
el  honor  acrisolado  de  V.  E.,  á  cuyo  mérito  y  apre- 
ciables  virtudes  debe  considerarse  desproporcionada 
aquella  distinción.    Por  este  principio,  cree  el  gobierno 
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se  haría  acreedor  á  una  justa  censura,  si  á  la  vez  que 
se  encarga  de  cubrir  á  Y.  E.  de  la  que  solo  su  estremada 
delicadeza  puede  inducirle  á  temer,  no  le  estrechase  á 
admitir  la  indicada  graduación,  como  la  veríflca,  orde- 
nándome en  su  virtud  devuelva  á  Y.  E.  el  referído 
despacho  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  en  respuesta 
á  la  citada  comunicación.» 

«Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.» — «Buenos  Aires 
Marzo  31  de  1817.» 

«Rúbrica  del  Supremo  Director.» 

«Matías  de  Irigoyen.» 
€Exfno.  Sr.  Capitán  General  D.  José  de  San   Martin.^ 

«  Soberano  señor: —Comprometida  solemnemente  mi 
palabra  de  no  admitir  jamas  empleo  público  ni  de  ma- 
yor graduación  que  el  que  obtengo,  como  lo  manifiesta 
el  adjunto  ejemplar  del  «Censor»  que  tengo  el  honor 
de  incluir  á  Yuestra  Soberania,  se  me  ha  librado  por 
el  Exmo.  Supremo  Director  el  de  Brigradier:  he  recla- 
mado j  devuelto  el  Despacho  con  que  se  me  distinguía 
y  me  favorecía,  pero  se  ha  negado  absolutamente  á  mi 
súplica,  como  lo  comprueba  la  copia  de  su  oficio :  por 
esto  es  que  ocurro  á  Yuestra  Soberanía  para  que  se 
sirva  mandar  no  tenga  efecto  dicha  gracia,  en  la  in- 
teligencia de  que,  Yuestra  Soberanía  ni  mi  modo  de 
pensar  no  permitirá  exista  en  sus  ejércitos  un  oficial 
que  no  sabe  cumplir  lo  que  promete.» 

«Dios  guarde  á  Yuestra  Soberanía  muchos  años.»  — 
«Buenos  Aires,  18  de  Abril  de  1817.» 

«Soberano  Sefior.»— «José  de  San  Martin.» 
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€  Exrao.  señor.— El  General  de  los  Andes  ha  elevado 
á  este  Soberano  Congreso  la  instancia,  para  que  se 
digne  declarar  no  estar  obligado  á  aceptar  el  honor  de 
Brigadier  de  los  Ejércitos  de  la  Patria,  cuyo  despacho 
habia  espedido  V.  E.  no  aceptándole  la  reclamación  que 
hizo  contra  el  nombramiento,  como  aparece  de  la  copia 
que  acompaña  del  oficio  que  en  31  de  marzo  se  le  di- 
rijió  por  la  Secretaría  de  Guerra.  Y  habiéndose  visto 
el  asunto  en  sesión  del  miércoles  4  del  corriente,  fué 
acordado  deberse  pasar  á  V.  E.  la  representación  con  los 
insertos  de  su  referencia,  recomendando  la  instancia  en 
cuanto  pueda  conciliarse  con  el  interés  '^irecto  é  inme- 
diato al  bien  general  de  la  Nación. 

€  Congreso,  6  de  junio  de  1817.  » 

€  José  Mariano  Serrano  > 

Presidente. 

«  Dr.  José  Eugenio  de  Elias  > 

Secretario. 

€  Exmo.  señor  Supremo  Director  del  Estado.  > 

€  Soberano  señor— Cuando  en  acuerdo  de  31  de  mar- 
zo último  resolví  no  hacer  •  lugar  á  la  inadmisión  del 
grado  de  Brigadier  con  que  tuve  á  bien  premiar  los  ser- 
vicios j  virtudes  del  General  de  los  Andes,  creí  del  in- 
terés y  honor  de  la  Nación  distinguir  á  este  benemérito 
Jefe,  así  por  remunerar  en  lo  posible  el  constante  anhelo 
con  que  se  ha  consagrado  á  la  defensa  de  su  Patria, 
como  por  evidenciar  la  justicia  con  que  se  distribuyen 
los  premios  entre  los  que  lejítimamente  son  acreedores  á 
ellos.  Sin  embargo,  insistiendo  aun  .dicho  General  por 
un  exeso  de  delicadeza  en  no  admitir  aquella  condeco- 
ración, como  se  acredita  por  la  documentada  instancia 
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que  ha  dirijido  á  Vuestra  Soberanía,  y  ese  Augusto  Cuer- 
po acordó  pasar  con  recomendación  á  este  gobierno  en 
oficio  de  6  del  que  rige  bajo  el  íí°  75,  he  resuelto  admitir 
la  escusacion  del  General  al  goce  del  espresado  grado 
(cuyo  título  se  dice  hoy  devuelva  al  Ministerio  de  la 
Guerra),  con  la  calidad  de  que,  el  compromiso  á  que  se 
refiere,  ni  otros  con  que  en  lo  sucesivo  pueda  ligarse, 
deberán  hacer  en  adelante  admisible  la  repulsa  de  cual- 
quiera clase  de  honores  ó  premios  con  que  la  Patria 
tenga  á  bien  condecorarle  por  sus  singulares  relevantes 
servicios  á  ella.  » 

«  Tengo  la  honra  de  avisarlo  á  Vuestra  Soberanía  en 
contestación.  » 

€  Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.— - 
Buenos  Aires,  junio  9  de  1817.  » 

«  Juan  Martin  de  Pueybredon.  » 

4c  Matías  de  Irigoyen.  » 

€  Al  Soberano  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud 
América.  » 


XIII. 

Por  dar  lugar, á  los  documentos  históricos  que  acaban 
de  leerse,  nos  fué  forzoso  hacer  un  paréntesis  á  nuestra 
crónica,  dejando  pai'a  este  lugar  el  aviso  que  el  General 
dio  al  Gobierno  de  la  entrada  del  ejército  á  Santiago. 
Deliberadamente  hicimos  esta  postergación,  por  cuanto 
este  aviso  (que  la  «Gazeta  Estraordinaria  >  de  27  de 
febrero  lo  publicó)  está  ligado  á  un  episodio  de  los  mas 
singulares  de  esa  época,  muy  digno,  por  cierto,  de  que 


636  PASO  DE  LOS  ANDBS 

nuestros  compatriotas  lo  conozcan  con  todos  sus  porme- 
nores. 

€  Exmo.  señor — La  jornada  feliz  de  Chababuco,  ha 
restituido  &  Chile  al  goce  de  su  libertad.  Los  restos  del 
ejército  enemigo  dispersados,  ya  se  nos  reúnen  en  gran* 
des  partidas  ó  los  toman  las  nuestras.  El  prófugo  Pre- 
sidente Marcó  no  hallando  buque  en  Valparaíso  sigue  á 
á  escape  para  el  sud,  pero  será  aprehendido  por  las  par- 
tidas que  ya  le  persiguen.  » 

€  Hoy  entró  nuestro  ejército  á  esta  capital  en  medio 
de  las  aclamaciones  de  un  numeroso  pueblo.  En  ella 
hemos  tomado  un  parque  inmenso  y  uña  brillante  ar- 
tillería de  todos  calibres :  de  ello  instruiré  á  Y.  E.  en 
detall  como  de  la  acción,  inmediatamente  que  el  cúmulo 
de  infinitas  atenciones  me  den  un  momento  para  veri- 
ficarlo. » 

€  Por  ahora  tengo  el  honor  de  anticipar  á  V.  E.  esta 
noticia  para  su  satisfacción  y  supremo  conocimiento.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  General 
en  Santiago  de  Chile,  febrero  14  de  1817. 

€  Exmo.  señor— José  db  san  Martin.  > 

€  Exmo.  señor  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plflta.  » 

El  Presidente  Marcó  fué  tomada  prisionero  como  lo 
anunció  el  General  en  su  oficio  al  Gobierno,  pero  aun 
cuando  cayó  en  la  noche  del  15  y  el  paraje  no  distaba 
muchas  leguas  de  la  capital,  no  llegó  sino  al  séptimo  dia 
por  el  mal  estado  de  su  salud.  Al  General  San  Martin 
se  le  habia  hospedado  en  el  palacio  del  obispo  (que  está 
situado  en  una  esquina  de  la  plaza  mayor),  y  en  la  ma- 
ñana del  22  recien  le  fué  presentado  el  prisionero.    No 
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• 

bien  la  partida  de  granaderos  que  lo  escoltaba  hubo  lle- 
gado á  la  calle  de  San  Pablo,  camino  de  Yaiparaiso, 
cuando  ya  se  supo  qué  persona  conduela  una  caleza  que 
traia  en  medio,  j  á  manera  de  una  chispa  eléctrica  se 
propagó  la  voz  por  todas  las  calles  y  el  gentío  se  agol- 
paba á  la  pl€tza.  Nuestro  puesto  era  en  el  Estado  Mayor, 
cuya  oficina  se  estableció  en  un  departamento  del  mismo 
palacio,  circunstancia  que  nos  proporcionó  la  ocasión  de 
presenciar  la  escena  que  tuvo  lugar,  la  misma  que  una 
insidencia  nos  obligó  á  mencionar  al  final  del  capítulo 
II  de  esta  crónica.  Los  empleados  de  la  oficina  así  como 
varios  jefes  y  oficiales  de  cuerpo  que  estaban  presentes 
por  asuntos  de  servicio,  nos  apresuramos  á  tomar  lugar 
en  el  salón  de  recibo,  movidos  del  deseo  de  conocer 
un  personaje  que  habia  sido  objeto  de  largas  conver- 
saciones antes  y  después  de  Chacabuco.  Llegado  el 
carruaje  al  pórtico  del  palacio,  Aldao  condujo  á  su  pri- 
sionero al  salón,  y  el  edecán  de  servicio  dándoles  asiento 
al  costado  derecho  como  á seis. ú  ocho  pasos  de  la  puerta, 
entró  á  anunciar  al  General  la  llegada  del  huésped.  El 
General  San  Martin,  que  por  el  traje  bien  se  conocía 
que  estaba  escribiendo  en  su  gabinete,  se  presentó  por  la 
puerta  del  testero  seguido  del  Secretario  del  Ejército,  don 
José  Ignacio  Zenteno  y  del  comisario  don  Juan  Gregorio 
Lemos;  pero  al  encontrar  de  pié  la  concurrencia,  se 
sacó  su  gorra  de  cuartel  y  saludó  en  general  con  una 
cortesía,  y  así  que  por  el  traje  de  camino  distinguió  al 
prisionero  al  lado  de  Aldao,  se  dirigió  hacia  él  esten- 
diendo la  mano  derecha  y  diciéndole,  con  semblante 
risueño  y  jotial— «/OA  señor  general!  Venga  esa  mano 
blanca h-^Y  estrechándosela  afectuosamente,  lo  condujo 
de  la  mano  al  aposento  inmediato  y  cerró  la  puerta, 
sin  duda  para  entablar  alguna  conversación  privada  que 
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ninguno  del  salón  pudo  escuchar.  Bastantes  minutos  pa- 
saron sin  muestra  de  que  volviera  á  abrirse  la  puerta, 
por  cujo  motivo  el  concurso  empezó  á  retirarse  hasta 
quedar  solo  el  edecán  de  servicio  con  el  capitán  Aidao. 
Esta  fué  la  parte  ostensible  de  la  conferencia  que  tuvieron 
lo3  generales  vencedor  y  vencido,  en  el  primer  momento 
de  encontrarse  frente  á  frente.  Dos  horas  mas  ó  menos 
se  invirtieron  en  esta  entrevista,  ó  quizá  en  prepararlas 
habitaciones  para  el  prisionero  y  establecer  la  guardia  que 
debia  custodiarlo,  á  cuj^o  efecto  fué  elegida  la  casa  del 
Consulado  que  está  situada  en  la  plazuela  de  la  compañía 
á  una  cuadra  de  la  plaza  principal. 

Cómo  por  entonces  no  Ue^i^ó  á  traslucirse  la  conver- 
sación que  ambos  generales  tuvieron  de  silla  á  silla,  pa- 
recía que  ese  episodio  hubiera  pasado  sin  causar  ma* 
impresión  que  aquella  pasagera  que  acabamos  de  rela- 
cionar. Pero  no  ha  sucedido  así.  El  año  de  1851,  des- 
pués de  muerto  el  vencedor  de  Chacabuco,  los  señores 
Amunátegui  refirieron  esa  esceña  en  su  memoria  histórica 
4cLa  Reconquista  Española»,  en  términos  que,  si  nos 
sorprendieron  ahora  20  años  que  los  leímos  por  primera 
vez,  hoy  mismo  no  nos  sorprenden  menos,  al  recordar 
que  en  la  página  148  llamaron  á  San  Martin  el  prudente 
entre  los  prudentes^  y  en  la  189  dicen  lo  que,  con  el  mas 
amargo  pesar,  vamos  á  trasladar  para  que  no  lo  ignoren 
nuestros  compati'iotas. 

«  Tanta  era  la  fermentación  que  contra  Marcó  reinaba 
«  en  la  capital,  que  para  evitar  que  el  populacho  le 
«  insultase  á  pedrada?,  fué  preciso  entrarle  oculto  en  una 
«  caleza.  Habiéndosele  conducido  á  la  presencia  de  San 
«  Martin,  este  le  recibió  con  la  mayor  frialdad,  y  miran- 
<  dolé  de  pies  á  cabeza  sin  moverse  de  su  asiento:  mas 
«  el  prisionero  no  desconcertándose,  á  pesar  de  una  acó- 
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€  jida  tan  glacial  y  poco  cortés,  se  adelantó  teniendo 
€  en  la  mano  una  espada  pequeña,  proporcionada  á  su 
€  talla,  y  notable  mas  bien  por  el  lujo  de  las  cincela- 
€  duras  que  por  el  temple  del  acero^  y  con  gran  cere- 
«  monia  se  la  alargó  al  vencedor  diciéndole  «  que  era 
€  el  primero  á  quien  la  rendía  en  su  vida.  »  Esta  rá- 
€  faga  de  orguUo  se  disipó  á  la  primera  palabra  de  San 
€  Martin,  que,  contestándole  con  desden  la  conservase, 
€  pues  ñola  necesitaba  para  nada^  le  alííYgó  á  su  turno  el 
€  bando  en  que  ponía  precio  á  su  cabeza  y  á  la  de  los 
«  principales  caudillos  del  ejército  libertador.  A  su  vis- 
*  ta  Marcó  se  turbó  todo  como  si  se  le  hubiera  presenr 
€  tado  SU  sentencia  de  muerte,  prinoipió  á  balbucear  las 
«  escusas  mas  pueriles,  y  al  fin,  no  halló  mejor  discul- 
€  pa  que  arrojar  sobre  su3  ministros  la  responsabilidad 
€  de  aquel  escrito.  San  Martin  se  divirtió  todavía  un 
€  largo  rato  en  prolongar  con  sus  reconvenciones  y  car- 
€  gos  la  turbación  y  ansiedad  de  don  Francisco  Casimiro, 
€  y  cuando  se  cansó  de  aquel  entretenimiento  cruel, 
«  «  le  despidió  sin  dejarle  entrever  que  resolución  toma- 
€  ria  acerca  de  su  persona.  A  los  pocos  dias  ordenó  que 
€  saliera  desterrado  para  las  provincias  argentinas,  don 
«  de  al  cabo  de  algún  tiempo  el  relamido  y  suntuoso  Ca- 
€  pitan  general  murió  despreciado  y  olvidado  de  todos.  > 

XIV. 

• 

Algunas  reflecciones  pudiéramos  hacer  referentes  á  la 
discordancia  que  resalta  en  los  dos  artículos  que  aca- 
ban de  leerse:  pero  como  no  nos  es  dable  añadir  algo 
que  signifique  mas  que  lo  que  el  concurso  vio  y  oyó, 
cedemos  el  derecho  al  frió  criterio  del  lector;  quien  al 
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formar  juicio  del  incidente,  es  probable  que  evoque,  en- 
tre las  verosimilitudes,  los  términos  de  la  respuesta  ofi- 
cial que  el  general  Marcó  despachó  al  Intendente  de 
Cuyo  por  mano  del  parlamentario  Condarco.  Pero  por 
lo  demás,  séanos  permitido  hacer  de  paso  una  lijera  ob- 
servación, por  si  llega  á  darse  mayor  elasticidad  á  la- 
nota  que  la  <  Reconquista  Española  »  pone  al  pié  de  la 
pág  180,  y  por  esa  causa  surgiese  alguna  duda  respecto 
á  los  edecanes  de  San  Martin.  «  Hemos  descrito  la  ba- 
€  talla  de  Chacabuco,  dice,  guiándonos  particularmente 
«  por  datos  que  nos  ha  suministrado  don  José  Antonio 
«  Al varez  Condarco,  ayudante  de .  San  Martin  en  aque- 
€  lia  jornada.  » 

Nada  estrafio  parecerá  que  Al  varez  Condarco  (que  en 
Chacabuco  fué  ascendido  á  teniente  coronel  sobre  el  cam. 
po  de  batalla  y  mas  tarde  llegó  hasta  coronel )  propor- 
cionara dat&s  sobre  la  batalla,  por  cuanto  siendo  inge- 
niero y  ayudante  de  órdenes  del  General,  pocos  con 
mas  competencia  que  él  podrían  darlos.  Mas  si  llegase 
á  presumirse  que  entre  ellos  entraban  detalles  del  acto 
de  presentación  del  prisionero,  abrigamos  una  gran  du- 
da de  que  asi  fuera,  por  que  no  recordamos  haberle  vis-  i 
to  entre  los  del  concurso  der  salón.  Por  otra  parte,  y 
aun  concediendo  que  hubiese  estado  presente,  ¿  se  con- 
sidera posible  que  diera  pormenores  desdorosos  á  su  je- 
fe,  su  amigo,  su  compadre?  Sin  embargo,  como  á  la 
acción  del  tiempo  no  resisten  los  arcanos,  es  á  hue- 
vos historiadores  á  quienes  toca  poner  en  claro  los  pun- 
tos oscuros  de  esa  época. 
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XV. 


Continuando  nuestra  interrumpida  crónica,  recorda- 
mos, que  las  nuevas  autoridades  de  Santiago  que  sur- 
gieron por  la  victoria  de  Chacabuco,  debieron  tocar  di- 
ficultades para  alojar  los  cuerpos  del  ejército  que  llegaba, 
establecer  hospitales  de  sangre  para  amigos  y  enemigos, 
y  encontrar  edificios  aparentes  para  el  crecido  número 
de  oficiales  y  tropa  prisioneros  que  era  indispensable 
asegurar.  Mas  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  previ- 
sión de  tales  inconvenientes  ó  quizá  por  insinuación  del 
General,  dirigió  la  siguiente  disposición  que  se  conserva 
en  el  archivo  del  Ministerio  de  la  guerra,  en  la  carpeta 
N°  14  del  mes  de  marzo. 

«  El  Exmo  Supremo  Director  del  Estado  se  ha  servi- 
do ordenarme  con  esta  fecha,  diga  á  V.  E.,  como  tengo  el 
honor  de  hacerlo,  que  respecto  á  considerarse  peligrosa 
la  existencia  del  Ex-Presidente  Marcó  y  jefes  principa- 
les del  ejército  del  rey  en  ese  punto,  disponga  V.  E. 
sean  precisamente  conducidps  bajo  la  seguridad  respec- 
tiva á  la  ciudad  de  San  Luis,  á  la  orden  de  aquel  te- 
niente gobernador,  verificando  lo  mismo  con  los  demás 

oficiales  prisioneros,  siempre  que  lo  juzgare  necesario 

« 

en  obsequio  de  la  seguridad  de  ese    territorio,   dando 
cuenta  del  resultado.  » 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Buenos  Aires, 
marzo  18  de  1817.  » 

«  Matías  de  Irigoyen.  » 

€  Exmo.  señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martin  » 

Acto  continuo  de  recibida  esta  disposición  y  antesque 

41 
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los  temporales  que  de  ordinario  preceden  al  otoño  y 
hacen  peligroso  el  tránsito  de  la  cordillera,  se  despa- 
chó de  Santiago  la  columna  de  prisioneros,  en  cuyo  nú- 
mero entraba  el  general  Marcó,  la  oficialidad  de  todo 
rango  y  los  individuos  de  tropa,  menos  los  heridos.  Y 
como  el  ministerio  habia  circulado  la  disposición  á  las 
autoridades  á  quienes  incumbía  su  cumplimiento,  el  In- 
tendente de  Cuyo,  General  Luzuriága,  hizo  proveer  el 
camino  de  víveres  y  acémilas  convenientes,  y  para  la 
debida  custodia  mandó  un  jefe  con  dos  escuadrones  de 
milicia  de  caballería,  que  los  recibió  en  la  falda  oriental 
de  la  cordillera  y  condujo  hasta  Mendoza.  Después  de 
algunos  dias  de  descanso  continuaron  la  marcha  á  la 
ciudad  de  San  Luis,  de  conformidad  á  las  disposiciones 
del  gobierno,  el  ex-presidente,  los  jefes  y  oficiales  y  un 
corto  número  de  tropa.  El  grupo  que  quedó  en  Mendoza, 
que  seria  de  600  ó  mas  de  tropa,  se  destinaba  á  reponer 
el  trabajo  de  mayor  número  de  esclavos  con  que  se  ha- 
bia engrosado  el  ejército  en  el  año  anterior:  y  como  ellos 
debian  repartirse  entre  los  vecinos  damnificados  en  sus 
faenas  agriculturales,  el  Intendente  expidió  un  decreto 
reglamentando  el  modo  y  forma  de  obtenerlos  en  clase 
de  peones,  mantenerlos  y  asalariarlos,  á  mérito  de  que, 
exhausto  como  se  hallaba  el  erario,  no  era  posible  con- 
servarlos en  un  estricto  depósito  como  prisioneros  de  guer- 
ra. El  tiempo  comprobó  que  la  medida  fué  tan  bien 
calculada  como  benéfica  al  pueblo  y  á  los  mismos  indi- 
viduos. Persuadido  el  Intendente  de  las  ventajas  que 
reportaria  la  provincia,  despachó  á  San  Juan  cerca  de 
la  cuarta  parte  de  ellos,  que  fueron  ocupados  con  prefe- 
rencia en  abrir  canales  de  irrigación  en  los  departamen- 
tos eriales  de  El  Pozito  y  Angaco.  Igual  operación  se 
verificó  en  Mendoza  en  varios  distritos  que  tenian  gran- 
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des  terrenos  incultos  por  falta  de  riego,  como  ser  los  de 
JEl  Betamo,  San  Martin,  Barriales^  Alto-verde^  Santa 
JRosa^  San  Isidro  y  otros;  y  entre  estos  prisioneros  hubo 
uno.  de  apelativo  Soler,  que  fué  tan  contraído  á  la  agri- 
cultura en  la  quinta  del  vecino  que  lo  contrató,  que 
ofreció  un  caso  digno  de  honroso  recuerdo  que  nos  con- 
gratulamos en  describir. 


XVI 


Este  hombre,  dotado  por  la  naturaleza  de  un  genio 
práctico  en  el  arte,  se  informó  sin  duda  de  que  el  cultivo 
del  tabaco  era  desconocido  entre  los  de  industria  del 
país,  y  de  acuerdo  con  el  propietario  de  la  finca,  se 
procuró  semillas  y  estableció  una  plantación  que  á  los 
pocos  años  fué  un  nuevo  ramo  de  riqueza  publica  y  de 
provecho  individual.  La  Municipalidad  cuando  tuvo  co- 
nocimiento del  hecho.»  por  medio  de  una  información 
judicial  constató  el  mérito  especial  de  este  individuo, 
consiguió  que  el  Gobierno  le  expidiera  carta  de  ciudadar 
nia.  le  premió  ademas  con  una  medalla  de  plata  y  cien 
pesos  fuertes^  procurando  por  este  medio  estimularlo  á 
él  ó  á  otros  de  sus  compañeros,  á  discurrir  nuevos  ó  no 
ensayados  ramos  de  prosperidad  general.  A  este  hecho 
aislado  que  se  debió  á  la  victoria  de  Chacabuco,  debe 
agregarse  otro  de  no  menos  importancia — el  del  incre- 
mento de  población  con  este  nuevo  género  de  inmigra- 
ción: inmigración  que,  al  finalizar  en  1825  la  guerra  de 
la  independencia,  casi  todos  se  hablan  casado  ó  avecin- 
.  dado  en  Mendoza  y  muy  contados  fueron  los  que  regre- 
saron á  España. 
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xvn 

Hasta  aquí  creemos  haber  llenado  nuestro  propósito. 
Hemos  descripto  el  paso  de  los  Andes,  comprobando  sus 
referencias  con  escritos  y  documentos  de  calificada  au- 
tenticidad. Mas  como  entre  las  armas  del  Arsenal  de  Sai) 
Martin  la  de  mayor  potencia  fué  el  espionaje,  ramo  en 
que,  al  benemérito  ciudadano  D.  Pedro  Vargas  tocó  des- 
empeñar uno  de  los  primeros  roles,  como  agrandes  ras- 
gos lo  insinuamos  en  el  2.°  capítulo^  hemos  reservado  para 
este  lugar  el  descubrimiento  del  que  por  entonces  fué 
misterio,  dando  á  luz  el  documento  que  se  ha  conservado 
ignorado  en  el  archivo  de  la  secretaria  del  Gobierno  de 
Mendoza. — He  aquí  su  texto: 

€  Ya  es  tiempo  de  que  cesen  los  sacrificios  prestados 
€  en  beneficio  de  la  causa  por  D.  Pedro  Vargas:  prisio- 
«  nes,  multas  y  confiscaciones  ha  tenido  que  sufrir  este 
€  buen  ciudadano,  y  sobre  todo,  su  opinión.  El  adjunto 
€  despacho  de  Teniente  Coronel  que  tengo  el  honor  de 
k  incluir  á  V.  S.  y  que  con  fecha  3  de  junio  del  año 
€  anterior  ha  librado  el  Supremo  Director  del  Estado 
€  en  favor  de  este  benemérito  ciudadano,  manifiesta  la 
€  recompensa  de  sus  servicios:  á  V.  S.  mas  queá  nadie 
€  le  son  constantes,  pues  los  ha  palpado  mas  de  cerca: 
€  por  lo  tanto,  sírvase  V.  S.  darlo  á  reconocer  en  la  orden 
<  del  dia,  como  igualmente  manifestar  á  este  muy  ilus- 
«  tre  Ayuntamiento,  que  el  ciudadano  D.  Pedro  Vargas, 
€  cuya  nota  hasta  aquí  ha  sido  de  antipatriota,  ha  he- 
€  cho  á  la  causa  servicios  los  mas  interesantes,  ínterin  yo 
€  lo  hago  al  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado  para  que' 
«  se  ponga  en  los  papeles  públicos,  borrando   por  este 
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«  medio  la  nota  de  enemigo  de  nuestra  santa  causa^  á 
€  cuja  opinión  ha  sabido  sacññcarse  en  beneficio  de 
€  eila.» 

€  Dios  guarde  áV.  S.  muchos  aRos. — Mendoza  20  de 
marzo  de  1819.» 

José  de  San  Martin. 

Señar  Coronel  Mayor  D.  Toribio  de  Luzuriaga^  Gober- 
fiador  Intendente  de  esta  Provincia. 


CAPITULO  VI 


OBSERVACIONES 

Hemos  hecho  los  esfuerzos  que  han  estado  á  nuestro 
alcance,  á  fin  de  trazar  los  pormenores  anexos  á  la  res- 
tauración de  Chile.  Pero  en  el  interés  de  que  los  espí- 
ritus investigadores  no  tropiezen  con  un  vacío  si  inten- 
tan la  concordancia  de  algunos  puntos  de  esta  crónica 
con  sus  homogéneos  en  las  publicaciones  de  ultracordi- 
llera,  nos  resolvimos  á  añadir  el  capítulo  que  bien  de- 
signa el  epígrafe  que  precede,  dedicándolo  á  esplicaciones 
que  intercaladas  en  el  texto  habrían  producido  digre- 
siones fastidiosas.  Es  por  esto  que,  en  el  empeño  de  ofrecer 
cuanto  dato  contribuya  á  deslindar  la  verdad  histórica, 
hemos  preferido  este  medio  por  considerarlo  mas  ade- 
cuado. 

1.* 
Ejército  Unido  Chileno-Argentino 

Esta  es  la  primera  entre  nuestras  observaciones.  Al- 
gunos publicistas  chilenos,  tratando  del  paso  de  los  Andes, 
lo  han  consignado  en  los  términos  que  textualmente  va 
á  conocer  el  lector: 
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€  Los  primeros  pasos  del  Ejército 
€  Unido,  fueron  señalados  por  la  ex- 
€  pléndida  victoria  de  Chacahuco  d  12 
€  de  Febrero  de  1817. > 

(Biografía  del  General  don  Kamon  Freiré  por 
don  Diego  Barros  Arana,  i.  V.'  pag.  29.  Edición 
de  1852.) 

«  Al  poco  tiempo  estalló  la  guerra  con 
€  las  fuerzas  españolas^  que  pretendían 
€  reconquistar  á  Chile.,  y  después  de  va- 
«  rias  alternativas,  el  Ejercito  Unido 
«  Chilbno-Argeiitino  oUuvo  un  com- 
«  pleto  triunfo  en  Chacahuco.,  él  12  de 
€  Febrero  de  1817,  derrocando  el  poder 
€  peninsular  que  'había  logrado  estable- 
€  cerso 

(Lecciones  de  Geografía  moderna  para  ]a  en- 
señanza de  lajaventnd  chilena,  por  don  Victorino 
Lastarria,  Lección  XLIII,  pág.  78,  2«  edición  1840, 
considerablemente  correjida  y  aumentada. } 

Año  tras  año  hemos  leído  artículos  de  publicistas,  ar- 
gentinos en  especial,  censurando  ó  corrigiendo  referen- 
cias de  acontecimientos  que  fiílseaban  la  historia  con- 
temporánea, y  que  al  rectificarlos  les  han  dirigido  el 
apostrofe  ¿así  se  escribe  la  historia? — Pues  nosotros  que 
por  haber  sido  testigos  presenciales  del  hecho  nos  propo- 
nemos analizar  las  citas  que  encabezan  el  presente  artí- 
culo, quizá  tenemos  mejor  derecho  que  otros  á  hacer 
igual  interrogación.  En  este  sentido  y  como  desde  el  ca- 
pítulo II  de  nuestra  crónica   hemos  demostrado    con  la 
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prolijidad  que  nos  ha  sido  dable,  como  formó  Saa  Martm, 
su  ejército,  ahora  solo  nos  contraeremos  á  las  esplica- 
ciones  que  mejor  cuadren  al  caso. 

¿Dónde,  cuando,  quién  formó  pues,  ese  ejército,  que 
los  historiadores  de  Chile  figuran  que  unido  al  délos 
Andes  triunfó  en  Chacabuco?  ¿Es  creible  que  esto  digan 
y  que  se  enseñe  en  Chile  á  la  juventud  que  nace?  Pero 
no  nos  anticipemos  ^  las  razones  que  produzcan  el  con- 
vencimiento. 

El  señor  Barros  Arana  en  la  biografía  de  Freiré,  dijo, 
que  el  ejército  unido  fué  el  triunfador  en  Chacabuco;  pero 
á  los  tres  años  (1855)  que  dio  á  luz  su  «  Historia  General 
de  Chile, »  sin  decir  que  rectificaba  esa  aserción,  refirió, 
€  que  San  Martin  al  remitir  á  Buenos  Aires  los  soldados 
«  de  Carrera,  como  se  lo  encargaba  el  Supremo  Director, 
«  lo  hizo  diciendo,  no  quiero  emplear  á  esos  soldados^ 
€  que  sirven  mejor  á  su  caudillo  que  á  la  Patria. »  Esto 
significa  pues,  que  si  se  mandaron  á  Buenos  Aires  los  sol- 
dados que  en  1814  emigraron  de  Chile  con  Carrera,  no 
hubo  base  para  formar  en  Mendoza  un  cuerpo,  ya  que  no 
un  ejército,  que  se  uniera  al  de  los  Andes.  Lo  que  sí  hubo 
fué,  como  ya  lo  hemos  consignado  en  páginas  anterio- 
res, que  á  varios  oficiales  emigrados  seles  dio  colocación 
en  los  cuerpos  argentinos  que  se  crearon,  peroá  esta 
fracción  no  seria  prudente  darle  el  nombre  de  ejército. 

Además  de  esto:  por  mas  fuerza  que  quiera  concederse 
á  la  razón  mencionada  ú  otras  tradiciones  por  mas  serias 
que  parezcan,  siempre  serán  débiles  al  lado  de  los  docu- 
mentos oficiales.  En  el  parte  detallado  de  la  victoria  de 
Chacabuco,  San  Martin  nombró  uno  por  uno  los  batallo- 
nes y  regimientos  que  formaron  las  divisiones:  y  habrá 
quien  llegue  á  imaginarse  que  fuera  tan  omiso  ó  desme- 
moriado que  habiendo  algún  cuerpo  de  Chile,  con  número 
en  la  fila,  hubiera  dejado  de  citarlo? 
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Empero  sobre  todo  y  para  no  alargar  inútilmente  este 
párrafo,  traigamos  átela  de  juicio  uno  entre  varios  docu- 
mentos oficiales  que  el  nuevo  Gobierno  exhibió  en  la  se- 
mana de  Chacabuco. 

Suprimiendo  exordios  innecesarios,  encontramos  en 
primer  término  la  proclama  que  en  17  de  febrero  el  Su- 
premo Director  electo  dirigió  al  pueblo  de  Chile,  en  la  que 
dijo— «¡Ciudadanos!  Elevado  por  vuestra  generosidad 
€  al  mando  supremo  ( de  que  jamas  pude  considerarme 
€  digno )  es  una  de  mis  primeras  obligaciones  recordaros 
€  la  mas  sagrada  que  debe  fijarse  en  vuestro  corazón. 
«  Nuestros  amigos,  los  hijos  de  las  Provincias  del  Rio  de 
«  la  Plata^  de  esa  Nación  que  ha  proclamado  su  indepen- 
€  dencia  como  el  fruto  precioso  de  su  constancia  y  pa- 
«  triotismo,  acaban  de  recuperaros  la  libertad  usurpada 

€  por  los  tiranos ¿Cuál  deberá  ser  nuestra  grati- 

«  tud  á  este  sacrificio  imponderable  y  preparado  con  los 

€  Últimos    esfuerzos  de  los   pueblos   hermanos? 

f  Yo  exijo  de  vosotros  aquella  confianza  recíproca  sin 
«  la  cual  el  Gobierno  es  la  impotencia  de  la  autoridad, 
«  ó  se  ve  forzado  á  degenerar  en  despotismo:  un  reco- 
€  nocimierato  eterno  á  sus  libertadores. » 

€  Bernardo  O'Higgins.  » 
€  Miguel  Zañartú. » 

*  Secretario.  » 

Seria  difícil  sin  duda,  acertar  con  la  razón  por  qué 
los  autores  de  las  citas  que  sirven  de  texto  á  esta  ob- 
servación diesen  preferencia  á  datos  inseguros  ó  tradi- 
ciones inverosímiles,  y  no  se  inspiraran  en  las  patrióti- 
cas y  nobles  ideas  del  primer  magistrado  de  la  Repúbli- 
ca, persona  que  además  se  atrajo  las  atenciones   entre 
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los  combatientes  en  Chacabuco.  Mas  para  poner  término 
á  tan  enojosa  controversia,  cuando  unos  escritores  mal 
informados  quizá  han  tergiversado  los  hechos,  no  ha 
faltado  otro  que  paladinamente  los  declare  con  la  ver- 
dad que  no  han  desmerecido.  El  señor  D.  Antonio 
Garcia  Reyes  (chileno  también  de  nacionalidad)  em- 
pieza el  capítulo  2.°  de  su  «Memoria  sobre  la  primera 
Escuadra  Nacional,»  que  en  1846  presentó  á  la  Uni- 
versidad de  Santiago,  diciendo — <  El  (jérdto  de  los  An- 
des obtuvo  la  espléndida  victoria  de  12  de  Febrero  de  1817 
en  la  cumbre  de  Chacabuco^  j  desde  allí  se  derramó  por 
el  territorio  persiguiendo  á  los  enemigos.  > 


2/ 


La  Bandera  de  los  Andes 


I. 


Al  finalizar  el  capítulo  2°  de  esta  crónica  dimos  á  cono- 
cer el  origen  de  la  bandera  del  ejército,  describiendo  con 
minuciosos  detalles  su  construcción,  su  bendición  y  el 
juramento  que  se  le  rindió.  Relacionamos  en  globo  tam- 
bién los  antecedentes  que  precedieron  á  su  erección,  j  que 
el  General  San  Martin  señaló  apenas  los  colores  con 
sujeción  á  las  disposiciones  preexistentes,  dejando  para 
otra  ocasión  los  documentos  que  confirmaban  nuestras 
aserciones.  Suscitóse  por  la  prensa  en  1878  una  polémi- 
ca sobre  la  bandera  nacional,  pero  ella  felizmente  termi- 
nó desvaneciendo  las  dudas  y  robusteciendo  nuestras  ase- 
veraciones.   Mas  si  en  el  curso  de  la  réplica  se  citaron 
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las  leyes  y  decretos  que  regían  el  caso,  no  se  tocaron 
los  antecedentes  de  que  emanaban,  los  mismos  que  de 
antemano  habíamos  recojido  del  Archivo  general  de  la 
Provincia.  Esos  antecedentes  pues,  que  se  leerán  en  se- 
guida como  complemento  del  asunto,  y  que  la  suerte 
nos  proporciona  la  ocasión  de  salvarlos  del  olvido  en  que 
yacían-,  el  lector  puede  verlos  origínales,  en  un  Legajo 
sin  número,  cuya  carátula  dice:  «  Soberano  Congreso, 
y  decretos  desde  1814  á  1819.  » 

«  Soberano  señor— Como  mis  desvelos  se  contraen  al 
mejor  desempeño  posible  de  la  alta  confianza  con  que  se 
ha  dignado  honrarme  la  Nación,  creo  de  mi  deber  supli- 
car á  Vuestra  Soberania,  se  digne  resolver  la  distinción 
que  estime  oportuna  en  el  uso  de  las  banderas  de  este 
Estado, ordenándome  cuales  sean  las  que  deban  tremolar- 
se en  las  Plazas,  Fuertes  y  Buques  de  guerra  del  Estado, 
y  cuales  en  los  mercantes  de  la  misma  Nación,  pues  en  el 
día  es  sola  una  la  que  se  usa  en  unos  y  otros,  causando 
equivocaciones  perjudiciales.  » 

«  Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía— Buenos  Aires, 
enero   9  de  1818.  » 

«  Juan  Maktin  de  Pueykredon  » 

«  Mafias  de  Yrigoyen  » 
«  Al  Soberano  Congreso  Nacional.  » 

«  Exmo  Señor — En  sesión  de  ayer  25,  ha  sido  san- 
cionado: «  Que  sirviendo  para  toda  bandera  ■  los  dos  co- 
lores blanco  y  azul  en  el  modo  y  forma  hasta  ahora 
acostumbrados,  sea  distintivo  peculiar  de  la  bandera  de 
guerra,  un  sol  pintado  en  medio  de  ella. »  Con  lo  que 
queda  contestada  la  consulta  de  V.  E.  de   9   de  enero 
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Último,  y  lo  comunico  de  orden  soberana  para  su  inte- 
ligencia. » 
€  Sala  del  Congi-eso,  Febrero  26  de  1818.  » 

€  Doctor  Pedro  Carrasco.  » 

Presidente. 

€  Doctor  José  Eugenio  de  Elias  > 

Secretario 

€Exmo.  señor  Supremo  Director  del  Estado  » 

Buenos  Aires 


II 


Para  solemnizar  el  acto  de  la  bendición  de  la  sobre- 
dicha bandera,  el  general  en  jefe  dirigió  al  Intendente 
de  (Juyo  una  invitación  que  original  se  conserva  en  el 
archivo  de  la  secretaria.  De  este  documento  precioso 
que  fija  una  de  las  fechas  memorables  en  la  historia 
del  Ejército  de  los  Andes,  posteriormente  hemos  logrado 
obtener  una  copia  literal,  y  nos  es  satisfactorio  trasmi- 
tirla al  conocimiento  de  nuestros  compatriotas.  Su  tenor 
es  como  sigue: 
«  Señor  Gobernador  Intendente  de  esta  Provincia. » 
«  El  domingo  cinco  del  corriente  se  celebra  en  la 
«  Iglesia  Matriz  la  jura  solemne  déla  Patrona  del  Ejér- 
«  cito  y  bendición  de  su  bandera.  V.  S.  al  frente  de  la 
«  muy  Ilustre  Municipalidad,  Corporaciones,  Prelados  y 
«  Jefes  militares  y  políticos  de  esta  capital,  se  servirá 
«  solemnizar  la  función  con  su  asistencia,  en  lo  cual  el 
4c  Ejército  y  yo  recibiremos  honra.  Principiará  la  función 
«  á  las  cinco  de  la  mañana.  » 
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€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Cuartel  General 
de  Mendoi;a,  enero  I.**  de  1817.  > 

«  Josí  DE  San  Martik.  >  (1) 


ni. 

Como  esa  bandera  pues,  era  una  propiedad  del  ejérci- 
to, el  General  en  Géfe  la  conservaba  bajo  su  custodia 
Mas  el  año  19  que  se  tuvieron  noticias  por  Europa  que 
la  España  organizaba  una  espedicion  de  20,000  hombres 
para  lanzarla  sobre  el  Rio  de  la  Plata  al  mando  del 
Conde  de  L^Abisbal,  el  ejército  de  los  Andes  se  preparó  á 
contribuir  á  la  defensa  del  territorio  argentino,  fraccio- 
nándose al  efecto  en  dos  divisiones  que  se  escalonaron 
en  arabas  faldas  de  la  cordillera.  La  primera  compues- 
ta del  batallón  N°  1**  de  Cazadores  y  los  Regimientos  de 
Granaderos  y  Cazadores  á  caballo,  pasó  á  Mendoza  con 
el  general  San  Martin  y  se  repartió  entre  los  tres  pueblos 
de  Cuyo,  con  el  doble  objeto  ademas,  de  remontar  su  fuer- 
za: y  la  2*  al  mando  del  general  Las  Heras,  formada  de 
los  batallones  Artillería  N°  7^  8  y  11,  se  acantonó  en  el 
valle  de  Aconcagua.  La  espedicion  de  L'Abisbal  no  se 
realizó  por  causas  que  no  es  del  caso  esplicar,  y  el  ge- 
neral San  Martin  siendo  opuesto,  como  era,  á  que  los 
cuerpos  permaneciesen  mucho  tiempo  en  las  poblaciones, 
á  fines  del  mismo  año  dispuso  que  la  división  residente 
en  Chile  se  trasladara  del  norte  al  sur,  y  en  consecuencia 

(1)  Debemos  esta  adquisición  á  nuestros  compatriotas  7  colaborado- 
res don  Elíseo  Godoy  y  don  Estanislao  de  la  Reta,  quienes  nos  han  re- 
mitido este  y  mas  de  cien  documentos  de  esa  época,  que  su  laboriosidad 
y  contracción  ha  desenterrado  del  archivo  que  sepultó  el  terremoto  de 
1861— (?.  E, 


654  PASO  DE  LOS    ANDES 

marchó  á  situarse  en  Rancagua.  Ea  estas  posiciones 
se  hallaban  nuestras  tropas  al  principiar  el  año  20 
de  luctuosa  memoria,  cuando  acaeció  la  disociacioD 
de  las  provincias  argentinas.  El  espíritu  de  insurrec- 
ción que  contaminó  el  país  fué  tan  activo,  que  á  seme- 
janza de  una  centella  el  6  de  enero  estalló  en  Arequito 
y  disolvió  el  ejército  del  general  Belgrano,  y  el  9  en- 
volvió al  N**  1»  de  Cazadores  que  estaba  en  San  Juan:  y 
debido  á  la  actividad  que  desplegaron  los  Gefes  de 
Granaderos  y  Cazadores,  salvaron  sus  regimientos  de  ese 
cataclisno  político  atravesando  la  cordijlera  á  todo  tran- 
ce. Pero  los  que  habíamos  permanecido  al  otro  lado  de 
los  Andes,  aunque  no  participamos  de  esas  convulsiones 
por  observarlas  de  lejos,  no  por  eso  dejamos  de  pasar 
por  un  momento  angustioso.  El  general  Las  Heras  que 
mandaba  el  cantón  de  Rancagua  el  dia  menos  pensado 
recibió  un  pliego  del  general  San  Martin,  que  se  halla- 
ba enfermo  en  Santiago,  en  cuyo  sobrescrito  se  preve- 
nía, no  poder  abrirse  sino  á  presencia  del  cuerpo  reunido 
de  jefes  y  oficiales  del  ejército.  Por  la  orden  general 
se  hizo  la  citación  á  la  casa  del  Estado  Mayor  señalan- 
do una  hora  perentoria,  y  reunido  que  fué  este  gran 
consejo  de  guerra,  el  general  abrió  el  pliego  á  vista  de 
todos  y  verificó  su  lectura.  El  General  San  Martin  re- 
nunciaba el  mando  en  jefe  del  ejército,  fundándose  en 
que  hablan  caducado  las  autoridades  nacionales  que  se 
lo  habían  conferido,  y  prevenía,  que  procedieran  á  ele- 
gir el  General  que  en  adelante  debiera  dirigirlo.  El  es- 
tampido de  una  bomba,  no  habría  pioducido  la  impre- 
sión que  causó  la  lectura  de  aquel  inesperado"  documento. 
Después  de  un  corto  silencio  á  que  siguieron  algunas 
observaciones  de  los  principales  jefes,  por  aclamación 
unánime  San  Martin  fué  reelecto  con  la  misma  plenitud 
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de  facultades  que  hasta  allí  habia  ejercido.  Del  i*esultado 
de  esta  asamblea  se  levantó  la  correspondiente  acta,  que 
firmada  por  los  jefes  presentes  y  por  un  oficial  de  ca- 
da cuerpo  desde  capitán  abajo,  el  lector  encontrará  co- 
pia textual  bajo  el  N**  3  del  apéndice.  (1) 


IV. 


En  estas  circunstancias  se  organizaba  la  espedicion  li- 
bertadora del  Perú,  cuya  principal  fuerza  la  componían 
las  tropas  de  los  Andes:  mas  su  bandera,  esa  sagrada 
insignia  laureada  por  las  victorias  de  Chacabuco  y  May- 
po,  era  necesario  eliminarla  por  cuanto  simbolizaba  un 
cuerpo  destrozado,  sin  cabeza.  Fué  depositada  por  tan- 
to, en  poder  del  Gobierno  de  Chile. 

El  Ejército  Libertador  zarpó  por  fin  de  Valparaíso  en 
agosto  de  1820:  desembarcó  en  Pisco  en  setiembre:  el 
9  de  julio  de  1821  tomó  posesión  de  la  capital  de  Lima; 
y,  bajo  sus  auspicios,  el  Perú  proclamó  su  independen- 
cia el  28  del  mismo  mes.    Estas  ventajas  y  los  parciales 

(I)  Este  inestimable  autógrafo,  que  tenemos  la  honra  de  conservar 
entre  nuestros  papeles,  que  jue^a  un  rol  principal  en  la  historia  del 
Ejército  de  los  Andes  y  es  la  vez  primera  que  sale  á  luz,  demanda  al- 
gunas esplicaciones  de  actualidad  El  General  San  Martin  al  abdicar 
la  vida  pública  por  razones  que  no  es  de  nuestro  resorte  esplicar,  insta- 
lando en  Lima  el  primer  Congreso  constituyente  del  Perú  en  setiembre 
de  1822,  nombró  por  su  sucesor  en  el  mando  en  jefe  del  Ejército  de 
los  Andes  al  General  don  Kudecindo  Alvarado,  Brigadier  General  mas 
tarde,  y  al  remitirle  el  despacho  en  forma,  le  acompañó  la  acta  de  su 
reelección  en  Rancagua  que  acaba  de  referirse.  El  General  Alvarado 
conservó  en  su  poder  este  título  á  través  de  las  vicisitudes  de  la  guer- 
ra, pero  antes  de  su  fallecimiento  en  1872  nos  lo  traspasó  entre  otros 
documentos  históricos  íle  la  época  de  la  Independencia — O,  E. 
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triunfos  de  Nasca,  Pasco,  Miráve,  Pichincha  y  otros,  no 
alucinaron  sin  embargo  á  San  Martin.    Lejos  de   eso, 
veia  que  la  continuación  de  la  guerra  era  una  calamidad 
inevitable  para  librar  al  Perú  del  coloniage,  como  lo 
dijo  en  un  documento  solemne  que  ya  ha  recojido  la 
historia;  ni  se  le  ocultaba  tampoco,  que  los  20,000  vete- 
ranos realistas  concentrados  en  el  riñon  del  país,  puestos 
al  frente  de    8,000  escasos    patriotas,  reclutas  en  gran 
parte,  fuesen  elementos  que  prudentemente  pudieran  en- 
trar en  la  balanza   de  la  victoria.     Este  conjunto  que 
torturaba  el  corazón  de  San  Martin,  le  inclinó  á  recu- 
rir  á  la  entrevista  de  Guayaquil-,  pero  regresando  de  ella 
desencantado,  se  resolvió  á  dejar  al  Perú  entregado  á 
su  propio  destino  y  oscurecerse  él  en  la  vida  privada. 
Y  es  del  dominio  público  que  el  20  de  setiembre  de  1822 
instaló  el  Congreso  del  Perú,  y  esa  misma  noche  se  ale? 
jó  del  suelo  de  los  Incas.    Se  dirigió  á  Chile  donde  su- 
frió una   grave   enfermedad  que  lo  puso    al  borde  del 
sepulcro,  y  en  enero   de  1823  que  pasó  á  Mendoza  á 
convalecer,  informó  al  Gobernador  de  la  provincia  que 
la  bandera  del  Ejército  de  los  Andes  estaba  depositada 
en  poder  del  gobierno  de  Chile,  aconsejándole  que  la  re- 
clamara por  cuanto  ninguna  otra  provincia  argentina 
consideraba  con  mejor  derecho  para  poseer  esa  reliquia. 
El  Gobernador  entabló  la  reclamación  por  medio  de  un 
comisionado  ad  hoc,  y  el  Presidente  de  Chile  conven- 
cido del  derecho  y  la  justicia  entregó  la  bandera,  la  mis- 
ma que  desde  entonces,  1823,  y  hasta  la  presente  se 
conserva  en  Mendoza. 
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V. 


El  General  San  Martin,  cuyo  plan  administrativo  de 
gobierno  lo  fundaba  especialmente  en  las  economías  del 
erario,  á  principios  de  1822  ejerció  una  de  ellas  en  el  ejér- 
cito de  los  Andes.  Para  disminuir  el  monto  del  presu- 
puesto militar,  cuatro  planas  mayores  de  los  cuerpos  las 
redujo  ádos,  en  la  siguiente  forma:  Los  Regimientos  de 
Granaderos  y  Cazadores  á  caSallo  los  refundió  en  uno 
solo,  dejando  en  pié  la  denominación  del  primero;  y  de 
los  batallones  N'  7  y  N^  8,  formó  un  cuerpo  que  tituló 
€  Regimiento*  Rio  de  la  Plata.  » 

En  este  pié  se  hallaban  las  tropas  argentinas  en  Li- 
ma cuando  San  Martin  resignó  el  poder  en  setiembre, 
mas  el  jefe  que  encabezaba  la  «División  de  los  Andes  » 
(denominación  que  desde  entonces  tomaron),  solicitó  el 
amparo  de- la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  su  Gobierno 
autorizfido  por  ley  de  la  Sala  de  Representantes  la  declaró 
bajo  su  protección.    El  General  don  Enrique  Martínez  que 
la  mandaba  á  esa  sazón,  dispuso  la  construcción  de  una 
bandera  para  el  Regimiento  Rio  de  la  Plata  (que  antes  no 
tenia  ),  con  la  cual  formó  en  parada  el  25  de  mayo  1823-, 
y  entre  los   conceptos  con  que  en  una  proclama  salu- 
dó ese  dia  memorable,  dijo:    «  ¡  Soldados !    Nada  impor- 
€  ta  que  hayáis  quedado  pocos  de  loa  que  vieron  los  dias 
€  de  las  victorias.    Desde  el  Oliente  del  Rio  de  la  Plata 
€  hasta  las  alturas  del  monte  Pichincha,  existen  reliquias 
€  de  vuestros  valientes  camaradas;  pero  la  sangre  de 
«  esos  héroes  ha  sido  derramada  sobre  la  tumba    de  los 
«  enemigos  del  género  humano,  y  cuatro  grandes  repú- 
€  blicas  del  nuevo  mundo  les  deben  gratitud  y  memoria. 
€  Conservad  la    gloria    de   vuestras  banderas  y  jurad 

«  por  el  Sol  de  este  dia  que  ellos  serán  vengados*,  y 
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€  cuando  volváis  á  vuestra  patria,  llevad  el  orgullo  de 
€  haber  merecido  el  renombre  de  heroicos  defensores  de 
€  la  América.  » 


VI. 


Empero  fuese  consecuencia  de  la  crítica  situación  que 
atravezaba  el  país  ó  por  causas  que  aun  no  han  asoma- 
do á  la  superficie,  el  hecho  fué  que,  sucedió  la  subleva- 
ción de  las  tropas  que  guarnecían  los  castillos  del  Callao 
(5 de  febrero  de  1824),  escándalo  en  que  figuró  en  prime- 
ra línea  la  división  de  los  Andes,  y  esa  bandera  la  salvó 
un  sargento  por  un  misterio  providencial.  Mas  al  capitu- 
lar esas  fortalezas  en  Enero  de  1826,  la  bandera  pasó  á 
manos  del  General  don  Tomas  Guido,  quien  en  ese  mis- 
mo ano  la  presentó  en  Buenos  Aires  al  gobierno,  consig- 
nándola con  la  denominación  de  Bandera  de  los  Andes. 

El  entusiasmo  de  buena  fé  ha  alimentado  por  cerca  de 
medio  siglo  esta  agradable  ilusión,  por  cuanto  era  al 
poder  irresistible  del  tiempo  á  quien  correspondía  descu- 
brir la  mistificación.  Pero  al  descubrirla,  deja  también 
constatado,  que  es  de  todo  punto  indudable  que  fueron 
dos  las  banderas  que  con  justo  título  adquirieron  el  nom- 
bre que  seles  aplica,  que  para  mejor  distinguirlas  bien 
pueden  llamárseles  sin  impropiedad  primera  y  segunda. 
Primera,  á  la  legítima  del  ejército,  que  juró  en  1816  y  que 
en  18231a  provincia  de  Mendoza  revindicó  de  Chile-, y 
segunda,  á  la  de  la  división  de  Lima,  que  en  1826  el 
general  Guido  trasladó  á  Buenos  Aires  y  hoy  se  con- 
serva en  un  gran  cuadio  en  la  Inspección  General  de 
Armas.  Y  como  última  razón  de  prueba  nos  bastará  afir- 
mar, que  la  legítima  del  ejército,  fué  b(»rdada  en  Mendo- 
za en  situación  paupérrima  con  sedas  de  colores,  mien- 
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tras  que  la  de  la  división  de  Lima  lo  fué  con  hilos  de 
oro  7  de  plata.  Cotéjense  ambas  sino,  y  el  convenci- 
miento resaltará  al  primer  golpe  de  ojo. 


SOBRB  LA  GAMPAlSfA  DE  LOS  AKDBS. 

Algunos  cronistas  que  nos  han  precedido  en  la  espo- 
sicion  de  las  evoluciones  de  la  guerra  delaindépenden- 
dencia.  dominados  de  un  exajerado  entusiasmo,  aunque 
con  la  mas  sana  intención  quizá,  han  sublimado  á  tal 
punto  las  previsiones,  los  artiGcios  y  las  estratajemas  de 
que  el  general  San  Martin  se  valió  para  preparar  su 
ejército  y  desorientar  al  general  enemigo,  que  han  llega- 
do á  abultarlos  á  un  grado  que  acaso  no  acepte  el  menos 
avisado  que  los  lea.  Y  en  prueba  de  ello  vamos  á  pre- 
sentar un  ejemplo  al  caso. 

En  la  <  Reconquista  Española  »,  que  tantas  veces  he- 
mos citado  en  esta  crónica,  en  la  pág.  172  se  lee  el  si- 
guiente período:  «  San  Martin  dividió  sus  tropas  en  tres 
€  partes.  La  primera  de  vanguardia,  á  las  órdenes  del 
«  Mayor  general  Soler:  la  segunda  del  centro,  á  las  del 
€  general  O'Higgms-,  y  la  tercera  de  retaguardia,  bajo  eu 
€  propio  mando.  El  18  el  ejército  comenzó  á  salir  del 
«  campamento,  que  acabó  de  evacuar  el  19,  dejándo- 
«  lo  como  estaba  rodeado  de  guardias  de  milicias,  de 
€  modo''  que  los  mendozinos  no  supieron  ni  el  dia  ni  la 
€  dirección  de  su  marcha.  » 

No  es  el  espíritu  de  una  crítica  vulgar,  apasionada, 
el  que  nos  guia,  no.  Es  la  grande,  la  noble  idea  de  la 
verdad  histórica  la  que  nos  inspira  y  nos  ha  inspira- 
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do  desde  el  principio  de  este  trabajo.  Y  quien  nos  juz- 
gue de  otro  modo,  comete  un  error  de  los  comunes  á 
los  espíritus  exaltados.  Pero  abrigando  el  temor  de  que, 
cuando  en  la  posteridad  llegue  á  compararse  el  periodo 
denunciado  con  el  relativo  de  nuestra  crónica,  bien 
pudiera  ponerse  en  duda  nuestra  referencia  por  la 
posterioridad  de  su  aparición;  en  precaución  de  ese  ca- 
so, nos  consideramos  en  el  imprescindible  deber  de  ofre- 
cer algunas  reflecciones,  que,  además  de  añadir  á  nues- 
tra testificación  comprobada  por  los  documentos  oficiales 
exhibidos,  su  verosimilitud  les  asignará  el  lugar  que  merez- 
can en  el  criterio  del  lector  imparcial. 

En  primer  lugar,  se  nos  presenta  difícil,  si  no  impo- 
sible, descubrir  la  razcn  porqué  el  autor  de  «La  Re- 
conquista »,  no  pidiera  datos  al  teniente  coronel  Coñ- 
darco  sobre  la  salida  del  ejército  de  Mendoza,  como  se 
los  pidió  para  la  descripción  de  la  batalla  de  Chacabu- 
co,  pues  puede  asegurarse  que  se  los  daria  mejor  que 
otro  cualquiera,  desde  que  era  edecán  del  general  en 
jefe.  Pero  ya  que  esto  no  sucedió,  adelantando  el  ra- 
ciocinio nos  ocurre  pensar  ¿que,  esas  mismas  guardias 
de  milicias,  no  darian  noticias  en  los  dias  posteriores 
al  18  y  19,  de  haber  visto  siquiera  salir  las  tropas  aunque 
no  designaran  la  dirección  que  tomaban? 

¿Como  persuadirse  que  no  darian  el  adiós  de  despe- 
dida los  maridos  á  sus  esposas,  los  hijos  á  sus  padres, 
hermanos  7  amigos,  cuando  es  de  toda  notoriedad  que 
los  generales  San  Martin  y  Soler  dejaban  en  el  pueblo 
sus  esposas,  el  general  O'Higgins  su  señora,  madre  y 
su  hermana,  y  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficialesse 
separaban  de  objetos  no  menos  queiidos? 

En  segundo  lugar:  recapitulando  las  reminiscencias  de 
esa  lejana  época  de  que  fuimos  testigos,  recordamos  que 
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la  maestranza  ó  arsenal  del  ejércilo  en  Mendoza,  esta- 
ba establecida  á  dos  cuadras  al  sud  de  la  plaza  prin- 
pal,  en  la  calle  que  se  llamaba  de  la  Matriz.  En  ella 
se  construyó  el  correaje,  los  equipos  militares  de  todo 
género,  los  montajes  para  artillería,  y  por  último,  allí  se 
colocaron  en  zorras  las  nueve  piezas  de  grueso  calibre 
que  el  ejército  llevaba  para  el  dia  de  la  batalla.  Y 
llegado  el  momento  de  mover  este  gran  material,  los 
mendozinos,  los  habitantes  lodos  sin  excepción  de  sexo, 
que  vieron  salir  rodando  nueve  cañones  tirados  por 
bueyes,  que  vieron  á  los  arrieros  cfírgar  en  muías  cente- 
nares y  centenares  de  cajones  y  fardos  ¿no  sospecha- 
rían siquiera  con  qué  destino  ó  dirección  se  movían? 

Pero  para  no  molestar  mas  al  lector  con  reflecciones 
sobre  esta  enojosa  controversia,  la  terminaremos  repro- 
duciendo los  conceptos  emitidos  por  varios  publicistas 
que  han  tratado  la  materia. 

El  scíior  don  Carlos  Calvo  en  los  «  Anales  Históricos  » 
que  publicó  en  París  en  1864,  en  el  tom.  III,  pág.  173, 
dice:  «  El  17  de  Enero,  en  la  mitad  del  verano  para 
«  aquel  país,  salió  el  ejército  de  Mendoza  provisto  de 
€  la  manera  superabundante  que  llevamos  dicho;  toda 
€  ¡a  genie  de  la  ciudad  lo  acompañó  hasta  él  pié  de  la 
«  montaña,  » 

Y  el  señor  don  Damián  Hudson,  mendozino,  que  siendo 
joven  presenció  la  salida  del  ejército,  en  los  €  Recuer- 
dos Históricos  de  Cuyo  »  publicados  en  1865  en  la  «  Re- 
vista de  Buenos  Aires»,  tom.  Vil  pág.  171,  describe  el 
acto  como  sigue:  «  Al  declinar  el  sol  al  ocaso,  ponían- 
€  se  en  marcha  las  legiones  Argentinas  que  á  las  órde- 
«  nes  del  ínclito  general  San  Martin,  iban  á  llevar  \a  11- 
€  bertad  á  Chile,  el  Perú  y  el  Ecuador,  fijando  el  pa- 
«  bellon  azul  y    blanco  sobre  la  cumbre  del  soberbio 
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€  Chimborazo.  Salían  de  su  campo  de  instrucción,  lie- 
€  nando  el  aire  los  marciales  acentos  de  sus  músicas 
€  militares,  de  sus  bandas  de  tambores  y  clarines,  y  cu- 
€  yos  ecos  repercutian  en  el  pecho  de  aquellos  valien- 
€  tes,  ensanchándolos  de  entusiasmo,  de  ardorosos  de- 
€  seos  de  llegar  cuanto  antes  al  lugar  del  combate.  Un 
*  inmenso  pueblo  estaba  allí  reunido  para  dar  d  odios 
€  al  ejército.  Al  romper  la  m^archa^  aquel  atronó  d  ámr 
€  bito  dd  campamento  con  vivas  á  la  patria^  al  general 
€  y  al  ejército  de  los  Andes^  levantando  en  alto  stéssom- 
€  breroSy  sus  pañuelos,  y  dando  el  tierno  abrazo  de  des- 
€  pedida  el  amigo  al  amigo^  el  padre  al  hijo,  la  esposa 
€  al  esposo,  d  hermano  al  hermano.  Muchos  les  acom- 
€  pañaron  hasta  donde  plantaron  su  primer  vivac,  y 
«  los  que  quedaban,  seguían  con  la  vista  las  columnas 
€  que  se  alejaban  poco  á  poco,  y  se  perdían  y  volvían 
«  á  aparecer  á  lo  lejos,  entre  las  sinuosidades  del  fal- 
€  deo  de  aquellos  estupendos  montes.  El  gran  ejército 
«  al  fin,  estaba  ya  en  el  camino  de  la  victoria.  > 


4'. 


Sobre  el  primer  mandatario  db  Chile. 

En  el  capítulo  V.  de  esta  crónica,  hemos  descrito  con 
minuciosidad  y  comprobado  con  documentos  oficiales, 
irrefutables,  el  procedimiento  que  el  general  San  Mar- 
tin adoptó  para  la  instalación  de  la  primera  autoridad 
que  surgió  en  Chile,  á  consecuencia  de  la  restauración 
de  su  libertad  en  Chacabuco.  Y  siendo,  ^omo  somos, 
observadores  celosos  de  la  verdad  histórica  no  menos 
que  del  honor  debido  al  nombre  argentino,  estas  con- 
diciones nos  colocan  en  el  caso  de  no  aceptar,  por  núes- 
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tra  parte,  dos  hechos  que  uno  de  los  historiadores  de 
Chile  tergiversa  con  impremeditación,  como  vamos  á 
demostrarlo  en  seguida. 

El  señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  en  su  tra- 
tado «  Ostracismo  de  O'Higgins  »,  cap.  X.,  pág  264,  ha  di- 
cho: «  Al  siguiente  dia  de  la  batalla  de  Chacabuco,  d 
€  general  O'Higgins  fué  proclamado  Director  de  Chüe^  en 
€  virtud  del  nombramiento  que  en  su  persona  habia  sido 
«  hecho  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Una  reunión 
€  de  vecinos  de  Santiago  nacionalizó  en  cierta  manera 
€  aquél  despacho,  refrendándolo  solamente^  pues  carecía 
«  de  todo  mandato  popular.  Ofrecióse  antes  aquél  pues- 
€  to  al  general  San  Martin,  mas  solo  por  deber  de  cor- 
€  testa  y  gratitud,  pues  todos  los  negocios  de  Chüe  venían 
«  ya  arreglados  desde  ultra  cordillera.  » 

Por  mas  parad ógicx)  que  á  nuestros  compatriotas  pa- 
rezca el  contenido  del  periodo  que  acaba  de  leerse»  no 
nos  alarma  en  gran  manera,  ja  por  haber  anticipado 
la  prueba  oficial  del  hecho,  ya  porque  la  magnitud,  de 
la  aserción  queda  refutada  por  su  propia  anomalía.  So- 
bre lo  que  sí  añadiremos  algunos  datos  aritméticos  que 
aclaren  el  asunto,  es,  sobre  la  fecha  á  que  el  autor  pre- 
císala data  de  la  nueva  era  política  en  que  el  país  entró. 
Es  ya  fuera  de  toda  duda,  que  el  12  de  Febrero  fué  la  ba- 
talla. Que  el  14  recien  entró  el  ejército  á  la  capital  de 
Santiago.  Que  el  15,  San  Martin  fué  electo  por  acla- 
mación en  Cabildo  abierto,  no  por  ofrecimiento  privado 
como  quiere  hacerse  aparecer.  Que  el  16,  á  pesar  de 
haber  resi?»tido  su  aceptación,  San  Martin  fué  repetida- 
mente aclamado  por  la  congregación  popular  de  dos- 
cientos [diez  vecinos  notables  que  firmaron  el  acta: 
pero  que  rehusando  con  energía  la  elección,  fué  enton- 
ces designado  el   general  O'Higgins  en  ese  dia,  y  que 
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el  17  fué  su  instalación  pública  y  juramento  de  obe- 
diencia. Si  por  este  epílogo  queda  demostrado  el  punto 
en  que  disentimos  en  la  cuestión,  no  por  eso  dejaremos 
de  manifestar  nuestro  pesar  de  que  el  historiador  no 
los  tuviese  presente  al  escribir  el  artículo    trascripto. 


5V 


SOBHE   LOS    SABLES  DE  LOS    GbANADEBOS. 

Este  es  otro  punto  en  que  los  historiadores  chilenos 
que  lian  tocado  los  de  la  campana  de  los  Andes,  difieren 
por  lo  menos  en  uno  de  ellos,  de  gran  tamaño  sin  em- 
bargo, dejando  fluctuar  en  la  duda  á  quien  busque  la 
concordancia  cuando  los  lea.  Masnosotjos  en  el  empe- 
ño sistemático  de  averiguar  la  verdad,  podemos  contri- 
buir á  la  aclaración  del  caso  presentando  un  dato  y  un 
argumento,  irreprochable  el  primero  por  su  carácter  ofi- 
cial, y  de  fuerza  el  segundo  por  su  verosimilitud.  Y  co- 
mo para  la  aplicación  de  ambos  es  de  necesidad  cono- 
cer los  términos  que  originan  la  duda,  reproduciremos 
literalmente  los  períodos  que  la  contienen. 

El  señor  Amunátegui  en  la  «  Reconquista  Española  » 
(capítulo  Batalla  de  Chacabuco,  pág.  181)  ha  referido: 
€  Los  sables  que  los  Granaderos  traían  afilados  á  mole^ 
€  jon^  causaron  destrozos  espantosos.  Después  se  en- 
«  contró  un  cadáver  que  habia  sido  materialmente  ra- 
«  jado  por  un  hachazo  en  dos  porciones  desde  la  ca- 
€  beza  hasta  la  parte  inferior:  hallóse  también  un  fusil 
«que  habia  sido  rebanado  de  un  sablazo.  » 

Y  el  señor  Vicuña  Mackenna  en  su  tratado  «  El  Ge- 
neral San  Martin  considerado  según  documentos  ente- 
ramente inéditos»  (§.  II,  San  Martin  en  Mendoza),  ha 
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asegurado  lo  siguiente:  «  Por  último,  pocos  dias  antes 
«  de  salir  el  ejército  para  Chile,  ordenó  se  recojieran 
«  de  todas  las  casas  los  pedazos  de  piedra  de  desfilar 
«  (famosa  ultra-cordillera)  que  existiesen  en  el  vecinda- 
«  rio,  con  el  objeto  de  que  sirmesen  de  molejones  á  los 
«  sables  de  los  Granaderos^  pues  con  ello  pensaba  cor- 
«  tar  San  Martin  las  últimas  amarras  de  la  colonia,  y 
«  las  cortó  Lavalle  en  íliobamba.  » 

Puede  ser  que  por  deficiencia  de  los  datos  acopiados 
por  el  historiador  Mackenna  afirmase,  que  los  sables 
fueron  afilados  por  los  mismos  soldados  con  pedazos  de 
piedra  pomes^  aserción  que  consideramos  inexacta,  por 
cuanto  ni  entonces  ni  después  oimos  hablar  de  seme- 
jante medida.  Y  muj  lejos  de  eso,  el  dato  oficial  de 
que  hablamos  mas  arriba  y  hemos  compulsado  del  2/¿- 
bro  de  Cargo  y  Data  de  la  Aduana  de  Mendoza  del  año 
1816,  bajo  la  partida  306,  pág.  51,  dice  lo  siguiente: 

í<  Son  Data:  treinta  pesos  entregados  al  Maestro  Ma- 
«  yor  del  Gremio  de  barberos  don  José  Antonio  Sosa^ 
i<  valor  de  297  sables  que  amoló:  consta  del  compro- 
«  bante  que  se  acompaña  bajo  el  iV^  143  ». 

Hé  aquí  el  dato  oficial  que  ofrecimos:  y  el  argu- 
mento es  ¿no  se  considera  natural  que  así  como  se 
afilaran  los  sables  de  que  trata  la  partida  que  antecede 
se  afilaron  los  demás  que  llevó  la  tropa  del  ejército 
aunque  el  pago  lo  verificara  mas  tarde  la  Tesorería  ? 
Debiendo  agregar,  por  cuanto  parece  mas  convincente 
que  un  cuerpo  humano  pueda  ser  con  mas  facilidad 
partido  por  un  sable  afilado  á  molejón  que  con  piedra 
pomes. 


APÉNDICE 


JJo    y 


Parlo    detallado  del    €«eifteral    Hau  Martin   al    €vo« 
blerno  Arg^eutluo,  dando  eueuta  de  la  Batalla  de 


Exmo.  Señor. 

La  serie  de  sucesos  que  instantáneamente  han  ido  sucediéndose  desde  el 
momeHto  que  abiimos  la  campaña,  no  me  ha  permitido  hasta  ahora  dar  á 
y.  E.  un  pormenor  circunstanciado  de  los  acontecimientos  mas  notables 
de  estos  últimos  dias. 

En  el  parte  histórico  pasado  por  el  Estado  Mayor  el  20  del  anterior  y 
que  elevé  al  conocimiento  de  V.  E.,  se  detallaba  ya  el  orden  con  que  las 
tropas  marchaban,  y  las  medidas  toma  las  para  facilit4\r  nuestra  empresa. 
Con  efecto,  se  consiguió  que  el  ejército  se  reuniese  el  28  y  llegase  en  el 
mejor  pié  á  los  Manantiales  sobre  el  camino  de  Los  Patos,  desde  cuyo 
puntu  traté  ya  de  dirigir  y  combinar  los  movimientos,  de  modo  que  pu 
dieren  asegurarme  el  paso  de  las  cuatro  cordilleras  y  romper  los  obst:lculo8 
que  <rl  enemigo  podria  oponerme  en  los  desfiladeros  que  presentan  los  Cii- 
jones  por  donde  trataba  de  penetrar:  se  formaron  desde  luego  dos  divi- 
siones: la  primera  que  debia  marchar  á  vanguardia,  la  puse  á  cargo  del 
Bfñor  Brigadier  don  Miguel  Solf^r;  la  componian,  el  batallón  N"  P  de  Ca- 
7DdoreM,  las  compañias  de  granaderos  y  de  cazadores  del  7  y  8,  mi 
escolta,  los  escuadrones  3<^  y  4<*  de  granaderos  á  cabuUo,  y  5  piezis  de 
artillería  de  montaña;  y  la  segunda,  formada  de  los  batallones  7  y  8  y  doa 
piezas,  bajo  la  conducta  del  señor  Brigadiar  don  Bernardo  O^Higgins:  el 
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coronel  Zapiola  con  los  escuadrones  1®  y  2<>  y  el  comandante  de  artilleria 
con  algunos  artilleros  y  los  trab»jadorcs  de  maestranza,  segoian  inmediata- 
mente después.  Al  mismo  tiempo  dit(pus^e,  que  el  mayor  de  ingenieros  don 
Antonio  Arcos  con  200  hombres  se  dirigiese  por  nuestra  izquierda,  penetra- 
ra por  el  boquete  de  Valle-hermoso,  cayese  sobre  el  Ciénego  donde  babia  una 
guardia  enemiga;  y  finalmente,  que  repechando  sobre  la  cumbre  del  Cuzco 
y  deJHudo  A  su  retaguardia  las  cordilleras  de  Pinquenes,  franquease  estos 
pasos,  marchase  en  seguida  sobre  Lns  Achupallas,  procurase  tomar  este 
punto  que  es  la  garganta  del  vnlle,  y  lo  pusiese  en  estado  de  defensa  para 
poder  con  seguridad  reunir  el  ejército  y  desembocar  en  Putaen  lo. 

El  5  tuve  ya  aviso  del  general  de  vanguardia,  que  este  oficial  habia  t>n- 
trado  á  Las  Achnpallas  el  4  por  la  tarde:  que  el  comandante  militar  de 
San  Felipe  con  ciento  y  mas  hombres  y  la  milicia  que  pudo  reunir,  vino  á 
atacarle,  pero  que  fueron  rechazados  por  25  granaderos  á  caballo  al  mando 
del  bravo  teniente  Lavalle,  á  punto  que,  en  la  misma  noche  y  mañana  si- 
guiente abandonaron  todo  Putaendo  y  la  villa  de  San  Felipe,  dejando  equi- 
pajes, caballadas  y  cuanto  tenian. 

El  señor  ^  general  Soler  se  adelantó  rápidamente  con  mi  escolta  y  los 
escua.irones  Z"*  y  4^;  haóe  forzar  la  marcha  de  la  infantería,  y  el  6  consi- 
gue montar  la  artillería  y  reimir  todos  los  cuerpos  de  su  vanguardia  sobre 
Putaendo:  dispone  que  el  comandante  Necochea  se  eitúe  con  80  hombres 
de  mi  escolta  y  30  de  su  escuadrón  sobre  las  Coimas,  ordena  al  comandan- 
te Melian  ocupar  con  dos  compañías  de  infanterÍH  y  el  resto  de  los  escua- 
drones 3^  y  40  el  pueblito  de  San  Antonio:  el  mismo  dia  forma  un  Campo 
de  Marte  y  establece  su  cuartel  general,  con  las  demás  tropas  de  su  divi- 
sión, en  San  Andrés  del  Tártaro. 

El  enemigo  recibió  refuerzos  considerables  el  6  por  la  tarde:  en  la  misma 
noche  pasó  el  Rio  de  Aconcagua,  y  al  romper  el  alba  del  dia  7,  se  pre- 
sentó al  frente  del  Comandante  Necochea,  con  4C0  cabaüos,  300  in- 
fantes y  dos  piezas  á  su  retaguardia:  et^te  valient-)  oficial  no  vaciló  un  ins- 
tante: mandó  retirar  sus  avanzadas;  hasta  ver  al  enemigo  á  media  cuadia  no 
disparó  un  solo  tiro:  encargó  la  derecha  al  capitán  don  Manuel  Soler,  y 
la  izquierda  al  ayudante  don  Ángel  Pacheco:  mandó  poner  sable  en  mano, 
los  cargan  con  la  mayor  bizania,  los  baten  completamente,  d(jan  sobre  30 
muertos  en  el  campo,  to-n.iQ  4  prisioneros  herida-i,  y  los  pe  rsiguen  acuchi- 
llándolos hasta  el  cerro  délas  Coimas,  donde  los  proteje  su  infanteiia.  En 
la  misma  mañana  antes  de  las  nueve  abandonan  precipitadamente  su  posi- 
ción y  San  Felipe,  y  repasan  al  otro  lado  del  rio. 

Entretanto,  el  coronel  Las  Heras  con  su  batallón  N<»  11,  30  granaderos 
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á  caballo  y  dos  piezas  de  montn&a  debía  caer  sobre  Santa  Rosa  por  el  cami- 
no de  ü>pailjita,  obtenÍH  sucbos  igiuilineiiie  brillantes  ó  igualmente  venta- 
josos qi:e  1o^  que  habin  con8Pgiii()o  la  vanguardia  del  ejército.  El  4  por  la 
tarde  Ht«c<S  su  segundo  el  in'iyor  don  Enrique  Mnztinez  la  guardia  de  los  An- 
des, compuesta  de  106  hombres,  y  desp  íes  de  hora  y  media  de  combátese 
apoderó  del  puesto  á  bayonetazos,  tomundo  47  prisioneros,  su  armamento, 
municiones  y  algunos  útiles. 

Consecuente  á  mis  órdenes,  esta  división  debia  entrar  el  8  en  Santa  Rosa 
y  pon p rae  en  comunicación  con  la  vanguardia  del  ejéicito  que  en  el  mismo 
dia  debia  caer  sobie  San  Felipe,  lo  que  se  ejecutó  sin  una  hora  dedif»*ren- 
cia.  La  noche  del  7  los  enemigos  abHudonHron  sus  posiciones  en  el  Acon- 
cagua y  Curimon,  dej.'indo  municiones,  Hrnms  y  vurios  pertrechos,  y  recos- 
tándose sobre  Chacabuco:  en  su  consecuencia  me  resolví  á  marchar  sobre 
ellos  y  la  capital  con  toda  la  rapidez  posible,  y  atacarlos  en  cualquier  pun- 
to donde  los  encontrase,  no  obstante  no  huberme  llegado  aun  la  artiileria 
de  batalla. 

En  la  madrugada  del  9  hice  restablecer  el  puente  del  rio  Aconcagua: 
mandé  al  comandante  Melian  marchase  con  su  escuadrón  sobre  la  Cuesta  de 
Chacabuco,  y  observase  al  enenn^o:  el  ejército  caminó  en  seguida  y  fí;é  ¿ 
acampar  en  la  boca  de  la  quebrada,  con  la  división  del  Coronel  Las  H^ras 
que  recibió  órdenes  de  concurrir  á  este  punto. 

Desde  este  momento  las  intenciones  del  enemigo  se  manifestF.ron  mas 
claras:  la  posición  que  tomó  sobre  la  cumbre,  y  la  resolución  con  que  pa- 
recia  dispuesto  á  defenderla,  hacían  ver  es'aba  decidido  á  sostenerse. 
Nuestras  avanzadas  se  situaron  á  tiro  de  fusil  de  las  del  enemigo,  y  durante 
los  dias  10  y  11  se  hicit^ron  los  reconocimientos  necesarios,  se  levantó 
el  croquis  de  la  posición,  y  en  su  consecuencia  establecí  el  dispositivo  de 
ataque  para  la  madrugada  del  siguiente  dia. 

V.  E.  hallará  adjunto  el  plano  topográfico  del  terreno,  donde  se  maní- 
fiestas  los  movimientos  que  ejecutó  el  ejército  en  e^^ta  jornala  y  la  posi- 
ción que  tomó  el  enem  go.  Al  señor  Brigadier  Soler  di  el  mando  de  la 
derecha,  que,  con  el  N^.  1**  de  caza  lores,  compañias  de  graiuideros  y  vol- 
teadores del  7  y  8,  al  cargo  del  teniente  coronel  don  Anacleto  Martiñeat; 
el  N**  1',  7  piezas,  mi  escolta  y  el  4®  escuadrón  de  granaderos  á  caballo 
debia  atacarlo  en  flanco  y  envolverlo;  mientras  el  señor  Brigadier  O'Híg- 
gins*  que  encargué  de  la  izquierda,  los  baiia  de  frente  con  los  batallones 
7  y  8,  los  escuadrones  1",  2°  y  8°  y  dospiezis.  El  resultado  de  nuestro 
primer  movimiento  fué,  como  debió  serlo,  el  abandono  que  los  enemigos 
hicieron  de  bu  posición  sobre  la  cumbre  :  la  rapidez  de  nnestra  marcha  no 
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les  di<^  tiempo  de  hacer  venir  las  fuerzas  que  tt^nínn  en  las  casas  de  Cha- 
Cíibueo  pfira  di.'^ptilarnos  la  suliida.  RhIc  primer  suceso  era  preciso  con- 
templarlo: su  ¡Mfíiutf'ria  caininMha  á  pié,  teniu  que  atravesar  en  su  retirada 
un  llano  de  niHS  de  cuatro  legua;*,  y  aunque  estaba  KOHtfnida  por  buena 
columna  de  caballeria,  la  esperipiuia  nos  .habla  ennenado  que  un  solo  es. 
cuadron  d»»  granaderoa  á  cabillo  bastaría  para  arrulUrlu  y  bacteria  peduzos  : 

V 

nuestra  posición  pues,  era  de  las  mas  ventajosas.  El  Sí-ñor  general  O'Hig- 
gins  podia  continuar  su  ataque  de  frente,  mientras  que  el  Btigadier  Soler 
qnednliH  siempre  en  aptitud  de  envolverlos,  si  querian  sostenerse  untes  de 
galir  al  llano:  al  efecto  hice  marchar  al  coronel  Znpiula  con  los  escuadro- 
nes 1*',  2°  y  3"  para  que  cargase  ó  entretuviese  al  menos  ínterin  llegaban 
los  batallones  N"  7  y  8,  lo  l|ue  sucedió  exactamtnite,  y  el  enemigo  se  vio 
obligado  á  tomar  la  posición  que  manifiesta  el  plano.  El  señor  General 
Soler  continuó  su  movimiento  por  la  derecha,  que  dirigió  con  acierto, 
combinación  y  conocimiento,  que  apesar  de  descolgarse  por  una  ctimbre  la 
mas  áspera  é  impracticable,  el  enemigo  no  llegó  áadverliilo  hasta  verlo  do- 
minando su  propia  posición  y  amagándolo  en  flanco. 

La  resistencia  que  aquí  nos  opuso  fué  vigorosa  y  tenaz:  se  empeñó  desde 
luego  un  fuego  horroroso,  y  nos  disputaron  por  mas  de  una  hora  la  victoria 
con  el  mayor  t*^S(m.  verdad  es  que  en  este  punto  se  balliiban  sobre  1,500 
infantes  escogidos  que  tra  ,1a  flor  de  su  ejército,  y  se  veian  sostenidos  por 
un  cuerpo  de  cabulleriu  respetable.  Sin  embargo,  el  inoaiento  decisivo  se 
presentíiba  ya.  El  bravo  bsigidier  G'Higgins  reúne  los  batallones  7  y  8 
al  mando  de  sus  comandantes  Cranier  y  Conde,  forma  columnas  cerradas 
de  ataque,  y  con  el  7  ú  la  cabeza  carga  á  la  bayoneta  sobre  la  izquierda 
enemi^n. 

El  coronel  Z-vpiola  al  frente  de  los  escuadrones  1*»,  2°  y  3*^,  con  sus 
comandantes  Melian  y  Medina  rompe  su  derecha;  todo  fué  un  esfuerzo 
instantáneo.  El  general  Soler  cayó  al  mismo  tiempo  sobre  la  altura  que 
apoyaba  hu  posición;  esta  formaba  un  mamelou  en  su  e:<tremo;  el  enemigo 
habia  de^tacado  200  h»»(nbres  para  d  ofenderlo  j  mas  el  comandante  Al  va- 
rado Uegi  con  sus  cazadores,  destaca  dos  coinpaüias  al  mando  del  capitán 
Salvadores,  y,  atacar  la  altura,  arrollar  á  los  enemigos,  y  pasailos  á  bayo- 
netazos, fué  obra  de  uu  instante.  El  teniente  Zarrilla  de  cazadores,  se  dis- 
tinguió en  esta  acción. 

Entre  tanto  los  escuadrones  mandados  por  sus  intrépidos  Comandantes  y 
oficiales,  Cargaban  del  modo  mas  bravo  y  diniinguido:  toda  la  infantería 
enemiga  quedó  rota  y  deshecha:  la  carnicería  fué  terrible,  y  la  victoria  com- 
pleta y  decisiva. 
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Lo8  esfuerzos  posteriores  se  dirigieron  solo  á  peipeguir  al  enemigo,  que 
en  una  horrorosa  dispersión  corria  por  todas  partes  sin  saber  donde  guare- 
cerse. El  Comandante  Necocbea  que  con  su  á^  escuadrón  j  mi  escolta  ca j6 
por  la  derecha,  como  denota  el  plano,  les  hizo  un  e^trago  terrible.  Nues- 
tra caballería  llegó  hasta  el  portezuelo  de  Colina:  toda  su  infauteria  pereció. 
Sobre  600  prisioneros  con  82  oficiales,  entre  ellos  muchos  de  graduación: 
igual  ó  mayor  número  de  muertos:  su  artilleria,  un  parque  j  almacenes 
considerables,  la  bandera  del  regimiento  de  Chiloé,  fueron  el  primer  fruto 
de  esta  glorioHa  jornada. 

Sus  consecuencias  han  siio  aun  mas  importantes.  El  Presidente  Marcó 
en  medio  del  terror  y  confusión  que  produjo  la  derrota,  abandonó  la  minma 
noche  del  121a  Capital,  se  dirige  con  un  reste  miserable  de  tropa  sobre 
ValparaiHo:  dHJH-.exL  la  Cuesta  de  Prado  toda  su  artilleria;  teme  no  llegará 
tiempo  de  embarCHrBe,  corre  por  la  costa  hacia  San  Antonio,  y  es  tomado 
con  hus  principales  satélites  por  una  partida  de  granaderos  á  cabiillo  al  mando 
del  arrojado  Capitán  Aldao  y  el  patriota  Ramirez  Mañana  se  espera  en 
e&ta  Capital, 

^  Todos  estos  sucesos  prósperos  son  debidos  á  la  disciplina  y  constancia 
que  han  manifestado  los  Gefes,  oficiales  y  tropa,  dignos  todos  del  aprecio 
desús  conciudadano!<  y  de  la  consideración  de  V.  E. 

Sin  el  auxilio  que  me  han  prestado  los  Brigadieres  Soler  y  O'Higgins,  la 
espedicion  no  hubiera  tenido  resultados  tan  decisivos:  les  estoy  sumamente 
reconocido,  asi  mismo  á  los  individuos  del  Estado  Mayor  cuyo  segundo  Gefe 
el  Coronel  Beruti  me  acompañó  en  la  acción  y  comuiiicó  mis  órdenes,  asi 
como  lo  ejecutaron  á  satisfacción  mía  mis  ayudantes  de  campo  el  Coronel 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  don  Jote  Antonio  Alvarez,  don  Antonio  Arcos, 
don  Manuel  Escalada  y  don  Juan  Obrain. 

La  premura  del  tiempo  no  me  perniite  espresar  á  Y.  E.  los  oficiales  que 
mas  se  han  distinguido,  pero  lo  verificaré  luego  que  sus  Gtfes  me  pásenlos 
informea  que  les  tengo  pedidos,  para  que  sus  nombres  no  queden  en  ol- 
vido. 

Finalmente:  el  Comandante  Cabot  sobre  Coquimbo,  Rodriguez sobre  San 
Fernando,  y  el  Teniente  Coronel  Freiré  sobre  Talca,  tienen  iguales  sucesos: 
en  una  palabra,  el  eco  del  patriotismo  resueiia  por  todas  psrtes  á  un  tiempo 
mismo,  y  al  Ejército  de  los  Andes  queda  para  siempre  la  gloiia  de  decir — 
en  veinticuatro  días  hemos  hecho  la  campífía,  fosamos  las  cordilleras  mas 
elevadas  dil  globo,  concluimos  con  los  tiranos,  y  dimos  la  libertad  á  Chile. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
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Cunrtel  general  en  Santiago  de  Chile,  Febrero  22  de  1817. 

Exmo.  señor: 

José  de  San  Martin. 

Eoomo.  señor  Director  Supremo  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Sud'América. 

Es  c<Spia  del  parte   publicado  en    la  cGazeta  Extraor<?inaria  de    Buenos 
Aires,»  del  martes  1 1  de  Marzo  de  18l7~G.  E, 

N^  2 

Cuadro  de  los  señores  Gcres  j  Oflelales  de  Chile  que 

paMar«>n  Ion   An  leM  á  retagruardla  del    ejército, 

j   no  estuvieron  en  el   eanipo  de  batalla. 

PLANA  MAYOR 

Coronel — D.  Juan  de  Dios  Vial 
Teniente  Coronel — D.  Enrique  Campino 
Sargento  Mayor— D.  Hilarión   Gaspar 
Ayudante  Mayor — D.  Agustín  Casanueva 
Id.  id.     — D.  Miguel  Alvarez 

CAPITANES. 

D.  Félix  Antonio  Vial — D.  Gregorio  Sandoval— D.  José  Antonio  Fer- 
nandez—D.  Antonio  del  Rio — D.  José  María  de  la  Barra — D.  José 
María  Soto — D.  Judas  Tadeo  Contreras 

TENIENTES  los 

D.  José  Vicente — D.  Francisco  Sotomayor— D.  Agustín  Soto— D.  Ramón 
Allende — D.  Nicolás  Maruri — D.  Tomas  Renquifo— D.  Manuel  An- 
tonio Vial 

TENIENTES  2os 

D.Antonio  Dámaso  del  Rio — D.  Jacinto  del  Rio — D.  Agustín  Elisondo— 
D.  Francisco  Meló— D.  Miguel  Diaz— D.  Pedro  José  Rivera. 

SUBTENIENTES. 

D.  Bernardo  Gomez^D.  Pedro  Silva— D.  Juan  Diaz — D.José  María  Ló- 
pez— D.  Eugenio  Torres — D.  José  Antonio  Rivero. 
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AGREGADOS. 

Capitán — D.  Martin  Prast — D.  Francisco  Molina 

Ayudante  Mayor —D  Lorenzo  Ruedas 

Teniente— D.  Mateo  Campos— D.  Francisco  Ybafíez— D.  José  Santoe 
Mardones— D.  Pedro  López— D.  José  María  Valdovino— D.  Pedro 
José  Rivera— D.  Pablo  Silva— D.  Francisco  Meló— D.  Mateo  Cam- 
pos 

Subteniente— D.  Isidoro  Mora 

Coronel— D.  Francisco  Calderón.   Se  halló  en  la  acción. 

Capitán— D.  Bdr  nardo  Cáceres.  Se  halló  en  la  acción — D.Juan  de  Dios 
Rivera.  Se  halló  en  la  acción — D.  Manuel  Calderón.  Se  halló  en 
la  acción. 

NOTA— Estos  últimos  tres  capitanes,  se  hallaron  en  la  acción  de  Chaca- 
buco  sirviendo  en  sus  clases  en  el  batallón.  No  1^  de  cazadores,  y  el  coro- 
nel Calderón  en  el  Estado  Mayor, 

Cuartel  General  en  Las  Tablas,  febrero  20  de  1818. 

Hilarión  de  la  Quintana. 

Es  copia  do  la  relación  originnl  qu«  se  conserva  en  el  Archivo  General  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  el  Legajo  N"  99  cuyo  rótulo  dice — «Anca 
de  1800  á  1818 — Escudos  y  Mednllas  de  premio  dados  por  el  Gobier- 
no»— G,  E. 


N°  3 


El  General  fi^aii  Martin  ronnnela  el  mando  en  Gefe 

del    ICjércIto  de  lo»  Ande»,  y  eK  reeleeto  por  el 

Cuerpo  de  GefeM  y  Oflclale»  en  Banca8:ua. 

El  Congreso  y  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  no  existen: 
de  estas  auioridales  emanalia  lu  mia  deG«neial  en  Gefe  del  Ejí'rcilo  de 
les  And»8,  y  de  consiguiente  creo  de  mi  deber  y  oMigncion  el  nianife>tarlo 
al  Cuerpo  de  OfíciuleH  del  Kjército,  pwra  que  el  1  oh  por  sí,  ybnjo  sn  espontá- 
nea voluntad  nombren  un  General  en  Gefe  que  deba  nmi  darlo»  y  dirigirlos, 
y  salvar  por  este  medio  los  riesgos  que  fimonaznn  á  la  libertad  de  América. 
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Me  atrevo  i  afirmar  que  esta  te  consolidará  no  obstante  las  criticas  cir- 
canstancias  en  que  nos  hallamos,  si  conserva  (como  no  dudo)  las  virtades 
qne  hasta  aquf  le  han  distinguido:  para  conseguir  este  feliz  efecto,  deberán 
obsenrarse  los  artículos  siguientes: 

lo  El  Gefemas  antiguo  del  Ejército  de  los  Andes,  reunirá  el  Cuerpo  de 
Oficiales  en  un  punto  cómodo  7  el  mas  espacioso  que  se  encuentre,  dando 
principio  á  la  lectura  de  este  manifiesto. 

20  Reunidos  todos,  procederán  á  escribir  su  votación  para  General  en  Ge- 
fe,  en  una  papeleta,  verificándolo  uno  á  uno,  la  que  depositarán  en  algún 
cajón  6  saco  que  se  llevará  al  efecto. 

30  Finalizada  esta  votación,  se  pasará  al  escrutinio  qne  deberán  presea- 
ciar  el  Gefe  principal  7  el  Capitán  mas  antiguo  de  cada  Cuerpo:  dicho  escru- 
tinio se  hará  á  presencia  de  todos. 

49  Se  prohibe  toda  discusión  que  pueda  preparar  el  ánimo  en  favor  de  al- 
gún individuo. 

6^  En  el  momento  de  concluido  el  escrutinio,  se  tirará  una  acta  que  acredi- 
te el  nombramiento  del  elegido,  la  que  firmarán  todos  los  Gefes,  7  el  oficial 
mas  antiguo  por  cada  clase. 

60  En  el  momento  de  verificada  la  elección,  se  dará  á  reconocer  el  nuevo 
nombrado  por  un  Bando  solemne;  7  por  un  saludo  de  quince  cañonazos. 

Estoy  bien  cerciorado  del  honor  7  patriotismo  que  adorna  á  todo  oficial 
del  Ejército  délos  Andess  sin  embargo,  como  Gefe  que  he  sido  de  él,  7  co- 
mo compañero,  me  tomo  la  Hberiad  de  recordarles,  que  de  la  intima  unión 
de  nuestros  sentimientos,  pende  la  libertad  d^  la  América  del  Sud. 

A  todos  es  bien  conocido  el  estado  deplorable  de  mi  salud:  este  me  impo- 
sibilita el  entregarme  con  la  contracción  que  es  indispensable  en  los  trabigos 
que  demanda  el  empleo,  pero  no  con  ayudar -con  mis  cortas  luces  7  mi  per- 
sona en  cualquiera  situación  en  qne  me  halle,  á  mi  Patria  7  compañeros. 

Santiago  de  Chile,  26  de  Marzo  de  1820. 

José  de  San  Martin. 
ACTA 

En  la  ciudad  de  Rancagua  á  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  7  veinte, 
reunidos  todos  los  señores  Gefes  7  Oficiales  del  Ejército  de  los  Andes  en  la 
casa  del  Estado  Ma7or,  á  presencia  del  señor  Coronel  Gefe  del  Estado  Ma- 
7or  del  Ejército  espedicionario  7  Comandante  general  del  mismo,  se  abrió 
un  pliego  rotulado  para  dicho  señor,  7  dirigido  por  su  Excelencia  el  señor 

43 
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General  en  Gefe,  con  espresion  en  el  sobre  de  no  romper  el  nema  hasta  no 
estar  reunida  toda  la  oficialidad,  j  procediéndose  á  su  lectora  por  el   a^ftor 
Comandante  general,  concluyó  7  se  procedió  á  la  votación   según  está  pre- 
venido, para  elegir  nuevo  Gefe  en  virtud  de  no  existir  el  Gobierno  que  nombró 
al  presente:  y  como  en  el  mismo  acto  tomase  la  palabra  el    señor  Coronel 
del  N®  8  don  Enrique  Mhrtinez,  y  espusiese,  que  no  debía  precederse  á  la 
votación  por  ser  nulo  el  fundamento  que  para  ello  se  daba  de  haber  caduca- 
do la  autoridad  del  señor  General,  fué  preciso  considerar  esta  objeción,  que 
al  mismo  tiempo  reprodujeron  los  señores  Coroneles  don  Mariano  Necochea, 
don  Pedro  Conde  y  dun  Rudecindo  Alvarado,  y  proceder   después  ¿  la  vo- 
tación de  los  señores  oficiales  que  unanimemenle  convinieron  en  lo  mismo» 
quedando  de  consiguiente  sentado  como  base  y  principio,  que  la  autoridad  que 
recibió  el  señor  General  para  hacer  la  guerra  á  los  españoles  y  adelantar  la 
felicioad  del  país,  no  ha  caducado  ni  puede  caducar,  porque  su  origen  que  es  la 
talud  del  Pueblo,  es  inmutable.  En  esta  inteligencia,  si  por  algún  accidente 
ó  circunstancia  inesperada,  faltase  por  muerta  ó  enfermedad  el  actual,  debe 
seguirse  en  la  sucesión  del  mando,  el  Gefe  que  cootinúe  en  el  próximo  in- 
mediato grado,  del  mismo  Ejército  de  los  Andes.  Y  para  constancia,    lo  fir- 
maron un  oficial  mas  antigno  de  cada  clase  en  todos  los  cuerpos,  y  todos  los 
señores  Gefes. 

Batallón  de  Artillería. 

Comandante Manuel  Herrera. 

Sargento  Mayor.     ...*.,  Francisco  Díaz. 

Por   los    Capitanes Eugenio  Giroust. 

Por  los    Tenientes José  Olavarria. 

Por  los  Ayudantes Hilario  de  Cabrera. 

Granaderos  A  caballo 

Comandante Nicacio  Remallo. 

Comandante   de  Escuadrón  •     •     .  Benjamín  Viel. 

Sargento  Mayor -     .  Juan  O^Brlen. 

Por   los    Capitanes Bernardino  Escribano. 

Por   los  Tenientes Pedro  Ramos. 

Por    los    Alféreces Antonio  Espinosa. 

Batallón  N.'  7. 

Comandante Pedro  Conde. 

Sorgento  Mayor Cirilo  Coi  rea. 


PASO   DE  LOS  AKDB8  675 

Por  los  OapitaneB Félix  Villola. 

Por   los   Tenientes.     .     .     ¿    .     .     Miguel  Cortés. 

Batallón  N.*  8. 

Comandante  .    •     * Enrique  Martines. 

Por    los  Capitanes Manael  Nazar. 

Por    los  Tenietjtes.     .    •    *•     •     .  Niceto  Vega. 

Por   los   Subtenientes.     •     •     .    «.  José  del  Castillo. 

Batallón  N.'*  11. 

Capitán  Comandante  accidental.     .  Román  Antonio  Dehesa. 

Por   los   Capitanes José  Nicolás  Arrióla. 

Por  los    Tenientes Manuel  Castro. 

Por   los   Subtenientes José  Ignacio  Plaza. 

Cazadores  á  caballo. 

Comandante Mariano  Necochea. 

Sargento  Mayor Rufino  Guido. 

Por  los    Capitanes Manuel  José  Soler. 

Por   los    Tenií^ntes Pedro  Ramirez. 

Por    los   Alféreces Manuel  Latúz. 

Estado  Mayor  General. 

Jefe  del  Estado  Mayor Juan  Gregorio  de  las  Heras. 

Segundo  Jefe Juan  Paz  del  Castillo. 

Coronel Rudecindo  Alvarado. 

Teniente  Coronel Juan   José  Quesada. 

Sargento  Mayor Luciano  Cuenca. 

Por  los  Ayudantes  Secretarios.     .  Francisco  de  Sales  Guillermo. 

Por  los  Oficiales  Ordenanzas.     .     .  Javier  Antonio  Medina. 

Joan  Andrés  Delgado, 
Secretario. 

Rancagna  y  Abril  2  de  1820. 
El  segimdo  Gefe  del  Estado  Mayor  dispondrá  se  saque  una  copia     auto- 
rizada de  esto  Act»,  que  se  me  pasará  para  fines  del  servicio;    y  la  original 
con  los  demás  documentos  relativos,  archívese  para  constancia  en  la  Oficina 
de  su  cargo. 

Heras. 

Es  copia  del  autógrafo  que  conservo  entre  mis  papeles.        G,  £. 
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N»  4 

Memoria  presentada  al   flapremo  Gobierno  de  Ias 

Propínelas  Unidas  del  Blo  de  la  Plata,  en  18f  •, 

por  el  ciudadano  Tomas  Guido,  Oficial  Ha- 

yor  de  la  H^ecretaría  de  Estado  en  el 

Departamento  de  Guerra  j  Marina 

Excelentísimo  sefior: 

Guando,  tres  meses  ha,  desempeñaba  provisoriamente  el  ministerio  de  la 
gnerra,  creí  de  mi  deber  presentar  al  Gobierno  las  razones  qne  me  impe- 
lian  á  meditar  y  resolver  sobre  la  restauración  del  reino  de  Chile ;  pero 
acontecimientos  complicados  me  aconsejaron  no  dar  an  paso  estéril,  mien- 
tras que  nna  ocasión  mas  favorable  no  ofreciese  lugar  á  mis  ¡deas. 

La  presencia  de  nuevos  peligros  viene  á  sacarme  de  mi  irresolución  j 
aun  desnudo  de  aquel  carácter,  me  atrevo,  como  nn  ciudadano  amante  de 
la  prosperidad  de  mi  patria,  á  extender  las  siguientes  observaciones,  suje- 
tándolas al  ilustrado  examen  de  V.  E. 

El  gobierno  nunca  calculará  con  acierto  el  éxito  de  los  negocios  confiados 
á  su  administración,  sin  examinar  el  estado  déla  renta,  el  número  7  dis- 
ciplina de  su  ejército,  el  progreso  del  espíritu  público,  la  fuerza  de  loa 
enemigos  que  debe  combatir  y  la  ostensión  de  recursos  para  la  continuación 
de  la  guerra  Sin  tales  elementos  todo  proyecto  es  vano  ó  cuando  menos 
ineficaz,  el  destino  del  pais  quedará  librado  á  las  viscisitudes  de  la  fortuna, 
no  podrá  organizarse  un  sistema  estable,  7  el  menor  contraste  bastaría 
para  derrocar  un  ediñcio  levantado  sobre  bases  de  arena. 

Por  nna  fatalidad  inesplicable,  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  que  se 
han  sucedido  desde  el  25  de  Mayo  de  1810,  animados  tal  vez  por  la  espe- 
ranza de  que  la  causa  de  la  América,  justa  en  sus  principios  7  seductora 
en  su  porvenir,  encenderla  en  el  pecho  de  los  Americanos  un  entusiasmo 
activo  para  sostenerla,  fiaron  ciegamente  al  tiempo  el  término  feliz  de  la 
contienda,  sin  tener  en  vista  ó  tomar  en  cuenta  otros  enemigos  que  los  que 
la  América  abrigaba  en  su  seno.    ^ 

A  la  verdad,  esclavizada  la  península  de  1808,  7  abrumada  toda  ella 
por  el  inmenso  poder  del  Emperador  Napoleón,  alejábase  toda  esperanza  de 
su  independencia,  si  es  que  era  licito  juzgar  por  la  debilidad  de  la  España 
7  por  la  pujanza  de  sus  enemigos,  ó  discernir  entre  los  recursos  de  un  país 
empobrecido  y  los  inmensos  arbitrios  de  un  imperio  en  el  zenit  de  su 
opulencia. 
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Mas  la  última  coalición  de  Europa  en  1814 :  la  caída  de  Napoleón :  la 
restauración  de  los  Borbones  al  trono  de  Francia  :  el  triunfo  de  la  España ; 
y  el  regreso  del  Kej  Fernando,  conmovieron  los  intereses  de  todas  las 
potencias,  é  hicieron  perder  el  equilibrio  entre  las  colonias  y  su  metrópoli  ^ 
Desde  entonces  se  vieron  nacer  nuevos  peligros  para  el  nuevo  mundo,  j 
la  opinión,  el  orgullo  y  el  espíritu  de  venganza  de  la  corte  de  España, 
gravitaron  enormemente  contra  los  intereses  de  la  América. 

En  efecto,  la  expedición  de  diez  mil  Aom&re<  mandada  por  Fernando  VII 
á  la  Costa  firme :  la  de  do»  mü  y  quinientos  al  estrecho  de  Panamá,  y  los 
repuestos  de  armas  y  municiones  del  virey  Abascal,  fueron  los  primeros 
ensayos  del  gobierno  español  en  el  año  pasado  de  1816. 

Desde  entonces  urgió  atender  con  seriedad  nuestros  asuntos,  calcular  los 
recursos,  ganar  tiempo  y  tomar  actitud  imponente,  para  resistir  á  los  em- 
bates de  nuestros  enemigos.  Desde  entonces  se  hizo  mas  necesario  reuuir 
un  Congreso,  dar  forma  á  un  Gobierno  central,  aumentar  el  ejército,  aco< 
piar  armamentos,  fijar  un  sistema  de  rentas,  declarar  nuestra  independencia 
y  acometer  á  las  fuerzas  realistas  que  ocupaban  importantes  provincias  de 
nuestro  territorio. 

Desgraciadamente  las  convulsiones  domésticas,  la  guerra  civil;  los  tu- 
multos militares,  la  dislocación  de  las  provincias,  y  las  oscilaciones  de  la  ca- 
pital, han  absorvido  la  atención  de  todos  los  Gobiernos  y  de  todos  los 
pueblos,  han  j^etenido  en  su  carrera  la  causa  nacional,  y  han  esterilizado  los 
grandes  medios  con  que  nos  brinda  nuestra  localidad.  Hemos  perdido  vein- 
te y  tres  meses  sin  ganar  un  palmo  de  terreno,  mientras  los  enemigos  han 
creado  nuevas  fuerzas  y  locupletadose  con  nuestros  despojos. 

Aquietadas  por  fin  nuestras  desavenencias  á  mediados  del  año  próximo 
anterior,  la  esperanza  pública  quedaba  pendiente  de  la  campaña  del  ejérci- 
to auxiliar  del  Perú,  como  que  el  resultado  ventajoso  de  sus  armas  fijaría 
el  destino  de  las  Provincias  Unidas  del  Kio  de  la  Plata;  pero  un  fatal  des- 
engaño trastornó  los  mejores  deseos,  y  la  derrota  del  ejército  patrio  en  Si- 
pesipe,  arrastrando  al  Estado  á  la  crisis  mas  peligrosa,  dejó  vacilante  la 
libertad  del  país. 

Invoco  en  este  momento  Inatención  de  V.  E.,  para  que  se  sirva  traer  á 
su  consideración  tres  puntos  graves  é  indispensables  para  la  solidez  de  las 
combinaciones  militares, 

10.    La  fuerza  reglada^con  que  se  cuenta  para  seguir  la  guerra. 

2^,    La  de-  los  enemigos  que  tiene  á  su  frente. 

8®.     Cuales  sean  los  medios  mas  eficaces  para  combatirlos. 

Tal  cual  fuere  la  idea  que  he  formado,  respecto  á  estas  bases,  la  trasmi- 
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tíréá  V.  B.,  por  que  creo  le  habilitará  para  resolver  con  exactitad  7  para 
ejecatar  con  firmeza. 

Después  de  haber  quedado  en  poder  del  enemigo  las  cuatro  proTinciaa 
del  Alto. Perú  y  la  mayor  parte  del  armamento  de  cuatro  mil  hombres,  arti- 
llería y  parque  respectivo,  se  han  salvado  apenas  varios  piquetes  al  mando 
del  General  don  Josi  Roodeau;  los  que  suman  mil  quinientos  hombres  de 
las  tres  armas,  á  los  que,  unidas  las  divisiones  del  Coronel  Mayor  don 
Domingo  ^French,  el  regimiento  de  dragones  y  el  batallón  de  infantería 
N^  10,  en  marcha,  pueden  subir  al  número  de  2,500. 

En  la  capital  existen  de  guarnición  un  batallón  de  artillería,  el  de  infan- 
tería N®  8  y  otro  de  granaderos  con  la  fuerza  de  2,200  hombres  en  tota- 
lidad,, inclusos  los  piquetes  en  camp^fia  dentro  del  territorio  de  la  pronncta, 
y  1,778  en  las  fronteras  de  Mendosa;  ascendiendo  todo  el  ejército  de  línea 
de  las  Provincias  Unidas  á  6,473  hombres,  divididos  en  las  clases  siguien- 
tes: 

1,260  artilleros. 

1,000  de  caballería. 

4,278  de  infantería,  situados  en  cuatro  diferentes  puntos  sobre  una  línea 
dé  mas  de  quinieitas  leguas. 

Las  milicias  de  caballería  de  las  provincias  de  abajo,  inclusa  la  de  Bue- 
nos Aires,  componen  el  total  de  29,000  hombres,  inamovibles  por  su  desor- 
ganiza ¡ion  actual.  En  estas  no  van  enumeradas  las  de  Córdoba,  Salta  y  la 
Rioja,  pues  que  difícilmente  puede  contarse  con  ellas,  por  la  emancipación 
en  que  se  hallan  aquellos  pueblos  de  la  capital. 

Es  verdad  que  reunidas  las  de  las  provincias  de  Entre  Ríos,  Corrientet 
y  la  Banda  Oriental,  la  masa  del  ejército  engrosaría  con  cerca  de  4,000 
hombres  de  línea,  y  mas  de  10,000  de  milicias  regladas.  Pero  la  escicion 
política  que  existe  entre  el  territorio  occidental  y  aquellos  pueblos,  neutra- 
liza su  concurso  y  dá  lugar  á  considerarlos  como  estados  independientes, 
de  tal  modo  estraviados  por  pasiones  mal  dirigidas,  que  mas  bien  inspiran 
temor  que  confianza.  De  manera  que,  deben  escluirse  del  poder  existente 
para  vencer  á  los  enemigos  esteriores,  reduciéudose  nuestra  fuerza  á  la  que 
vá  detallada  en  los  párrafos  anteriores. 

En  medio  de  esta  nulidad  militar,  el  ejército  de  línea  al  mando  del  ge- 
neral Pezuela,  en  número  de  seis  mil  hombres  aguerridos,  ocupa  laa  cua- 
tro provincias  mas  ricas  y  pobladas  de  nuestro  Estado.  Sus. tropas  victo- 
riosas, presididas  por  un  Qefe  de  reputación  y  de  conocimientos  aventajados, 
asechan  por  el  norte  nuestra  República.    Ellas  están    sostenidas  por  un  Go- 
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bierno  constituido,  tranquilas  y  con  los  nnmerosos  recurscs  de  96  provincias 
sugetas  á  la  dominación  del  yirey  Abascah 

En  varios  puntos  de  su  linea  de  comunicación  se  bailan  establecidos  par- 
ques de  reserva  y  depósitos  de  tropa  en  instrucción.  De  las  provincias 
de  Chuquisaca,  Potosí,  Cochabambay  la  Paz,  extrae  el  enemigo  los  anzilibs 
que  le  ofrece  un  país  conquistado.  Puno,  Arequipa  y  toda  la  costa  occi- 
dental, aun  sin  el  auxilio  de  Chile,  facilitan  víveresjy  dinero.  Las  milicias 
regladas  bajo  el  sistema  antiguo  del  vireinato  de  Lima,  reemplazan  los  re- 
gimientos en  campaña.  Su  armamento,  municiones  y  artillería  son  supera-^ 
bundantes.  Y  por  dltimo,  las  violeucias  délos  tiranos  alcanzan  lo  que  no 
consigue  la  moderación  de  nuestros  Gobiernos,  ni  suple  frecuentemente  el 
amor  ala  libertad. 

Tal  es  á  mi  entender  el  bosquejo  exacto  de  la  situación  de  Pezuela  en  el 
interior:  situación  cuyo  ascendiente  es  menester  contener  en  tiempo,  bajo  un 
érden  diverso  que  basta  aquí,  antes  que  esta  hiira  tome  cuerpo,  antes  que 
apure  nuestra  debilidad  con  las  fuerzas  que  vayan  aglomerando,  y  antes 
que  traspase  l(»s  límites  á  que  desde  ahora  debe  sujetársele. 

Por  otra  parte:  el  ejército  de  3,500  hombres  reunido  en  Chile,  flanquea 
por  el  sud  nuestras  provincias,  coa  la  ventaja  de  conservar  comunicaciones 
directas  por  mar  y  tierra  con  el  virey  de  Lima,  y  con  las  tropas  del  Gene- 
ral Pezuela.  De  lo  que  se  deduce  que,  montando  las  dos  divisiones  del 
ejército  enemigo  al  número  de  9,600  hombre:^,  escede  en  la  totalidad  al  de 
las  Provincias  Unidas  en  3,027  plazas;  pero  considerando  la  fuerza  que  cada 
ejército  tiene  á  su  frente,  resulta,  que  constando  el  auxiliar  del  Perú  de 
2,600  hombres  y  del  enemigo  de  6,000.  la  diferencia  es  de  8,600  en  aquel 
ángulo,  y  comparada  respectivamente  la  de  los  ejércitos  de  Mendoza  y  Chi- 
le, el  escedento  de  los  enemigos  ei  de  1 ,727  soldados. 

De  suerte  que,  somos  acometidos  por  los  dos  flancos  principales,  con  du- 
plo número  de  tropas  que  las  destinadas  á  resistirlos,  sin  comprender  las 
milicias  de  caballería  deque  puede  echar  mano  en  Chile  el  General  Marcó: 
milicias  que  en  el  año  de  1,810,  ascendian  á  30,000  hombres,  en  una  po- 
blación concentrada,  donde  el  valor,  robustez  y  agilidad  de  los  naturales, 
les  habilita  para  diferentes  objetos  de  campaña. 

Por  consiguiente  queda  demostrado,  que  el  ejército  enemigo  con  que  deben 
lidiar  las  Provincias  Unidas  es  muy  superior  en  número,  moral  y  recursos  al 
que  existe  actualmente,  y  por  un  término  justo  de  comparación,  el  país 
está  ya  reducido  auna  defensiva  peligrosa,  siendo  de  esperar  la  disminución 
progresiva  de  nuestra  fuerza,  si  no  se  varia  pronto  el  sistema  de  guerra. 
Cual  sería  mas  jealizable,  útil'  y  necesario  es  el  tercer  objeto  de  esta  nota,  y 
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en  uú    opinión  debe    ser  el  primero    de   los   anhelos   del   Gobierno. 

Es  indudable  que  todo  ejército,  despaea  de  nna  derrota,  pierde  absolu- 
tamente su  moralidad;  eV  soldado  conserva  por  mucho  tiempo  el  espectácalo 
horrible  de  la  batalla.  La  muerte  ó  la  prisión  de  sus  camaradas,  las  per- 
secuciones que  sufre  y  el  poco  fruto  de  sus  fatigas  anteriores,  todo  conspira 
¿  infundirle  temor  ó  desaliento,  y  en  cada  paso  que  se  le  obliga  á  dar  sobre 
el  enemigo,  vé  un  funesto  presente  rodeado  de  inminentes  peligros. 

No  es  otra  la  impresión  que  deja  en  la  tropa  un  contraste,  de  la  que  no  po- 
cas veces  participan  aun  los  oficiales  mas  aguerridos.  De  aquSes  qoe  el 
gran  Federico,  calculando  la  debilidad  del  corazón  humano,  ensefiabaá  sos 
oficiales  aprovechasen  de  la  victoria,  antes  que  el  enemigo  volviese  del  pa- 
vor en  que  se  hunde  deppues  de  ser  batido.  Esta  máxima  está  fundada  en 
la  naturaleza  del  hombre,  cuyo  valorase  mide  casi  siempre,  en  razón  directa 
del  desprecio  que  hace  de  sus  rivales. 

Bajo  este  punto  de  vista  debe  juzgarse  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  des- 
pnes  de  cuatro  derrotas  consecutivss;  después  de  una  campafia  de  seis  años 
en  que  ha  luchado  sin  fruto  con  un  enemigo  tenaz,  con  la  aspereza  de  los, 
caminos,  cpn  el  rigor  del  clima  y  con  las  coptumbres  y  preocupaciones  de 
los  naturales  del  Perú. 

Desde  el  momento  en  que  se  quiera  abrir  la  campaña,  el  soldado  obedece- 
rá con  zozobra,  y  la  fuerza  moral  del  ejército  patrio  perderá  de  vigor,  por 
los  grados  en  que  aumente  la  del  enemigo. 

Por  mas  que  se  encarezca  la  preponderancia  de  nuestras  armas,  las  tropas 
no  pueden  olvidar  nna  serie  de  sucesos  funestos,  y  este  recuerdo  les  sigue 
como  una  sombreen  cada  una  desús  acciones.  Toda  otra  conjetura  seria 
tan  gratuita,  como  contraria  á  la  esperiencia  y  á  la  naturaleza. 

A  esta  circunstancia  se  une  la  indisciplina  en  que  casi  siempre  ha  estado 
el  ejército  del  Perú :  U  falta  de  unidad  en  sus  jefes,  el  descrédito  que 
arrastra  an  general  batido,  y  el  largo  tiempo  que  es  preciso  emplear  en  orga- 
nizar una  fuerza  ventajosamente,  para  poder  avanzar  con  alguna  proba- 
bilidad de  victoria. 

El  desaliento  en  que  han  caido  los  pneblos  del  Perú  bajo  fuertes  y  repe- 
tidos golpes,  no  puede  prometer  un  apoyo  Talioso  contra  los  enemigos  ;  y 
sería  temerario  emprender,  nuevamente  sobre  las  provincias  del  Alto  Perú, 
con  1»  perspectiva  de  socorros  quiméricos  y  probabilidades  semejantes  á 
las  que  nos  han  animado,  antes  de  las  batallas  del  Desaguadero,  Yilcapnjio 
Ayouma.  y  Sipesipe. 

Sin  nn  ejército  de  8,000  hombres  de  línea,  con  buena  disciplina,  con, 
un  cuerpo  de  ingenieros,  artillería  y  buenos  oficiales,  no  debe  emprenderse 
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de  frente  contra  el  ejército  de  Línoa,  á  no  serqne  se  quiera  correr  el  riesgo 
de  perder  para  siempre  la  libertad  del  país. 

Para  elerar  la  fuerza  á  este  número  7  formar  soldados,  se  requieren 
cuando  menos  18  meses,  sobre  las  fechas  de  los  últimos  estados,  con 
caautiosos  auxilios  de  armameuto,  municiones,  cabilladas,  monturas,  for» 
rajes,  vestuarios,  hospitales  y  otros  mil  considerables  útiles  de  campafia. 

La  suma  necesaria,  durante  este  periodo,  para  el  mantenimiento  de  la 
tropa,  trasportes,  enganchamientos,  reclutas  etc. 9  no  puede  bajar  de  un 
millón  de  pesos. 

No  me  detendré  á  manifestar  á  V.  E.  la  imposibilidad  de  adquirir  igual 
cantidad  para  aquel  solo  objeto,  bajo  el  sistema  actual  de  la  administra* 
cion.  Tampoco  enumeraré  las  trabas  que  presentan  para  la  organización 
del  ejército,  las  rivalidades  apenas  sofocadas  en  Salta.  Pero  baste  recor- 
dar á  V.  E.  que  las  repetidas  exacciones,  la  irregularidad  de  los  impuestos 
7  1^  estagnación  del  jiro,  hau  obstruido  todos  los  canales  de  la  riqueza 
pública,  7  no  queda  franco  sino  el  que  sirve  para  agotar  las  fortunas  pri- 
vadas 7  aniquilar  infaliblemente  los  capitales. 

Durante  los  18  meses,  que  supongo  indispensables  para  la  reorganización 
del  ejército  auxiliar  del  Perú,  el  enemigo,  sobre  el  pié  de  fuerza  que  sos- 
tiene en  las  provincias  altas,  puede  elevarlas,  al  menos,  al  número  de  ocho 
mü  hombreSj  reclutados  de  las  cuatro  provincias  que  domina  :  debe  ser 
reforjado  con  parte  de  los  2,500  hombrea^  con  que  el  2  de  noviembre 
zarpó  de  Cádiz  el  vire7  Venegas,  los  que  á  la  fecha  deben  baber  llegado 
á  Lima. 

Puede  también  ese  mismo  ejército  ser  auxiliado  con  algunas  de  las  tro- 
pas espedicionarias  del  general  Morillo,  navegando  estas  á  Panamá  7 
bajando  á  Lima  por  la  costa  de  Guayaquil.  Tanto  mas  es  de  recelarse, 
cuanto  que  ha  entrado  en  las  miras  del  gabinete  español,  7  se  ha  hecho 
practicable  por  la  reconquista  de  Cartajena. 

Entonces  el  ejército  del  Alto  Perú  puede  presentar  una  masa  de  diez  ó 
doce  mil  hombres,  suficiente  para  inutilizar  nuestros  mas  heroicos  «tsfuerzoa 
en  defensa  de  aquellos'  pueblos.  Sus  habitantes  agobiados  por  la  calamidad 
7  sin  esperanza  de  quebrantar  sus  cadenas,  abrazarán  la  le7  del  conquis- 
tador, formarán  una  causa  con  él^  7  se  derramarán  como  un  torrente  sobre 
las  provincias  bajas  de  Salta,  Tucuman,  Córdoba.  Una  ojeada  pasajera 
sobre  el  sistema  con  que  se  ha  sujetado  á  Caracas,  Quito  7  Cartajena,  des- 
cubrirá la  evidente  demostración  de  este  cálculo. 

Pudiera  suceder  que  en  igual  término,  noticiosa  la  España  de  las  disen- 
ciones  interiores  que  nos  devoran}  de  la  rivalidad  de   Artigas  contra  la 
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tsapítal,  ó  por  combinación  con  la  corte  del  Braeil,  se  desprendiese  de  4,000 
hombres,  destinados  á  ocupar  un*  punto  de  la  Banda  Oriental,  desde  el 
cual  llame  la  atención  á  Buenos  Aires,  le  inhabilite  para  prestar  socorros 
al  resto  de  las  proviucias,  7  le  aumente  sus  conflictos  hasta  el  momento 
de  obrar  d»  acuerdo  con  la  fuerza  que  nos  acometa  por  el  corazón  de  loa 
pueblos. 

Mientras  tanto,  debemos  suponer  que  el  ejército  opresor  de  Chile  ^erá 
reemplazado  con  un  duplo  de  su  fuerza  actual,  7  que  tendrá  disponible  en 
el  año  siguiente  un  total  de  seis  mü  hombres,  así  por  los  refuerzos  que 
debe  recibir  de  Lima,  como  por  los  batallones  que  se  organizarán  con  los 
naturales  del  reino. 

Dueño  que  fuese  el  e'ército  español  de  las  provincias  de  Salta  7  Tucu- 
man,  es  en  mi  opiuion  indispensable,  que  el  general  de  el  de  Chile  caiga 
sobre  la  provincia  de  Mendoza ;  7  no  pudiendo  la  guarnición  de  aquella 
frontera  oponer  una  resistencia  fsiiiz,  á  seis  mil  hombres  que  la  acometan, 
es  moralmente  cierto  que  seria  arrollada,  7  Buenos  Aires  estrechado  en 
sus  relaciones  7  recursos  7  reducido  á  solo  la  provincia. 

¿  Cuales  serian  en  el  supuesto  caso  los  medios  de  nuestra  conservación 
7  defensa?  ¿Cual  es  el  término  de  nuestra  gloriosa  contienda?  Quisiera 
apartar  mi  imaginación  de  esos  dias  melancólicos  que  presiento,  para  no  ser 
atormentado  con  la  perspectiva  de  la  desolación  de  mi  patria ! 

Por  lo  que  á  mí  toca,  70  habria  cumplido  con  los  deberes  de  nn  ameri- 
csno,  sacrificándome  por  la  libertad  ;  pero  llevaría  mi  dolor  hasta  el  sepul- 
cro, si  me  viese  envuelto  en  las  ruinas  de  mi  país,  por  la  inercia  é  irresolución 
del  gobierno  7  por  no  haber  prevenido  á  tiempo  los  males  que  aun  es  posi- 
ble evitar  sin  grandes  peligros. 

Conclu70  pues  que  considero  impolítico  7  ruinoso  continuar  la  guerra 
ofensiva  con  el  ejércit-o  auxiliar  del  Perú  :  que  es  forzoso  adoptar  resolu- 
ciones prontas  7  euérjicas  para  desconcertar  el  plan  de  los  enemigos,  7 
que  si  no  ganamos  instantes,  tal  vez  no  ha7a  tiempo  para  conjurar  la  tor- 
menta que  nos  amenaza. 

Al  intento  manifestaré  á  V.  £.  mi  opinión,  tal  cual  la  he  formado,  por 
comparación,  entre  nuestros  recursos  7  los  de  los  enemigos,  7  los  puntos 
que  respectivamente  sostienen  los  beligerantes. 

La  ocupación  del  reino  de  Chilf  es  el  objeto  principal  que  á  mi  juicio 
debe  proponerse  el  gobierno  ^  á  todo  trance ,  y  á  espensas  de  todo  sacrificio. 

Primero :  por  que  es  el  único  flanco  por  donde  el  enemigo  se  presenta 
mas  débil. 
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Segando  :  por  que  es  el  camino  mas  corto,  fácil  j  legoro  para  libertar 
las  provincias  del  Alto  Perü. 

Tercero:  por  qae  la  restauración  de  la  libertad  de  aquel  país,  puede 
consolidar  la  emancipación  de  la  América,  bajo  el  sistema  que  aconsejan 
ulteriores  acontecimientos.     Voy  á  la  demostración. 

Es  fuera  de  duda  que  la  primera  invasión  sobre  Chile  se  ejecntó  en  1811 
por  el  general  Gainza,  con  poco  mas  de  600  hombres,  la  mayor  parte  chi- 
lotes;  que  sucesivamente  se  engrosó  esta  columna  con  los  naturales  de 
Concepción,  y  que  se  concluyó  la  conquista  con  2,600  hombres,  entre  los 
cuales  figuraba  solamente  el  batallón  Talavera. 

En  el  curso  de  la  campaña  no  ocurrieron  sino  pequeños  encuentros  con 
ejércitos  indisciplinados,  ó  por  mejor  decir,  con  reuniones  de  hombres  sin  * 
concierto,  cuya  débil  resistencia  no  dio ,  lugar  á  aguerrir  las  tropas.  De 
consiguiente  la  base  del  ejército  que  hoy  oprime  ¿  Chile,  se  compone,  en 
mas  de  dos  tercios  de  tropas  bisoñas,  nacidas  y  formadas  en  aquel  territorio  ; 
así  es,  qne  las  dos  compañías  auxiliares  de  estas  provincias,  comandadas 
por  el  coronel  mayor  don  Marcos  Balcarce,  pasearon  á  su  salvo  en  el  año 
de  1813  y  escarmentaron  en  diversas  acciones  i  cuadruplicado  número  de 
enemigos. 

Los  generales  Ossorio  y  Marcó  aunque  han  elevado  el  ejército  á  8,600 
hombres,  no  han  podido  darle  un  espíritu  de  moralidad,  que  es  el  alma  de 
las  operaciones  militares :  los  oficiales  no  han  sido  formados  en  la  escuela 
de  la  guerra,  y  los  soldados  son  arrastrados  de  sus  hogares  para  servir  á 
un  amo  que  hablan  visto  vilipendiado  y  desacreditado  en  todos  los  ángulos 
de  su  suelo. 

El  nombre  del  rey  no  puede  ser  en  Chile  un  ídolo  que  inspire  terror  y 
humillación,  cuando  la  voz  de  la  libertad  ha  penetrado  hasta  el  seno  de  la 
cabana  mas  oculta,  y  cuando  por  el  espacio  de  cuatro  sños,  los  gobiernos 
revolucionarios  se  han  afanado  en  infundir  en  las  masas,  odio  y  execración 
al  nombre  español. 

Pero  suponiendo  que  las  costumbres  7  habitudes  antiguas  prevaleciesen 
en  el  corazón  del  pueblo  chileno,  el  hombre  por  insensible  que  sea,  se 
resiente  de  los  agravios  materiales.  El  nuevo  sistema  de  contribuciones 
adoptado  por  el  presidente  Marcó,  gravita  sobre  todas  las  clas^^s  de  la 
sociedad.  El  artesano,  el  jornalero,  el  pastor  y  el  menestral,  son  obliga- 
dos á  disminuir  el  alimento  de  sus  hijos,  para  pagar  un  tributo  qne  no  cono- 
cían antes. 

Las  tropelías,  los  insultos  y  las  prisiones,  son  la  consecuencia  infalible 
de  los  impuestos  violentos  y  excesivos.    El  abominable  orden  feudal  vuelve 
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á  revivir,  y  la  parte  del  paeblo  denominada  plebe,  vé  desaparecer  de  golpe 
los  derechos  que  principió  á  gozar,  cuando  cayó  el  poder  colonial. 

La  dislocación  de  las  familias  indígenas ;  la  ruina  de  las  fortunas  soste- 
nidas antes  por  el  comercio  con  estas  provi'icias  ;  la  sorda  sujestion  de  loa 
patriotas  ;  las  relaciones  de  amistad  y  parentesco  de  gran  parte  de  la 
población  con  los  emigrados  de  aquel  país  ;  la  circulación  de  nuestros 
diarios  y  la  conducta  insolente  y  procaz  de  los  magistrados  españoles ; 
forman  un  incentivo  poderoso  á  la  irritación  del  pueblo  de  Chile  contra 
BUS  enemigos  :  todo  lo  cual  debe  entrar  como  un  poder  real  en  el  cálculo 
del  gobierno  sobre  aquel  pais. 

Para  comprobar  la  exactitud  de  mi  deducción,  sírvase  V.  E.  pasar  la 
vista  por  las  comunicaciones  de  nuestros  agentes  en  Chile  y  de  varios 
vecinos  respetables,  en  todo  el  año  de  1816,  y  en  los  meses  que  corren 
del  presente.  Ellan  suministrarán  abundante  material  para  establecer,  que 
en  ningún  ángulo  del  Estado,  el  enemigo  es  tan  débil,  por  las  circunstan- 
cias activas  que  concurren  á  su  destrucción. 

Quiero  permitir  que  la  opresión  de  la  tiranía  haya  enervado  en  los  chi- 
lenos hasta  las  facultades  intelectuales  ;  que  el  terror  predomine,  y  qne 
sirvan  con  abatimiento  á  su  señor:  seria  temeridad  presumir  permaneciesen 
en  actitud  tan  humillante,  sin  despertarse  en  ellos  la  esperanza  fundada  de 
sacudir  el  yugo  \  si  viesen  vacilar  á  sus  opresores  por  el  asalto  de  las 
fuerzas  de  las  Provincias  Uuidas.  Entonces  pasarían  tal  vea  al  eetremo 
de  indignación  que  ezitan  la  venganza,  el  orgullo  y  las  pasiones  reprimidas. 

Sobre  la  evidencia  de  estos  principios,  y  en  concepto  de  que  el  general 
Marcó  eleve  su  fuerza  al  número  de  4,600  hombres  disponibles,  presumo 
podríamos  prepararnos  ventajosamente  para  nuestra  campaña  del  modo 
siguiente: 

El  ejército  acantonado  actualmente  en  Mendoza  asciende,  segan  el  último 
estado  de  Abril,  á  1,773  plazas;  y  remontado  con  el  2o  batallón  del 
N.o  11,  debe  sumar  con  la  recluta  de  los  demás  cuerpos,  2,200  hombres 
en  Setiembre  último. 

Opino^  por  tanto,  que  á  principios  de  Junio,  el  regimiento  N.®  8,  con 
800  plazas,  debe  marchar  á  la  provincia  de  Mendoza,  seguido  de  300  arti- 
lleros, que  sirvan  ásu  vez  de  fusileros  :  que  el  2. o  batallón  de  granaderos, 
con  200  hombres  de  Santiago  y  300  de  la  jurisdicción  de  Córdoba  ó  San 
Luis,  se  trasladen  á  la  citada  provincia  :  que  se  forme  en  ella  un  cuadro 
de  los  emigrados  y  aventureros  •  que  se  organicen  cuadros  de  los  oficiales 
sobrantes;  y  que  se  remiten  1,600  fusiles  de  repuesta),  fuera  del  armamento 
de  los  batallones,  cuatro  piezas  de  artillería  volante^  y  los  demás  auxilios 
que  solicite  el  gobernador  intendente  de  Cuyo. 
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Mientras  Unto  deben  librarse  órdenes  perentorias  al  General  en  Gefe 
del  ejército  auxiliar  del  Perú,  para  qae  reconcentrando  y  aumentando  su 
ejército,  se  sitde  á  la  defensiva  formando  reductos,  atrincheramientos, 
cortaduras  j  cuantas  precauciones  sugiera  el  arte  de  la  guerra,  para  ase- 
gurar una  posición  impenetrable,  frente  á  la  principal  avenida  hacia  las  pro- 
vincias de  abajo. 

Que  anime  sin  embargo  el  mismo  General  á  los  pueblos  interiores  á  la 
eontinaacion  de  hostilidades  á  retaguardia  del  enemigo:  que  les  facilite  ar- 
mas 7  oficiales  si  fuese  necesario,  para  la  guerra  de  montaña:  que  procure 
dar  impulso  á  la  organización  de  las  milicias  de  Salta  y  Tucuman,  pero 
que,  si  improvisamente  cargase  el  enemigo,  con  tal  ímpetu,  que  le  obligase 
á  abandonar  la  línea,  se  repliegue  á  Tucuman,  con  el  ejército  unido,  conti- 
nuando por  medio  de  las  provincias  interiores  la  ventajosa  guerra  que  fa- 
cilita la  topografía  del  terreno,  y  que  en  la  última  provincia  se  fortifique 
nuevamente,  en'el  supuesto  de  no  presentar  nunca  una  batalla  decisiva,  á 
menos  que  causas  irresistibles  le  estrechasen  á  sostenerla. 

Previas  estas  medidas,  puede  moverse  de  Mendoza  á  principios  de  No- 
viembre, un  ejército  de  0,400  hombres,  entre  ellos  600  de  caballería,  para 
abrir  la  campa&a  sobre  Chile,  dejando  guardada  la  dicha  provincia  de  Men- 
doza por  los  cuerpos  de  milicias  disciplinadas,  y  por  baierias  situadas  en  las 
avenidas  de  Los  Patos,  Uspallata  y  Portillo. 

El  camino  militar  del  ejército,  el  diuero  para  comisaría,  el  número  y  cali- 
dad de  los  Gefes  de  división  y  el  armamento  de  repuesto  puede  calcularse 
por  el  plan  ofensivo  y  defensivo  que  prefiriese  el  General. 

En  mi  opinión  bastan  dos  Gefes  para  la  infantería,  uno  de  caballería  y 
nn  Mayor  General,  y  para  la  caja  del  ejército  sesenta  mil  pesos,  mitad  de 
cuya  suma  ofrtció  el  Gobernador  Intendente  de  Cuyo  en  29  de  Febrero,  re- 
colectada de  los  vecinos  de  aquella  provincia,  para  no  exasperar  á  los  veci- 
nos de  Chile  con  exacciones  violentas,  al  principio  de  la  campaña. 

Como  probablamente  los  comerciantes  europeos  procurarían  salvar  sus 
propiedades  al  amago  de  una  invasión,  es  indispensable  apoderarse  del  mar 
para  obrar  en  combinación  con  las  fuerzas  de  tierra  y  evitar  la  emigración 
de  los  españoles. 

Al  efecto  se  habilitarian  cuatro  buques  mayores  ó  mas,  por  cuenta  del  Es- 
tado, dirigidos  por  oficiales  de  confianza,  que  diesen  á  la  vela  el  16  de  Se- 
tiembre, con  el  repuesto  de  mil  fusiles  á  su  bor^o,  y  con  órdenes  de  cruzar 
sobre  el  puerto  de  Coquimbo,  que  debe  ser  sorprendido  por  tierra,  como 
primer  ensayo  de  las  tropas  espedicionarias  para  abrirse  la  comunica* 
oion. 
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Esta  operación  no  presenta  dificultad  seria,  así  por  las  noticias  que  el  Go- 
bierno tiene  del  plan  de  defensa  á  qae  se  dispone  Marcó,  como  por  que  los 
principales  hacendados  de  aquella  proTÍocia  se  han  ofrecido  voluntariamente 
á  facilitar  la  sorpresa;  y  por  lo  que  hace  al  equipo  de  los  buqnes,  cualquiera 
sacrificio  seria  menor  que  la  importancia  de  su  concurso. 

Para  multiplicar  las  fuerzas  marítimas,  debe  proponerse  desde  luego  al 
comercio  de  esta  capital,  la  habilitación  de  corsarios  particulares,  bajo  prí- 
'  TÍlegios  lisonjeros,  dejando  libres  de  todo  derecho  las  presas  que  hicieren  ea 
el  mar  Pacífico,  renunciando  el  Gobierno  á  toda  pirte  que  le  cupiese  por  loa 
reglamentos  de  corso,  y  ofreciendo  un  premio  al  que  hostilice  con  suceso 
alguno  de  los  buques  de  guerra  de  los  enemigos.  De  este  modo  parece 
presumible  que  se  aumentase  la  escuadrilla  sobre  la  costa  occidental  que- 
dando así  cortada  por  agua  la  comunicación  de  Chile  con  el  TÍreinato  de 
Lima. 

Desde  que  se  acuerde  la  salida  de  la  espedicion,  deben  en  fiarse  emisarios 
secretos  á  las  provincias  de  Santiago  y  Concepción,  sostenidos  con  liberali- 
dad, á  fin  de  introducir  cartas  á  personas  de  crédito,  esparcir  proclamas  á 
los  naturales  y  las  tropas  del  rey,  avivar  la  esperanza  de  los  patriotas,  propa- 
gar especies  que  fomenten  la  desconfianza  mdtua  entre  los  Gefes  enemigos^ 
promover  la  deserción,  y  formar  un  partido,  que  contando  con  la  protección 
de  la  fuerza  invasora,  comienzo  á  preparar  recursos  para  las  tropas  de  la 
patria. 

Adoptadas  con  celeridad  y  fíryíeza  las  medidas  que  dejo  indicadas,  creo 
evidente,  que  el  ejército  destinado  á  la  restauración  de  Chile,  contará  antes 
de  dos  meses  de  su  ingreso  á  aquel  país,  con  el  número  de  seis  mil  hombres, 
y  en  cinco  meses  de  operaciones,  mientras  las  cordilleras  permanecen  abiertas, 
sobra  tiempo  para  conmover  todo  el  ^tado  y  reducir  al  enemigo  al  recinto 
que  elija  para  su  defensa,  inclinándose  entonces  el  presagio  moral  de  la 
victoria,  en  favor  de  Tos  libertadoi*es. 

Si  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  ocurriese  un  contraste,  después  de 
cerradas  las  cordilleras,  que  debe  prevenirse  dando  una  acción  general,  cuan- 
do mas  en  Marzo  del  año  siguiente,  el  ejército  puede  replegarse  á  la  provin* 
cía  de  Coquimbo,  manteniendo  la  comunicación  con  los  buquM,  ó  á  la  de 
Concepción,  fomentando  siempre  la  guerra  de  montafta. 

En  un  país  quebrado,  con  desfiladeros  impracticables,  abundante  de  víve- 
res, y  con  los  mil  fusiles  y  sus  respectiva^}  municiones,  que  supongo  en  loa 
baques,  puede  muy  bien  hacerse  la  guerra  con  el  auxilio  de  los  naturales. 

Si  el  enemigo  fuese  derrótalo,  se  ofrece  á  mi  imaginación  el  cuadro  maa 
halagüeño  y  glorioso  de  nuestra  revolución.     Paso  por  alto  las   reformas  que 
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non  consiguientes  y  la  política  preferible  para  el  establecimiento  en  Chile  de 
nn sistema  libera),  conforme  á  la  volnotad  délos  pueblos:  este  seria  nn  ob- 
jeto de  examen  mas  detenido  7  reflexivo.  Contraigo  mi  atención  á  la  liber- 
tad délas  provincias  altas  del  Perú. 

En  el  momento  de  posesionarse  de  Chile,  debe  el  General  preparar  nna 
espedicion  de  600  hombres,  dos  piezas  de  artillería  con  su  correspondiente 
dotación,  7  dos  mil  fusiles,  depositados  á  bordo  de  los  buques,  para  desem- 
barcar en  los  puertos  de  Moquegua,  con  el  fíu  de  insurreccionar  toda  la  cos- 
ta de  Tacna,  la  provincia  de  Puno,  Cuzco  7  Arequipa,  7  de  liuxiliar  los  es- 
fuerzos patrióticos  de  los  naturales.  La  noticia  sola  de  la  victoria  de  Chile, 
bastaria  para  inflamar  el  espíritu  enconado  de  aquellos  pueblos;  7  su  alza- 
miento sostenido  por  las  tropas  7  el  armamento  que  jamás  consiguieron, 
pondria  en  consternación  al  ejército  de  Pezuela. 

Dado  este  golpe,  los  auxilios  debian  espedirse  por  medio  de  los  buques 
nacionales,  así  para  dar  pábulo  á  la  guerra  á  retaguardia  del  enemigo,  como 
para  bajo  los  auspicios  de  la  patria,  el  mercado  de  aquellas  provincias  para 
el  cousuuio  de  los  frutos  de  Chile. 

Dejo  á  la  refleccion  de  V.  E.  cual  seria  entonces  la  suek'te  del  ejército 
de  Pezuela.  Sin  comunicación  con  su  metrópoli,  sin  los  esfuerzos  de  Chi- 
le, 7  flanqueado  por  todos  sus  costados,  debemos,  cuando  menos,  supo- 
ner, que  se  replegase  para  abrirse  camino  á  sus  espaldas;  que  regresare  á 
sofocar  la  revolución  del  Cuzco,   7   que  abandonase  forzosamente   nuestras 

provincias. 

« 

Tal  es  la  ocasión  en  que  el  ejércto  auxiliar  del  J^'ú  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral Belgrano  debe  marchar  de  frente,  7  poner  á  cubierto  los  pueblos  de 
nna  nueva  invasión,  bajo  diferente  sistema  militar  que  el  que  se  ha  observado 
hasta  aquí:  quedando  demostrado  el  segundo  motivo  que  nos  impele  á  pro- 
curar la  libertad  de  Chile. 

Cuando  mis  reflecciones  no  alcanzasen  i&  persuadir  de  la  necesidad  7  de  la 
utilidad  de  la  restauración  de  aquel  Estado,  una  leve  meditación  sobre  el 
abatimiento  de  nuestros  recursos  pecuniarios;  la  decadencia  del  espíritu  na- 
cional; la  divergencia  de  nuestras  opiniones;  la  estagnación  del  giro  mercan- 
til, 7  el  último  conflicto  con  que  nos  amagan  los  preparativos  de  los  portu- 
gueses, convencerá  profundamente  de  que,  bajo  la  alternativa  de  perecer' en 
la  iuaccion,  ó  de  correr  el  riengo  de  buscar  en  Chile  ub  baluarte  á  uuedtra  in- 
dependencia, es  urgente  7  obligatorio  elegir  el  único  camino  que  nos  queda 
menoses  pinoso. 

El  numerario  iuflu7e  en  la  conservación  del  cuerpo  poliiioo  lo  que  la  san- 
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gre  en  la  del  cnerpo  humano.  La  falta  de  su  circulación  suspende  la  vida, 
como  la  de  la  moneda  paraliza  la  acción,  eimultánea  de  todo  lo  que  vififica  la 
existencia  política. 

Las  inquietudes  y  desasosiegos  que  preceden  al  término  de  la  ^da  del 
hombre,  se  sienten  en  las  convulsiones  7  choques  de  los  ciudadanos  luego  que 
se  entorpece  el  flojo  7  reflujo  del  numerario.  Revoluciones  que  han  redu- 
cido á  escombros  ciudades  opulentas,  trajeron  su  origen  de  la  sola  estagna- 
ción de  la  moneda.  £s  por  lo  tanto  inevitable  facilitar  su  movimiento  j 
ponerla  en  equilibrio  con  las  necesidades  del  Estado. 

Mu7  pocos  conocieron  la  influencia  de  Chile  sobre  nuestras  rentas  7  es- 
peculaciones mercantiles,  hasta  que  una  funesta  esperiencia  ha  roto  el  velo 
de  la  ignorancia  7  la  preocupación. 

Dos  veces  perdimos  las  minas  del  Perú  desde  1810á  1814:  en  cu 70  afio 
Chile  volvió  al  poder  de  sus  antiguos  dominadores;  7  en  este  período  se  soa- 
tuvieron  numerosos  ejércitos,  se  invirtieron  cuantiosas  sumas,  sin  que  la  mi- 
seria aflijiera  á  todas  las  clases  déla  sociedad,  como  en  eldia. 

Cerca  de  dos  tercios  del  di^nero  amonedado  en  Chile  se  trasportaba  anual- 
mente á  nuestras  provincias,  en  cambio  de  artículos  que  esportaba  para  su 
consumo.  Los  capitalistas  acumulaban  ea  aquel  Estado  las  espediciones  lu- 
crativas, para  satisfacer  con  sus  productos  los  pechos  7  contribuciones  á  que 
los  sujetaba  la  guerra.  Si  por  esta  causa  no  progresaban  las  fortunas  de  los 
comerciantes,  se  conservaban  de  un  modo  ventajoso  al  Gobierno  7  ala  socie- 
dad, sostenidas  por  cerca  de  dos  millones  de  pesos  circulantes  en  manos  in- 
dustriosas. 

Después  de  haber  sido  esclavizado  aquel  pais,  7  cuando  el  contraste  de 
Sipesipe  nos  privó,  por  tercera  vez,  de  la  posesión  del  Perú ;  nuevos  em- 
préstitos, gabelas  7  confiscaciones,  no  han  alcanzado  á  cubrir  la  mitad  de 
nuestras  erogaciones  indispensables. 

El  déficit  se  aumenta  al  par  de  los  peligros  que  nos  cercan  :  los  esta- 
blecimientos mas  necesarios  caen  en  ruina  :  el  jiro  mercantil  se  reduce  al 
consumo  lento  de  cuatro  provincias  miserables  :  la  estraccion  de  moneda 
para  el  estranjero  no  cesa  :  el  ejército  está  desnudo  é  impago  :  los  emplea- 
dos  púhl¡c3s  indotados  ;  7  el  horizonte,  cubierto  por  todas  partes  de  una 
densa  nube  que  viene  á  descargar  sobre  nosotros. 

De  la  penuria  que  oprime  á  todas  las  familias  nace  naturalmente  el  dis- 
gusto 7  la  maledicencia  contra  el  gobierno,  7  de  aqui  las  oscilaciones  con- 
tinuas de  los  pueblos.  Era  preciso  suponer  un  grado  do  ilustración  7  de 
heroismo  incompatibles  con  la  política  colonial,  bajo  que  ha  vejetado  la 
América  800  años,  para  admitir  que  subsistiese  inalterable  la  llama  de  la 
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libertad  á  pesar  de  los  contratiempos  de  la  saerte.  El  hombre  se  afecta  de 
SUR  comodidades  como  de  sos  hijos ;  y  todo  plan  que  no  se  basa  en  la 
conveniencia  común,    se  descuaderna  por  si  mismo. 

Tan  graves  como  son  los  males  que  se  esperimentan,  debe  ser  activo  sa 
remciio.     Estrechados  como  estamos  á  nn  círculo  pequeño  de  relaciones  y 
recursos,    el   edificio   levantado   sobre    millares  de  cadáveres  de  nuestros  . 
compatriotas,  puede  desaparecer  rápidamente. 

Al  gobierno  corresponde  obrar  en  la  presente  crisis  con  un  espirita 
fuerte  y  emprendedor.  La  libertad  de  Chile,  abriendo  nuevos  canales  al 
comercio,  avivará  el  espíritu  público,  reanimará  la  esperanza  común,  pro- 
porcionará medios  pira  reorganizar  el  ejército,  dando  consistencia  k  la 
causa  gloriosa  de  la  América,  i  Pluguiese  al  cielo  que  las  Provincias 
Unidas,  penetradas  de  la  importancia  de  la  restauración  de  aquel  reino 
cooperasen  generosamente  para  conseguirla ! 

Analizada  mas  nuestra  situación  con  respecto  á  los  peligros  esteriores, 
se  descubre  fácilmente  un  nuevo  y  poderoso  ;no  tivo,  para  empefiar  á  V.  E, 
á  emprender  sobre  Chile. 

El  acantonamiento  de  tropas  del  Brasil  en  la  isla  de  Santa  Catalina  y 
fronteras  del  Sud  hasta  el  numero  de  10,000  hombres  ;  las  noticias  posi* 
tivas  de  los  refuerzos  que  vienen  de  Lisboa,  la  elevación  de  aquellos  domi* 
nios  al  estado  monárquico,  y  la  permanencia  de  la  casa  de  Braganza  en 
nuestro  continente,  forman  nn  misterioso  conjunto  en  qne  no  es  fácil  dis- 
cernir las  ulteriores  miras  de  la  corte  de  Rio  Janeiro. 

Concédase  que  se  hayan  rescindido  los  nuevos  pactos  de  familia  iniciados 
el  año  pasado,  á  virtud  del  enlace  pretendido  por  el  rey  Femando  con  U 
princesa  portuguesa  Luija ;  que  la  continuidad  antigua  de  intereses  de  Por- 
Ingal  y  España  no  baste  á  inspirar  desconfianzas,  y  el  príncipe  don  Juan 
se  resista  á  concurrir  con  aquella  nación  para  sujetar  sus  colonias. 

¿Quién  asegura  que  las  aspiraciones  de  este  soberano  se  circunscriban  á 
la  seguridad  de  su  territorio  ?  ¿  Quién  se  atreve  á  lisonjearse  de  poder 
penetrar  en  la  profundidad  de  la  política  británica,  á  cuyas  miras  puede 
interesar  la  extensión  en  América  del  imperio  de  los  portugueses,  y  el 
acudir  eficazmente  á  la  realización  de  este  desiguio ?  ¿Y  quien  no  teme 
el  éxito  de  la  contienda  con  un  eaemigo,  que  ocupando  las  puertas  de 
nuestro  territorio,  puede  forzarlas,  cuando  nos  considere  mas  débiles  y 
consternados  ? 

Podría  exponer  reflecciones  muy  serias  sobre  este  delicado  negocio  si  no 
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recelase  ultrapasar  los  límites  de  esta  memoria.  Pero  fácil  es  compren- 
der caales  serian  nuestros  conflictos,  si  por  no  prevenirlos  á  tiempo,  des* 
preciáramos  las  medidas  qae  aseguran  nuestro  porvenir. 

El  gobierno  sabria  contener  en  sus  límites  á  aquella  potencia,  por  medios 
que  surjiere  la  conTcniencia  de  uno  y  otro  país,  apoderándonos  inmedia* 
.  lamente  de  un  punto  impenetrable. 

La  posición  de  Chile,  es  capaz  por  su  situación  y  recursos  de  imprimir 
un  carácter  respetable  á  nuestras  estipulaciones  y  garantías.  Los  defen- 
sores de  la  patria  contarían  en  aquel  país  con  un  asilo  permanente,  y 
nuestra  independencia  nacional  no  vacilaría  en  la  incertidumbre  de  sucesos 
pendientes  de  la  caprichosa  fortuna. 

La  consolidación  del  gobierno  se  interesa  no  poco  en  la  libertad  de  Chile. 

La  mayor  parte  de  las  revoluciones  contra  las  autoridades  constituilas, 
han  sido  cuando  menos  apoyadas  por  las  tropas  de  línea,  y  de  la  voluntad 
de  sus  gefes  ha  dependido,  por  muchos  años,  la  existencia  de  los  primeros 
majistrados  de  la  nación.       , 

No  es  mi  ánimo  combatir  por  ahora,  ni  sincerar  eemejantes  procedimien- 
tos :  tarea  sería  esta  sin  otro  resultado  que  el  de  renovar  un  dolor  irre- 
mediable, pero,  conocida  la  principal  causa  de  que  han  dimana  lo  nuestros 
trastornos,  deben  prevenirse  sus  fatales  efectos. 

■  Una  federación  ó  alianza  debe  prevalecer  entre  las  Provincias  Unidas  7 
el  Estado  de  Chile,    si  logramos  su  emancipación. 

Eu  este  caso,  la  mitad  al  menos  de  los  batallones  que  se  organizaren 
en  uno  y  otro  pnís,  debian  cambiarse  recíprocamente,  y  en  igualdad  de 
número,  sin  perder  estas  tropas  la  dependencia  de  sus  respectivos  gobier- 
nos. Así  los  jefes,  no  teniendo  que  esperar  ó  temer  de  los  respectivos 
majistrados,  cuya  autoridad  sostenían,  la  intriga  y  corrupción  serian  menos 
frecuentes,  y  el  sórdido  interés  no  procuraría  ser  satisfecho  á  costa  de  los 
sacudimientos  que  han  comprometido  la  causa  de  la  patria. 

Figurémonos  el  estremo  mas  lamentable.  Puede  ser  que  debilitados  por  la 
guerra  intestina ,  por  el  choque  frecuente  de  las  opiniones  y  de  los  intereses 
de  los  pueblos;  por  la  falta  de  sistema  y  concierto  en  nuestro  orden  polí- 
tico, llegue  día  en  que  la?  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  sucumban  bajo  la 
dominación  española,  y  que  I03  ciud  fíanos  virtuosos  tengan  que  seguir 
errantes  como  los  viajeros  perdidos  :  la  posesión  de  Chile  aseguraría  un 
amparo  benéñco  á  los  que  escapasen  del  yugo  del  conquistador.  Los  inmensos 
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muros  de  la  naturaleza  qne  señalan  los  lindes  de  aquel  reino,  mejorados 
por  el  trabajo  y  por  el  arle,  opondrían  un  obstáculo  iosuperable  á  nues- 
tros enemigos. 

Un  territorio  de  472  leguas  norte  á  sud,  cercado  de  una  cadena  de  cerros 
escarpados,  coronados  de  nieve,  interceptado  por  páramos  desiertos  y  limí- 
trofe de  doce  poderosas  tribus  de  indios  bárbaros  ;  constituye  la  defensa 
mas  vigorosa  contra  todo  intento  de  parte  de  los  conquistadores.  ^ 

Los  habitantes  de  Chile,  aleccionados'  en  la  escuela  práctica  de  las  des* 
gracÍBS,  y  apoyados  en  nuestros  esfuerzos,  resistirían  al  ioflojo  de  pasiones 
mezquinas.  Sean  cuales  fuesen  los  embates  de  los  españoles,  el  tiempo  y 
nuestra  constancia  les  obligarla  á  aceptar  una  paz  vergonzosa,  cual  la  que 
suscribieron  en  1640  con  los  valientes  araucanos. 

El  reino.de  Chile,  poblado  de  un  millón  de  habitantes  civilizados  ;  con 
19  ciudades  principales ;  regado  por  42  rios,  cinco  lagos  é  infíuilos  arroyos 
que  se  derraman  para  fertilizar  inmensos  valles  ;  regular  en  sus  estaciones  ; 
con  un  temperamento  benigno  ;  adornado  de  20  montes  de  árboles  seculares 
de  maderas  selectas  \  favorecido  por  once  puertos  sobre  la  costa  del  mar 
Pacífico  \  rodeado  de  ocho  islas ;  abundante  en  frutos  de  toda  especie  > 
feracísimo  en  la  producción  dul  lino  y  cáñamo  \  cubierto  de  ganado  lanar  y 
caballar  \  matizado  por  muchas  y  riquísimas  minas  de  oro,  plata,  cobre  y 
otros  metales  y  piedras  de  primera  calidad  ;  pingUe  de  cuanto  es  necesario  á 
la  comodidad  y  al  regalo  de  la  vida ;  ostenta  á  la  vifrta  del  genio  menos 
observador,  la  región  mas  fértil,  rica  y  abundante  de  toda  la  A  marica. 

Por  último:  Chile,  rejido  por  una  constitución  liberal,  bajo  un  gobierno 
prudente,  activo  y  moderado ;  sea  cual  fuere  la  sutileza  y  perseveraucia  del 
gabinete  español,  haría  desaparecer  de  eatas  rej iones  en  el  curso  de  pocos 
años  el  bárbaro  sistema  [colonial,  asegurando  para  siempre  la  independencia 
de  la  América  Meridional.  ^^ 

Con  las  a'ttecedentes  observaciones,  creo  haber  manifestado  á  V.  E«  los 
motivos  poderosos  que  nos  impelen  á  la  redtauracion  del  Estado  de  Chile, 
con  preferencia  á  otras  empresas    menos  útiles   y  mns  arriesgadas. 

Si  mis  ideas  no  han  llegado  á  la  evidencia  de  una  demostración,  ni  pro- 
ducido el  convencimiento,  dígnese  V.  E.  correjir  con  su  genio  fecundo,  los 
errores  en  que  abunde,  y  admitir  bajo  su  protección,  los  pensamientos  ins- 
pirados por  el   deseo  mas  ardiente  de  la  felicidad  de  mis  conciudadanos* 

¡Sea    yo  tan  feliz   que  este   corto  homenaje  que  tributo  á  mi  adorada 
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patria,  reflaja  algan  dia  en  la  inmunidad  eterna  de  los  derechos  impres- 
criptibles del  nnevo  mando ! 

Dios  gnarde  á  Y.  E.    machos  años. 

Baenos  Aires,  20  de  Mayo  de  1816. 

Tomás  Guido. 

Exmo.  señor  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata. 


Es  copia  del  original  autógrafo   que   se   conserva  en  el  Archivo  del 

« 

Ministerio  de   la   Guerra,   en    la  Carpeta  N.o   2  del   mes   de    Mayo   de 
1816.— G.  JS?. 
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